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DON    JUAN    MARTIN    DEPUEYRIIEDON. 


AFÜNTES   PARA  Sü  BIOGRAFÍA. 


Don  Juan  Martin  de  Piieyrredon,  hijo  de  francés  y  de 
argentina,  natural  de  Buenos  Aires,  nació  en  esta  ciudad  el 
■18  de  diciembre  de  1777.  Recibió  una  educación  bastant»! 
esmerada  con  relación  á  aquella  época;  y  á  la  edad  de  19 
anos  empezó  yaá  figurar  en  el  ejercicio  de  comerciante,  co- 
mo su  padre,  y  con  muy  buenas  refaciones  en  la  sociedad. 

Desde  entonces  (i79í»),  concibió  la  idea  de  ver  á  sn  pa- 
tria independiente  de  la  metrópoli,  por  las  restricciones  qire 
esti  ejercía  con  suá  colonias,  en  pugna  compb  ta  con  la  li- 
bertad de  industria,  comercio  y  hasta  de  pensar.  Así  fné- 
qne  cuando  se  presentó  uiía  ocasión,  que  consideró  propicia^ 
la  abrazó  eon.  culor  y  entusiapmo. 

Para  vengar  honrosamente  la  ignominia  die  s*i  patiisí.^ 
abandonada  por  la  f.  ga  de  las  autoridades  es^aÜDlas,,  ácau.- 
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secuencia  de  la  invasión  inglesa  en  1806,  Pueyrredon  prestó 
sus  servicios  espontáneos  que  fueron  de  la  mayor  importan- 
cia, en  aquella  critica  ocasión,  consiguiendo  arrancarla  del 
poder  estrangero.  Estos  servicios  le  grangearon  distincio- 
nes y  condecoraciones  del  monarca  á  quien  obedecía  {i) 

Después  del  general  Liniers,  Pueyrredon  era  el  prin- 
cipal del  ejército  y  del  pueblo;  así  fué  que  el  Cabildo  le  in- 
.vistió  con  el  carácter  de  Diputado  por  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  cerca  del  Gobierno  del  Rey,  para  informar  á  la  corte 
de  la  victoria  ganada  sobre  los  ingleses  (agosto  de  1806)  y 
justificarlos  procedimientos  de  aquella  corporación  contra 
el  Virej  Marqués  de  Sobre -Monte. 

Luego  que  Pueyrredon  llegó  á  Madrid,  á  principios  de 
i 807,  se  presentó  al  Rey  Carlos  IV,  quien  le  recibió  con 
aquella  amabilidad  deque  él  se  hacia  digno  por  sus  distin- 
guidos modales  y  gallarda  presencia.  Cuando  aquel  reino 
fué  ocupado  por  los  ejércitos  de  Napoleón,  (1808)  se  hallaba 
aun  en  Madrid,  favorecido  con  todas  las  esterioridadcs  de 
un  cortesano,  figurando  entre  la  aristocracia  española. 

Previendo  las  intenciones  siniestras  de  los  franceses  y 
con  el  fin  de  retirarse  á  su  patria,  para  desengañar  á  sus 
compatriotas  sobre  el  verdadero  estado  de  la  península, 
Pueyrredon  salió  de  Madrid  precipitadamente,  con  dirección 
á  Cádiz  la  víspera  del  dia  en  que  tuvo  lugar  la  sangrienta  es- 
cena (mayo  2)  entre  franceses  y  españoles. 

El  crédito  que  había  ganado  entre  sus  compatriotas 
por  los  sucesos  afortunados  conseguidos  sobre  los  ingleses 
en  1806,   le    hizo   concebir  la    esperanza  de    poder   em- 

i.    Entre  otras,  la  orden  de  Carlos  III, 
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pifiarlo  en  bien  de  su  patria,  á  la  cabeza  de  sus  bravos   hú- 
sares, (i) 

Ocupábase  en  Cádiz  de  su  embarque,  cuando  fué  llama- 
do por  el  gobernador  de  aquella  plaza,  marqués  de  la  So- 
lana, para  hacerle  saber  que  era  indispensable  su  regreso   á 
Madrid,  de  donde  habia  salido   el   1.®  de  mayo  de  1808, 
para  representar  los  derechos  de  Buenos  Aires,   en  aquella 
circunstancia  importante.'     La  salida  clandestina  de  Pueyr- 
redon  de  Madrid,  hi20  concebir   á  los  nuevos  gobernantes 
que  las  ideas  de  aquel  no  se  conformaban  con  su  sistema; 
asi  es  que  estos  resolvieron  trastornarlos,  dándole  orden  de 
restituirse  á  la  corte.     En  su  virtud,  regresó  á  Madrid  á 
principios  de  junio,  presentándose  inmediatamente   al  gene- 
ral Murat,  presidente  de  aquella  Junta  de  Gobierno.  Este 
desaprobó  la  salida  de  Pueyrredon,  de  la  corte,     cuyo   ca- 
rácter de  uno  de  los  primeros  pueblos  de  América,  con  que 
se  hallaba  investido  debió  inquietarle  á  él  y  al  embajador 
francéí)  Mr.  Laffore,  principal  agente  y  director  de  Napoleón 
en  Cádiz.     Se  le  hicieron  ofertas  lisongeras  para  Buenos  Ai- 
res y  se  le  previno  debia  disponerse  para  ir  al  congreso  de 
Bayona.     En  cuanto  á  lo  primero,  Pueyrredon  satisflzo  con 
la  moderación  propia  del  momento;  pero  se    negó  á  lo  se- 
gundo, esponiendo  no  estar  autorizado  por  su    poderdante, 
y  protestando  ademas  imposibilidad,  por  falla  de  fondos.  El 
general  Murat  le  allanó  todo  y  le  ofreció,  á  mas  de  su  pro- 
tección franquenrle  cuanto  necesitase  para  su  viaje  y  perma- 
nencia en  aquel  congreso. 

1.  El  príncipe  de  la  Paz,  don  Manuel  Godoy,  dispensó  su  protec- 
doi  y  amistad  á  Pueyrredon,  por  cuya  raion  y  por  el  uniforme  de  hdsar 
que  llevó  de  Buenos  Aires,  enteramente  igual  al  de  la  guardia  de  aquel, 
los  enemigos  del  favorito  y  entre  estos  el  príncipe  doa  Fernando  llegaron 
haita  odiarle.  (Y.  Muñez,  pág.  350.), 
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En  este  estado,  entre  ser  traidor  á  su  patria  ó  fugar  á 
riesgo  de  su  vida,  Pueyrredon  preflrió  esto  último.  La  re- 
volución y  el  desorden  en  que  estaba  envuelta  la  nación  es- 
pañola favorecían  poderosamente  sus  intentos. 

Pueyrredon  no  tenia  entonces  en  vista  sino  un  solo 
pnnto — la  indepenJencia  de  su  patria  — para  lo  cual  no  habiíi 
obstáculo  que  no  tratara  de  vencer.  (1)  Guiado  úuicameote 
de  ese  sentimiento,  pudo,  á  fuerzas  de  dificultades,  burlar 
la  vigilancia  de  los  franceses,  saliendo  como  de  paseo  al  cam- 
po en  una  calesa,  que  en  Irage  de  calesero  tiraba  el  patriota 
bien  conocido  en  la  revolución  (\S\0)  don  Francisco  Gur- 
Tuchaga:  así  llegó  á  Sevilla,  y  unido  á  otros  americanos  tan 
patriotas  como  él,  trató  de  llevar  á  cabo  su  pensamiento. 
Para  el  efecto  acordó  que  don  José  Moldes,  (entonces  cade- 
te de  la  compañía  americana  de  los  guardias  de  corps,  des- 
pués miembro  de  la  soberana  Asamblea)  y  don  Manuel  Pinto, 
negociante  de  Buenos  Aires,  que  hablan  salido  de  Madrid, 
con  el  mismo  propósito  que  él,  pasasen  á  Londres  á  tratar 
con  el  ministerio  británico  sobre  la  independencia  de  la 
América  del  Sud;  librando  á  favor  de  este,  para  los  gastos 
precisos,  contra  el  Banco,  la  cantidad  de  2,000  pesos,  que  se 
le  entregaron.  Llevaban  asimismo  el  ^encargo  de  pedir  un 
buque  para  trasladarse  sin  pérdida  de  tiempo  á  Buenos  Ai- 
res, á  fin  de  prevenir  á  sus  habitantes  contra  las  intrigas  del 
ambicioso  usurpador,  que  amenazaba  apoderarse  de  todo  el 
globo. 

Apesar  de  todas  las  precauciones  del  gobierno  español, 
los  referidos  patriotas  pasaron  á  Londres  y  se  personaron  al 

1.  No  hay  quien  ignore  en  el  Rio  de  la  Plata  las  instigaciones  de 
Pueyrredon  á  sus  amigos,  para  que  promoYiesen  la  revolución  contra  la 
metrópoli. 
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gabinete  de  San  James,  del  que  no  solo  fueron  bien  recibidos 
sino  que  también  les  ofreció  todos  los  auxilios  que  fuesen 
necesarios  para  realizar  su  empresa. 

Sus  negociaciones  estaban  en  el  mejor  pié  cuando  llegó 
la  noticia  del  levantamiento  de  España  contra  las  armas 
francesas.  Esto  hizo  que  los  comisionados  de  Pueyrredon 
suspendiesen  sus  gestiones,  regresando  en  seguida  el  señor 
Moldes  á  Sevilla,  para  dar  cuenta  del  resultado,  y  con  elob^ 
jeto  de  pasar,  como  lo  hizo,  á  Buenos  Aires,  quedando  en 
Londres  don  Manuel  Pintos  en  espectacion  del  giro  que  to- 
masen los  negocios. 

Con  esta  noticia,  Pueyrredon,  Moldes  y  otros  america- 
nos, hasta  el  número  de  4tj  de  distintos  puntos  se  embarca- 
ron en  la  fragata  Castillo  con  destino  á  América  y  con  el  ob- 
jeto de  fomentar  ideas  libres  en  sus  respectivos  paises,  sin 
temer  la  muerte  por  salvará  su  patria,  y  proporcionando  el 
primero,  á  algunos  quenotenian,  medios  para  veriflcarlo. 

La  revolución  de  1.  ^  de  enero  de  1809  en  Bueno^Ai- 
res  habia  dividido  la  opinión  entre  el  virey  Liniers  y  el  Ca* 
bildo  (1);  por  consecuencia,  el  gobernador  de  Montevideo, 

1.  Es  sabido  que  Elio,  con  una  facción  de  europeos  erigió  una  junta 
en  Montevideo  desconociendo  la  autoridad  del  virey  Liniers,  y  avisó  á  los 
europeos  de  Buenos  Aires,  que  para  formar  la  suya  se  presentaron  arma- 
dos en  la  plaza,  é  intimaron  al  virey  renunciase,  lo  que  iba  á  efectuar 
cuando  los  americanos,  con  quienes  no  se  habia  contado,  saliendo  también 
armados  de  los  enálteles,  sostuvieron  al  virey,  y  ¡disiparon  con  sola  su 
aparición  á  los  europeos.  Después  el  virey  Cisneros  anunció  la  pérdida 
de  Andalucía,  como  decisiva  de  la  suerte  de  España  permitiendo  al  pue- 
blo hacer  un  congreso,  y  esta  es  la  época  da  su  junta.  (V,  Historia  de  la 
.  Revolución  de  Nueva  España,  por  el  doctor  don  Servando  Teresa  Mier 
y  Noriega,  bajo  el  pseudónimo  de  don  José  Guerra-,  "dedicada  al  invicta 
pueblo  argentino  en  su  Asamblea  soberana  de  Buenos  Aires— 1813. "J 
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Elio,  había  negado  obediencia  á  aquel,  y  eslablecido  una  jun- 
ta á  imitación  de  las  de  España. 

Las  comunicaciones  de  Pueyrredon  al  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  habían  llegado  á  manos  de  Elio  y  le  prepararon  un 
arresto  que  sufrió  á  su  arribo  al  puerto  de  Montevideo.  A  los  45 
diasde  la  mas  estrecha  incomunicación,  el  señor  Pueyrredon 
fué  reembarcado  para  España  bajo  la  custodia  de  un  oficial  y 
soldados  realistas.  Consiguió  que  el  buque  que  le  conducía 
arribase  á  las  costas  del  Brasil.  Allí,  pudo  adormecer  la 
vigilancia  de  sus  guardias,  dirigiéndose  inmediatamente  para 
Buenos  Aires,  adoade  llegó  sin  inconveniente. 

Hacia  pocos  días  que  el  señor  Pueyrredon  se  hallaba  en 
es'.a  capital,  cuando  llegó  la  noticia  del  arribo  del  nuevo  ví- 
rey  Cisneros  á  Montevideo. 

Pueyrredon  era  reputado  entre  los  españoles  por  parti- 
dario acérrimo  de  la  independencia;  asi  es  que  habiéndose 
hecho  entender  al  virey  Cisneros  que  se  fraguaba  una  cons- 
piración áque  él  estaba  afiliado  se  decretó  su  prisión  y  trans- 
porte á  España  bajo  partida  de  registro  c Apenas  circuló 
la  noticia  de  hallarse  preso  Pueyrredon  en  el  cuartel  de  patr'- 
cios,  su  hermana  doña  Juana  Pueyrredon  de  Saenz  Valien- 
te, matrona  de  altas  prendas,  se  presentó  á  la  guardia  que  le 
custodiaba,  y  con  la  elocuencia  del  alma,  y  con  palabra  fácil 
é  insinuante,  rodeada  de  oficiales  y  soldados,  increpóles  por 
servir  de  instrumentos  de  la  tiranía  contra  un  paisano,  sin 
otro  crimen  que  su  entusiasmo  por  la  libertad  de  su  patria. 
«  ¿Consentiréis»,  les  dijo,  «  que  sea  sacrificado  vuestro  com- 
«  patriota  y  amigo  por  la  cruel  injusticia  de  un  gobernante? 
«  ¿Consentiréis  que  sea  espulsado  de  su  pais  tal  vez  para 
«  siempre,  sin  hacerle  un  cargo,  sin  oirle  y  sin  juzgarle  ? 
«  No,  pa tridos !  dejad  que  huya  mi  hermano,  si  no  queréis 
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»  haceros  cómplices  de  una  iniquidad  que  amenguaría  vues- 
«  tra  fama  ' !  > 

«  La  tropa  escuchaba  silenciosa  estas  y  otras  razones; 
los  oficíales  se  hablaban  en  secreto,  fijando  la  >ista  llena  del 
admiración  y  de  respeto  en  aquella  ilustre  argentina.  En 
BUS  semblantes  se  traslucía  fácilmente  la  impresión  del  espí- 
ritu y  su  resolución  tomada  de  libertar  al  prisionero. w  (i) 
Decidida  á  conseguir  su  libertad  á  cualquier  costo,  la  her- 
mana de  Pueyrredon  se  trasladó  inmediatamente  al  Fuerte 
á  ver  al  Yirey,  y  allí  le  habló  enérgicamente,  hasta  el  estremo 
que  no  conociendo  á  la  señora  que  le  hablaba,  Cisneros  pre- 
guntó á  sus  edecanes:  «¿Quiénes  esta  ilustre  matrona  tan 
distinguida  ?  »  Con  esta  entrevista,  ella  consiguió  suspender 
e)  embarque  de  Pueyrregon,  por  tres  horas  mas,  durante  cu- 
yo tiempo  tuvo  lugar  su  fuga  en  la  noche  del  26  de  julio, 
por  una  de  las  ventanas  del  cuarto  alto  en  que  estaba,  la 
que  daba  á  la  calle,  sin  ser  detenido  por  ningún  centinela. 
La  amistad  se  encargó  en  seguida  de  ofrecerle  un  refujio. 
Cupo  esta  noble  misión  al  señor  Orma,  á  cuya  casa  de 
campo  se  dirigió  y  en  la  que  permaneció  los  dias  indispensa- 
bles para  aprestar  Uh  buque,  que  le  condujo  nuevamente  al 
Rio  Janeiro.  Llegado  apenas  á  aquella  corte,  su  persona  fue 
reclamada  oficialrnente  por  el  embajador  español,  marqués 
de  Casa  Irujo,  (2)  que  desde  entonces  manifestó  su  desafecto 

1.  Reseña  histórica  de  lot  sucesos  de  Mayo,  por  el  general  doQ 
Tomás  Guido.     El   Plata  Científico  y  Literario  tom.     VI.  p.  152. 

2.  Guando  el  señor  de  Gasa  Irujo  tuvo  conocimiento  de  la  revolu- 
ción de  1810,  que  le  fué  comunicada  con  toda  solemnidad  por  la  Junta, 
dlrlgiódesdeRio  Janeiro  y  con  fecha  16  de  junio,  una  esposicion  encabe- 
lada  así:  **E1  marqués  de  Casa  Irujo,  Consegero  Honorario  de  Estado, 
Enriado  Estraordinarío  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  señor  don 
Fernando  VII,  cerca  de  la  Corle  del  Brasil,  á  los  habitantes  españoles  de 
la  América  Meridional" 
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á  los  americanos.  Afortunadamente,  este  encontró  resisten- 
tencia  en  la  liberalidad  de  principios  del  rey  don  Juan  VI  y 
en  su  esposa  doña  Carlota. 

Después  de  algún  tiempo  de  su  permanencia  en  el  Bra- 
sil, el  ministro  Caulinho  le  hizo  llamar,  y  ofreciéndole  á 
nombre  de  sus  Majestades  una  brigada,  le  encargó  formase 
eí  plan  de  ataque  á  Buenos  Aires,  y  que  podia  contar  con, 
10,000  hombres.  La  respuesta  de  Pueyrredon  fué  que  ja- 
más se  presentarla  á  su  patria  con  el  aparato  de  enemigo;  y 
viendo  que  su  persona  corria  riesgo  en  aquella  corte,  formó 
la  resolución  de  abandonarla. 

Fingió  un  jasco  al  campo,  dejando  su  casa  puesta  en  po- 
der de  don  Francisco  Argerich,  su  compañero  de  habitación, 
que,  con  igual  motivo  que  él,  se  habia  acogido  á  la  referida 
corte,  huyendo  de  Cisneros;  y,  acompañado  de  don  Mauricio 
Pizarro  y  un  hermano,  se  embarcaron  para  Buenos  Aires  á 
fines  de  3Iayo  de  1810,  en  un  buque  inglés,  esponiándose  á 
los  riesgos  que  debían  temer  del  virey  que  lo  perseguía.  Pa- 
ra evitar  el  ser  visto  de  los  sostenedores  de  este,  el  nueve  de 
junio,  tomaron  tierra  en  la  costa  del  Sud  á  25  leguas  de  la 
capital,  á  pié,  con  el  agua  al  pecho  y  sin  mas  recursos  que 
la  Previdencia;  pues  aun  ignoraban  la  feliz  revolución,  que 
se  acababa  de  efectuar  y  que  era  el  objeto  que  los  traia.  No 
es  fácil  calcular  el  regocijo  esperimenlado  por  Pueyrredon, 
cuando  al  volver  á  su  pais,  fué  sorprendido  con  la  noticiade 
la  caida  de  su  perseguidor  y  de  la  instalación  del  gobierno 
patrio  en  25  de  Mayo  anterior. 

A  los  pocos  dias  de  su  llegada  á  la  capital,  Pueyrredon 
fué  provisto  de  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba.  De 
aquí  fué  sacado  (1811)  para  la  provincia  de  Charcas. 

Después  de   la  jornada  desgraciada  de  Sipe  Sipe,  fué 
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nombrado  general  en  gefe  dei  ejército  del  Perú,  y  al  poco 
tiempo  de  haber  lomado  el  mando,  el  gobierno  le  remitió  un 
pliego  del  general  Elio  para  Goyeneche,  en  que  el  primero 
comunicaba  á  este  de  oficio  el  a/eniniiento  celebraJo  entre 
la  ciudad  de  Montevideo  y  el  gobierno  de  las  provincias  U.ii- 
(las.  Se  le  ordenaba  que  le  dirigiese  al  general  enemigo  con 
un  oficial  parlamentario  de  su  confianza,  y  que  aprovechase 
esta  oportunidad  para  entablar  alguna  negociación  con  Goye- 
neche. 

El  general  Pueyrredon  contestó  haciendo  presente  al 
gobierno  la  inportunidad  de  dar  cumplimiento  á  aquella  or- 
den, en  razón  de  la  debilidad  de  su  ejército. 

Cuando  creyó  que  era  llegado  el  momento  favorable 
para  introducir  la  negociación  que  le  estaba  ordenada,  lo 
hizo  del  modo  que  pareció  mas  á  propósito  á  aquellas  cir- 
cunstancias, sin  sujetarse  á  la  presunción  de  su  saber,  sino 
mas  bien  tomando  consejo  de  personas  competentes. 

Esa  negociación  que  consideramos  inédeita  es  la  que  te- 
nemos el  gusto  de  trascribirá  continuación.  (1): 

DOCUMENTOS 

RELATIVOS  Á  PROPOSICIONES  DE  ARREGLO  SOBRE  LA  CÜEsTION  DE 
LA  INDEPENDENCIA,  POR  EL  GENERAL  PDEYRREDON  CON  EL 
DE    IGUAL   CLASE   GOYENECHE. 

I. 

Oficio  del  general  Paeyrredon  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 

Exmo.  Señor: 
La  adjunta  copia  dá  una  plenísima  idea  de  la  negociación 

1.  Esla  correspondencia  fué  copiada,  ahora  algunos  años,  como  ma- 
teria muy  interesante,  por  el  señor  don  Eduardo  Olivera,  Existe  en  po- 
der del  general  Mitre  gran  parte  de  la  correspondencia  privada  del  general 
l'ueyrredoa  con  üoyeQech«,  asi  como  muchos  otros  papeles  impor  la  ates 
para  la  historial, 
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abierta  por  raí  con  Goyeneche,  y  del  estado  cu  que  queda 
pendiente  hasta  el  dia.  Parece  que  será  de  la  aprobación 
de  V.  E.  en  los  modos  de  sagacidad  y  destreza  con  que  se 
ha  tirado  y  girado  por  medio  del  cura  de  Libilibi  don  An- 
drés Pacheco  y  Meló,  que  ha  sido  Hn  mero  conductor  sin 
conocimiento  formal  del  negociado.  No  obstante  de  haber 
entregado  el  mando  al  general  don  Manuel  Belgrano  y  de  la 
urgente  necesidad  de  mi  curación,  pienso  demorarme  y  re- 
gresar á  costa  de  cualquier  sufrimiento  con  el  ejército  por 
ver  si  consigo  la  terminación  feliz  de  una  relación  de  tanta 
magnitud  y  suma  importancia.  En  mi  concepto  es  muy  di- 
fícil que  el  enemigo  deponga  las  preocupaciones  de  que  se 
halla  empapado;  pero  cuando  menos  me  empeñaré  en  lograr 
el  conveniente  fin  de  entretenerlo  algún  tiempo  á  beneficio 
de  las  operaciones  de  la  Banda  Oriental  y  consiguientes  au- 
xilios de  este  ejército.  Quizá  tendré  la  satisfacción  de  ha- 
ber sacado  este  dilatorio  y  ventajoso  partido;  y  para  el  mejor 
acierto  en  tan  ardua  materia,  espero  que  V.  E.  se  sirva  ha- 
cer cuantas  advertencias  sean  de  su  superior  perspicacia. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Yatasto,  29  de  marzo  de 
1812. 

Exmo.  Señor: 

Juan  Martin  Pueyrredon. 

1 1. 

Oficio  del  mismo  al  general  Goyeneche. 

No  sé  que  combinación  de  antecedentes  me  persuade  que 
desde  que  V.  S.  pudo  tener  noticia  de  mi  destino,  debió  en- 
trar en  la  conjetura  de  los  estímulos  de  avenimiento  que 
me  empeñarían  á  ponerme  en  relación  con  la  plenitud  de  su 
encargo.    El  caprichoso  acontecimiento  de  Yauruicoragua 
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no  pudo  menos  que  producir  una  nueva  decoraojon,  y  si 
el  gobierno  de  mi  dependencia  se  ha  equivocado  en  supo- 
nerme gapaz  de  dar  mejor  tono  á  sus  cosas,  creo  que  cuan- 
tos rae  conocen  de  cerca  me  harán  siquiera  el  honor  de  juz- 
gar sóbrela  sanidad  de  mis  pacificas  intenciones.  ¡Ojalá  se 
hubieran  nivelado  por  ellas  los  removidos  agentes  que  otra 
seria  á  la  sazón  nuestra  dichosa  tranquilidad,  según  en  mis 
familiares  se  lo  tenia  insinuado  al  gobernador  de  la  Paz. 
Todas  las  colonias  del  nuevo  mundo  han  tratado  siempre  de 
sacudir  el  yugo  del  antiguo  hemisferio,  á  escepcion  de  las  es- 
pañolas que  han  esperado  realmente  el  momento  racional, 
en  que  sin  cometer  el  mas  leve  crimen  ni  incurrir  en  la  no- 
ta de  ingratitud  se  les  ha  venido  h  las  manos  una  rodada 
oportunidad  para  mejorar  de  suerte  por  un  acontecimiento 
tan  raro,  que  no  encuentra  un  solo  ejemplar  en  la  historia 
tradicional  del  universo. 

Esta  es  casualmente  la  especie  de  postliminio  en  que  se 
halla  la  América  por  la  orfandad  y  emancipación  politica 
que  le  han  reintegrado  el  goce  de  todos  aquellos  derechos 
que  hasta  ahora  no  ha  podido  alegar  con  igual  justicia  otro 
algún  pueblo  convalecido.  Ella  se  ha  visto  repentina  é  in- 
culpablemente abandonada  á  su  peculiar  cuidado,  y  tan  qui- 
mérica es  la  resolución  de  la  monarquia  española  en  la  di- 
nastía de  nuestro  anhelo,  como  ilegítima,  desautorizada  y 
desvalida  la  augusta  representación  que  se  supone  en  el  con- 
greso de  las  cor'es  propiamente  estraordinarias  y  poder 
ejecutivo  de  la  regencia.  Un  agravio  manifiesto  aun  para 
hombres  de  medianas  luces  seria  el  empeño  de  abundar  en 
reflexiones  para  convencer  la  evidencia  de  estos  dogmas  de 
infragable  verdad.  Nadie  ignora  que  hasta  la  Junta  de  Cá- 
diz desobedece  en  todo  con  el  mas  escandaloso  desaire  á  la 
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pretendida  soberanía  de  las  corles,  cuyo  vigor  solo  es  apo- 
yado pora  arbitrar  sobre  las  Américas,  hasta  el  estremo  an- 
ti-político  de  obstinarse  en  no  anticipar   la  declarücion  de 
la  Independencia  de  ellas,  como  es  notorio,  que  lo  preíende 
y  aconseja  por  medio  de  enviado  estraordinario  el  gabinete 
de  San  James,  para  desnudar  de  este  presuntivo  derecho  á 
la  Francia  antes  que  acabe  de  agonizar  la   Península.     E)-la 
competencia  no  la  han  de    dirimir   li)S  caprichos,   sino    el 
imparcial  juicio  de  la  razón  con  que  todas  las  naciones  han 
decidido  ya,  que  nada  está  mas  en  el  orden  natural  de  las  co- 
sas qíe  la  independencia  pacífica  de  las  Américas.  Sinembargo 
de  esto,  solo  la  discreta  conducta  de  Buenos  Aires  ha    dete- 
r.ido  esta  absoluta  declaración,  que  á  la  faz  del  mundo  han 
publicado  ya  abiertamente  Chile,  Caracas,  Santa-Fé,  Cuate- 
mala  y  Méjico  desde  la  solemne  inauguración  nacional  de  (i 
de  junio  último.     Así  como  ninguna  población  ha   ilustrado 
la  hisloria  de  los  últimos  Borbones,  con  prodigiosos  tim- 
bresde  lealtad,  como  la  valerosa  capital  del  Río  de  la   Plat.i; 
tampoco  le  ganaría  de  mano  otro  algún  territorio  en  el  even- 
to de  reproducir  el  homenage  á  su  restituido  soberano.  Pe- 
ro fenecer.el  padre,  y  violentar  la  capacidad  de  un  hijo  adul- 
to á  que  perezca  por  infalible  d  stino  con  su  gran    patrimo- 
nio, bajo  de  un  curador  impotente,    y  sin  atributos,  es  la 
motislruosidad  mas  execrable  que  puede  llorar   un  espíritu, 
filosófico. 

¿Hasta  cuando  los  sentidos  negarán  que  al  norte  de  Amé- 
rica, sin  equivalencia  siquiera  aproximada,  ni  aun  remota 
de  los  sólidos  fundamentos  de  nuestra  erección,  se  divisa 
52  anos  ha,  protejido  y  reconocido  un  pueblo  libre  y  dichoso 
que  no  tenia  ni  tendrá  jamás  la  mitad  de  fondos  y  recursos 
<iue el  nuestro?    ¿Y  hist i  cuando  la  ing"nu'''ad;  descoaoceráí 
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la  insigne  respectiva  consideración  de  que  solo  el  distrito  del 
Rio  de  la  Plata  en  ambas  Américas,  se  hallaba  esclusivamen- 
te  impelido  á  no  retardar  su  urgentísima  instalación  como 
único  país  que  peligraba  maniQestamente? 

Ya  que  no  se  atreven  á  impugnar  todos  estos  esenciales 
principios  en  que  convienen  y  no  pueden  discordar,  se  to- 
ma el  rumbo  de  la  irregularidad  de  los  medios.     Pero  si   es 
posible  que  la  España  ha  perdido  su  carácter  nacional,  y  que 
las  Américas  no  deben  ser  parte  integrante  del  imperio  fran- 
cés, no  parece  escogitable  otro  medio  de  asegurar  este  asilo 
para  nuestros  hermanos  europeos,  y  que  el  de  la    reversión 
al  origen  social  del  espreso,  tácito  ó   interpretativo  consen- 
timiento délos  pueblos.     Es  un  delirio  creador  de  escánda- 
los y  disenciones,  todo  lo  que  salga  fuera  de  este  principio 
que  abrió  el  primer  paso  provisorio  en  la  capital  de  Buenos 
Aires  con  reunión  gratuita  de  todos  los  vecindarios,   desde 
el  momento  que  se  les   proporcionó  espedí to,    y  seria  sin 
dispula  el  que  á  modo  de  una  maravillosa  propagación  eléc- 
trica igualaría  todo  el  vasto  continente  austral,  si  las  armas 
dejaran  escuchar  el  voto  general.     Este  consentimiento  lo 
re  V.  S.  ratiflcado  á  cada  paso  que  adelanta,   para  aumentar 
las  honrosas  convulsiones  en  cuanto  deja  á  su  retaguardia. 
Así  lo  atesta  V.  S.  bajo  de  su  letra  y  Arma  en  confidencial  de 
i4  de  junio,  dirigida  al  Exmo.  Señor  Virey  del  Perú,  ase- 
gurándole que  cada  dia  se  aumenta  el  furor  contra  su  ejér- 
cito sin  mas  apoyo  que  el  terreno  que  pisa,  por  haberse  decía- 
rado  todos  d  hacerle  cuanto  mal  pueden.    Añade  V.  S.  cada 
dia  se  aumentan  mis  atenciones  en  este  pa\s  ingrato:    no  tene- 
mos amigos;  el  despecho  ios  domina  y  prefieren  perecer  que  ce- 
der.   Atribuye  V;  S.  mucha  partea  los  centenares  de  seduc» 
tores  que  envían  deJuiui  i¿  Salta^  y  ^^"  cuando   tuviera  alga 
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de  cierto  esta  prevención,  es  preciso  que  nos  convenzamos 
de  que  cuando  V.  S.  no  puede  conseguir  lo  mismo  en  la  in- 
finita mejor  proporción  que  logra,  es  seguramente  que  no 
consiste  en  la  sugestión  sino  en  la  decidida  voluntad  de  los 
pueblos. 

La  gran  observación  que  debe  volver  á  V.  S.  sobre  sí 
mismo,  y  que  no  puede  dejar  de  entrarlo  en  un  cuidado, 
propio  de  su  fino  cálculo  es  la  enormísima  diferencia  del 
recinto  asediado,  que  apenas  ocupan  con  violencia  sus  bayo- 
netas, al  compás  que  desapareciendo  ellas,  me  bastarla  un 
solo  rasgo  de  pluma,  para  rwunir  toda  la  América.  ¡Qué 
ejemplo  el  que  presencié  en  Francia  cuando  el  ejército  de  la 
Vendétí  tan  esperanzado  en  sus  grandes  progresos  y  aumentos 
cou  el  genuino  epíteto  de  Real,  se  disolvió  súbitamente  por 
solo  la  imponente  consideración,  en  que  entraron  los  geíes^ 
de  que  combatían  contra  el  torrente  inexorable  déla  opinión 
común!  Sostener  en  lo  interior  una  guerra  ruinosa  y  san- 
grienta bajo  de  pretestos  quiméricos,  é  introducirse  en  des- 
lindado territorio,  solo  por  oponerse  á  cualquier  forma  de 
gobierno  provisorio  que  hayan  adoptado  las  primeras  es- 
periencias,  son  gravedades  que.  atacan  á  la  menos  rígida 
moral.  Fundarlas  desgracias  de  esta  guerra  civil  en  la 
comportacion  de  los  agentes  de  un  gobierno  que  ha  sabido 
corr^ir  lo  que  no  se  ajuste  á  su  sana  intención,  es  un  pro- 
ceder de  ardua  responsabilidad,  redargüido  con  la  de  ansie- 
dad que  manifiestan  los  pueblos  olvidando  los  pequeños  ma- 
les, que  justamente  reputaban  de  novedad  inevitable  á  la 
vista  funesta  de  los  tremendos  con  que  gimen  envueltos  por 
el  furor  de  dominarlos.  Apurar  esta  guerra  intestina 
por  una  ilusión  demasiado  costosa,  hizo  creer  que  las  pro- 
vincias de  este  distrito  apetecían  el  advenimiento  de  las  tro- 
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pas  del  Perú,  y  que  pira  justificar  ulteriores  miras  sobraba 
el  rompimiento  del  Desaguadero,  solo  es  un  empeño   digno 
del  mayor  arrepentimiento.     Invadir  con  implacable   irrirp- 
cion  unos  pueblos  hermanados,  alegando  especiosamente  li 
provocación  de  Yuraicoragua,  no  es  otra  cosa   que   manejar 
eitas  hostilidades  intestinas,  por  las  vengativas  reglas  de  una 
guerra  entre  enemigos  los  mas   estraños  y   rivales,   sinem- 
bargo  de  haberse  divulgado  con  demasiada  notoriedad    la 
transgresión  de  las  ordenes  impartidas  por    el  gobierno  á 
los  gefes  del  campamento  de  Huaqui,  para  no  atentar  un  pa- 
so sobre  la  linea  de  demircacion.     Tomar  por  fui   el  au- 
gusto nombre  de  un  rey  desgracíalo,  e  irrecuperable  en  su 
persona  y  estados,  para  conducir,  por  sus  mascaros  pueblos, 
una  guerra  desoladora,  es  un   descubierto  que  para   confu- 
sión y  desengano  de  los   empresistas,   merecia  ser  juzgado 
por  el  mismo  soberano  con  discernimiento  de  los   ságralos 
principios  que  se  han  analizado  y  podrían  reproducirse  aqui. 
La  escrupulosidad  de  uaa  guerra  civil  cxije  causas  mas  cali- 
ficadas que  cuanto  puede  ocurrir  en  el  orden  moral  y  político; 
de  suerte  que  está  visto  el  desagrado  con  que,  aun  la    misma 
regencia,  ha  reprobado  la  onducta  rígida  del  general   Klio, 
cuando  con  su  persona  ha  puesto  término  perpetuo  al    título 
de  Yirey  por  espreso  decreto,  dejando  un  capitán  general  in- 
terino, desde  el  18  de  diciembre  que  se  embarcó,  llamado  á 
C'idi/.   ¡Dios  me  Ubre  del  ominoso  pensamiento  de  tomará 
ral  cargo  el  imponer  con  las  armas  la  severidad  en  las  dcsa  - 
venencias  de  una  gran   familia,  porque  á  la  larga  es    un   re- 
sultado natural  el  avenimiento   de  todos  los  individuos,    ó 
de  todos  los  pueblos,  á  costa  del  desgraciado  mediador. 

Hasta  ahora  no  se  descubre  que  potestad  manda,  y   au- 
toriza es'.a  furiosa  guerra,  ni  hay  mas  principio   de  concieu- 
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cia  que  la  [KM-specliva  lánguida  y  fenofiente  de  Cádiz  y  la  Ida 
do  L?on,  al  pas;)  que  ya  están  cansadas  las  prendas  de  publi- 
car volúmenes  acerca  del  derecho  equivalente  que  tienen  las 
Américas,  para  erigir  juntas  supremas,  con  la  independencia 
que  han  mantenido  Galicia,  Valencia  y  Granada;  porque  to- 
dos convienen  en  que  debemos  organizarncis  dentro  de  nues- 
tra cas3,  para  entrar  al  cuidado  de  ella,  y  no  ser  presa  de  la 
rapacidad  de  algún  poder  cstrangero.  Mezclarse  en  dispu- 
^r  y  contradecir  los  medios  y  modo?»  que  sni  peculiares  á 
hi  adecuación  de  cada  territorio,  no  parece  intento  inspirado 
I)or  la  razón.  Eslacsobra  provisoria  de  la  primera  nece- 
sidad, y  lo  será  constitucional,  cuando  el  estrépito  de  las  ar- 
pias deje  libre  el  congreso  de  los  represenlaiitos. 

Si  para  esla  guerra  Ui)  se  encuentra    objeto,    ríi  causa 
tan  racional  y  poderosa  que  aplaque  los  remordimientos  que 
hace  desgraciada  la  suerte  de  los  hombres,   mucho  menos 
puede  GoníiarV.  S.  sobre  el  buen  suceso  de  ella.     No  es  ne-^ 
cesarlo  tener  mucha  versación  en  conjeturas,  para  decidir  po- 
sitivamente la  desolada  terminación  de  un  ejército  do  her- 
uianos  forzados,  de  cuya  violencia   en  el  servicio  se  queja 
Y.  S,  en  esquela  reservad.a  al  señor  virey,  y  de    un   ejército 
cuidado,  que  cuanto  nMs  se  interne,  tanto  mas  valerosos  lia-, 
bitantes  y  pueblos  le  van  fortirando  una  burrera  de   impene- 
trable circunvalación.     Aseguro  á  V.  S.  que  yo  mismo  tiem- 
blo al  verla  enorme  masa  de  hombres  feroces  diestramente  ^ 
montados,  y  vol  un  tainamente  convocados  con   todo  género 
(,le  {¡rmas,  que  esperan  por  acá  el  momento  de  reducir  estas 
tuerzas,  ó  perecer  en  el  punto  que  lleguen  á  ocupai',  hacién- 
doles una  guerra  que  V.  S.  debe  confesar  muy  superior  á    la 
délos  indios  y  coc'.abambinos,  quienes  tíimbien   aguardan. 
^ií.e  \.  S.  desara|)are  á  Potpsi,  para  emjorendcr  con  los    im*, 
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ostrüordinarios  esfuerzos  una  general  invasión  y  horrorosa 
aniquiloiioii  de  esos  vecindarios,  sin  que  pueda  sostenerse 
la  linea  de  relaciones  interceptadas  que  adopta  el  plan  de 
V.  S.  desde  la  dicli  i  Viüa  para  Ancacato,  Oruro,  Sica-sica  y 
la  Paz,  basta  el  Desaguadero. 

Paro  degollar  un  buey  en  me, lio  de  su  campamento  tie- 
ne V.  S.,  que  a|>nrarcatla  dia  medidas  como  para  una  arries- 
gada acción,  liasta  el  conflicto  de  buscar  b.islimenlos  en  la 
costa;  y  no  puede  estnr  mas  descarala  la  coiif)r!niJad  gene- 
ral á  favur  de  1 1  gran  causa  de  América,  cuando  son  bario 
notorios  los  almacenes  y  gi-andes  repuestos  de  víveres  y  ga- 
nados, que  los  pueblos  del  interior  procuran  acopiar  y  co'> 
servar,  obstruyéndolos  socorros  que  necesita  Y.  S.  para 
prepararlos  espontánea  y  amorosamente,  para  mis  compa- 
ñeros de  armas.  Protest)  V,  S.  en  cjrta  coiíidencial  al 
señor  vi  rey,  que  nada  sabe  de  Bue>h)S  Aires,  ni  le  asoma  por 
f-aríe  alguna  noticia  de  aquel  a  capital,  porque  en  Salla  tienen 
obstruida  la  comunicación  como  con  ¡lave,  y  por  la  inversa 
tengo  yo  qne  rogar  (jue  no  sj  esiíongm  á  Uiía  desgraciada 
«')rj)resa  tantos  hambres  que,  como  enjambre,  se  desgij.in  \ 
porfía,  desde  la  misma  residencia  de  V.  S.  y  de  todas  las  po- 
blaciones de  lo  interior, c;)n  diai'iis  nolici;is,  y  lo  que  es  mas, 
tengo  inm.^'nsas  correspondenci  is  interceptadas  don  'e  se 
encuentran  escrita-;  desde  Lima,  Cuzco  y  Arequipa,  cartis 
que  pasmarían  á  V.  S,,  si  me  fuera  licito  comprometer  tan- 
tas personas  di;  enlida  I,  que  se  es¡)lican  con  frcneil  contra 
el  poder  que  los  de¡)rime,  j)iira  que  la  esploí-ion  bag)  mas  es- 
tagos,  cu.uulo  reviente  en  el  Perú,  según  aquel  emblema  de 
1.1  depresión  de  las  aguas,  que  prodnceen  las  fuentes  mas  vi:)- 
lenta  elevación. 

L'  a.conociioiontos  espc  ¡•inientalcs  de  Y.  S-  no  necesita- 
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ban  de  correspondencias,  para  haber  estado  convencido,  que 
Montevideo  y  el  Brasil  son  como  cacliorruelos  que  ladran  sin 
alterar  la  frialdad, con  que  los  mira  la  energía  de  Buenos  Ai- 
res, reputando  por  irrisorias  las  especies  que  con  tanta  inve- 
rosimilitud se  sabe  que  se  ban  divulgado  en  lo  interior, acer- 
ca de  la  rendiLÍon  y  turbaciones  de  aquella  capital.  A  la  sa- 
zón existe  allí  el  coronel  Souza  Cuilifio,  hijo  del  ministro  de 
Portugal,  encargado  de"  negocios,  y  aunque  los  partidos  se 
balen  con  el  arJor  de  las  opiniones,  todo  se  dirige  al  sistema, 
y  parece  que  esto  mismo  engrandece  y  reanima  el  espíritu 
|túbl¡co. 

No  menos  ha  tenido  V.  S.  que  esperar  de  nadie  la  evi- 
dencia que  parece,  de  que,  en  este  continente,  no  pueden 
proporcionarse  fuerzas  para  lidiar  (Oiitra  la  ribera  del  Bio 
de  la  Plata,  principalmente  cuando  luego  que  zarpe  V.  S.  de 
Potosí  está;»  combinados,  para  cargar  cien  mil  hombres  vo- 
luntariamente recolectados  en  masa  de  todas  las  provincias  y 
partidos,  con  formidable  artillería,  granabas,  alguna  fusilería 
y  una  inmensa  caballería,  que  amenazan  muerte,  sangre,  sa'jo 
y  desolación.  Nala  de  esto  abulta  la  cxnjeraeion,  puesto  que 
Y.  S.  lo  sabe  y  lo  calcula,  con  una  realidad  demasiada  palpa- 
ble, para  persuadirse  oportunamente  del  deplorable  éxito, 
(jue  debe  tener  cualquier  ulterior  equivocada  empresa. 

Es  preciso  que  las  meditaciones  de  V.  S,  se  fijen  sobre 
la  consideración  de  que  no  se  encuentra  en  la  historia  un  so- 
lo ejemplar  que  acredite  el  retroceso  de  alguna  revolución 
gcnePiíl  íil  estado  de  donde  arrancó,  y  que  esto  es  mas  im- 
posible en  las  dulces  ideas  de  la  liberlad,  que  con  tan  infun- 
dada intención  y  justicia,  ha  concebido  toda  la  América. 
Cualquier  esperanza  que  estribe  en  hostilidades  es  un  mise- 
luble  engaño,  y  no  hace  mas  que  debilitarnos,  derramar  la 
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sangre  de  nuestros  hermanos  compatriotas,  combatir  contra 
nuestros  propios  intereses  y  mas  lastimoso  que  todo,  fomen- 
tar y  arraigar  la  acritud  con  que  la  rudeza  de  los  pueblos  se 
va  empozoñindo  contra  los  españoles  europeos  por  el  con- 
cepto de  terquedad  perniciosa  que  milita  y  hace  un  empuje 
rencoroso,  hasta  el  grado  de  maquinar  una  fatal  estermina- 
cion,  que  no  podrán  contener  las  precauciones  de  un  gobier- 
no empeñado  en  obligarlo,  bajo  una  laudable  igualdad  de  de- 
rechos. Actualmente  no  se  designa  en  todo  el  distrito  del  Rio 
de  la  Plata  un  solo  español  preso,  perseguido  ni  confinado, 
á  no  ser  aquellos  pocos  que,  amparados  de  una  lenidad  es- 
pectable escapan  de  la  capital  proceso  de  Potosí. 

Hasta  ahora  no  se  ha  echado  mano  de  las  propiedades 
de  los  particulares,  aun  por  modo  de  empréstito,  y  mucho 
menos  con  las  alhajas  ttel  culto,  ni  de  las  riquezas  de  los  tem- 
plos y  monasterios,  y  se  cree  que  la  fecundidad  de  recursos  de 
la  capital  jamás  dará  lugar  á  la  vulneración  de  estas  inmu- 
nidades que  colman  de  dignidad  al  gobierno  de  un  territo- 
rio, que  pudo  arrojarse  á  los  despechos,  desde  que  se  vio  in- 
justamente acometido  por  todas  partes.  Si  estamos  de 
acuerdo  en  los  principios,  especialmente  en  el  constitucional 
de  reconocer  la  monarquía  española, siempre  que  se  vea  feliz- 
mente recuperado  en  Fernando  Vil,  ó  algún  legítimo  sucesor, 
según  las  públicas  atestaciones  del  gobierno  del  Rio  de  la 
Plata,  que  nada  des])acha,  sin  encabezar  con  el  angusto  nom- 
bre del  rey,  no  me  es  posible  atinar  cuál  es  el  juicioso  desig* 
nio  de  esta  guerra.  La  humanidad  y  la  razón  se  resienten 
escrupulosamete  de  las  calamidades  que  acarrea  el  efímero 
progreso  de  las  armas  del  Perú.  Yo  me  horrorizo  del  espec- 
táculo que  con  ferocidad  se  va  á  renovar  sin  objeto,  sobre 
esta  desdichada  provincia;,  al  mismo  tiempo  que  descubro  coa 
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};avorcI  bulto  colosal  que  van  turnando  unas  convulsiones  que 
lia  causado  el  inúlil  empeuo  de  sojuzgarlas.  Desde  mi  in- 
greso al  mando,  le  hablé  a  prevenciou  á  mi  gobierno  en  los 
mlsmt)s  categóncos  términos  con  que  me  dirijo  á  V.S.,  para  en 
ningún  tiempo  ser  responsable,  delante  de  Dios  y  de  los  liom- 
hres.de  la  sangre  y  gemidos  que  nos  van  á  estremecer,  después 
de  mas  de  8,000  habitantes  qne  han  sacrificado  los  asomos 
de  una  guerra  civil  en  los  tres  años  anteriores. 

Hasta  aquí  no  se  han  visto  raas  que  los  primeros  ensayos 
del  fuego  devorador,  que  nos  ha  de  abrasar,  y  desde  ahora 
se  puede  asegurar  con  infalibilidad  el  resultado  que  unas  ar- 
mastngolfadas  deben  sacar  de  esta  ardiente  lucha.  Figu- 
rando pues  las  rosas  en  el  mas  intrincado  caso,  be  resuelto 
prescindir  de  varios  reparos  y  etiqueta,  para  prevenir  mis 
operaciones  militares  con  la  satisfacción  de  haber  puesto  en 
práctica  los  sentimientos  de  mi  corazón.  Y  concebí  que  ni 
el  exmo.  señor  Virey  del  Perú  ni  V.  S.  hablan  adoptado  el 
arriesgado  pensamiento  de  internarse  en  el  territorio  de  esas 
cuatro  provincias  del  distrito  del  Rio  de  la  Plata,  á  no  serla 
instigación, de  hecho, con  que  fueron  persuadidos  de  que  nada 
apetecía»  los  pueblos  de  esta  banda,  como  la  protección  de 
las  armas  del  Perú,  según  ponderaba  un  pequeño  número  de 
liombres  equivocados  que,  por  la  tenacidad  de  opinión,  ó  por 
refinado  egoísmo,  querían  mantener  cierta  especie  de  prepo- 
tencia feudal,  sobre  las  demás  clases,  al  paso  que  en  el  go- 
bier  nunca  hubo  designio,  ni  lo  habia,  de  estraerlas  de  su 
orden. 

Influyó  también  en  esta  reducción,  á  mi  entender,  la 
importunidad  con  que  imploraban  amparo  los  empleados  re- 
movidos y  los  confinados,  no  obstante  de  que  los  mas  lo  ha- 
bían merecido,  y  que  no  sobre  todos  estaba  de  conformidad 
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la  deliberada  intención  de  la  superioridad.    Ya  está  V.  S.  de* 
masiado convencido  deque,  por  voluntad  de  los  pueblos  y 
partidos,  no  ocupa  un  palmo  ni  aprovecha  un   pan  para  sus 
tropas  que  no  fuércenlas  bayonetas,  y  que  de  esta  obsti- 
nación no  apean   ni   cederán,   aunque  el  siglo  se  consuma 
en  sangre.     Por  otra  parle,  yo  protesto  protejer  sagrada  • 
mente  cuant)  con  regularidad  se  me  proponga,  y  recomiendo 
con  absoluto  olvido  y  condenación, para  que  nadie  sea  perse- 
guido ni  molestado  por  opiniones  políticas,  ni  aun  por  actos 
positivos  de  gravedii.l.     Está  pues,  en  manos  de  V  S.  el  eco- 
nomizar la  sangre  que  debe  derramarse  irremediablemente 
y  el  aplacar  á  tiempo  las  concusiones  intestinas  que  de  otro 
modo  será  preciso  que  adquieran  un  cuerpo  monstruoso  tal 
vez  indomable.     La  reparación  de  estos  males  no  tiene  mas 
que  el  esclusivo  antídoto  déla  absoluta  cesación  de  hostíli" 
dades,  siempre  que  V.  S.  tenga  á   bien  mandar  evacuar  esas 
provinci.is,  de  cuyo  formal  mando  poco  ó  nada  tiene  que  abdi- 
car, supuesto  que  en  el  dia  está  reducido  á  los  cuatro  estenua^ 
disimos  y  forzados  cascos  de  la  Plata,  Potosí,  Cuzco  y  la  Paz, 
Palpando  está  V.  S.  quizá  con  harto  dolor,  cuan  violenta,  im- 
placable y  peligrosa  es  la  situación  en  que  nos  hallamos,  y 
que  bajólas  indicadas  proposiciones  de  esencial  intento  eje^ 
enta  un  acto  de  heroica  justicia,  de  humanidad  y  de  insubro- 
gable  conveniencia  política,  replegando  un  ejército  á  los  li- 
mites del  Perú. 

Estoy  cierto  de  que  podré  facilitar  á  V.  S.  el  allana- 
miento pacifico  de  la  carrera  general,  con  proporción  de  bas- 
timentos y  forrages  para  la  comodidad  de  las  marchas  y  con 
el  aditamento  de  que  hasta  que  el  ejército  del  mando  de  V.  S. 
se  haya  acampado  en  Zipata,  no  asomará  el  grueso  do  mis 
tropas  á  lo  interior,anticipaiido  únicamente  tres  compañías  á 
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Pülosí  y  dos  á  la  Piala,  para  conservar  el  buen  orden  y  abri- 
gar la  seguridad  de  las  personas  y  sus  propiedades.     Esos 
pueblos  están  íntimamente  persuadidos  de  la  infalibilidad  de 
mi  palabra,  de  mi  buen  modo  de  pensar  y  de  mi  espresiva 
suavidad  con  los  mas  desvalidos  de  nuestros  hermanos  euro- 
peos; de  modo  que  harto  será  que  no  se  manifieste  incon- 
cuso   el  avenimiento  general,  á  favor  de  mis  proposiciones, 
mucho  mas  cuando  advierten  que  ahora  regreso  revestido  de 
las  facultades  que  antes  no  tenia,  para  remediar  males  y  re- 
veses que  me  condolian.     Asi  se  dará,  cuanto  antes,  lugar  á 
la  indicación  del  congreso  de  diputados,  para  que  continúe 
en  el  punto  que  se  ha  de  escoger  pulsadamente,  y  señalar  en 
la  primera  sesión  como  materia  prciiraingr  de  la  mayor  ar- 
duidad.     Si  el  exmo.  señor  don  José  Fernando  Abascal  se 
acomodara  con  la  plausible  resignación  que  tuvo  el  exmo. 
señor  don  Antonio   de  Araat,  quedaria  igualada  la  América 
meridional  en  sus  parciales  formas  de  gobiernos  provisorios 
y  respectivos  congresos,   para  que  todos  los  reinos  se  pusie- 
ran en  consiguiente  relación  acerca  de  un  congreso  general, 
que  es  al)S(, lulamente  imposible  por  ahora,  mientras  no  se 
l)aciüquen  y  reconcentren  los  distritos  de  antigua  sancionada 
demarcación.     Este  es  un  orden  tan  preciso  y  ajustado  para 
conservar  la  aseguración  y  felicidad  de  este  vasto  continente 
que  solo  puede  alterarse  á  costa  de  incurrir  en  los  desbarros 
mas  garrafales  en  que  suele  claudicar  toda   precipitada  polí- 
tica.    He  propuesto,   señor  General,  contando  con  las  vir- 
tudes de  V.S.  á  beneficio  de  su  propio  suelo.     Por  mucho 
que  se  devanen  las  meditaciones,  no  es  posible  otra  adecuada 
determinación  al  dilema  que  se  le  presenta   aun  hijo  ilus- 
trado de  la  patria,  ó  la  sangrienta  desolación  en   uua  nueva 
campaña, y  sus  feroces  convulsiones, ó  la  condescendencia  quo 
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le  dí^iandan  tantos  miramientos.  Esta  es  una  avenencia 
de  hermanos  sobre  disensiones  domésticas,  donde  no  cabe 
la  fealdad  de  tratados,  que  salgan  del  único  intento  de  con- 
cordia. 

He  cumplido  con  mi  deber  para  justificar  mi  conducta, 
sin  un  desconsuelo  eterno.  No  me  avengo  con  los  artificios 
con  que  suelen  manejarse  semejantes  negociaciones,  ni  al 
ponerme  de  concierto  con  un  hermano,  para  salvarla  ma- 
dre común  de  las  dolencias  mortales  en  que  peligra,  me  ha 
embarazado  el  puntillo  de  que  puedan  reputarme  en  suma 
debilidad.  El  tiempo  acreditará  á  lo  que  alcanzan  del  Rio 
de  la  Plata,  aunque  basta  el  poder  irresistible,  que  lleva  con- 
sigo el  mismo  sistema.  Veremos  también  cuál  pais  de  la 
América  posee  mas  energía  para  repulsar  una  agresión  es- 
tran^era.  Pero  no  es  este  el  propósito,  cuando  solo  trato  de 
poner  en  manos  de  V.  S.  el  urgente  remedio  de  las  actuales 
desgracias  y  de  tener  el  honor  de  ofrecer  á  V.  S.  con  este 
motivo  toda  la  consideración  que  me  exigen  sus  circunstan- 
cias. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Cuartel  general  de 
Jujui,  23  de  febrero  1812. 

Juan  Martin  Pueyrredon. 

III. 

Confidencial  del  mismo  señor  Pueyrredon  al  señor  Goyeneche. 

Jujuí,  23  de  febrero  de  1812. 

Paisano  y  señor  de  mi  aprecio  y  consideración  : 
Dejemos  á  la  multitud  rodar  en  el  pequeño  círculo  que 
lo  forman  la  educación  y  las  pasiones,  y  salgamos  nosotros  á 
reconocer  libremente  la  inmensidad  del  campo,  que  la  actual 
constitución  de  cosas  presenta  á  nuestra  razón,  y  ya  que  una 
dilatada  anterior  combinación  de  circunstancias  nos  ha  ele- 


2S  L\  REVISTA   DE  BUENOS   AIRES. 

Tado  sobre  el  común  de  los  hombres,  huyamos  de  locar  los 
escollos  en  que  se  estrellan  las  preocupaciones:  unamos,  pai- 
sano, nuestras  imaginaciones,  para  hacer  con  nuestra  glo- 
ria el  bien  de  la  humanidad,  antes  que  su  ruina  y  nuestra 
execración,  y  demos,  si  es  posible  motivos  de  bendecir  nues- 
tro nombre  á  una  posteridad  agradecida» 

Repetidos  antecedentes  rae  han  dado  pruebas  de  la 
confianza  con  que  debia  dirigirme  á  usted  derechamente  y 
hoy  he  debido  hacerlo  por  la  ocasión  que  me  ha  ofrecido  el 
coronel  don  Pió  Tristan,  en  la  venida  del  cura  deLibilibi, 
que  regresa  con  este  pliego  y  roiula.h)  en  sobre  cubierta  al 
mismo  señor  Tristan,  sin  que  dicho  eclesiástico,  ni  otro  al- 
guno; sepa  lo  que  conduce,  por  que  asi  debe  convenir  á  la 
calidad  de  mis  ideas.  Alguna  vez  nos  hemos  visto  en  Euro- 
pa, y  aunque  no  se  ofrecieron  motiv(»sdo  una  relaciones- 
trecha,  ningún  americano  ignoraba  el  designio  de  mis  viajes 
consagrados  esclusivamenle  á  negociaren  la  Metrópoli  las 
ventajas  de  mi  país.  Tampoco  dejaban  de  presumir  en  usted 
igual  interés,  y  cuando  regresé  con  las  credenciales  de  Sevi- 
lla todos  creían  que  aprovecharla  esta  coyuntura  tan  adecua- 
da, para  redimir  á  la  America  de  una  dominación  impoten- 
te y  desaueiada  en  las  vistas  y  angustias  de  Dayona;  así  me  lo 
aseguró  nuestro  paisano  Irasmendi,  en  Cádiz,  y  así  lo  supu- 
so mi  ardoroso  deseo. 

Las  esperanzas  por  el  rey  y  por  la  monarquía  española 
han  tocado  ya  en  un  desengaño  tan  iiieneslionable,  que  no 
solo  en  el  nuevo  mundo,  sino  mucho  mas  en  la  Península, no 
so  trata  de  este  desaparecido  cetro.  Algunos  restos  que, por 
particulares  miras  se  apartan  de  la  general  conformidad 
con  el  imperio  de  Napoleón,  son  los  únicos  que  únicamente 
se  alistan  bajo  las  fortificaciones  de  Cádiz. 
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Si  la  grande  obra  de  la  independencia  de  la  América  no 
se  concluye  ahora,  ya  podemos  suscribir  á  un  eterno  y  mi- 
serable deslino,  deque  menos  podemos  escapar  cuanto  mas 
líos  detengamos.  Ella  ha  comenzado  con  tal  ardor  que  no 
admite  retrogrado  por  el  imperioso  auge  que  ha  tomado  la 
opinión.  ¿Y  le  parece  á  usled  regular  (\uo  dependiendo  ac- 
tualmente de  nuestras  combinaciones  la  ignalaiiion  de  todo 
este  continente,  bajo  cualquier  forma  racional  y  benéfica, 
malogremos  la  ocasión  que  nos  pueden  arrebatar  las  casuali- 
dades? Mi  a¡  alia  debía  ser  hija  de  mi  saciedad  personal, 
pero  los  intereses  comunes  me  arrebatan  y  devoran. 

El  amigo  don  Domingo  Tristan,  me  hablaba  bastante 
de  esto,  cuando  las  cosas  no  cedían  á  mi  arbitrio;  mantengo 
igualmente  una  muy  prolija quejdataJa en  5  de  noviembie  úl- 
timo, me  escribió, desde  Potosí,  don  Francisco  del  Rivero,  es- 
pilcándose  sobre  el  particular  con  estilo  mendigado,  á  que  tu- 
ve por  conveniente  contestar  con  circunspección,  asi  porque 
•concebi  que  no  era  conducto  aparente, como  porque  se  descui- 
daba en  piular  el  noble  ánimo  de  usted  con  traje  aspirante. 
Ultimamenteelmarquésdel  Valle  de  Fojo  hizo  llegar  á  mis 
manos  una  orden  de  usted  impartida  al  coronel  Picooga  en 
20  de  diciembre,  cuyo  tenor  no  puede  ser  mas  directo  éiuf-i- 
nuante.  Pero  ninguna  consideración  me  ha  resuelto  tanto  á  la 
abertura  de  estas  inteligencias  como  la  certidumbre  moral  que 
me  asiste  de  que  á  usted  hada  deben  interesarle  esas  este- 
nuadas  provincias,  cuyas  calamidades  no  es  posible  que  vea, 
sin  condolerse  el  hombre  virtuoso  que  puede  aliviarlas  y 
evadirse  de  ellas.  Por  la  inversa,  me  atenga  á  mis  funda- 
dos motivos  para  asegurar  á  usted,  que  con  un  golpe  de  ma- 
no diestra  repondré  la  serenidad  que  horrorosamente  han 
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perdido,  que  puede  servir  de  pernicioso  f  jíini'lo  en  el  Pvrii, 
sise  desprecia  la  oportunidad. 

La  capital  del  Rio  de  la  Plata  ya  está  en  admirables 
mantillas  de  prosperidad.  Para  usted  se  ha  reservado  el 
llevar  la  prosperidad  al  Perú.  Ningún  sensato  se  persuade 
que  usted  trabaje  tanto  por  el  virey  de  Lima.  No  soy  yo  el 
que  lo  hablo  así,  sino  las  adjuntas  copias  de  interceptados 
originales,  que  mantengo  en  mi  poder,  con  otras  correspon- 
dencias de  retenible  delicadeza, tomadas  en  las  muchas  balijas 
que  se  han  sorprendido  y  trasmitídome  del  interior:  cual- 
quiera esposicion  seria  para  confundir  las  preciosas  refle- 
xiones é  insinuaciones  del  señor  doctor  don  José  Tristan. 
Haga  usted  cuenta  que  este  despejado  araericano  toma  mi 
voz  y  mi  palabra,  como  si  estuviera  instruido  por  mí,  y  con- 
vénzase que  la  depresión  del  Perú  tiene  fijada  una  vista  me- 
lancólica sobre  la  lentitud  de  sus  planes.  Sabe  usted  muy 
bien  el  aplauso  y  distinciones  con  que  le  recibió  Buenos  Ai- 
res y  consecutivamente  todos  los  pueblos  de  su  dependencia, 
hasta  que  llegó  á  estrellarse  con  los  europeos  del  general  de 
Charcas,  que  tuvieron  la  insolente  desvergüenza  de  espresar 
su  resentimiento  por,  que  no  hubiese  venido  con  su  honroso 
encargo  un  zapatero  español,  antes  que  caracterizado  ameri- 
cano. Para  cobrar,  pues,  los  tiernos  miramientos  que  le 
demandan  Buenos  Aires  y  su  misma  patria  basta  dirigir- 
me á  un  ilustre  compatriota. 

Aunque  usted  lo  sabe  demasiado,  creo  que  no  está  de- 
mas  el  recordarle  las  injuriosas  provisiones  de  Bustamanle 
y  Cucalón,  sinembargo  de  su  merecida  propuesta  para  el 
Cuzco  con  avisada  y  desairada  interinidad.  En  mis  gabelas 
se  encuentran  comprobantes  de  las  instigaciones  del  coronel 
Ramírez  para  que  se  le  removiese  á  usted  del  mando,  y  tengo 
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datos  positivos  délas  representaciones  de  don  Antonio  Zii- 
viaga  á  las  Cortes  y  Regencia  para  desconceptuar  y  apartar 
al  general  americano  Goyeneclie.  Antes  de  salir  de  Charcas 
habialeido  una  carta  de  Arequipa  muy  circunstanciada, en 
que  se  referia  que  el  gobernador  Salamanca  estaba  tan  mal 
con  el  destino  de  usted  que  allá  entre  sus  confidentes  decia 
con  repetición  :  A  esle  pájaro  es  preciso  corlarle  las  alas. 
INi  es  posible  que  los  talentos  de  usted  dejen  de  estar  al  al- 
cance de  que  solo  la  necesidad  de  aprovecharse  de  su  ascen- 
diente sobre  unas  tropas  continentales  y  encadenadas  por 
medie  de  nuestros  propios  é  infelices  hermanos,  podia  ha- 
berlo sostenido  hasta  aqui  en  el  mando,  y  que  en  cualquier 
aire  de  prepotencia  que  logre  el  viroy  Abascal  es  usted  el 
primero  de  quien  ha  de  procurar  descartarse,  á  toda  cosía, 
por  los  celos  que  le  da  su  crédito.  Mas  aun,  cuando  quisié- 
ramos prescindir  de  estas  evidencias  ¿no  conoce  usted  que 
el  orden  infalible  de  la  política  española  pide  suenagena- 
cion?  ¿No  ha  penetrado  usted  el  carácter  suspicaz  y  falso 
que  lo  rodea?  Examine  usted  con  sutileza  el  corazón  de  los 
europeos  que  están  á  su  inmediación  y  por  poco  que  empeñe 
su  acreditada  penetración  traslucirá  la  desconfianza  con  que 
usted  mismo  es  tratado,  el  odio  implacable  de  todo  lo  que  se 
Ihuna  gobierno  americanc,  sin  otro  examen  de  su  conve- 
niencia, que  la  calidad  de  no  estar  en  sus  manos  el  desvio  y 
mal  disfrazado  desprecio  con  que  tratan  á  toda  la  oficialidad 
de  su  ejército  que  no  ha  nacido  con  ellos,  la  grosera  propen- 
sión de  hacer  caura  separada  de  nuestros  paisanos  en  sus 
conversaciones  y  en  sus  partidas  de  placer,  y  en  el  tono  im- 
perios;) y  altanero  co:i  que  deprimen  todo  lo  quo  no  es  hecho 
por  ellos. 

\o  no  les  deseo  un  mal  porgue  amo  la  hum;:.nidaJ,  p  'ro 
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por  eso  mismo  no  quiero  poner  á  su  vengativo  arbitrio,  la 
Aida  y  felicidad  de  un  pnisano  envilecido  de  sus  ultrages  y 
conflado  á  mis  cuida  los.  Oreo  (jiie  no  podemos  ni  debe- 
mos hacer  mas  que  llamarlos  y  admitirlos  al  goce  de  iguales 
derechos  con  nuestros  deraas  hermanos,  y  si  ellos  no  admi- 
ten esta  generosa  par  tition  ¿'[ué  es,  pues,  lo  que  pretenden 
sobre  nosotros?  ¿Cree  u^ted  que  el  brigadier  Camirez  está 
contento  con  la  presidencia  de  Charcas,  siiiembargo  que  es 
cuanto  podia  ambicionar  su  escaso  mérito?  Pues  n(>,  se- 
ñor: él  ha  dicho  en  h  Sala  del  Arzobispo,  quien  ha  sido  tan 
poco  discreto  como  él,  que  no  queria  sepa?-arse  de  usted, por- 
que temia  que  la  cabra  siempre  habia  de  líiar  al  monte.  La 
historia  do  mi  peregrinación  con  tanta  observación  sobre  el 
sistema  espuñui,  me  despit  ría  á  cada  momento,  y  voy  seguro 
que  usted  no  está  menos  empapado  que  yó,  en  el  degradante 
concepto  público  y  privado  de  toda  la  Penínsul;»,con  relación 
á  los  americanos.  ¿Y  seria  posible  que  de  tantos  hechos 
ofensivosá  nuestro  decoro,  liuniülijntes  á  nuestro  ser  y  de- 
presivos de  nuestro  libre  derecho  natural,  no  hemos  de  to- 
mav  un  provechoso  rjemplo,  pura  asegurar  con  una  virtuosa 
resolución  la  felicidad  propia  y  la  de  tantos  pueblos,  (jue  ya 
en  sus  sangrientos  furores  d«3  desesperación,  ya  en  sus  tris- 
tes gemidi.'S  de  dohir,  nos  piden  lihertad,  paz  y  seguridad? 
¡Oh!  si,  paisano  mió,  yo  concibo  que  vamos  á  ser  los  iiístrn- 
«lentos  escogidos  por  la  divinidad  para  poner  en  obra  sus 
designios  sobre  esta  n-gion  tan  favorecida  de  sus  m;inos;  y 
ya  oigo  resonar  nuestt os  nombres  éntrela  veneración,  la 
gratitud  y  el  amor  de  nuestros  afligidos  compatriotas. 

Un  dulce  frison  corre  por  toda  mi  máquina  con  la  so!a 
idea  de  que  una  frati'rnal  reconciliación  va  á  unir  una  ;ran, 
iamijia  dividida  á  muerte  por  eq-iivocaJos  intereses,  y  quü.,. 
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desapareciendo  para  siempre  el  iiorroroso  bramido  deles- 
trago  y  la  desolación,  vamos  á  ver  nuestro  pais  reducido  á 
lina  feliz  A.rcadia,  No  hay  gloria,  paisano  mió,  que  se  igua- 
le á  la  que  se  adifuiere  enjugando  el  llanto  de  la  humanidad, 
y  esta  es  cab.ilmente  la  que  se  nos  presenta.  Volvamos, 
paisano  amado,  sobre  nosotros  mismos.  Conciba  usted  que 
es  mas  amenazado  de  una  disposición  de  la  moribunda  regen- 
cia, cuando  menos  lo  imagine  y  que  cada  instante  que  se  de- 
tiene causa  un  i)ei  juicio  irreparable  á  su  pais. 

De  propósito  le  acompaño  ese  difuso  manifiesto,  tirado 
con  infiiiitas  i)recauci()nes  que  ahora  exige  la  sagacidad:  estcv 
papel  puede  jugar  en  público,  si  no  lo  tuviese  usted  por  con- 
veniente,para  estribar  sobre  Ja  justicia  de  sus  proposiciones, 
t^n  si  misma  lleva  la  persuasión  y  la  urgente  necesidad  de 
adoptarlas.  Pero  ucted  sabrá  darles  todo  el  mayor  valor 
que  pide  la  ejeculiva  importancia  de  realizar  y  poner  en 
práctica  las  medidas  relativas  á  la  libcrtid  del  Perú.  Em- 
prenda usted  su  retirada  por  persuadida  conveniencia  polí- 
tica, moralidad  y  humanidad,  y  cuente  que  le  sigo  yo  mismo 
con  0,000  bravos  infantes, escuadrones  de  húsares  y  dragones, 
escelente  caballería,  municiones  y  portrechos,  costeando  mi 
egercilo  que  se  mantendrá  á  la  capa,  hasta  que  usted  descu- 
bra sus  designios  en  Puno.  Me  aproximaré  á  la  Paz,  ó  íip- 
ré  mí  cuartel  general  e^i  Oruro,  para  ausiliar  á  usted  en 
cnanto  me  pida,  \ín  mi  persona  tiene  usted  otro  ejército  á 
su  mando,  y  no  hay  masque  avisar  cuanto  le  parezca,  pai'a 
que  sin  una  morosidad  gravosa  íios  pongamos  de  acuerdo. 
Sin  perjudicarlo?  ni  atrasarlos,  puede  usted  sacudirse  dicr- 
tramiente  de  los  coroneles  Pvjmirí  z,  S;>casa,  Lombera  y 
Oarcia  Santiago.  La  consecuencia  que  acsso  le  mri'czca  el 
^enrral  Abascal  n  )  debj  garantir  nuestra  humillaeio:]  cu,ajl.- 
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do  puede  guardársela  usted  muy  bien  de  alguu  decoroso  mo- 
do, sin  agravio  de  la  patria. 

Tijiiipoco  debe  comprometer  la  retención  de  usted  la 
aturdida  equivocación  délos  que  se  contemplan  responsa- 
bles á  mi  gobierno,  porque  este  indulto  es  un  tratado  de 
inalterable  seguridad,  mucho  mas  cuando  mi  designio  es 
imitar  á  César,  ganando  con  la  clemencia  mas  que  con  las 
armas.  llágame  usted  el  favor  de  persuadirse  que  lis  cosas 
llevan  otro  tono  y  dignidad  bajo  de  mis  órdenes.  Todo  lo 
que  merezca  la  recomendación  de  usted  sera  protegido  con 
inViolabiluiad.  En  Ja  concisa  de  dirección  que  escribo  al 
coronel  Tristan,  no  hago  mas  que  remitirme  á  la  confianza 
que  usted  sabrá  dispensarle. 

Espero  que  por  su  conducto  vendrá  todo  cuanto  con 
franqueza  parece  que  desde  ahora  conviene  al  arcano  de 
nuestra  intima  correspondencia  sin  temor  á  que  por  cnal- 
quieraspecto  que  tomen  estas  tentativas  sea  capaz  de  com- 
prometerse el  honor,  que  múluameale  nos  inspira  él  religio- 
so sigilo  del  que  no  pueden  prescindir  nuestras  respectivas 
profesiones.  Uiía  recíproca  amistosa  sinceridad  va  á  obrar  las 
grandes  cosas  que  solo  estaban  reservadas  para  las  virtuosas 
intenciones.  Puede  usted  confiar  y  descansar  sobre  la  inge- 
nuidad con  que  tiene  el  honor  de  ofrecérsele,  etc.  etc. 

Juan  Mar  Un  Fueyrredon. 


(Conlinuará,) 

AlNTONIO    ZlNNY- 
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DESCRIPCIÓN    IIISTORICA 
DE  LA 

ANTIGUA  PROVINCIA  DEL    PARAGUAY. 

(Continuacicin. )  (1) 

III. 

Ofícto  de  los  dipulados  á  nuestro  Gobierno. 

Exmo.  Señor  : 
Son  las  doce  y  media  del  día,  hora  en  que  acabamos  de 
recibirdela  Junta  del  Paraguay  la  contestación  de  que  inclui- 
mos á  V.  E.  copia  certificada.  El  bando,  y  carta  adjuntos  los 
remitimos  en  los  propios  términos  que  se  nos  ban  dirijido, 
para  no  perder  un  solo  momento  en  dar  á  V.  E,  noticia  tan 
lisonjera.  Mañana  partimos  por  el  paso  de  líati  á  la  ciudad 
de  la  Asunción,  inflamaflosdel  mas  ardiente  deseo  de  ter¡ni- 
nar  felizmente  los  negocios  de  nuestra  coraisiou,  en  cuyo 
obsequio  no  perderemos  diligencia,  ni  fatigí  niguia.     tVli- 

l.    Véase  la  pfvjiua    603  del  lomo  Xin. 
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citamos  á  V.  E.  por  el  prospecto  favorable,  que  ya  en  este 
rslailo  presenta  el  asunto;  y  esperamos  fundadamente,  que 
i'l  éxito  deünitivo  corresponderá  á  Ins  intenciones  de  V.  E. 
)¡  á  los  intereses  de  la  causa  ccLun. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Corrientes,  setiem- 
bre 23  de  1811 — Exmo.  señor — Manuel  Belgrano  —  Vicen- 
te Anastacio  tle  Echevarría.— E\i\\\.  Jii;,ta  Gubernativa  de 
las  provincias  del  Kio  de  la  Plata. 

Oficio  de  la  Junta  del  Paraguay  á  los  diputados. 
La  contestación  que  VV.  SS.  nos  citan,  y  ha  dado  á  esta 
Junta  la  Exma.  de  Buenos-Aires,  corresponde  á  su  carácter 
de  justicia  y  moderación  en  ol  reconocimien  o  de  nuestra 
independencia.  Puedan  VV.  SS.  pro  eguir  su  marcha  desde 
luego  á  esta  ciudad,  como  aun  pueblo  hermano  y  alindo 
para  la  común  causa,  á  cuyo  fin  damos  las  órdenes  necesarias 
al  comandante  de  la  villa  del  Pilar  y  al  de  urbanos  don  Roque 
Antonio  Fleitas  para  que  p.isen  á  en.^ontrar  á  VV.  SS.  en  la 
costa  del  Paraná^  y  aun  á  Corrientes,  si  las  circu¡rstancias 
dan  lugar,  con  el  objeto  de  indicar  y  acordar  con  VV.  SS.  la 
ruta  mas  oportuna,  y  nos  será  de  mucha  complacencia,  si 
logran  ocasión  de  proporcionar  á  \\.  SS.  los  auxilios  necesa- 
lios  para  esta  jornada. 

Dios  guarde  á  VV.   SS.  muchos  años.     Asunción  y  se- 
tiembre 18  de  1811. — Fulgencio  Yejros. — Dr.  José  Gaspar 
de  Francia.  —Pedro  Juan  Caballero.— Fernando  de  la  Mora. 
vocal  secreta  rio. — SS.  rejires^ntantos  don  Minucl  B.dgranoy 
don  Vicente  Anastasio  de  Echevarría— Es  copia:  Pedro  Feli-^ 
ciano  de  Cavia»  Secretario, 


riUVGüAY.  33 

BANDO.  • 

PuUicado  en  la  Asunción  dd  Paraguay. 

Li   JUNTA  SUPERIOR   GUBERNATIVA   DE    ESTAS   PROVINCIAS:    Á    TODOS 
SUS   HABITANTES. 

Disde  qii'?  un  momonto  dichoso  rompióles  cadenas,  con 
<|ae  vivíamos  aprisiunaHos  y  nos  puso  en  estado  de  preparar 
laseitda,  que  con  la  confed  .raciou  á  las  deiins  proviiinias  de 
nuestro  vasto  continente  debía  conducirnos  ciertamente  á  la 
felicidad:  ha  sido  el  obj^^to  del  mayor  interés,  y  de  expecta- 
ción [)úlilica  el  éxito  de  nuestra  unión,  y  de  nuestras  nego- 
ciaciones políticas  con  la  ciu  lad  de  Buenos  Aires.  El  resul- 
tado ha  sido  tan  feliz  y  tan  honroso  para  una  y  otra  provin- 
cia, que  seria  difieil  decir  á  cual  de  las  dos  corresponde  la 
mayor  gloria.  La  suerte  nos  habla  deparado  unos  tiempos 
de  trii)ulacion  y  amargura,  si  con  un  esfuerzo  heroico,  cu- 
yos elogios  resuenan  en  todas  partes,  no  nos  hubiésemos 
restituido  al  goce  de  nuestros  derechos,  saliendo  del  abismo, 
en  que  nuestros  rivales  nos  tenian  sumido.  He  un  solo  gol- 
pe recobramos  nuestro  lugar  entre  las  provincias  de  la  na- 
ción de  cuyo  número  se  nos  queria  borrar.  Desconcerla- 
mos  tambicn  la  llaga  funesta  formada  contra  nuestros  her- 
manos de  Buen(»s  Aires,  y  estableciendo  los  principios  de 
nuestra  libertad  civil,  empezamos  á  tomar  arbitrios,  y  á 
proveernos  de  recursos  para  reparar  nuestras  pérdidas, 
consultar  nuf^stra  seguridad  y  preparar  las  semillas  de  nues- 
tra pr»)speridad.  De  esta  conformidad  hemos  echado  los 
cimientos  de  uü  verdadero  crédito  púldico,  y  hemos  crij- 
do  á  la  faz  del  mundo  una  provincia  nueva  eo  cierto  modo. 

Un  plan  tan  bien   c  )mbina(itt  fto  podía  dejar  de  teaer 
aceplacion,  y  ta  abien  a  Iruirj  br.'cs.     Li  \\x\i\  di"  B.u-íííís 
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Aires,  ese  ilustrado  tribunal,  domicilio  de  la  prudencia,  ha- 
bi'-ndo  sido  instruido  de  las  demostraciones  de  nuestra  pro- 
vincia, nos  ha  contestado  en  unos  términos,  que  justificarán 
su  conducta  en  los  presentes  y  futuros  tiempos.  Después  de 
aplaudir  nuestra  generosa  resolución  en  el  cobro  y  restau- 
ración de  nuestra  libertad,  se  contrae  á  sincerar  su  procedi- 
miento en  sus  espcdicionts  militares,  dirigidas  únicamente 
á  hacer  conocer  á  los  pueblos  sus  mas  preciosos  derechos,  á 
ministrarles,  fuprzas  proporcionada,  para  reunirse,  y  para 
hacer  respetar  la  voluntad  de  ellos  contra  los  importantes 
conat(js  de  la  tiranía,  y  de  las  pérfidas  inlenciones  de  los  an- 
tiguos mandatarios, que  pretendían  esclavizarlos,  para  perpe- 
tuarse en  el  goce  de  una  autoridad  indebida,  que  natural- 
mente hübia  caducado  por  precisa  consecuencia  de  la  extin- 
ción del  poder  supremo.  Nos  protesta  igualmente,  que  na- 
da ha  distado  tanto  de  las  intenciones  de  aquella  ciudad,  y 
de  su  Junta  Provisional,  como  la  ambición  de  dominar  á  los 
demás  pueblos;  y  que  sus  vocales  asociados  con  los  diputa- 
dos de  los  pueblos'unidos  solamente  han  estendido  á  ellos  su 
jurisdicción,  asi  como'  los  mismos  diputados  mandan  y  go- 
biernan también  al  pueblo  de  Buenos  Aires  en  consorcio  de 
aqut'Ilos. 

De  aqui  mismo  concluye,  que  aunque  deseaba  firme- 
mente, que  el  diputado  de  esta  ciudad  de  la  Asunción  fuese  á 
tjmar  parle  en  el  gobierno  provisorio,  pero  que  no  obstante, 
t^i  era  voluntad  de  la  provincia  el  gobernarse  por  si  misma, 
)  con  independencia  de  la  Junta  Provisional  de  Buenos  Aires, 
no  so  opondría  á  ello  con  tal  que  estuviésemos  unidos,y  obrá- 
semos de  conformidad  para  defendernos  de  cualquiera  agre- 
sión exterior  y  combinando  nuestras  fuerzas  según  lo  exijan 
la  necesidad,  la  conveniencia  general.     Nos  ofrece  también 
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una  generosa  y  libaral  transacción  por  meJio  de  sus  repre- 
sentantes enviados  cerca  de  esta  Junta  con  respeclo  á  las 
haciendas  de  la  factoría,  y  ramo  de  sisa,  y  arbitrios  aplica- 
dos á  esta  provincia;  haciendo  últimamente  presente,  que  en 
orden  á  la  condición  de  ratificarse  por  este  el  régimen  que 
dispusiese  en  el  congreso  gcntral,  no  se  hallaba  la  Junta  de 
Buenos  Aires  autorizada  para  sancionar  este  punto,  por  no 
deber  preceptuar  ni  congreso  geíieral,  ni  prevenir  sus  delibe- 
raciones; y  que  en  estj  conformidad  podia  esta  provincia  dar 
á  sus  diputados  las  instrucciones  que  estimase  convenientes, 
como  lo  hablan  hecho  las  demás  que  lo  tenian  nombrado, 
respecto  á  que  en  el  propio  supremo  congreso  debía  ven  filar- 
se la  queslion,  si  las  leyes  establecidas  por  los  diputados  de 
los  pueblos  deben  ó  no  ratificarse  por  ellos  mismos  en 
sus  asambleas. 

Con  asombro  habrán  recibido  los  enemigos  de  nuestro 
reposo  la  noticia  de  tan  justa  y  magnánima  resolución.  í?!lla 
nos  atrae  el  respeto  de  un  pueblo  libre,  confirma  la  alta  re- 
putación que  nos  hemos  adquirido,  y  desvanecerá  la  esperan- 
za de  los  que  por  sus  fines  particulares  desean  conservar 
nuestra  desunión,  soplando  el  fuego  de  la  discordia.  Kfrc- 
livamente  la  Junta  de  Buenos  Aires  tampoco  ha  puesto  el 
raenor  reparo  en  cuanto  á  las  demás  deliberaciones  tomadas 
por  nuestra  provincia  respectivamente  (i  su  forma  de  go- 
bierno, oficios  y  régimen  interior;  porque  esto  era  un  consi- 
guiente á  la  recíproca  independencia  civil,  y  á  la  igualdad  de 
derechos  que  establece,  cuando  reconoce,  y  supone  que  el 
pueblo  solo  de  Buenos  Aires  sin  el  concurso  del  diputado 
del  Paraguay  no  puede  mandar  á  esta  provincia:  pero  no  por 
eso  pretende,  que  nuestro  diputado  tenga  precisión  de  incor- 
porarse desde   luego  en  acuella  Junta.     De  otra  suerte  na 
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dejaría  á  la  voluíilad  de  esta  provincia  el  gobernarse  por  sí 
raisma,  y  con  absoluta  independencia  de  aquel  gobierno  pro- 
visorio; porque  sin  duda  considera,  y  muy  justanaente,  que 
la  institución  propia  y  natural  de  los  diputados  se  dirige  so- 
lamente al  objeto  de  formar  el  nuevo  supremo  tribunal,  6 
congreso  general  de  las  provincias. 

Asi  queda  yá  decidida  nuestra  suerte,  y  afianzada  nues- 
tra libertad  é  independencia.  Si  Buenos-Aires  dando  al 
mundo  con  este  acto  un  testimonio  público  de  justicia,  y  mo- 
deración se  hace  mas  digno  de  nuestro  afecto  y  cordialidad; 
nuestra  patria  se  corona  de  nueva  gloria,  y  adijuiere  nuevos 
dereclios  á  la  admiración.  Ciudadanos  del  Paraguay,  sois 
todos  libres,  y  la  Junta  participando  al  público  esta  lisonjera 
noticia,  os  congratula  por  este  suceso,  á  que  era  acreedor 
vuestro  esfuerzo  y  vuestro  valor.  No  se  escuche  de  hoy 
adelante  entre  nosotros  otra  voz  que  la  de  la  unión, y  la  liber- 
tad. No  se  reconozcan  otras  relaciones,  que  las  que  se  di- 
rigen áaQrmar  nuestros  comunes  derechos.  Na  deia  oídos 
á  las  pérfidas,  y  falsas  voces  de  los  que  intentan  seduciros, 
induciéndoos  á  la  desconfianza  por  su  sórdida  ambición,  y 
por  volvernos  al  yugo  tirano  de  una  ignominiosa  esclavi- 
tud, queriendo  hacer  igual  la  virtud  con  el  crimen.  Reves- 
tidos del  noble  orgullo  de  hombres  libres,  reunámonos  en 
una  conformidad  de  voluntades;  formemos  un  cuerpo,  una 
masa  para  aniquilar  la  tiranía.  La  posteridad  mas  remota 
aplaudirá  vuestra  constancia;  os  mirará  como  á  vindicado- 
res de  la  humanidad  envilecida  por  el  despotismo,  y  grabará 
sobre  vuestros  sepulcros  el  símbolo  de  la  libertad. 

Por  lo  demás  dejad  á  la  Junta  el  cuidado  de  sostener 
vuestros  derechos.  Ella  los  conservará  eomo  un  sagrado 
depósito,  y  nadie  los  perju  licará,  ni  los  atacará  impune- 
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mente.     Cuidará  también  de  llevar  á  efecto  todas  las  dispo- 
siciones de   nuestra    provincia,    según  se  presentían  las  cir- 
cunstancias, y  sus  atenciones  infinitas  se  lo  permitan.     Ya 
habéis  visto  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no  quiere  subyu- 
gar, ó  dominar  al  del  Paraguay,  ni  ingerirse  en  su  gobierno, 
régimen,  ó  administración  política,  sino  solamente  vivir  con 
nosotros  en  una  verdadera  fraternidad  de  sentimientos  para 
nuesira  defensa  común,  y  la  felicidad  general,  que  es  lo  mis- 
mo que  habia  decretado  nuestra  provincia.     Desechad  desde 
ahora  todo  motivo  de  aprehensión;  y  pues  que  hemos  manifes- 
tado el  regocijo  que  nos  causa  tan  feliz  y  gustosa  reconcilia- 
ción con  repetidas  salvas  de  artillería,  y  repique  general  de 
campanas-  asistiremos  todos  mañana  con  las  corporaciones 
(Je  la  ciudad  á  rendir  obsequioso  culto,  y  dar  gracias  al  To- 
do-poderoso por  el  mismo  acontecimiento  en  una  Misa  so- 
lemne, que  se  celebrará  á  este  fin.     Ademas  manda  la  Junta 
que  esta  noche,  y  la  de  mañana  se  iluminen  generalmente  lo  - 
das  las  calles  de  esta  ciudad.     Y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  se  publicarú  por  bando  en  la  forma  acostumbrada, 
y  sacándose  los    testimonios    convenientes,   se  fijarán  los 
ejemplares  en  los  lugares  de  estilo,  y  se  remitirán   á  las  vi- 
llas, y  poblaciones,  circulándose  al  propio  tiempo  á  los  par- 
tidos de  esta  jurisdicción.  Fecho  en  esta  ciudad  de  la  Asun- 
ción, capital  de  la  provincia  del  Paraguay  á  14  de  setiembre 
de  ISli" Fulgencio  Yegros^ Doctor  José  Gaspar  de  Fran- 
cia "Pedro  Juan  Caballero  —femando  de  la  Mora,  vocal  se- 
cretario. 

En  la  Asunción  del  Paraguay  en  el  expresado  dia,  m-^s, 
y  año,  yo  el  escribano  de  gobierno  sali  del  cuartel  de  esta 
plaza  acompañado  de  un  piquete  de  soldados,  sargentos,  pifa- 
nos,  y  tambores,  haciendo  cabeza  el  teniente  de  la  compañía 
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de  granaderos  don  Mariano  del  Pilar  Mallada;  y  en  los  parages 
públicos  y  acostumbrados  iiice  publicar  el  bando  antecedente 
por  voz  del  mulato  Miguel  Maiz,  que  hizo  de  pregonero;  lo 
que  pongo  por  diligencia  para  que  conste,  y  de  ello  doy 
fé  -  Ruít. 

Concuerda  este  testimonio  coo  el  bando  original  de  su 
tenor,  y  diligencia  de  su  publicación,  á  que  me  refiero;  y  en 
virtud  de  lo  mandado  por  los  soñores  Presidente  y  vocales  de 
la  superior  Junta  Gubernativa  de  esta  Provincia,  signo  y  fir- 
mo el  presente  en  la  Asunción  á  quince  del  espresado  mes  y 
ano— En  testimonio  de  verdad  — /acinío  Ruiz,  escribano 
público  y  de  Gobierno. 

W.  24. 

Plan  de  Gobierno  presentado  al  segundo  Congreso  del  Para- 
guay por  e\  doctor  Francia  y  aprobado  por  aclamación  en 
la  sesión  de  i*^  octubre  \S\^.     (Reunido   en  la  Merced.) 

Señor — Cumpliendo  con  lo  ordenado  por  V.  M.  y  te- 
niendo en  consideración  las  precisas  circunstancias  con  el 
justo  fin  de  consolidar  la  unión  y  precaver  cualquiera  desa- 
venencia en  lo  ulterior,  hemos  formado  de  común  acuerdo 
el  siguiente  Reglamento  de  Goüierno. 

Articulo  \ .  ®  Continuarán  en  el  Gobierno  Superior  de  la 
Provincia  solamente  los  dos  ciudadanos  don  Fulgencio  Ye- 
gros,  y  don  José  Gaspar  Francia,  con  denominación  de  Cón- 
sules de  ¿a  Repiíbíica  del  Paraguay,  y  se  les  confiere  la  gra- 
duación y  honores  de  brigadieres  de  Ejército,  de  qué  se  les 
librará  despacho  firixiado  del  Presidente  actual  del  Congreso, 
Secretario  y  sufragantes  de  actuación  con  el  sello  del  Go- 
bierno. 

Art.  2,  ^     Usarán  por  divisa  de  la  dignidad  consular 
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el  sombrero  orlado  con  una  franja  azul  con  la  escarapela  tri- 
color de  la  República,  y  tendrán  jurisdicción  y  autoridad  en 
todo  igual,  la  que  ejercerán  unidamente  y  en  conformidad  —  ^ 
Por  consecuencia,  todas  las  providencias  de  Gobierno  se  es- 
pedirán firmadas  por  los  dos. 

Art.  3.  ®  Su  primer  cuidado  será  la  conservación, 
seguridad,  y  defensa  de  la  República  con  toda  la  vijilancia, 
esmero  y  actividad  que  exijen  las  presentes  circunstancias. 

Art.  4.  ®  La  Presidencia  quedará  en  adelante  redu- 
cida solamente  á  lo  interior  del  Tribunal  que  han  de  com- 
poner unidamente  los  dos  cónsules.  De  consiguiente,  será 
limitada  á  la  economía  y  réjimen  interior  del  Tribunal,  cu- 
yo tratamiento  será  el  de  Escelencia;  pero  los  cónsules  ten- 
drán el  correspondiente  al  grado  militar  que  les  queda  con- 
ferido. 

Art.  5.^  La  Comandancia  General  de  las  armas  de 
la  Provincia,  se  ejercerá  por  la  jurisdicción  unida  de  los  dos 
cónsules. 

Art.  6.®  No  obstante  esta  disposición,  la  fuerza  viva 
y  efectiva,  estoes,  la  tropa  veterana  de  cualquiera  clase  que 
sea,  asi  como  el  armamento  mayor  y  menor,  pólvora  y  mu- 
niciones de  toda  especie,  se  distribuirán  por  mitad  al  mando 
y  cargo  particular  de  cada  uno  de  los  dos  cónsules,  y  esta 
tendrá  su  respectivo  Parque  ó  almacén  en  el  lugar  ó  aloja- 
miento de  sus  cuerpos  respectivos  para  su  debida  autoridad. 

Art.  7.  ®  Habrán  dos  batallones  de  infantería  de  tres 
ó  cuatro  compañías  cada  uno  por  ahora,  ó  de  masó  menos 
scgüu  las  circunstancias,  de  suerte  que  cada  cónsul  tendrá 
su  batallón,  y  será  sugefo  y  comandante  particular  y  esclu- 
sivo.  Será  también  gefe  y  comandante  particular  de  una 
de  las  dos  actuales  compañías  de  artilltría,    aplicándose  á 
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este  respecto  la  primera  de  ellas  al  cónsul  Yegros,  y  la  se- 
gunda al  cónsul  Francia.  Este  creará  el  batallón  de  que  le 
corresponde  ser  gefe  y  comandante,  y  para  una  de  sus  com- 
pañías podrá  tomar  si  quiere  la  quinta  del  actual  batallón  del 
que  quedará  de  gefe  y  comandante  el  cónsul  Yegros. 

Art.  8.  ®  Los  oflciales  y  demás  individuos  de  estos 
cuerpos  serán  á  satisfacción  de  sus  respectivos  comandantes 
los  sobredichos  cónsules;  pero  los  despachos  de  oficiales  de 
cualquiera  de  ellos  se  librarán  en  unión  por  los  cónsules  á 
propuesta  y  elección  de  aquel  á  quien  corresponda;  y  del  mis- 
mo modo  las  causas  particulares  de  cualesquiera  individuos 
de  los  espresados  cuerpos  de  una  y  otra  comandancia  debe- 
rán ventilarse  y  juzgarse  por  la  jurisdicción  unida  de  los 
cónsules. 

Art.  9.  *  La  providencia  interior  del  Tribunal  en 
los  términos  espresados  rolará  de  aquí  adelante  alternando 
los  dos  cónsules  por  cuatro  meses  cada  uno.  El  que  la  ejer- 
za solóse  titulará  cónsul  de  turno,  y  de  ningún  modo  cónsul 
presidente,  para  evitar  las  equivocaciones  de  que  ha  sido 
oríjen  esta  úllima  denominación.  En  esta  conformidad  en- 
trará ahora  de  turno  el  cónsul  Francia.  La  traslación  de 
esta  presidencia  cumplido  el  tiempo  respectivamente  al  tur- 
no de  cada  cónsul,  se  estenderá  por  dilijencia  firmada  por 
los  dos  en  el  Libro  de  Acuerdo,  y  de  ello  se  pasará  noticia 
al  cabildo  de  esta  ciudad  para  su  intelijencia. 

10.  Se  destinará  en  las  casas  de  gobierno  una  pieza 
para  Tribunal  común  y  público  de  ambos  cónsules.  Estará 
abierta  á  las  horas  de  audiencia  y  despacho,  y  de  su  réjimen 
y  formalidad  se  encargará  á  su  vez  el  cónsul  que  esté  de 
turno. 

\í.    En  los  casos  de  discordia,  en  cuanto  no  se  oponga 
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á  lo  determinado  en  el  presente  Reglamento,  la  dirimirá  el 
secretario,  y  si  hubi*ísen  dos  lo  ejecutará  aquel  á  quien  cor- 
responda actuar  en  los  negocios  de  la  clase,  en  que  ocurra 
la  discordia. 

i 2.  Se  deja  al  arbitrio  y  prudencia  de  los  dos  cónsu- 
les el  arreglar  de  común  acuerdo  y  conformidad  todo  lo  con- 
cerniente al  mejor  despacho  y  espediente  de  todos  los  nego- 
cios de  gobierno  en  todos  sus  ramos;  así  como  la  conserva- 
ción de  uno  ó  dos  secretarios,  y  del  mismo  modo  la  creación 
de  un  Tribunal  Superior  de  recurso,  que  deberá  conocer  y 
juzgar  en  última  instancia  conforme  á  las  leyes,  según  la 
naturaleza  de  los  casos  y  juicios  que  se  dejase  á  su  conoci- 
miento. 

13.  Los  cónsules  con  audiencia  y  consulta  del  mismo 
cabildo  de  esta  ciudad  arreglarán  también  el  sueldo  que  de- 
í)an  tener  asi  ellos  como  los  secretarios,  y  miembros  del  nue- 
vo Tribunal,  ó  Cámaras  de  recursos,  si  crease. 

i4.  Si  alguno  de  los  dos  cónsules  faltase  absolutamente 
del  gobierno  por  muerte  ó  por  reliro,  procederá  el  que  que- 
dase á  convocar  dentro  de  un  mes  á  congreso  general  de  la 
provincia  en  la  forma,  método  y  número  de  mil  sufragantes 
elejidos  popularmente  en  toda  la  comprensión  de  la  provin- 
cia como  al  presente;  y  sin  perjuicio  de  esta  deliberación,  se 
establece  también  como  ley  fundamental,  y  disposición  jene- 
ral,  perpetua  é  invariable  que  en  lo  venidero,  se  celebrará 
anualmente  un  congreso  jeneral  de  la  provincia  al  propio 
modo,  con  la  misma  formalidad,  número,  y  circunstancias, 
señalándose  á  este  efecto  el  dia  15  de  cada  mes  de  octubre, 
en  cuya  conformidad  se  espedirán  puntualmente  las  corres- 
pondientes convocatorias  á  mediados  de  setiembre,  con  el 
justo  fin  de  que  la  Provincia    oportunamente,  ó  al  monos 
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una  vez  al  año  pueda  congregarse  á  tratar,  como  pueblo  li- 
bre y  soberano,  lo  mas  conducente  á  la  felicidad  jeneral,  á 
mejorar  su  gobierno  si  fuese  necesario,  y  á  Qcurrir  á  cuales- 
quiera abusos  que  puedan  introducirse,  tomando  las  disposi- 
ciones, y  haciendo  los  establecimientos  mas  bien  meditados 
con  el  conocimiento  que  dá  la  esperiencia. 

i5.  Se  observará  el  presente  Tíeg'íamenío  bástala  de- 
terminación del  futuro  Congreso,  y  se  copiará  en  el  libro  de 
acuerdos  de  gobierno. 

Arl.  16.  Los  cónsules  comparecerán  inmediatamente 
á  jurar  ante  el  presente  Congreso  Soberano  el  observar  y 
hacer  observar  fiel  y  cumplidamento  el  presente  Reglamento. 

Lo  mismo  ejecutarán  por  su  orden  todos  los  oficiales 
de  las  tropas  acuarteladas,  los  cuales  tomarán  igual  jura- 
mento en  el  cuartel  á  los  individuos  de  sus  respectivas  com- 
pañías dando  cuenta  con  la  dilijencia  para  su  agregación  á 
las  actuaciones  del  Congreso;  con  prevención  que  el  que  re- 
husase este  reconocimiento  y  juramento  será  despedido  del 
cuerpo,  asi  como  castigado  con  la  misma  pena  y  otras  mas 
severas  el  que  después  de  reconocido  y  jurado  el  presente 
Reglamento  de  cualquiera  manera  lo  quebrantare. 

Art.  17.  Queda  adoptado  por  la  provincia  el  método 
y  número  de  sufragantes  del  presente  Congreso,  y  por  lo 
mismo  se  prohibe  al  gobierno,  el  que  sin  deliberación  de  otro 
semejante  Congreso  pueda  variar  ó  mudar  esta  forma  y 
numero  de  sufragantes. — Asunción,  octubre  12  de  1813.— 
Firmado  etc. 

LEY  D  E  REFO  RMA  DE  RE  GÜL  ARES. 

El  Dictador  de  la  República. 
Considerando  que  las  casas  de  regulares  se  han  reducido 
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á  tan  escaso  número  de  indivhluos,  que  solo  forman,  ó  con- 
servan una  apariencia  de  comunidad,  al  mismo  tiempo,  que 
aun  asi  las  mas  de  ellas  sino  todas,  carecen  de  lo  preciso 
para  jroveer  constantemente  á  sus  religiosos  una  regular 
asistencia,  y  congrua  substentacion;  reflexionando  también 
que  los  regulares  ya  no  pueden  reputarse  necesarios,  ni  úti- 
les en  las  presentes  circunstancias,  y  en  el  estado  abyecto,  eii 
que  se  hallan,  y  que  pudieran  servir  mas  útilmente  siendo 
secularizados;  he  venido  en  resolver,  y  decretar  lo  que  con- 
tienen los  artículos  siguientes: 

i.  Se  suprimen  las  conventualidades,  ó  casas  de  re- 
t,'ulares  existentes  en  territorios  de  la  R^^pública. 

2.  lil  vicario  general  eclesiástico  usando  de  las  facul- 
tades, á  que  ejecutan  las  presentes  extraordinarias  circuns- 
tancias, admitirá,  y  determinará  las  solicitudes,  ó  instancias 
de  secularización,  que  promuevan  los  espresados  regulares, 
entendiéndose  salvas  en  todo  caso  la  jurisdicción,  y  autori- 
dad del  supremo  gobierno  de  1j  República. 

3.  Los  que  se  hayan  secularizado  serán  destinados  á 
curatos,  sea  en  la  capital,  ó  en  las  villas  y  distritüs.de  cam- 
paña, ó  en  las  doctrinas  de  los  pueblos  de  n<>turales,  y  tam- 
bién en  capelíinías  castrenses,  según  su  idoneidad  y  demás 
circunslaiuias,  á  fia  di  quesean  útiles  en  la  Uepública,  y  coii 
la  dotación,  y  emolumento  de&u  oüiio  tengan  una  congrua, 
y  cómoda  subsistencir»;  lo  que  tendrá  presente  el  mismo  vi- 
cario para  hacer  las  propuestas  convenientes,  quedando  á 
mas  de  esto  habilitados,  y  en  aptitud  para  obtener  y  ejercer 
otros  cualesquier  empleos,  ó  ministerios  del  clero  secular. 

4.  Mientras  no  fuesen  empleados,  se  les  señalará  para 
su  mantenimiento  una  pensión,  según  permi  an  los  bienes 
de  les  casas  suprimidas. 
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5.  Por  consecuencia  de  esla  determinación  todas  las 
propiedades,  ó  pertenencias  de  cuakiuier  clase  de  los  con- 
ventos suprimidos  son,  y  se  reputarán  en  adtlaiite  propie- 
dades del  Estado;  y  en  esta  inteligencia  para  las  (iisposicii)nes 
(jue  convenga  lomarse,  los  actuales  prelados  locales  pasarán 
á  este  gobierno  dentro  de  veinte  dias  un  inventario  exacto 
y  jurado,  formado  con  asistencia  de  los  demás  religiosos 
existentes  en  la  casa  respectiva,  en  que  se  ospresarán  dis- 
tinta, y  circunstanciadamente  lodos  los  bienes  raices,  y  mue- 
bles de  cualquier  especie,  ó  clase  que  sean  pertenecientes  á 
sus  conventos,  ó  iglesias,  como  también  las  acciones,  cré- 
ditos, censos,  memorias  pias,  capellanías,  ú' otras  fundacio- 
nes y  derechos  que  tengan,  ó  de  cualquier  modo  correspon- 
dan á  sus  conventos,  ó  iglesias:  entendiéndose  lo  mismo  con 
los  libros,  documentos,  o  papeles,  sean  los  que  fuesen. 

6.  Para  la  puntual  observancia  de  esta  resolución,  el 
secretario  pasará  copias  autorizadas,  que  serán  rubricadas 
por  este  gobierno,  al  vicario  general  eclesiástico,  y  á  los  píe- 
la los  de  los  conventos  sobredichos. 

Asunción  del  Paraguay  y  setiembre  20  de  4824.-  El  14 
de  la  independencia.  -  José  Gaspar  Rodríguez  de  Francia. 

Por  mandado  de  S.  E.  Bernardino  Ftííamayar.— Secre- 
tario de  gobierno. 

Arenga  pronunciada  por  el  doctor  don  José  hasa,  el  6  de  ene- 
ro de  182G,  con  motivo  del  cumple-años  del  Dictador 
Francia. 

La  naturab  za  tiene  sus  épocas  fijas  en  que  manifiesta  su 
fuerza  y  su  poder,-  forma  seres  que  hermosea  con  sus  dones: 
produce  sabios  militares  que  bajo  una  benéfica  combina- 
ción traen  el  consuelo.á  sus  pueblos;  políticos  profundos  que 
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bajo  una  sabia  administración  enriquecen  sus  comarcas,  y 
las  llenan  de  abundancia  y  felicidad:  por  fin  ella  presenta  en 
el  teatro  del  universo,  héroes  que  elevados  con  el  tiempo  al 
último  grado  de  sublimidad  hacen  feliz  á  una  nación  entera. 

En  este  círculo  delicioso  de  sus  ricas  producciones  dio 
este  mismo  dio  á  luz  á  Y.  E.  para  que  elevado  con  el  tiempo 
á  la  suprema  dictadura  que  tan  dignamente  ejerce  diese  el 
ser  y  abundancia  que  ha  dado  á  su  pais. 

En  V.  E.  reunió  toJas  las  cualidades  que  repartió  entre 
otros  hombres  célebres  y  á  V.  E.  destinó  para  engrandecer 
la  República  del  Paraguay  y  elevarla  al  nivel  de  las  demás 
naciones  del  orbe  poliliío. 

Los  hombres  en  su  tierna  edad,  Exrao.  sofior,  no  pene- 
tran los  arcanos  de  la  Providencia,  pero  ella  sabiamente  los 
conduce  á  su  destino;  les  prepara  acontecimientos  felices  pa- 
ra hacerse  la  espectacion  del  Universo  y  atraerse  el  voto  ge- 
neral de  sus  conciudadanos. 

El  gobierno  sabio  de  V.  E.  se  ha  hecho  admirar  y  res- 
petar de  las  demás  provincias  de  SuJ  América;  dichosos  y 
ívlices  los  que  vivimos  bajo  los  auspicios  de  V.  E. 

Este  dia  grande  que  renueva  el  nalalicio  de  V.  E.  es  cé- 
lebre en  el  srntir  de  un  filosofo  por  que  el  cielo  preside  <1 
nacimiento  de  un  hombre  que  no  es  nada  para  sí,  por  ser 
tida  para  los  demás:  y  por  que  dio  el  ser  á  un  moital  digno 
de  poner  en  sus  manos  el  destino  de  los  demás  hombres. 
Marchemos  rápidamente  á  presentarle  el  ramo  de  oliva. 

Este  es  el  lenguaje  con  que  se  esplica  el  sabio  Chars  de 
ISiraes;  y  yo  inducido  en  los  mismos  principios  de  este  gran 
mediladorme  tomo  la  reverente  confianza  de  ofrecer  á  V.  E. 
estos  conceptos  en  demostrac.on  del  respetuoso  afecto  con 
que  JO  y  los  demás  hijaüdo  Cor  Juba  admiramos  y  respetamos 
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la  s'íbia  odministracion  de  V.  E.  Quiera  el  cielo  prolongar 
felices  años  el  gobierno  de  V.  E.  y  que  cerrado  para  siempre 
el  Templo  de  Jano  sea  la  paz  de  esta  República  mas  dura- 
dera que  la  de  Octavio  Augusto  en  Roma.     He  dicho. 

CONVENCIÓN 

Éntrelas  Exmas,  Juntas  Gubernativas  de  Buenos  Aires 
y  del  Paraguay. 

*'Losinfrasciptos,  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  de 
esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  y  los  Representan- 
tes de  la  Exma.  Junta  establecida  en  Buenos  Aires,  y  asocia- 
da de  Diputados  del  Rio  de  la  Plata,  habiendo  sido  enviados 
con  plenos  poderes  con  el  objeto  de  acordar  lis  providen- 
cias convenientes  á  la  unión  y  común  felicidad  de  ambas 
provincias,  y  demás  confederadas,  y  á  consolidar  el  sistema 
de  nuestra  reg'^ncracion  politica,  teniendo  al  mismo  tiempo 
presente  las  comunicaciones  hechas  por  parte  de  esta  dicha 
Provincia  del  Paraguay  en  20  de  julio  último  á  la  citada  Ex- 
ma. Junta,  y  las  ideas  benéflcas  y  liberales  que  animan  á  es- 
ta, conducida  siempre  de  sus  constantes  principios  de  jus- 
ticia, de  equidad  y  de  igualdad,  manifestados  en  su  contes- 
tación oficial  de  veinte  y  ocho  de  agosto  siguiente;  hemos 
convenido  y  concordado,  después  de  una  detenida  reflexión, 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  I. 

"Hillándose  esta  Provincia  del  Paraguay  en  urgente 
necesidad  de  auxilios  para  mantener  una  fuerza  efectiva  y 
respetable,  para  su  seguridad,  y  para  poder  rechazar  y  hacer 
frente  á  bs  raa  juinaciones  de  todo  enemigo  interior  ó  es- 
tiMÜor  de  nuestra  sistema,  convenimos  unánimemente  en 
que  el  tabaco  de  rjal  hacienda  existente  en  esta  mismi  Pro- 
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vincia  se  venda  de  cuenta  de  ella,  y  sus  productos  se  invier- 
tan en  aquel  sagrado  objeto,  ú  otro  de  su  analogía,  al  pru- 
dente arbitrio  déla  propia  Junta  de  esta  ciudad  de  la  Asun- 
ción, quedando  como  efectivamente  queda  estinguido,  el  es- 
tanco de  esta  especie,  y  consiguientemente  de  libre  comercio 
para  lo  sucesivo. 

Articulo  II. 

•'Que  asi  mismo  el  peso  de  sisa  y  arbitrio,  que  anterior- 
mente se  pagaba  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  cada  ter- 
cio de  yerba  que  se  estraia  de  esta  Provincia  del  Paraguay, 
se  cobre  en  adelanto  en  esta  misma  ciudad  déla  Asunción 
con  aplicación  precisa  á  los  mismos  objetos  indicados,  y  pa  • 
ra  que  esta  determinación  tenga  en  adelante  el  debido  efecto, 
se  harán  oportunamente  las  prevenciones  convenientes,  en 
Ja  inteligencia  de  que,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  es!a 
Provincia  del  Paraguay,  podrá  para  los  mismos  fines  'ísta- 
blecerse  por  la  Exma.  Junta  algún  moderado  impuesto  á  la 
introducción  de  sus  frutos  en  Buenos  Aires»  siempre  que 
una  urgente  necesidad  lo  exija. 

Art'xculo  III. 

•'Considerando  que,  á  mas  de  ser  regular  y  justo  que  el 
derecho  de  alcabalas  se  satisfaga  en  el  lugar  de  la  venta  don- 
de se  adeuda,  no  se  cobre  en  esta  Provincia  del  Paraguay, 
alcabala  alguna  del  espendio  que  en  la  de  Buenos  Aires  ha 
de  hacerse  de  los  efectos  ó  frutos  que  se  esportasen  de  la 
Asunción.  Tampoco  en  lo  sucesivo  se  cobrará  anticipada- 
mente alcabala  alguna  en  dicha  ciudad  de  Buenos  Aires  y 
demás  de  su  comprensión,  por  razón  de  las  ventas  que  en 
esta  del  Paraguay  deben  efectuarse  de  cualesquiera  efectos 
que  se  conducen,  ó  se  remiten  á  ella,  entendiéndose  con  la 
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calidad  de  que,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  esta  pro-« 
vincia,  podrá  arreglarse  este  punto  en  el  Congreso. 
Articulo  1  V, 
**A  fin  de  precaver  en  "ciían lo  sea  posible  toda   desave- 
nencia entre  los  moradores  de  una  y    otra  Provincia,  con 
motivo  de  la  diferencia  ocurrida  sobre  la  pertenencia  del 
partido  nombrado  de  Pedro  González,  que  se  halla   situado 
de  esta  banda  del  Paraná,  continuara  por  ahora  en  la   mis^ 
nw  forma  que  actualmente  se  halla,  en  cuya  virtud  se   en- 
cargará al  cura  do  las  Ensenadas  de  la  ciudad  de  Corrientes 
no  haga  novedad  alguna,  ni  se  ingiera   en   lo  espiritual  de 
dicho  partido,  en  la  inteligencia  de  que  en  Buenos  Aires  se 
acordará  con  el  lllmo.  señor  Obispo  lo  conveniente  al  cum- 
plimiento de  esta  disposición  interina,   hasta  tanto  que  con 
mas  conocimiento  se  establezca  en  el  Congreso  General  la 
demarcación  fija  de  ambas  Provincias  hacia  ese  costado,  de- 
biendo en  lo  demás  quedar  también  por  ahora  los  límites 
de  esta  Provincia  del  Paraguay  en  la   forma   en   que  actual- 
mente se  hallan,  encargándose  consiguientemente  su  gobier-, 
no  de  custodiar  el  departamento  de  Candelaria. 

Articulo  V. 
*'Por  consecuencia  de  la  independencia  en  que  queda 
esta  Provincia  del  Paraguay  de  la   de  Butnos  Aires,  confor- 
me á  lo  convenido  en  la  citada  contestación  oficial  de  28  do 
agosto  último,  tampoco  la  mencionada  Exma.  Junta   poadrá 
reparo  en  el  cumplimiento  y  ejecución   de  las  demás  delibe- 
raciones tomadas  por  esta  del    Paraguay   en  junta  general, 
conrorme  á  las  declaraciones  d<  I  presente  tratado;  y  bajo  de 
estos  artículos,  deseando  ambas   partes  contratantes  estre- 
char mas  y  mas  los  vínculos  y  empeños    que  unen   y   deben, 
lAuU"  ambas  Provincias  en  una  federación  y  alianiai  indisoliA-^ 
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ble,  se  obliga  cada  una  por  la  suya  do  solo  á  conservar  y  cul- 
tivar una  sincera,  sólida  y  perpetua  amistad,  sino  también 
á  auxiliarse  y  cooperar  mutua  y  eficazmente  con  todo  género 
de  auxilios,  según  permitan  las  circunstancias  de  cada  una, 
toda  vez  que  los  demande  el  sagrado  fin  de  aniquilar  y  des- 
truir cuaiquierBuemigo  que  Í4i  ten  te  oponerse  á  los  progre- 
sos de  nuestra  justa  causa  y  común  libertad. 

"En  fé  de  todo  lo  cual,  con  las  mas  sinceras  protestas 
dQ'que  estos  estrechos  vínculos  unirán  siempre  en  dulce 
confraternidad  á  esta  Provincia  del  Paraguay,  y  las  demás 
del  Rio  de  la  Plata,  haciendo  á  este  efecto  entrega  de  los  po- 
deres insinuados,  firmamos  esta  acta  por  duplicado  con  los 
respectivos  secretarios,  para  que  cada  parte  conserve  la  su- 
ya á  los  fines  consiguientes. 

"Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  á 
dccf  de  octubre  de  mil  ochocientos  once. 

"FüLCiENCio  Yf.gros— Dr.  Jóse  Gaspar  de  Francia — 
Manüll  Bklgrano  — Pedro  Jüais  Cayallero — Dr.  Vi- 
cente Echevarría— Fernando  de  la  Mora,  vocal  se- 
cretario—Pedro Feliciano  de  Cavia,  secretario." 

ORACIÓN  FÚ.NEBUE 

Dedicada  al  Eccmo.  señor  Dictador  Perpetuo  de  la  República 
del  Paraguay,  el  Ciudadano  Dr.  D.  José  Gaspar  Fi  an- 
da— Por  el  Presbilero  Ciudadano  Manuel  Antonio  Pérez» 
En  la  Iglesia  de  la  Encarnación  el  dia  20  de  octubre  dt 

484'J. 

"  ClamaTerunt  ad  Dominura: 
"  qiii  suscilatil   eis  salYaloreía 
"  tt  liberaYit  coi.   Jad.   cap.  3*. 
♦^  Vefs.  9* 
Exmo.  Señor:: 

No.  pedia  babor    acoíitccido  uu  suceso  mas  triste  g^ae  ;*l 
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que,  con  el  mayor  dolor,  nos  reúne  en  este  templo  á  celebrar 
las  exequias  del  Exmo  señor  Dictador  Perpé  uo  del  Para-- 
guay,  el  ciudadano  don  José  Gaspar  Francia.  Desde  los  pri- 
meros dias  de  su  enfermedad  entró  el  Pueblo  en  grandes  te- 
mores viéndose  amenazado  déla  pérdida  de  tan  grande  bien. 
Su  edad  avanzada  y  la  malignidad  de  su  dolencia  hacian  te- 
V  mer  á  unos  el  golpe  que  esperimentamos,  y  que  tanto  nos 
aflije  :  la  buena  complexión  de  su  temperamento  y  la  sobrie- 
dad de  su  vida  —  lisonjeaban  las  esperanzas  de  otros  de 
que  ñotendria  tan  fatal  resultado,  i  Discursos  sujeridos  por 
el  deseo  de  su  conservación  !  ¡  inútiles  y  vanas  esperanzas! 
El  dia  20  de  setiembre  el  clamor  de  la  campana  comunica  la 
fatal  nolieia  do  que  S.  E.  luchaba  con  lus  agonías  du  la  muer- 
te; este  aviso  aunque  confuso  en  sí,  pareció  una  voz  articu- 
lada, pues  al  momento  desde  los  confines  de  la  ciudad  cor- 
rían tumultuüsameiile  las  jentes,  y  todos  se  dirigían  á  la  casa 
del  gobierno  y  un  Uanlo  universal  asegura  que  el  Dictador  ha 
pagado  el  tributo  impuesto  á  los  descendientes  de  Adán!  •••• 
Señores;  -ese  sepulcro  erijido  en  su  memoria,  es  depo- 
tario  de  su  cadáver,  llegaos  vosotros  á  él,  y  comunicadle  si 
fuese  posible,  movimiento,  espíritu  y  vida  á  esas  fiius  ceni- 
zas; y  al  menos  bumedecedlas  con  las  lágrimas  que  produce 
vuestro  dolor  :  dad  desahogo  á  ese  pesar  que  os  aflige,  y  des- 
pués haced  una  pausa  y  escuchadme,  para  que  conozcáis  mas 
á  fondo  la  magnitud  del  bieu  que  hemos  perdido  con  la 
muerte  de  nuestro  Dictador. 

Trajanol  tu  tuviste  un  Plinio  que  compusiera  una  ora- 
ción en  tu  elojio  y  que  debia  recitarla  en  tu  presencia  :  es  de 
temer  que  aquella  seria  dirijida  en  gran  parte  por  la  lisonja 
y  la  esperanza  de  recompensa.  Y  tú  P¡inio,la  superioridad 
ciue  hay  de  ti  á  mí  en  ínjenio  y  facundia  está  compensada 
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con  que  yo  elojio  á  nn  muerto  de  quien  nada  tengo  que  espe- 
rar, en  la  presencia  de  un  Pueblo  testigo  de  los  hecliOs,  y  de 
su  secesoren  la  raojistratura  digna  de  rai  mas  alto  respeto. 
En  medio  de  las  convulsiones  de  una  revolución,  mi- 
rando el  señor  con  benignidad  al  Paraguaj',  exitó  al  señor 
tJon  José  Gaspar  Francia,  para  qué  como  salvador  lo  liber- 
tara de  sus  enemigos.  "Clamaverunt  ad  Dominum  qui  sus- 
citavü  eis  salvatorem  et  liberavU  eos^  Este  era  el  Exmo  señor 
Dictador  cuya  muerte  lloramos.  No  esperéis,  señores,  una 
copia  perfecta  de  su  original:  esta  es  empresa  de  orador  mas 
hábil.  Sin  embargo  voy  á  presentar  un  bosquejo  imper- 
fecto para  que  mano  mas  diestra  lo  perfeccione.  Esto  solo 
debe  contentaros,  y  yo  habré  dado  una  prueba  de  mi  obedien- 
cia, aceptando  hablar  en  una  oración  pública,  del  hombro 
mas  grande  que,  en  el  orden  político,  se  ha  dado  á  luz  en 
nuestro  siglo. 

La  América  había  llegado  á  la  mayoría  en  el  orden  civil, 
y  clamaba  exigiendo  su  emancipación  para  entrar  en  la  ca- 
tegoria  de  las  naciones. 

Pero!  cuantos  escollos  inutilizaban  sus  pretensiones! 

Inmensas  distancias,  variedad  de  intereses  entre  pue- 
blos y  provincias;  y  lo  que  mas  es,  lo  política  del  Gabinete 
Español  hacia  no  poder  vivir  en  sosiego,  y  sin  acción  para 
quejarse  de  su  injusta  esclavitud.  Los  ensayos  de  Oruro  ú 
fines  del  siglo  pasado  instruían  prácticamente  que  era  inútil 
lodo  esfuerzo,  y  que  siendo  la  América  prisionera  los  mis- 
mos americanos  eran  sus  carceleros;  por  consiguiente  cuan- 
to mas  se  aumentaba  la  población,  tanto  mas  se  impo3Íbili-> 
taba  su  independencia. 

En  este  estado  de  cosas,  un  conquistador  poderoso  y  te- 
mible acometió  \a  Península;  esta  para  atecder  á  su  defensa. 
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se  desentiende  de  todo  cuidado  esterior.  Hé  aquí  un  acón-' 
tccimiento,  que  esel  lance  favorable  que  proporciona  á  la 
America  reclamar  los  derechos  de  su  libertad.  Sin  embargo, 
ja  somnolencia  en  que  habia  estado  desde  la  conquista,  la 
costumbre  de  ser  mandada  y  obedecer  siempre,  le  arrebata- 
ban la  acción  do  poder  obrar  con  independencia.  La  Amé" 
rica,  en  este  estado,  se  asemejaba  á  un  hombre,  que  después 
de  haber  estado  mucho  tiempo  con  grillos  le  quitan 
las  prisiones  y  le  obligan  á  caminar  con  presteza  :  todo  lo 
embaraza,  todo  son  tropiezos  y  todo  caldas. 

Desjeraos  el  resto  de  América,  y  hablemos  del  Paraguay 
desde  que  se  gobierna  por  si.  Levanta  la  voz,  depone  el 
antiguo  gobierno,  y  erijo  una  Jur.ta,  que  aunque  en  parte 
compuesta  de  sujetos  de  mérito;  los  unos  menos  hablan  na- 
cido para  gobernar  que  para  santificarse  en  un  daustro;  los 
otros  ineptos  en  aquellas  circunstancias :  solo  el  doctor 
Francia  reunía  las  calidades  necesarias  para  gobernar  cor> 
independencia.  Esta  circunstancia,  ó  este  hecho  fija  la 
época  que  preparaba  la  formación  de  una  República  inde- 
pendiente. 

Señores,  la  relación  prolija  de  los  hechos  é  intermedios 
desde  este  acontecimiento  hasta  que  el  señor  doctor  Francia 
fué  nombrado  dictador,  la  juzgo  tan  inútil  coliio  imperti- 
nente: ella  dilatarla  mí  asunto,  y  cuantos  me  escuchan  están 
perfectamente  instruidos  de  todo. 

Consideremos  á  este  hombre  predijioso,  nombrado  dic- 
tador perpetuo,  en  estado  de  obrar  sin  dependencia  tempo- 
ral. Un  entendimiento  comprehensivo  y  sublime,  medi- 
tación reíloxiva,  resolución  firme,  secreto  inviolable,  ente- 
reza incorruptible  y  política  consumada,  forman  el  carácter 
del  personaje  (jue  el  Paraguay  elijiera  para  que  estuviese  á 
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SU  frente  en  calidad  de  Dictador,  depositando  en  él  toda   su 
€oníianza. 

Cuando  yo  lo  considero  en  su  retiro,  se  me  presenta 
como  aquellos  astrónomos  sáíjios  en  el  observatorio,  que 
tomando  el  telescopio  político,  mira  Jas  revoluciones  civiles 
para  dirigir  con  acierto  sus  operaciones;  obsérvese  toda  la 
circunferencia  y  puntos  intermedios  del  Estadij  que  lenia 
que  gobernar  para  ocurrir  á  sus  necesidades"  ••Tenia  que 
formar  un  estado  de  todo  nuevo  y  asi  era  necesario  que  todo 
fuera  original. 

¿Que  era  el  Paraguay  cuando  nuestro  Dictador  se  hizo 
cargo  de  su  gobierno?  El  esqueleto  de  un  jigante  que  nece* 
sitaba  de  una  mano  maestra  que  lo  vistiese  de  carne,  piel, 
color,  y  le  comunícase  el  impulso  de  vida  que  corresponde  á 
su  dignidad.  Y ¿  quien  otro  mas  á  propósito  que  nuestro 
Dictador,  en  los  tiempos  críticos  y  difíciles  en  que  tenia  que 
mandar,  preservando  á  su  pueblo  de  las  calamidades  qjiie  si- 
guen á  las  revoluciones  civiles? 

Roma  en  tiempos  antiguos,  y  Francia  en  nuestros  diás, 
nos  instruyen  perfectamente  en  la  catástrofe  que  presentan 
los  pueblos,  cortados  los  vínculos  sociales  y  rotos  los  diques 
que  contienen  los  pasiones  en  desorden  :  el  clamor  de  nues- 
tros vínculos  llega  á  nuestros  oidos,  y  nosotros  hubiéramos 
esperimentado  los  males  que  los  afligen  si  la  Divina  Provi- 
dencia no  hubiese  levantado  en  la  persona  de  nuestro  Dicta- 
tador,  un  salvador  que  nos  libertara  de  estos  males. 

¡  Cuantas  providencias  tomó  S.  E.  para  mantener  la 
paz  en  la  República  y  ponerla  en  un  estado  respetable  respeto 
de  los  estraños !  Abastecimiento  de  armas  y  formación  de 
soldados  ocupaba  su  primera  atención  :  promete  á  los  intror 
ductores  del  primer  ramo,  que  la  introducción  seria  libre  de 
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todo  derecho  y  en  su  pago  exportarían,  á  eseojer,  los  frutos 
que  mas  utilidades  les  prometian.  Esta  sabia  providencia 
ie  proporciona  la  provisión  de  un  armamento  respetable  con 
que  consiguió  dos  flnes  que  se  había  propuesto. 

Dado  este  paso,  precisaba  de  brazos  diestros  que  mane- 
jasen estas  armas.  ¡  Me  asombro  cuando  contenrplo  á  este 
grande  hombre,  dando  expediente  á  tanta  ocupación  !  Dedí- 
rase  al  estudio  de  la  milicia  y  en  breve  tiempo  manda  el 
<'jercicio  y  las  evoluciones  militares  como  el  mejor  escuadrc- 
nista  ó  mas  práctico  veterano.  ¡  Cuantas  veces  he  visto  á 
S.  E.  llegarse  a  un  recluta  enseñándole  el  modo  de  hacer  la 
puntería  para  dirigir  con  acierto  el  tiro  al  blanco !  ¿  Que  pa- 
raguayo habia  de  desdeñar  llevar  el  arcabuz  cuando  su  Dic- 
tador le  enseñaba  el  medio  de  gobernarlo  ? 

Los  ejercicios  de  caballería  exijían  un  hombre  robusto 
y  maestro  en  el  manejo  del  caballo  pura  ejercitar  práclíca- 
mente  l;is  evoluciones  peligrosas  que  se  ofrecen  en  este  ramo 
de  la  gailicia.  Para  formar  soldados  de  esta  naturaleza  pa- 
rece hubiese  hecho  elección  de  algún  hombre  de  su  confianza 
que  lo  desempeñase  á  su  satisfacción.  No,  señores;  presen- 
tábase personalmente  á  la  cabeza  de  losescuadrones  de  caba- 
llería y  los  mandaba  con  tal  enerjia  y  destreza  que  trasmitía 
su  espíritu  marcial  y  vivo  á  los  que  le  seguían  :  era  mas  po- 
derosa su  voz  que  la  del  clarín,  que  dá  la  señal  para  las  qjar- 
chas. 

Señores;  tantas  y  tan  graves  atenciones  que  necesitaban 
tantos  hombres  para  su  desempeño¿  distraíanlo  acaso  de 
atender  alas  demás  necesidades  del  Estado?  La  grandeza 
y  actividad  se  estendian  á  todo  y  proveí.) n  á  todo,  como  sí 
todas  y  cada  una  de  ellas  lo  ocupase  todo. 

.  I-a  tranquilidad  y  seguridad  de  la  República  eran  su  prí-» 
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mer  cuidado;  y  asi  era  necesario  tomar  providencias  efica- 
ces para  conseguirlo,  ¡Cuantos  perjuicios  no  reciben  los 
pueblos  de  los  salteadores  de  caminu  !  violencias,  estupros» 
robos  y  asesinatos,  son  delitos  familiares  á  esamala  jente: 
montañas  inaccesibles  y  campañas  de  que  ^abunda  la  Re- 
pública, les  aseguraban  la  impunidad.  Nuestro  Dictador 
descubrió  el  secreío  de  aterrarlos  de  tal  modo,  que  desapa- 
recieron, buscando  la  seguridad  en  la  mudanza  de  vida. 

Discurrió  su  S.  E.  que  el  modo  de  aplicarse  la  pena  era 
mas  eficaz  que  la  misma  pena,  y  en  esto  puso  su  estudio. 
Luego  que  llegaba  alguno  de  estos  malhechorcf?,  visto  el  su- 
mario, era  conducido  al  piquete  y  con  pocas  horas  para  con- 
fesarse, era  pasado  por  las  armas,  i  Oh  !  y  que  remedio  tan 
eficaz  para  curar  á  los  pueblos  de  esta  epidemia  !  En  breve 
tiempo  quedó  la  República  en  estado  tal,  que  un  niño  podría 
transitar  con  seguridad  desde  las  márgenes  del  Rio  Paraná 
hasta  las  del  Uruguay,  sin  mas  salvaguardia  que  el  temor  que 
habia  inspirado  el  Supremo  Dictador.  *^SuscUavU  eis  sal- 
vatorem  et  liveravit  eos.^' 

Libertada  por  él  la  República  de  estos  enemigos  escucha 
su  clamor  por  el  temor  que  le  inspira  el  mayor  de  Jos  males 
que  pueden  esperimentar  los  pueblos,  este  es  la  anarquía. 
No  respeta  este  monstruo  feroz  ni  edad,  ni  virtud;  todo  asóla; 
cada  individuo  que  juzga  poder  hacer  partido,  se  tiene  por 
digno  de  la  suprema  majistratura,  y  con  capacidad  para  de- 
sempeñar sus  funciones.  Los  pretendientes  son  tantos, 
cuantos  son  capaces  de  fabricarse  un  mérito  imajinario:  se 
chocan  los  pretendientes  y  \ed  ahí  á  los  pueblos  divididos  en 
bandos  y  partidos  destructores.  ¡  Ah !  Qué  no  me  sea  dado 
el  talento  suficiente  para  delinear  el  cuadro  que  presenta 
coa  exactitud  la  catástrofe  fatal  de  un  pueblo  anarquizado? 
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¿Y  no  estuvo  nuestra  República  en  estado  de  sufrir 
los  estragos  de  su  malignidad  ?  Sí,  señores,  en  varios  pun- 
tos se  hacían  ciertas  reuniones  peligrosas,  que  aunque  ignoro 
de  lo  que  en  ellas  se  trataba,  sabemos  se  preparaba  una  mina 
que,  reventando,  baria  los  fatales  estragos  de  la  anarquía. 

Avisos  repetidos  cerlíQcaron  áS.  E.  del  estado  peligroso 
en  que  se  hallaba  la  República.  ¡  Guantas  providencias  fué 
preciso  tomar  para  sofocar  á  este  enemigo  en  su  cnna  I  Se 
aseguró  de  las  cabezas  de  los  partidos,  y  hechos  los  procesos, 
resultaron  reos  delesa-patria.  \  Qué  contraste  esperimen- 
tariia  su  jBO razón!  Estoy  en  la  firme  inteligencia  de  que  si 
mantener  las  personas  en  prisión,  hubiera  sido  suficiente  pa- 
ra la  seguridad  del  Estado,  no  hubiera  tomado  el  partido 
de  pasarlos  por  las  armas. 

Portóse  en  esta  circunstancia,  conio  los  sabios  ciruja- 
nos, que,  á  los  miembros  que  amenazan  gangrena,  les  apli- 
can el  cauterio,  ó  cortan  la  parte  infecta. 

La  República  delParaguy  en  este  estado  me  recuerda  á 
la  de  Roma  cuando  por  una  contra-revolución, trataba  la  no- 
bleza de  restaurar  el  gobierno  á  los  Tarquinos.  Sesenta  y 
dos  nobles  fueron  en  un  dia  pasados  á  cuchillo;  siendo  nece- 
sprio  que  Bruto,  primer  Cónsul,  consultandí)  la  salvación  de 
su  patria,  sacrificase  dos  hijos,  sentenciando  la  causa  y  pre- 
senciando la  ejecución. 

'^'Suscitavit  eis  sahaíorem  et  liberavit  eos.'' 

Sin  embargo,  señores,  ¿  no  temeré  profanar  el  lu- 
gar santo  que  ocupo  aprobando  máximas  de  sangre,  con- 
tra la  lenidad  del  Evangelio?  No,  señores:  el  misnao 
Dios  aprobó  la  conducta  de  S.ilomon  en  las  muertes 
de  Adonias  y  de  Joan.  Feliz  hubiera  sido  el  gobierno 
de  nuestro   Dictador  si  la   salvación  pública   no   le  bu- 
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bicse  obligado  á  la  ejecución  de  los  perturbadores  del  or- 
den. 

Quieta  la  República,  se  entregó  S.  E.  á  expurgar  el  esta- 
do de  otra  clase  de  enenaigos^cuantos  perjuicios  no  sufren  los 
pueblos  de  los  malos  administradores  de  los  intereses  públicos! 
Imponen  los  majistrados  alguna  contribución  para  costear 
los  gastos  que  son  necesarios  al  beneficio  del  mismo  público; 
nombran  colectores  y  depositarios  de  los  caudales  que  se  re- 
caudan y  deben  entrar  en  el  Erario  común.  Descubre  S.  E. 
desfalcos  y  malversación  en  estos  administradores,  subalter- 
nos: los  obliga  á  reponer  el  capital  en  que  fueron  alcMizados, 
y  toma  nuevas  providencias  para  evitar  en  lo  sucesivo  tan 
gran  mal;  manda  que  todos  los  años  presenten  cuentas,  y 
quita  todo  recurso  á  la  malversación. 

Este  origen  túvola  conducta  que  observaba  S.  E.  cuan- 
do entregaba  los  efectos  con  que  abastecía  al  público:  aque- 
lla prolija  y  menuda  cuenta  de  cosas  al  parecer  poco  dignas 
de  su  atención.  Yo  juzgo  que  menoalo  baria  por  temor  do 
los  individuos  nuevamente  nombrados  para  esto,  que  por 
instruirlos  en  la  delicadeza  con  que  debian  conducirse.  De 
esto  provenia  aquella  ocupación  de  examinar  escrupulosa- 
mente todas,  y  cada  y  una  de  las  obras  de  los  artefactos. 

El  conjunto  de  tantas  atenciones  no  le  ocupaba  de  tal 
modo  que  embarazase  tratar  de  todas  según  su  importan- 
cia. La  hermosura,  simetría  y  buen  gusto  de  las  poblacio- 
•nes  dan  idea  ventajosa  de  la  dignidad  de  sus  habitantes. 
Asi  lo  sentía  Garactaco  rey  de  los  Anglos  cuando  decia,  ía 
suntuosidad   y  magnificencia  de  los  edificios. 

Contempló  S.  E.  el  estado  de  la  capital  de  la  República 
y  vio  una  ciudad  desordenada  y  sin  policía,  calles  sin  alinea- 
miento, casas  edificadas  al  capricho  de  sus   dueños;  aunque 
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habia  algunos  edificios  de  buen  gusto  y  comodidad,  el  con- 
junto formaba  un  todo  desagradable;  vallas  permanentes  que 
corlaban  la  población  y  formaban  precipicios  peligrosos,  de- - 
pósitos  de  inmundicia,  y  abrigos  de  sabandijas  perjudiciales. 

Concibe  S.  E,  el  proyecto  de  mejorarla,  y  lo  pone  en 
ejecución.  Ordénala  apertura  y  alineamiento  de  las  callos, 
procurando  evitar  en  lo  posible  perjuicio  á  sus  habitantes, 
marcar  las  cuadras,  levantar  algunos  edificios  que  pertene- 
cen al  público,  para  que  sigan  los  particulares,  ordena  la 
erección  de  murallas,  que  unan  la  población,  y  deja  con  esti 
dilijencia  una  ciudad  del  lodo  nueva  y  puestos  los  cimien- 
tos para  que  la  posteridad  edifique  con  regularidad  y  belleza. 
Esas  dos  plazas  formadas  al  sud  y  al  este  de  la  capi- 
tal son  obras  dignas  de  S.  E.  tanto  mas,  cuanto  que  su  for- 
mación ha  sido  sobre  las  ruinas  de  bosques,  peligrosos  abri- 
gos de  jente  mal  intencionada.  ¡Esa  excavación  al  Sud! 
cuanto  ha  minorado  los  perjuicios  que  causaban  las  lluvias 
con  el  exceso  del  declive  por  aquella  parte  y  destruyendo  y 
arruinando  edificios!  El  nuevo  estado  y  mejora  de  la  pobla- 
ción solo  puede  ser  concebido  y  ejecutado  por  nuestro  Dic- 
tador. 

República  del  Paraguay!  Cuanto  debes  á  los  cuidados, 
esmeros  y  desvelos  de  nuestro  Dictador  Perpetuo!  Parece 
que  este  hombre  singular  se  multiplicaba  para  atender  á  to- 
das las  necesidades  y  urjencias:  estaba  en  su  gabinete  y  cor- 
ría tus  fronteras  para  ponerte  en  actitud  de  seguridad. 

¿Cuantos  destrozos  no  sufrían  de  los  bárbaros  del  Chaco 
ó  pobladores  del  Rio-abajo?  De  cuando  en  cuando  llegaban 
á  la  Asunción,  noticias  del  terror  y  aflicción  que  habia  cau- 
sado alguna  de  sus  incursiones.  ¿Quién  pensó  jamás  que 
tan  grandes  males,  tamaños  estragos  podrían  remediarse? 
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Nuesiro  Dictador  discurrió  el  arte  y    modo   de  asegurar 
aquella  parle  de  la  República. 

Cuatro  fortalezas  respetables  y  competente  guarnidon 
han  sido  la  barrera  inexpugnable  que  ha  contenido  las  irrup- 
ciones de  aquellos  feroces  salvajes.  ¡Oh!  habitantes  del 
Rio-abajo!  reposad  con  tranquilidad  en  vuestros  lares;  vo- 
sotros sois  parte  del  pueblo  que  el  Señor  confió  al  cuidado 
de  nuestro  Dictador;  él  será  vuestro  salvador. 

Suscilavü  Dominus  salcatorem. 

Las  precauciones  y  providencias  sabias  y  prudentes  que 
tomó  para  rechazar  la  fuerza,  y  contener  á  los  bárbaros  si- 
tuados al  norte  de  la  República:  las  fortalezas  de  Olimpo  y  . 
San  Carlos  de  Apa,  puestas  en  el  mejor  estado  de  defensa, 
órdenes,  instrucciones  á  la  Villa  de  Concepción,  pusieron  en 
seguridad  aquella  parle. 

Esta  grande  muralla,  foso  y  fortaleza  en  la  raárjen 
opuesta  al  Rio  Paraná,  cuerpo  de  ejército  y  piquetes  en  el 
interior  del  sud  de  la  República,  han  hecho  mirar  con  respe- 
to á  los  enemigos  situados  en  aquellas  parles.  Suscitavit 
Dominus  salvatorem. 

Basta,  señores,  para  probar  que  el  exmo.  señor  Dicta- 
dor, cuya  muerte  lloramos  fui  el  salvador  que  suscitó  el  Se- 
ñor para  libertar  al  pueblo  paraguayo  de  sus  enemigos. 

El  índice  solo  de  cuanto  hizo  á  favor  de  nuestra  Repú- 
blica, no  puede  darse  en  los  estrechos  límites  de  una  ora- 
ción dedicada  á  su  memoria.  Cíamaverunt  ad  Dominus  qui 
suscitavit  eis  salvatorem  et  iiberavit  eos. 

Tú,  oh  historia,  que  haces  justicia  al  verdadero  méri- 
to, recoje  con  exactitud  las  (>bras  que  nuestro  Dictador  eje- 
cutó á  favor  del  pueblo  que  el  Señur  confió  á  su  cuidado; 
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trasmite  á  la  posteridad  una  relación  seusilla  que  es  el  ea- 
rácler  de  la  verdad. 

Las  generaciones  futuras  admirarán  sus  hecho*  y  lo  ca- 
racterizarán con  el  titulo  de  Grande. 

Exmo.  señor:  reconociendo  el  mérito  jigantesco  de 
naestro  Dictador,  habéis  erijldo  en  su  memoria  un  sepulcro 
que  siendo  el  depósito  de  sus  cenizas,  perpetúe  su  nombre; 
mas  sabiendo  que  el  tiempo  destruye  los  mármoles  mas  lir- 
mes,  nombrasteis  un  Orador,  que  haciendo  justicia  á  su 
mérito,  compusiese  una  oración  en  su  encomio.  Yó,  señor, 
juzgóme  poco  digno  de  nuestro  héroe,  por  tanto  voy  á  pro- 
poneros un  medio  de  conseguir  vuestros  üiies. 

Julio  César  y  Octavio  Augusto,  no  fueron  mas  dignos 
de  la  memoria  de  los  Romanos  que  nuestro  Dictador  de  la 
délos  Paraguayos:  si  aquellos  para  perpetuar  la  memoria 
lie  estos  dos  personajes,  colocaron  su  nombre  en  el  Calenda- 
rio Uomano,  mandad  que  en  el  Paraguay  se  coloque  entre 
ellos  el  de  nuestro  Dictador,  y  suprimiendo  el  nombre  de  Se- 
tiembre, lo  llamen  por  el  tenor  siguiente:  Agosto,  Francia, 
Octubre,  etc. 

Señor:  reconociendo  la  capital  las  sabias  providencias 
que  habéis  tomado  para  mantener  la  tranquilidad  pública, 
que  puede  llamarse  el  primer  crepúsculo  de  vuestro  mando, 
concibe  y  se  pro  nete  la  lisonjera  esperanza  de  que  haréis 
nuestra  felicidad.  El  Dios  de  las  misericordias  os  ilustre 
para  que  nuestras  esperanzas  tengan  su  perfecto  cumpli- 
miento. 

Sacerdotes  del  Altísimo;  tened  presente  que  sois  la 
porción  escojida  que  ofrece  al  Señor  todos  los  días  el  sacri- 
ficio incruento;  que  sois  los  medianeros  entre  Dios  y  el  pun- 
Woi  procurad  que  vuestras  ofrendas  seau  aceptas  ante  el  di- 
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Tino  altar,  como  las  de  Abel,  el  sacrificio  de  Abraham,  y  el 
que  ofreció  Melquisedek. 

¡Ciudadanos!  vosotros  que  veslis  el  unitorme  del  ho- 
nor, vosotros  sois  la  columna  que  sostiene  al  Estado;  tened 
entendido  que  ese  traje  que  os  distingue  de  las  demás  clases 
del  pueblo,  os  hace  saber  que  la  honra  es  vuestro  mejor  dis- 
tintivo, por  que  es  el  premio  de  virtud  y  estimación. 

La  patria  tendrá  sus  necesidades:  estas  las  habéis  de  sa- 
ber por  conducto  del  Supremo  Gobierno:  corred  á  socorrerla 
cuando  os  llame:  El  espíritu  de  unión  y  obediencia  hace 
invencibles  los  pueblos:  esta  unión  está  simbolizada  en  una 
cuerda  delgada  que  doblada  seis  veces  se  rompe  con  dificul* 
tad. 

Y  vos,  pueblo  paraguayo,  que  habéis  dado  una  demos- 
tración tan  espresiva  de  vuestro  dolor  por  la  muerte  de 
nuestro  Dictador!  sea  este  el  último  dia  que  llevéis  esos 
vestidos  de  luto.  El  Señor  ha  suscitado  en  su  lugar  una 
Exma.  Junta  Gubernativa  que  satisfará  nuestras  esperan- 
zas. 

¡Dios  de  las  misericardias!  te  rendimos  acciones  de 
gracias  por  habernos  concedido  por  el  espacio  de  26  años 
un  gefe  que  ha  mantenido  la  tranquilidad  pública.  Este 
acontecimiento  nos  estimula  á  recibir  con  resignación  la 
pérdida  de  tanto  bien.  Tú  nos  lo  diste,  tú  nos  lo  quitaste. 
Bendito  sea  tu  santo  nombre!  Suplicárnoste  le  concedas  el 
descanso  eterno  por  los  méritos  de  N.  S.  J.  C. 

REQÜIEf  CAT    11\  PiCE;. 
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ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

De  Cóidoba  del  Tucuman,  ó  Relación  abreviada  del  carácter,  tida  y  ser- 
vicios del  capitán  Tristan  de  Tcjeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejítima  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  que 
■e  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  179¿i, 

(GoDtiDuacion.)  (1) 

ítem.  Es  condición  y  capitulación  que  los  frutos,  y 
rentas  que  Dios  se  ha  servido  dar  al  dicho  hospital,  se  han 
de  consumir  y  gastar  en  curará  los  pobres  enfermos  que  se 
fueran  á  curar  y  regalarlos,  y  en  aumento  y  utilidad  al  dicho 
hospital,  y  sustento  de  los  dichos  religiosos  que  en  él  asis- 
tieren, y  de  lo  que  sobrase  se  ha  de  ir  insumiendo  en  ventas 
en  buenas  posesiones,  y  aumento  de  estancias,  y  utilidades 
que  tenga.  ítem.  Es  condición  que  la  dicha  renta  y  limos- 
na, que  los  dichos  religiosos  juntaren  han  de  tener  en  el 
dicho  hospital  botellería  y  botica  bien  proveida  para  la  cura 
de  los  dichos  pobres  y  las  demás  cosas  necesarias   para  la 

l.    Véase  la  p&jiaa    /|81  del  tomo  XII. 
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buena  comodidad  y  viviendas  del  dicho  hospital,  lo  han  de 
proveer  y  edificar  los  dichos  religiosos  de  las  rentas,  y  frutos 
y  linaosnas  del  dicho  hospital  y  lo  que  Dios  le  diere  y  es  con- 
dición que  mientras  viviere  el  dicho  fundador  y   la   dicha 
doña  Ana  María  su  mujer,  ha  ser  obligado  el  dicho  hospilal 
y  dichos  religiosos  á  curar  todo  el  servicio  de   su  casa   que 
cayere  enfermo  y  para  ello  el  dicho  fundador  se  obliga,   que 
ademas  de  los  edificios  que  ha  de  hacer  en  el  dicho  hospilal, 
hará  un  aposento  en  que  se  curen  en  él,  y  los  proveerá   de 
camas  á  los  dichos  sus  enfermos.     Y  es  condición   que  den- 
tro de  cinco  años  he  de  dar  acabado  á  los  dichos  padres   re  - 
igiosos  del  beato    Juan    de    Dios,    yo    el    dicho  fundador 
del    dicho  hospital  iglesia,  en  el  según  y  de  la  manera  y  con 
las  oficinas  y  edificios  que  van  declarados  y  así  mismo,  den- 
tro de  dos  finos  á  entregarles  todos  los  bienes  y  cosas  á    que 
por  esta  escritura  me  obligo  de  dar  para  esta  fundación  que 
van  mencionados;  el  cual  término  ha  de  empezar  á   correr 
y  se  contará  desde  el  día  que  los  dichos  religiosos  vinieran  á 
esta  dicha  ciudad,  en  conformidad  á  esta  dicha  escritura  que 
ha  de  ser  como  vá  declarado,  dentro  de  un  año  de  la   fecha 
de  ella  ó  antes  si  antes  vinieren  al  dicho  efecto  y  no  vinien- 
do los  dichos  religiosos  como  vá  declarado,   tendré  siempre 
en  mi  todos  los  bienes  de  esta  dotación  para  los  dar  y  entre- 
gar á  quien  cuide  de  ella,  para  la  dicha   hospitalidad  por  el 
orden  y  forma  que  á  mi  el  dicho  fundador  me  pareciere  sin 
que  sea  visto  quedar  obligado  á  la  dicha  religión  en  cosa  al- 
guna; y  cumpliendo  los  dichos  religiosos  con  venir  como  so 
menciona  si  antes,  les  entregaré  lo  que  á  mi  estoy  obligado, 
y  lo  han  de  recibir  sin  escusa  alguna. 

"ítem.     Es  condición  y  capitulación  que  la  capilla  ma- 
yor déla  dicha  iglesia  del  Jlcho  hospilal  ha  de  ser    entierro 
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y  asienlo  para  siempre  jamás  del  dicho  fundador,  su  mujer 
y  hijos  y  descendientes,  deudos  y  parientes  como  desde  lue- 
í;o  se  ncmhra  el  dicho  fu  idador  por  patrón  del  dicho  hos- 
pital, y  después  de  sus  dias  ha  de  suceder  en  el  patronazgo 
su  hijo  mayor  y  á  favor  de  él,  el  segundo  hijo,  y  de  esta  suer- 
te ha  de  ir  sucediendo  el  dicho  patronazgo  salvo  si  el  hijo 
mayor  tuviere  hijos  en  el  cual  ha  de  ser  preferido  el  varón 
h  la  hembra  y  faltando  descendientes  del  dicho  patrón  y  fun- 
dador suceda  en  este  patronazgo  el  pariente  mas  cercano  el 
diclio  fundador  prefiriendo  como  dicho  es  el  varón  á  la  hem- 
bra y  á  falta  de  varón  ha  de  entrar  la  hpmbra,  y  el  mayor 
ni  menor,  y  esta  forma  de  sucesión  se  ha  de  guardar  para 
sien'.pre,  la  cual  dicha  dotación  y  donación  y  obra  pia.  Yo 
el  dicho  capitán  Juan  de  Tt'jeda  Mirabal,  la  hago  renunciíindo 
como  renuncio  en  el  dicho  hospital,  y  nligiosos  para  que 
tengan  posesiou  y  propiedad  di  todos  los  bienes,  raices,  mue- 
bles y  semovientes  aquí  declarados,  que  me  obligo  de  ellos 
á  entregarlos  á  los  tiempos  y  plazos  que  van  mencionados 
y  entregándolos  desde  ahora  me  desisto  y  me  aparto 
del  derecho,  acción  propiedad  y  fefiorio,  lilulo  y  recurso 
que  á  ellos  me  perteneciere,  y  tolo  ello  lo  ofrezco  al  sen'icio 
fie  Dios  y  renuncio  en  el  dichf)  hospital  para  siempre  jamás 
para  que  lo  tonga  y  goce  por  la  dicha  via  de  dotación  y  re- 
n4inciaíio,ndolacion  y  obra  pia.  para  qne  con  ellos  y  sus  fru- 
tos y  aprovechamientos  se  R«s.tente  el  dieho  hospital  y  po- 
bres que  en  él  se  cti rasen,  y  religiosos  y  personas  qne  en  el 
U\fí  de  cni  lar  y  demás  gastos  necesarios,  y  forzosos  por  ¡ue 
mi  volflfHad  es  que  s<?  consnman  y  gasten  los  dichos  bienes 
en  estos  por  el  orden  (|ne  va  declarado  en  esta  escrilura,  y 
f5H  c<)nserveel  principal  para  que  de  los  frutos  y  rentas  qne 
rinlaren  y  limosnas  que  se  juntaren  por  los   dichos  rtli- 
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giosos  siempre  eslé  en  pié  la  dicha  obra  pia  y  se  fomente  y 
fslienda  para  siempre  jamás.  Y  porque  toda  donación  que 
es  de  los  quinientos  sueldos  en  que  el  derecho  permite  do- 
nar ha  de  ser  insinuoda  ante  el  juez  competente,  declaro  esta 
dicha  donación  y  dotación  por  insinuada  y  todas  cuantas  ve- 
ces esceda  al  número  de  los  quinientos  sueldos  tantas  dona- 
ciones hago,  y  una  mas,  y  doy  poder  al  dicho  padre  Fray  Ju.in 
de  Santa  María  para  que  el  susodicho  ú  otro  cualesquier  ro- 
li  iosode  la  dicha  orden — en  nombre  de  ella  que  viniere  á 
cuidar  de  esta  dicha  obra  cada  y  cuando  le  conviniere  y  les 
parecieren  pidan  la  duha  insinuación  por  el  dicho  hospita' 
y  para  que  desde  luego  eiiiren  en  la  dicha  fundación  y  reli- 
gión, tengan  la  posesión  real  actual  vel  cuasi  de  todos  los 
bienes  dichos  para  que  los  tengan  y  gocen  como  dicho  es  por 
del  dicho  hospital  y  ¡¡ara  curar  los  pobres  de  él  en  señal  de 
posesión,  doy  y  entrego  esta  escritura  en  el  registro  del  pre- 
sente escribano  al  dicho  padre  para  que  por  ella  y  la  tra- 
dición de  ella  se  les  dé  y  adquiera  sin  otro  acto  algu  lo  de 
aprehensión  y  en  el  entretanto  qne  el  dicho  la  tome  me 
constituyo  por  inquilino,  tenedor  y  poseedor  de  la  dicha  obra 
pia  y  me  obligo  de  le  acudir  con  ellos  y  con  su  posesión  ca- 
da y  cuando  que  por  su  parte  m^^  fuere  pedido  á  los  tiempos 
y  plazos  moncionaJos;  y  prometo  y  me  obligo  de  ahora  tu 
ningún  tiempo  ir  contra  esta  dicha  donación  y  dotación  ni 
la  revocar  ni  limitar  por  niiig-Uiía  causa  que  sea  ni  por  nin- 
guna de  las  causas  del  der<»cho  por  que  en  este  caso  de  mas 
que  las  aparto  de  mi  favor  declaro  no  tienen  efecto  cíi  el  ca- 
so presente  [)or  ser  causa  pia  y  doticion  de  h  )spll;)l  y  reme- 
dio de  pobres  y  obra  tan  i'arilativa  y  que  Dios  ama  lant(» 
<M)iiio  la  caridad,  31  á  major  abundamiento  me  (diligo  ai 
*axie¿imienlj  de  io¿  bieiKS  que  ansi  d>>y  en  esta  Jotadou  y  áa- 
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nación  como  hecha  por  la  dicha  causa  pia  como  puedo  y  es- 
toy obliga  Jo  por  derecho  y  que  siempre  les  será  cierto  y  seguro 
y  no  pedido  ni  demandado  por  ninguna  persona  y  si  le  fuere 
puesto  pleito  luego  que  sea  requerido  yo  mismo  ó  sucesores 
tomaremos  la  voz  y  defensa  en  cualquier  estado  que  esté  y  lo 
seguiremos  á  nuestra  costa  hasta  los  acabar  de  manera  que 
quede  el  dicho  hospital  en  quieta  pacifica  posesión  con  lodos; 
y  si  caso  fuere  que  no  se  lo  podamos  sanear  les  pagaré  y  pa- 
garán los  que  así  no  se  les  saneare  con  otros  tiles  bienes  co- 
mo los  mencionados,  y  daños  y  costas  que  sobre  ellos  se  les 
hubiere  seguido  al  dicho  hospital  y  otorgo  esta  dicha  dotaciou 
y  donación  con  las  demás  cláusulas  y  aquellas  que  son  necesa- 
rias de  derecho.  Y  estando  presente  el  dicho  padre  Frai 
Juan  de  Santa  María,  dijo  que  por  lo  que  toca  á  su  religión  y 
con  nombre  del  dicho  hospital  y  obra  pia  y  en  conformida- 
des de  las  dichas  licencias  dijo  que  aceptaba  esta  donación 
y  fundación  y  por  la  dicha  su  religión  del  beato  padre  Juan 
de  Dios  se  obliga  y  obliga  á  la  dicha  religión  á  que  guardará 
y  cumplirá  todas  las  condiciones  y  capitulación  y  firmeza 
con  que  hace  esta  fundación  el  dicho  fundador  como  se  de- 
clara y  especifica  en  cada  una  de  ellas  que  ha  oído  y  enten- 
dido y  dirán  en  cada  un  año  perpetuamente  las  misas  que  se 
declaran  y  con  los  días  que  semenciona  sin  haber  en  ello  des- 
cuido por  ninguna  manera  y  para  que  no  lo  haya  se  pondrá 
y  ha  de  estar  obligada  la  dicha  religión  á  poner  en  la  sacris- 
tía de  la  iglesia  del  dicho  hospital  una  tabla  en  que  se  escri- 
ban las  misas  y  quien  las  manda  decir  y  en  que  dias;  y  entre 
del  término  que  vá  declarado  vendrá  ó  enviará  religiosos 
de  la  dicha  orden  y  hasta  el  número  que  se  dice  á  los  mas 
que  se  viere  que  convenga  para  la  administración  del  dicho 
hospital  y  curar  y  sacramentar  á  los  pobres  que  se  vinieren 
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á  curar  al  dicho  hospital  y  un  religioso  será   de  misa  y  no  !o 
cumpliendo  y  pasando  el  término  quede  á  elección  del  dicho 
patrón  dar  la  administración  del  dicho  hospital  y  sus  rentas 
á  quien  quisiere  como  se  declara  y  como  está   capitulado,   y 
en  todo  guardará  y  cumplirá  la  dicha   religión   lo  que   debe 
conforme  á  las  dichas  capitulaciones  sin    escederse  en  cosa 
alguna  y  cada  parte  por  lo  que  le  toca  á  guardar  y  cumplir 
de  esta  escritura,  y  yo  dicho  padre  las  acepto  conforme    á 
derecho,  me  sujeto  á  dichas  capitulaciones,  y  cada  uno  damos 
poder  cumplido  á  las  justicias  de  su  Magestad,  y  nos  some- 
temos y  renunciamos  el  fuero,  y  juntamente  el  domicilio   y 
vecindad,  y  la  ley  que  dice  que  el  actor   debe  seguir  el   fuero 
del  reo  para  que  á  lo  que  dicho  se  nos  compelan  como  por 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada;   y  renuncia- 
mos todas  las  leyes,  y  otras  de  nuestro  favor,  5  la  ley  que  pro- 
hibe la  general  renunciación  de  las  leyes.     En  testimonio 
de  lo  cual  otorgamos  la  presente  ante  el  escribano  público,  y 
testigos  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  en  el  dicho  dia    doce 
de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.     Y  los 
otorgantes  que  yo  el  dicho  escribano  doy  fé  conozco  lo   fir- 
maron en  este  registro,  siendo  testigos  el  dicho   licenciado 
JosefdeFuensalidaMenedes,  yel   licenciado   Luis  del   Peso 
y  señor  don  Alonso  de  la  Cámara  Alcalde  ordinario,  y  Pedro 
de  Silva  y  Pedro  de  Abalos,  secretario  de  cabildo  Juan  de  Te- 
jeda  Miraba[~Fray  Juande  Santa  Maria-Antonio  Alonso 
de  Nieto,  Escribano  piiblico. 

Nota. 

Posteriormente  es  decir  á  los  setenta  y  nueve  años  de 
haberscotorgadoesía  escritura  don  Luis  Fernandez  Grana- 
dos, y  su  mujer  doña  Mariana  de  Tejeda  en  coníorcio  de  don 
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Josef  JeTt'jeJa  y  Gnzman  estimulados  del  mismo  senlimien-' 
lo  á  favor  do  la  humanidad  afligida,  solicitaron  la  fundación 
(icíste  liospital  bajo  déla  advocación  misma  y  dulas  condi- 
oioiios  que  espresa  esta  escritura  ofreciendo  por  fondo  de  su 
dotación  dos  mil  muías  apreciadas  á  nueve  pesos,  doce  piezas 
(le  esclavos,  y  una  estancia  con  haciendas  y  ganados  para  el 
sustento  de  ios  religiosos  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios 
i'i  otra  cualesquiera  orden  hospitalaria:  de  la  actividad  y  vi- 
veza con  que  se  promovió  esta  instancia  aparecen  tresrep-ro- 
scntaciones  hechas  ante  don  Martin  de  Jáuregui,  y  don  Juan 
de  Zamudiogobernailores  de  esta  provincia,  yante  el  Ilmí>. 
señor  don  Fray  Manuel  deMercadillo  el  afio  de  iCOO,  y  an- 
tecedentemente el  año  de  9G,  ante  los  espresados  señores  go- 
bernadores: con  todo  no  constase  plantificase  tan  útil  pro- 
yecto, ni  los  motivos  que  influyeron  á  su  embarazo.  Acaso 
la  ausencia  de  Fernandez  Granados  á  la  capital  de  Lima  su- 
cedida poco  después,  fué  causa  de  la  suspensión  y  que  se  ref 
friasen  los  ánimos  de  los  superiores  y  demás  suplicantes. 

Dio  ocasión  á  esta  promesa  y  escritura  la  milagrosa  cu- 
ración que  alcanzó  del  cielo  por  intercesión  del  Señor  San 
Josef,  á  quien  desde  sus  tiernos  años  habia  profesado  fervo- 
rosa devoción  como  el  mismo  lo  protesta  en  la  referida  os 
crilura  de  fundación  del  hospital.  Habia  sido  imuUado  (di- 
ce el  (legante  don  Luis  su  hijo  en  la  relación  de  este  hechc*^ 
de  un  grave  accidente  juntamente  con  un  paje  suyo  que  ct 
breves  horas  puso  á  entreambos  á  los  estremos  de  la  vida. 
Y  notando  el  médico  la  calidad  del  achaque  recetó  una  pur- 
ga para  ambos,  que  bebida  en  igual  cantidad,  causó  ai  mo- 
mento en  el  paje  la  muerte,  y  en  el  amo  el  desasosiego  de 
las  agonías,  que  no  le  daban  lugar  ni  aun  para  ocurrir  á  lo» 
remedios  del  alma,     Yá  todos  le  miraban  y  lloraban  por 
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muerto  cuando  elevando  el  agonizante  don  Juan  sn  corazón 
al  cielo  esclamó  afectuosamente  de  este  modo:  favorecedme 
Santo  glorioso  como  siempre  ¡o  habéis  hecho,  que  yo  os  prome- 
to poner  por  obi^  eJ  deseo  que  ha  muchos  dias  tengo  de  fundar 
en  vuestro  nombre,  y  con  vuestra  advocación  en  esta  ciudad 
un  hospital  en  que  se  curen  los  pobres  neceailados.  Aun  no 
estaban  bien  concluidas  estas  palabras,  cuando  arrojando  !a 
nociva  bebida  quedó  restiluido  á  su  primera  salud. 

La  estrecha  obligación  en  que  le  habia  puesto  este  sin- 
gular beneficio  del  cielo,  por  tantos  embarazos  juslamenlo 
retardada  y  la  sagrada  promesa  de  fundar  y  dotar  el  moiláis- 
terio  de  Carmelitas  descalzas  y  entrar  en  él  á  su  hija  resu- 
citada, que  hizo  al  mismo  tiempo  en  que  emprendió  trazar 
y  edificar  el  hospital,  le  tenian  vacilante  en  la  resoUicion  do 
cual  de  las  dos  obras  debería  empezar  con  preferencia;  sí 
bien  que  su  religiosa  piedad  y  facultades  le  hacian  capaz  de 
ambas  recelaba  que  el  emprenderlas  aun  tiempo,  como  «jue- 
ria,  seria  retardarlas  ó  dificultar  la  conclusión  de  ambas. 

En  este  conflicto  de  dudas  comunicó  su  desconsuelo  á 
su  hermana  doña  Leonor  de  Tejeda,  que  como  fundadora  del 
monasterio  de  Santa  Catalina  tenia  todo  el  valor,  talento  y 
esperiencia  necesaria  para  dar  un  pradeníe  consejo,  y  espe- 
diente en  estas  materias  y  después  de  haber  esta  consultado 
con  personas  graves,  doctas,  y  religiosas  le  dijolas  feiguieules 
palabras:  "Paréccwe /íermano  que  seria  de  mayor  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  quede  estas  dos  fundaciones  se  hi- 
ciese una  sola,  y  que  esta  fuese  la  del  monasterio  de  Carme- 
litas. Las  enfermedades  corporales  tienen  ya  en  esta  ciudad 
un  asilo  en  el  hospital;  y  esas  que  tienen  que  ver  con  las  do- 
lencias y  necesidades  del  alma?  Remedio  seria  el  hospital 
para  esta  ciudad  sola;  pero  el  monasterio  lo  será  para  todas 
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estas  provincias  dilatadas  que  no  tienen  en  sí  mas  que  este 
que  yo  fundé,  conmútese  pues  la  fundación  del  hospital  en  la 
del  monasterio  y  asi  queda  mejorada  empleándose  en  otro 
mas  alto  ministerio,  y  demás  singular  servicio  del  glorioso 
San  Josef,  como  lo  aseguran  los  grandes  favores  que  por   su 
medio  alcanzó  Santa  Teresa,  como  lo  refiere  en  el  libro  de  su 
vida.     Patrón  es  este  glorioso  Santo  de  toda  la   reforma  y 
desealzes carmelitana,  cuyo  miembro  es  el  monasterio  que 
usted  trata  de  fundar,  y  así  por  derecho  le  toca  su   patroci- 
nio. Cristo  Señor  Nuestro  le  mandó  á  Santa  Teresa  como 
ella  misma  lo  refiere  que  fundase   su  primer  convento  de 
desealzes  en  Abila  con  la  advocación  y   título  de   San  Josef, 
que  le  guardaría  la  una  puerta  y  la  otra  Nuestra  Señora;    y 
de  todos  ios  conventos  que  fundó  en  vida  mortal,   y  se  han 
fundado  después  los  mas  gozan  do  este  mismo  título.  Siendo 
puts  tan  propias  de  San  Josef  las  fundaciones  délos   mona»- 
tcrios  de  Santa  Teresa,  no  se  le  usurpa  nada  al  Santo,  todo 
se  le  queda  en  casa,  y  que  seria  si  el  hospital  á   tantos  años, 
cue  por  medios  tan  eficaces  se  ha  ido  dilatando  basta  ahoro, 
lo  tiene  este  glorioso  Patriarca   recabado  para  este  efecto, 
solo  del  monasterio  que  usted  funda  en  su   propia  casa  tan 
l)eneficada  y  reconocida  suya  por  nuestra  antigua  y  heredita" 
ria  devoción. 

Con  tan  vehemente  aunque  sencillo  razonamiento  de 
doña  Leonor,  adoptó  don  Juan  la  firme  idea  de  solicitar  se 
le  comulasen  sus  votos,  principalmente  viendo  que  los  reli- 
giosos de  San  Juan  de  Dios,  no  habían  comparecido  ni  se  es- 
]>eraba  viniesen  á  la  fundación  del  hospital  según  habían  C8- 
lipulado.  En  consecuencia  remitió  con  sus  poderes  á  su  hijo 
don  Luis  á  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero  f  San  Miguel 
del  Tucuman  y  obtenida  la  conmutación  de  rotos  negoció  de 
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los  señores  obispos  y  gobernador  don  Julián  de  Gortázar,  y 
el  adelantado  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate  las  licencias 
precisas  para  la  fundación  del  monasterio  de  Santa  Teresa; 
cuyo  plan  iba  trazando  en  su  propia  casa.  Hizo  luego  don 
Juan  la  soleaine  representación  ante  el  mismo  obispo,  bajo 
de  los  términos  y  condiciones  en  que  se  comprometía  fundar 
y  dotar  dicho  monasterio,  señalando  por  fundo  la  legitima 
de  sus  dos  hijas  que  ascendía  á  mas  de  treinta  mil  pesos,  la 
generosa  donación  de  sus  casas  y  esclavos,  que  á  favor  de 
esta  obra  hicieron  sus  suegros  don  Pablo  de  Guzman,  y  do- 
ña Magdalena  de  la  Vega,  en  ocho  de  setiembre  de  mil  seis- 
cientos veinte  y  dos  ante  Alonso  de  Nieto  escribano  público; 
y  los  doce  mil  pesos  destinados  para  la  fundación  del  hospital. 
A  vista  de  tan  cuantiosos  fondos,  y  la  equidad  de  las  condi- 
ciones con  que  gravaba  don  Juan  esta  fundación  no  dudaron 
un  punto  acceder  á  ellas,  y  conducidos  de  un  mismo  coló  de 
la  honra  de  Dios,  y  bien  público  los  respetables  prelados  Cor- 
lazar  y  después  el  Reverendísimo  señor  Torres  influyeron  al 
fomentoy  conclusión  de  esta  obra,  dando  licencia  para  su 
fundación  en  los  términos  y  bajo  de  los  pactos,  y  condiciones 
que  se  espresan  en  los  autos  originales,  que  sacadas  á  la  le- 
tra son  los  siguientes: 

"En  el  nombre  de  un  solo  Dios  eterno,  inmenso,  incon- 
mutable, omnipotente,  inefable,  Padre  Hijo,  y  Espíritu  San- 
to, tres  personas  y  una  esencia,  substancia  ó  natura — El  ca- 
pitán Juan  deTejeda  Mirabal,  vecino  feudatario  de  esta  ciu- 
dad de  Górdoba  de  la  nueva  Andalucía,  provincia  del  Tucu- 
man,  hijo  legítimo  del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  vecino  y 
feudatario  qué  fué  de  esta  ciudad,  descubridor,  conquistador 
y  poblador  de  ella,  y  de  doña  Leonor  Mejía  su  legitima  mu- 
jer yá  difuntos,  y  yo  nacido  y  criado,  ea   es'a  ciudad,  ere- 


74  Ll  REVISTA  DE  BUENOS   Al  RES. 

yendo  como  creo  firiiiisimaraonte  lodo  aquello,  que  lienc  y 
cree  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Romana,  en  la  mejor  via 
y  forma,  que  haya  lugar  de  derecho  por  mi  procurador,  pa- 
resco  ante  vut'slrallustrisiraa  y  digo:  Que  por cüanlodesde 
iiíi  tierna  edad  he  tenido  particular  devoción  al  bienaventu- 
rado San  Josef  esposo  de  la   bienaventurada,  y  siempre  \ir* 
i{<,'n  Santa  María  iMadre  de  Dios,  y  Señora  Nuestra,  y  desean- 
do hacerle  alguna  buena  obra  en  su  servicio  de  manera  que 
fuese  acepta  y  agradable  á   la  Divina  iMageslad,  y  mediante 
ella  satisfacer  alguna  parte  de  las  muchas    ofensas  que  he  co- 
metido por  mis  grandes  pecados  contra  rai  Dios  y  Señor» 
propuse  en  mi  animo  y  voluntad  fundar  un  hospital  en  esta 
otra  ciudad,  con  jiarte  de  mi  hacienda  con  la  advocación  del 
bienaventurado  San  Josef,  donde  se  curasen  pobres  enfer- 
mos de  cualquier  enfermedad  y  poniéndolo  en  ejecución  este 
buen  propósito  habrá  cuatro  años  poco  masó  menos  que  tra- 
te con  el  padre  frai  Juan  de  Santa  María,  sacerdote  de  la  re- 
ligión del  btatoJuan  de  Dios,   porque  traía  licencia  de  V.  S. 
Uustrisima  y  de  los  prelados  _de  su  orden   para  fundar  en 
las  provincias  del  Perú,  y  en  esta  dicha  ciudad,  la  dicha  re- 
ligión y  hospital,  de  hacer  la  dicha  fundación  con    la   dota- 
ción, calidades  y  condiciones  declaradas  y  especiQcadas  en  la 
escritura,  que  de  lodo  ello  se  otorgó  ante    Alonso  Nieto   de 
Herrera,  escribano  público  de  esta  ciudad,  en  doce  dias  del 
mes  de  enero  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y  diez  y  nue- 
ye,  de  la  cual  hago  presentación   anto    V.   S,  Uustrisima  y 
con  el  juramento  y  solemnidad  de   derecho   necesario    para 
defecto,  que  en  este  rai  escrito  se  contendrá,  y  no  mas;   y 
es  así  que  por  una  de  las  cláusulas  de  la  fundación  de  dicho 
hospital,  se  obligó  el  dicho  fray  Juan  de  Santa  Maria,  dentro 
de  un  año  de  la  fecha  de  la  dicha  escritura,    veuir  personal- 
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nicnle  Ó  enviar  religioso  déla  dieliu  orden  del  B.^ato  Jimn 
de  Dios,  que  se  encargase  de  hacerla  dicha  fundación  y  hos- 
pital y  se  entregase  de  los  bines  de  su  dotación  y  por  defecto 
de  no  lo  cumplir  como  no  lo  hi  cumplido,  quedó  á  mi  eli.c- 
cion  dar  la  administración  del  dicho  hospital,  y  sus  rentas  á 
quien  yo  quisiese,  porque  en  ninguna  manera  quise  quedar 
desobligado  de  hacer  esta  obra  pia,  de  la  cual  por  la,  dicha 
cláusula  y  capitulación,  quedaron  y  están  ya  escluidos  los 
religiosos  de  la  dicha  orden  de  Juan  de  Dios,  y  á  mi  elección 
lafundacion  y  administración  de  ella:  Y  como  los  Santos  y 
secretos  juicios  de  Dios  Nuestro  Señor  son  incomprensibles, 
que  no  se  pueden  alcanzar,  y  siempre  dispone  las  cosas  de 
su  Santo  servicio  para  mayor  gloria  y  honra  suya;  sucedió 
que  estando  yo  erí  mi  obraje  de  Soto,  veinte  y  cinco  leguas 
de  esta  ciudad  con  toda  mi  casa,  muger,  hijos  y  suegra  y 
demás  familia  por  el  mes  de  julio  pasado,  que  habrá  siete 
meses  poco  mas  ó  menos  del  año  pasado  de  seiscientos  vein- 
te y  dos,  fué  Dios  Nuestro  Señor  servido  de  llevar  á  tal  es- 
iremo  á  una  de  dos  hijas  que  tengo  llamada  doña  María  de 
Tejeda  de  una  grave  enfermedad,  que  no  bastando  los  reme- 
dios humanos  para  recobrarla  ni  muchos  sacriOcios  que  se 
ofrecieron  á  nuestro  Señor,  y  sin  esperanza  alguna  debida 
por  estar  ya  sin  habla,  y  sin  pulsos,  y  faltándole  los  espíritus 
vitales,  y  tratándose  ya  de  su  entierro,  y  funeral  con  viva  fé, 
que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  darme,  la  ofrecí  á  la 
bienaventurada  Santa  Teresa  de  Jesús  para  monja  de  su  san- 
ta religión,  y  de  fundarle  un  monasterio  del  patrimonio  de 
la  dicha  mi  hija,  y  de  parte  de  mi  hacienda,  si  alcanzaba  con 
su  intercesión,  que  nuestro  señor  concediese  salud,  y  vida 
á  la  dicha  mi  hija,  y  poniéndole  sobre  el  lado  del  corazón 
casi  difunto  una  lámina  pequeña  de  una  imagen  de  la  bien-t 
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iiaventurada  santa  Teresa  de  Jesús,  fué  caso  milagroso  que 
hipgo  al  punto  volvió  en  si  la  dicha  rai  hija,  y  en  presencia 
de  muchas  personas,  rae  dijo;  no  lloréis,  que  no  ten^o  de 
morir,  y  tengo  de  ser  monja  de  santa  Teresa,  y  dende  aquel 
punto  fué  conocida  su  mejoría,  y  nuestro  Señor  servido  de 
darla  vida  y  salud  por  intercesión  de  la  dicha  Bienaventu- 
rada Santa  Teresa  como  piadosamente  se  debe  entender, 
y  en  reconocimiento  de  tan  gran  merced,  como  esta,  y  otras 
muchas  que  he  recibido,  y  cada  dia  recibo  de  la  mano  pode- 
rosa de  rai  Dios  y  Señor,  se  le  dieron  muchas  gracias,  y 
ofrecieron  sacrificios  en  los  conventos  de  esta  dicha  ciudad, 
y  la  dicha  mi  hija  se  puso  el  hábito  de  dicha  Santa  Teresa, 
y  el  general  don  Pablo  de  Guzman  y  doña  Maria  Magdalena 
de  la  Vega,  su,  mujer,  mis  suegros,  y  abuelos  de  la  dicha  mi 
hija  mostrándose  agradecidos,  y  la  devoción  grande  i|ue 
tienen  á  la  Bienaventurada  San  Teresa,  con  consentimiento 
mió,  y  de  doña  Maria  de  Guzman  mi  legitima  mnger,  y  única 
heredera  de  los  dos  misjsuegros  sus  padres,  hicieron  dona- 
ción á  la  dicha  mi  hija  para  esta  dicha  fundación  de  las  ca- 
sas de  su  morada  que  como  á  V.  S.  Iltma.  consta  están  en  el 
mejor  sitio  de  esta  dicha  ciudad,  y  asi  mismo  de  doce  piezas 
dff  esclavos  chicos  y  grandes  cofno  todo  mas  largamente 
consta  de  la  escritura  de  donación  que  otorgaron  de  que 
hago  presentación  con  la  dicha  solemnidad,  que  pasó  ante 
el  dicho  Alonso  Nieto  de  Herrera  escribano  en  ocho  de  sep- 
tiembre, de  seiscientos  veinte  y  dos;  y  queriendo  llevar  ade- 
lante mi  buen  propósito,  y  poner  en  ejecución  tan  santa 
obra  porque  no  se  dilate  el  servicio  tan  grande  que  pien- 
so y  debo  hacer  en  ella  á  Dios  Nuestro  S^ñor,  y  á  la  biena- 
venturada Santa  Teresa  de  Jesús,  cuya  particular  devoción 
está  muy  dilatada  y  entablada  en  esta  dicha  ciudad,  y  tam- 
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bien  recibida,  que  algunas  personas  principales  están  de- 
seando la  dicha  fundación  para  entrarse  religiosas  en  ella,  y 
que  el  mismo  propósito  tiene  la  otra  mi  hija  doña  Alejandra 
de  Tejeda  y  Giizman,  y  para  que  todo  tenga  cumplido  efecto, 
y  se  dé  principio  á  ohra  tan  deseada,  y  de  tan  gran  servicio, 
á  Dios  Nuestro  Señor,  y  desta  Provincia  de  donde  podemos 
esperar  copiosos  frutos  de  santidad,  y  que  no  se  resfrien 
tan  fervorosos  intentos,  y  que  se  aumente,  y  vaya  adelan- 
te la  devoción  de  la  dicha  Santa  Teresa  de  Jesús,  siendo  V. 
S.  Illma.  servido  de  concederme  licencia  para  fundar  el  di- 
cho monasterio,  señalo  y  presento  ante  V,  S.  Illma.  para  su 
dote,  y  fundadon,  perpetua  conservación  las  cosas  siguien- 
tes con  las  condiciones  que  abajo  irán  declaradas.  Prime- 
ramente señalo  para  la  dicha  dotación  las  casas  de  la  morada 
del  dicho  general  don  Pablo  de  Guzman  mi  suegro,  las  doce 
piezas  de  esclavos  conocidos  en  la  escritura  de  donación  pre- 
sentada— Ítem.  Señalo  asi  mismo  la  cantidad,  que  tengo 
dedicada  para  hospital  de  San  José,  con  esclavos,  estancia  y 
ganados  mayores  y  menores  en  la  forma,  y  manera  conte- 
nida en  la  dicha  escritura,  y  con  los  dichos  edificios,  y  ofi- 
cinas, y  las  demás  que  fueren  necesarias  para  la  comodidad 
del  dicho  monasterio  y  monjas  porque  desde  luego  dedico  la 
dicha  escriluraen  cuanto  á  la  cantidad  de  ellaá  esta  fundación 
sirviéndose  Vuestra  S.Ilustiísima  de  conmutar,  agregar  y  apli- 
car á  ella  la  dicha  obra  pia  del  dicho  hospital,  por  correr  co- 
mo corre  la  misma  razón,  y  afgumento  de  hospital,  á  Monas- 
terio de  monjas  y  con  mas  fuerte  razón;  que  para  este  efecto 
si  es  necesario  dende  luego  revoco  y  doy  por  ninguna  la  di- 
cha escritura  en  cuanto  á  las  cosas  y  capilulaciones  conte- 
nidas en  ellas  tocante  al  Beato  Juan  de  Dios  y  su  orden  y  re- 
ligiosos, porque  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  con  la  dicha 
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cantidad  se  haga  la  dicha  fundación  de  la  dicha  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  que  para  este  efecto  dejo  todo  lo  demás  en  su 
vigor  y  fuerza.  ítem.  Asimismo  señalo  el  patrimonio  pa- 
terno y  materno  délas  dichas  mis  dos  hijas  doña  Alejandra 
y  doñaMaria  de  Tejeda,  que  por  lómenos  mediante  el  favor 
de  Dios  será  en  mas  de  treinta  mil  pesos  entre  ambos  por  la 
parte  de  la  que  perseverare  y  profesare  en  el  dicho  monas- 
terio en  que  desde  luego  consentimos  yo  y  la  dicha  su  madre 
por  lo  que  á  cualquiera  de  nosotros  pueda  tocar,  y  para  en 
cuenta  de  lo  que  les  hubiese  de  caber,  daremos  y  pagaremos 
al  dicho  convento  porcada  una  de  ellas  diez  mil  pesos  de  que 
otorgaremos  escritura  de  obliga*  ion,  en  forma  q«e  junto  lo 
uno,  y  lo  otro  mencionado,  montará  cuarenta  mil  pesos,  y 
es  condipion—Primerr mente,  que  la  dicha  fundación  se  hii 
de  hacer  en  esta  dicha  ciudad  de  Górdova  en  las  casas  de  la 
inorada  del  dicho  general  don  Pablo  de  Guzman,  ó  en  otro 
sitio  que  pareciere  mas  cómodo  — Itera.  Es  condición,  que 
la  advocación  del  dicLo  monasterio  ha  de  str  del  bienaven- 
turado San  José,  y  en  él  se  ha  de  guarJar  la  re¿la  déla 
Bienaventurada  Santa  Teresa  de  Jesús  y  se  ha  de  traer  su 
hábito  de  la  forma  y  manera  qne  lo  observan  y  guardan  en  los 
demás  monasterios  de  monjas  Carmelitas,  que  se  han  fuiula- 
do  en  otras  partes  de  esta  dicha  regla — ítem.  Es  condición 
que  el  dicíjo  monasterio  ha  de  estar  sujeto  á  V.  S.  Iltma.  y 
á  los  demás  obispos,  que  le  sucedieren,  y  á  su  ordinario  para 
que  el  dicho  monasterio  esté,  y*  se  conserve  mas  bien  ampa- 
rado y  golu'rnado— ítem.  Es  condición,  qué  las  dichas  dos 
Iiijas  nombradas,  o  cualquiera  de  ellas,  que  entrare  monja 
y  piofesare  en  el  dicho  monastr^rio  han  de  ser  fiindadoras 
de  la  dicha  fundación  perpetuamente  y  se  les  han  de  gnar  ar 
las  prcí'Jiiinenciáis,  gracias  y  prerogativas  que  á  todas  Usde- 
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mas  fundadoras  de  es(as  provincias  del  Perü  que  han  funda- 
do,  les  han  sido  guardadas,  y   se  les  debe  guardar— ítem, 
es  condición  que  las  dichas  mis  dos  hijas  fundadoras  de  este 
dicho  monasterio  cuajquiera  de  ellas  que   profesare  han   de 
ser  preladas  perpetuamente   mientras   vivieren    sucediendo 
la  una  á  la  otra,  porque  pospuesto   todo  género   de  vanidad, 
y  ambición,  y  solo  atendiendo  al  miyor   servicio    de   Dios 
nuestro  Señor  se  tiene  por  esperieiicia  que  la  utilidad  y   au- 
mento de  los  monasterios  de  monjas  que  se  fundan,  con- 
siste en  que  las  dichas  fundadoras  lo  gobiernen   y  conserrcn 
por  el  tiempo  desús  vidas  pues  como  cosa  propia  han  de  pro- 
curar siempre  su  mejor  como.lidad  y  provecho,     ítem.     Eí 
í'ondicion  que  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  dicho  monas- 
terio se  ha  de  poner  un   retablo  del  bienaventurado    San 
J  )sef  y  de  la  bienaventurada  Santa  Teresa  de  Jt^sus,  perpetua- 
mente los  días  de  sus  flestas  se  han  de  celebrar  con  mucha 
solemnidad,  con  vísperas,  misa,  y  sermón,  y  para  que  mejor 
se  celebren  las  dichas  tiestas,  y   las  demás  principales  del 
año,  y  los  santos  sacrificios  se  ofrezcan  con  toda  solemnidad. 
Es  condición  que  las  díclias  monjas  del  dicho  monasterio    ' 
han  de  aprender  á  cantar  canto  de  órgano,     ítem.     Es  con- 
<licion  que  yoel  dicho  Juan  de  Tejeda  Mirabal   tengo  de  ser 
patrón  del  dicho  monasterio  durante  el  tiempo  de  mi   vivía, 
y  d^^spues  de  ella  han  de  suceder  mi  hijo  mayor,  y  á  falta  de 
él  el  segundo  hijo,  y  á  los  demás  en  grado,  y  á  falta   de  los 
unos  los  otros,  salvo  si  el  que  sucediere  tuviese  hijo  legítimo 
que  ha  de  suceder  el  mayor  en  el  dicho   patronazgo,  y  al  di- 
cho patrón  que  fiere  se  le  han  de  guardar  las  preminenc¡;ig 
y  prer.ogitiva-s,  qu  ;  á  los  tales  patrones  d'^ben  sor  guardaílas 
conforma  á  derecho,  uso  y  e  )stijrn')re  de  estos  reyao^,  y  en  el 
diJiopatrjnazgo  ha  de  preferir  siempre  el   varona  la  hem- 
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bra,  y  fallando  descendiente  legitimo  que  suceda,  ha  de  su- 
c  ;Jer  en  el  dicho  patronazgo  el  pariente  mas  cercano.  ítem. 
Es  condición  que  la  dicha  capilla  mayor  del  dicho  monasterio 
ha  de  ser  entierro,  y  asiento  de  mi  el  dicho  capitán  Juan  de 
Tejeda  Mirabal,  y  de  mi  muger,  hijos,  y  descendientes  y  as- 
cendientes perpetuamente  y  en  ella  ha  de  poner  el  escudo  de 
sus  armas,  y  no  se  ha  de  enterrar  otra  persona  alguna  en 
la  dicha  capilla  mayor,  sino  fuere  con  voluntad  dsl  dicho  pa- 
trón, y  para  aumento  y  provecho  considerable  del  dicho  mo- 
nasterio, con  acuerdo  y  licencia  del  dicho  patrón.  Ítem.  Que 
el  dicho  patrón  y  prelada  que  fueren  del  dicho  monasterio 
de  conformidad  han  de  nombrar  el  capellán  ó  capellanes  que 
fueren  necesarios  y  convenientes  para  servir  el  dicho  monas- 
terio y  decirlas  misas  obligatorias  de  él,  y  asimismo  los 
mayordomos  y  administradores  que  fueren  necesarios  para 
administrar  sus  haciendas  y  cobrar  sus  frutos,  y  rentas  de  las 
cuales  á  los  unos  y  los  otros  se  han  de  pagar  sus  estipendios, 
sin  que  otra  persona  algijna  se  entrometa  en  ella,  y  les  ha 
de  tomar  cuenta  de  la  dicha  administración,  y  removerlos  y 
nombrar  otros,  cuando  les  pareciere. 

Continuará. 
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ESTUDIO  SOBRE  Li  COLONIZACIÓN  DEL  PERÚ 

Por  los  Pclasgos  Griegos  en  los  tiempos  Prehistóricos,  demostrada  por 
el  análisis  comparativo  de  las  Lenguas  y  de  los  Mitos. 

(ContiouacioD.)  (1) 
§.IV, 

Ppachí-Camac. 

Este  era  el  Dios  Universal  y  céntrico  de  la  raza.    Era 
el  principio  de  todo,  y  todo  á  la  vez.    Era  la  idea  indefini- 
ble que  sugirió  á  la  filosofía  antigua  su  famosa  fórmula. 
*'In  Peo  vivimus  et  samus  et  movemur.^' 

En  mi  concepto  los  Españoles  faltaron  á  la  estricta  ver- 
dad del  sonido  lenguístico  délos  Kis-huas;  y  esa  se  vé  cla- 
ramente en  la  manera  anómala  con  quft  escribieron  la  prit 
mera  silaba.  La  fórmula  Ppa  +  cha,  supone  un  sonido  ad-- 
berente  en  la  primera  P,  que  equivale  á  la  elisión  Pa  Pash. 

1.    Véase  la  pajina  505  del  tomo  XIII. 

G 
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La  última  sílaba  nos  muestra  á  toda  luz  el  Xa  ó  Xaos  {\)  de 
ios  griegos:  el  Espacio  infinüo  que  llena,  que  excede,  el  espí- 
ritu de  JXios,  si  es  que  es  posible  dar  formas  y  palabras  á  lo 
que  no  se  comprende.     La  evidencia  de    la  igualdad  entre 
la  forma  Kis-hua  y  las  raices  griegas  Pas,  Pashs.Pan,  Pacchu 
y  la  infinidad  de  derivados  que  nos  ofrece  un    lexicón  cual- 
quiera, no  puede  ser  mas  completa.     La  silaba  elidida  que 
se  encuentra  en  la  P.  inicial,  es  Pa  -el  padre;  y  como  al  de- 
cir Pac/la  ha  desaparecido  en  el  oido  de  los  españoles  la  5 
intermedia  que  precedía  al  cha,  (los  Kis-huas  la  pronuncian 
hasta  hoy  silbándola  con  claridad j  tenemos,  que  la   primera   , 
parte  del  vocablo  es  Pa  Pash—EL  todo  Padre:    el  universo 
infinito,  incomensurable,  generador.     Asi  es  que  Ppacha  es 
'  la  tierra,  la  región,  el  espacio,  el  tiempo,  el  siglo,   y  cuanto 
*  en  ia  estension  ó  en  la  duración  fes  incomensurable  forman- 
do un  todo  completo  que  tiende  á  tener  la  forma  de  la  es- 
fera.    Por  eso,  con  la  misma  ruiz se  dice:  inmenso,    corpu- 
lento, redondo,  fuerte,    fecundo.     Liddell  clasifica    y   com- 
pleta las  acepciones  recordando  que  de  ellas  proceden  Piaz' 
7.a  y  BasiiitaiPas-iUca]  templo  de  los  astros  ó  templo  del 
Sol,     Pas  illa. 

Toda  la  antigüedad  nos  muestra  esta  forma  lenguístiéa 
de  la  esencia  de  Dios,  viva  y  repetida  por  todos  los  pueblos: 
tí  Egipto  también  tenia  su  Dios  Pthi  (Pacha)  y  era  el  mas 
antiguo  de  los  de  sus  series  teogónicas;  y  en  los  tiempos  oL- 
viDADDS  decía  la  tradición — que)  el  nombre  de  la  tierra  ha- 
bía sido  Pacharos  por  que  asi  se  llamaba  el  Dios  que  le  dU 
'  la  luz  de  la  civilización.  — "Y  h&ré  volver  el  cautiverio  de 
"Egipto  y  los  pondré  eo  la  tierra  de  Panlhuras,  en  la  tierra 

i.    Bebe  proauDciársfe  c/í,  cómo  los  griegos  lo  haciaa  f  la  hacfea 
*n»davia. 
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^^desu  nacimiento,  y  formarán  allj  un  reino  humilde"  ••♦• 
Pero  |No!  dicen  los  sabios:  no  es  posible  que  la  Biblia  liable 
del  Dios  de  losKes-huas  y  de  los  Aimarás!  ¿Ilabrian  ellos 

*  por  ventura  civilizado  al  Egipto  ¡Delirio!  ••••  La  Biblia  lo 
dice;  y  algo  también  trae  Platón  sobre  el  particu'ar:  dos 
fuentes  que  en  efecto  puede  dudarse  de  lo  que  valen!  contes- 

'taria  yo;  y  si  el  método  de  esplicar  tan  enormes  accidenles 
de  pariedad  como  los  que  estoy  aglomerando  por  el  efecto 
del  ACASO  fuese  cienlíGco  é  histórico  ¿que  seria  pregunto  yó 
á-  mi  vez  de  la  historia  y  de  la  ciencia? 

Evhemerus,  á  quien    se  le   atribuye  haber  escrito  una 

f  fábula  que  yo  creo  mas  cercana  á  la  historia  que  muchas 
historias  acreditadas  en  el  juicio  de  los  eruditos,  referia  á 
los  contemporáneos  de  Alejandro  el  Grande —  "que  habién- 
dose embarcado  en  el  mar  Rojo  y  corrido  al  sur  del  Asi/}, 
lejos,  muy  iejos,  habia  tocado  en  la  tierra  Panchex;  y  que  allí 
habia  aprendido  que  los  nombres  de  los  Dioses  griegos,  eran 
nada  mas  que  nombres  heroicos  y  designación  de  las  fuerzas 
de  la  natui'aleza."  El  ridiculo  de  la  critica  cayó  terrible  so- 
bre el  pobre- viajero.  No  hubo  quien  no  le  tuviese  por  un 
falsario;  y  loque  mas  escándalo  causó  fué  su  audacia  de  re- 
ferir que  habia  encontrado  en  el  fondo  de  los  mares  del  Sur, 
una  tierra  habitada,  una  especie  de  Tliule.  A  Colon  por  es- 
te otro  lado  ledebia  suceder  lo  mismo,  hasta  que  los  hechts 
hablaron.  El  empirismo  es  el  método  menoí»  -cientiGco  que 
secbnoee;  pero  es  el  mas  cómodo  -parar-  ios  charlatanes  del 
diu  mismo. 

LosKes-'huas  daban- al  Dios'Ppácha  Iff  acepción  dé  Tiem- 

!  po  Eterizo,  en  movimiento  perpetuo,  sin  principio  ni  fin;  y 
como  es  en  extremo  curiosa  la  forma  lengüistica*de'que  se 

»-8M:v.ian  m^  peruMUiíé  aoiaJizarlü.  ^  Pzuchfiy.úa  ia.dDhle'.»«o«'- 
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sonante  inicial  Ppa  del  nombre  de  Dios,  significaba  el  tiem- 
po en  su  acepción  vulgar,  la  entidad  definida  y  cursiva  quo 
nosotros  designamos  con  la  misma  acepción.  Esa  raíz  equi- 
valía también  á  región,  lugar,  ó  estension  definida.  Pero 
Ppacha  con  la  doble  inicial  P-j-p,  asume  un  carácter  muy 
diversQ;  por  que  la  duplicación  de  la  F,  arrastraba  la  mul- 
tiplicación indefinida  del  sentido  propio  de  la  primera  acep- 
ción. Esta  fórmula  característica  que  ha  sido  estudiada  por 
Bunsen  y  por  Mulier  con  admirable  sagacidad  en  los  idiomas 
Orientales,  prueba  que  por  un  rasgo  constante  de  su  índo- 
le—  '*  la  duplicación  de  la  silaba  inicial  hace  indefinido  y 
escesivo  el  sentido  de  la  raíz",  de  lo  que  el  primero  de  estos 
sabios  trae  numerosos  ejemplos.  (1) 

El  idioma  Kis-hua  nos  exhibe  el  mismo  método  con  el 
mismo  resultado:  v.  g. — Tiu  es  arena,  liu-\-liu  ó  Ttiu  es 
arenal:  Hacha  es  árbol,  hacha  +  hacha  ó  Hahacha  es  arbo- 
eda;  y  seria  no  acabar  seguir  esponiendo  ejemplos  (2j.  Ba- 
jo la  misma  ley  Pacha,  que  es  tiempo,  lugar,  estension  de- 
finida, se  convierte  en  Tiempo  Eterno  que  no  ha  tenido  prin- 
cipio y  que  se  repite  sin  cesar  y  sin  fin  cuando  toma  la  inicial 
doblada,  espresando  la  idea  asi— *'tiempo  y  tiempo  siem- 
pre; con  espacio  y  espacio  siempre":  lo  que  llamamos  infi- 
nito, eterno.  Reduciendo  ahora  esa  fórmula  á  su  raiz  te- 
nemos que  P  -1-  Pa  +  CHA  es  igual  al  griego  Pa  -|-  Pas-Xaos: 
el  Padre  Universal,  infinito  y  Eterno,  según  esas  raices  grie- 
gas literalmente  traducidas.  Si  de  un  lado  este  análisis  nos 
muestra  que  no  se  puede  tener  una  idea  mas  cabal  de  Dio?  y 
del  universo  que  estaque  se  revela  así  en  la  teogonia  de  los 
Kes-buas,  por  el  otro  es  evidente  su  pariedad  con  el  mito 

1.  Buns.  Univ.  Hist.— vol.  1  pág. 

2.  González  Holgin.  Gram.   Kis-hua  (160ii)  pág. 
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i3e  CüRANOs,  de  Gronos  y  de  Saturno;  pues  que  si  reducimos 
íisus  raices  cualquiera  de  estos  tres  nombres, encontraremos 
las  fórmulas  siguientes:  Satürnüs  =  Sator  +  tornüs;  ó  bien 
í^í  giro.  Creador  que  es  la  traducción  literal  de  la  acepción 
Kis-hua  P  +  pa  +  cha  +  Caraac  :  Giro  Eterno  Creador. 

Esa  perfecta  conformidad  de  la  acepción  respectiva  se 
muestra  también  en  la  noción  cientifica  del  fenómeno.  Los 
iniciados  antiguos  fijaban  ese  movimiento  central  de  los  cie- 
los de  Oriente  á  Occidente,  por  lo  mismo  que  el  de  la  tierra 
se  hace  en  sentido  inverso:  y  de  ahi  la  creencia  general  de 
que  Duranos,  Gronos,  Saturno,  Ppacha — Gamac  se  hallaban 
en  el  infinito  Occidental  del  caos  si  es  posible  decirlo  asi;  en 
el  centro  de  la  noche  primitiva  y  germinativa  del  Espacio: 
Por  eso  se  llamaba  el  Oculto;  por  eso  había  devorado  á  sus 
hijos  (los  momentos  del  tiempo)  antes  de  que  el  sol  y  los  as- 
tros fijasen  la  divinidad  de  las  formas  finitas  de  la  piedra  y 
de  la  humanidad  (Ruma  Cornos:  Hemmo.  Humus  en  latin 
y  griego:  Piumi— líwna,  urna  en  kis-büa)  para  fijar  el  princi- 
pio de  la  ciencia  que  puso  fin  á  la  oscuridad  de  las  fuerzas 
abaorventes  é  inescrutables  del  caos  pues  es  claro  que  í>olo 
cuando  empezó  á  contarse  el  tiempo  empezó  la  ciencia  hu- 
mana; y  que  hasta  entonces  el  tiempo  infinito  habia  devorado 
el  tiempo  finito.  Todo  lo  que  era  Occidental  se  llamaba  con 
esta  raiz  salurniana  de  las  primeras  lenguas.  El  alto  Ejipto 
era  llamado  Pattairas  por  su  posición  occidental. 

Pero  los  kis-huas  no  se  limitaban  á  llamar  Ppacha  fel 
Universo)  á  su  Dios;  sino  que  le  llamaban  Ppacha  Camac  el 
Universo  Creador,  mostrando  asi  su  identidad  de  origen  con 
todos  los  demás  pueblos  civilizados  del  mundo  antiguo — *'P 
**  tha  dice  Mr.  Rauluison  era  el  Poder  Creativo,  el  Hacedor 
*J  de  todos  los  materiales  y  elemento  de  las  cosas;  el  Padre 
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"  de  los  Dioses fl)  era  Karaak  ó  el  arquitecto  de  la  Bóveda- 
*'  del  caos,  como  le  decían   los  kis-huas,  y  como   le  deciaa 
los  griegos  con  la  noisma  pah«bra:  Easmagcos,  dice  Liddell— 
"El  que  gobierna  al  universo"  y  Kosmos  no  es  la  misma  raiz 
dando  nombre  á  la  misma  cosa  ? 

Dejando  aun  lado  la  identidad  de  la  raíz,  Kamac  con  el 
famoso  mito  de  Kadino  (á  quien  Mr.  Muller  mira  como  una 
Divinidad  Pelásgica,  con  razones  incuestionables,)  bajo  cuyo 
nómbrese  introdujeron  las  letras  y  la  civilización  éntrelas 
razas  Helenas,  dejando  también  á  parte,  para  otro  trabajo",  á 
su  bija  Ino  la  negra)  que  vino  con  las  var;is  bronceadas  de 
las  costas  de  Fenicia,  con  el  mismo  color  que  los  kis-huas 
llaman  Jana,  Yo-na,  para  nuestro  objeto  basta  que  en  griego 
y  en  kis-hua  se  diga  Arquitecto  (el  que  cubre  y  levanta  la  bó- 
veda superior  del  edificio)  con  la  misma  raiz  etimológica, 
Kamag;  y  que  Satur-f  Toruus  sea  una  tradición  evidente 
del  Plha  Kamag  del  Ejipto:  — El  Padre  Universo  que  cria, 
girando  sobre  su  propio  eje  :  El  Grande  Arquitecto  del  Uni- 
verso de  Pintón  y  de  Plutarco;  según  resulta  de  la  traduc- 
ción literal  de  esas  raices. 

¿No  es  admirable  la  profunda  filosofía  y  el  carácter 
eminentemente  cientifico  que  contiene  esa  fórmula  lenguís- 
tíca  con  que  los  kis-huas  nombraban  al  Ser  de  los  seres. 
Ella  bastarla  á  sugerirnos  inferencias  y  confrontaciones  de 
una  inmensa  importancia  en  que  entraría  si  este  fuese  un  li- 
bro en  vez  de  una  Memoria.  Porque  es  claro  que  con  una 
noción  elemental  de  Dios  tan  basta  como  ciénlifica,  las  ideas 
y  aplicaciones  prohijadas  por  su  teología  eran  análogas  y  pa- 
ralelas á  lo  que  hoy  mismo  miramos  como  puntos  avanzados 
en  el  horizonte  de  nuestros  progresos  morales.  Oh!  si  losEs- 
p^añoles  que  pisaron  en  el  Perú  hubiesen  sido  tan  sabios  co- 
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mo  los  kis-huas,  ó  si  los  kis-huas  hubiesen  sido  tan   fuertes 
como  los  Españoles,  el  mundo  tendria  hoy  las  tradiciones  de,, 
los  Thales  y  de  los  Pithagoras  en  formas  vivas  y  peí  fectas,  y 
otros  Platones  nos  admirarían  con  sn  sabidunia  y  su  lenguaje, 
sino  hubieran  ido  á  sucumhiv  por  millones  y  como  ganados  de 
bestias,  bajo  el  látigo  castellano  que  lo  arreó  en  las  entrañas, 
de  la  tierra  á  sacar  oro  para  sus   tiranos.     La  estrella  fatal, 
de  •  •••  pesaba  sobre  los  Pelasgos. 

El  nombre  de  Dios  que  ellos  adoraban  era  tan  perfecto 
y  tan  cienlificocomo  elque  nosotros  pronunciamos  para  in-  . 
vocar  en  su  fuente  pura  del  Padre  de  la  vida  universal.  Si  con 
ese  desenvolvimiento  moral  y  empíreo  hablan  llegado  á  creer 
que  la  Naturaleza  es  Dios,  y  que  no  hay  diferencia  en're  la 
causa  y  la  palabra,  entre  el  Poder  y  la  manifestación,  la  idea  . 
fundamental  de  esa  creencia  no  tenia  nada  que  envidiar  á  la 
filosofía  de  Diderot,  de  Helvelius  y  de  Holbnch,esos  titanes  re- 
velados en  el  siglo  XVIII  contra  las  tradixíiones  venerables 
del  Cristianismo.  Pero  si  por  otro  estremo  del  desarrollo 
de  las  ideas  que  se  toca  también  con  el  impirismo.  el  fondo 
desu  creencia  era  la  absorción  de  lo  finito  en  lo  infinito,  que 
llamamos  Panteísmo  con  la  misma  raíz  etimológica  del  Dios 
de  los  kis-huas,  Hegel,  Filh^  Schelling  y  Goethe  se  habrían 
encontrado  en  elmismo  terreno  y  habrían  hablado  la  lengua 
común  con  los  Amantas  del  Imperio  de  los  Incas.  Pero  co- 
mo todas  las  teogonias  producen  formas  que  se  convierten 
en  ídolatiia  los  kis-huas  también  según  parece  en  el  aniro- 
poraorfismo  religiosa. 

El  culto  de  Ppacha  Kamac  fué  indudablemente  anterior 
al  del  sol,  como  el  de  Saturno  anterior  al  de  Júpiter,  y  como 
el  de  Plha  anterior  al  de  Amraon  en  Ejipto.  La  victoria  de 
los  Incas  y  el  lábaro  de  /níi  impuso  la  reforma;  pero  las 
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precauciones  y  las  bases  del  naturalismo  originario  de  la  ra¿a 
subsistieron  en  la  creencia  y  en  los  hábitos  de  las  masas. 
Por  eso  es  que  han  llegado  hasta  nosotros  los  idolillos  de  la 
antigua  forma  que  se  cargaban  colgados  al  cuerpo  como  ta* 
lisman,  y  que  se  unían  á  los  cadáveres  como  imágenes  propi- 
ciadoras  de  Dios.  Ha  sido  una  fortuna  para  la  unidad  de  la 
historia  humana  que  esos  restos  de  las  antiguas  supersticio- 
nes vengan  á  mostrarnos  por  su  forma  evidente  el  Panteísmo 
fenicio,  egipcio  y  griego  de  los  kis-huas.  Que  esos  idolillos 
son  los  Penates  ó  patachos  de  la  antigüedad  clásica  y  el  culto 
cabiríco  había  propagado  por  todo  el  meditarráneo,  no  tiene 
la  menor  duda.  Basta  ver  su  forma  y  su  posición  para  com- 
prenderlo (1)  La  cabeza  circular  y  enorme  con  miembros  de 
una  estrechez  calculada  demuestran  que  la  causa  creadora  es 
todo  :  que  ella  es  lo  único  subsistente  y  que  las  formas  finitas 
son  fenómenos  incidentales  que  no  tienen  vitalidad  sino  den- 
tro de  esa  causa.  El  phalus  en  prominencia  y  erección  sim- 
bólica, el  poder  generador  y  absoluto  de  las  causas  naturales 
y  físicas.  El  cuerpo  está  desnudo  como  la  naturaleza 
y  solo  la  orla  solar  dá  formas  á  las  ideas  sobre  el  cráneo. 
La  posición  de  los  brazos  y  délas  manos  que  afectan  la  forma 
del  ángulo  recto  del  famoso  simbolismo  de  las  iniciaciones  * 
antiguas,  muestra  los  deberes  y  los  secretos  de  la  orden  sa- 
cerdotal que  ton  graves  parecían  para  la  conciencia  del 
mismo  Heródoto;  y  todo  en  fin  puede  temerse  en  ellos  por 
la  revelación  completa  de  un  naturalismo  religioso  y  Pante- 
ísta  acabado  (1)  A  esto  se  agrega  que  bajo  mil  faces  lascos- 

1.     Acompaño  una  folografía  de  los  que  tengo  en  mi  poder. 

On  doit  ajouter  que  ees  menies  formes  de  le  mitologie  kis-haa  et 
Oriéntale  se  reproduissent  et  se  justifient  par  les  racines  greiques,  C  est 
aiasi  que  Hqoqz  (pachac)  est  un  nain  un  bossu  comme  les  idoles  kes-huas, 
Hioq  kos— un  singe.  Hq  Ocias  une  cruche  faite  en  pierre  météorologique  : 
une  marmite* 
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lumbres  también  indicaban  el  predominio  de  las  doctrinas 
materialistas  unido  á  la  mansedumbre  social  y  á  una  dulzura 
admirable  y  apasionada  en  el  amor  y  en  todos  los  afectos  de 
familia  (i). 

La  cuestión  grave  que  queda  de  todo  esto  para  la  cien- 
cia es,  si  esas  razas  adoraban  al  Universo  creador  como  lo 
dice  el  nombre  Ppa  cha  Kamac  ó  si  adoraban  al  Creador 
DEL  universo  segun  la  forma  con  que  los  Españoles  primiti- 
vos tradujeron  esa  forma  entolójica  de  los  Kís  huas.  ¿No 
rola  también  sobre  la  contradicción  intrínseca  de  ambas 
acepciones  el  movimiento  de  toda  la  filosoüa  griega? 

Algunas  veces  hablando   con    los  Koias-Huas  que  de 
tiempo  en  tiempo  bajan  á  vender  drogas  por  las  Ciudades 
del  Plata  he    procurado   indagar  la  diferencia  virtual  que 
hay  para  ellos  entre  el  mito  de  Inti  y  el  Ppacha-Kamac. 
¿Que  te  dá  Intíá  ti  Koia? 
Me  hace  valiente  y  me  dá  comida. 
¿Es  el  Sol? 

Nó:  Inti  está  con  el  Sol; 
¿Y  Ppacha-Kamac? 
No  se  habla  de  ese." 
¿Porqué? 

Por  que  no  quiere  el  Cura.    Ese  no  es  Dios, 
¿Pero  donde  estaba  antes? 

Inti  está  aquí  (me  decian  señalando  al  sol)  Ppacha  Ka- 
mac era  otro  mas  alio,  muy  lejos,  muy  lejos. 
¿Como  se  llama  el  lugar  donde  estaba? 
Hanaj  Ppacha  (Ava-Has-Xaosj  el  Padre  alto  Caos,  ó  el 
cielo  en  nuestra  acepción  de  infinito. 

1.    Véase  el  drama  hermosísimo  Apuollartai  publicado  por  el  UQor 
Jchurdi  ea  Berlío. 
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¿Eníendian  ellos  bajo  esa  fórmula  lo  iisfinito  como 
principio  pensante  ó  el  caos  goneraddr  de  los  materialistas? 
¡Misterio!  Lo  que  es  infinito  é  indefinido  no  se  puede  de- 
iiair. 

Esta  es  hoy  la  situación  probable  de  toda  la  raza  cuyos 
sabios  si  existen  en  lo  oscuro  de  ciertas  iniciaciones  que  se 
continúan  entre  ellos,  no  he  tenido  jamás  como  consultar. 
Probable  es  que  cinco  siglos  de  opresión  y  persecuciones 
hayan  olvidado  la  teología  y  el  secreto  de  las  creencias  ofi- 
ciales del  Imperio  a  que  pertenecían.  Se  les  descabre  sin 
embargo  una  vaga  y  lejana  tradición  oral  en  que  se  trasunta 
el  terror  y  la  obediencia  que  les^inspira  el  Dios  de  los  cris- 
tianos como  vencedor  vivo  y  píxleroso  de  la  religión  de  sus 
padres  al  lado  de  una  reminiscencia  simpática  por  la  divini- 
dad, saturjiiana  de  su  raza  Pacha-Kamaj  es  todavia  para 
ellos — ''El  que  está  allá  ¡muy  alto!  muy  lejos,  muy  lejos  ! .;. 
cuando  lo  dicen  con  cierta  fuerza  verídica  y  pintoresca  que 
caracteriza  la  acepción  como  trasunto  de  lo  infinito. 

Si  analizamos  la  composición  intima  do  las  raices  grie- 
gas de  ¡apalabra  Haon  veremos—  1.  *  que  Ha  tiene  acep-. 
cion  de  Dios  Padre,  porque  es  forma  dórica  y  aoelia  de  la 
palabra  Halxie,  según  Passano  y  Liddel;  y  2.  ®  que  on  como 
contracción  del  plural  50os,  significa  rotación  violenta.  De 
modo  que  tanto  en  griego  como  en  Kis  búa  la  raiz  equivale 
al  movimiento  de  un  globo  que  con  su  rapidez  forma  su 
propia  apariencia  y  como  si .  dijéramos  una  capa  traspa- 
rente que  lo  envuelve. 

El  sentido  de  origen  fuente  (\üe  fluye,  que  dá  el  curso  de 
los  rios  ó  de  los  tiempos,  vá  también  unido  en  Kis-hua  á  la 
raiz  Ppacha. 

Ppach,a  es  pues  el  Cosmos  en  sentido  de  Creador,  el  caos 
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revolucionando  en  medio  •  •  • .  ¿en  medio  de  que?  No  hay  idio-  _ 
nía  entre  los  hombres  que  lo  diga.  De  todos  modos  la  parie- 
dad  de  las  ideas  y  de  los  vocablos  es  tal  que  no  puede  rebur 
sarse  á  los  Kis-huas  el  parentesco  inmediato  que  su  carácter 
pelásgico  les  dá  conlos  pueblos  de  la  historia  clásica. 

Vi(?ENTE  F,  López.; 
(ConUnuará.) 
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VELADAS    POTOSINAS. 

A  LA  LUZ   DE  LA  LUNA. 

Potosí  18 

I. 

Comienzo,  amiga  mia,  una  nueva  peregrinación.  He 
abandonado  la  llanura  para  vivir  en  las  montañas;  me  he 
alejado  de  las  orillas  del  rio  patrio,  para  no  distinguir  en  el 
horizonte  sino  la  lejana  é  imponente  silueta  de  las  cordille- 
ras, ora  escondiendo  sus  nevadas  cimas  entre  las  nubes,  ó 
mostrándose  á  la  distancia  en  una  serie  inacabable  de  ondu- 
laciones, que  la  óptica  hace  aparecer  como  inmensos  dibu- 
jos en  el  cielo. 

¡  Que  contraste  el  de  este  espectáculo  con  el  que  ofrece 
la  verde  y  ondulada  planicie  de  nuestra  Pampa  ! 
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Aqui  la  vejetacion  es  pobre,  raquítica,  enfermiza  y 
abundan  los  riscos  descarnados  y  parduscos  y  los  torrentes 
sumbadores;  allá  el  alto  pasto  se  inclina  al  soplo  délas  brisas 
en  esa  estensa  sábana  de  los  llanos ! 

Aquí  se  siente  el  ánimo  sobrecojido  por  este  horizonte 
grandioso  limitado  por  las  montañas,  allá  la  vista  se  espande 
y  se  azusa  para  distinguir  la  línea  suave  del  horizonte  en  los 
dias  despejados. 

Ysinembargo,  aquí  como  allí  el  hombre  es  nada  en  pre- 
sencia de  la  naturaleza  que  lo  rodea,  que  lo  sorprende  sea 
con  las  bellezas  alegres  del  paisaje,  sea  con  la  grave  ma- 
gestadde  los  Andes. 

En  cualquier  lugar  en  que  me  encuentre,  ya  levante  la 
vista  al  cielo,  ya  la  detenga  en  el  horizonte,  ya  la  incline  há* 
cía  tierra  para  contemplar  las  yerbas  ó  las  flores,  siento  en 
las  mil  armonías  de  la  naturaleza  la  revelación  de  la  exis- 
tencia de  Dios  !  El  alma  tiene  necesidad  de  aspirar  á  esa  vi- 
da futura,  misteriosa  patria  de  ultratumba,  cualesquiera  que 
sean  las  creencias  religiosas,  y  ¡  ay  !  de  los  que  pierden  esa 
esperanza ! 

He  atravesado  la  escabrosa  senda  de  la  montaña  en  cuya 
cima  el  torrente  arrastra  piedras  enormes  sobre  un  plano 
desigual  y  rápidamente  inclinado  :  he  tenido  el  vértigo  en 
aquellas  alturas  :  he  sentido  el  frió  helar  mi  sangre  en  las 
simas  de  los  Andes:  he  creído  ahogarme  por  el  calor  y  las 
exhalaciones  de  un  vejetacion  tropical  en  la  hondonada  ó 
en  la  vega  :  hé  atravesadí»  el  puente  tendido  toscamente  so- 
bre la  cascada:  he  visto  la  tempestad  desencadenarse  á  mis 
pies,  mientras  en  la  altura  el  sol  brillaba  con  toda  nitidez  i_ 
he  contemplado  el  contraste  del  risco  y  de  sus  angostas  caña- 
das :  he  visto  los  cerros  mas  prominententes  del  deparla- 
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mentó  de  Potosí— el  San  Antonio,  el  Moroco  y  el  Bonete  eti 
Lipez,  cuyos  pieos  guardan  la  nieve  perpetua:  el  Chorolqu« 
en  Chichas;  el  Potosí  y  el'Malmisa  en  Porco  y  el  Aullagas  en 
Chayanla.  Pues  bien,  en  esos  espectáculos  una  idea  aparecía 
dominándolo  todo,  como  una  fascinación — Dios  •  •  •  •  He  reco- 
jido  mi  alma  y  he  orado  siempre. 

Felices  aquellos,  amiga  mia,  que  han  aprendido  en  el 
regazo  maternal  á  juntar  las  manos  y  levantar  su  corazón  á 
Dios  !  Estos  no  olvidan  jamás  en  las  vísicitudes  del  mundo 
y  en  las  contrariedades  de  la  vida,  el  consuelo  y  la  dulce  cál- 
mt»  que  produce  la  oración. 

Pero,  ni  la  fatiga  del  viaje,  ni  la  novedad  del  espectá- 
culo aleja  el  demonio  familiar  que  me  entristece  y  desalienta. 
Muchas  veces  me  ha  reprobado  usted  mi  pretenciosa 
imitación  á  Sócrates,  como  usted  decio;  pero  que  quiere  us  • 
ted  !  este  jénio,  como  el  del  filósofo  antiguo,  presido  a  todas 
mis  determinaciones,  y  si  no  rae  hace  emprender  nada,  me 
sirve  como  el  instinto  para  evitar  el  peligro. 

Para  distraerme  de  las  tentaciones  de  mi  demonio  fami' 
liar,  de  ese  jénio  de  los  antiguos,  ó  hablando  propiamente, 
para  emanciparme  de  los  tenaces  recuerdos  de  ese  sentido 
íntimo,  de  esa  conciencia  que  bulle  y  se  ajita  pertinaz  apesar 
de  todos  los  accidentes  de  los  viajes;  que  me  trae  las  doloro- 
sas  perspectivas  de  otros  tiempos  y  las  perdidas  ilusiones  de 

'  oíros  dias,' — consagróme  al  trabajo, alegría  del  espíritu,  santa 
y  consoladora  tarea  de  los  corazones  que  no  están  acibara- 
dos por  el  remordimiento.     Trabajo  mucho,  leo  siempre  y 

'  escribo  á  aquellos  que  como  usted,  no  me  abandonaron  ja- 
más, en  cuya  amena  y  dulce  intimidad  sentí  renacer  mi  esiñ- 

'  wtu  abatido  por  el  dolor  y  por  la  duda  ! 

^Tejigo,  -aíDíga  roía,  «ote  mis  jojos  un-  libro  inmenso^ 
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variado,  estraño,  fantástico;  por  mas  que  trato  de  indagar 
sus  misterios,  confleso  mi  ignoi'ancia,  no  puedo  comprender- 
lo! Ese  libro  de  múltiples  pajinas  está  escrito  por  un  autor  cuya 
sabiduría  es  infinita,  es  obra  de  Dios— se  llama  la  naturaleza. 

En  las  regiones  montañosas  de  Bolivia  ofrece  tan  varia- 
dos caracteres  en  medro  de  la  aparente  uniformidad  de  las 
montañas,  que  por  masque  se  medite  jamás  cansa  ni  nunca 
acaba  aquel  estudio. 

Descendiendo  hacia  el  brifinte  de  este  país  singular, 
varían  tanto  las  escenas  como  la  naturaleza  misma,  parece 
que  la  mano  de  Dios  ha  tnizado  sus  vias  de  comunicación  al 
esterior  por  las  arterias  que  descienden  de  las  alturas  hacia 
los  grandes  rios,  mientras  le  cierra  el  pasó  hacia  el  occidente 
la  granítica  cadena  de  los  Andes  y  el  árido  arenal  de  Atd- 
caraa.  Pero  no  quiero  hablar  á  usted  de  aquellos  bosques, 
de  aquella  lujosa  vejetacion  ni  de  esos  rios,  ni  menos  de  su 
desierto  entre  la  cordilleras  y  el  mar  Pacifico  :  subo  á  las 
alturas,  y  es  desde  la  estéril  región  dtí  las  rtiontañas  que  voy 
á  comenzar  mi  correspondencia. 

Me  rodea  la  árida  perspectiva  de  loscerros^lescarnados, 
falta  la  vejetacion  en  aquell^ís  piedras  que  parecen  alejar  al 
hombre  por  su  desnudei:;  si  marcho,  el  sendero  es  polvoroso, 
pero  es  la  piedra  misma  convertida  en  polvo  por  el  tránsito 
de  los  viajeros;  la  muía  camina  haciendo  rodar  en  el  abismo 
las  piedras  de  la  estrecha  senda.  Kl  aire  no  está  impregnado  de 
las  fragancias  de  las  selvas  ni  de  la  humedad  de  la  vejetacion: 
lu  rarefacción  sofocdf  y  desalienta.  Subo^sin  cesar  haciendo 
ese  infinito  zic-zac  que  aleja  el  término  dtíl  viíije,  mientras  la 
*"  vista  distingue  el  ansiado  descanso  si  pudiese  lanzarse  en  lí- 
nea recta  por  los  aires  :  desciendo  de  la  cima  á  la  hondonada 
iyeftCttéütTome   transpoitado   á   los  s^jfocan  tes  calores 'de 
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trópico,  después  de  haber  salido  de  la  frígida  región  de  las 
eternas  nieves. 

Me  encuentro  en  el  corazón  mismo  de  Bolivia,  la  natu- 
raleza y  aun  los  habitantes  tienen  una  peculiaridad  caracte-* 
risticaque  revela  una  nacionalidad  diversa. 

Estoy  en  la  antigua  Villa  Imperial.  Hacia  el  oriente  se 
vé  un  inmenso  valle,  ó  mejor  dicho  una  serie  de  serranias 
bajas;  pero  levantando  la  vista  al  horizonte  hacia  aquel  lado, 
lo  encuentro  limitado  por  los  altos  montes  mas  bajos  sin- 
embargo  que  el  cerro  donde  estoy,  parecen  cercanos  y  distan 
cerca  de  veinte  leguas.  Describen  en  el  fondo  del  cielo  el 
perfil  irregular  de  sus  altas  cimas. 

Al  nor-oeste  el  cerro  me  limita  el  paisaje  :  distingo 
sus  infinitas  boca-minas  y  asemejase  á  un  palomar  construi- 
do por  gigantes. 

No  le  hablaré  á  usted  de  las  lagunas,  ni  de  la  ribera  de 
los  ingenios. 

Desde  estos  últimos,  la  pendiente  de  la  montana  es  tan 
rápida,  que  la  vista  se  estravia  al  fijarse  en  el  hondo  valle. 
La  ladera  es  pedregosa;  estensas  lajas  y  piedras  sueltas,  ha- 
cen resbaladizo  y  escabroso  el  camino.  Pero  siempre  en  el 
horizonte  distingo  aquel  inmenso  cerco  de  los  graníticos 
montes:  ese  horizonte  limitado  empieza  á  entristecerme, 
apesar  de  su  grandioso  aspecto. 

Si  me  dirijo  hacia  el  oeste,  me  encuentro  con  la  rápida, 
árida  y  visiblemente  inclinada  pendiente  del  camino,  que 
desciende  y  parece  no  tiene  límites  aquel  descenso.  Por 
este  lado  iria  á  Sucre  y  rae  encontrarla  como  tres  leguas 
de  esta  ciudad,  con  los  baños  de  don  Diego. 

¿Se  acuerda  usted,  amiga  mia,  las  agrestes  escenas  del 
tamho^    ¿Recuerda  usted  la  perspectiva  que  ofrecía  el  tor- 
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rente  al  descender  de  la  alta  cima  haciendo  mil  giros  por 
las  sinuosidades  del  piso,  hasta  convertirse  en  su  base  en  los 
baños  de  azufre?  ¡Cuanto  diera  por  renovar  aquellos  dias 
(3e  dulce  paz  ! 

Si  me  dirijo  hacia  Chaqui,  después  de  siete  leguas  de  un 
camino  árido  y  fatigoso  por  la  incesante  subida  y  bajada  de 
los  montes,  me  encuentro  en  los  baños  de  aquel  nombre  tan 
afamado  en  el  pais  para  curar  ciertas  dolencias. 

Pero  por  mas  que  ande  en  todas  direcciones  me  en- 
cuentro en  la  reglón  montañosa:  estoy  fatigado  de  estos 
viajes,  que  absoryen  mis  dias  para  andar  muchas  veces  diez 
leguas;  pero  ¡  que  caminos! 

Muchas  veces  cabalgo  en  mi  muía  y  me  dirijo  hacia  el 
sud,  por  el  camino  que  ya  á  Oaisq,  aquella  última  posta  an- 
tes de  llegar  ú  esta  ciudad.  Alli  pasé  con  usted  un  dia,  des- 
pués de  nuestro  largo  viaje  de  esas  regiones  llanas,  desde  las 
márjenes  de  este  rio  que  tengo  necesidad  de  volver  á  ver, 
porque  nací  en  sus  orillas. 

E>te  camino  atraviesa  como  usted  sabe,  una  serie  de 
ondulaciones  profundas,  para  subir  á  peijueñas  mecetasy 
descender  de  nuevo  á  la  bondonada  para  volver  á  subir  desr 
pues:  es  árida  y  triste.  Algunas  veces  la  senda  es  casi  per- 
pendicular en  la  montaña,  tanto  que  desde  la  base  parece  im- 
posible que  las  cabalgaduras  puedan  marchar,  pero  el  zig- 
zag permite  escalar  aquellas  eminencias:  otras  veces  se  pa- 
sa por  valles  de  pobrisima  vejelacion,  aunque  pob'atlpsdp 
llamas,  único  animal  naciio  para  la  rejion  p^ontañosa  y 
estéril. 

En  cierlos  sitios  parece  que  las  montañas  estrechan  el 
paso,  y  tengo  que  d*  jar  la  brida  de  mi  muía  para  que  con 
su  instinto  me  conduzía  por  el  mejor  sendero;  ora  juntando 

7 


08  LA    REVISTA   DE    BUENOS    AIRES. 

SUS  manos  y  resbalándose  por  una  laja  grande,  ora  cuidando 
(ie  afirmarlas  entre  ía  multitud  de  piedras  sueltas,  ora  tre- 
pando el  sendero  perpendicular  de  la  montaña. 

Por  entre  estas  piedras  y  no  distante  de  esta  ciudad,cor- 
ren  á  veces  hilos  de  agua,  que  se  desprenden  sin  duda  de  al- 
guna fuente  de  los  cerros.  El  viajero  inesperto  intenta  apa- 
gar su  sed  en  esas  aguas,  pero  tienen  sabor  á  cobre. 

Si  salgo  de  Potosí  hacia  Caiza,  el  camino  va  descendien- 
do en  medio  de  las  ondulaciones  en  el  estenso  trayecto  de 
nueve  leguas,  y  continúa  la  declinación  de  este  plano  hasta 
íüas  allá  de  nuestros  bellas  com¡n'cas.  Si  vuelvo  de  Caiza  á 
esta  ciudad,  el  camino  es  ascendente  visiblemente. 

¿Se  acuerda  usted  de  la  impresión  que  nos  produjo  la 
primera  vez  que  distinguimos  el  cerro  de  Potosí?  Distábamos 
cinco  leguas,  habíamos  trepado  una  eminencia,  y  hacia  el 
norte  distinguimos  á  lo  lejos  una  elevada  montana,  su  forras^ 
era  diversa  de  la  que  presentaban  las  demás,  parecía  un  in- 
menso pan  de  azúcar  de  color  cobrizo,  pero  que  se  destacaba, 
sobre  las  alturas  de  aquellos  montes. 

El  camino  hacia  la  ciudad  que  se  levanta  en  la  base  de 
aquel  cerro,  es  áspero,  formado  por  el  tránsito  de  cabalga- 
duras y  de  los  viajeros  pedestres;  tortuoso  é  irregular,  de 
manera  que  es  necesario  casi  dar  una  vuelta  al  cerro  mismo, 
subiendo  y  bajando  por  la  senda.  Hasta  entonces  no  veía- 
nlos la  Villa  Imperial.  Usted,  amiga  m\€,  estaba  impacien- 
te apear  de  su  habitual  dulzura;  encontrábase  burlada  su 
curiosidad,  que  creia  (¡ue  á  cada  vuelta  veríamos  la  deseada 
ciudad.  Lo  escabroso  del  camino  y  lo  muy  irregular  de  las, 
sendas,  incomodábanos  mas.  Trepamos  á  la  cima  del  cerro, 
herm<  jo,  desde  allí  apaneia  mas  visible  la  eminencia:  el. 
I^orizonle  Umitado  en  todas  ^liirtes  por  las  cordilleras,  q.e-* 
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cesilábamos  mirarlo  hacia  bajo,  para  distinguir  la  silueta 
de  los  montes  en  las  lejanas  y  perdidas  lontananzas.  Todavía 
no  veíamos  la  ciudad.  Empezamos  á  descender  ¿se  acuer- 
da usted?  Marchamos  algún  tiempo,  y  al  fln  viraos  eu  ía 
hidera  y  hacia  la  base  misma  del  cerro,  la  ciudad  deseada, 
la  antigua  Villa  Imperial  de  Potosí  (1).  Las  ruinasdesus 
casas  sin  t<'cho  marcaban  su  esplendor  pasado;  velamos  la 
pendiente  desús  calles  perpendiculares,  mientras  las  lineas 
horizontales  y  paralelas  de  otras  calles  rodeaban  como  una 
cadena  la  base  de  la  montaña.  ¡Que  impresiones  las  que 
POS  produjo  aquel  contraste  del  brillo  antiguo  y  del  presente 
tristel 

Usted  estaba  pensativa:  nunca  vi  en  su  húmeda  mirada 
una  vislumbre  mas  viva  de  la  raelancolia  de  su  alma!  Habló 
usted  poco;  pero   ¡cuanto  decían  sus  ojos! 

No  sé,  amiga  mia,  si  Dios  me  castiga  dotándome  de  una 
tenaz  pertinacia  en  el  recuerdo  de  aquellos  seres  que  han  sido 
benévolos  para  conmigo;  pero  si  sé,  que  son  tristísimos  los 
efectos  de  esta  facultad. 

Donde  quiera  que  vaya  y  hayamos  estado  juntos,  su  recuer- 
do se  preseuta  fresco  en  mi  memoria  hasta  en  lus  mismos  de- 
talles. De  manera  que  en  Gaíza  la  recordaba  á  usted  cuando 
sentada  descansaba  de  la  fatiga  de  la  marcha,  serena  de  ánimo^ 
y  alegre.  ¡Qué  suaves  sentimientos  supo  usted  inspirarme  en 
ese  largo  viaje!  Que  exactitud  en  sus  apreciaciones  y  en  su? 
juicios!  Cuantas  observaciones  le  sujeria  á  usted  el  estudio^ 
de  la  naturaleza,  de  los  hombres,  de  las  costumbres  de  las 
comarcas  que  recorríamos. 

i.  Para  la  topografia  de  estos  Iiigrares  nos  han  servido  rarias  ccnve  — 
saciones  con  recientes  viajeros  venidos  de  l>oliv¡a,y  las  noticias  que  de  pa**- 
Jíibra  DOS  lia  trasmitido  e!  señor.  Ecrganiarchi  j.  el  docU)r.  don  J.il,-Sa^?eafif ,, 
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Recuerdo  que  me  repetía  usted  sin  cesar  que  el  graü 
maestro  déla  humanidad  era  la  naturaleza,  que  estudiarla 
y  apreciarla  con  verdad  constituía  un  rasgo  característico  de 
los  espíritus  superiores. 

Me  repetía  usted  estas  palabras  de  Biot:  "  el  mérito  de 
los  grandes  poetas  está  fundado  enteramente  en  la  verdad." 
Me  recordaba  en  apoyo  de  su  juicio  la  verdad  de  las  descrip- 
eiones  y  de  los  sentimientos  en  Hamero:  hoy  mismo,  me  de- 
cía usted,  reíirié  idose  á  Biot,  se  reconoce  la  verde  Zacynthia^ 
laáspera  Ylhaca  y  la  arenosa  Palos,  descriptas  por  aquel  gé- 
i)io. 

En  la  verdad  de  la  observación  consiste  ciertamente 
el  mérito  de  la  Bruyére,  que  escribía  d'aprés  nalure.  Y 
bien,  amiga  mía,  con  su  talento  observador  y  esas  dotes  in- 
telectuales—aporque no  escribe?  Cuántas  veces  me  he  he- 
cho esta  pregunta  á  mi  mismo,  en  melancólicos  soliloquios 
eii  estas  montañas. 


(GcuiUBuará,) 

YlCKME  G.  QülSlDA. 
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Señor  redactor  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  don  Vi- 
cente G.  Quesada: — Para  celebrar  el  ^S  de  julio  de  estft  año 
el  aniversario  de  la  independencia  del  .Perú,  dispuso  el  go- 
bierno que  el  busto  de  José  Olaya  se  colocase  en  el  malecón 
déla  villa  de  Chorrillos.  Lafit^staha  sido  espléndida:  pero 
el  busto  de  Olaya  se  ha  colocado  sobre  el  pedestal  que  l;i  gra  • 
litud  de  la  patria  destinaba  para  el  Gran  Mariscal  Castilla. 
¡Mezquindades  políticas!  Con  tal  motivo  el  Nacional  de  Lima 
insertó  editorialmcnteel  articulo  que  tiene  el  honor  de  ad- 
juntarle su  amigo. 

Ricardo  Palma. 


I. 


Pocos  serán  los  que  por  curiosidad  ó  por  causas  mas 
serias  no  hayan  conocido  la  biblioteca  de  Lima.  Siempre 
que  por  algún  motivo  hemos  tenido  que  visitar  ese  recinto 
silencioso,  consagrado  á  la  meditación  y  al  estudio,  donde 
duerme  en  eterna  vigilia  la  ciencia  de  los  sabios,  donde  se 
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(Micuentran  hacinados  infinitos  pensamientos,  legado  de  Ia& 
goneraciones  que  pasaron  para  las  generaciones  que  vienen; 
respetuosamente  concentrados  en  los  afectos  (¡ue  ese  espec- 
táculo hace  hrotar  en  el  espíritu,  hemos  pagado  nuestro  tri- 
buto de  admiración  á  esa  falange  de  inteligencias  generosas 
que  pasaron  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  buscando  solo 
la  verdad  que,  en  la  ciencia,  que  en  el  arte,  que  en  las  letras, 
es  el  patrimonio  del  género   humano. 

Al  frente  de  esos  monumentos  de  la  inteligencia,  cons- 
truidos con  las  piedras  miliarias  que  el  espíritu  descubre  de 
tarde  en  tarde,  de  siglo  en  siglo,  hasta  qiie  se  presentan  los 
grandes  arquitectos  que  forman  el  conjunto;  al  frente  de 
esos  monumentos  amasados  con  el  estudio,  tallados  con  el 
■análisis,  acabados  por  la  crítica,  construidos  unos  por  la  ra- 
zón que  impone,  derrihados  otros  por  la  libertad  que  exa- 
mina; es  imposible  no  inclinarse  reverentemente  ante  la  re- 
ligión de  la  humanidad  que  nos  hace  á  todos  solidarios,  por 
}u  unión  de  los  esfuerzos  de  los  siglos  para  marcíhar  á  la  ci- 
vilización común. 

Como  centinela  y  guardián  pasajero  de  esos  tesoro*  de 
la  inteligencia;  campeón  él  mismo  de  la  inmensa  lucho  de  la 
luz  con  las  tinieblas,  de  la  ilustración  con  la  ignorancia;  co- 
lumna inteligente  (^llibre  examen,  silenciosamente  reclina- 
do al  rededor  de  murallas  de  libros,  se  vé  á  nuestro  benévo- 
lo bibliotecario,  cuyo  talento  notable  se  pierde  en  una  eru- 
dición sin  limites.     (El  bibliotecario  es  el  doctor  Vigil.) 

Ha  llenado  su  labor  sobre  la  tierra,  fecundizando  con  el 
calor  de  su  cerebro,  el  árboliomensode  la  vida  del  género 
humano,  el  árbol  de  la  verdad.  Y  encanecido  por  el  traba- 
jo, y  agoviadoel  cuerpo  por  las  desiiuciones  déla  vida,  su 
espíritu  eternamente  viro,  lleno  de  fé,  de  esperanza,  de  ca- 
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ridad,  anima  con  su  aliento  á  la  juventud  que,  siempre  ge- 
nerosa, aspira  coa  viril  entereza  á  conquistar  los  destinos 
del  mundoi. 

En  el  fondo  de  uno  dé  los  salones  hay  un  cuadro,  en  ese 
cuadro  se  ha  retratado  á  un  indio,  en  ese  indio,  aunque  se 
desconozca  la  historia  legenilaria  de  la  Independencia,  hay 
a'go  que  sorprende,  que  obliga  á  detenerse,  como  atraído  por 
la  mirada  firme  de  aquel  hombre  que,  profeta  del  deslino, 
parece  pronosticar  la  suerte  de  su  raza. 

Pero,  ¿quién  es  ese  hombre,  que  no  lleva  la  espada  ca* 
si  siempre  barbarizadora  de  la  victoria,  que  no  cubre  su 
pecho  con  las  nobles  insignias  con  que  en  la  tierra  se  conde- 
cora á  los  que  se  llaman  grandes,  que  no  tiene  siquiera  algo 
que  conranmore  sus  hechos?  quién  es  ese  hombre  colocado 
él,  solo  él,  en  ese  panteón  de  la  ciencia,  mosaico  de  tantos 
genios  que  ilustraron  al  mundo?  ¿quién  es  ese  indio  cuyo 
sencillo  traje  claramente  indica,  que  ni  fué  general,  ni  sabio, 
que  no  fué  campeón  de  la  fuerza  ni  campeón  de  la  inteligen- 
cia, y  que  sin  embargo,  se  le  encuentra  prominentemente 
colocado  allí,  donde  tantos  otros  pudieran  ponerse  con  or- 
gullo de  la  patria? 

Ese  indio  humildemente  glorioso,  modestamente  céle- 
bre, es  conocido  en  el  pueblo  por  El  mártir  Olaya.  En  la 
l)iedra  donde  los  cristianos  colocan  al  que  viene  á  la  vida, 
para  lavarlo,  con  agua  de  prodigios,  de  misteriosas  manchas 
hereditarias  sin  admisión,  m  título  humano  ni  consentimien- 
to, un  ministro  de  nuestras  creencias,  dijo  que  lo  llamaron 
José. 
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III: 

Quiénes  fueron  sus  padres?  Olaya  tiene  por  ascendien- 
tes á  toda  la  raza  que  dobló  el  yugo  en  la  conquista;  es  el 
espíritu  de  Ataliualpa  trabajando  por  la  emancipación  del 
inaperio  derrumbado.  ¿Sus  títulos?  los  escribió  con  sü  san- 
grp,  los  selló  con  su  muerte.  Su  historia?  Es  una  historia 
de  milagros,  de  esos  milagros  que  fecundan  la  religión  del 
patriolii^mo.  Su  patria?  El  género  humano;  po»  que  es  del 
mismo  temple,  de  la  misma  raza,  del  mismo  espíritu  que 
inmortalizó  á  Leónidas,  á  Ricaurte,  á  todos  los  que  sucum- 
ben por  las  nobles  causas,  á  todos  los  que  obligan  á  la  huma- 
nidad á  ponerlos  en  el  relicario  de  sus  glorias. 

¿Quién  pedirá  á  José  Olaya  la  historia  de  sus  abuelos? 
Pero  para  qué  la  necesita?  El  es,  como  Voltaire,  el  prime- 
ro de  su  nombre,  é!  es  toda  una  generación,  como  luz,  como 
ejemplo,  como  nobleza,  como  sacrificio. 


ly. 


Unos  iidios  pescadores  levantaron  unas  chozas  á  las  ori- 
llas del  mar,  dejaron  sus  antiguas  ruinas,  y  espulsados  del 
suelo  desús  padres*,  fueron  á  buscar  cerca  del  mormullo  de 
las  olas  la  libertad  que  les  negaba  la  conquista. 

El  rico  colono  que  moraba  en  la  opulenta  capital  del 
virreinato,  Lima,  iba  á  buscar  en  la  humilde  choza  de  aque- 
llos pescadores,  la  tranquilidad  que  necesitaba  después  de  sus 
turbulentos  placeres: 

Mansa,  como  la  brisa  de  la  tarde,  la  playa  cuyas  olas 
formando  serai-círculos,  se  estrellaban   suavemente  á  ios 
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piésde  los  indios,  incitaba  á  los  nobles  señorones,  á  pasar 
entre  ellos  los  ardores  del  verano. 

Las  pobres  chozas  fueron  cambiando  paulatinamente;  á 
Id  sencilla  caña  se  soslituyó  el  sólido  roble  que  crece  á  las 
orillas  del  Guayas;  á  la  débil  estera,  el  fuerte  muro;  á  la  rtis- 
tica  forma  irregular  de  la  choza,  sucedió  la  elegante  cons- 
trucción del  edificio  moderno;  á  la  primitiva  pobreza  suce- 
dió el  lujo  arruinador,  á  la  vida  frugal  la  vida  llena  de  pla- 
ceres; al  orden  el  desorden,  á  la  moral  el  vicio.  Chorri- 
llos fué  y  es  el  Versailles  del  Perú. 

Todo  mudó  en  ese  suelo  tranquilo,  todo.  Y  las  chozas 
de  los  indios?  Fueron  á  los  cerros  á  construirlas.  Y  ellos? 
Ellos  señores  del  mar,  por  su  coraje,  esperan  tranquilos  que 
las  delicadas  y  débiles  hijas  de  la  capital  vayan  á  ese  ensueño 
de  delicias  para  prestarles  su  poderosa  ayuda.  Lobos  sal- 
vadores de  las  iras  del  mar,  en  sus  robustos  y  bronceados 
brazos  se  agarra  tímidamente  la  hija  del  negociante  opulen- 
to, aristócrata  levantado  hoy,  como  se  agarraba  ayer,  la  hija 
del  altivo  conde,  arislócrala  del  coloniaje. 

t)e  esa  familia,  de  esos  hombres,  de  esos  indios,  de  ese 
lugar,  fué  José  Olaya. 

V. 

La  tradición  que  tiene  al  pueblo  por  historiador  cons- 
tante, por  archivo  la  memoria  de  todas  las  gentes  sencillas., 
con  la  sencillez  de  la  ignorancia,  que  á  veces  recarga  los  co- 
lores ó  desfigura  los  hechos,  pero  que  reasume  todas  las 
creencias  y  todos  los  prodigios;  guardó  cuanto  á  Olaya  se 
refiere.  La  cuidadosa  mano  de  un  soldado  amante  de  las 
glorías  patrias,  (1)  dio  á  la  tradición  la  certidumbre  histó-- 
rica. 

1.  El  coronel  don  Joaquín  Torricoi 
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Olaya  quiso  servir  y  sirvió  á  la  independencia,  consu- 
mando con  su  muerte  el  mas  bello  saerifieio.  Portador  de 
las  comunicaciones  que  del  Callio  mandaba  el  general  Sucre 
a  los  patriotas  de  Liraa,  ''se  le  aprehendió  en  la  calle  de  la 
Acequia  Alia  y  se  le  condujo  á  palacio  :  allí  se  le  aplicaron 
tormentos  después  de  halagüeñas  promesas,  para  que  revelara 
los  nombres  de  las  personas  comprometidas;  se  le  dieron 
doscientos  palos,  se  le  arrancaron  las  uñas,  martirizándole 
los  pulgares  en  la  llave  de  un  fusil,  según  lo  espuso  el  padre 
Meneses  religioso  de  Santo  Domingo,  que  auxilió  á  Olaya 
hasta  el  patíbulo  ••  ••Nad:i  se  alcanzo  de  la  abnegación  del 
mártir*"     Al  siguiente  dia  fué  ajusticiado.  (1) 

La  tradición  agrega   que  se  tragó  las  comunicaciones. 
Será  cierto  ?  Por  qué  no  ? 

Refiérese  de  Olaya  un  incidente  que  pertenece  á  las  es- 
feras del  romance.  Una  dama  de  notaldn  belleza,  tan  repu- 
blicana como  él  mismo,  lo  alimentaba,  á  él,  al  héroe,  en  su 
carrera  de  gloria.  Quién  era  eUa?  La  tradición  no  lo  dice  : 
tal  vez  la  historia  lo  descubra. 


VL 


Bajóla  impresión  aun  pilpitante  del  heroísmo  de  Olaya, 
el  caballeresco  marquésde  Torre-T.igleconOrmaba  en  un  do- 
cumento histórico  las  glorias  del  indio  mártir,  y  ordenaba 
que  se  le  tributaran  honores  dignos  de  su  gloria.  Oiga-* 
mosle  : 

"Las  acciones  memorables  deben  tp&smitirse  á  ki  poste- 
ridad con  el  tributo  de  admiración  y  respeto  que  inspiran  los 

1.    Documentos  jusiificalivos.    Véase  el  Álbum  de  Ayacucho. 
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héroes  que  las  practicaron.  Sobreponerse  á  los  dolores 
mas  acerbos  y  á  los  castigos  mas  inhumanos,  que  una  bár- 
bara crueldad  hace  precederá  la  muerte  cierta,  y  conservar 
grandeza  de  alma  despreciando  los  tormentos  y  el  patíbulo, 
es  un  rasgo  prodigioso  de  firmeza  de  carácter,  un  vuelo  rá- 
pido ala  inmortalidad,  y  el  testimonio  mas  vivo  de  la  subli- 
midad de  sentimientos  que  inspira  el  amor  de  la  gloria.  Las 
virtudes  cívicas  aparecen  entonces  en  todo  el  lleno  Je  su  es- 
esplendor  y  hermosura  :  el  entusiasmo  ata  á  su  carro  de  ora 
la  opinión  inconstante;  y  la  naturaleza  complacida  en  sus 
producciones,  parece  tomar  nuevo  aliento  para\olver  ú 
emitir  de  su  seno  seres  inmortales  que  la  ilustren  y  engran- 
dezcan. El  ciudadano  don  José  Olaya,  peruano,  del  pueblo  de 
Chorrillos,  fué  enviado  de  la  plaza  del  Collao  á  esta  capital, 
estando  ocupada  por  los  enemigos  para  conducir  comunica- 
ciones. Delatado  por  quien  no  ha  sido  posible  descubrir 
hasta  ahora,  y  tomadas  las  correspondencias  sin  firmas,  Ola- 
ya-fué  apaleado  y  dilacerado  para  que  confisase  las  personas 
que  las  dirijian.  El  peruano  en  la  jilaZíi  mayor  despre- 
ciaba á  los  feroces  á  quienes  una  miserable  casualidad  daba 
el  dominio  efímero  sobre  su  cuerpo,  cuando  triunfaba  alta- 
mente de  ellos  por  la  elevación  de  su  alma.  Mientras  mas 
se  esforzaron  sus  verdugos  en  arrancarle  con  rigor  el  se- 
creto, tanto  mas  se  gloriaba  de  llevarlo  al  sepulcro;  hasta 
que  cansados  de  desahogar  inútilmente  su  venganza,  lo  con- 
dujeron al  patíbulo  para  que  acabase  de  desaparecer  la  imá- 
jen  mas  tocante  del  aliento  cívico.  El  di;»  120  de  junio  última 
desapareció  para  los  tiranos  de  nuestro  suelo  el  patriota 
Olaya;  mas  para  los  hijos  de  la  libertad  empezó  nueva  vida, 
y  sus  puros  sentimientos  se  trasmitieron  á  todas  las  almas 
capaces  de  amar  la  virtud  y  apreciar  el  mérito.    La  presente 
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generación  quiere  fijar  la  época  de  su  reconocimiento  en  ese 
dia  iremorable;  y  las  futuras  envidiarán  la  suerte  de  les  que 
existieron  en  tiempos  en  que  las  virtudes  patrias  se  manifes- 
taban con  energía  y  dignidad.  El  gobierno  supremo  del  Perú 
no  puede  recompensar  dignamente  el  inestimable  sacrificio 
de  Olaya,  ni  premiar  el  grado  de  opinión  que  dio  á  la  causa 
^e  América  sn  constancia  inalterable.  Sin  embargo,  es  pro- 
pio de  su  decoro  no  manifestarse  indiferente  á  los  deberes 
que  inspiran  la  gratitud  y  la  justicia.     Para  ello. 

*'  i.^  Por  cincuenta  años  pasará  revista  de  comisario 
•don  José  Olaya,  como  subteniente  vivo  de  infunteriadel  ejér- 
cito en  el  estado  mayor  de  plaza. 

"  2.  ®  Guando  sea  nombrado  en  dicho  acto,  el  sárjenlo 
mayor  de  dicha  plaza  responderá:  — Como  présenle  en  la 
miansion  de  los  héroes. 

"  3.  ^  En  la  municipalid  de  esta  capital  se  formará  un 
libro,  en  que,  con  precedente  conocimiento  y  decreto  del  go- 
bierno, se  escriban  los  hechos  patrióticos  dignos  de  eterna 
memoria,  y  en  su  primera  pajina  se  copiará  este  decreto,  pa- 
ra que  la  fama  del  patriota  Olaya  se  trasmita  también  por 
este  medio  á  los  siglos  venideros. 

"4.^  La  municipalidad  del  pueblo  de  Chorrillos  de^ 
berá  celebrar  todos  los  años  el  dia  29  de  junio,  unas  solem- 
nes exequias  en  la  iglesia  de  la  misma  población,  á  beneficio 
del  alma  del  patriota  Olaya:  y  concurrierado  á  ellas  la  misma 
municipalidad,  tendrá  en  aquel  acto  asiento,  entre  los  alcal- 
des, el  pariente  mas  cercano  del  referido  Olaya. 

"  5.  °  En  la  municipalidad  del  pueblo  de  Chorrillos,  se 
pondrá  un  lienzo  en  que  se  halle  escrito  lo  siguiente: — El 
patriota  don  José  Otaya  sirvió  con  gloria  á  la  patria  y  honró 
«í  lugar  de  m  nacimiento. 
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"  6.  ®  El  sueldo  mensual  que  se  abone  á  Olaya  como 
subteniente  vivo  de  infanteria  de  ejército,  se  distribuirá  en- 
tre la  madre  de  este  y  la  hermana  soltera  que  tii^ne;  dándole 
á  la  primera  dos  tercias  partes  de  él,  y  lu  restante  á  la  se- 
gunda. 

'•Por  tanto:  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  por  quienes 
convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento  el  ministro  de 
Estado  en  el  departamento  de  guerra  -Dado  en  Uma  á  3  de 
setiembre  de  1823— /osa  Bernardo  de  Tagle.—VoT  orden  do 
S,  E. — El  conde  de  San  Donas." 

VU. 

Cuarenta  y  cuatro  años  ban  corrido,  cuarenta  y  cuatro 
veces  el  sol  ardiente  del  estio  ha  iluminado  la  playa  donde  el 
indio  mártir  soñaba  quiza  con  el  sacrificio,  aprendiendo  en 
la  independencia  del  mar  su  propia  independencia,  y  al  cabo 
el  gobierno,  no  la  nación,  le  ha  erijido  una  estatua  vergon- 
zante. 

Se  ha  cumplido  justicia  ?  No,  porque  ese  hecho  es  de- 
masiado pequeño  y  vá  envuelto  en  una  injusticia  dolorosa. 
Olaya  es  bastante  grande,  para  que  necesite  su  etijie  la  base 
donde  la  amistad  quiso  colocará  Castilla. 

En  el  campo  de  la  inmortalidad  caben  todas  las  glorias; 
Olaya  colocado  en  ese  pedestal  es  un  remordimiento,  Castilla 
despojado  de  su  puesto  es  un  ultraje  á  la  nación. 


fiw^ 
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(Versos  esa  ¡tos  en  la  primera  pájioa  de  un  AllHiin.} 

I. 

Alza  á  los  cielos  su  atrevido  vuelo 
"El  Cóndor— En  la  andina  cordillera 
Sirve  á  su  sien  dormida  entre  las  nubes, 
Con  sus  nítidas  alas,  de  diadema; 
Y  desde  allí  contempla  derramarse 
A  sus  plantas,  el  mundo  de  la  América. 


¿Por  qué  nadie  llrgó  donde  él  llegara? 
Su  voz  es  bronca;  su  apariencia,. austera  : 
¿Por  qué  pájaros  tan  los,  tan  melifluos, 
\Jue  con  sus  trinos  los  desiertos  pueblan>. 
A  celebrar  no  fueron  con  su  canto. 
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TA  grande  imperio  donde  el  Cóndor  reina? 

¿Por  qué  los  ruiseñons  lo  han  dejado 

Subir  tan  alto,  sí  inferior  les  era? 

¿Porqué  el  mas  colosal  de  cuantos  montes 

Naturaleza  en  el  espacio  ostenta, 

Se  ve  ceñido  por  las  blancas  alas 

Del  mudo  Cóndor  que  se  escucha  apenas? 


Es  que  en  los  espectáculos  sublimes 
De  la  Natura  el  estasis  impera, 

Y  allí  la  admirarion,  y  alli  el  silencio 
Mas  elocuentes  son  qup  la  elocuencia. 

Es  que  el  Andes  brillante  y  majestuoso 
Se  basta  á  si.     Si  rápido  se  eleva 
Hüsta  él  el  Cóndor  y  en  su  sien  se  posa, 
Busca  en  su  vuelo  lo  que  Dios  le  niega. 

Su  garganta  no  dá  sino  graznidos, 
Ni  en  su  plumaje  el  Iris  se  reíleja; 
Mas  el  Pampero  al  sacudir  sus  alas. 
Mil  armonías  hasta  Dios  eleva, 

Y  el  sol  que  brilla  en  el  cénit  cercano, 
Wisle  de  luz  al  cisne  de  las  sierras. 


Asi  rgoisla  yo  imitarlo  quise, 
Pobre  cantor  sin  voz,  y  la  eminencia 
Busqué  de  esta  atalaya.     Es  que  asi  cculto^ 
<Con  las  nubes' dd  cielo  mi  cabe?»* 


L'} 
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Y  con  ellas  también  el  rubor  cnbro 
Que  hay  en  mi  frente  al  contemplarme  cerca 
Del  altar  á  las  artes  consagrado. 
Mas  •  •  •  •  ¿no  es  el  alma  superior  á  ellas? 

Las  artes  son  lo  que  alguien  ha  estudiado;- 
Son  algo  que  se  aprende  y  que  ee  enseña: 
El  alma  es  el  espíritu  divino 
Con  que  idealiza  Dios  nuestra  existencia. 

H. 

Por  eso  rae  inquieta  apenas 
El  balbutir  de  mi  labio: 
Que  rara  vez  la  palabra. 
Del  sentimiento  está  al  lado. 
Por  eso  puse  altanero 
En  este  álbum  no  tocado, 
Mi  mano,  cual  si  quisiera 
Nervioso  magnetizarlo. 
Porque  en  las  fibras  de  mi  almq 
Hay  un  espirilu  increadp, 
Un  sentimiento  mas  bello 
Que  del  poeta  los  cantos. 
Es  un  preludio  del  coro 
De  los  ángeles:  en  vano 
La  pobre  lira  del  vate 
Tratarla  de  imitarlo. 
Son  Ins  gotas  de  rocío 
Que  han  las  jardines  plateado,; 
Son  los  rayos  de  la  luna 
Sobre  un  mar  sereno  y  claro; 
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Es  algo  ideal,  impalpable, 

Que  no  dibuja  la  mano, 

Qae  harto  ei  corazón  habrá  hecho 

En  palpitar,  y  admirarlo; 

Es  una  flor  del  Edén: 

Para  ella  el  alma  es  un  vaso: 

Es  indígena  del  cielo: 

Se  seca  al  airo  profano; 


III. 


Así,  §i  estos  renglones  sqn  pobres  en  ideas, 
Yo  sé  que  eso  no  importa,  ó  niña,  para  tí : 
Yo  sé  que  cuando  luego  benigna  tú  los  leas, 
Recordarás  tan  solo  que  yo  los  escribí. 

Yo,  tu  maestro,  tu  amigo  —  ¿Recuerdas?— era  un  diá 
Muy  niu3,  de  tu  Patria  el  hado  te  arrancó; 
La  Patria  que  te  diera,  fué  la  alma  patria  mia, 
Y  fui  yo  á  quien  en  ella  por  maestro  te  asignó. 

Gracias,  porque  hasta  entonces  una  utopia  creí 
El  hallar  un  talento  tan  real  sin  ostentar; 
Gracias,  porque  aprendí  en  lugar  de  enseñar; 
Gracias  •  •  •  •  mas  me  perdona  si  tu  modestia  herj. 


Así,  para  contigo  la  amistad  me  dispensa 

Por  haber  arrojado  á  tu  libro  un  borrón; 

Porque  el  genio  que  crea,  que  idealiza,  que  piensa, 

¿No  es  verdad  que  inferior  es  siempre  al  corazón? 

8 
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Mas  vosotros.  Artistas,  que  tal  vez  critiquéis, 
■La  elevación  que  solo   mi  audacia  conquistó, 
Y  que  no  medió  el  genio, — mirad,  no  os  olvidei-s 
Que  al  Cóndor  de  los  Andes  tampoco  él  se  la  dio. 

Que  si  sus  alas  roban  á  las  celestes  nubes 
El  orgullo  de  ornar  la  diamantina  sien, 
Es  porque  el  Cóndor  busca  que  el  coro  de  querubes 
Su  acento  disimule,  perdido  en  el  Edén. 

Y  espera  que  á  millares  cubriendo  las  laderas 
•  Del  Andes,  los  melifluas,  bellísimos  cantares, 
Conmuevan  can  sus  ecos  las  altas  cordilleras, 
Élmprimmá  su  manto  sus  vividos  colords^ 

Buenos  Aires,  AgosVo  20  dé  i853« 

M.  Navarro  Viola» 
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{Sus  apreciaciones  sobre  la  "iíeiTs/a".) 

Ilaoe  siete  años  que  se  publica  en  esta  Capital  un  diaria 
en  inglés  bajo  el  título  que  encabe^za  estas  lineas.  Sus  redac- 
tores los  señores  Mulhall,  han  tenido  la  deferencia  de  con- 
sagrar á  cada  número  de  la  Revista,  con  raras  escepciones; 
arlículos  analíticos  y  críticos,  mas  ó  manos  estensos  pero 
mostrando  constantemente  benevolencia  en  los  juicios  y  un 
interés  marcado  por  el  -ci edito  de  nuestro    periódico. 

Foresta  razón  vamos  á  contefitar  al  articulo  publicado 
en  (.1  N.  ^  17Ü9,  correpondiente  al  8  de  octubre  del  presen- 
te año,  bajo  el  titula  Revista  de  Buenos  Aires. 

Uno  de  los  mas  grandes  vacíos  de  nuestro  diarismo  es 
la  falta  absoluta -de  crítica  literaria;  vacio  que  no  permito 
-reconqcer  el  méiito verdadero, :ni  e&íimula  al  trabajo.  Cuan- 
do un  diario  rompe  ystos  íúbitos  de  culpable  indiferencia  y 
juzga  las  publicaciones  del  país,-  queremos- examinar  si  síi 
L critica  es  fundadn;  porque  cstimumos  mucho  esa  discusioo,. 
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creyéndola  provechosa  para  correjir  defectos  como  también 
para  estimular  á  los  escritores. 

Pero  es  necesario  ante  todo  que  los  críticos  no  olviden 
el  viedium  en  que  se  escribe,  la  situación  y  las  condiciones  de 
los  pocos  aficionados  á  las  letras,  obligados  á  escribir  gratui- 
taiifente  sin  obtener  ni  la  recompensa  del  tiempo  material 
empleado.  Olvidarla  situación  escepcional'del  escritor  en- 
este  pais,  seria  esponerse  á  ser  injusto. 

Únicamente  el  diarista  político  obtiene  lucro  por  el  tiem- 
que  emplea;  pero  el  historiador  y  el  literato,  aficionados  ú 
las  letras  propiamente,  escriben  gratis  y  sin  el  menor  estí- 
mulo: ni  honra,  ni  provecho. 

Esto  esplicará  la  causa  de  la  deficiencia  délos  escritos,  y 
la  razón  fundamental  de  que  no  aparezcan  con  frecuencia 
obras  de  largo  estudio,  sino  aquellas  que  son  encomendadas 
oficialmente— como  los  códigos;  y  estos  porque  el  gobierno 
paga  la  impresión  y  la  redacción. 

¿Porque  La  Revista  no  publica  artículos  de  mas  inme- 
diato ó  general  interés?  ¿porque  son  algunos  de  sus  traba- 
jos deficientes  ó  lijeros? 

La  respuesta  nos  parece  obvia  :  La  Revista  no  cubre 
los  gastos  de  impresión;  su  colaboración  es  gratuita  y  sus 
redactores  no  pueden  consagrarle  todo  su  tiempo,  porque 
este  periddico- noes  solo  improductivo  sino  oneroso. 

No  disculpamos  los  defectos  que  pueda  tener;  explica- 
mos las  causas  que  hacen  dificil  correjirlos,  los  motivos  que 
impiden  que  la  jRcoíí^a  cuente  con  trabajos  mas  serios  y  de 
interés  mas  general,  cuando  carece  de  suscritores. 

Los  redactores  del  Standard  encuentran  que  la  Revista 
es  demasiado  árida;  que  muchos  de  sus  trabajos  superabun- 
dan eu  la  reproduccioii  de  documentos  de  los  archivos  loca- 
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les  y  que  las  biografías  de  militares  son  tan  i;ninuciosas  y  en- 
tran tanto  en  la  vida  íntima  de  los  héroes,  que  solo  sus  des- 
cendientes ó  los  nacionales  pueden  interesarse  en  la  lec- 
tura. 

No  somos  jueces  imparciales  para  apreciar  la  aridez  de 
ía  Revista;  pero  este  periódico  ha  venido  á  ser  el  centro  y 
á  poner  en  movimiento  las  tendencias  indagadoras  de  los 
aficionados  á  la  historia  nacional,  y  ha  despertado  de  es>ta 
manera,  no  diremos  el  gusto,  sino  la  habitud  de  ocuparse 
de  nuestro  pasado,  haciendo  frecuentar  esos  archivos  loca- 
les, donde  para  nosotros  se  encierran  las  lecciones  de  la 
esperiencia,  porque  allí  constan  los  errores  y  los  méritos  de 
los  que  nos  han  precedido.  Sacudiendo  el  polvo  de  esos 
archivos  puede  el  historiador  encontrar  el  origen  de  males 
que  nos  aquejan,  y  aplicar  el  remedio  señalándolos  eso- 
llos. 

Es  por  esto  qnelos  escritores  de  Za  Revista  ocurren  á 
aquella  fuente  y  publican  los  documentos  que  sirven  al  objeto 
de  sus  estudios;  si  en  esto  no  son  parcos,  si  reproducen  sin 
criterio  documentos  conocidos,  el  crítico  ha  debido  señalar 
á  los  autores  para  que  estos  puedan  correjirse  de  este  defec- 
sto,  si  lo  encuentran  tal. 

Pero  La  Revista'Shve  precisamente  á  su  objeto  y  es  fiel 
á  su  programa  consagrando  sus  columnas  á  todo  aquello  que 
se  relaciona  con  la  historia  americana.  En  nuestro  pros- 
pecto dijimos —  «  los  trabajos  de  la  sección  de  historia  ver- 
ce  sarán  sobre  hechos  que  han  tenido  lugar  en  las  posesiones 
•«  españolas  desde  la  época  de  la  conquista,  y  especialmente 
«  desde  la  revolucionaria,  hasta  la  nuestra;  comprenderá 
«la  vida  de  americanos  ilustres  en  las  armas  ó  en  las  le- 
«  tras*"* » 
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De»  manera  que,  lo  que  para  los  señores  Redactores  del  1 
Síandard  es  un  dófeeto,  por  concretarnos  á  la  historia  arae-  ~ 
ricana  y  con  espccialidai  á  la  argentina,  no  es  sino  el  es-  ■ 
Irictü  curaplimit-nto  de -nuestro  proi^pecto. 

Si  los  sucesos  históricos  de  que  se  ha  ocupado  La  fíe- 
vUla  á  la  luz  de  los  documentos  de  los  Archivos  locales,  no 
son  amenos  nido  importancia  trascendental  para  el  lector, 
estro njero,  es  preciso  que  el  Standard  recuerde  que  la  histo- 
ria de  una  nación  reciente  y  la  de  su  largo  coloniaje,  no  pue- 
den ofrecer  el  interés  dramático  ni  el  movimiento  que  la  de 
las  viejas  naciones  de  la  Europa.  Quizá  en  algunos  de  los  tra- 
bajos publicados  la  narración  aparee;  descolorida  y  fria,  por  • 
la  superabundancia  de  los  documentos;  pero  e\  Standard  de- 
be recordar  que  uno  de  los  propósitos  de  La  Revista  es  com- 
pilar antecedentes  sobre  la  historia  nacional  y  publicarlos 
como  elementos  para  la  confección  de  futuros  trabajos.  Reu- 
nimos materiales  para  que  mas  tarde  sirvan  al  historiador, 
l)rec¡samente  por  la  diflcultad  de  estudiar  los  polvorosos  ar- 
chivos locales  á  que  se  refieren  los  Redactores  del  Standard. 

Dos  autores  son  los  que  hasta  ahora  han  sido  mas  pró- 
digos en  la  compilación  de  documentos:  el  señor  don  Da- 
mián Hudsoíi  en  sus  Recuerdos  de  la  provincia  de. Cuyo,  y  el 
doct(»r  Carranza  como  anolador  de  la  obra  de  JMolas  sobre 
la  antigua  provincia  del  Paraguay.  Pero  en  ambos  trabajos  , 
sus  autores  se  propusieron  precisamente  compilar  y  orga- 
nizar metódicamente  los  documentos  referentes  á  la  localidad 
cuyos  anales  escribían. 

Respecto  á  las  largas  y  minuciosas  biografías  de  milita- 
res, recordaremos  á  los  señores  redactores  del- Standard 
que  no  han  sido  abundantes  las  publicadas,  y   mucho  menos 
.gue  pueda  decir  el  .lector  imparcial  que  se  asemejan  tanto 
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las  unas  á  las  otras  que  solos  los  miembros  de  las  familias 
podrían  reconocer  los  héroes. 

La  mas  eslensa  de  esas  biografías  es  la  que  está  publi- 
cando nuestro  laborioso  amigo  el  doctor  Carranza,  sobre  el 
coronel  Brandsen.  Pero  bueno  seria  que  los  redactores  del 
Standard  se  íijasen  que  el  autor  no  trata  meramente  de  la 
vida  de  un  hombre,  sino  que  estudia  una  época  y  aun  la  vida 
dé  aquellos  personajes  mas  en  contacto  con  el  héroe  de  que 
se  ocupa.  Este  trabajo  histórico  no  puede  dejar  de  intere- 
sar ni  al  lector  estranjéro,  por  que  lo  haceasístii*  al  movi- 
miento social  y  á  las  operaciones  bélicas  en  los  países  en  que 
tuvieron  lugar,  cuidando  el  autor  de  describir  ha5ia  la  topo- 
grafía de  los  sitios.     Este  escrito  no  puede  ser  árido. 

Apesar  que  los  señorees  redactores  dol  Sandard  creen 
que  la /Íei;/.s7a  podría  peligrar  porque  ü  is  by  far  loo  dnj,, 
queremos  recordarle  que  ha  sembrado  su  camino  de  libros 
que  han  tenido  origen  en  sus  columnas.  Citaremos  entre 
otros  los  siguientes:  Cuadros  estadístico-descriptivos  de  las. 
provincias  de  Cuyo  por  el  señor  Llerena,  hoy  en  venta  en  la 
librería  de  Lucien.  La  bibliografía  de  la  imprenta  de  niños 
expósitos,  la  biografía  de  Verliz,  del  Padre  Neyra  y  otros 
por  el  doctor  Gutiérrez.  La  obra  de  Molas  que  pronto  ter- 
minará la  edición  separada,  como  de  la  bibliografía  perio- 
dística del  señor  Zinny.  Asi,  pues,  apesar  de  la  aridez  de 
nuestro  periódico,  ha  sido  fecundo  dejando  libros  en  su  ca- 
mino; porque  esos  libros  no  son  sino  la  reunión  délos  artí- 
culos publicados  en  nuestras  columnas. 

Nos  parece  fuera  de  toda  duda  que  no  puede  exigir  nues- 
tro público  una  revista  á  la  altura  de  la  de  Edimburgo  o  de 
íajlevue  dedeux  mondes,  y  la  razón  es  clara:  ni  el  pais  posee 
los  eminentes  escritores  de  aquellas  naciones,  ni  hay  aquí 
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propiamente  literatos  é  historiadores,  porque  no  hay  quieit 
pague  el  trabajo  intelectual.  ¿Podria  vivir  un  periódico 
europeo  sin  suscritores?  ¿podria  exijirse  de  colaboradores 
gratuitos,  profundos  estudios  sin  recompensarles  el  empleo 
del  tiempo,  que  es  su  capital? 

Las  dos  revistas  europeas  que  hemos  citado  son  grand«s 
empresas  y  cuentan  con  cientos  de  suscritores,  pueden  pa- 
gar ampliamente  á  sus  redactores  y  buscar  así  los  mas  no- 
tables; pero— ¿como  podria  exijirse  esto  entre  nosotros, 
cuando  la  Revista  subsiste  por  la  abnegación  de  los  que  en 
ella  escriben? 

liemos  querido  traer  á  la  consideración  de  loS  redac- 
tores del  Standard  estas  observaciones  para  que  comprendan 
mas  facitóiente,  las  causas  de  los  vacios  que  encuentran  en 
La  Revista,  porque  sin  tener  presente  aquellas  circunstancias 
y  le  milieu  que  rodea  á  los  escritores,  no  puede  criticarse 
con  severidad  sin  esponerse  á  ser  poco  equitativos  ó  injustos. 

X^Jomo  hemos  estimado  los  juicios  analíticos  del  Stan- 
dard, como  lo  agradecemos  el  interés  que  demuestra  por  la 
vida  y  la  prosperidad  de  nuestro  periódico,  hemos  querido 
contestar  á  sus  observaciones  y  críticas. 

La  Índole  peculiar  de  nuestro  periódico  es  precisamente 
la  compilación  de  estudios  históricos  americanos,  la  publi- 
<?acion  de  documentos  importantes  sobre  la  materia  y  nkh 
la  reproducción  de  aquellas  obras  raras,  que  pueden  ser 
útiles  á  los  historiadores  futuros.  En  esta  parte  creemos 
haber  llenado  cumplidamente  nuestras  promesas.  En  los 
trece  volúmenes  publicados,  la  sección  de  historia  es  la  que 
tiene  mayor  estension,  y  en  ella  se  registran  estudios  con- 
cienzudos é  importantes  documentos  históricos  inéditos, 
¿necesitaremos  citar  nombres  y  señalar  la  materia? 
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Escritos  riólables  como  los  del  doctor  don  Vicente  Fi- 
del López,  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  don  Manuel  R.  Trelles, 
brigadier  general  don  Tomás  Guido,  general  Triarte,  briga- 
dier general  don  Bartolomé  Mitre,  don  Benjamín  Vicuña 
Mackena,  Barros  Arana  y  tantos  otros  nacionales  y  sad 
americanos  que  pueden  leer  con  provecho  tanto  los  hijos  del 
pais  como  los  estranjeros. 

¿Querrían  por  ventura  los  redactores  del  5íandard  que 
nos  ocupásemos  de  la  historia  europea?  Pero  esto  ni  entra 
en  nuestros  propósitos  ni  tendría  objeto,  porque  seria  im- 
posible hacer  competencia  con  publicaciones  estranjeras  qtie 
precisamente  tratan  aquellas  materias. 

El  lector  estranjero  no  encontrará  en  La  Revista  de 
Buenos  Aires  sino  asuntos  puramente  americanos,  tanto  so- 
bre historia  como  sobre  literatura  y  derecho;  si  busca  otra 
cosa  probará  que  no  conoce  el  prospecto,  loa  fines  y  tcnden- 
dias  de  nuestro  periódico. 

Los  redactores  del  Standard  han  debido  especificar 
cuales  son  esos  materiales  sacados  de  polvorosos  archivos  y 
que  solo  sirven  para  los  anales  locales  de  los  almanaques; 
porque  en  la  generalidad  en  que  se  espresan  no  podemos 
concebir  á  lo  que  se  refieren. 

'Hemos  publicado  documentos  históricos  precedidos  de 
introducciones  que  mostraban  la  razón  y  la  importancia  del 
documento;  y  otros  se  encuentran  en  los  artículos  de  algu- 
nos colaboradores  como  justificativos  de  los  anales  que  es- 
criben, y  á  veces  también  como  dignos  de  ser  estudiados  y 
analizados. 

Y  es  en  verdad  estraño  que  tal  reproche  se  haga  por 
los  ilustrados  redactores  del  Standard,  que  sabea  que  los  do- 
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comentos  y  los  archivos  son  una  fuente  indispensable  y  pre- 
cisa para  la  historia  de  los  pueblos. 

¿Donde  adquirió  mayores  noticias  el  célebre  historia-, 
dorPrescott  para  escribir  su //tsíoría  deZ  Reynado  de  Feli- 
pe I  í,  sino  en  el  British  Miiseum,  en  la  biblioleea  real  de 
Parisyen  los  arghivos  del  Reino,  en  el  hotel  Soubise?  Pres- 
caít  declara  que  es  sobre  todo  en  los  archivos  de  Simancas^^ 
donde  hizo  mejor  cosecha.  La  historia  no  puede  escribirse 
ahora  sino  bebiendo  en  aquellas  fuentes  originales,  y  es  por 
eso  que  las  compilaciones  de  la  correspondencia  particular 
de  los  que  han  tenido  un  rol  importante  en  cada  pais,  es  su-  , 
mámente  apreciada.  Tanto  que  es  frecuente  en  Europa  la 
pirfjlicacion  de  la  correspondencia  de  raeros  literatos  y  de 
hombres  de  estado. 

Prescott  tributa  un  homenajéalos  sabios  de  los  Países 
Bajos,  precisamente  por  susconcienzudus  y  laboriosas  inves- 
tigaciones históricas, y  dice  estas  palabras:  **L()s  sabios  de  es-  ^ 
te  pais,  animados  de  un  espíritu  verdaderamente  patriótico, 
se  han  consagrado  durante  estos  últimos  años,  á  la  tarca  de 
esplorar  sus  archivos  nacionales  y  los  de  Simancas,  con  el  ob- 
jeto de  dar  á  luz  una  parte  de  sus  anales." 

De  manera  que  loque  merecia  el  elogio  de  Prescott  ha- 
blando délos  Paises  Bajos,  merece  el  sardónico  desden  de 
I05  redactores  del  Standard^  porque  igueles  propósitos  han 
guiado  á  la  redacción  y  colaboradores  respecta  á  la  historia 
argentina  y  á  la  de  América. 

Elhistoriador  norte  americano  manifiesta  su  profunda 
gratitud  á  estos  esploradores  del  pasado,  como  él  los  llama, 
**cuyo  paciente  trabajo  ha  puesto  en  sus  manos  los  materia- 
les de  que  sobre  todo  hará  uso  para  basar  su  relación  sobre 
Lases  inalterables." 
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Hemos  querido  cilar  el  juicio  de  un  historiador  eininen- 
to"para  demos traF  cuan  útiles  son  las  esploraciones  de  los 
polvorosos  archivos  nacionales,  y  si  los  redactores  y  colaho- 
radoresde  La  Revista  no  fueron  felices  alelcjirlos,  á  esto  ha 
debido  concretarse  su  critica  y  no  atacar  la  fuente  donde 
quisieron  buscarla  verdad  los  analis  as  argentinos. 

¡Ojalá  La  Revista  pudiese  servir  á  los  historiadores  fit-^, 
tiu'os  para  suministrarles  algunas  noticias!     Entonces  nues- 
tros propósitos  se  habrían  realizado. 

No  entra  en  el  carácter  de   la  Revista    ocuparse  de  las  , 
cuestiones  políticas  ni   tomar  una  parle  activa  en    los  inic- 
iases del  momento;  y  esto  nos  parece  de  fácil    comprensión. 
Publicándose  unavez  al  mes  no  podría  scgim-  la  discusión  de- 
las  cuestiones  que  ajilan  al  diarismo,  y  es  precisamente  de 
la. Índole  délas  revistas  tratar  materias  de  otro  orden.  Noso- 
tros fundamos  un  periódico   esencialmente  consagrado  á  la. 
hUtoria  americana,   y    para  amenizarlo  establecimos   una  , 
sección  de  literatura  y  de  derecho  ¿hemos  faltado  á  nuestro 
programa? 

Trece  tomos  publicados  responden  por  nosotros.  La 
mayor  parte.de  lo5  trabajos  son  inéditos  y  tenemos  la  con- 
vicción que  la  historia  argentina  no  mirará  con  desden  las 
noticias  que  registra  esta  revista. 

Ros  hemos  estendido  demasiado  en  estas  consideracio- 
nes, y  deseamos  que  ios  señores   redactores  del  Standard  • 
consagren  siempre  artículos- críticos  á  nuestro     periódico; 
porque  solo  por  medio  de  una  critica  elevada  y  benévola  se 
pneden  levantar  las  abalidas letras. argentinas. 

Vicente  G.  QüESADA, 
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■Suplemento   á  la  efiümeridografia  de  buenos  aires. 

Contiene  algunas  rectificaciones,  y  complementa  la  1. "  Parte,  agregándo- 
se otra  clase  de  pubicaciones  peí  iódicas,  hasta  el  3  de  febrero  de 
1852— -Concluye  con  la  monobibliografia  y  continuación  del  Ensayo 
del  Dean  Funes,  traducido  del  inglés  por  el  autor  de  este  trabajo, 

(Gontinaacion.)  (1) 
1825. 

'Artículos  principales  del  tratado  celebrado  entre  el  go- 
bierüo  de  Lima  y  la  República  de  Colombia,  niím.  i. 

Proclama  del  gobernador  de  la  provincia  de  Entre  Rios 
á  sus  habitantes,  2 

Discurso  del  general  San  Martin  ante  el  congreso  pe- 
ruano, al  deponer  la  banda  bicolor,  insiguió  del  gtife  supre- 
mo del  Estado  y  demás  documentos  relativos  á  lo  mismo,   S, 

Reglamento  provisional  del  poder  ejecutivo  de  Lima: — 
proposiciones  para  un  tratado  entre  el  general  Lecor  y  el  go- 
bernador de  Entre-Rios,  general  Mansilla,  4. 

'Rescripto  de  secularización  espedido  en  Roma  á  fa^or 
de  fray  Apolinario  Villagran,  sacerdote  profeso  del  orden  de 
predicadores  en  el  convento  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  9. 

Oficio  del  general  de  vanguardia  del  ejército  de  Olañeta 
al  gobernador  de  Jujiii  y  contestación  de  este:  —Orden  cir- 
cular de  Olañeta. — Pioclama  del  gobernador  de  Jujui,  11. 

Boletín  del  ejército  libertador  de  Colombia,  datado  en 
el  cuartel  general  de  Bombona  á  8  de  abril  de  1822  : — Re- 
presentación del  gefe  de  la  provincio  de  Nueva  Santander, 
cabildo  y  pueblo  de  Soto  de  la  Marina,  oficiales  y  soldados 
que  componen  la  milicia  de  dicha  provincia,  dirigida  al  em- 
perador de  Méjico  Iturbide.  -  Lista  de  los  frailes  merceda- 
4'ios  que  concurrieron  á  la  secularización,  los  que  no  lo.prac- 
1.    Véase  la  pajina  6Ú9  del  tomo  2LU£i 
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licaron  y  los  que  pidieron  licencia  para  salir  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  i4. 

Valor  y  constancia  del  general  Bolívar,  15. 

Decreto  del  gobierno  de  Entre-Bios,  aboliendo  los  diez- 
mos, 16. 

Proyecto  de  decreto  délas  bases  de  la  constitución  del 
Perú,  presentado  por  los  señores  Javier  de  Luna  Pizarro, 
Hipólito  Unánue,  José  de  Olmedo,  Manuel  Pérez  delúdela  y 
Justo  Figuerola: — Proclama  del  general  Freiré  al  pueblo  de 
Santiago  de  Chile,  sobre  el  movimiento  contra   el  director 

O'IIiggins,  17. 

Mensage  del  presidente  de  los  Estados-Unidos: — Interer 

santes  documentos  del  Perú.  18. 

Aylo  espedido  por  el  provisor  y  gobernador  del  obispa-r 
do  de  Buenos  Aires  referente  á  la  comunidad  de  los  seráficos 
franciscanos,  '¿O. 

Proclama  del  gobernador  de  Tucuraan,  á  los  habitantes 

de  aquella  provincia,  25. 

Brillante  hecho  delintrppido  capitán  Correa,  comuni- 
cado por  el  coronel  Brandsen  al  general  en  geíe  del  ejército 
del  centro,  2í. 

Proclama  del  gobernador  de  la  provincia  de  Santa-Fé 
á  sus  paisanos  y  demás  verdaderos  americanos  libres  de 
otras,  27. 

Comunicación  del  general  Alvarado  al  secretario  de 
guerra  y  marina  del  Perú:-  Resoluciones  del  congreso  cons- 
tituyente del  Perú,  29. 

Oficio  del  general  San  Martin,  á  la  junta  gubernativa 
del  Perú,  acusando  el  periódico  titulado  la  Abeja  Republi- 
cana de  Lima,  31. 

Documentos  de  la  provincia  de  Tucuman:  — Proclama 
del  Barón  de  la  Laguna  á  los  pueblos  y  habitantes  de  la  Ban- 
da Oriental,  53. 
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Documentos  de  las  provincias  de  Tiicuman  y  de  San 
■^  Juan,  35. 

Mensaje  del  gobierno,  58. 

Boletín  n.  -  7  delnjército  paciQí-aílor  de  la  provincia 
del  Tiicnman:  — Partes  dtl  cómaiídante  don  Doroteo  A^ui- 
lar,  59. 

Decrí^tode  la  H.  J.  de-la  provincia  del  Tucuraan,  sobre 
el- asunto  de  rcstiblecer  las  fortunas  de  los  víícinos  que  las 
perdieron  el  "Hi  de  mayo,  de  cuya  memoria  quisieran  huir 
los  ciudadanos  de  aquella  provincia,  40, 

Se  hace  refereiici;»  al  manifiesto  del  general  ArenaleF; 
líespuesla  de  la  II.  J.  al  niensage  del  gobierno,  41. 

Documentos  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  45. 

Documento  que  manifiesta  el  eslado  político  de  Colom- 
bia:-Interesante  documento  df I  gobierno  de  Colombia:  — 
al  del  Porú  y  al  de  Chile,  sobre  la  escelente  disposición  del 
libertador  Bolívar. —  Ridacion  de  las  fiestas  mayos  celebradas 
el  año  15  de  nuestra  libertad,  44. 

Documentos  relativos  al  estado  de  Méjico  después  de^ la 
coronación  delturbide,  48, 

Interesante  nota  dirigida  al  gobierno  de  Clíüe  desde 
Salta  por  el  teniente  coronel  don  Manuel  Gregorio  Quiroga: 
—  Comunicado  de  don  Cristóbal  Echevcrriarsa,  comisionado 
del  Cabildo  representante  de  laúuJad  de  Montevideo,  sobre 
indicaciones  de  la  prensa  relativas  á  aquel'  Catildo  y  sobro 
él  comunieddo  del  geiieral  don  Tomás  Iriarte  relativo  á  au- 
xilios ofrecidos  poT  elgoblerno  de  Buenos  Aires  á  dicho  ca- 
bildo, 52, 

Interesante  proclama  del  presidente  de  la  república  tion 
•  José  de  la  Ríva  Agüero,  á  los  habitantes  de  la  capital— .Li- 
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DociimíMi tos  referentes  ú  la  presentación  del  ministro 
de  Estado  del  Perú  al  enviado  estraordinario  de  la  república 
-de  Chile  ilon  Joaquiíi  Gampino:  — Convención  preliminar 
acordada  entre  el  gobier/io  de  B  ;enos  Aires  y  los  comisiona- 
dos de  S.  M.  G.  don  Antonio  Luis  Pereira  (1)  y  don  Luis  dw 
la  Robla,  55. 

Contestaci-jn  del  barón  de  la  Laguna  á  la  intimación 
que  le  hizo  el  gobernador  do  Entre  Ríos,  oG. 

Partes  del ma\or  general  dn  Juan  Pérez  de  Marañon 
y  dfcl  comandante  don  Ramón  Oballe  sobre  los' sucesos  de 
Tucuman,  58. 

Aviso  oGcial  referente  á  un  caso  funesto  acaecido  en 
Buenos  Aires,  por  el  uso  del  almidón  de  mandioca;  y  sepres- 
eribé  un  meto  Jo  popular,  59. 

Interesante  artículo  sobre  la  historia  de  lo  navegación 
tkl  rioTercerfí,  64. 

Noticia  de  haber  el  gobierno  de  San  Juan  decretado  la 
Supresión á  perjetuidiid  de   las  tres  casas  de  regulares  que 

1.  El  Señor  l'ereira  publicó,  ea  1835  en  Buenos  Aires,  por  la  iin- 
preniade  la  independencia,  una  ".VÍemoria  presentada  á  las  .  corte»  de 
1.821,  sobre  la  conveniencia  de  la  absoluta  independencia  de  las  antiguas 
colonias  españolas,  de  su  metrópoli,  fechada  en  Rio  Janeiro,  Zide  octuljre 
de  1822.-IV— VI-61  p'igs  en  Z|.  = . 

Un  párrafo  á¿  la  sesión  de  Cortes  dellO.  de  junio  de  1822,  eslraclado 
én  el  l7niVfr5o  deílZi  del  mismo  (que  el  aülór  trascribe)  dio  ocasión  y 
ísuntoá  lasigurénte"Caria  dedou  AiitiinioL.  Pereira  á  un  amigo  suyo- 
residente  en  Eepaüa,  sobre-Ios  efectos  de  las  leyes  prohibitivas.— Buencg 
Aires:  Imprenta  del  Estado— -1835"— XLIV  pügs.  del  mismo  formato  qac 
la  antericr. 

■   Y  por  dltihíio  iilro  folleto  de  55  phglnas  también  en  U.  ®  y  por  la  prir 
mera  imprebia  nombrada,  titulado,  "Reflexiones  de  don  Antonio  X ais 
^Ptjreira,  tíobrc  varios  puntes  de  economía  política,  ~ -1835." 
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existían  allí,  á  consecuencia  de  dos  documentos  regístraJos^ 
en  El  Argos,  relativos  al  estado  délos  religiosos,  06. 

Interesantes  y  patrióticos  brindes  pronunciados  en  Chi- 
le el  9  de  julio  á  la  memoria  del  gran  dia  de  la  independen- 
cia. Entre  los  distinguidos  personajes  que  solemnizaron  el 
acto,  notamos  los  nombres  de  los  señores  doctor  Henriqueí^ 
mariscal  Calderón,  doctor  Lafinur,  el  canónigo  de  Lima  se- 
ñor Luna  Pizarro  y  otros  chilenos  argentinos  y  de  varias 
nacionalidades,  G7. 

Invasión  de  los  españoles  á  la  capital  de  Lima,  GS. 

Anuncia  la  publicación  por  la  imprenta  de  Expósitos  de 
la  interesante  tragedia  Dido,  producción  de  don  Juan  Cruz 
Várela,  68. 

Boletín  núm.  1.^  del  ejército  espedicionario  del  Perú 
libertador  del  Sud: — Proclamas  del  coronel  don  Javier  Lor 
pez  á  los  habitantes  de  Tucuman: — Victoria  de  la  Ciudade- 
lu: — Cortas  observaciones  de  qn  oQeial  sobre  la  frontera,  y 
guerra  que  se  puede  hacera  los  indios.  (Este  es  un  artí- 
culo comunicado  que  continúa  en  los  números  subsiguien- 
tes á)  69. 

Proclama  de  don  José  Mafia  Pérez  de  Urdinenea,  gefe 
de  la  división  de  operaciones  del  Perú,  á  los  Ijabitantes  de 
las  Provincias  libres  del  Rio  de  la  Plata,  datada  en  Tucuman 
á  14  de  agosto  de  1823:--Carta  del  gobernador  de  Tucuman 
aun  hermano  suyo  residente  en  Buenos  Aires: — Proclama 
del  brigadier  ayudante  general  comandante  de  las  fuerzas 
portuguesas  en  Montevideo,  don  Alvaro  de  Costa  de  Souza 
de  Macedo,  74. 

Oficio  del  sitiador  barón  de  la  Laguna  á  don  Alvaro  da 
Cofjta y  contestación  de  este:  Nota  del  presidente  de  la  re- 
pública del  Perú  don  José  de  la  R  va-Agüero    al  soberano 
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congreso,  después  do  la  evacuación  de  Lima  por  los  enemi- 
gos y  (le  su  ocupaciou  por  los  palriolas: — Oficio  del  general 
Oiañela  al  gobernador  de  Salta,  adjuntando  un  bando  publi- 
cado por  aquel  y  conteslacion  de  este:  — Oficio  del  teniente 
gobornadorde  Jujuí  al  general  Olañeta:  -Documento  de  los 
directores  del  banco  á  sus  accionistas,  77. 

Auto  de  don  Jv)sé  Bernardo  Tagle,  gran  mariscal  del 
ejército  y  encargado  del  alto  mívndo  del  Períi — Mensage  del 
supremo  director  de  Chile  al  congreso  constituyente,  78. 

Relación  que  hace  de  su  viaje  el  capitán  don  Pedro  Ale- 
jandro Zenteno  y  de  las  noticias  que  ha  traido,  <S0. 

Decreto  del  gobierno  de  3Iendoza  sobre  amonedación,  82. 

Bjndo  del  directorio  suprem  )  del  estado  de  Chile  con 
acuerdo  del  cabildo,  85. 

Boletín  nüm.  2  del  ejército  del  Perú,  en  Moquegua  y 
dos  cartas  relativas  á  los  asuntos  de  Colombia,  de  Lima  y  de 
Chile: —Proclama  rii'im.  1.^  del  general  Federico  Drand- 
sen  á  lüs  cuerpos  de  la  división  de  su  mando,  84. 

Oficios  del  g<Mieral  en  gefe  don  Enrique  Martínez  al  ge- 
fe  supremo,  político  y  militar  del  Perú  y  del  sargento  ma- 
yor don  José  Ff'liz  BngaJo  q^  piimero,  85. 

Mensagedel  poder  ejecutivo  de  Colombia  al  congreso  de 
la  República  en  el  dia  de  su  apertura,  17  de  abril  de  1825: 
Carta  del  coronel  Gamarra  al  de  igual  clase  Urdininea,i87. 

Cartas  del  general  Olañeía  al  virey  La  Serna,  intercep- 
tadas por  los  patriotas,  89. 

Noticias  del  Paraguay  sobre  Artigas  etc.,  coraunicjdas 
por  personas  fiJedignas,  90. 

18-24. 

Relación  de  los  prisioneros  que  so  hallaron  en  las  forta- 
lezas del  Callao,  núm.  47. 
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Decreto  del  gefe  de  los  realistas  en  Lima,  fteba  IG  de 
ííiarzode  1824:  — Decreto  del  Libertador  Bolívar,  encargado 
del  poder  diclálorial  del  Perú,  48. 

Circular  del  general  La  Serna. — Decreto  anticonstitu- 
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persona  respetable  de  Salta,  72. 
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silios  para  libertar  al  Perú: — Otro  del  mismo  gobierno  sepa- 
rando al  obiipo  de  la  administración  de  aquella  diócesis  y 
nombrai  d  )  gobernadorde  ella  á  don  José  Ignacio    Cienfuc- 
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G;nta.del  doctor  don  Matias  Terrazas  al  general  Olañeta 
y  contestación  de  este,  81. 

iMensage  drl  gobierno  de  Colombia  á  las  címaras,  82. 
•  Iiistruccioii  del  ministerio  de  Francia  para  contrariar 
(1   espíritu  de   la    nvolucion     de  América— Nota  del  co- 
mandante don  Fedeiico  Bauch  y  otros  documentos  relaiivos 

á  los  indios  invasores,  85. 

Documentos  reíaüvosá  ciertos  rescriptos,  librados  por 

doftJíian  Mnzi  (i),  87. 

1.    Corre  impreso  en  Córdoba  por  la  Irhprenia de  !á  Universidad,  en  j 

18'25,  u.i  folleto  lie  67 —11  pfiginas  en  Zi- ®    titulado:   Carla  (ipQlogéik^^i 
iUl  (.usirisimí).  yj  eiercndísima  señar  din  Juan  ..Uu.'í,  por  la  gracia -de-:- 
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Decreto  del  gobierno  de  Chile  sobre  reforma  cclcsiás- 
ücíi,  90. 

Nota  de  don  Tomás  lleras  sobre  ol  estado  del  enemigo 
en  el  Pimú,  94-. 

Mensagedel  gobierno  de  Entre-Rios  á  la  legislatura  de 
al  provincia,  97. 

Dios  y  de  la  Santa  Sede,  Arzobispo  fílipense,  vicario  apostólico  en  su  re- 
yreso  d  el  Estado  de  Chile» 

Al  publicar  este  folleto  el  señor  Muzi  tuvo  por  objeto  justificarse  de  las 
acusaciones  que  se  le  hacian  tanto  por  la  prensa  y  gobierno  de  Chile 
cuanto  por  la  de  Buenos  Aires  que  le  presentaba  con  ridiculas  caricaturas, 
como  objeto  de  irrisión  y  de  desprecio. 

El  Argos  y  el  Centinela  de  Buenos  Aire?,  el  Correo  de  Armico  y  el 
Liberal  de  Chile,  tachan  al  seüov  M»z\  de  invasor,  atropellaüoi  de  nues- 
tras leyes,  coelumbres,  instituciones  y  dignidad  nacional',  de  que  escon- 
día los  grillos  tras  del  evangelio,  fumentaba  rebeliones  etc.,  que  abrió  ft- 
ria  para  vender  por  dinero  franquicias  de  un  carácter  meramenti espi- 
ritual; quf  ultrajó  al  pueblo  en  sus  autoridades,  y  que  planto  el  jérmen 
de  desafecciony  división  entre  Buenos  Aires  y  Chile,  sembrando  profun- 
dos odios  recíprocos  con  su  pastoral  etc. 

La  separaciiin  del  Obispo  doctor  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  ya 
mencionado  (nüni.  75   está  relacionada  con  la  misión  de  Muzi  en  Chile. 

Corre  impreso  por  la  misuiu  imprenta  en  1826,  otro  folleto  do  35  pá- 
ginas in  '4.  °  ,  titulado  :  "Se  tiró  de  la  manta  y  se  descubrieron  los  ladro- 
nes." Memoria  sobre  el  proyecto  de  destruir  ios  cuerpos  ?  eligio- 
sos,  presentada  por  los  prelados  de  predicadores  á  la  asamblea  na- 
ntional  de  Francia,  que  puede  servir  muy  bien  de  respuesta  al  periódico 
Centinela  de  Buenos  Airet;  con  muchas  notas  onlra  dicho  periódico  y  el 
Lobero  de'  ario  20.  En  ellas  se  hace  igualmente  referencia  á  los  periódi- 
cos Abf^ja  Argentina,  Teatro  de  la  Op  nion.  Oficial  de  dia  y  Obsn-vador 
eclesiástica,  citanlo  los  párrafos  ó  artículos  de  estos  que  son  farorables  & 
las  doc  riñas  vertidas  r.n  este  folleto.  Creemos  que  au  autor  fué  Fr.  Maria- 
no Serrano.  ^Véise  Observador  Ecltsiástico  en  la  Efemeridogr afia 
de  Cor  Joba.) 
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enemigas:— Acta  del  nombramiento  de  gobernador  de  la 
jproviucia  de  Córdoba,  en  la  persona,  del  general  don  Juají 
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nombrados  al  efecto,  iAO. 

Comunicación  del  gran  mariscal  general  en  gefe  del  • 
ejército  libertador  don  Antonio  José  de  Sucre,  al  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  adjuntando  un  decreto  y  protestando 
solemnemente  la  absoluta  neutralidad  de  su  ejército  en  los 
negocios  domésticos  de  estas  provincias,  al  pasar  el  Desagua- 
dero para  acabar  de  destruir  al  enemigo,  ya  casi  aniquikdo 
después  de  las  batallas  de  Junin  y  Ayacucho:— Utra  del  mis- 
mo Sucre  al  presidente  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  participándolas  medidas  adoptadas  por  él  y  repitiendo 
lo  mismo  que  al  de  la  provincia  de  Buenos  Aires: — Nombra- 
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(Véase  el  n.  ®  7  de  la  Efemeriio^rafia  de  Buenos  Aires.) 

(G,  Carranza,  etc.) 
5-ABEJA  ARGENTINA. 

Tomo  1.° 

Vista  político-económico  de  la  provincia   de  Buenos  Ai- 
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Medicina:  origen  y  estado  de  esta  ciencia  en  Buenos ^ 
Aires,  p.  2^2. 
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Discurso  pronunciado  el  17  de  abril  de  1822,  al  empe.» 


BIBLIOGBAFÍA,  ^Soi 

zar  SUS  tareas  la  Sociedad  de  ciencias  físicas  y  materaálicas, 
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de  este  reino,  p,  209. 
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rjas  de  España,  á  principios  de  este  año  (1822^,  varios  indi- 
viduos del  comercio  de  Cádiz,  p.  218. 

Estrado  de  la  Revista  Ñor  te -Americana  del  mes  de 
abril,  de  la  narrativa  de  los  últimos  sucesos  de  Méjico,  he- 
cha al  gobierno  de  los  E.  U.  por  Mr.  Wilcocks,  y  publicada 
oficialmente  entre  los  documentos  que  acompañaron  al 
meiisage  del  presidente,  p.  257. 

Memoria  sobre  el  hierro  nativa  que  se  encuentra  en 
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los  campos  del  gran  Chaco,  llamado  hierro  de  Santiago 
del  Estero,  ó  el  Tucuraan.  Loida  por  M.  M.,  en  la  Socie- 
dad de  ciencias  fisico-materaüticas,  sesión  del  3  de  octubre 
de  18á2,  p.  278. 

Peligros  á  que  se  esponen  las  madres  que  no  crian  á  sus 
hijos,  p.  288. 

La  muerte  de  un  sabio  y  patriota,  (don  Manuel  Torres^ 
ministro  de  la  república  de  Colombia  cerca  de  los  Estados- 
Unidos,  á  quien  se  denominó  el  Franklin  de  la  América  del 
Sur,j  acaecida  el  lo  de  julio  (1822),  p.  3!5. 

Descripción  de  una  sirena  con  cabeza  casi  del  tamaño 
del  cinocéfalo,  hecha  por  el  doctor  Philips,  representante  do 
la  sociedad  misionera  de  Londres  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza el  20  de  abril  (1822),  p.  Z29. 

En  la  pág.  336  se  lee  lo  siguiente  :  "La  fiebre  maligna 
lie  escHbir  fojas  fugitivas  é  insultantes,  que  ha  prevalecido 
en  Buenos»  Aires  por  algunos  dias  atrás,  ha  desaparecido  en- 
teramente". Los  números  de  La  Ama  Argentina  se  han 
prtsi'-rvadodtl  contagio. 

Tratado  entre  el  Estado  del  Perú  y  la  República  de  Co- 
lombia, p.  337. 

Noticias  estadísticas:  población  de  la  tierra,  p.  349,  y 
lomo  2.  ®  ,  p.  52. 

Medicina,  p.  559,  ytom.  2.  =>  p.  52,  107,  153,  188  y 

223. 

Impugnaciones  de  La  Abeja  ú  un  articulo  del  Constilu- 
iionnel  de  Paris  y  sobre  el  secretario  de  la  comisión  de  los 
Estados  Unidos  Brackenbridge,  p.  374. 

Tomo  2.  ® 

Indios  y  medios  de  defensa,  p.  7  y  54.  (Por  J.  M.  R. 
¿Juan  M.  Rosas?) 
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.  tlienclás:  geograQa  matemática  por  Senillosa  fi),  p,  H, 

Opiologia ,  p.  26. 

Observaciones  hechas  en  Santiago  de  Chile  con  motivo 
tlel  temblor  de  tierra  ocurrido  en  aquella  ciudad  la  noche  del 
martes  19  de  noviembre  de  1822,  p.  3o. 

Nueva  ojeada  sobre  el  tratado  de  Colombia,  y  Lima, 
p.  45. 

Ciencias:  análisis  algébrico.  Cálculo  relativo  á  la  amof- 
tizacion  y  estincion  de  la  deuda  pública,  p.  6i  y  9o. 

Documento  importante  :  declaración  de  guerra  que  hizo 
en  1C63  el  gran  señor  Mahoma  lY  á  Leopoldo,  emperador  de 
Alemania,  p.  7o. 

Prospecto  del  Mensagero  de  Londres,  publicado  por 
-Ackermaiin,  p.  70. 

El  telégrafo,  p.  81. 

Mensaje  del  gobierno  á  la  Sala  de  Representantes,  p» 
ilG. 

Algunas  interesantes  reflexiones  sobre  el  antecedente 
documento,  p.  125. 

Acta  de  instalación  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  (abril 
12  de  1823,  p.  142. 

Ciencias,  discurso  pronunciado  en  ocasión  del  aniver- 
sario de  la  sociedad  de  ciencias  físicas  y  matemáticas  de  Bue- 
nos Airen,  el  dia  7  de  abril  de  1823,  en  el  lugar  de  sus  se- 
siones, por  don  Vicente  López  y  don  Felipe  Senillosa,  p. 
147. 

Sofismas  políticos,  p.  165. 

Ojeada  sobre  el  espíritu  actual  del  país,  p.  172. 

1.  No  hemos  especificado  los  trabajos  del  señor  Senillosa  ea  este  ín- 
dice, porque  lo  hacemos  mas  adelante  en  los  apuoles  biográicos  de  ese 
beueni<!rito  ciudauaDO. 
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Ciencias:  análisis  de  una  obra  de  raatamálicas  mandada 
hacer  por  el  gobierno  a  don  Aveliiío  Diar,  caledrático  en  el 
Colegio  de  esta  ciudad,  p.  d78. 

Artículos  de  los  editores  de  La  Abeja  sobre  el  comuni- 
cada inserto  en  elnúm.  45  del  Centinela,  en  la  sección  Cor-, 
respondencia,  p.  195. 

Banquete  literario,  p.  197. 

Observaciones  sobre  el  estado  actual  de  la  América,  an- 
tes española,  p.  199. 

Discurso  ieido  en  la  sociedad  de  ciencias  físicas  y  mate-, 
raáticas  (por  don  F.  Senillosa),  p.  218. 

Rasgo  biográfico  relativo  al  doctor  F.  Antoraarchi,  au-, 
lor  de  la  obra  titulada:  "Láminas  anatómicas  del  cuerpo 
humano,  egecutadas  según  las  dimensiones  naturales,  acom- 
pañadas de  un  testo  esplicativo  por  el  doctor  Anlomarchi, 
publicadas  por  el  conde  de  Lasteyrie,  editor"  y  prospecto,  p. 
229. 

Biografía  del  célebre  profesor  de  música  Mozart,  p.  255. 

(V.  níim.  8  de  la  Efcmeridog rafia  de  Buenos  Aires.) 


Don  Felipe  Senillosa  nació  en  Barcelona  en  1783  ó  i  784: 
Sus  padres  fueron  el  coronel  agregado  á  la  plana  mayor  de 
aquella  ciudad  don  Manuel  de  Puyo!  y  Senillosa  y  doña  Ma- 
ría de  la  Asunción  Ardebol.  Desde  niño  manifestó  su  in- 
clinación al  estudio,  dando  la  preferencia  al  de  matemáti- 
cas, que  cursó  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Alcalá  de 
Henares. 

Efectuada  la  invasión  de  los  ejércitos  franceses  en  la 
Península,  (1808),  cada  barcelonés  consideró  un  enemigo 
desde  aquel  momento  en  todo  francés  armado  ó  desarmado. 
El  patriotismo  individual  produjo  hechos    de    singular  osa- 
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dm  y  de  valor  que  llenaron  de  asombro  áMiiraty  de  zozo- 
bra á  sus  soldados.  Senillosa  contaba  apenas  io  años  de 
edad:  entusiasmado  con  el  sentimiento  de  la  independen- 
cia de  su  patria,  seriamente  amennz;ida  por  la  desmesurada 
ambición  de  Napoleón,  y  ansioso  de  gloria,  «bandonósus  es- 
tudios y  se  dirigió  á  la  inmortal  Zaragoza  (I)  con  una  com- 
pañía como  de  100  hombres,  compuesta  de  desertores  sui-  , 
zos  (2)  y  franceses,  que  consiguió  reunir  en  el  camino,  por 
poseer  su  idioma,  y  con  ellos  se  presen:ó  al  gefe  de  dicha 
plaza,  que  lo  era  el  capitán  general  Palafox  y  Melci.  Admi-  . 
rado  este  de  ver  en  una  edad  tan  temprana,  el  valor  y  el  sa-  . 
ber reunidos,  le  distinguió  con  aprecio;  tanto  mas  cuanto  que 
lio  habia  un  ingeniero  (3)  que  trazase  cientiOcamente  un  plan 
defortiQcacion.  El  Padre  Mariana  (4)  liaee  mención  de  un 
joven  oficial,  cuyo  valeroso  arranque  contuvo  la  propagación 
áfl\  terror,  que  se  habia  apoderado  de  los  defensores  de  la 
plaza  de  la  Seo  en  Zaragoza,  el  cual  no  es  otro  que  el  oficial 
Senillosa. 

Poco  después  fué  hecho  teniente  de  la  compañía  de  Ca- 
zíidores  Walones  y  agregado  al  servicio  de  ingenieros;  y  du- . 

1.  Zaragoza,  (Cesárea  Augusta  ó  Cesar  Augusta)  fué  contra  los 
franceses  lo  que  Sagunto  contra  los  cartagineses  y  Numancia  contra  los 
romanos;  UQ  muro  de  bronce  para  los  profanadores  de  su  independencia. 
Sucumbieron  las  tres;  pero  mas  ó  menos  tarde,  las  tres  al  fin  vencieron, 
pues  nunca  se  derrama  en  vano  la  sangre  por  la.  justicia,  ni  han  brillado 
jamás  en  el  mundo  para  apagarse  eternamente  esos  hechos  de  sublime 
abnegación  quc^  como  luminosas  antorchas  alumbran  ala  humanidad. 

2.  Mariana,  Uíst.  de  Esp.,  t,  3.,  p.  127. 

3.  Don  Antonio  Sangines,  sacado  de  la  cárcel,  que  practicó  el  pri- 
mer plan  de  forUfícacion,  fué  anterior  á  Senillosa,  quien   pasó  casi  loa- . 
percibido  por  su  edad  y  graduación. 

A.    Historia  de  España,  ya  citada,  t.  3.,  p.  128. 
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rante  el  primer  sitio  que  sufrió  aquella  plaza,  desde  el  18  de 
junio  basta  el  14  de  agosto,  no  solo  hizo  el  servicio  concer- 
niente á  su  ramo,  poniendo  el  castillo  de  la  Alfageria  (Ij 
en  un  escelen  te  estado  de  defensa  y  haciendo  variar  los  pro- 
yectos del  enerai  o,  que  dirigía  por  allí  sus  primeros  ataques 
(agosto  3)  sino  también,  corriendo  con  los  detalles  de  su 
compañía,  hizo  los  servicios  de  oficial  de  infantería,  concur- 
riendo con  ella  á  los  puntos  atacados. 

Su  valor  y  celo  en  este  sitio  le  hicieron  merecer  dos 
escudos  de  honor,  con  que  fué  condecorado  por  el  mismo 
general  Palafox,  en  su  nombre  y  por  el  rey  Fernando  VII 
cuyo  despacho  le  fué  espedido  por  segunda  vez  (mayo  de 
1814)  por  habérsele  estraviado  el  primero,  que  obtuvo  en 
este  año  (1809). 

Los  franceses  volvieron  á  poaer  sitio  á  la  referida  plaza, 
que  duró  desde  el  á I  de  diciembre,  hasta  el  21  de  febrero 
del  año  siguiente  [1809,]  que  capitularon,  en  cuyo  tiempo 
Senillosa  esturo  continuamente  destinado  como  comandante 
de  ingenieros  en  aquel  castillo,  donde  desempeñó  las  obli- 
gaciones de  su  cargo  con  t-l  mayor  celo  y  bizarría,  poniendo 
enjuego  sus  conocimientos  y  esperiencia  adquirida  en  el 
primer  sitio. 

Tuvo  sinembargo  la  desgracia  de  caer  prisionero  de  los 
franceses,  el  mismo  año,  y  fué  llevado  á  Nancy,  Francia, 
donde  escribió  un  TraadoJe  Mnemónica  ó  Arte  de  fijar  la 
memoria,  que  se  conserva  inédito  en  poder  déla  familia. 

Sus  ide.is  polilicas,  en  completa  oposición  á  las  del  go- 
bierno de  su  patria,  cuya  trasparencia  se  la  hizo  mas  paípa- 

1.  Edificio  délos  moros  que  sirvió  de  morada  á  los  reyes  de  Aragón 
y  fué  convertido  en  fortaler.i  por  Felipe  V.  cercándolo  de  un  ancho  foso 
y  muralla:  es  un  cuadriJatero  irregular  de  130  á  lAO  varas  eu  cada  frcB' 
4e,  con  baluartes  en  sus  ángulos. 
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biela  ilustraeion  del  país  donde  se  hallaba  prisionero,  le  in- 
dujeron á  manifeslarlas  con  la  franqueza  que  siempre  le  ca^ 
racterizó,  tanto  allí  como  aquí.  Esta  ingenua  y  noble  con- 
ducta le  mereció  de  los  retrógrados  la  denominación  de 
afrancesado,  cuya  circunstancia  contribuyó  principalmente 
á  que  se  resolviese  á  tomar  servicio  (18l5j  en  el  ejército 
francés,  en  su  calidad  de  ingeniero. 

Sus  conocimientos  en   las  ciencias,  adquiridos  por  su 
contracción  y  estudio  durante  su  permanencia  en  Francia,  le 
proporcionaron  amigos,  en  cuyo  número  se  hallaba  el  gene-  . 
ral  de  ingenieros  Valazé  que  le  eligió  para  su  edecán. 

En  abril  de  este  misino  año  (1815  ,  Senillosa  fué  des-^ 
tinado  á  la  plaza  de  Konigshoffen,  á  la  que  puso  en  tal  eslado 
de  defensa,  que  ni  botes  pequeños  habrían  podido  inlrodu- 
drse  en  ella. 

Eíi  mayo  del  mismo  año  recibió  orden  de  permanecer 
en  Rulemburgo,  ú  donde  habia  sido  enviado,  el  liempo  ne- 
cesario para  trazar,  ordenar  y  disponer  lo  conveniente  en 
este  punto,  á  fin  de  ponerlo  al  abrigo  de  la  caballería  ene» 
inig;;,  quedando  á  las  órdenes  del  príncipe  Emilio  de  Hesse, 

En  agosto,  fué  destacado  de  su  compañía  para  pasar  al 
estado  mayor  del  Cuerpo  de  Ingenieros  en  Dresde,  bajo  las  . 
órdenes  del  coronel  gefe  de  estado  mayor  Carlos  de  Mon- 
fort,  basta  el  7  del  mismo  mes,  en  que  fué  comisionado  por 
Ricard,  ayudante  comandante  del  estado  mayor  de  la  10. 
División  en  Lignicia  ('Leignitz)  á  practicar  una  vuelta  en  las 
villas  del  círculo  de  dicho  punto  y  de  Lüben. 

Habiendo  considerado  necesarios  sus  servicios  en  el 
cuartel  general  del  5er.  cuerpo  del  Ejército  Grande  en  Er- 
f  url,  Senillüsn  recibió  orden  (el  18  de  agosto)  de  pasar  al  re- 
ferido punto,  á  cuyo  efecto  fué  reemplazado  en  la  dirección 
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de  los  trabajos  de  la  plaza  de  Konigshoffen  por  otro  oñM 
á  quien  él  debia  comunicar  sus  instrucciones,  ideas  y  obsei- 

•vaciones  sobre  los  trabajos  que  babian  de  practicarse,  para 

^hacerla  inespugnable. 

Senillosa  se  bailó  en  las  célebres  batallas  de  la  Kutzbacb, 
Leipsick,  Ilanau,  Arnbcim,  Lutzen,  Vurlzen  y  Baulzen  y  otras 
acciones  menos  considerables  en  Silesia,  Alemania,  Holanda 

y  Sajón  la. 

* 

Finalizada  la  guerra  der  Norte,  al  volver  á  pasar  las 
tropas  francesas  el  Rin,  |)ara  relirarse  á  Francia,  Napoltoii 
mandó  desarmar  á  todos  los  eslrangeros.  Esta  circunstancia 
favorccia  el  deseo  de  Senillosa,  y  aunque  este  j)odia  conti- 
nu:\r  ó  dejar  el  servie  o,  abra/ó  con  gusto  esto  último,  á-fin 
de  regresar  á  su  patria. 

Dt'jó,  pues,  fiu  cm¡)leo  y  cargo  de  edecán  del  gemí- 
ral  do  ingenieros  Valazé,  y  pasó  á  embarcarse  á  Holan- 
da, de  donde  fué  á  Inglaterra,  y  de  allí  á  la  Península,  con 
el  deseo  de  ofrecer  á  su  patria  sus  servicios  y  esperiencia, 
ó  bien,  no  siendo  admitidos  estos,  el  de  \ivir  en  ellu  como 
simple  particular. 

Estuvo  en  Madrid  un  año,  durante  cuyo  tiempo  no  re* 
cibió  sino  disgustos  y  pesares.  Para  alivio  de  sus  penas,  la 
Er.>videncia  le  proporcionó  el  feliz  encuentro  de  su  antiguo 
y  queridu  amigo,  después  ministro  de  S.  M.  C.  en  los  Ksta-- 
dos  Unidos,  don  Ángel  Gulderon  de  la  Bjrca,  de  quien  no  se 
separó;  y  entre  ambosescribieron  y  publicaron  una  oJ)rila. 
'titulada,  Paseo  por  Madrid.. 

Escribió  (1814;  y  existe  inédito  un  cuaderno  de  fabubs». 
s^ugeridaspor  asuntos  políticos  y  elusivas  á  los  heclios   acac- 
'  cjdosíín  csÍQ  y  los  años  anteriores,. 
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Poi-  un  (Iccrclo  (de  50  de  mayo  do  1814),  Senillosa   no 
podía  ser  empleado  en  cosa  alguna,  y  dohia  csíur  bajo  la  in-- 
mediata  vigilancia  de  la  policía.     Vió  poner  á  muchas  per- 
sonas presas  y  volver  á  la  libertad,  sin  lomarles  declaración, 
ni  darles  salisfaccion  alguna,  pero  no  vió  castigar  á   r.ingiin 
calumniador. 

Disgustado,  pues,  de  ver  el  giro  que  entonces  (18!o} 
parecían  tomar  los  negocios  polilicos  de  tu  país,  ngresóá 
Inglaterra.  En  Londres,  tuvo  ocasión  de  conocerá  los  se-, 
ñores  Rivadavia,  Sarralea,  y  Belgrano,  (1)  quienes,  penetra- 
dos de  la  importancia  de  la  persona  de  Senillosa,  y  de  los 
sentimientos  de  este  con  respecto  á  la  marcha  errada  del 
gobierno  español,  le  invitaron  á  que  pasase  6  Buenos  Aire?, 
lo  que  efectuó,  poniéndose  inmediatamente  en  viaje,  con  car- 
tas de  recomendación  de  aquellos  caballeros. 

Apenas  llegó  á  Buenos  Aires,  fundó  ti  periódico  Los. 
Amigos  de  la  Patria  y  de  la  Juventud,  de  que  fué  redactor, 
único,  el  cual  duró  hasta  mayo  de  181(>.  ('2) 

En  atención  á  la  conducta,  tálenlo,  y  demás  circuns- 
timcias  que  reunía  el  señor  Senillosa",  el  gobierno  tuvo  ás 
bien  nombrarle  febrero  5  de  181ü,  director  de  la  Academia 
(]e  Matemáticas  y  preceptor  de  ella,  con  la  facultad  do  arre- 
glar el  plan  de  estudios  en  todos  sus  ramos. 

Por  su  contracción  y  hiibiÜdad  en  el  precedente  cargo, 
y,en  vista  de  los  buenos  resaltados  que  so  nelaron  en  aquer 
"l^slablecimiento,  debido  á  sus  talentos  é  ilustración  en  esa 
ciencia,  Senillosa  mereció  del  gobierno   (agosto  17  de   1816) 
el  nombramiento  de  2.  ®  director  de  Matemáticas  en  ías, 

1.    Coaiisiouaíicsparala  negociación  cjb  Garlos  If.  por  el  inlcrme-.. 
4io  del  conde  de  Cabarrui. 

2i.  V«  el  número  1.  *  de  hEfemeridografia  ^e  BuenctAirct^, 
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Academias  establecidas  bajo  la  protección  del  Consulado  de 
tsta  Capital. 

El  12  de  junio  del  año  siguiente  (1817),  remitió  al  gobi- 
erno un  sucinte  Plan  de  Educación  por  el  que,  impuesto  aquel, 
le  dirigió,  el  21  del  mismo  mes,  las  mas  espresivas  gracias 
por  el  loable  celo  con  que  Senillosa  se  contraía  á  promover 
la  primera  y  preciosa  educación  de  la  juventud. 

En  este  año  (1817,  dióá  luz  su  Gramática  Española,  ó 
principios  áe  la  Gramática  General,  aplicados  á  la  lengua 
castellana,  compuesta  por  él  en  España  en  1813  y  aprobada 
por  la  Academia  Española  en  182!2, 

El  50  de  octubre  (1817)  fué  nombrado  uno  de  los  50 
miembros  de  la  "Comisión  de  la  Sociedad  del  Buen  Gusto 
del  Teatro,"  por  don  M;mue  1  Pinto,  á  nombre  del  goberna- 
dor intendente  y  de  dicha  Comisión. 

Con  motivo  de  los  exámenes  que  tuvieron  lugar  en  el 
Salón  del  Consulado,  Senillosa  pronunció  (12  de  enero  de 
1818j  un  breve  discurso,  en  presencia  del  Director  del  Estado, 
Cubil  Jo,  Tribunales,  autoridades,  gefes  militares  y  demás 
ciudadanos  convocados  al  efecto. 

Lo  trascribimos  á  continuación  por  considerarlo  iné- 
dito: 

"Exmo.  señor  Director,  Exmo.  Cabildo,  Tribunales, 
Autoridades,  Gefes  militares  y  demás  ciudadanos  convocados 
para  este  dia,  el  Consulado  tiene  la  satisfacción  de  convidar 
á  y.  E.  con  el  fin  de  celebrar  uno  de  los  actos  que  mas  me- 
recen la  consideración  pública.  Varios  alumnos  de  la  Aca- 
demia de  Matemáticas  se  presentan  á  examen.  Y  yo,  como 
interesado,  cual  el  primero,  en  los  progresos  de  este  Esta- 
blecimiento, cuya  dirección  se  me  ha  confiado;  me  lomo  la 
libertad  de  anunciarme  como  órgano  de  la  corporación. 
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"Exrao;  señor  y  honorable  concurso,  el  Consulado  dá  ó 
V.  E.  las  mas  espresivas  gracias  por  el  honor  que  nos  dis- 
pensa en  concurrirá  dará  este  acto  el  mayor  esplendor,  y 
toda  la  importancia  debida. 

*'En  efecto  ¿qué  hay  mas  digno  de  nuestra  atención  qu« 
el  cuidado  de  la  juventud,  el  adelantamiento  de  esta  por- 
ción de  la  especie  humana  de  que  han  de  componerse  los 
planteles  de  la  SocieJad  ?— Ellos  nos  han  de  subrogar  en  la 
Magistratura,  en  la  Industria,  Comercio  y  en  las  Armas;  y 
ellos  han  de  ser  el  apoyo  de  nuestra  vejez. 

"Mas  ¿cuál  debe  ser  nuestra  esperanza  si  no  los  hace- 
mos aptos  para  obrar  con  acierto?  He  aqui  como  la  educa- 
ción de  la  juventud  está  unida  directamente  con  nuestros 
intereses,  y  exije  con  eficacia  nuestros  desvelos. 

•'Cesaron  ya  felizmente,  entre  nosotros,  aquellos  tiem- 
pos de  barbarie,  en  que  para  oprimir  á  lá  masa  general  de 
los  hombres  se  procuraba  mantenerlos  en  la  oscuridad.  Des- 
de que  la  heroica  Buenos  Aires  se  decidió  abiertamente  por 
la  justa  causa  de  la  emancipación,  tomó  por  norte  de  sus 
acciones  las  ideas  liberales,  y  con  ellas  la  pública  felicidad. 

**Con  tan  justos  principios  no  podia  menos  el  hado  que 
sernos  propicio.  Víctimas  al  Oriente,  al  Norte  y  Ocaso,  ase- 
guran los  derechos  de  estas  provincias;  y  en  breve  mil  naves 
cubriendo  los  anchos  mares,  promulgan,  á  la  faz  del  mundo» 
la  existencia  del  Pabellón  Nacional. 

"La  fama  con  vuelo  rápido  estiende  en  lo  esterior  la 
noticia  de  tan  admirables  hechos,  Y  entre  tanto,  en  lo  in- 
terior, Buenos  Aires  renace.  Se  proveen  fábricas  de  armas 
para  sostener  la  defensa;  el  orden  se  restablece,  la  voluntad 
del  Pueblo  queda  espresada  por  medio  de  un  congreso  nacio- 
nal; se  dictan  leyes;  se  estingue  la  deuda  del  Estado  •  •  •  •  Obras 
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públicas,  establecimientos  para  la  instrucción  .•••  todo,  todo 
anuncia  un  nuevo  orden  de  cosas  y  presenta  el  mas  halagüe- 
ño cuadix)  de  lo  porvenir. 

"Feliz  yo  mil  veces,  si  con  mis  débiles  esfuerzos  pudiese 
haber  contribuido  á  sentar  una  délas  columnas  que  han  de 
elevar  Buenos  Aires  al  templo  de  la  inmortalidad  !■•••  I^ 
instrucción  publica  •  •  •  •  ¡ah  !  •  •  •  •  ella  es  d  principio  del  saber, 
y  el-saber  es  la  base  de  la  perfeccio<i. 

*'Por  esta  razón  misma  el  (Consulado  d«í  esta  capital  no 
perdió  de  vista  el  facilitarla  por  cuantos  medios  eran  de  su 
resorte.  Entre  otras  cosas,  sintiendo  que  la  navegación, 
las  milidas  y  lasarles  abogaban  en  favor  de  las  ciencias  ma- 
temáticas, entabló  por  tercera  vez  un  establecimiento  para  su 
enseñanza  solicitando  el  permiso  de  la  Suprema  Autoridad. 
No  puedo  recordar,  sin  que  mi  alma  se  llene  de  gozo,  el  deci- 
dido interés  que  esta  corporación  hn  tomado  en  que  se  pro- 
pague esta  parte  de  la  instrucción.  El  tiempo  proporcionará 
que  se  toquen  los  efectos,  y  entonces  el  Consulado  agregará 
á  la  propia  satisfacción  la  de  ver  coronado  su  empeño  con  el 
reconocimiento  y  gratitud  general. 

•*Yome  lisongeo  que  avisera.  Aun  prescindiendo  de 
las  diversas  apMcaciones  que  tienen  las  matemáticas,  ellas  son 
por  sí  de  la  mas  alta  utilidad.  Su  eslu.iio  rectifica  la  razón, 
4í4iseña  á  juzgiir  y  nos  pone  <?n  eslado  de  adelantar  en  cual- 
quiera materia. 

'íY  ¿qué  ventaja  no  seria  para  un  Estado  el  que  se  com- 
pusiera-de hombres  cuyas  obras  fuesen  siempre  el  fruto  de  un 
juicio  sano  y  de  una  reflexión  bien  dirigida?  El  concdmicn- 
to  del  deber,  el  amor  á  la  justicia,  la  obciiiencia  á  la  h  y,  la 
uiiion  y  conhideracion  múlua  de  los  ciudadanos,  serian  el 
resullado.quti  nos  proporcionarla.     La  República  adquirieifa 
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*un  nuevo  grado  de  fuerza,  y  el  común  de  los  habitantes  seria 
dichoso.  No  lo  dudemos;  las  ciencias  exactas  son  proiiias  pa  - 
ra  formar  buenos  ciudadanos,  y  solo  pueden  mirarse  como 
•subversivas  (I  j  donde  ha \an  desaparecido  la  justicia  y  la  equi- 
dad. 

*'Y  vosotros,  ó  caros  alumnos  míos,  la  hora  ha  lle- 
gado ya  en  que  f<xmo  primer  premio  de  vuestras  tareas,  se 
pre«ta  esta  honorable  reunión  á  oir  vuestros  ensayos.  Lie - 
nos  de  un  noble  entusiasmo,  os  habéis  destinguido,  entre 
vuestros  companeros,  por  la  constancia,  amor  al  trabajo, 
y  docilidad  en  escuchar  mis  consejos,  recibid  ahora  el  galar- 
dón que  en  este  acto  os  ofrecen  vuestro  propio  honor  y  es- 
timación. Estos  exámenes  serán  si  una  prueba  nada  equí  - 
voca  de  vuesti'ocelo;  no  una  ostentación  del  saber.  Apli- 
-cacion,  virtud  y  constancia,  queridos  alumnos;  con  estas  cir- 
cunstancias tendréis  asegurado  el  éxito. 

"  Mas  adelante  observareis  las  huellas  de  tantos  gran- 
des hombres  que  se  hicioi'on  un  nombre,  consagrando  tiem- 
po, vida  y  afanes  en  utilidad  de  su  patria.  ¿Podréis  no  imi- 
tarlos? ¿Qué  habrá  de  mas  dulce  que  grangearse  el  aprecio 
de  sus  conciudadanos?  No  es  posible  retroceder;  yo  leo  en 
vuestro  semblante  el  fuego  que  os  anima,  y  vuestrr.s  almas  no 
medianas  son  capaces  de  toda  empresa;  seguid  pues  vuestra 
brillante  carrera;  llegareis  al  íin  al  templo  de  Minerva  y 
cubriéndoos  de  gloria  alcanzareis  los  laureles  que  os  prepa- 
ra la  posteridad." 

El  oI.de  enero  del  mismo  año,  fué  nombrado,  por  el 
gobierno,  miembro  de  la  comisión  de  cauiinos, 

i.  "En  uo  impreso  de  Ma<1rid  se  dijo  que  Ijip.maleniáiicas  eran  ufl 
jestudio  perjudicial;  pues  se  halila  observado  que  los  que  se  dedicaban  á 
ellas,  salían  por  lo  tomuü  cunlrarjos.  á  la  Monarquía  y  á  la  ííeügioü," 
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En  marzo  de  este  año  dio  á  luz  un  Tratado  Elemental 
de  Aritmética,  para  el  cual  han  servido  de  testo  las  lecciones 
csplicadasá  los  alumnos  al  principiarse  el  curso. 

En  1820  publicó  por  la  Imprenta  de  Phociow  un  folleto  de 
16  páginas  en  cuarto,  titulado  * 'Ilustración  sobre  las  causas 
de  nuestra  anarquía,  y  el  modo  de  evitarla".  Escrita  por 
don  F.  S.  y  dada  á  luz  por  un  amigo  smjo. 

Las  reflexiones  que  hace  el  autor  en  la  conclusión  son 
muy  inseresantes. 

El  25  de  junio  de  1821 ,  fué  nombrado  Prefecto  del  De- 
partamento áe  Matemáticas,  con  calidad  de  ser  uno  de  los 
miembros  del  Tribunal  literario. 

Como  miembro  de  la  Sociedad  Literaria,  colaboró  en 
El  Argos  y  en  La  Abeja  Argentina  (1822  y  1823). 

Las  materias  escritas  por  el  señor  Senillosa  y  publica- 
das en  este  último  periódico  son: 

Agricultura,  Tomo  1.®  pág.  90á98. 

Ciencias,  p.  105  á  108,  159  á  147,  192  á  198,  242  y 
350. 

Fábufa,  p:  113. 

/di/io,  p.H5(1). 

Variedades,  p.  157  á  166  (traducción  del  inglés.) 

Tomo  2.  ® 

Ciencias,  pág.  11  á  13,  64  á  71,  95  á  99.  (En  este  tu- 
vieron parte  también  los  señores  Herrera  y  Moreno,  cuyos 
nombres  se  hallan  al  pié,  por  un  acuerdo  especial  de  la  So- 
ciedad, que  dispuso  que  los  trabajos  fuesen  publicados  con 

1.  Este  idilio  habla  sido  antes  publicado  por  el  señor  Senillosa  en  el 
nüra.  3,  pág.  14  del  periódico  Los  iámí^'Oí  de  la  Patria  y  de  la  juven- 
tud, pero  con  el  encabezamiento  "La  dichosa  inocencia". 
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las  firmas  de  sus  autores,  en  oposición  á  lo  dispuesto  por  ella 
misma  anteriormente.) 

ídem,  p.  147  á  15S.  [Kn  este  tuvo  parte  también  el  doc- 
tor don  Vicente  López.] 

Las  Observaciones  meteorológicas  áe  los  primeros  dos  ó 
tres  meses  fueron  hechas  por  el  doctor  Moreno  y  las  demás 
hasta  el  fin,  por  el  señorSeniliosa. 

También  peternecen  á  este,  los  artículos  sobrepesos  y 
medidas  y  algunos  de  los  cálculos  estadísticos,  publicados 
en  el  Registro  Estadístico,  á  cargo  del  doctor  don  Vicente 
López. 

El  8  de  febrero  (1822J  fué  nombrado  catedrático  de 
geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones,  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires. 

En  1825  dio  á  luz  su  Programa  de  un  curso  de  geome- 
tria^  presentado  á  la  Sociedad  de  Ciencias  físico  -matemáticas 
de  Buenos  .lírc5. —Imprenta  de  Niños  Expósitos —  xx  i  —  44 
pág,  en  4.  ®  con  un  estado.  Va  precedido  de  una  Memoria 
del  autor,  leída  en  la  referida  Sociedad  en  la  sesión  del  mar- 
tes 8  de  marzo  de  1825,  y  del  dictamen  presentado  á  ella  por 
-don  Vicente  López  y  don  Avelino  Diaz. 

-Obra  del  señor  Senillosa  es  también  un  Tratado  de  Arit' 
mética  elemental. 

El  26  de  junio  de  1826,  fué  nombrado  por  el  gobierno 
L"  Ingeniero  del  Departamento  Topográfico. 

Con  motivo  de  la  guerra  con  el  Brasil,  hizo  diciembre 
22  de  1827)  el  generoso  ofrecimiento  de  sus  sueldos,  hasta 
terminar  la  guerra  destinándolos  á  beneficio  del  referido 
Departamento,  con  cuyo  nc!o  el  señor  Senillosa  puso  el  sello 
á  los  importantes  servicios  que  habia  prestado  al  pais,  en  el 
fomento  de  aquel  establecimiento.    Inútil  esdecir  que  el  go- 
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l'-ierno,  justo  apreciador  de  las  acciones  nobUs  y  dcsiiitorr- 
sidas  de  ct>U'  beiicinérilo  ciudadano,  le  pasó  una  nula  de 
a.radecimiL'nlo  en  términos  aítninienle  lionrosos. 

Üi'sdtí  este  au  )  hasta  Í85G,  el  s^ñor  Senillos»' fué  uno- 
de  los  miembros  de  la  Representación  de  la  Proviiicia. 

El  añi)  siguiente  (1828),  el  gobernador  Dorrego  le  nom- 
bró [enero  lOJ  presidente  del  D  parlamento  Topográflco  y 
de  E«!a  líslica. 

Kl  señor  Senillosa  es  quizá  d  iñiico  europeo  que  haya 
prestado  servicios  á  este  pais  con  desinterés  y  desprendi- 
inienlo,  y  siempre  que  se  lo  presentaba  una  ocasión  propicia^ 
manifestaba  esas  bellas  cuanto  raras  cualidades.  Esliivcr- 
tkul  está  patentizada  de  un  modo  indeleble  en  el  templo  de 
San  Joíé  de  Flores,  á  que  no  solo  conlribuyó  con  una  cantidad 
f'lOO  pesos)  á  la  par  de  muchos  otros,  sino  que  también  dorio 
(1852)  el  importe  de  su  honorario  co¡no  iiíjeniero  arqui- 
tecto. 

Cuando  se  traló  en  la  H.  S.  sobre  la  continuación  <fe 
las  facultades  estraordinarias,  el  señor  Senillosa,  entre  olios 
beneméritos  ciudadanos,  se  opuso  con  la  mayor  energía. 

Esto  motivó  una  correspondencia  privada  cnlVe  don  1» 
M~.  r»osas  y  algunos  diputados:  es  importante. 

He  aquí  parte  déla  sostenida  con  Senillosa, 

I- 

El  señor  Senillosa  á  don  Juan  M,  Rosas. 

"Noviembre  15  de  1832 

"  Mi  distinguido  amigo  señor  don  J.  M.  Rosas; 
"  Apenas  recibí  su  apreciable  de  ayer,  me  trasladé  á  su 
íxisa  á  fin  de  tener  el  gusto  de  conferenciar  con  usted.     MaS' 
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«considerando  después  que  escribiendo  se  fijan  mrjor  los  con- 
c€|jIos,  me  atrevo  á  molestar  su  atención  con  las  siguientes 
i'>  flexiones. 

"  Los  que  han  lucho  oposición  al  proyecto  de  la  Comi- 
sión, bien  distan  de  t^ner  la  mas  mínima  sosi)echa  de  que 
han  ofendido  al  gobierno,  ni  á  labeneméritíi  persona  de  us- 
ted; creen  que  su  oposición  al  proyecto,  cubre  de  gloria  á 
|y  Sala,  llena  los  deseos  de  sus  repr* sentados,  realzado  un 
iníídü  digno  la  opinión  del  Gobierno  y  presenta  un  testimo- 
nio admirable  de  la  independencia  de  sus  representados;  in- 
dispensable, que  no  acreditaron  en  la  famosa  ley  de  capitali- 
zación que  tantos  males  ha  ocasionado  á  la  provincia  y  á  todo 
el  Estado  argentino. 

"Si  á  los  que  gobiernan,  les  asiste  la  común  desgracia 
de  creer  sii^mpre  diíieil  todo  contacto  con  !a  opinión  pública, 
por  los  obstáculos  que  á  veces  oponen  algunos  aspirantes, 
que  quieren  convertir  á  la  autoridad  en  instrumento  de  sus 
pretensiones  ó  ignorancia;  una  Sala  cual  la  actual  presenta 
el  mejor  modelo  ü  órgano  por  donde  lleguen  á  oidos  del  go- 
bernante las  necesidades  de  la  población;  quiero  decir  de  la 
parÍH  pensadora  é  influyente,  que  es  la  que  con  su  adhesión, 
da  opinión  y  vigor  á  las  medidas  de  la  autoridad. 

''Todas  las  que  tienen  tan  sulo  apoyo  en  ia  fuerzi,  son 
efimeras  y  de  corta  duración. 

"Los  relevantes  servicios  del  general  San  Martin  á  lá 
causa  de  América,  hicieron  poner  en  problema  su  gran  re- 
putación, con  el  protectorado.  El  primero  de  América,  el 
general  Bolívar,  debilitó  su  gran  fuerza  de  opinión  con  las 
facultades  estraor  diñarías.  Esto  hace  caer  toda  la  responsa- 
bilidad en  el  que  gobierna,  le  atraen  enemigos,  divide  la  opi- 
nión y  al  fin  destruye  todo  su  poder,  sin  dejar  ninguna  me- 


i  S2  Ll  REVISTA  DE  BUENOS   IIRÉS. 

moria  grala  de  sus  pasados  beneficios.  Al  contrario,  el 
orden  legal  robustece  el  poder,  reúne  las  voluntades  de  la 
masa  y  pone  término  á  las  revoluciones;  porque  los  ciuda- 
danos sostienen  á  la  autoridad,  cuando  ella  y  el  cumplimien- 
to de  las  leyes  son  su  mejor  garaníia.  Los  hijos  de  Buenos 
Airps  en  particular  son  idólatras  de  su  libertad^  así  se  ha 
visto  que  desde  el  año  20  ha  habido  solo  dos  revoluciones  y 
ambas  han  abortado,  apesar  de  que  la  segunda  contaba  con 
el  apoyo  de  5000  bayonetas,  lo  que  no  siempre  es  fácil  reu- 
nir. Hoy  todos  suspiran  porque  V.  concluya  la  importante 
obra  de  la  restauración  de  las  leyes,  modificando  solamente 
aquello  que  un  maduro  examen  haga  conocer  la  necesidad 
de  alterarla. 

"Crea  usted  firmemente  que  este  os  el  voto  mas  sincero 
de  todos  los  ciudadanos  independientes  y  que  no  aspiran  á 
convertir  al  gobierno  en  instrumento  de  sus  aspiraciones. 
Bajo  este  principio  encontrará  usted  siempre  conformes  to- 
dos los  corazones  y  prontos  á  volar  al  rededor  de  la  autori- 
dad, para  hacer  respetar  las  leyes. 

"Mas  ya  terminó  y  he  concluido  por  haber  hecho  á 
usted  una  esposicion  franca  de  mi  modo  de  sentir  •  •  •  •  ¡Quiera 
el  cielo  que  usted  sea  amado  y  no  temido! 

"Dispense  le  ruego  esta  larga  digresión.  Ya  no  voN 
veré  á  importunarle.  Mi  deber  y  fina  amistad  hacia  usted 
me  obligan  á  tramitirle  estos  brotos  de  mi  corazón." 

Felipe  Senillosa, 
II. 

Don  Juan  M.  Rosas  al  señor  Senillosa. 

"JNoviembre  17  de  1832. 
"Mi  distinguido  amigo: 
**Ustcd  me  favorece  por  el  contenido  de  su  estimada 
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carta  de  hoy,  y  después  de  manifestarle  mi  reconocimiento, 
voy  á  contestarle  algo  por  ser  usted  el  que  me  obliga  á  ello, 
en  un  asunto,  en  que  por  mi  parte,  después  d«  lo  que  he 
dicho  en  mi  nota  á  la  H.  J.  y  de  lo  que  indiqué  á  los  señores 
de  la  comisión  en  una  muy  dilatada  conferencia,  quisiera 
guardar  todo  el  silencio  que  he  considerado  necesario. 

"Me  parece  que  ustedes  no  han  visto  claro  en  este  ne- 
gocio, y  que  lo  han  discutido  y  concluido  de  un  modo  tan 
perjudicial  á  los  grandes  intereses  del  pais  en  general,  que 
ya  el  mal  que  naturalmente  debe  esperarse  será  imposible 
repararlo.  Por  loquea  mi  toca  debe  usted  estar  seguro 
que  prescindo  y  prescindiré  de  toda  ofensa  al  gobierno  y  á 
mí  como  hombre  público  particular,  cuando  se  trata  de  un 
asunto  tan  grande  que  importa  quizá  la  vida  de  la  patria. 

"Ayer  lo  he  demostrado  ordenando  á  los  ministros  ma- 
nifestasen á  los  SS.  R.  R.  la  opinión  del  gobierno  que  en  su 
cumplimiento  indicó  el  primer  ministro, 

"Después  de  esto,  mi  amigo  querido,  nada  mas  puedo 
hacer.  La  responsabilidad  de  los  males  que  sobrevengan 
ya  no  es  del  gobierno,  ni  dd  gobernador,  ni  del  gobernan- 
te. Los  representantes  del  pueblo  serán  los  verdaderos  res- 
ponsables. 

"Mande  usted  etc. 

Juan  M.  de  Rosas. 
III. 
El  señor  Senillosa  á  Rosas. 

Setiembre  de  1833. 

"El  señor  don  Felipe  Arana  ha  tenido  la  bondad  de 
leerme  un  articulo  de  carta  de  usted  referente  á  mí;  y  si  me 
han  llenado  de  gozólos  sentimientos  de  afecto  que  en  ella 
se  vierten,  no  ha  dejado  de  hacer  una  profunda  herida  cñ 
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mi  corazón  osa   pequeña   inqiiietiul   ó   incertidumbre   qiie^ 
abriga  de  "Si  será  posible  que  me  haya  dejado  sorprender  por- 

susconlrarioiV Dice  usted  que  los   papeles  públicos  l« 

Piigicron  tfsa  duda  •  •  ••  Como  desde  que  la  prensa  se  ha  con- 
verlido  en  campo  de  piM\sí)nalidades  y  de  calumnia  ofensiva, 
no  leo  otro  papel  que  el  Diario  de  la  Tarde^  cuya  modera- 
ción rae  gusla,  no  sé  que  habrán  dicho  de  mi  los  periódicos 
>(l.uc^)u»'da  servir  de  apoyo  al  recelo  que  usted  manifiesta.  A- 
mi  noticia  no  ha  llegado  el  qutí  se  hayan  ocupado  de  ral;  y 
solo  pueden  haberlo  hecho  con  íilgun  fundamento  en  el' 
asunto  del  presupuesto  general  de  gastos,  pues  en  ningurr 
otro  he  tomado  la  palabra  cu  las  «esitínes  de  la  representa- 
ción provincial.  Desde  que  no  he  visto  ninguna  cuestión 
útil  á  los  intereses  de  la  nación,  y  que  las  mas  veces  el  espi^ 
ritu  de  partido  ha  sidt»  el  principal  móvil  de  todas  las  cues- 
tiones, me  he  propuesto  no  tomar  ninguna  parte  en  las  dis- 
cusiones de  esta  naturaleza.  Solo  volar  según  las  indica- 
ciones de  mi  conciencia,  que  nunca  son  obra  de  la  casualidad 
ni  de  una  deferencia  que  ciega  á  los  individuos;  ellas  son 
hijas  siempre  del  convencimiento.  Si  alguna  vez  me  equi- 
voco; este  error  es  únic-am^nte  causado  por  el  modo  de  ver 
las  cosas  y  nada  mas;  pero  siempre  animado  de  un  vehemen- 
te deseo  de  ser  útil  y  producir  el  bien. 

"Por  mi  desgracia  he  sido  reelecto  diputado;  digo  por 
mi  desgracia,  porque  creo  no  poder  contribuir  á  ninguno  de 
los  bienes  á  que  aspiran  mis  deseos.  Sinembargo,  mi  posi- 
ción en  la  Sala  es  la  de  un  republicano  independiente;  y  si 
esta  independencia  de  carácter  hace  creer  á  algunos  que  sea 
un  motivo  para  fallará  mis  buenas  relaciones  de  amistad,  es- 
te es  nu  error  de  que  el  tienijio  dará  el  desengaño.     He  sa- 
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hido  s«r  conseciionle  y  ser  amigo  de  mis  amig  s  y  nunca  Ji« 
Idínido  que  mis  opiíiiones  parliculaivs  luidieran  alUr¡ir  esas 
lelaciones  de  amistad  qut  son  obra  de  la  csperiencia  y  el  con- 
veiiciui¡ent().  Usled  lia  visto  que  nunca  ke  tenido  embarazo 
en  decirle  mi  opinión,  aun  cuando  al. una  vez,  no  liaja  sido 
conforme  á  la  de  usled.  ¿listo  mi?mo  no  ha  sido  una  prue- 
ba de  que  apesar  de  estar  disconforme  en  los  medios,  tenia-, 
la  convicción  de  que  era  unu  mismo  el  fin  que  usted  se  pro- 
ponía? 

"Yo  espero  que  esta  carta  tranquilizará  á  usted  y  hará  . 
justicia  á  los  verdaderos  senliraienlos  de  su  amigo.     Acuér- 
dese usted  que  nuestra  amistad  no  es  obra  de  ua  dia:  que 
ella   ha   pasado  p,>r     el    crisol  del  tiempo  y  las  vicisitudes 
de  la  fortuna.     Si  mis  sentimifMitos  son  nacidos  del  conven- 
cimiento de  que  solo  las  leyes  y  su  exaclo  eumpli  ¡ienlo,  pue- 
den salvará  este  país  republicano  y  conducirle  á  la  mas  alia 
prosperidad,  no  por  eso  me  alucinan  los  que  j)rodigan  vanas 
csperanZ'jS  de  sus  decantados  principios  de  sana  libertad. 
Pero,  si,  daré  siempre  mi  débil  apoyo  al  r  slablecimienlo 
de  las  leyes;  y  tan  solo  he  deseado  que  se  ponga  al   frente  de 
esa  importante  obra,  á  los  que  tienen  la  probabilidad  de  lle- 
varla á  su  término. 

Feupe  Senillosá. 
IV. 

Don  Juan  M.  Rosas  al  señor  Senillosá: 

"Rio  Colorado,  enero  25  de  183Zi. 
"Mí  querido  amigo  señor  don  Felipe  Senillosc: 
'•  Tuve  el  gusto  de  recibir  su  estimada  escrita  en  marzo^ 
del  año  pasado,  que  debo  haber  contestado  por  conducto  de 
alguno  de  los  amigos. 

'*  Después  llegaron  á  mis  manos  sus  apreciables  datadas  - 
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á  22  y  28  de  setiembre,  que  hoy  tengo  el  gusto  de  contes- 
tar. 

*' Si  nos  vemos  algún  díale  diré  porqué  me  hicieron 
alimentar  esa  sospecha  los  papeles  públicos. 

"  Se  ha  servido  usted  recordarme  los  principios  fijos 
"  de  su  política,  agregando  algunas  observaciones.  Siempre 
hemos  estado  conformes;  menos  en  la  oportunidad.  Hoy 
habría  llegado,  y  ya  el  país  estaría  felizmente  marchando  bajo 
la  salvaguardia  de  sus^  leyes  constitucionales.  Todo  se  per- 
dió :  LA  SANGRE  CORRERÁ  EN  PORCIONES,  y  el  país  scrá  presa 
délos  estrangoros.  Por  mi  parte  estoy  ya  desprendido  de 
toda  intervención  en  los  negocios  públicos.  Solo  atiendo 
en  lo  relativo  al  ejército.  Espero  en  Dios  dejar  pronto  por 
acá  todo  arreglado,  y  retirarme  á  buscar  donde  me  lleve 
el  destino  el  rincón  del  descanso  que  apetezco,  y  que  espero 
no  me  negará  la  justicia  de  su  misericordia. 

**  Fie  tañido  bastantes  motivos  para  acordarme  de  usted 
en  la  presente  campaña. 
» • •  ••••  •••o««>» 

Juan  M.  DE  Rosas. 

El  ardiente  celo  que  siempre  distinguió  á  Senillosa  por 
tibien  déla  humanidad,  le  mereció  el  ser  nombrado  miem- 
bro de  la  Sociedad  Filantrópica,  noviembre   12  de  1834. 

Senillosa,  que  había  comprado  su  independencia  con  una 
serie  no  interrumpida  de  servicios  desinteresados,  dirigido» 
todos  al  bien  del  país,  se  espuso  por  decirla  verdad  sin  humi- 
llación en  la  memorable  sesión  del  10  de  abril  de  1835  so- 
bre la  carísima  ley  de  7  de  marzo.  Votó  en  los  artículos 
2.  ®  y  S.  ®  de  la  referida  ley  por  la  ^EGATiVA  y  en  los  demás 
jior  la  aGrmatíva. 

El  Plano  conocido  por  de  Arrowsmith  y  dedicado  por  Pa- 


bibliografía.  f57 

rish  al  general  Rosas,  no  tiene  de  aquel  sino  la  indiencton  de 
la  sonda,  lo  demás  de  él,  fué  levantado  por  Senillosa  y  fran- 
queado al  señor  Parish,  hallándose  de  presidente  del  depar- 
tamento topográfico,  después  de  haberlo  formado  y  de  haber 
instruido  á  sus  agrimensores.  Senillosa  reclamó  ese  dere- 
cho del  departamento  por  medio  de  una  carta  que  dirigió  á 
Arrowsmith  el  29  de  marzo  de  i 856,  la  que  fué  publicada 
en  la  Gaceta  Mercantil  de  8  de  abril  del  mismo  año. 

Por  esa  época  (1836)  publicó  el  señor  Senillosa  su  Me- 
moria sobre  los  pesos  y  medidas  de  esta  Provineia,  la  cual,  na 
solo  fué  recomendada  por  el  Diario  de  la  Tarde  de  4  de  ma- 
yo» sino  que  le  dedica  una  artículo  esclusivamente  sobre  lo 
méritos  del  autor. 

El  9  de  febrero  del  siguiente  año  (1837),  elevó  al  go- 
bierno dos  proyectos  de  decreto,  uno  que  reglaba  el  contras- 
te y  la  construcción  de  los  nuevos  pesos  y  medidas;  y  otro 
que  determinaba  la  ley  del  oro  ó  plata  en  los  artefactos  y 
reglamentaba  el  ensaye  de  sus  pastas.  El  gobierno  ordenó 
se  tuviesen  por  decretos,  desde  el  17  del  referido  mes  y 
año. 

El  Tiempo  de  Cádiz  de  1837  dedicó  á  Senillosa  un  arti- 
culo encomiástico  por  sus  Memorias  sobre  pesos  y  medidas  y 
sobre  su  Programa  de  geometría  (\),  objetando  solo  dos 
puntos  de  dichas  obras,  á  que  Senillosa  contestó  victoriosa- 
mente (2): 

El  señor  Senillosa  no  solo  gozaba  de  una  merecida  repu- 
tación americana  sino  también  europea.  Su  referida  Me- 
moria y  Programa,  que  él  habia  remitido  en  1836  á  la  Real 
Sociedad  geográfica  de  Londres,  de  que  fué  miembro,  le  va- 

i.  Gaceta  Mercantil  de  5  de  febrero  de  1838. 
2.  Id.  de  2  de  marzo  del  mismo  año. 
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Jieron  una  honoriñca  carta  de  esta,  en  los  términos  mas  H- 
songeros,  en  la  cual  se  le  pedia  (1857)  informes,  sobre  la 
geografía  de  la  América  Meridional  y  principalmente  so- 
bre la  del  Sur  de  esta  provincia  (Buenos  Aires)  que  Seni- 
llosa  habia  examinado  personalmente  y  practicado  observa- 
ciones astronómica?,  como  miembro  de  la  comisión,  com- 
puesta de  los  geiieralcs  Lavalle  y  Rosas,  en  la  espedicion  de 
^8:25,  para  el  establecimiento  de  la  nueva  li^jea  de  fronte- 
ra (\). 

El  25  de  abril  de  1837  fué  admitido  socio  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

Al  señor  Senillosa  pertenece  un  arliculo  de  critica  lite- 
raria publicado  en  el  Diario  de  la  Tarde  del  2  de  agosto  i^ñ 
mismo  año  ()8r,7),  sobre  el  neologismo  moderno,  bajo  el 
pseudónimo  de  Vn  Lechuguino;  y  bajo  el  de  Un  Socio  del  Salón 
Literario  publicó  un  remitido  en  el  referido  Diario  del  9  de 
dicho  mes  y  año. 

El  26  del  mencionado  mes  y  año,  fué  nombrado  mitím- 
bro  de  una  comisión,  conjunljimente  con  el  doctor  d(rn 
Eduardo  Lahilte  y  don  Nicolás  Anchorena,  para  presentar  un 
reglamento  que  especificase  las  alribucciones  del  Ministerio 
de  Pobrts  y  Menores. 

Fué  fn  (i 858)  ptésidentedel  Departamento  TopográfQco, 
prefecto  de  Ciencias  exactas  eir  la  Universidad  y  admitido 
(mayo  i2)  S  »cio  correspondiinlo  de  la  Academia  NacioHal  de 
Ciencias  Naturales  y  Artes  de  B-troelona. 

El  1859  fenero)  fué  nomhr,jd(>  miembro  del  Tribunal 
de  Recursos  Extraordinarios,,  y  por  impedimento  del  Minis- 
terio Fiscal  y  de  la  presidencia  del  doctor  I>hitto,  deseíiipt^ñó 
las  funciones  de  presidente  del  referido  Tribunal. 

1.     Argelis,  tomiO;*.  y  La  Casa;  Vida  de  Lavalle. 
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El  señor  Senillosa  formó  parte  de  la  comisión  de  Ha- 
cienda de  la  Sala  de  Representantes,  compuesta  ademas  de 
don  E.  Lahitte,  don  L.  Mansilla,  don  A.  Garrigós  y  don  M. 
Arrolea,  la  cual  presentó  un  proyecto  de  decreto  concedien- 
do el  privilegio  exclusivo  por  el  término  de  15  años,  solici- 
tado (1842)  por  el  doctor  don  Manuel  JoséGarcia,  para  cons- 
truir un  muelle  sobre  la  rada  de  Buenos  Aires. 

Escribió,  sobre  el  cometa  que  apareció  en  nuestro 
horizonte  en  marzo  de  i 843,  científicas  observacionfs, 
aprovechándola  ocasión  para  dar  mas  publicidad  (i  J  á  las 
que  él  y  el  doctor  don  Vicente  López  hicieron  en  1821 ,  sobre 
otro  cometa,  de  que  no  se  hace  mención  en  los  catálogos 
existentes. 

(Goatinuarát) 

Antohio  Zinpct: 

■  1.    Archivo  Americano  de  80  de  noviembre  de  1843. 
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LOS   FUNERALES   DE    ATAHUALLPA. 

(Pintura  original  de  don  Luis  Montero.) 

Carta  á  los  señores  directores  de  la  "Revista  de  Bnenos  Aires' 


Para  cumplir  lo  ofrecido  envío  á  ustedes  algunos  ren- 
glones sobre  el  hermosísimo  cuadro  que  el  señor  Montero, 
pintor  Peruano,  exhibe  actualmente  en  el  salón  de  Soiis  con 
el  título  de  Los  Funerales  de  Atahuallpa.  Gomo  es  una  obra 
eminentemente  Americana  por  su  asunto  y  por  su  autor, 
y  como  se  halla  destinada  á  vivir  por  la  importancia  y  por 
el  admirable  talento  con  que  ha  sido  desempeñada;  merece 
tener  aquí  su  historia  y  dejar  su  estampa  duradera  en  esta 
Revista,  que,  gracias  á  la  constancia  laboriosa  con  que  ha 
sido  sostenida,  formará  una  de  las  colecciones  mas  sólidas 
entre  los  Periódicos  Sud-Americanos. 

Si  tuviera  yo  fuerza  y  tiempo,  empezaría  por  declarar 
5  ustedes  que  la  magnitud  de  la  obra  y  el  rayo  de  genio  coa 
que  está  iluminada,  debería  imponerme  el  diücil   deber   de 
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saíir  de  los  estrechos  límites  (le  una  noticia  de  diario  para 
encararla  con  la  grandeza  de  los  horizontes  históricos  y  mo- 
rales que  ella  abraza. 

Profundamente  informado  en  las  cosas  antiguas  de  su 
tierra,  el  artista  Peruano  ha  nacido  dotado  de  esa  chispa 
mágica  que  dá  luz  y  forma  plástica  á  las  ideas:  que  dá  vida 
y  relieve  á  los  acontecimientos,  y  bajo  cuya  influencia,  las 
catástrofes  pasadas  palpitan  y  so  debaten  á  los  ojos  del  es- 
pectador, con  la  verdad  de  los  momentos  terribles  en  que 
ocurrieron. 

Al  través  del  simpático  velo  de  una  templanza  llena  de 
urbanidad  y  de  modestia  se  siente  latir  en  el  autor  de  los 
'■'Funerales  de  Atahuaüpa'^  el  corazón  de  un  poeta  nacido 
en  los  esplendores  del  trópico  Americano.  Su  alma  es  ar- 
diente como  T3l  sol  que  primero  iluminó  las  pupilas  de  sus 
ojos;  y  se  comprende  bien  que  ella  ha  sido  trasuntada  al 
lienzo,  su  criatura,  con  todo  el  sublime,  y  con  la  inimitable 
corrección  de  un  vasto  poema  clásico.  Digno  es  el  señor 
Montero  de  ser  observado,  cuando  crejéndose  ignorado  y 
medio  oculto  en  uno  délos  ángulos  apartados  del  salón  en 
donde  su  obra  exhibe  las  magestades  del  arte,  fija  en  ella  una 
mirada  ávida  y  angustiosa:  la  estudia;  y  siente  quizás  dentro 
del  paterno  pecho  el  mas  amargo  de  los  dolores — el  de  la  in- 
teligencia y  del  genioy  que  poseyendo  lo  ideal,  no  han  podido 
espresarlo  como  lo  sienten,  por  que  el  idioma  de  los  hom- 
bres no  alcanza  á  espresar  á  Dios.  Comprende  uno  enton- 
ces las  canas  que  cubren  su  cabeza  y  el  melancólico  desa- 
liento que  impregna  los  rasgos  de  su  fisonomía. 

En  efecto:  el  cuadro  es  la  obra  de  un  hombre  serio  y 
de  un  momento  de  inspiración  verdadera.  Conliene  la  lu- 
cha de  dos  mundos,  de  dos  épocas  separadas  por  sesenta  si- 
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glos,  que  han  venido  á  estrellarse  en  un  dia  como  en  nn 
vasto  y  horrendo  cataclismo.  En  él  se  concentran  todos  los 
combales  que  hahia  sostenido  antes  la  humanidad;  y  ese 
lienzo  como  las  trajedias  de  Sófocles  y  de  Shakspoare  repro- 
duce á  la  vida  el  conflicto  de  to;lus  las  pasiones  y  de  todos 
los  intereses  que  constituyen  la  historia  hnmana.  La  bar- 
barie  y  el  martirio,  luchan  allí  en  nombre  de  la  fuerza  bruta 
y  del  sacrosanto  derecho  de  la  conciencia:  el  espectáculo  de 
todaslasgr.indezas  humanas  y  de  la  opulencia  imperial  del 
dia  anterior,  se  baila  admirablemente  confrontado  con  la 
catástrofe  espantosa  del  dia  presente:  la  ironía  y  el  sarcas- 
mo, serios  y  profundos  á  la  manera  deJuvenal,  se  toman 
íillí  del  brazo  con  el.  dolor.  Ilamiet  al  lado  de  Falstaff: 
Offclia  al  lido  de  Lady 'Micbclh:  Valverde  y  Pizarro,  con  los 
frailes  de  Santo  Domingo,  dicn  allí  ai  responso  de  la  Igle- 
sia católica  sobre  el  cadáver  de  Átahuallpa  que  acaba  de  ser 
estrangulado!'.! 

Magnifica  concepción,  mis  amigo?,  que  ha  sido  desem- 
peñada con  un  talento  profundo,  con  una  filosofía  de  la  his- 
toria fguil  á  la  filosofía  sublime  de  los  acontecimientos,  con 
un  aplomo  de  ideas,  con  til  silencio  y  (al  solemnidad  de 
=  formas  que  hacen  de  ese  cuadro  una  verdadera  revelación 
(♦e  la  historia  antigua  del  Peiü,  como  no  e&lá  escrita  en  nií;- 
gun  libro,  con  tíles4ilo  y  con  la  mágica  minera  de  un  Ma- 
tan la  y. 

Si  yo  no  fuese  Amerieano  como  ustedes  me  conocen, 
si  no  tuviese  mi  alma  ligada  porel  amor  de  pntria  al  Perú 
T  á  Chile,  lo  mismo  que  al  suelo  en  que  he  nacido,  envidia- 
ría mil  veces  á  la  tierra  que  lia  producido  tan  modesta 
genio  y  que  va  á  ser  remunerada  con    tan   espléndido  ira- 

,.  lljí^jíO. 


-  LOS  FONFRALE^  ÜS  ÁTÍHDaLLPA.  1<)3 

'  El  señor  Montero  no  ha  descnidado  en  el  lienzo  qua 
meocupauno  solo  délos  eleraeiitosdel  poema;  asi  es  que 
ia  emoción  que  él  produce  es  tan  vasta  como  completa;  y  la 
visla  al  mismo  tiempo  que  se  baila  arrastrada  de  unuá  otro 
estremo  por  la  belleza  de  los  detalles, — se  siente  dominada 
por  la  unidad  sublime  que  reconcentra  la  rica  variedad  de 
los  accesorios  en  un  punto: — El  cadáver  del  inca,  y  el  ser- 
vicio calólico  que   h'.  lineen  en  derredor  sus  asesinos!  ••  •• 

el  bárbaro  Americano  y  los  civilizadores  europeos! • 

Las  irrisiones  de  la  historia,  todas  juntas! 

Vean  ustedes  si  en  ese  fondo,  hay  ó  nó  una  profunda 

:   filosofía. 

^  Por  loque  hace  á  la  manera  con  que  está  desempeña- 
do, bástenos  saber  que  la  crítica  Europea  la  encontró  llena 
de  verdad  y  de  hermosura.  El  Príncipe  JVapoleon  hacía  em- 
peños en  Florencia   para  que  el  cuidro  fuese   llevado   á  la 

fí  Esposicion  de  París;  pero  e!  señor  Montero  •  •  •  •  no  tenia  r<  - 
cursos  para  los  gastos  de  su  trasporte  y  de  su  colocacinn  en 
aquel  recinto:  era  Peruano  y  ardía  en  el  deseo  de  llegar, con 

,   el  triunfo  de  sus  desvelos  á  la  tierra  que  ama. 

Triste  condición  la  de  los  hpmbresque  en   América   so- 

:  paran  su  mente  y  sus  anhtlosL^e  las  mezquinas  preocupacio- 
nes del. mercantilismo  para  consagrarse  á  la  proluccion   de 

,  obras  grandes  y  duraderas.  Don  Mariano  Rivero  también, 
otro  Peruano  laborioso,  y,  célebre  por  sus  trabajos  sobre 
las  antigü  Hiedes  de    su  país,  vivió  mendigándolos   recursos 

,  de  que  carecía  pa,ra. publicar jsu,famo,so  libro:  y  al  fií  tuvo 
que  ceder  sus  trabajos  y  que  cobij ir  su   mérito  bajo    el   ala 

;  de  unestrangero.quí  lopublieó  eiv  Viena,.  vistiendo   la  piel 

,    del  león. 

^  El  lie.izo  del  señor  Montero  tiene  las  proporciones  qwe 
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se  requieren  en  la  pintura  al  natural:  contiene  diez  y  siete' 
figurds  principales,  y  treinta  y  seis  entre  todas  lasque  toman 
j>arte  en  la  acción.  De  ellas,  el  cadáver  de  Ataliuallpa,  se 
píiode  considerar  como  un  esfuerzo  soberano  d¿l  arte  del 
pintor:  cosa  singular!  el  muerto  es  el  que  allí  mas  vive.  En- 
durecido con  la  espantosa  esprcsion  que  la  rijidez  cadavé- 
rica estampa  sobre  el  rostro  humano,  es  sinembargo  un  re- 
trato admirable;  es  mucho  mas  que  un  retrato  por  que  en 
la  mirada  de  esos  ojos  apagados,  en  esa  mirada  que  no  se  vé 
y  que  es  feroz  sin  embargo,  está  toda  la  historia  de  la  fida 
del  Inca  con  toda  la  altivez  de  su  raza  y  de  su  prepotencia. 
Por  entre  aquellos  labios  lívidos  que  han  recibido  ya  el  tinte 
acerado  de  la  muerte,  se  escapa  la  mas  elocuente  de  las  pro- 
testas, y  la  vida  de  esa  flsonomía  muerta  parece  adelantar 
el  castigo  que  el  porvenir  tenia  reservado  á  sus  asesinos. 
Ayacucho  y  Junin  se  ciernen  sobre  la  (rente  helada  del  In- 
ca como  un  consuelo  y  como  una  separación  lejana  délas 
injusticias  de  la  historia;  y  digo  Ayacucho  y  Junin,  por  que 
la  figura  y  el  asunto  son  demasiado  encumbrados  para  per- 
mitirnos que  busquemos  esa  compensación  en  ios  infames 
asesinatos  con  que  se  esterminaron  los  unos  á  los  otros,  los 
gefes  de  esas  turbas  de  bandoleros. 

El  Inca  se  halla  adornado  con  todas  sus  insignias  y  ten-- 
dido  en  un  plano  sobre  la  manta  verde  de  sus  abuelos,  que 
simbolizando  á  la»  tierra',  cae  hasta  el  pavimento  de  la  cons-- 
truccion  arquitectorica  en  que  se  celebra  el  funeral. — En  su 
cabeza  lucen  los  colores  rojos  del  Llai;tü  y  las  plumas  del 
célebre  Coraquenque.  —El  prestijio  de  esos  adornos  y  la  es- 
quisita  belleza  con  que  están  desempeñados  revelan  toda 
k  maestría  y  la  escelencia  del  pincel  que  los  M  ejecutado. 

Dicenos  la  Crónica  queelLlautu  era  dedos  clases:  elquo 
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'Se  daba  ni  Príncipe  heredero  después  de  los  exámenes  que  lo 
habilitaban  para  recibir  su  primer  grado  de  iniciación  en  los 
misterios  de  la  ciencia  sacerdotal,  era  amarillo;  el  otro  era 
el  que  tomaba  el  Inca,  cuando  para  entrar  á  ocupar  el  trono 
de  sus  padres,  recibía  el  último  grado  de  esa  misma  inicia- 
ción y  se  ponía  apto  para  reinar  con  ciencia  divina  sobre  sus 
pueblos,  este  era  rojo  como  los  colores  del  Sol. 

Al  colocárselo  en  la  cabeza,  el  Sumo  PontiGce  le  llaniíi- 
ba  TiTü  en  voz  alta  para  que  todo  el  pueblo  le  oyera;  y  des- 
pués, ci)  voz  baja  y  como  si  fuese  solo  para  los  iniciados, 
le  decía — ^'por  eso  eres  ÍHa  tj  luz  en  la  caverna''';  es  decir 
en  el  misterio  de  los  tem,  los,  por  que  allí  como  en  la  India, 
los  templos  se  llamnban  caverna  ó  corazón  do  la  lierrü:  — 
^'íitu,  es  Aurora:  111011"  á'ico  e]  Helenista  Francés  G.  Ale- 
xandre  al  folio  H-28,  de  su  Diccionario. 

Eti  efecto:  en  el  idioma  de  los  Pelasgos,  c(imo  puede 
verse  en  cualquier  diccionario  griego,  tiíu  era  una  voz  an- 
ticuada que  signiricaba  Dia;  y  por  eso  fué  que  el  hijo  de  Au- 
reliano  se  llamo  tilo,  al  tomar  las  riendas  del  Imperio  Ro- 
mano: es  decir— 5oj/  coniQ  el  dia.  Soy  el  hijo  del  dia. — De 
ahí  los  colores  rojos  del  Ljiautu  de  los  Incas  •  •  •  •  ri(>joí5?  •  •  •  • 
no!  ••••  I  ajo  del  admirable  pincel  del  señor  Montero,  esos 
colores  no  son  rojos  solamente;  son  ideales  y  tienen  toda  la 
diafanez  y  la  impalpable  profundidad  de  los  prismas  di  I 
ether  insondable. 

El  Llaütu  no  era,  como  lo  dicen  la  mayor  parte  de  los 
historiadores,  una  borla,  sino  una  orla;  es  decir  un  rapacej/) 
ó  franja  que  ceñía  la  frente  y  la  cabeza,  por  encima  de  los 
ojos,  de  cuyo  centro  debían  alzarse  las  plumas  místicas  del 
,  Coraquenque. 

En  cuanto  á  la  orla,  el  señor  Mon'.ero  ha  sido  de  ui^a 
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verdad  felioísiiiia  y  completa:  no  asi  en  cuinloú  las  plumis 
d :•!  Goranuenque,  que  se  propone  coi  r<  gir  asi  que  llegue  á 
L'ni:).  Lasque  hoy  nos  presentí»  en  la  figura  son  dos  plumas 
de  a\  (olor  aoarmina  lo,  anchas,  cortas  y  rizadas,  en  vez  de 
ser  blanquecinas  y  angostas,  puntiagudas  y  atrevidas  como 
las  del  cuervo  imperial  de  cuyas  alas  se  les  sacaba.  Estas 
plumas  de  la  Cabeza  del  Inca  simbolizaban  los  dos  solsticios: 
iiittgun  tinte  industrial  las  deformaba:  eran  blancas  salpica- 
das de  pintas  negras  como  las  ha  puesto  la  naturaleza  en  el 
rapaz  que  visten.  Pero  era  preciso  escojtrlas  de  manera  que 
en  la  una  dominase  mas  el  color  blanco  sobre  el  negro  para 
simbolizar  el  solsticio  de  verano,  y  vice-versa  en  la  otra  pa- 
ra simbolizar  el  solsticio  del  invierno.  El  Llautu  era  el 
fimbolodelaño,  y  como  taldebia  contener  doce  cordoncillos 
dorados  pendientes  como  un  fleco,  desde  uní  ha:í»  otri- 
sien. 

El  Coraquenque  era  un  pájaro  mtsíico  pero  no  milico, 
cómo  lo  creyeron  los  escritores  del  primer  tiempo  de  la  con- 
4|uista.  Era  místico  porque,  como  el  galio  en  Atenas,  y  hoy 
en  Francia,  servia  de  simbolo  a  las  tradiciones  religiosas  y 
gu(  rreras  de  los  Incas.  ISuf.vo  de  las  n  ligiones  orientales 
de  las  cordilleras,  se  le  encontraba  solo  alia  entre  lo  mas  ás- 
pero y  selvático  de  sus  picos,  y  simbolizaba  Lvs  reüiOíNes  en 
DONDE  NACE  EL SoL.  La  fuerza  desús  garras  y  la  indomable 
liereza  de  sus  hábitos— le  hacia  el  pájaro  soberano,  el  pájaro 
rey  de  la  tierra;  y  de  ahi  los  dos  rasgos  que  caracterizarori 
su  mito. 

Pero  el  Coraquenque  no  era  un  pájaro  mitológico. 
Muchísimos  viajeros  lo  han  reconocido  no  solo  en  su  estado 
salvaje,  bino  domesticado  también  en  las  habitaciones  del 
libmbre;  y  uno  de  los  mas  dignos  de  fé  y  de  los  mas  útiles 
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que  han  visitado  (<l  Perú,  el  señor  Mü.kham  (í)  nos  ivíiore 
en  la  página  17Ü  de  su  libro; —qu i  con  la  mira  de  visitar  á 
U!i  célebre  anticuario,  don  Pablo  Justiniani,  cura  de  uu  • 
lugarcillo  apartado  dtl  valle  de  Vilca¡nayu  y  deáceiidieiile  de 
la  fítiiilia  de  los  ine^is,  entró  por  a  juell as  regí  )neá  solita- 
ria i —"Llegué  á  Laris,  dicr*, — y  en  el  patio  enrontré  al  au- 
"cinno  cura  leyen.lo  su  breviario  en  un  jardincillo;  ,á  su 
"lado  estaba  sobre  una  percha  un  coraijueiniuc,  el  p.'jiro 
"síngrado  de  los  Incas,  de  cuyas  alas  etc.  etc.  •  •  • . " 

Mil  otras  pruebas  podría  aglomerar  de  este  nñsjno  he- 
cho, si  no  me  hallase  estrechado  por  el  propósito  principal 
de  este  trabajo. 

El  nombre  mismo  deCorarquenque  basta  para  revelar- 
nos cual  era  el  pájaro  que  lo  llevaba.  Corac  es  cuervo;  pc-- 
ro  no  el  cuervo  dejenerado  que  nosotros  conocemos,  sino 
el  corw  de  los  antiguos,  el  quo  con  su  pico  y  con  sus  ufias 
Corva»  representaba  todos  los  caracteres  déla  rapiña  armada 
y  guerrera;  C/tur- cortar.  En^ue  es  lo  mismo  que  Ijica — 
esto  es  — ixMPCRiAL,  en  la  lengua  de  los  Keshuas,  de  lo^  Grie- 
gos y  de  los  Aryas. 

El  Coracquenque  era  Alcon  y  por  eso  se  llamaba  tam- 
bién Alra-Mari:  A^con  -guerrero:  Mari  es  como  mori, 
mors,  muerte:  y  precisamente  este  nombre  era  el  que  lo  pre- 
destinaba al  adorno  de  la  corona  de  los  Inca?;  porijue  A' Ka 
en  sansciito,  y  en  casi  todas  las  lenguas  turánicas  significa  el 
Adorno  BÉLICO  dk  lis  cabezís,  ('ij;  las  plumas  de  las  aves 
rapaces  ó  guerreras  con  que  desde  tiempo  inmemorial  se 
han  adornado  las  sienes  les  guerreros  de  todas  las  edades. 

1.    Cuzco  and  Lima:  Lond.  1856. 

2..    Dict.  Saas,  de  M,  M.  Bournouf  et  Leupol  p.  50  (1863.) 
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El  Alcamari,  el  Coraquenque,  era  pues  el  Alcon  de  las 
regiones  del  dia  ó  de  la  Aurora:  el  Hijo  del  Sol,  el  Inca. 

Ese  mismo  carácter  astronómico  de  los  símbolos  espli- 
ca  los  grandes  aros  que  pendian  de  las  orejas;  y  la  insignia 
del  León  Rey,  armado  con  el  cetro,  que  servia  de  broche  pa- 
ra tener  sobre  el  hombro  izq  jierJo  los  dos  lados  del  man- 
to, era  también  un  símbolo  de  la  época  del  Rayray,  en  la 
que  el  sol,  tocando  en  la  línea  solsticial,  atraviesa  en  los 
cielos  la  constelación  del  León,  símbolo  inmemoriul  de  todos 
los  poteiílados  del  estremo  oriento  asiático  en  las  costas  del 
Pacifico. 

Toííos  los  detalles  de  estos  símbolos,  del  mismo  modo 
que  la  riqueza  de  los  tejidos  y  la  briilanle  opulencia  de  los 
colores  se  convierten  en  realidades  asombrosas  en  el  cuadro 
del  señor  Montero;  y  para  colmo  de  mérito  dominan  en 
todos  esos  accidentes,  una  templanza  y  una  armonía  de  to- 
nos y  de  colorido  tales  que  reproducen  en  todo  su  esplendor 
á  la  naturaleza  y  á  la  historia. 

Si  en  medio  de  los  elogios  que  este  cua.lro  nos  arranca 
me  fuese  permitido  enunciar  con  candor  uüa  observación 
de  simple  delaile,  espresaria  mi  deseo  de  que  el  artista  hu- 
biese completado  la  fuura  del  cadáver  del  Inca  con  las  o/o- 
ías ó  sandalias  que  debieron  calzar  sus  pies;  porque,  aun- 
que es  cierto  que. la  capa  del  padre  Valverde  so  interpone  en  - 
tre  la  vista  y  esa  parle  del  cadáver,  ella  descubre  sin  em- 
bargo todas  las  musculaturas  ¡nforiores  de  la  pierna,  y  las 
cuei'das  de  oro  de  las  ojotas  iban  mucho  mas  arriba  y  se 
alaban  á  la  pautoríila. 

Por  trivial  que  parezca  esta  o!)¿erva{ion,  cúmpleme  de- 
cir con  franqueza  que  la  esposicion  de  aquellos  miembros 
desnudos  y  rígidos  en  contraposición  de  las  riquezas  de   la 
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parte  superior  del  cuerpo  deja  un  vacio  notable  en  las  im- 
presiones dfcl  conjunto. 

El  asunto  del  cuadro  está  tmiado  en  la  obra  inédita  de 
Ondegardo,  de  la  que  Prescott  se  sir\ió  á  manos  llenas.  Pocos 
entre  los  escritores  españoles  han  hablado  de  ese  indigno, 
funeral  que  solo  por  un  exceso  de  impiedad  y  en  medio  de 
un  exceso  de  fanatismo  pudo  hacerse  sobre  el  cadáver  del 
Inca. 

Entre  esos  pocos  se  distingue  Gomara  que  se  espresa  de 
esta  manera:  **C«ando  lo  llevaban  á  ajusticiar  pidió  el  bau- 
*'tismo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  consolando  que  otra- 
*'mente  vivólo  quemaran.  Bautizáronlo  y  ahogáronlo  á 
"un  palo  atado:  enterranlo  á  nuestra  usanza,  entre  otros 
"cristianos,  con  pompa,  puso  luto  Plzarro,  y  hizóle  honra- 
"das  obsequias " 

Allí  estaba  Pizarro  y  algunos  de  sus  secuaces.  Valverdo 
oficiaba;  y  cuando  los  frailes  de  su  compañía  entonaban  á 
breviario  abierto  el  lúgubre  iezo  del  responso,  las  viudas  y  las 
hijas  de  Atahualipj,  que  arrojadas  de  sus  templos  y  palacios 
vagaban  huérfanas  por  las  calles,  saben  la  muerte  de  su  se- 
ñor, y  hacen  irrupción  con  sus  lamentos  acometiendo  deses- 
peradas al  lugar  de  la  escena. 

Ellas  bajo  el  pincel  del  pinto,  vienen  á  representaren 
el  cuadro  la  protesta  sacrosanta  de  la  inocencia  sacrificada 
y  del  derecho  hollado  por  cuanto  tiene  de  nías  bárbaro  y  re- 
pugnante la  usurpación  humana.  La  variedad  de  los  sem- 
blantea y  de  las  actituiles  dá  allí  un  campo  vasto  á  la  fantasía 
ardorosa  del  artista:  todo  se  mueve:  todo  grita,  todo  llora; 
y  sin  embargo,  aquella  es  una  escena  de  silencio.  El  res- 
ponso, el  sarcasmo  del  funeral  ahogan  el  ruido  y  se  sobre- 
ponen á  los  raptosdel  dolor  ¡triunfo  admirable  del  aríel 
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Entre  liís  flguras  que  mojor  se  destacan  deliieuzo  por 
li  espresiini  vigorosisjiíia  con  que  cbtí  concebida,  se  nota  la 
d.-  un  fraile,  cuyo  peelio  se  levanta  «I  ceolro  del  cadáver  en 
el  fondo  del  cuadro;-  ha  interruiupiJo  la  leV'lura  del oñéio 
para  mirar  con  un  cinismo  casi  eslú|jido  el  dolor  de-  aquellas 
hijas  y  de  aquellas  esposas  que  pugnan  indignadas  entre  los 
esbirros  de  la  guardia.  Ese  fraile  tiene  lodos  los  rasgos  del 
tiempo  y  de  la  profesión  que  desempeña:  hay  un  ceño  parti- 
ctilir  en  la  misma  raediocrilad  do  sus  facciones -y  desús 
ojos;  se  ve  allí  la  vulgaridad  unida  á  la  creencia  feroz'de  una 
oneiencia  UaRquíla  en  las  convicciones  brutales  que  lo  lle- 
nan y  en  la  crapulosidad  de  sus  hábitos. 

A  su  lado  un  joven  monaguillo  le  pone  familiarmente  la 
maDo  sobre  el  hombro  y  espresa  con  singular  perfección  la 
novedad  y  el  asombro  que  le  causa  lo  incsjierado  de  la  es- 
cena. 

Pí-ro  en  el  centro,  en  el  centro,  es  donde  se  cierra  el 
nudo  que  ata  y  liga  los  doseslremos  de  la  acción;  la  impie- 
dad del  sarcasmo  con  la  amargura  del  dolor. 

AlIi,otro  fraile,  con' caracteres  igualmente  admirables 
aunque  diversos,  detiene  con  la  mano  á  la  mas  bella  de  las 
mujeres  que  nos  ofrece  el  cuadro:  —  Pag-ya  la  hermana  y  la 
princesa  legítima  de  Atahuallpa,á  quien  Bénzoni  mencionaba 
en  lo20  como  una  muestra  de  la  belleza  indígena— **yíí/a6a- 
"  libahebbe  assai  mog'ie,  et  la  legítima  era  sua  oorella  no- 
'*  mínala  Pag-ha  di  máxima  beltá,  lascio  aicuni  figliouli"  fl) 
Pag-ya,  es  la  única  mujer  de  las  del  cuadn»  que  reproduce 
francamente  los  rasgos  etnológicos  de  los  Keshuas.  Con  un 
rostro  en  el  que  aparece  toda  la  juventud  desús  veinte  años, 

1.    Benzoni:  novi  orbJs  hist.  lib.  III  fol.  126:  año  de  1550  en  Tcoe- 
cia:  hoy  en  mi  posesión. 
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c.1n  una  i'obi'stez  dt  formas  llena  de  elegancia,  ella  sg  esfuer- 
za por  llegar  hasta  los  pies  del  cadáver  de  su  señor.  Sus 
rasgos  son  los  de  li  Niobe  clásica:  es  griega  de  raza  y  griega 
de  pintura:  la  tez  de  porcelana  (|ue  le  lu  dado  el  autor,  reú- 
ne los  inci  lenles  del  colorido  oscuro  de  los  Kes-huas  realza- 
do por  la  circulación  de  una  sangre  generosa  y  ardiente.  Su 
frente  es  baja,  perO  distinguida  parla  amplitud  de  su  base, 
ti  ojo  velado  espresa  el  dolor  y  la  emoción;  y  sus  mano» 
oprimidas  y  cerradas  debajo  déla  barba,  espresan  la  emo- 
ción suprema  de  la  desesperación.  Un  soldado  la  toma  por  ' 
elraeJio  dtl  cuerpo  para  arrojarla,  al  mismo  tiempo  que  el 
fi'aüe  la  detiene  con  una  impertinencia  imperturbable  para 
hablarle  allí  do  la  religión  de  Jesús,  del  cadáver  estrangulado 
dé  su  esposo! 

Es  preciso  ver  la  espresion  con  qué  aquel  fraile  le  dice  á 
eia  esposa  huérfana  "Retírale  hija!  Vuestra  reli¿ion  no 
admite  estos  sacriüeioj"— para  comprender  el  vigordela  idea 
capital  de  aquel  poema  y  la  inflnita  habiliJad  de  los  medios 
con  que  el  Prometeo  peruano  la  ha  templado  en  el  fuego  d« 
su  fantasía. 

^9'-y«»  es  allí  el  centro,  como  hemos  dicho,  de  los 
dos  estremos  cuyo  choque  forma  la  afcion  del  cuadroj  sus 
lamentos  se  estrellan  contra  el  frdile  al  mismo  tiempo  que 
los  soldados  la  arrebatan:  el  sarcasmo  y  la  fuerza  bruta  ro- 
yendo el  corazón  de  la  desgraciada:  el  silencio  del  servicio 
fúnebre  ahogando  li  espansion  del  alma  en  el  martirio 
con  una  gravedad  de  tinlts  y  de  formas  que  dan  á  la  uhra 
todo  el  realze  déla  pintura  clásica  enseñada  por  los  gran- 
des maestros.  Allí  no  hay  una  sola  alegoría;  y  este  es  un 
gran  mérito  porque  la  pintura  alegórica  ha  hecho  ya  .«u 
tiempo;  fuera  délas  épocas  místicas  en  que  dominaba  la  teo'-- 
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cracia,  ella  no  es  otra  cosa  que  una  muestra  de  las  pocas 
fuerzas,  y  de  la  escasez  de  idea  del  pintor.  La  alegoría  his- 
tórica ó  política  es  insoportable.  En  el  cuadro  del  señor 
Montero  todo  es  vida,  todo  es  palabra,  todo  es  honnibre,  todo 
es  acción. 

Debajo  de  estos  personages,  que  forman  como  he  dicho 
el  nudo  tan  bello  como  hábil  de  toda  la  acción,  una  joven 
envuelta  en  el  manto  azul  de  los  vestalesde  Acllv  IIdasi  se  re- 
vuelca desesperada  en  el  pavimento  con  la  cabeza  envuelta 
eji  los  brazos  y  con  una  naturalidad  de  actitudes  que  alcanza 
á  lo  sublime.  Valverde  de  pié,  retratado  al  natural,  con  el 
rostro  tétrico  y  bárbaro  que  condíce  con  sus  hechos,  vestido 
con  la  capa  negra  de  las  exequias,  ha  suspendido  el  rezo  y 
las  ceremonias  cabalísticas  que  hacia  sobre  el  cadáver,  para 
arrojar  el  agua  de  los  exorcismos  sobre  aquella  huérfana  que 
álosojosdel  fraile  airado  no  es  mas  que  una  vil  endemo- 
niada. 

La  figura  dePizurro  ocupa  el  primer  plan  delcuaíro  á 
la  derecha  del'espectador.  Su  retrato,  su  actitud,  la  capa  es- 
pañola terciada  sobre  el  hombro,  el  sombrero  de  plumos  .y 
de  ancho  borde  que  pende  de  su  mano,  su  plañía,  todos  los 
accidentes,  en  fin,  lo  ponen  de  pié  y  parecen  sacarlo  víto  del 
lienzo  en  qué  está  estampado.  Se  supone  que  para  hacer 
respetar  el  silencio  del  funeral  acaba  de  dar  la  orden  d^ 
.arrojar  á  los  profanos  que  se  atrevan  á  levantar  los  lamen- 
tos de  su  dolor  delante  de  la  cru2  de  Cristo  donde  lloió 
Maria!  y  que  espera  que  !os  esbirros  cumplan  su  mandato. 
Detras  de  él  dos  caudillos  españoles  parecen  indiferentes  á 
la  acción  y  lucen  en  ese  estremo  del  lienzo  la  petulancia  jac- 
tanciosa do  su  raza  y  de  su  tiempo.  Las  exigencias  de  la 
pintura  y  de  los  prestigios  del  colorido  han  obligada  al  artis- 
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fa  á  privar  á  estü  grupo  de  la  verdad  histórica.  Ninguno 
de  ellos  se  halla  en  las  condiciones  conque  los  fanáticos 
del  tiempo  asistian  á  los  servicios  de  la  Iglesia;  —pero'  el  de- 
sempeño de  las  actitules  que  allí  seles  hadado,  es  de  una 
admirable  belleza  en  sus  accidüntes  y  de  una  estrema  verdad 
en  el  colorido  de  la  época. 

Hemos  oido,  sin  recordar  á  quien,  que  cierto  persona- 
ge  imperial  al  examinar  este  cuadro,  se  espres^aba  con  dudas 
sobre  la  verdad  de  la  muerte  de  estrangulación  perpetrada 
sobre  Atahuállpa,  Verdad  es  que  entre  los  repetidores  de 
la  segunda  generación,  que  son  los  que  el  vulgo,  monarca 
ó  nó,  toma  generalmente  por  testos  de  la  historia  america- 
na, se  procuro  atenuar  la  horrenda  barbarie  de  ese  acto, 
arrojando  vaguedad  sobre  los  medios  que  se  emplearon  y 
sobre  las  razones  que  determinaron  el  crimen.  Pero  los 
que  hemos  estudiado  la  historia  Americana  en  el  labor  de 
susfuenles,  sabemos  que  la  primera  generación  de  historia- 
dores (y  sobre  todo  los  que  por  no  ser  españoles  escribieron 
para  pueblos  estrangeros  y  con  otros  idiomas]  sostuvo  siem- 
pre que  el  Inca  habia  muerto  estrangulado  y  bajo  los  pretes- 
fos  de  la  mas  horrenda  injusticia.  Benzoni,  uno  de  los  mas 
antiguos,  dice — ''Pizarro  rispóse  che  giá  non  si  poteva  ri- 
"  vocare  la  sentenza,  et  cosi  con  una  corda  al  coHo  avvolta 
'''  con  un  pezzodi  legno,  che  dagli  spagnuoli  si  é  deto  gar- 
*'  rote,  da  cerü  mori  lo  mandó  a  sírangolare,  et  questo  fá 
"  il  fine  del  Re  Altabaliba  ('pág.  12G";.  El  inglés  Samuel 
Parchas,  el  laboriosísimo  compilador  de  todas  las  traJicio- 
nes  americanas  y  asiáticas,  cuya  segunda  edición  de  1614 
tengo  en  las  manos,  dice  también  alfolio-STl  de  su  vasta  obra. 
**  Las  condiciones  y  sépticas  de  Atabaliba  (1)  fueron  recha- 

1.    Obsérvese  que  ningún  historiador  primitivo  le  llama  Atahuallpa. 
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,  zadas,  y  cuatro  negros  que  Pizarro  habia  designado  parala 
pjecucion,lo  estrangularon  por  su  orden." 

El  señor  Montero  ha  sido,  pues,  fiel  y  admirable  en  re- 
producir la  historia  antigua  de  su  tierra,    la  que  sin  dula 
conoce  y  tiene  en  su  mente  con  mas  verdad  y  con  mas  genio 
.    que  otras  pobres  cabezas  aunque  coronadas. 

Uiidia  antes  del  dia  d^  la  tragedia  de  Caxcimalca,  Alta- 
'  haliba  erci  el  Rey  mas  poderoso  y  mas  opulento  del  orbe;  y 
sus  pueblos  eran  de  los  ma^  civilizadas  dfi  la  tierra.  Toda 
la  cienci  1  de  las  Egipcio'^,  con  un  conocimiento  perfecto  de 
los  fenómenos  del  universo  y  de  los  cielos,  eran  cultivados 
por  sus  Amantas,  que  llevaban  sobre  sus  frantes  los  m  ijes- 
•  iuosos  anillos  de  esa  inmensa  y  vasta  tradición  de  los  Pelas- 
gos  en  que  se  hablan  iniciado  Solón,  Il^rodoto  y  Pintón. 

Un  dia  después  ese  monarca  era  la  prosa  de  la  barbarie 

mas  ruda,  mas  baja  y  mas  grosera  que  han   producido  los 

-  volcanes  de  la  historia,  y  gemía  en  las  cadenas  que  la  escoria 

■   de  la  corrupción  y  déla  avaricia  europea,  habia  puesto  sobre 

su  cuello  á  traición  y  por  sorpresa.     Los  tigres  lo  habian 

asaltado  de  improviso;  y  sin  po  1er  atinar  de  donde  híbion 

salido,  ni  qnienes  eran,  ni  qué  buscaban,  desgirraban   á  su 

vista  el  Impepio  desús  abuelos,  y  disponían  de  él  como  de 

!  una  presa,  sin  misericordia. 

Vasto  conjunto;  vasto  drama;  vasto  poema! Esa  es 

;   la  obra  del  8<;ñor  Montero. 

Sobre  el  cadáver  del  Inca,  tolas  las  momias  del  Egipto 
y  de  laPersia  parecen  bvant  irse  como  las  roscas  de  una  espi- 
s  ral  inmensa>  cuyos  últimos  anillos  fues  n  á  perderse  en  la 
.  insonlable  noche  del  abisoio  para  hu  r  d  >spivoriiios  á  las 
■r  regiónos  de  la  Eternidad  con  la  vasta  y  venerable  tradición 
...di  su  mentada  sabiduría.     Y  allí,  en  es;-  lienzo,  sq  hallii.es- 
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'  crito  con  una  elocuencia  sobrehumana  para  quien  sabe  com- 
prenderlo, el  consummalum  est  de  la  historia  y  de  los  tiem- 
pos antiguos:  Ate,  el  Destino  malo  de  los  cánticos  de  Home- 
ro; Ate,  el  Agüero  malo  de  los  Aranutas,  cierne  sus  alas  y 

'■'  levanta  sus  graznidos,  com  )  el  Biha,  sobre  las  inústiui  pare- 
des de  aquel  templo,  de  aqusl  palacio  en  donde  un  dia  antes 
vivían  en  regia  opulencia  los  últimos  heredaros  de  los 
Pharaones. 

Y  si  del  cuadro  pasamos  al  artista  que  lo  ha  creado,  ¿á 
cuantos  y  á  cuan  grandes  consideraciones  no  nos  arras  ra 
su  estudio? 

El  genio  (el  demonio,  diré  mas  bienj  que  le  inspiró,  vi- 
seen las  regiones  del  Elher.  Pero  al  arrojiirsu  chispa  in- 
cendiaria al  cerebro  de  su  víctirm,  no  le  dio  mis  que  los 
medios  finitos  del  hombre  y  la  obrv  no  fué,  no  será  jamás  la 
iDEv.  ¡Cuánto  martirio  en  esa  lu^ha  en  que  el  insomnio  y 
la  duda  desgarraban  las  entrañas  de  Prometheo! 

Y  de^puei?  • » •  •  Ahí  va  el  ho  ubre  por  el  m  indo  con  «u 
cruz  á  cu?sta5.  E  i  derre  lor  de  él  n  )  se  agruparán  las  mul- 
titudes como  delante  del  prestidigitador  que  1  uizti  en  un  piíi- 
no  la  sorprendente  agilidad  de  sus  délos;  su  reputación  enire 
las  masas,  y  los  ¡burras!  de  las  concurrencias  a!b  )rotadas, 
no  serán  jam'is  lasque  sigm  áHirmann  ó  á.Hime  para 

.  vaciar  en  las  arcas  de  un  teatr )  el   premio  de  tanta  grandvzi, 

:  N):  p|  pintar  tiene  otro  destino:  algnnoi  separarán  de- 
íantedel  lienzo  para  satisfacer  uia  vana  curiosidad:  darán 
en  sigilo  una  que  olra  muestra  de  apr>)bici()!);  oniprende- 
rán,ó  nó,  lo  que  ven,  por  que  no  para  toJos  está  abierto  el 
escenario  de  H  innero  y  del  Dinle;  y  pasarán  después  indi- 
í  ferentesial-laJo  del-génio  condcjialoá  llevar  asi  su  cruz  «o- 
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fjTelos  hombros,  en  el  camino,  desierto  para  él,  que  ocupan 
sus  contemporáneos. 

Triste  vocación  la  que  sigue  como  un  tormento;  el  es- 
fuerzo de  ciertas  faces  del  arte  que  son  precisamente  las  que 
caracterizan  lo  mas  sublime  y  lo  mas  encumbrado  de  sus 
maravillas! 

Y  la  patria? ;  Plegué  al  cielo  que  el  señor  Mon- 
tero la  encuentre  en  el  pueblo  americano  á  quien  la  destina, 
por  que  seria  desconsolador  en  verdad  que  para  colmo  de  la 
grandeza  de  ciertas  vocaciones,  ella  también  apretara  los 
cordones  de  su  egoísmo  y  calculase  sus  sextercios  coma  et- 
Judiode  la  Sinagoga. 

Tíceme  F.  Lopfz. 


►ne*— — 
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HISTORIA  AMERICA rVA. 


ESTUDIO  SOBRE  LA  COI^ONÍZACÍON  DEL  PERÚ 

Por  los  Pelasgos  Griegos  en  los  tiempos  Pre-Iiistó ricos,  demostrada'pDr 
(I  análisis  comparativo  Je  las  Lenguas  y  de  los  3Iitos. 

(ConUnuacion.)  (1) 

■  s-  V. 

Mijtuí    MiKa:  Culi  {ascepciones  del  licmpoj. 

Al  examinar  el  caballero  Biinsen  las  Kosmogoniar,  de 
Pliilon  dice  que  según  esle,  del  enlace  del  espiriUi  con  el  de- 
seo nació  iJ/o/c/i  que  es  generalmente  interpretado  como  el 
lodo  ó  el  6arro  gerniinador  de  la  tierra,  ó  bien  la  putrefac- 
ción pantanos:»  délas  aguas,  que  secretan  y  engendran  vida 
animal.  Agrega  ese  autor  que,  atíníjfi/e  en  el  manusciilo  da 
Philon,  esa  palabra  se  halla  escrita  Mcor,  él  no  lia  vacilado 
en  cambiarla  por  Max,  por  que  bajo  esta  fornia  la  encucn- 

1.    V(;asc  la  pág,  81  del  tomo  XfV. 
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tra  mas  análoga  alas  raices  semíticas:- qne  esa  raiz  Molh 
no  se  encuentra  en  ninguna  lengua  con  el  sentido  de  lima 
uru  ó  barro  germinante;  y  qne  no  tiene  razón  Mr.  Movero 
en  pretender  esplicarla  j»or  la  raizMuxn  [lí  mvdre]  del  Egip- 
cio, y  qnetampoco  no  puede  aceptarse  la  acepción  de  radiante 
con  la  base  de  barro  ó  limoun  germinativo. 

Sin  embargo,  Mr.   Bunsen  no  tiene  razón.     La  palabra 
no  Qs  Mcox  aymo  el  lo  supone,  sino  Mcolh  tal  cual  la  con- 
tiene el  viejo  manuscrito  deque  él  se  separa  para  aoojno- 
darlo  á  otras  raices.     Porque  esa  misma  palabra   Mrru   ó 
MoTffo  que  este  sabio  recbaza,  con  la  intermedia,  significa  en 
elidioma  de  los  kis-huas  precis i men te  ¿>arro  y  lodo  germi- 
nativo. Secreciones  de  la  humedad  de  la  tierra.     En  todos 
los  mitos  antiguos,  la  tierra  bajo  esta  faz,  ha  tomado  siem- 
pre^l  carácter  de  la  gran  madre;  y  Mr.  Movort  tiene  perfec- 
ta razón  en  pedir  que  los  filólogos  le  apoyen  en  esta  acertada 
interpretación  de  esa   palabra  fundamental  de  las  cosmogo- 
nías de  Philon.     La  prueba  con  que  la    lengua  Ris-bua  vie- 
ne á  terminar  esta  famosa  discusión  de  los  eruditos  no  puede 
ser  contestada;  bailada  la  forma  Mytü  (Muta)  de  que  ella  usa 
tiene  un  peso  decisivo  en  la  contienda  y  ya  no  puede  atribu- 
irse á  error  de  copista  la  raiz  Moth  del  manuscrito  Mylu;  era 
pues  la    tierra   creativa   madre  en   suma  que  desenvuelve 
en  su  seno  por  la  influencia  de  la  humedad  los  gérmenes  do 
la  vida  animal. 

Estabitfcida  asi  la  acepción  es  inctiestionable  también 
qne  esa  tierra  Madre  es  Astro  á  la  voz  que  Hüeví)  cosmogó- 
MGO  como  dice  Philon,  y  que  siendo  astro  es  reluciente,  re- 
ü 'jante  de  la  luz  solar  como  lo  iirterprelaba  Cr(uzer. 

Asi  es  que  ía  misma  raiz  con  una  pequeñísima  altera- 
ción cu  la -ü;ial,  significa  txrno,  VlMTAClON,   FEIUODO,   CSlaci^a 
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íX-Kiiiaíérica;  mita,  miíta  significa  también  tiempo;  y  por  su 
,4)rimera  ascepcion  dexiRNo  se  hizo  célebre  en  las  famosns 
Jeyes  de  l.i  Ulila  que  designaban  la  manera  con  que  debía 
turnarse  entre  los  kis-huas  eltrabajo  forzado  de  las  Minas. 

La  aplicación  del  sentido  á  la  vida  continua  de  votación 
y  giro  que  el  tiempo  tiene  en  la  tierra  es  evidente  y  no  me- 
rece detefsernós.  Bastará  pu(^s  (¡iie  probemos  su  pariedad 
griega  y  sn  carácter  de  raiz  pelá-sgica  recordando  que  es  en 
griego  la  llave  de  todas  las  raices  que  contienen  acepción  de 
medición,  y  de  movimiento  reproducido  sobre  un  mismo 
jninto  ó  bajo  una  misma  regla,  y  que  ese  sentido  se  repro- 
duce bajo  todas  las  formas  que  puede  tomar  la  ruiz,  al  cam- 
biar la  E  por/,  y  la  T  por  O;  rihj.como  en  3Iilos  serie  de 
sucesor  y  en  Mu  Os  tradición  de  los  tiempos,  con  porción 
de  derivados  completamente  -afines  y  coherentes  á  la  raiz 
Ivis-hua. 

En  la  forma  griega  se  esplica  y  se  traduce  también  el 
nombre  de  los  célebres  Amaulas,  que,  en  el  Imperio  de  los 
lucas  tenían  depositados  los  anales  de  la  nación  y  el  cuidado 
<le  conservar  el  órxlen  cro:iolügico  y  religioso  délas  tipocas 
Jiistóricas  y  délas  Tiestas  del  año;  pues  esa  palabra  rej)ro- 
duce  en  forma ^rieg:i  Ámmatos  que  significa  Ja  misma  cosa. 
Amh  tos  en  la  Criación  de  la  cosecha.  Ammata  es  cadena, 
medida  del  tiempo,  viüciilo  ó  anillo  que  .liga  las  series. 

Las  acepciones  rcspectivats  á  la  movilidad  deliifcmpo  se 
concretan  también  bajo  otra  raiz  kis-^hua  que  merece  ana- 
vlizarsp.  Culi  es  tiempo,  pero  para -ver  que  en  esa  acep- 
^,cion  vá  envuelta  ia  de  movioHcnto  circular  y  conlimiado  de- 
:bemos  observar,  que  Cifínii  es  dar  vuelta  kt  de  arriba  par^ 
libajo  de  una  manera  co;itinua,  ó  bien,  trastornar,  revol".4~ 
wCÍonar^ol)re  un  punto:  que  Cnlani  es  el  moviraiontOi^iuvlG- 
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vio  con  que  los  molinos  reducen  á  polvo  los  granos:  que  Cu- 
livo  es  caminar  hacia  adelante  mirando  para  atrás:  que  5cM" 
ripani  es  replicar  vokientbo  palabra  sobre  palabra^  y  que  en 
fin  por  donde 'quiera  que  aparece  la  raíz  aparece  la  idea  de 
perseguir,  continuar,  girar,  moverse. 

Si  tomamos  directamente  la  forma  kls-hua  para  con- 
Iraponcrla  con  una  raíz  griega,  será  diíicil  hallar  su  siniili- 
ttid.  Pero  si  tenemos  presente  que  Passaio  nos  asegura  i],ue 
en  una  gran  parte  de  les  dialectos  fónicos  y  do  los  de  la  The- 
salia  la  k  era  generalmente  una  ngaja  puesta  sobre  raices  in- 
dependientes, nes  hullariamos  autorizados  para  concebir 
una  forma  representativa  de  la  voz  kis-hua,  que,  aunque 
completamente  diversa  de  la  que.  dieron  los  cspafujles 
conservaria  h  misma  fonide/.  Diriamos  Culi=^i  a'k  O  i 
(K'ulhij  y  lendriamos  en  la  raiz  q  O  i^  w  fulhen )  la  perfecta 
acepción  de  la  violencia  con  que  el  tiempo  arrebala  los  acon- 
tecimientos humanos  y  los  fenómenos  físicos,  sin  falsear 
uno  solo  de  los  sonidos  que  constilnycii  la  palabra.  Esta 
afinidad  es  tanto  mas  probable  cuanto  una  raiz  análoga, 
aglutinada  con  la  ken  Kalhiy  Kaíhihmi  Kalhhkco  con  muchas 
otras  derivadiis,  dá  la  acepción  directa  de  marcha  de  movi- 
mienlo  y  de  giro  que  conviene  á  la  noción  directa  de  tiempo. 
Ademas  la  raiz  Kia  que  produce  el  cieo  [ciño:  doy  vueltas]  do 
los  lívtinos,  significa  movimiento  y  proJuce  el  derivado /tm- 
ihu  que  significa  marcha  y  progreso.  Bjj'o  otra  forma  la 
misma  raiz  se  aglutina  en  lihlucis  para  producir  el  sentido 
de  vasto,  espacioso,  continuo:  en  Khtos  como  abismo,  y  lihíai 
forma  conjuntiva  del  verbo Kcí/íiai,  serie  continua  de  cosas 
en  movimiento,  es  decir— tiempo. 

Pero  si  aceptamos  que  la  palabra  Cuti  no  sea  simple  en 
kis-hua  sino  un  compuesto  de  dos   raices  independientes 
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nglulinadas;  suposición  que  nada  tiene  de  violenta  y  que  le- 
jos de  ser  contradictoria  á  los  principios  de  la  filologia  cien- 
tífica seria  por  el  contrario  una  forma  de  aglutinación  fre- 
cuentisima  cuando  se  trata  de  lenguas  primitivas,  entonces, 
(ligo,  la  esplicacion  de  la  íonidez  y  el  valor  de  sus  raices 
nada  ofrecerían  qne  no  fuera  directo  y  fácil;  porque  tendría- 
mos Kiui-íhi:  líilo  es  marcha  Ihi  designa  el  punto  adonde  se 
vá,  es  decir  adelante  siempre  ¿  y  esa  aglutinación  evidente  en 
la  palabra  kis-hua,  no  es  evidente  también  en  las  raices  grie- 
gas que  la  constituyen?  ¿con  que  base  entonces  se  rechazaría 
esapariedad  directamente  justificada  en  la  fonídez,  y  justi- 
ficada también  por  las  formas,  los  afines  que  antes  examina- 
mos? Y  para  que  no  quede  ninguna  objeción  véase  que  Kulos 
y  /íuítesla  bovedí  del  cielo  cuya  rotación  produce  el  tiempo 
según  dice  Líddel  al  estudiar  esas  palabras  bajo  la  raizKuía- 
ros  (Kytaros).  Esta  base  irreprochable  nos  csplica  el  célebre 
ifiombre  de  Kiííu  la  capital  del  Ecuador.  Ella  se  halla  bajo 
la  línea  Ecuatorial  que  es  la  posición  central  del  sol  en  medio 
de  los  tiempos.  Kittu  es  pues  la  Ciudad  tiempo  ó  bien  la  Ley 
DÉLOS  Tiempos;  y  Kylto  es  el  Ecaador,  porque  en  griega  es  el 
Arco  del  Firmamento. 

§  VI. 

Vocabulario  Comparado. 

En  la  imposibilidad  de  llevar  adelante  un  método  que 
me  obligase  al  análisis  histórico  y  teogonico  de  lastraices 
kis-huas  comparadas  con  la  lengua  griega,  por  que  no  puedo 
por  ahora  decidirme  á  las  erro^aciones  que  me  impondrían 
la  redacción  de  un  Lib.ro„  ni  puedo  tajnpgco  disponer  deJ 
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tifmpo  necesario,  para  dar  esa  forma  á  mis  estudios  y  á  mis» 
datos,  voy  á  concluir  por  una  separación  espositíva  de  raices 
paralelas  y  respectivas  que  se  esplican  mutuamnnte  en  los 
dos  idiomas.  Ellas  bastarán  por  su  numero  y  por  su  im- 
portancia para  hacer  comprender  la  pariedad  radical  de  las- 
dos  lenguas;  si  es  que  no  se  tiene  por  prueba  concluyente 
el  estenso  campo  que  ya  hemos  recorrido. 

Es  tal  la  facilidad  y  la  lucidez  con  que  el  vocabulario 
entero  de  los  Kis-huas  so  reduce  á  las  raices  pelasgicas  del 
idioma  griego,  que  los  espíritus  délos  hombres  verdadera- 
mí^nle  cientíQcos  tendrán  que  aceptar  la  verdad  de  los  he- 
chos; y  por  mas  que  este  resultado  choque  á  las  preocupa- 
ciones establecidas  sobre  la  filología  y  la  etimología  ameri- 
cana, tendrán  que  aceptarlo  como  una  verdad  admitiendo 
al  fin  la  forma  esencialmente  griega  de  la  ieiscua  y  dk  li 
HISTORIA.  DE  LOS  Kis-HUAS  DEL  Peuú.  Yo  compreiido  que  es- 
la  es  una  revelación  que  cambia  totalmente  las  ideas  acerca 
del  origen  y  filiación  de  las  razas;  pero  cuando  los  hechos 
hablan  y  cuando  esos  hechos  son  los  idiomas,  la  ciencia 
acepta,  tsludia  y  rehace  sus  bases.  El  bagaje  ((ue  para  ello 
le  ofrece  la  lengua  de  los  Kis-huas  y  de  los  Aimarás  es  in- 
ipenso.     Entremos  en  los  detalles. 

Rima:  es  exactamente  en  Kis-hua  lo  que  Rhna  es  en 
griego:  hablar,  palabra,  espresion:  bullicio.  De  ahí  — el  rio 
liimac:  el  bullicioso,  como  dijeron  los  conquistadores. 

Ariruma:  es  la  flor  olorosa  por  ecseleneia  de  los  cer  ■ 
ros  del  Cuzco;  y  su  pariedad  con  Ar-uma  ó  aroma  es  in- 
cuestionable. Para  fijar  toda  la  importancia  de  esta  ana- 
logía debemos  tener  presente  que  ebta  palabra  griega  ha  si- 
do yá  objeto  de  las  investigaciones  de  los  filólogos  y  que  io- 
dtí&  han  díclarado  que  ao  \e  QOüQcea  su  derivación;  sin  que 
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á  Sil  respecto  registre  otra  cosa  la  ciencia  que  una  sospecha 
de  Poltsdi;  quela  raiz  pueda  ser  el  ghra  sánscrito  que  sig*. 
niQea  oler.  Pero  ese  vocablo  se  halla  en  tan  inmensa  dis- 
tancia de  aroma  que  ni  se  comprenden  como  pueden  tener 
la  menor  analogía;  y  si  sobre  esas  bases  fuese  posible  cons- 
truir analogias  lengüisticas  no  habria  como  cerrar  el  paso 
al  campo  de  las  mas  absurdas  especulaciones.  Si  para  un 
erudito  de  la  fuerza  de  Polt,  ghra  tiene  analogía  con  aroma, 
y  si  los  demás  han  creido  fundada  la  derivación  como  sospe-- 
cha  probable  ¿que  dirán  del  vocablo  Kis-hua  arrrumü?No  hay 
en  efecto  como  negar  que  esa  palabra  pelasga  es  el  origen  de 
donde  deriva  la  palabra  griega  cuyo  origen  no  se  conocía. 

Sea  que  la  palabra  griega  se  nos  presenta  en  una  forma 
contraída  sea  que  sean  dos  formas  do  la  misma  raiz,  la  pa- 
riedad  es  incontrastable  como  lo  varaos  á  ver. 

La  Arirumaes  una  flor  de  las  sierras  peruanas  que  naco 
en  una  planta  tuberosa  pequeña.  Su  raiz  es  un  tubérculo 
con  la  forma  de  los  Cchasaíignons  de  la  que  se  desprenden 
á  la  superficie  tubos  filamentosos.  Su  flor  es  de  un  color 
paja  brillante  y  acentuado,  tiene  la  forma  de  las  campanu- 
láceas y  el  aroma  mas  esquisilo  y  delicado  se  desprende  de 
su  cáliz,  [i) 

Si  examinamos  filológicamente  las  raices  que  compo- 
nen su  nombre  encontraremos  que  son  dos  muy  evidentes: 
Rumh  ó  Ruma  y  ari.  La  base  etimológica  de  las  ascepciones 
de  la  voz  Rumh  es  la  montaña,  la  Piedra  incontrastable  por 
su  solidez,  la  Roca  que  es  también  la  acepción  que  la  misma 
voz  tiene  en  Kis-hua:  Kumi  (pauhjla  piedra  la  Montaña,  la 
Sierra.  L»  raiz,  ari  significa  en  Griego  riqueza,  raaravillaj 
hermosura  excelencia,  encanto.  De  modo  que  sí  aplicásemos 
estas  raices  aglutinadas  diriamos  Ariruma  es  literalmente 
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maravüía  y  riqueza  de  lasSierrasi  y  como  esta  acepción  re- 
cae en  uno  flor  con  cuyo  olor,  delicadeza  y  hermosura  no 
puede  rivalizar  ninguna  otra  en  el  mundo,  uniéndose  á  esto 
la  circunstancia  de  ser  flor  nativa  de  las  sierras,  no  hay  como 
rechazar  la  base  etimológica  que  aglutina  en  ese  nombre 
dos  raices  caracteristicas  de  su  naturaleza. 

La  prueba  de  que  esas  mismas  raices  son  las  que  cons- 
tituyen la  acepción  déla  palabra  griega  arooma  es  que  la  a 
inicial  no  es  otra  «osa  que  la  alfa  (á)  copulativa  de  los  gra- 
máticos, que  indica  la  relación  de  la  causa  al  efecto  como  en 
nuestras  asce{K;iones  a  +  soieado  a  +  ventado,  a  +  pedreado, 
a  +  montonado  etc.  y  que  la  otra  raiz  roomh  es  roca  ó  ser- 
ranía en  su  acepción  genuina  ó  elemental.  Ahora  pues, 
como  la  acepción  aroma  es  en  el  idioma  griego  especial  y 
privativa  de  las  flores,  cuando  so  decia  — /a  de  la  Montaña 
Ah  +  Room  se  decia  por  antonomasia  ia  flor  de  la  montaña 

ó  EL  OLOR   DE  LA  FLOR   DE   LA  MONTAÑA    y  aUUqUC    UO   quisicra 

liacer  conjeturas,  no  puedo  eliminar  las  consecuencias  que 
este  incidente  provoca,  por  gra.vesy  por  estensas  que  sean 
sobre  dirigen  de  Jas  razas  que  hablaban  ese  idioma. 

¿Cual  era  esa  flor  típica  del  perfume  que  había  tenido 
la  gloria  de  conquistar  la  acepción  absoluta  de  lo  perfecto? 
La  Crecía  había  recibido  la  acepción  hecua  yá,  sin  el  ei.e- 
MENTO  QDE  LA  JUSTIFICABA.  Esc  clenienío  cra  pues  origina- 
rio de  la  parte  del  globo  de  donde  procedía  la  raza  que  lo 
habla  dado  sus  colonias.  ^íío  es  entonces  profunda  y  grave 
la  cuestión  histórica  que  quizá  se  encieiTa  toda  entera  en 
los  pétalos  delicados  de  esa  bellísima  hija  de  las  Sierras  Pe- 
ruanas? Elheclíoes  que  allí  tiene  origen,  que  allí  se  es- 
plica  con  raices  evidentes  y  primitivas,  lo  que  no  esplica  el 
idioma  de;Homero,  ni  el  sánscrito,   ni  ninguno  de  los  que 
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han  recibido,  con  los  encantos  de  su  poesía,  ese  mágico  so- 
nido de  la  perfección  de  los  perfumes. 

La  Ariruma  contiene  otro  sentido  envnelto  en  sus  ra- 
dicales que  hace  mas  evidente  su  fonismo  pelásgico  y  griego. 
Entre  las  dos  raices  arí  y  ruma  ha  existido  necesariamente 
otra  raíz, —que  ha  sido  sin  duda  ir  (íp),  El  sonido  róndente 
de  esta  sílaba  es  el  que  ha  hecho  desaparecer  al  sonido  tun- 
dente déla  V  inicial  de  jRwmi  como  lo  puede  probar  cualquie- 
ra que  ensaye  la  pronunciación  de  Ari-ir-uma:  la  segunda 
r  desaparece  irremediablemente.  El  vocablo  ir,  hr  significa 
en  griego  madrugada,  la  parte  de  la  noche  que  se  acerca  á 
la  aurora,  que  es  precisamente  la  hora  en  que  abre  su  cá- 
liz, y  embalsama  literalmente  las  selvas  esa  delicia  de  las 
madrugadas  en  las  sierras. 

Armana,  aceptando  la  escritura  española  es  baño  en 
Kis-hua,  ó  la  aspersión  ó  la  inmersión  de  un  cuerpo;  y  en 
griego  la  misma  cosa  se  dice  Ar-rana  (arna).  Al  estudiar 
este  fonismo,  en  la  pronunciación  de  los  Koias  con  quienes 
he  hablado,  yo  encuentro  algo  parecido  á  esta  fórmula  Ar- 
ranna  en  lugar  de  arínawa.  El  cambio  de  la  n  por  m  no 
importaría  tampoco  un  reproche  serio  á  la  pariedad  evi- 
dente de  las  dos  formas. 

Arnaucho:  Cápricum  frutescens  (aquí  fuerte)  Arrhn — 
arran  quiere  decir  en  griego  fuerte,  poderoso,  ardiente;  y 
oxos  (ochos)  quiere  decir  causa,  continente,  aquello  que  en- 
vuelve y  que  lleva  un  efecto  propio  de  su  naturaleza.  De 
modo  que  la  traducción  literal  de  Appqv-oxos  (Arranocho) 
seria  el  que  tiene  ó  causa  ardor  (^el  agíj  el  picante.  La  úni- 
ca circunstancia  que  tendríamos  que  notar  seria  el  cambio 
de  la  ó  portí:  arna-uchopor  arna-ocho:  Pero  todo  hele- 
nista sabe  que  ese  cambio  es  frecuente,  que  se  halla  histó- 
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ricamente  probado  entre  las  mismas  tribus  de  la  Grecia^ 
ademas  de  que  los  Kis-huas,  como  los  Etruscos,  cambian 
todavía  al  hablar  todas  las  ó  por  ú:  pesos— pesas:  ¡os—lus; 
guapos — guapus:  palos — Comadre,  cumas  etc.  etc. 

Apü— La  raiz  Apa,  Apu,  tiene  por  todo  el  idioma  de 
los  Kis-huas  acepción  de  altura;  yá  como  posición  social, 
ya  como  situación  material.  Todo  aquello  que  tapa,  que 
cubre  por  encima  ó  envuelve  esteriorraonte  un  cuerpo  ó  un 
espacio;  todo  aquello  que  se  lleva  como  carga;  que  está  arri- 
ba, como  cumbre  ó  cúspide  do  un  cerro,  de  una  pila,  de  un 
túmulo  se  dice  con  la  raiz  Apa;  asi  como  todo  lo  que  tiene 
H)ando,  autoridad,  ó  poder  social  se  dice  Aru  con  la  cocep- 
cion  de  cabeza  y  gefe.  La  pariedad  de  esta  raiz  y  do  sus 
acepciones  con  la  del  griego  apo,  apu  no  puede  dar  materia 
á  discusión.  La  autoridad  y  la  cabeza  son  sentadas  deper- 
pecta  aflnidad  en  todas  las  lenguas;  y  como  esas  acepciones 
toman  su  origen  en  la  elevación  hacia  el  espacio  y  en  la  edad 
que  es  la  que  en  las  tribus  antiguas  constituía  el  verdadero 
germen  de  la  autoridad  social,  es  evidente  que  las  raices 
griegas  en  su  sentido  de  punto  original,  ascendeiícia,  fuente» 
causa,  centro,  equivalen  directamente  á  las  acepciones  iCis- 
huas  de  los  mismos  vocablos.  La  persistencia  de  esas  rai- 
ces pelásgicas  es  tal  que  subsisten  todavía  en  todos  los  idio- 
mas modernos.  Los  Etruscos  llamaban  Apex,  al  signo  de  la 
autoridad  sacerdotal  que  cubría  la  cabeza.  C-apu-t  no  solo 
decia  cabeza  sino  todo  lo  que  era  relativo  á  la  dignidad  y  á- 
la  autoridad  suprema  en  el  Estado.     La  raiz  lleva  un 

sentido  evidente  de  superioridad  y  gloría  en  todo  el  vocabu- 
lario griego  y  ella  forma  todo  el  valor  de  la  palabra  Apo-ollus 
(\no  +  oíos )  el  Dios  Perfecto,  el  sol,  el  grande,  el  soberbio 
¿Para  que  mas?    La  idea  de  la  grandeza  y  de  la  superioridad 
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Brillante  y  soberbia  del  mando  la  espresal)an  también  los 
Kis-huas  diciendo  ApuHu  ó  Apn-apullu  ¿No  es  concluyen- 
te?  ••••  Apachini  Uevar  algo  cargado,  es  apa-syni=llevaí? 
algo  cargado,  ^ápa  muñí,  traer  cosas  qno  estaban  distante,. 
es  Apa  amuin  recojer  y  traer  las  cosas  para  guardarlas,  de 
acuerdo  con  la  raíz  amaa  que  dá  la  forma  optativa  amAvin  ó 
iiiuni.  Apantin  los  gemelos  que  van  en  brazos,  es  Apa  y 
tijnnos  parbulillos.  Apapu  (iadronj  apapu-apatu — ladrón  ra 
tero;  estafador  péríido.  Apa-ricuni  estar  oprimido,  estar  aba- 
jo, es  r%/¿/u{m¿  oprimir,  hollar.  Bajo  la  forma  Ypa  (aipa) 
la  raiz  griega  conserva  una  perfecta  pariedad.  Aipa  ó  hupa  es 
rejir,  gobernar,  llevar  uno  bajo  su  mando  á  otros,  y  manejar 
caballos  por  las  riendas  (Tna)  Raxis  es  en  griego  la  espina 
dorsal,  la  base  del  asiento  de  los  cuerpos:  unida  con  la  raiz 
Vqa  (bupa)  es  claro  que  ha  de  tomar  el  sentido  de  llevar  d 
ciieslas;  y  en  efecto  Apa-richis-Ka  es  en  Kis-bua  llevar  sobro 
los  lomos.  La  raiz  Vuos  (^hupos)  es  digna  de  estudiarse. — 
Bajóla  forma  hbaco  [abau]  y  libh  íahaj  significa  la  preemi- 
nencia social;  el  poder,  la  lozanía  y  la  fuerza  de  la  juventud. 
Apo-yupa  es  en  Kis-hua  el  empleado  que  tiene  mando,  exac- 
tamente como  diría  qüa-bupa  en  griego  íppas  es  gobernar 
caballos,  ir  montado,  ir  encima;  y  esa  raiz  tiene  el  mismo 
sentido  moral  y  material  en  la  forma  seudo  J&Tis  hua  de  Apa 
que  tomaron  y  escribieron  los  españoles.  Apupantin:  el  lu- 
garteniente, el  sustituto  del  gefe.  La  palabra  es  aglutina- 
ción de  las  tres  raices  griegas:  apu=superior:  pan==  en  to- 
das parles:  tynnos=menov  que  otro,  pequeño,  sostituto  ó 
teniente:  Apa-pan-tyn.  Apa-apu:  ladrón,  picaro,  vil=Apalh: 
Apataa:  apatagkh:  dicen  lo  mismo  en  griego  y  significan 
ademas:  perfidia  y  astucia  para  engañar  y  robar.  Toda  la 
raiz  Yne,  Vnq  (hape  haph)  en  griego,  cuyo  fonismo  es  Api, 
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íágniOca  las  sustancias,  comidas,  miembros  ó  entidades  q«e 
se  hallan  ocultas  bajo  una  capa  esterior  que  llamamos  casca- 
ra ó  corteza:  Vnyxeco  (apichu)  os  responder  ofrecer,  tener 
guardado  lo  que  se  vá  á  dar;  y  apichc  en  Kis-hua  es  el  es- 
quisito  tubérculo  que  oculta  la  tierra  y  que  se  llama  patata. 
La  raíz  Vnoxeio  (apochiu)  equivale  á  sustancia  oculta  y  sucu- 
lenta. 

Api  es  la  mazamorra,  el  raaiz  dulce  machacado  y  hervido 
que  era  [y  es  todavía,]  el  manjar  por  ccselencia  de  las  cam- 
pañas  de  la  América  del  Sud;  el  postre  y  el  alimento  mas 
•esitimado  de  los  Kis-huas;—  y  hpi  es  en  griego  una  voz  que 
responde  directamente  á  nuestra  acepción  de  dulce,  delicio- 
so, rico,  sustancioso. 

AÑDccHi  — llamaban  los  Kis-huas  á  los  granos  embriona- 
rios y  estériles  con  que  termina  la  espiga  de  maiz  la  ma- 
zorca; la  aglutinación  de  las  dos  raices  griegas  que  dan  el 
sentido  es  clara,  por  que  agnu  es  cosa  inútil,  perdida,  in- 
servible; y  Khkis  es  el  nombre  de  los  brotos,  granulos  ó 
botoneillos  que  contienen  el  germen  de  las  frutas.  De  modo 
que  ^fmcc/ií  es  igual  á  agnu  kikis  (agnu-Kh-Kis  )  cuya  tra- 
ducción literal  es  la  acepción  Kis-hua  de  los  granos  ó  brotos 
perdidos  de  la  mazorca. 

An-yani:  disputar:  Ania  es  camorra,  x^^va  (chanyuj 
es  vociferar,  y  es  abrir  la  boca, 

Anas,  Zorr-o:  Aguas  es  cruel  sanguinario,traidor,  oculto 
(ajra)  y  si  se  le  agrega  la  terminación  ase,  aase,  aaa  =•  ten- 
dremos la  acepción  de  dañino. 

Anücani  es  Destetar  á  los  niños.  Avva  (anyuj  es  completar  y 
terminar  una  tarea:  gennaa  es  criar,  formar,  engendrar, 
parir;  en  una  palabra  engendrar  y  formar  al  nifio.  Avva+ 
j)evvaco  (Anyu  gkenau]  es  pues  esactameute  como  en  Kis-hua 
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acabar  la  crianza  de  un  hijo;  lo  q»e  los  españoles  tradujeron 
por  destetar. 

Añ.vllü,  Hormiga  alada  y  voraz.  La  raiz  aí/nií5  envuel- 
ve la  acepciou  de  cosa  que  se  oculta  y  que  vive  debajo  de  k 
tierra;  que  es  inmundo  é  innoble.  Alea  es  roer,  destrozar, 
rangullar,  moler,  triturar,  romper;  es  al  mismo  tiempo  mo- 
verse y  comercial,  vivir  en  comunidad  y  alimentarse  de  ve- 
getales: es  raiz  de  ala  ó  volar:  de  vida  social.  De  modo  que 
Agmis-aleu  (ku  +  Alln)  es  el  que  destroza  y  roe  en  sociedad, 
que  vive  oculto  en  la  tierra,  que  vuela— ¿no  es  natural  que  el 
Kis-hua  haya  aplicado  esa  aglutinación  al  nombre  de  la  hor- 
miga? 

SoNcco,  Corazón— Zuon  es  la  vida  animada,  el  ser  vivo 
que  se  mueve  a  su  voluntad;  eco  es  igual  K'ko  cuya  acepcioci. 
y  forma  ecsaminamos  al  ocuparnos  de  la  voz  Koilos;  y  vimos 
a  li  que  era  la  caja  ó  el  continente  que  como  el  coio  de  las 
nueces  envuelve  la  semilla  de  la  vida  latente  déla  na- 
turaleza. De  modo  que  Soncco  es  igual  á  Zoun-ICko:  dos 
raices  que    equivalen  á   la  acepción  decAjACEiiRiD.v  di:  la 

VlDl. 

Amaütas — era  la  clase  de  los  sabios  del  Perú,  Aunque 
ya  me  he  ocupado  de  esta  voz  no  ha  sido  de  la  manera  espe- 
cial que  conviene  estudiarla  para  poner  en  relieve  todas  sus 
formas  y  pariedados  griegas.  Au  según  Liddel  es  sinónimo 
de  Ana,  y  en  efecto  los  escritores  gricge>s  usan  indistinta- 
mente de  ambas  formas.  El  uso  de  Au  por  ana,  según  el 
mismo  Helenista  es  esencialmente  Dórico,  para  espresar 
todo  lo  que  es  de  rango  ecselso,  elevado,  divino,  sacerdo- 
tal y  distinguido.  Si  á  esta  raiz  le  aglutinamos  la  radical 
awlos  que  significa  lo  masescojido  y  perfecto  entre  aquidlo  de 
que  se  habla,  tendremos— vlm-aitVos  como  un  superlativo  de 
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la  distinción  y  del  rango  social;  y  será  el  Amauías  de  1g& 
Kis-huas. 

Arinzaní  :  Sembrar.  En  la  vida  de  los  pueblos  teocrá- 
ticos y  agricultores,  el  acto  de  seoabrar  entra  en  el  orden  de 
las  fiestas  mas  grandes  y  santas  de  las  naciones;  y  jamas  tuvo 
lugar  entre  los  Kis-huas  sin  que  fijado  el  dia  sacramenta^^ 
por  los  Amantas,  el  Inca  t  n  los  lugares  d^j  su  residencia  y 
sus  tenientes  á  su  nombre  en  las  provincias,  tomasen  el  ti- 
món del  arado  y  abriesen  al  salir  el  sol  el  primer  surco  para 
depositar  en  el  seno  de  la  Madre  tierra  el  principio  déla  vi- 
da atmosférica  que  habia  venido  con  la  estación  de  realizar 
ese  grande  Aeto— Esta  era  la  ceremonia  y  el  Dogma  sacro- 
santo dellmperiocomo  lo  dicen  todos  ios  üistoriadores,  y 
absteniéndome  de  íoda  conjetura  y  hasta  de  las  compara- 
ciones saltantes  con  el  Egipto  que  serian  tan  claras,  me  voy 
á  limitará  esponer  las  raices  griegas  que  se  hallm  eviden- 
^tcmente  aglutinadas  en  esa  palabla  Ari=m-z\ni. 

Ar: — es,  sin  que  quepa  duda  la  forma  castellana  del  /íí% 
-•cor  {ir,  ier)  con  que  los  grie^tos  designab:m  el  moraenío  ini- 
cial y  primitivo  de  la  vida,  en  el  dia,  eneí  año,  y  en  todo  agüe- 
lio  en  que  era  preciso  hablar  del  germen  vilal  que  desarrolla 
los  fenómenos  del  crecimien'.o  de  los  seres  sobre  la  tierra.  Su 
aplicación:  Ifr  es  el  principio  divino  de  lira  ó  Juno,  y  que 
ya  hemos  estuJiado  como  vitalidad  del  Ether— ¿m- — es  la 
raiz  genial  de  lua-ios,  iuaa  que  significa  canal  ó  surco  pf,r  el 
que  se  toma  de  la  fuente  un  elemento   cualquiera  como  e| 

agua  ú  otro  principio  de  vida,  de  producción  ó  de  movi- 
miento, dirigiéndolo  á  un  objeto  dado — Zmi  fSav):  según 
Mr.  Liddell  es  Júpiter,  como  Espíritu  y  Almv  de  la  reisova- 
»í:ioi>í  EN  cada  año:  ZancsJano  como  marido  de //ra,  dice(^ 
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mismo  helenista;  esto  es— como  principio  fecundizante  y  fá- 
lico  de  la  creación  terrestre. 

¿Es  ó  no  eminentemente  griego  el  idioma  que,  agluti- 
nando estas  tres  raices,  dice  sembrar  en    el    sentido    teocrá 

tico,  mitológico  y  religioso  de  sus  dogmas? Si  se  cstudi'i 

b  raiz  Zan  bajo  las  formas  de  Zaa,  Zaien,  Zalis,  Zatheos, 
Zana  Zau,  se  verá  que  bajo  toJas  esas  formas  dá  una  com- 
pleta comprobación  d'3  la  verdad  intrínseca  del  vocablo  Kis- 
hua  — Hpi-in-Gavi  (A.ri-im-Zani,) 

La  prueba  do  que  el  griego  usaba  también  de  la  misma 
forma  de aglutinaeion  para  el  mismo  sentido,  y  de  que  ella 
qonsliluia  uno  de  los  orijenes  pelasgicos  de  su  lengua  es  que 
llamaban  hrema  a  la  acción  lenta,  quieta,  silenciosa  y  laten- 
te de  los  elementos  de  la  naturaleza;  de  modo  que  hriua-Za~ 
ni  (arim-zani)  era  la  acción  imperceptible  del  elemento  Divino 
sobre  la  tierra;  y  esa  acción,  en  ninguna  parte  era  mas  santa 
ni  mas  notoria  para  las  tribus  primitivas,  que  en  los  surcos 
del  arado  donde  debia  germinar  la  semilla  dü  la  tierra  que 
hoy  adoramos  todavía  corno  cARiNE  r  saisgre  de  Dios,  porque 
lo  es  en  efecto. 

Aqüe,  suegra:  es  decir  ca^i  m,adre.  Esta  acepción  viene 
á  probar  que  la  fonidez  vertida  por  losespafules  como  Que  y 
como  Quies  la  forma  pelúfgica  Gke,  Gka  (1),  que  significa  la 
Hierra  como  madre  de  la  vida  fenomenal  que  la  cubre,  y  con 
la  misma  acepción  conque  los  griegos  se  llamaban  g-raií9 
'hijos  de  la  tierra:  A-kaia:  Gigantes  — ho?,  Kis-huas  eran 
también /íe5-^tía5  ó  hijos  de  la  tierra  como  Griegos  y  como 
Cyclopes:  como  Ptílasgos;  y  la  luna  era  Ki-lUa  como  globo 
tie  piedra  igual  á  la  tierra. 

1.    IKei-pabha  es¡A3  Tierra  en  Kcs-hua:  Uanaj-pacha  es  cíelo.     Se 
wécpucsgue  Vachu  es  región— y  Ke  tierra,  io  mismo  que  en  griego. 
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La  Á  inicial  de  Aque,  suegra,  es  pues  la  a  comparativa 
de  los  gramáticos  de  nuestras  acepciones  a  +  reñido,  a-\-cer' 
cado,  a  -j-panjado;  y  la  traducción  etimológica  es  .1  -f  Ke 
=^Casi-{-  Madre,  ó  bien  suegra. 

En  la  misma  forma  lo  tenemos  en  A-\-  hua=-Joro  ó  bien 
casi  criatura.  A  +  uaná  (a  4-  wa  -f  va)  teger  con  figuras 
bordadas,  ó  bien  casi-retratar,  casi-enjendrar, 

Acapa?(a:  Aurfbolcs.  Bajo  la  misma  forma  de  alfa  (a) 
comparativamente  tenemos  A  +  cayana  es  decir  como  capa- 
ña.  ¿Que  es  Capana?  El  Kis-bua  no  nos  lo  dice  en  losvo- 
ííabularios  españoles.  Pero  el  griego  dice  A -f  Kapanh  cosí\ 
como  humo,  como  vapores,  y  la  esplicacion  no  puede  sor  mas 
completa  ni  mas  perentoria. 

CnAjRUsCi,  Bronce.  Si  escribimos  en  letras  gripgas  esta 
íonidez  Kiá-bua,  tendremos  Chakrooska.  Ahora  pues  c/ta/- 
croa,  chulkükras.  con  mas  de  cincuenta  formas  análogas  de 
la  misma  raiz  equivalen  en  en  griego  h  cobre  mezclado,  y  á 
Jironce. 

C/iacara:  cliacara  ó  granja  donde  se  cultivan  las  mieses 
y  se  esplotan  los  productos  de  la  agricultura.  La  acepcioii 
radical  de  Ch-rau  (pron.  Krau)  es  la  de  aquello  que  provee  á 
las  necesidades  de  la  vida,  según  Mr.  Liddoll.  La  pronun- 
ciación de  la  x,  según  el  mismo  autor  lo  enseña,  varia  en- 
tre las  tribus  y  dialectos  griegos  de  c/iá  k;  y  desde  luego  no 
liay  razón  ninguna  para  rechazar  esas  mismas  variaciones 
en  el  Kis-hua  que  es  uno  de  aquellos  dialectos.  Si  ahora, 
tenemos  presente  que  la  letra  q  que  generalmente  se  vierte 
por  2,  ds  aparece  frecuentemente  también  bajóla  forma  ch 
tendremos  que  Cha-Vara  se  puede  verter  por  Qanos  X  A'pa- 
co  {Chak-kirá)  residencia  de  caivpo  que  provee  de  las  cusas 
necesarias  á  la  vida. 


COLONIZiClON   DEL   PÉl\Ú  193 

Anta-Hcailla,  Bosques  y  praderas  floridas.  El  color 
verde  de  los  Bosques  y  de  las  Praderas  se  dice  en  Kis-hiia 
//uaííía  exactamente  como  en  griego  (v  Aaia)  hylüia  (que  los 
ingleses  pronuncian  Huailia)  cosa,  color,  ó  accidente  de  las 
Praderas.  La  palabra  anta  es  la  misma  raiz  anlhh  antheia, 
anthros,  anlhinos  que  constantem¡'nte  significa  brotar  u 
florecer  las  plantas. 

Ahora  ¿por  cual  anomalin  del  idioma  con  las  mismas 
palabras  con  que  se  dice  los  Bosques  Horidos,  Antu-huaVlay 
se  dice  cobre  ó  mina  de  cobre  cuyos  accidentes  son  la  aridez 
eslerior  y  la  oscuridad  interior? No  lo  sé  ni  lo  he  po- 
dido averiguar.  Lo  único  que  podria  decirse  es  que  se  ha 
llamado  flor  al  cobre  por  las  formas  enramadas  y  flDrcGcen- 
tes  que  afectan  sus  veta^;  pero  esta  conjetura  no  seria  cien- 
liíica  büblando  filológicamentu  ni  pasarla  de  una  mera  pro- 
babilidad sin  justificativo. 

La  duda  se  hace  tanío  mas  reflexiva  cuanto  que  con  esc 
mismo  nombre  de  Anta,  que  es  flor  y  cobre  al  mismo  tiem- 
po, se  llama  al  la/jír  ó  la  gran  bestia  sud  americana.  j^Por 
cual  analogía?  ¿por  cuales  raices?  ••••  lo  ignoro.  Si  fuese 
antar,  podria  ser  aglutinación  de  An-ther— bestia  grande. 

Los  Andes.  El  nombre  de  la  gran  cadena  de  las  Mon- 
tañas Sud  Americanas  es  completai:nente  griego  por  sus  rai- 
ces y  sus  acepciones,  kndako,  Anc?e?«a  son  formas  sinó- 
nimas en  todos  los  Diccionarios  griegos  de  Anade-rallurus 
y  montañas  ásperas,  cuyas  cumbres  erizadas  se  levantan  de 
frente  al  espectador >  La  parlicula  aníi  que  con  tanta  fre- 
cuencia usamos  en  nuestros  idiomas  como  cosa  opuesta,  que 
ataja,  que  contiene,' que  destruye  una  serie  ú  una  acepción, 
tiene  por  base  etimológica  elsenlido  de  barrera  que  dio  nom- 
bre á  los  Andes  en  la  lengua  de  los  pelaFgos;  —  y  es  la  misma- 

Í5 
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palabra  y  la  misma  cosa:— LEVANTARSE  AL  frente:  la  Síonta- 
íia  que  se  leva  nía.  La  forma  Aníi  es  sinónima  de  antacAh, 
de  anta;  y  si  se  quiere  olra  forma  ortográfica  sinónima,  y 
mas  directa,  baste  tener  presente  que  la  primera  silaba  de 
aiili  es  según  Liddell  una  contracción  de  ana;  y  que  knadeco 
ó  Ándete  (literalmente  Andes)  como  el  mismo  helenista  lo 
escribe  es  la  Barrera  de  Montañas  que  levanta  su  cabeza 
süBDiviDiENDO  UNA  REGIÓN.  Inculcar  CU  csta  demostración 
con  la  multitud  de  derivados  y  la  constancia  con  que;  todos 
ellos  guardan  la  acepción  original  seria  domas,  peio  son  dig- 
nas de  examinarse  las  formas  knaiiis  y  Xnihevv. 

Suyo,  Provincia.  5a-sa  es  posesión,  djminio;  aquello 
que  uno  tiene  bajo  su  dependencia.  Es  igual  á  5aos=go- 
bernacion.  Sws  es  parte  ó  porción  integrante  de  un  toda, 
que  tiene  vida  propia;  Swchu  («wj/w)  es  subdividir,  partir, 
clasificar  y  orginizar.  knli—Suyii:  provincias  andinas  ó 
bien  ccmo  dice  el  Diccionario  de  Mr.  Marckan — Provincias 
Orientales  del  Imperio  de  los  Kes-buas. 

SiTOA  llamaban  los  Kis-huas  al  doble  momento  equino- 
xial  del  año  porque  lo  consideraban  como  el  grande  eje  y 
punto  fijo  sobre  el  que  el  sol  desenvolvía  los  fenómenos  de  la 
reproducción  en  el  globo.  Tácil  es  ver  que  esa  palabra  es  Shles 
ó  Shteios  con  que  los  griegos  designaban  el  momento  inicial 
del  año»     La  raiz  se   halla  en  Salta,  nuJo,  atado,  vinculo  y 
abrazo  generador;  áe  ah\  la   mitol(>gia  de  los  Satyros  y  las 
'Obscenidades  de  su  enlloque  pretendía  copiar,  con  el   sim- 
bolismo, el  fenómeno  solar  de  los  Equinoxios,  que  enjendran 
lavida  alternativa  á  los  dos   ladus  del  Ecuador;    de  ahí    los 
nombres  de  Sileia,  Sileijw  fsituu)  Silew  ••  ••  dados  á  las  77iie- 
■ses;  y  como  los  dos  Solsticios  son  puntos   intermedios   entre 
•Í4)s  dos  Eguinóxios  que  marcan  laubien  términos  fijos  en. la 
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carrera  del  sol,  se  llam.iba  Anti-\zi'ua  al  mes  de  julio  como 
principio  de  la  mo  relia  que  precede  ó  Sitúa  ó  E'|uinoxio  de 
setiembre;  ySitua—Raimi  como  punto  del  pasage  del  sol 
en  diciembre  para  el  Esquinoxio  de  Otoño. 

Ancvllü;  el  vestido  de  lujo  de  las  novias  ricas.  Anaka- 
Uunu  es  en  griego  adornarse  para  las  fiestas.  Pero  lo  que 
'■viene  á  ser  mas  caractcristieo  es  que  en  kis-luia  csíí  vestido 
era  azul  por  que  Xna  (\o  mismo  que  en  griego)  es  partícula 
que  designa  las  dlluras  celestes  del  Espa-íio;  y  que  unida  con 
la  terminación  adu,  es  írage  con  manto  que  cubre  desde  la 
cabeza.  La  partícula  alia  lia  desaparecido  del  vocabu'ario 
•  comoraiz  independiente;  pero  es  claro  que  ha  existido  en 
esaíorma,  desde  que  ancas  solo  esazuf;  y  desde  que  anacu 
es  manto.  Se  comprueba  esto  observando  qne  allics  (alicu- 
la  en  lat.)  es  manto  en  griego^  y  que  apakaly  pira  es  Li  fies- 
ta en  que  el  novio  griego  levantaba  por  la  primera  vez  el 
velo  que  cubria  toda  entera  á  su  novia.  Que  este  velo  era 
blanco  y  que  el  traje  era  azul  como  se  espresa  en  la  p;)lai)ra 
Kis-bua,  son  accidentes  que  no  pueden  ofrecernos  dudas; 
pues  que  esos  eran  los  calores  consagrados  á  simbolizar  li 
easlidad  de  las  vírgenes,  como  lo  vemos  en  los  mantos  de  la 
Diana  antigua,  y  en  el  (raje  sacramental  de  la  Virgen  de  h 
Concppcion  que  pisa  sobre  la  caslidatl  de  la  nueva  luna. 

Ami  OiNCCOT- Fiebre,  delirio.  Las  dos  raices  griegas 
fon  anti  {contra)  O/jg-aí  la  quietud  doméstica,  la  vi  Ja  ha- 
bitual y  el  manejo  de  los  negocios  de  la  familia:  el  Juicio. 

QüiRU — Píenles:  K-vo]u  es  morJer,  machucar,  iriturar: 

.K  ryos  es  hacer  rechinar  los  dientes  do'frio  ó  chucho:  K-rí- 

los  -  mordido,  corlado;    K-risis,   K-rinu  morder:  K  re'.u, 

'>Kreas:  Cr/í-rau  y  sus  derivados  son  morder  y  mascar   Gkm 

kes  bocadQ,  mordiscon:  Gk  rain,  la  vieja  que  no  tiene  íIIcjí-- 
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tes,  debiendo  tenerse  presente  que  Ja  g  griega  (g,  es  siempre 
fip-/t.— De  un  niño  que  no  tiene  dientes  se  dice  en  Kis-hua 
Ama— QciRü  — los  dientes  en  botón,  ó  en  brote  de  flor. 

PiLLü,  Corona^  guirnalda,  bonete;  es  lo  mismo  que  Pil' 
eos,  nihlJis  (Piletesjcon  la  infinidad  de  derivados  que  tie- 
nen— Pilos  Pilutos  id  etc.  etc.  que  todos  son  milra,  corona, 
yelmo,  penacho  etc.  etc.  y  de  ahi— píwma  en  latin. 

CüRAc — es  el  bijo  primogénito  beredero  de  los  bonores  y 
délas  riquezas  del  Padre;  eso  mismo  es  Koros  en  griego.  Cliu- 
ri  es  hija,  enKishua,/íore— es  hija  en  Griego.  Las  raices  Ko- 
Iiurisu,  Küburis,  Koburites  significan  todas  el  principio  vital 
de  la  sangre  ó  del  cuerpo  joven  qiie  está  en  toda  la  plenitud 
di  crecimiento.  [Lar  es  iguala /lu.]  De  aquí— Khuros  po- 
d  T  supremo  en  griego;  y  de  aquí  el  nombre  de  los  Kijrios  que 
eran  los  emperadores  Kicbuasde  Kilto  á  quienes  i/ua-inna- 
Ki'Paj  destronó,  los  españoles  les  llamaron  Scyhos — Sqüi-> 
ROS.  La  rai/  Evpos  [Khyros]  significa  en  griego  arma  corlante, 
navaja,  cucbilla,  bacbo;  y  su  aplicación  á  las  tribus  guerreras 
dtl  Norte,  se  bace  mas  evidente,  si  se  estudia  la  misma  raíz 
bnjo  la  forma  Xhuri  y  Cliuris  que  responde  exaclaraen- 
U  al  Scyri  de  los  españoles,  y  que  significa  corlar,  dividir, 
partir  con  armas  corlantes.  De  aquí  viene  también  el  nom- 
bre del  oro  como  hijo  predilecto  de  la  ticri-a:  Ccorij  en  kis- 
hua:  X-rys  (cborjs)  en  griego,  con  perfecta  similitud. 

Apus—Qüiy— Payan,  el  Antepasado  mas  remoto.  Apn 
¡Ab  ^í>5l  el  punto  elevado  ó  remolo  de  donde  desciende  una 
raza,  un  torrente  ó  una  consecuencia  cualquiera.  Esta  pri- 
mera raiz,  bajo  la  forma  de  Ap-pbu?,  dice  Passiu»,  es  el  tér- 
mino de  veneración  con  que  ios  descendientes  hablan  de  sus 
ascendientes.  La  segunda  raiz  Payu  ó  Paya  equivale,  según 
el  mismo  autor,  al  acto  de  llevar  una  cosa  ó  sentido  hasta 
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-SU  término  final,  liGstn  el  último  grado  de  distancia  del  que 
habla;  asi  en  sentido  mió,  mi  padre  es  primero  y  mi  abuelo 
es  el  siguiente  hacia  el  origen,  pero  en  el  sentido  de  remoto 
mi  abuelo  es  primero  y  mi  padre  posterior:—  tiene  el  sentido 
de  causa  origen:  Kia  es  raiz  del  sentido  de  vinculo  da  ese  ani- 
llo en  una  serie,  como  cico  de  l  s  latinos,  dice  también  Pas- 
eaw.     De  modo  que  tenemos  enteramente  igual  en 

fonidez  ven  sentido  á  Apus-íiig-Pmjan  en  versión  españo- 
la; y  que  quiere  decir  literalmente  el  Papa  pariente  mas  re- 
moto,   ó     el  TATARABUELO. 

Pallai>  abuela:  es   idéntica  palabra  á  PaJai,  Palaios., 
ancianidad,  vpjezen  griego. 

Machü,  abuelo.  Al  examinar  Mr,  Liddell  la  raiz  ü/e- 
chos  (machos)  dice  que  entre  los  helenistas  es  tenida  por  si- 
nonimia de  Medos  autor  y  consejero  anciano;  y  de  Mekos  ve- 
nerable, grande,  genitor,  antigpo.  Bajóla  forma  deMakar 
esa  raiz  es  directamente  aplicable  á  bendito  y  venerado  co- 
mo raiz  de  esa  familia  ó  Abuelo,  y  bajo  la  forma  de  Massu 
fmashu)  es  el  hacedor  querido  por  el  sentimiento  del  corazón. 
Malhos,  Mathe  Mathesis  significa  la  esperiencia  y  la  sensatez 
de  los  ancianos. 

IIuARMí  — la  Mujer  casada:  Oar  es  la  consorte,  la  mujer 
casada  en  griego:  la  terminación  mi  de  la  palabra  kis  hua 
debe  ser  la  partícula  griega  Ma  que  muchas  veces  se  usa  co- 
mo contracción  de  Malher  (madre);  puede  también  ser  Mas= 
una. — única: 

Ya,  padre:  en  griego  raizYia  de  ¿a,  hijos,  voz  y  alma, 
causa  de  la  vida.  Yaija  orijen  de  la  familia.  Jao,  —  Ja, — 
Jehoya,  etc.  etc.  Jehovu:  Chaos. 

ÑAHüí,  los  ojos.  En  griego  la  gn  forma  el  ñ  ó  gn  espa- 
iiol:  gn  es  examen^  pbseryacion,  y.cojiicdice  liddell  u»  nw 
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dio  de  conocer  algo.  Ahora  bien:  según  nos  informa  el 
niisrao  Iiek'iiisla  la  letra  que  se  llamaba  digamma  en  la  kn- 
fjua  perdida  de  los  Pelasgos  era  la  V.  que  nosotros  llamamos 
ve,  y  que  los  griegos  del  tiempo  de  Homero  pronunciaban  F 
como  lo  pronuncian  todavía  los  Alemanes.  Esta  letra  fué 
introducida  por  las  primeras  colonias  pelásgicas,  y  cambió", 
después  de  sonido  por  el  de  la  f  ó  ph.  De  modo  que  los  vo- 
Cüblüs  que  al  principio  se  escribían  como  Gna— vi,  por  ejem- 
¡ilo,  se  escribieron  después  Gna^  (Gnacpbi).  íína  como 
hemos  visto  es  un  medio  de  conocer f.  Que  es  íi  (pby  ó  vi^  ? 

La  raíz  dice  Liddell  fbajo  la  clase  Phaina  indica  cons- 
tantemente el  lucere  latino. — Ña  vi  Gna-phi)  significa 
pues— ci  medio  de  conocer /a  luz:  los  ojos.  El  plural  de 
Puos  {lumen)  es  siempre  en  Homero  vai  (val)  lo  que  produce 
una  aglutinación  de  raices  griegas  G  na -{vai  igual  á  Ña  — vi  — 
(Gramática  Góptica  letra  ph  y  v), 

S\}c—c\^c\  ó  Zug-Kan-ga  se  llamaban  en  kis-hua  las 
pirámides  levantadas  en  Inlip — Pampa  para  esterminar  el 
momento  de  los  solsticios:  ese  momento  inicial  de  la  vida  te- 
rrestre en  que  ^e  encerraba  el  mas  profundo  y  santo  de  los 
misterios  divinos  para  todas  las  razas  antiguns,  sin  hablar  de 
las  modernas.  Este  Hombre  nos  revela  que  fué  un  punto  que 
por  si  solo  decidiría  toda  la  cuestión  en  cuanto  á  la  afinidad  de 
los  kis-buas  y  de  los  griegos  como  resultado  del  común  ori- 
jen  pelásgico.  ¿  Como  decían  vida  los  griegos  cuando  aplica- 
ban h  acepción  al  germen  solar  que  la  produce  en  la  tier- 
ra y  no  al  fenómeno  individual  ?— Decian  Sug,  Zug  como  se 
vé  que  también  decian  los  kis-huas,  puesto  que  llamaban  Zug 
á  los  pilares  solsticiales,  que  eran  para  ellos  como  para  el 
mundo  entero  el  misterio  de  la  vida.  El  hecho  es  de  inmensa 
iíiigoriancia,,  y  se  comprueba  por  las  raices  que  coiiliauau 
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dando  toda  la  acepción  de  ésa  aglutinación  que  de  la  escri- 
tura española  aparece  como  una  sola  palabra,  ó  como  un 
nombre.  En  efecto— la  partícula— Kan  es  el  vocablo  griego 
Kanon  que  signiíica  la  regla  que  mide  y  que  señala  algún  pun- 
to fijo;  la  ley  que  fija  un  acto  ó  fenómeno;  y  ka,  partícula 
final,  es  la  palabra  Kau  sinónima  de  Kaiw+tocar  el  fuego  ó 
quemarse. 

Hoy  no  podemos  sacar  todas  las  consecuencias  que  se 
derivan  de- esta  manera  cienlifica  y  admirable  de  considerar 
el  solsticio,  y  tenemos  que  dejarlo  para  cuando  baga  de  una 
manera  especial  vi  estudio  de  la  astronomía  y  de  l;i  cronolo- 
gía de  los  kis-buas  á  quienes  debió  parecer  mas  que  despre- 
ciable la  grosera  ignorancia  de  sus  tiranos.  Pero  notaré 
no  obstante  que  en  esla  noción  de  los  solsticios  en  que  oi 
movimiento  de  la  tierra  sobre  su  órbita  se  aprecia  con  la  ra  - 
pidez  del  momento  en  que  el  fuego  quema  para  fijar  el  momento 
del  so'sikio,  al  tocar  el  sol  la  linea  ecuatorial,,  es  una  prueba 
admirable  de  la  ecsaelitud  científica  délos  conocimientos  as- 
tronómicos que  poseían;  y  para  que  la  palabra  Zug —Kan — 
Kan,  el  Misterio  del  Fuega  de  la  vida,  no  deje  duila  de  su- 
acepción,  recuérdese  el  Fervicío  bistórico  y  religioso  que  de- 
sempeñaban esos  ssnlos  monumentos.  El  día  de  solsticio  do 
verano,  cuando  allí  señalabaelsol  su  gran  momento  de  con- 
tacto con  el  hemisferio  meridional,  toJas  las  tribus  se  pros- 
ternaban, y  el  gran  Pontifico  con  el  espejo  cóncavo  del  tem- 
plo UECiciA  EL  FUERO  SOLAR  CU  uua  trcnza  de  algodón;  y  lo  po- 
nía en  manos  de  las  vírgenes  que  lo  llevaban  al  Santuario. 
Los  Amautas  lo  tomaban  de  allí  y  lo  repartían  por  todo  el 
imperio.  Esta  ceremonia  característica  que  era  la  gran 
üesta  nacional  muestra  con  una  luz  perfectzi,  el  sentido  claro 
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que  tenia  la  agluUnacion  de  esas  tres  raices  del  idioma  do 
los  pclasgos. 

Gaü-zani:  vida  eterna:— Kau^íaego:  zani  zc /i)  es  el 
principio  divino  de  la  vida  que  los  griegos  también  llamaban 
Zanws,  y  los  Romanos  Janus:  el  año  en  su  perpetuo  movi- 
miento de  destrucción  del  pasado  y  de  vinculación  del  pasado 
al  porvenir  sobre  el  momento  imperceptible  y  quimérico  que 
llamamos  el  presente. 

Checca,  la  verdad:  chaios  lo  verdadero  lo  bueno. 

(CoiUlüuará.) 

Vicente  F,  López. 


■litiH 
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APUKTtS  PARA  SU  BIOGRAFÍA. 


(Continuación.)   (1) 
IV. 
üontesíacon  confidenciaí  del  señor  Goyeneche  á  las  anteriores 
del  señor  Pueyrredon. 

Potosí,  marzo  4  de  1812. 

Paisano  y  señor  do  mi  singular  aprecio.  Si  alguno  de 
los  agentes  del  Rio  de  la  Plata  tiene  derecho  de  considera- 
ción á  mi  estimación  y  concepto  es  usted,  por  los  anticipa- 
dnos conocimientos  que  rae  asisten  de  sus  talentos  y  otros  cir- 
cunstancias que  le  adornan,  y  aunque  el  desengaño  irrefra- 
gable que  me  ofreció  la  mala  fé  y  peor  correspondencia  de 
los  atroces  mandatarios  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  en  la 
injusta  infracción  del  armisticio  promovido  y  roto  por  ellos, 
sin  solicifar  por  una  justa  aclamación  de  pequeños  inevitables 
incidentes  los  motivos  que  debieron  tenerlo  subsisten  tes, como 
deseaba,  me  pusieron  en  el  caso  de  resistir  el  tratar  negocio 
alguno  con  una  clase  de  hombres  que  mienten  sin  rubor;  á 
la  honradez  la  llaman  perfidia,  y  quieren  suplir  los  escasos 
recursosdel  poder  y  la  justicia  con  la  falacia  y  el  engaño  mas 
vergonzoso.  No  obstante  como  conozco  que  la  mayor  parte  de 
estos  vicios  penden  de  la  mala  educación  y  del  abultado  cál- 
culo en  que  se  nutren  por  la  falla  de  civilización  los  hijos  de 
nuestro  patrio  suelo,  y  no  hallándose  usted  comprendido  en 
esta  clase,  que  me  ha  acreditado  la  esperiencia,  y  sí  revesti- 
do de  cultura,  penetración,    humanidad  y  conocimientos 

1^    Véase  la  pág.  3  de  este  torao. 
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del  mundo,  guslcso  y  franco,  trato  y  trataré  con  usted,  ífe 
manifestaré  mis  ideas,  y  aun  cuando  no  sean  consiguientes 
con  sus  principios  ó  situación,  lo  serán  á  lo  menos  con  su 
clase  de  caballero  con  el  reconocimiento  que  usted  debe  á  la 
real  casa  de  Borbon,  y  con  el  conocimiento  que  por  este  me- 
dio adquiera  usted  de  mis  conceptos,  desprendimiento  de 
honores  y  mandos,  y  bien  de  este  pais  digno  de  mejor  suerte - 

La  reservada  de  u>ted  de  23  de  febrero  ha  cautivado 
mi  corazón,  porque  su  hínguaje  ameno,  muchos  de  sus  aser- 
tos, y  la  confianza  que  establece  son  conformes  á  la  sensibili- 
dad de  mi  corazón,  cuyo  mejor  dote  es  la  honradez  y  conse- 
cuencia; yo  convengo  con  usted  en  ideas  sobre  la  urgente- 
necesidad  de  hacer  la  felicidad  de  la  América,  y  que  solo  una- 
combinación  entre  hombres  de  talento  y  probidad  conocida 
pueden  cimentarla,  pero  por  lo  que  usted  propone,  discor- 
damos en  les  medios  y  en  el  fin;  es  decir,  que  para  obtener 
el  plan  deimlependencia  de  estos  paises,  que  usted  adopta,, 
sienta  por  base  que  yo  evacué  estas  provincias,  y  vaya  á  ci- 
mentar en  el  Perú  la  revolución  en  mantillas  del  Uio  de  la 
Plata. 

Esta  descarriada  pretensión,  la  tuvo  en  todos  sus  partes 
el  sanguinario  Castelli  con  sinlomirs  de  fortuna,  y  aparato- 
bien  ageno  del  tiempo  en  que  estamos,  y  preferí  mil  veces 
poner  el  pecho  6  las  balas  que  adquirir  el  deshonroso  título 
de  revolucionario,  hasta  el  caso  de  negarme  á  tratar  con 
él,  no  obstante  su  inv4acion.  Parece  que  aun  variadas  las 
circuntancias  el  plan  es  el  mismo,  pero  es  otro  el  hombre 
que  la  entabla,  es  usted,  y  por  las  causales  establecidas  al 
principio  entro  lleno  de  placer  á  hacerlas  reflexiones  siguien- 
tes :  El  carácter  de  nuestros  paisanos  es  egoísta,  amante 
de  la  novedad,  fogoso  en  el  primer  curso  de  ella,  y  lleno  do 
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eallejuelas  y    resortes  para  dejar  de  cumplir  aquello  que 
minutos  antes  prometieron  sellar  con  su  sargre. 

El  gran  siótema  de  la  independencia  necesita  los  recur- 
sos necesarios  para  su  conservación,  y  para  su  entable  la 
unión  y  protección  de  las  provincias  matronas,  en  cuyo> 
lugar  coloco  h  Inglaterra^  enemiga  del  plan  del  Rio  de 
la  Plata,  cuyo  club  ha  tomado  la  esposicion  de  cua- 
tro mercantes  ingleses  interesados  en  espender  sus  efectos 
por  la  voz  del  gobierno.  Tongo  datos  oficiales  que  calificaa 
esto,  y  últimamente  el  honorable  Fleming,  comandante  de 
de  un  navio  de  guerra  de  S.  M.  B.  al  zarpar  del  Callao, 
me  escribe  dándome  testimonio  de  esto  mismo,  y  honrán- 
me  por  el  concepto  que  formó  de  mis  tareas.  El  ejemplar 
mas  inmediato  que  tenemos  sobre  estados  independientes,, 
es  el  Norte  América,  Por  si  nada  pudo  sin  las  colosales  ma- 
rinas de  las  respetables  cortes  do  Yersallcs  y  Madrid,  ayu- 
dados de  la  sobriedad  de  un  Washington  y  de  los  planes 
militares  de  Lafa3ette,  y  aun  obtenido  su  fin  con  este  in- 
menso poder  de  que  caracemos,  dejados  á  sus  fuerzas  hoy  no 
han  quedado  en  otro  ra^go  que  el  de  un  pais  sin  moral^ 
escaso  de  buena  fé,  y  que  ni  aun  en  la  parte  mercantil  dis- 
fruta confianza,  por  el  dolo  de  sus  contratas,  deque  tengo 
en  cabeza  agena  calificada  esperiencia. 

La  Francia,  ese  Imperio  Romano  de  nuestros  dias,  que 
pronto  se  desengañó  de  su  pomposa  igualdad  y  libertad,, 
que  hoy  es  el  objeto  amado  de  la  Jj^nta  de  Buenos  Aire?^ 
perdió  centenares  de  miles  de  hombres,  y  al  fin  su  ilustra- 
ción se  fijó  en  solver  al  realismo  con  nuevos  grillos  mas 
^jesados,  que  los  de  la  dinastía  de  Borbon:  no  llamo  en  apoyo 
de  estos  asertos  á  los  archivos,  sino  á  usted  mismo,  coctá.-* 
neo  mió  en  el  trastorno  del  mundo  político.  • 
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Luego  con  desengaños  tan  frescos  y  visibles,  ¿que  felici- 
dad puede  resultar  á  la  América  de  propender  á  un  plan  sin 
aliados,  sin  armas,  sin  fuerzas,  y  que  el  resultado  necesaria- 
mente debe  ser  continuadas  convulsiones  délos  pueblos  que 
fundan  sus  esperanzas  en  la  disolución,  la  molicie  y  diver- 
sión que  les  proporciona  esa  serie  de  partidos  agitados,  que 
se  llama  gobierno,  sucediéndose  los  unos  á  los  otros,  siendo 
el  último  el  que  procura  adquirir  la  opinión  con  la  promesa, 
que  á  su  genio  está  destinado  el  establecer  esa  felicidad 
quimérica,  que  es  la  oferta,  hija  de  toda  revolución,  para 
.Juego  tocar  el  desengaño  y  el  arrepentimiento? 

No  dude  usted  que  le  hago  lo  justicia  de  considerarlo  un 
gefe  distinto  délos  anteriores,  apesar  de  las  inhumanas  ór- 
denes, que  sin  duda  por  sorpresa  le  hicieron  suscribir  en  15 
^e  diciembre  desde  Jujui,  comunicándolas  con  instrucciones 
á  varios  puntos,  y  al  cruel  y  desnaturalizado  Mateo  Zenteno, 
para  la  quema  de  los  campos  y  degüellos  de  ganados;  todo  lo 
que  original  obra  en  mi  poder:  no,  mi  digno  paisano,  lo  creo 
á  usted  mas  generoso,  y  el  modo  leal  y  franco  con  que  us- 
ted me  escribe,  rae  da  esperanzas  de  seguridad  y  garantía: 
.¿pero  podré  esperarla  jamás  de  la  Junta  de  Buenos  Aires, 
enemiga  de  la  probidad,  y  que  funda  su  imperioso  decir  en 
el  dolo,  la  mentira,  la  muerte  y  las  injurias?    ¿Que dolor 
me  causa  verlo  á  usted  de  agente  de  tan  ingratos  mandones, 
que  al  fin  y  al  cabo  cesarán  como  los  Morenos  y  Saavedras, 
y  demás  asociados  que   usted  conoce,  para  quienes  sus  em- 
pleos y   engrandecimientos  han    sido  un  pasage  de  ópti- 
ca ? 

¿Que  esperanzas  quiere  usted  que  funde  con  unos  hom- 
bres que,  solo  alucinando  prevalecen?  ^,Se  puede  leer  en 
la  gaceta  de  octubre  sin  ruborizarse  que  Lombera  con  sieta 
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oficiales  y  un  copellan  escopó  derrotado  á  Oruro,  cuando, 
eslegefe  jamás  ha  sufrido  vicisitud  alguna  en  sus  comisio- 
nes? En  la  eslraonUnaria  de  19  de  diciembre  se  anuncia 
el  estrepitoso  suceso  de  Méjico,  que  r stá  desmentido  con  las 
adjuntas  gacetas,  que  incluyo:  so  añade  en  la  misma  que  el 
Desaguadero,  h  Paz  y  Oruro  estaban  levantados  contra  mi 
ejército,  cuando  precisamente  en  esos  puntos  han  sido  ba- 
tidos ,  escarmentados  cochabambinos  é  indios? 

Últimamente,  siguiendo  el  genio,  las  huellas  y  sistema  . 
de  la  tramoya  se  le  pinta  al  brigadier  Picoaga  en  gaceta  de 
23  de  enero  por  don  Eustoquio  Vejez  en  fuga  vergonzosa,  y 
este  se  promete  batir  mis  tropas  en  detall,  hacerse  de  su  ar- 
mamento y  ya  se  le  titula  por  estas  baladronadas  el  Leóni- 
das de  la  América  y  de  nuestros  tiempos?  Los  hechos  de 
enero  la  han  desmentido  lodo,  y  aun  el  capitán  Hernández, 
á  quien  se  le  supone  en  seguimiento  estraordinaiio  de  aque- 
lla 10.  '^  parte  de  mi  ejército  reposa  prisiojiero  á  mi  lado, 
considerado  como  mi  propia  persona,  vesti/lo  ámis  espensas 
y  tratado  como  mi  amigo.  Esta  conducta, el  esmero  de  atendei* 
á  los  prisioneros  de  Iluaqui,  enjugándoles  su  sangre  con  mis 
propios  pañuelos,  y  acariciándolos  aun  en  el  rigor  de  la  ba- 
talla, ¿merece  que  se  me  pinte  con  el  degradante  titulo  del 
monstruo  de  Arequipa?  Que  Buenos  Aires,  antes  de  los 
sucesos  actuales  me  ofendiese  con  los  horrores  que  leí  en 
sus  periódicos,  lo  sufria,  pero  que,  vista  la  lenidad,  modera- 
ción y  dulzura  con  que  he  tratado  á  sus  protejidos,  sea  tan 
injusta  y  obstinada  conmigo,  me  admira:  corro,  mi  digtio 
amigo,  (quiero  dar  á  usted  este  titulo  para  siempre,]  un  velo 
á  estos  delirios,  sin  olvidar  las  distinciones  y  aprecios  con 
que  me  honró  aquella  capital,  cuando  mi  desgracia  me  con- 
dujo á  estos  países. 
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Falta,  en  íiii,  íil  gobierno  de  Buenos  Aires,- dignidad, 
decoro,  verdad  y  plan.  ¿Podré  yo  proteger  con  mis  opera- 
ciones un  sistema  que  carece  de  estos  fundamentos?  No  pue- 
de ser;  ni  uáted,  si  medila  con  su  natural  perspicacia  y  cuito 
talento,  debe  seguir  una  constitución  que  emplea  las^írases 
del  libertinaje  en  su  apoyo,  pero  que  está  distante  de  traer 
la  felicidad  general  á  que  debemos  aspirar.  No  quiero  ocul- 
tar iiaJa  de  mis  intenciones  á  usted,  ya  que  la  franqueza  de 
su  carácter  me  abre  margen  á  ello.  Vamos  á  hacer  la  feli- 
cidad de  la  Amérira,  y  á  traerle  una  paz  constante,  análoga 
á  nuestra  situación,  busquemos  reuniendo  nuestras  fuerzas 
la  garantía  de  la  p  rsona  real  de  la  augifsta  casa  dfi  Borbon, 
que  sea  digna  por  su  mejor  disposición  de  ponerse  en  Bue- 
nos Aires  en  calidad  de  Regente,  ú  otro  titulo  acomodado  á 
su  dignidad:  reúnanse  á  su  lado  los  diputados  de  todas  las 
ciudades  de  la  América,  poniendo  por  base  la  sugecion  á  la 
madre  patria,  Ínterin  los  franceses  no  ia  dominen,  y  su  co- 
nocimiento de  nuestras  necesidades  y  convulsiones  actuales, 
que  aquella  desgraciada  metrópoli  no  conoce,  dipútense 
sugetos  de  respeto,  que  hablen  de  li  necesidaJ  de  estas  mer 
didas,  á  nombre  de  nuestros  compatriotas  con  la  seguridad 
que  los  diputados  del  congreso  propenderán  en  lo  sucesivo  al 
bien  común,  que  las  circuiistincias  y  los  mismos  negocios 
reclaman,  y  en  el  ínterin,  reunidas  nuestras  fuerzas,  con- 
servemos el  deseado  i^quilibrio  de  la  paz,  restablezcamos  c'I 
orden  perturbado,  y  obre  la  providencia.  Dimito  desde  este 
•Jiiomento  todo  cargo  lio*i roso,  exímaseme  de  toda  representa- 
ción por  ahora  y  para  siempre,  y  mientras  se  crea  que  puedo 
ser  útil  á  mi  cara  patria,  trabajaré  con  la  condición  da  obte- 
iTcr  mi  retiro.  Esto  lo  he  pedido  por  oclio  veces  de  todos  mi« 
»cat|5xis,. incluso  el  de^presidcnle  del  Cuzco,  y  noJie.temide 
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'lus  justos  resentimientos  que  reclamaba  la  justicia  por  los 
reiterados  sucesores  que  el  gobierno  español  ha  nombrado, 
por  que  esta  conducta  reparable  se  conformaba  con  el  plan 
anhelado  de  mi  retiro. 

Seria  una  pedantería  chocante,  el  que  en  una  carta 
tan  ingenua,  en  que  habla  mi  corazón,  hiciese  alarde  de  las 
fuerzas  que  he  creado  y  forman  mi  egército. 

Usted  las  conoce  bien,  supuesto  que  rrliene  por  inter- 
ceptación el  parle  de  enero  que  enviaba  al  señor  Virey  del 
Perú  con  mi  plan  de  gastos  y  colocación  de  divisiones.  Esta 
idea  es  suficiente  para  su  ilustración. 

Quiero  aun  facilitar  á  usted  mayores  pruebas  de  adlie- 
sion  para  consolidar  la  tranquilidad.  Si  este  plan  que  die- 
ta mi  honor,  mi  gratitud  á  la  antigua  metrópoli,  y  el  amor 
al  suelo  en  que  he  nacido  mereciese  su  concepto  y  transacion, 
aboquémonos  á  una  conferencia  en  Suipacha,  ó  sus  inme- 
diaciones, y  si  usted  quiere  darle  parle  en  ella  á  algún  perso- 
nage  de  respeto,  traiga  consigo  al  que  tenga  este  carácter, 
sin  escluir  al  Reverendo  Obispo  de  Salta,  y  en  retribución 
yo  llevaré  al  Metropolitano  de  Charcas,  y  si  usted  quiere,  á 
los  ministros  de  la  Real  Audiencia  con  ellos  tratemos,  esta- 
blezcamos y  reunamos  las  opiniones  divididas. 

Ilasla  no  verla  resolución  de  usted  omito  contestar  á 
la  de  oficio,  cuyo  carácter  no  describe  usted  sabiamente,  y 
por  lo  mismo  es  mi  detención.  Quisiera  dar  á  usted  pruebas 
de  mi  consideración:  únicamente  le  ruego  me  crea  honrado 
^'■formal,  sin  ambiciones  mas  que  ai  reposo  con  honor.  Es- 
ilosson  los  mayores  títulos  que  le  ofrece,  quien  se  dice  su 
sRue^'Q,  atento  amigo,  etc.  etc. 

Jvsé  Manuel  de  Goyencche. 


»• 
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V. 

Contestación  del  seTior  Pueyrredon  d  la  precedente. 

Campamento  de  Yalasto  27  de  Marzo,  de  1812; 

Paisano  amigo  y  señor  do  mi  distinguido  aprecio:  — 
cuando  yo  por  consultar  la  salud  déla  principal  división  de 
mis  tropas  y  por  otros  convenientes  miras  iiabia  arrancado 
del  achacoso  clima  de  Jujui,  tuve  el  gusto  de  que  me  alcan- 
zase el  cura  de  Libilibi,  con  la  muy  apreciabie  de  usted,  da- 
tado eu  Potosí  á  4  del  corriente.  La  generosidad  y  el  ho- 
nor disputan  en  el  valor  de  su  espresion:  solo  quisiera  verlo 
menos  prevenido  contra  Buenos  Aires  por  algunas  visieitudes  y 
variaciones  indispensables  en  toda  revolución,  y  acaso  peo- 
res aun  en  los  gobiernos  mas  tranquilos,  donde  usted  ha 
fcido  testigo  presencial  de  tatitos  colosos  desplomados.  Sin- 
embargo  me  complace  en  observar  á  usted  discretame;ito 
convencido  do  que  los  vicios  y  las  irregularidades  que  en 
su  vez  han  podido  alterar  el  decoro  y  la  buena  fé  sin  men- 
guas personales,  que  ni  pueden  pei-judicar  ni  influyen  en 
las  relaciones  giradas  con  dignidad. 

No  crea  usted  que  en  adelanta  por  motivo  alguno  ha 
de  humear  la  sangre  de  un  solo  hermano  fuera  del  campj 
de  batalla,  y  sin  este  horror  las  demás  ocurrencias  son 
pequeneces  que  fácilmente  se   moderan. 

Quisiera  verlo  á  usted  en  pi'oposicion  de  persuadirse 
que  el  gobierno  de  aquella  capital  está  en  manos  de  la  pro- 
bidad característica  de  unos  sugetos  conocidos  desde  su 
vida  privada,  por  la  única  divisa  de  la  formalidad. 

Ojalá  tratara  de  una  rígida  comparación  para  que  los 
jueces  impurcÍGles  se  aturdieran  de  las  imposturas  ultra- 
jantes y  venenosas  que  abundan.cn  las  gacetqs  de  Lima.  Aun 
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habiéndose  visto  el  Rio  de  la  Plata  en  el  mismo  rospcclivo 
caso  que  la  Francia^  con  necesidad  de  desplegar  sus  recur- 
sos para  sostener  por  si  solo  una  guerra  dispendiosa,  la 
especie  de  coalision  general  del  Brasil,  Montevideo,  Para- 
guay, Córdoba,  Gotagaita,  Plata,  Potosí  y  el  Perú,  ninguna 
revolución  se  ha  encendido  con  m?nos  estragos  basta  ha- 
ber locado  hoy  en  el  grado  de  absoluta  lenidad,  que  sé 
egercita  por  adoptado  moderan tismo.  A.brazaré  por  fin 
todos  los  puntos  de  equivocación  con  asegurar  á  usted,  que 
nada  se  obra  sin  plan, aun  en  el'estado  meramente  provisorio, 
siendo  infinitos  los  hombres  virtuosos  que  se  aplican  ín- 
ci'eiblemente  á  estudiar  con  asiduidad,  gusto  y  discerni- 
miento los  vicios  y  ventajas  délos  sistemas  conocidos  hasta 
aquí,  para  aproximarse  á  lo  mejor  que  es  lo  único  que 
puede  adelantar  la  misera  condición  de  los  mortales,  care- 
ciendo de  la  infalibilidad  délos  dioses  para  encontrar  il 
punto  fijo  de  la  política,  como  elegantemente  se  esplicaba  un 
orador  de  la  edad  de  oro,  tratando  de  los  achaques  de  las 
leyes. 

Fuera  de  esto  se  han  invitado  de  propósito  muchos 
sabios  que  van  viniendo  y  vendrán  á  cuaKjuiera  costaj  pues 
en  este  mismo  correo  se  me  avisa  de  oficio  la  recalada  a 
Buenos  Aires  de  18  oficiales  españoles  de  cuerpos  científicos, 
y  tenemos  al  ilustradísimo  emigrado  Aíonasterio  trabajando 
en  las  fortificaciones.  Ello  es  que  ni  el  Peloponeso  en  sus 
principios,,  ni  Roma  cuando  arrojó  á  Tarquino,  ni  el  Norte 
América  en  nuestros  dias,  pueden  parangonar  nuestros  re- 
cursos y  grandes  esperanzas  de  emigración,,  aun  cuandose 
tratara  de  maquinar  y  emprender  un  proyecto  de  conjura- 
ción, que  es  una  situación  muy  distante  y  diferentísima  du 
una  revolución,  como  la,   actitud  dfi  inevitable  necesidad, 
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porque  asi  lo  exije  impcM-iosamentu  un  orden  natural  y  poii- 
tico  de  cosas,  según  se  espresa  Napoleón  en  un  decreto  de 
reconocimiento  de  independencia  de  las  Américas. 

La  protección  délas  grandes  naciones  es  muy  llana,  sin 
que  le  quede  á  usted  duda  de  la  formal  mediación  de  la  In- 
glaterra, con  las  cortes,  asi  como  salgo  de  garante  por  la 
noticia.que  so   vuelve  á  ratifl.^ar  de  Méjico  indepcMidiente  en 
junio,  lo  que  no   puede  desmentir  la  gaceta  de  febrero  de 
i8il,  queme  incluye.     Sobre  lodo  el   favor  de  las  provin- 
cias matronas  como  el  gabinete  de  Versnlles,  que  negoció  el 
actual  presidente  Goífcrson,  seria  indispíínsable  preparativo 
para  realizar  un  proyecto  contra  un  lojitinio  y  poderoso  se- 
ñorío; pero  cuando  solo  tratamos  de  constituirnos,  no  pa- 
rece que  por  ahora  se  necesitan  otras  disposiciones,  que  la 
unión  y  concordia,  por  no  malograr  tiempo  en  asegurar 
el  país. 

Asi  la  de  oficio  como  la  confidencial  que  dirijí  á  usted 
el  23  de  febrero  anterior  proceden  de  estos  sentados  prin- 
cipios, en  que  se  apoya  ajuella  genial' formalidad  con  que 
detesto  aun  los  rasgos  de  dolo,  y  artificio  de  que  suele  ado- 
lecer la  política,  para  sacar  partido  en  las  negociaciones. 

Acaso  claudicaría,  si  la  relación  fuera  csterlor;  pero 
entre  individuos  de  una  misma  familia,  concibo  ruinosa 
toda  simulación.  Por  !o  mismo  signiüquó  á  usted,  en  mi 
precedente,  que  no  me  detenia  el  puntillo,  de  que  me  repu- 
tasen debilitado,  pues  vuelvo  á  decir,  quu  aunque  tuviera 
¿O  mil  coraceros  á  mi  disposición/ con  •  iguales  pasos  de 
avenimiento,  prevendría  mis  disposiciones  militares  por  no 
privar  á  mi  corazón  del  dulce  placer  de  haber  hecho  mi  de- 
ber, en  obsequio  de  la  humanidad. 

-•Mis  atcstadis  y  reflexiones  en  uno  y  otro  papel  fueron 
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hijos  de  una  escrupulosa  honradez,  y  aunque  al  concUjii* 
proponiendo  de  (fuio  haya  sido  preciso  adoptar  algunas 
supresiones  personales,    sin  otro  designio  que  el  fraternal 

'/deseo  de  que,  las  diferencias  con  el  Perú,  se  dirimiesen  cschi- 

-sivamente  por  uíi  ilustre  paisano  (como  respecto  de  usted 
lo  apetece  y  encarga  positivamente  mi  gobitrno),  sin  inter- 
vención de  ge  fes  y  magistrados  europeos,  siempre  empeña- 
dos en  defraudar  á  .L>  América  mayores  ventaja?,  estaría 
contento  con  que  mi^  proposiciones  se  plantificasen  de 
cualquier  conveniente   modo,  para  que    desaparecieran  los 

•-horrores  y  calamidades  de  una.guerra  intestina,  tan  encar- 
nizada é  interminable,  como  sostenida  por  una  multitud  de 
pueblos,  donde  se  atreve  á  insinuarles  otra  s»índa  que  la  que 
han  comenzado  a  guitar,  úa  espoaerse  á  los  fatales  riesgos 
do  la  sospecha. 

Pero  nada  rae  admira  ma?,  romo  la  notabilidad  con  que 
las  luces  de  usted  se  acomodan  con  aquellos  que  discurren, 
sobre  las  novaciones  de  América  por  las  reg'as  vulgares,  que 
han  caracterizado  todas  las  revoluciones  ordinarias,  a«i  an- 
tiguas como.  las. mas  modernos  de  nuestra  edad.  Todas,  to- 
das hantenido  su  origen  en  la  rebelión,  y  sobre  este  infame 
cimiento  es  necesario  taparse  los  oidos,  ó  que  todo  hijo  del 
Nuevo  Mundo  seinílanie  de  lamas  sagrada  cólera, al  escuchar 
los  oprobios  que  las  prensas  corrompidas  con.  la.  vidulacion 
deAbascaly  Venegas  derraman  rabiosamente  en  sus  papeUs 

,  públicos. 

Los  pen¡nsul«rei,«in  culpabilidad  de  los  americanos, son 
;  los  que  han  deriibodo  el  Correo  de  Gaslillr,  reduciendo  á 
.  quimera  poüíica  la  restauración  de  la  monarquía  española 
'  en  Fernando, Vil:  sus  intrigas  nos  han  conducido  á  esta  las- 
ulimosa  orfandad,  y  no  se  cansan. de. hartarnos  de.desvergüon- 


212  LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES» 

zas  solo  porque  tratamos  de  nuestra  casa.  La  variación 
provisoria  de  la  América  ha  sido  una  consecuencia  naturafc 
y  necesaria  de  aquellos  antecedentes.  De  aquí  se  La  de  ha- 
cer forzosa  la  transición  ala  constitucional  cuando  lo  per- 
mita el  reposo  de  las  armas.  Este  no  ha  sido  un  mal  pro- 
curado ni  proporcionado  por  violencia,  conjuración,  rebe- 
lión ni  sacudimiento  de  los  americanos,  y,  sinembargo,  tene- 
mos que  sufrir,  cuando  menos  el  insulto  trivial  de  insurgentes 
con  queá  cada  paso  nos  improperan  los  mismos  criminosos 
intiiganles,  que  mil  veces  barjeorridodescaradameiite  el  vc- 
U>en  sus  proclamas,  asegurando  que  la  América  debe  seguir,^ 
sea  cual  fuese  la  suerte  de  la  península. 

Partiendo,  pues,  del  irrefragable  principio  de  que  la  re- 
volución de  América  no  tiene  ejemplar  en  la  historia  del 
Universo,  y  que  aun  considerando  este  acontecimiento  co- 
mo una  de  las  desgracias  que  podían  venir  al  pais,  debe  juz- 
garse por  nnmal  inevitable  y  necesario  en  la  mas  cruel  te- 
meridad» que  solo  por  la  tenaz  conservación  de  los  vireyes 
nos  despedacemos  furiosamente. 

Si  bajo  las  ventanas  de  las  Tullerías  se  vendía  el  impre- 
so de  la  risa  del  filósofo,  sobre  los  que  se  atropellan  á  morir 
l)or  los  caprichos  de  los  reyes;  tiene  usted,  amado  paisano, 
mas  talento  que  yo  para  adecuar  la  carcajada  que  debia  pu- 
blicarse sobre  el  delirio  inaudito,  con  que  se  devoran  los 
pobrecitos  americanos  por  las  diademas  de  Abascal  y  Vene- 
gas.  Creer  que  ellos,  sin  créilito,  sin  opinión,  sin  amor  de 
los  pueblos,  sin  recursos  voluntarios,  con  vanas  promesas, 
con  durezii,  ara*bicion  y  avaricia,  hbn  de  asegurar  y  mante- 
ner en  mejor  orden  la  tierra  que  !a  congregncion  de  un  go- 
bierno íntimo  patriótico,  formado  de  hombres  escogidos 
por  la  voluntad  de  los  pueblos,  con  otro  declarado  para  cri- 
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-gir  líis  mismas  juntas  supremas  que  las  provincias  de  Espa- 
iia,  es  á  entender,  de  cuantos  se  hallan  en  estado  de  hablar 
con  ingenuidad  un  insulto  á  la  razón  y  al  mismo  Dios  que" 
conoce  la  rapacidad  de  las  intenciones,  que  el  virey  del  Pe- 
rú ya  está  de  acuerdo  con  la  Junta  y  con  el  consulado  de 
Cádiz,  que  son  los  verdaderos  gobernadores  de  opinión  dc- 
■cidida  por  la  Francia,  para  mantener  la  integridad  y  depen- 
dencia de  estos  dominios,  reine  quien  reinase  en  la  penín- 
sula. 

Cuente  usted,  amigo  de  mi  corazón,  que  este  es  el  úni  • 
co  arcano  de  que  no  ha  de  participar  un  general  americano. 
La  España  no  puede  convalecer,  mucho  menos  siendo  ya  tan 
notoria  la  última  derrota  del  ejército  de  18,000  hombres 
al  mando  de  Blax  por  Suchet.  Esperar  una  ocupación  ab- 
soluta no  es  mas  que  dar  tiempo  á  las  medidas  de  los  vire- 
yes  transpirenaicos,  que  han  de  lisoíigear  á  Napoleón,  á  cos- 
ta de  nuestra  suerte. 

Ahora  es  cirando,  sin  lentitud,  debemos  aprovechar  la 
ocasión  deque  nuestras  combinaciones  actúen  sin  sangre 
y  en  el  mejor  orden,  la  igualación  provisoria  de  todo  el  con- 
tinente. Si  Castelli  tuvo  esta  misma  descarnada  pretensión 
seria  con  algunas  calidades  repugnantes,  y  especialmente 
con  la  de  unir  sus  fuerzas  para  introducirse  en  el  territorio 
del  Perú,  que  no  quiero  pisar  ni  por  un  momento,  mien- 
tras usted  no  rae  llame  en  su  auxilio,  y  si  fué  idéntica  en 
todas  sus  partes,  debemos  confesar  que  en  esto  no  los  de- 
samparó el  acierto.  Esto  no  es,  paisano  mió,  invilar  á  us- 
ted con  el  empeño  de  llevar,  hasta  la  capital  del  Perú,  los  es- 
tragos de  una  convulsión  funesta,  ni  proponerle  que  so  ad- 
quiera el  deshonroso  titulo  de  revolucionario. 

Se  trata  de- un  succsclufalihle  gue  no  puede  dejar  de 
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aí'onteceri  "i  dtíbe  tardar  mucho,  y  es  regla  moral  prevenir 
los  males  poli  lieos,  lo  mismo  que  los  físicos,  emprc^ndiendo 
con  el  respeto  de  las  armas  una  trasformicion  ordenada  á 
modo  de  una  saludable  vacunación,  que  intercepta  los  estra- 
gos de  la  viruela. 

Los  mismos  emigrados  convienen  en  que  no  debe  aguar- 
darse el  pleno  sojuzgamienlo  de  España,  para  anticipar  en 
América  un  gobierno  que,  con  tiempo,  nos  ponga  á  cubierto 
de  las  miras,  pretensiones  y  males  que  ha  de  acarrear  este 
ovcnío  indudable.  ,Esto  no  es  constituirse  autor  dtí  una 
revolución  tumultuosa,  sino  un  feliz  conductor  de  la  segu- 
riJad  de  la  patria,  y  de  un  plan  interino  h.ista  que  sea  tiem- 
po de  fijar  una  constitución  análug;»  y  permanente.  Son  sin 
dispula  peores  y  tremendos  los  desastres  de  la  gueria  civil, 
que  está  ardiendo  entre  nosotros,  y  sinetnbargo  que  usted, 
nujeslra  condolerse,  mi  querido  paisano,,  de  la  desolaciojí 
y  do  la  muerte  que  amenaza  á  esas  cuatro  provincias,  no  es 
todavía  del  parecer  de  evacuarlas,  para  restituirles  la  sere- 
nidad, y  dejar  á  esos  pueblos  en  el  libre  derecho  de  obedecer 
ti  gobierno  provisional  que  npclecen.  Aseguro  á  usted  qye 
me  conlrisla  esla  inílexibilidad. 

Se  resiente  la  delicadeza  de  mi  caro  amigo  por  las  ór- 
denes que,  á  mi  ingreso  en  ti  mando,  me  fué  preciso  adoj  tar, 
en  medio  de  una  peligrosa  disolución  de  fuerzas,  siendo 
constante  que  inmediatamente  las  revoqué  moíu  propio  por 
otras  que  debió  circular  y  ejecutar  el  gobierno  de  Cocha- 
hamba,  repulsando  la  solicitud  que  reiteraban  los  indios,  pa- 
ra arrojar  las  lagunas  sobre  Potosí;  y  la  dulzura  de  su  con- 
ducta militar  elige  mas  bien,  sin  equivalente  necesidad,  la 
indiferencia  á  los  estragos  de  las  convulsiones  que  pronto 
lian  de  tomar  espantoso  cuerpo,  que  una  garantida   evacúa- 
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cion  bajo  de  artículos  muy  racionales,  solo  porque  se  dice 
que  no  tiene  dignidad  el  gobierno  de  Buenos  Aires!  Si  la- 
dignidad  de  un  gobierno  consisle  en  personages  de  estirpe 
real  y  magnates  con  raitras,  collares,  y  grandes  divisas,  des- 
de luego  que  no  puede  baberla  en  unos  paises  humillados, 
que  apenas  van  á  escapar  de  un  papel  pasivo  y  coloniall 
¡Cuan  distante  estaba  yo  de  que  uno  de  nuestros  primeros 
talentos  opinase  de  ese  modo! 

Tatyluego,  paisano  amado,  nada  parece  mas  averiguado, 
éntrelos  sabios  que  la  deformidad  de  todo  gobierno  magna - 
licio  en  los  estados  nacientes,   a  diferencia  délos  qiio,    por 
su  enormísima  entidad,  demanden  uu  pomposo  cetro  que  es 
loque  ha  motivado  la  natural  aversión  de  la  Francia,  no  al 
mismo  estado  sirio  sino  á  un  imperio  regenerado  á  su  modo. 
En  siendo  tiempo, se  meditará  detenidamente  una  oonstituciori. 
que  nos  salve  de  los  estreraos  perniciosos,  de  ese  resabio  fen-- 
dal  de  que  adolecen  todas  las  legislaciones  de  Europa,  y  de 
que,  están  empapados  los  realistas  para  azote   lastimoso  de  la, 
humanidad  y  degradación  servil  de  todas  las  medianas  c  ín- 
fimas clases,  y  de  esa  igualdad  popular  mas  sonada,  imprac- 
ticable y  ridicula  que  la  piedra  filosofal.     A  mi  entender  í}o . 
puede  imaginarse  una  calamidad  mas  dolorosa  que  la  tras-- 
lücion  de  una  persona  real   á  estos  dichosos  paises,  donde 
lio  se  ha  conocido  la  inmediata,  insoportable  carga  de  un 
príncipe. 

El  erario  de  Rueños  Aires  que  se  reputa  por  la  conta- 
duría general  el  de  mas  superávit  y  en  una  palabra,  todos., 
los  valores  de  la  América  Meridional,  no  serian  jamás  bas- 
tante para  el  gasto  de  palacio,  sin  que  las  leyes  suníuarias 
y  otros  reglamentos  puedan  cercenar  los  caprichos  del  que 
logra  empuñarlas  riendas.  Bien  notoria  es  la  violenta  sitúa- 
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cion  y  sufrimiento  de  los  pueblos  del  Brasil,  donde  la  opi- 
nión del  dia  tiene  mas  séquito  que  loque  aparece  con  espe- 
cialidad, desde  el  reciente  fallecimiento  del  ministro  don 
Rodrigo  de  Souza  Coutiño,  conde  de  Linares,  único  que  en 
aquella  corte  promovía  las  miras  de  la  señora  princesa  y 
cuya  deflciencia  lia  influido  en  el  replegó  de  las  tropas  por- 
tiiguesasá  sus  fronteras,  reembarcando  su  artillería  gruesa 
en  Maldonado.  Nadie  mejor  que  usted  puede  discernir,  que 
la  dignidad  de  un  gobierno  consiste  únicamente  en  la  pro- 
bidad de  sus  miembros.  No  están  vinculados  los  aciertos 
y  conocimientos  á  las  mitras  y  togas  sino  al  verdadero  des- 
prendimiento é  imparcialidad  de  las  virtudes,  de  la  acredi- 
tada aplicación  y  de  los  talentos.  Aca«o  los  obispos  respe- 
tables por  lodos  miramientos  servirían  de  obstáculo  para  la 
gran  reforma  que  necesita  la  iglesia  de  América.  Desenga- 
ñémonos que  una  alma  integrísima  é  ilustrada  es  el  mayor 
respeto  que  suele  imponer  á  los  hombres,  y  no  estamos  tan 
dcstiluidos  que  no  podamos  llamar  á  nuestro  consejo  algu- 
nos despreocupados  y  virtuosos.  Huiré  siempre  de  que  me 
deslumbren  el  esplendor  y  fasto  en  cambio  del  atractivo  de 
las  virtudes  sociales,  dirigidas  por  el  espíritu  del  Evangelio. 
Los  800  años  de  Lacederaonia  y  los  700  mejores  y  mas  fe- 
lices de  Roma,  nos  demuestran  prácticamente  que  no  es  ne- 
cesario otro  gobierno,  que  el  de  escelen  tes  ciudadanos,  para 
que  un  Estado  adquiera  un  engrandecimiento  que  no  ha  po- 
dido imitar  ni  mantener  monarquía  alguna  del  Universo. 

Pero  sínembargo  de  que  en  el  concepto  de  los  maestros 
de  la  sana  política,  creo  que  ya  es  punto  decidido  que  todo 
sistema  de  opresión  me  resuelve  con  sinceridad  y  franqueza 
á  conducirme  ciegamente  sobre  el  plan  de  usted,  siempre 
que  no  se  convenza  de  la  mejor  conveniencia  y  facilidad   de 


Í)ON  JÜAN  MARTIN  DE  PÜEYRHEDOIf.  217 

mis  propuestas,  sometidas  á  SU  ejecutivo  arbitrio  para  una 
igualación  provisoria  sin  olor  de  constitución  formal  por 
ahora.  En  otro  tiempo  ful  yo  mismo  encargado  de  nego- 
ciar eo  elJaneiro  la  traslación  de  la  serenísima  princesa, 
cuya  buena  disposición,  encontraste  con  el  micisterio  por- 
tugués supo  alterar  Presas,  secretario  privado  de  S.  A.  El 
infante  don  Pedro,  español,  nacido  en  Madiid  es  mas  apa- 
rente por  la  importantísima  diferencia  de  su  reducida  fa- 
milia. La  distancia  del  príncipe  Genaro  y  demás  infantes 
de  Sicilia  hace  dificultosa  la  empresa. 

Pero  aquí  es  donde  ya  juzgo  indispensable  caer  sobre  la 
mas  interesante  y  grave  reflexión  con  que  debemos  precaver 
el  proyecto.     Los  pueblos  de  América  y,  con  particularidad, 
los  del  Rio  de  la  Plata  han  despertado  mucho  sobre  sus  in- 
tereses y  será  necesario  el  ejercicio  de  un  poder  de  fierro  y 
sangre,  para  poder  hacerlos  entrar  por  esta  vereda  la   mas 
horrible  que  se  les  puede  indicar;  á  que  se  agrega  que  mien- 
tras se  realiza  este  moroso  plan  de  arduas   providencias,  las 
convulsiones  acaban  y  desfiguran  todo  el  semblante  de  Amé- 
rica.    El  intento  es  muy  especioso  con  la  palabra  y  con  la 
pluma,  pero  quedo  persuadido  que  á  usted  mismo  se  le  pre  ■ 
senta  insuperable  su  ejecución  en  el  pié  suspicaz,  vidrioso   y 
desprendido,  en  que  se  hallan  los  pueblos.     En  paralelo  de 
su  propuesta  está  reducida  la  mia  á  persuadir  que  mi  gobier- 
no se  ha  instalado  con  el  mismo  derecho  que  las  Juntas  de 
España.     Que  no  trata   de  independencia  cuando  protesta 
reconocer  su  integridad  con  el  todo  de  la  monarquía  espa- 
ñola, restaurado  en  su  proclamado  soberano,   bajo    de  cuya 
representación  y  armas  reales   despacha    provisionalmente, 
y  que  sobre  estos  principios,  de  ningún  modo  es   leparabk 
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la  igualación  del  Perú,  erigiendo  en  lima  el  gobierno  inte- 
rino de  probidad,  que  se  tenga  por  adecuado  y  conveniente. 
La  generosidad  de  usted  quedará  mas  airosa  y  laudable, 
sisólo  se  propone  indicarlo  desde  Zepita,  Puno,  Cuzco  ó  Are- 
quipa, protestando  no  tomar  otra  parte  ó  inílujo  en  la  nueva 
provisoria  forma,  que  la  inescusable  de  sostener  el  orden 
fon  el  respeto  délas  armas,  mientras  las  cosas  se  entablan 
por  el  voto  del  vecindario  de  aquella  capital,  debidamente 
convocado  y  congregado. 

Compute  pues,  mi  ilustre  amigo,  la  sencillez,  facilidad, 
decoro,  desinterés,  rectitud  y  conveniencia  de  ambos  planes 
para  decidirse  por  el  que  sin  duda  le  ha  de  atribuir  mas 
prontamente  el  honor  y  la  gloria  de  haber  redimido  con 
gran  tino  á  su  patria  délos  tremendos  males  que  la  circun- 
dan, aunque  sea  persuadiendo  la  resignación  del  señor, 
Abascal,  bajo  los  previos  IrataJos  de  seguridad  y  protección 
que  embeben  las  proposiciones  de  mi  antetior.  Todo  mi 
anhelo  es  que  no  me  sobrevivan  las  desgracias  de  la  patria, 
envuelta  eo  tan  obsUnada  guerra  civil;  pues  ya  rae  es  preciso 
hacer  presen  tea  usted  que  en  resulta  sin  duda  de^  los  golpes 
que  recibí  en  la  plaza  de  Chuquisaca,  en  el  mes  de  mayo, 
quedé  padeciendo  un  lento  pero  mortificante  dolor  al  pecho 
que,  agravándose  con  mis  posteriores  fatigas  y  tareas  á  un 
término  insufrible  parece  haberse  declarado  en  úlcera  ó 
aneurisma  interior,  según  la  discorde  opinión  de  varios  fa- 
cultativos de  crédito  que  me  han  reconocido,  aunque  alguno 
mas  consolante  me  asegura  que  no  pasará  de  un  afecto  de 
asma,  por  cuyo  motivo  resistí  cuanto  fué  posible  mi  pose- 
sionen el  mando,  cuando  se  me  confirió  para  subrogar  á 
los  procesados  Castelli  y  Balcarce.  Este  ha  sido  el  motivo 
del  misterioso  retrógrado  que  me  trajo  hasta  aquí  con  una 
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parte  de  mi  ejércilo,  porque  conseguí  quo  me  aliviase  el  go- 
bierno con  aviso  reservado,  y  divisaba  la  novedad  que  podia 
suscitarse  en  la  vanguardia,  y  en  los  cuarteles,  entre  unas 
tropas  que  me  aman. 

En  efecto,  viene  á  reemplazarme  en  calidad  de  gene- 
ral en  gefe  interino,  para  suplir  mis  ausencias  y  enferme- 
dades el  que  lo  fué  del  ejército  del  Paraguay,  y  de  la  Banda 
Oriental,  don  Minuel  Belgrano,  sujeto  de  brillantes  cuali- 
dades, de  quien  me  abstendría  de  hablar  en  estos  términos, 
si  no  lo  conceptuara  muy  digno  del  aprecio  de  usted  por  su. 
pundonor  é  ilustración. 

Aunque  el  gobierno  ha  tomado  especiales  providencias 
de  aisilio  y  comodidad  para  mi  viaje  y  formal  curación, 
pienso  demorarme,  á  costa  decualquier  sacriíicio  retcniexi- 
do  fcl  mando,  como  está  en  mi  arbitrio,  para  aguardar  con— 
testación  resolutoria  de  usted,  respecto  á  que  en  mi  persona 
descansa  la  plenitud  de  poderes  autéuticos  para  ubrir  y  cou- 
cluir  cualquiera  negociación. 

Por  rara  casualidad  al  terminar  este  capítulo,  ha  lle^ 
gado  en  posta  el  general  Belgrano  con  pliegos  de  oGcio,  en 
que  se  me  noticia  que  han  llei:ado  á  Buenos  Aires,  familias 
enteras  eniigradas  déla  península  y  varios  oficiales  y  perso- 
iiasde  carácter  en  la  fraga  a  "Jorge  líeniíig,"  entre  ellos  el 
barón  de  Nuriniberg(Holmberg)  hijo  del  general,  que  murió 
sosteniendo  lá  última  revolución  del  Tirol,  que  Rusia  lia  re- 
conocido ya  la  independencia  de  Caracas,  y  que  se  ha  pose- 
sionado de  secretario  mayor  del  Estado  en  Buenos  Aires  el 
insigne  español  Monasterio,  que  cité  arriba,  catedrático  de 
matemáticas  que  gozaba  2  mil  fuertes  de  renta  en  Madrid. 

Elija,  pues,  usted  el  dar  la  paz  á  los  puí^blos  por  un  rá- 
pido avenimiento  como  lo  imploran  la  razón  y  la  ternura,. 
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7  lo  espero  de  sus  virludes,  ó  de  Jo  contrario,  será  preciso 
que  usted  trace  y  ajuste  el  plan  delicadísimo  de  regencia 
trayendo  á  Buenos  Aires  sin  servidumbre  estrangera  un 
infante  de  la  casa  de  Borbon,  para  que  la  ejerza  con  acuerdo 
del  congreso  de  diputados  de  todas  las  ciudades  de  ambos 
vireynatos.  Es  necesario  designar  el  príncipe  masapropó- 
sito;  adoptar  los  medios,  modos  y  seguridad  con  que  se  le 
debe  invitar  y  conducir;  esplicar  las  situaciones  que  hemos 
de  conservar  en  Ínterin,  y  todo  lo  demás  conveniente  á  la 
diestra  ejecurion  de  una  empresa  de  tanta  magnitud  y  ta- 
maño riesgo.  Nadie  tiene  la  inmediata  esperiencia  que  us- 
ied  en  medio  de  unos  pueblos  que,  desde  809,  ha  visto  con- 
movidos y  dilacerados  con  mil  desventuras,  solo  por  el  pre- 
testado  sonido  de  la  princesa  Carlota. 

Tampoco  puede  i.inorar  usted  que  ni  la  Junta  central, 
ni  el  Congreso  de  las  corles  estraordinarías  han  querido 
ceder  á  la  pretensión  animada  del  gabinete  de  San  James, 
paro  la  regencia,  á  favrir  déla  misma  señora,  ni  seria  dable 
que  esta  calificable  regencia  entrase  por  la  base  de  sugecion 
en  ínterin  á  las  cortes.  Todo  abunda  de  espinas  y  dificul- 
tades insuperables,  mientras  nos  va  devorando  el  desorden; 
y  puede  servirle  á  usted  de  desengaño  para  variar  de  dicta- 
men, por  ser  harto  difieil  que  no  se  frustrasen  y  dejen  de 
ser  vanas  unas  tentativas  tan  odiosas  y  exageradas;  mucho 
mas  cuando  concibo  el  arduísimo  asunto  de  regencia  en  per- 
sona real,  y  mas  propio  y  privativo  del  congreso  general. 

Si  usted  tuviese  á  bien  adoptar  mi  propuesta  tan  esclu- 
sivamente  acomodada  á  las  circunstancias,  me  resolveré  á 
Hna  entrevista  ó  conferencia  en  Yavi  ó  Suipacha,  paraajus- 
tar  los  mejores  tratados  y  dar  un  plausible  uUimalum  á 
nuestras  desavenencias,  ó   desde  luego  reraitirmelos   usted 
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tirados  con  la  racionalidad  de  un  espíritu  de  concordia  para 
no  retardar  la  conformidad.  Por  la  inversa,  si  usted  per- 
siste en  el  diflcilísimo  que  le  inspiran  unos  miramientos  que 
nunca  se  ofenden  en  el  mió,  podría  remitirme  el  plan  tra- 
zado para  conducirme  con  él  á  Buenos  Aires,  y  manejar  su 
ejecución  personalmente,  por  no  ser  asunto  de  conüanza 
sin  gran  peligro.  Desde  allí,  suspendiendo  hostilidades, 
hablaré  á  usted  con  toda  la  ingenuidad  y  franqueza  que  fruc- 
tiflquen  mis  eficaces  pasos;  y  regresaré  á  reunir  el  mando 
sin  otro  objeto  que  dar  ahora  ó  para  entonces  el  gran  diaque 
apetecen  los  hombres  de  juicio,  y  el  mas  dulce  fraternal  abra^ 
zo  á  quien  tan  reconocido  rae  ofrezco  su  nuevo  pero  muy 
fiel  íntimo  amigo  y  servidor  obsequioso  Q.  S.  M.  B. 

Juan  Martin  de  Pueyrredon. 

El  general  Pueyrredon  fué  calumniado  de  haber  servido 
á  las  miras  de  la  España,  como  militar,  como  diputado  y  co- 
mo director  supremo. 

Como  militar,  todos  saben  que  Pueyí-redon  fué  quien 
resistió  con  mas  decisión  las  tentativas  de!  general  ingle» 
Beresford;  asi  como  nadie  ignora  la  retirada  que  efecluo  des- 
de Potosí,  después  del  contraste  de  Iluaqui,  comunmente 
llamado  del  Desaguadero  (Ij, salvando  todos  los  caudales  que 

i.  Según  testigos  muy  respetables,  lá  catástrofe  del  Desaguadero 
fué  ínas  bien  una  dispersión,  causada  por  algunos  cobardes  en  la  relira- 
da  de  noche  á  Jesús  de  Machaca;  como  que  jamás  se  consiguió  que  el 
enemigo  bajase  de  las  alturas  de  Ynraycoragua,  donde  estaba  formada  la 
linea  dc'l  ejército  patriota,  por  mas  que  lo  provocó  el  general  Díaz  Velez 
con  la  artillería  y  dos  compañías  de  dragones,  mandados  por  los  capita- 
nes don  Cornclio  Zelaya  y  don  Aotonino  Hodriguez.  En  este  dia  (20  d« 
junio  de  1811)  perdió  la  patria  al  benemérito  comandante  de  artillería 
don  Felipe  Pereyra  de  Luceua  y  al  teniente  Yelez. 


22±  hk   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

alli  Exislian,  á  la  cabeza  de   un  pequeño  destacamento,  con 

d  que  batió  varias  vecesal  enemigo  que  le  perseguía,  abiiéii- 

düse  paso  hasta  Tiicuraan. 

Cuando  llegó  á  Salta  no  tenia  mas -recursos  para  salvar  la 

■  Patria  agonizante, que  el  titulo  de  general  queacababadereci- 

* 
birdel  gobierno.  Con  unosSOO  fusiles,  unos  cuantos  hombres 

á  las  órdenes  del  general  Yiamont  y  el  comandante  don  Jusó 

.  Domínguez  con  algunos  dispersos  é  insubordinados,  se  trasíi-  . 
i-ió  Pueyrredon  á  Jujui,  adonde  se  le  remiíian  encadenados, 
desdo  Salta,  delincAientes  que  acababan  de  cometer  en  el 
Perú  crímenes  horribles,  y  con  ellos  pudo  hacer  de  facine- 
rosos hombres  útiles.  Pide  ausilios,  y  se  le  manda  de  la 
capital  el  regimiento  de  Ilúsares,  de  que  solo  llegaron  á  Ju- 

.  jui  Go,  al  mando  de  su  capitán  graduado  de  teniente  coro- 
nel don  José  Bcrnaldes-  y  45  reclutas  de  la  Banda  Oriental, 
al  del  mismo  grado  dor.  Venancio  Benavides.  He  ahí  todo 
elejércitoo  Agregúese  la  deserción  á  que  estaban  acostum- 
brados, hasta  el  estremo  de  poner  los  puntos  á  sus  gefes, 
como  sucedió  con  el  referido  comandante  Domínguez,  que 
descubrió,  por  medio  de;  la  confesión  de  un  reo,  una  con- 
juraciou  con  el  horrible  propósito  de  asesinar  á  lodos  los 
gefes  y  oficiales,  y  saquear  los  pueblos  de  Salta  y  Jiijuí.  Con 
lodos  estos  contratiempos  y  dificultades  fué  que  se   formó 

•  aquel  ejército,  de  qua  se  recibió  poco  después  el  general  Cel- 
granb.  Este,  asi  mismo  encontró  cerca  de  1500  hombres  500 
dragones  de  fusil,  500 Húsares  de  carabina  y  sable,  un  cuer- 
po de  infantería,  otro  de  castas  subordinados;  como  10) 
artilleros;  900  fusiles'úliles,  municiones,  un  parque  formal, 
con  su  correspondiente  maestranza,  en  fin  tanto  cuanto  no 
se  podía  esperar  en  tan    apuradas  circunstancias,  sin  haber 

íiTecibido  nada-de  la  copitül,.  pues  la  urlilleria  y.municion«s 
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H^ue  condujo  don  Hipólito  Yidela,  lo  mismo  que  las  dos  com- 
pañías de  casias,  al  mando  de  don  JoséSuperi,  llegaron  des- 
pués de  la  retirada. 

En  cuanto  á  "la  pérdida  casi  general,  de  lo  vanguar- 
dia en  la  quebrada  de  Suipacha;  la  fuga  vergonzosa  hasta  Ya- 
tasto,  cuando  aun  se  iiallaba  el  enemigo  en  corto  numero  en- 
tre las  breñas  de  Nazareno   y  Mojo:  la  indisciplina  de  aquel 
pequeño  resto  de  bravos  compatriotas  y  la  casi  general  di- 
solución en  que   lo   encontró  Belgrano,  cuando  se  recibió 
del  mando  de  él",  (I)  diremos  cual  fué  la  conducta  que  ob- 
servó Pueyrredon  en   la  acción  de  Suipacha,  la  única  que 
hubo.     Cuando  el  general  Díaz  Velez  so  internó  con  la  divi- 
sión fué  con  orden  de  no  entrar  en  acción;  apesar  de  haber 
pintado  con  los  colores  mas  vivos  las  ventajas  que  se  podían 
sacar  y  después  de  habérselo  negado   varias  veces,  aquel  se 
lo  concedió  con  estas  formales  palabra:  *'SiV.    S.  ve  que  la 
acción  promete  ventajas  indudables  déla,   sino,   no."  Esto 
mismo    permiso    no  fué   concedido  al    segundo   sin  haber 
precedido    junta    de    guerra,  compuesta  de    los    gefes  del 
ejército,    el    teniente    coronel    comandante   de    dragones 
don   Estovan   Hernández,  el  de-  la  misma  clase  comandante 
de    Húsares   don  Juan    Andrés  Pueyrredon,  el  ídem  co- 
mandante   de    infantería    don  Ignacio    Warnes,    el    idim 
comandante  de  artillería  don  Manuel  Ramírez  y  el  sargento 
mayor  de  dragones,  director  de  la  academia  militar,  don  T<o- 
ribioLuzuriaga  (2). 


1.  "  Carta  anónima,  publicada  en  esta  Corle,  el  31  de  julio"  (18 Í3.), 
hoja  suelta, 

2.  En  1835  se  publicó  por  la  imprenta  déla  Gaceta  Mercantil  aa. 
•í(rfletode.¿i6;,pi&ginas  en  4.'®,  tltubdo:   "  General  Lumriaga—Docu- 


224  LA    llEVisTA    DE   BUKNOS   AIRES. 

Como  diputado,  preferimos  remitir  el  lector  al  Redac- 
tor del  Congreso  Nacional,  donde  se  podrá  ver  como  mereció 
el  voto  casi  unánime — 25  contra  2 — de  esa  respetable  cor- 
poración, para  el  mando  supremo  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata.  Esta  elección,  que  tuvo  lugar  el  5  de  ma- 
yo habiéndose  recibido  el  o  de  agosto  de  1816,  fué  acertada 
en  aquellas  arduas  circunstancias;  y  apesar  de  haberse 
visto  rodeado  de  las  mas  serias  diücultades;  de  liab*ír  reci- 
lúdü  *'  un  gobierno  sin  fuerza  real  y  sin  autoridad  moral; 
un  tesoro  exhausto;  dos  ejércitos  en  esqueleto;  varias  pro- 
vincias rebeladas,  Pueyrredon  fué  el  primer  gobernante  que 
dio  estabilidad  al  poder;  volvió  á  dar  á  la  revolución  la 
fuerza  espansiva  que  habia  perdido,  y  retardó  por  algunos 
años  la  disolución  política  y  social,  mientras  que  los  ejér- 
citos indepemlieutes  triunfaban  de  la  España"  (1). 

Los  candidatos  para  ese  alto  cargo  le  fueron  también  el 
general  Belgrano  y  el  vice-presidenle  del  Congreso  don  Esto- 
van A.  Gazcon.  Al  principio,  el  Congreso,  estaba  muy 
inclinado  por  Belgrano,  pero  después,  con  la  llegada  de  l;t 
noticia  de  los  sucesos  deSauta-Fé   y  de  Buenos  Aires,  la 

vientos  sobre  su  dimisión  del  mando  de  la  provincia  de  Cuyo,  é  inci- . 
dencias,  con  una  memoria  para  su  familia;  esposicicn  documentada  de. 
su  campaña  en  Guaqaguit,  acompañadas  de  varias  notas,  y  la  hojad* 
sus  serricios."  Es  muy  interesante  por  contener  numerosos  documentos 
relativos  á  los  sucesos  que  desarrollaron  en  Cuyo,  durante  su  adminis- 
tración. Poseemos  un  interesante  manuscrito,  que  debemos  ala  bondad 
del  señor  don  José  Tomás  Cuido,  escritos  por  un  contemporáneo,  bajo  el 
título  "Los  cinco  arlos  de  las  camparlas  de  Lyzuriaga  en  el  Alto  Perú",  cí, 
cual  contiene  muchos  dalos  curiosos  y  refuta  algunos  del  referido  geaeraly 
«n  su  foja  de  servicios. 

1.   Historia  de  Belgrano,  por  B.  Mitre,  t.  2.®  pág^.39'5» 
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duda  quedó  entre  e!  diputado  Gazcon  y  el  general  Pueyrrc- 
don,  por  quien  volaron  todos  los  representantes  de  las  pro- 
vincias, con  escepeion  de  dos.  El  electo  prestó  inmediata- 
mente fmayo  3)   el  juramento  de  estilo. 

El  mismo  diá  en  que  se  recibió  del  mando,  el  general 
Pueyrredon  escribió  al  I>ireelor  interino  don  Antonio  Gon- 
zález Balcarce,  trasmitiéndole  una  orden  para  que  *'dis;.u- 
siese  la  marcha  del  regiíniento  de  granaderos  de  iíifanteria 
con  su  coronel  á  la  cabaza",  á  que  su  dio  inmediato  curapli- 
mientü.  Con  la  investidura  de  Director  Supremo  partió  á 
la  provincia  de  Salte,  y  consiguió  dejar  concluidas  las  ruido- 
sas diferencias,  que  liubian  dividido  al  pueblo  y  al  ejército, 
y  preparados  los  elementos,  que  dieron  á  los  sáltenos 
tan  gloriosa  fanja.  Continuó  hasta  el  ejército,  exami- 
nó su  situación,  reconoció  las  fortificaciones  construi- 
das, y  dadas  las  órdenes  convenientes,  regresó  al  Tueu- 
man  y  tuvo  la  gloria  de  haber  acelerado  con  su  iaíluen- 
cia  la  memorable  acta  de  la  declaración  lolemne  de  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
Siguió  sus  marchas  hasta  la  capital  de  Córdoba,  donde  habia 
dispuesto,  que  el  general  San  Martin  le  esperase,  para  con- 
certar sobre  las  operaciones  de  la  guerra. 

El  Director  Puayrredon  habia  recibido  'mayo  ](>)  una 
Memoria  del  (entonces  oficial  mayor  del  ministerio  de  la 
guerra)  general  Guido,  en  que  este  presentaba  un  plan  pa- 
ra la  espedieion  de  Chile;  el  cual  no  solo  mereció  su  entera 
aprobación,  sino  también  le  presló  el  concurso  mas  enér- 
gieo  de  su  autoridad,  despachando  un  es'preso  á  Mendoza  y 
dpndo  cita  á  San  Maríin,  la  que  tuvj  lugar  en  la  referida 
capital  el  lo  de  julio.     Desde    ese  momenlo  la  cooperación 

del  Director  fué  de  la  mayor  importancia  para  la  campaña 
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de  Chile,  bjjo  las  órdenes  de  San  Martin,  cuyos  heroicos 
'hechos  de  armas  todos  conocen. 

La  Cuesta  de  Chacabuco  y  la  Llanura  de  Maipú  son  dos 
'brillantes  pajinas  de  la  historia  Sud -americana,  que  inmor- 
talizan los  nombres  de  Guido, que  concibió  la  grande  empre- 
sa de  trepar  los  Andes,  (detallada  en  su  Memoria),i\e  Pueyrre- 
don,  á  quien  pertenece  la  gloria  de  haber  ordenado  la  cam- 
pana y  á  cuyo  poderoso  influjo  se  debió  la  ejecución,  y  del 
general  San  Martin,  que  abrió  las  puertas  de  la  independen- 
cia alas  repúblicas  sud-americanas. 

Al  año  y  seis  dias  de  su  entrevista  con  el  general 
San  Martin,  el  Director  Pueyrredon  presentó  utta  Esposicio a 
de  los  trabajos  de  su  administración,  pudiéndose  decir  que, 
si  bien  con  otro  nombre,  fué  el  primer  Memage  del  gobierno 
argentino  manifestado  á  la  fuente  del  poder  y  de  la  sobera- 
nía—los  pueblos.  La  administración  Pueyrredon,  sin  desa- 
tender á  los  ejércitos  que  abatían  y  humillaban  al  enemigo,  ó 
ponían  en  planta  la  arrojada  empresa,  cuya  egecucion  daba 
á  las  naciones  motivo  de  calcular  la  respetabilidad  del  poder 
argentino;  causaba  el  espanto  de  aquel,  engendraba  la  grati- 
tud de  un  pueblo  hermano— Chile— y  erigía  á  la  patria  uno 
de  loa  mas  brillantes  monumentos  de  su  fuerza  y  de  su  glo- 
ria, fué  la  primera  que  regularizó  el  verdadero  sistema  de 
gobierno,  apesar  de  lodos  los  obstáculos  que  se  le    oponían. 

La  subordinación  militar  era  ataca  la  con  impunidad 
por  los  últimcts  subalternos.  Lj  autoridad  no  era  conside- 
rada sino  en  cuanto  contemporizaba  oon  el  crimen,  el  error 
y  la  licencia.  Firme  en  sus  resoluciones,  enérgico  en  llevarlas 
á  cabo,  Pueyrredon  salvó  todos  los  escollos,  arrastró  lodos 
ilos.peli^ros  y  condujolasJ^íüvincias. Unidas  á  un  esladoílo- 
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reciente  en  consonancia   con   la   época.     En  una  palabra, 
Pueyrredon  gobernó. 

El  con^^reso  habia  dado  (diciembre  o  de  18ITJ  un  R  - 
glamenlo  Provisorio  para  formar  un  nuevo  congreso  consti- 
tuyente; pero  la  anarquía  general  hacia  imposible  ponerlo 
en  ejecución,  Pue^rredon  consigue  sinembargo  hacer  elegir 
un  número  sulieienlede  diputados,  y  el  congreso  se  abre  en 
Buenos  Aires  el  2o  de  febrero  de  Í8í9.  Dio  la  constitución 
permanente  del  Kstado,  la  que  fué  promulgada  el  50  de 
abril,  y  el  2o  de  mayo,  publicada,  aceptada  y  jurada  con  ve- 
neración y  regocijo  por  los  pueblos. 

Los  contemporáneos,  de  que  quedan  muy  pocos,  re- 
cuerdan con  el  mayor  júbilo  la  solemnización  de  aquellis 
fiestas  mayas,  que  fueron  todo  regocijo  sin  desorden,  entu- 
siasmo sin  fanatismo,  libertad  sin  licencia  y  jovialidad  sin 
falla  de  circunspección.  La  Gacela  dc\  2  de  junio  registra 
las  arengas  pronunciadas  aquel  dia  raomorable,  en  que  cste# 
recibió  de  las  autoridades  y  corporaciones  el  juramento  de 
observar  la  constitución.  Con  tal  motivo,  contestando  ni 
diputado  de  Ohile  don  ftliguelZañarlú,  el  Director  Pueyrre- 
don  se  espresü  en  los  términos  siguientes: 

«  Ha  sido  en  efecto  muy  peligroso  para  la^Patria  todo 
-«  el  espacio  de  tiempo  que  se  cierra  en  este  dia  memon"- 
«  ble.  Colocado  al  Irente  de  los  negocios  públicos  en  l;¡s 
«<  circunstancias  mas  difíciles;  sin  una  regla  fija  que  demar- 
«<  case  la  estension  de  mi  poder  y  de  mis  ¡operaciones  aninin- 
«  do  siempre  de  buenos  deseos, pero  rodeado  siempre  de  es- 
«  eolios  y  precipicio?;  nada  esperaba  con  mas  ansiedad  (|ue 
«  la  sanción  de  una  ley  que  garantiera  en  lo  público  mis  ac- 
«  clones,  y  que  al  magistrado  y  al  subdito  redujera  en  lo  po- 
«•«  sible  á  la  incapacidad  de  obrar  mal.     No  hubiera  cunipü- 
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c  pudo  con  los  deberes  de  ciudadano  ni  de  primer  gefe  del 
«  Estado,  si  desde  los  primeros  momentos  de  mi  elevación 
«  no  hubiera  trabajado  con  empeño  en  procurar  cuanto  an- 
€  les  la  venida  del  gran  dia  déla  ley.  Felizmente  los  dig- 
«  nos  representantes  del  pueblo,  estaban  penetrados  de  los 
«'  mismos  sentimientos  y  conocían  mejor  que  yo  las  mismas 
«  necesidades.  M-editarou  la  ley  y  la  dieron.  El  mismo  dia 
«  que  nos  vio  libres,  boy  á  su  vuelta  nos  ve  nación  coftstl- 
«  tuida.  Yo  no  he  hecho  mas  que  llenar  mis  deberes :  si 
«  me  hubiera  separado  una  linca  de  lacarrera  del  honor 
«  hubiera  frustrado  con  un  crimen  las  esperanzas  de  la  pa- 
«  tria.  Is'i  apetezco  mas  gloria  que  la  de  haber  obrado 
«  bien,  ni  mas  recompensa  que  la  gralitud  de  mis  conciuda- 
«  danos.  Yo  felicito  también  á  nombre  de  la  nación  y  al 
•<  mió  al  digno  gobierno  de  Chile  de  quien  V.  S.  es  el  órga- 
tt  no.  •  Nuestras  glorias  son  comunes,  y  ambos  Estados  vaa 
«   á  ser  en  lo  futuro  el  modelo  de  los  libres.  » 

En  est^  mismo  año  el  Director  PueyrreJon  fué  nom- 
brado Gran  oficial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile,  y  en  su 
consecuencia  el  Supremo  Director  de  aquel  Estado,  General 
O'  Iliggins,  le  remitió  un  regilo  que  no  era  otra  cosa  que 
la3  insignias  que  como  á  tal  Gran  oficial  le  correspondian; 
pero  de  un  valor  ingente.  Las  partes  que  lo  componían» 
eran,  una  piarada  diamantes,  encerrada  en  una  caja  de 
oro  guarnecida  de  las  mismas  piedras,  y  li  banda  de  Gran 
Oficial  de  la  Legión  con  sus  respectivos  adornos  de  piedras 
preciosas  en  los  estremos. 

El  co:KÍuclor  de  este  mngnlQco  presente   lo  fué  el  gene- 
ral don  José  Mullas  Zapiola, 

Cabe  al  Director  Pueyrredon  la  gloria  de  la  propuesta 
para  la  erecciou  de  la  universidad  de  Ducuos  \ires. 
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El  22  de  marzo  de  Í778,  el  rey  había  mandado  se  Tun- 
ease en  Buenos  Aires  una  universidad  y  colegio.  Vn  ano 
después,  repitió  el  encaF.;o  al  virey,  pero  este  se  contenió 
con  fundar  el  colegio  de  San  Garlos,  y  lo  dem^s  había  que- 
ílado  sepultado  en  el  olvido.  El  virey  marqués  de  Aviles 
fué  reconvenido  en  Í793,  por  no  haber  ni  aun  contestado 
á  las  referí  Jas  disposiciones,  y  se  le  ordenó  seriamente  su 
cumplimiento,  mas  estas  incitativas  no  fueron  mas  eflcaecs 
que  las  primeras. 

Próximo  á  dejar  d  mando,  el  Director  Pueyrrcdon 
quiso  legar  ese  respetable  monumento  del  celo  que  le  ani- 
maba por  el  esplendor  y  felicidad  de  la  capital.  Para  el 
efecto,  elevó  con  fecha  18  de  mayo  de  1819  la  referida  pro- 
puesta al  Soberano  Congreso.  Este,  en  sesión  del  21  del 
mismo  mes,  espidió  la  resolución  siguiente:  "Conforraán- 
"dose  el  Congreso  So!)erano  con  la  f-ropuesta  que  hace  el 
^'Director  Supremo  de  fundar  universidad  en  esta  ciudad, 
*'lo  autoriza  con  las  facultades  que  pide,  siempre  que  las 
'"formas  que  se  den  provisionalmente  al  establecimiento  se 
''remitan  á  la  primera  legislatura  para  su  aprobación."  Es- 
ta resolución  comunicada  el  día  siguiente  fué  publicada  por 
el  gobierno  con  fecha  22  de  junio,  en  la  Gacela  del  7  de  ju- 
lio del  mismo  año. 

Durante  su  directorio,  como  antes  y  después,  algunos 
ciudadanos  de  genio  díscolo  y  perturbador  pusieron  al  pais 
en  conflicto  con  sus  continuas  maquinaciones,  hasta  el  punto 
da  obligar  a  Pueyrredon  á  ordenar  su  espnlsion,  hecha  de 
acuerdo  con  una  comisión,  que  el  congreso  nombró  de  su 
seno,  para  imponerse  de  las  causas  que  le  impulsaban  á 
adoptar  esa  medida. 

El  general  Pueyrrcdon Tcstituyó  el  Estado  en, un  orden 
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Y  armonía  admirables,  con  una  importancia  interior  y  con 
un  crédito  esteríor  mas  allá  de  todo  concepto. 

Hay  un  hecho  de  la  administración  del  general  Pueyrre- 
(lon,  un  hecho  solemne,  histórico,  que  desbarata,  por  si 
solo,  todas  las  calumnias  levantadas  contra  él:  nos  referimos 
al  ridiculo  drama  del  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María, 
preparado  y  representado  por  el  general  O'  Donnell,  á  prin- 
cipios de  julio  de  i8l9.  Don  Andrés  Arguibel,  ayudado^ 
Cii  mucha  parte,  por  don  Tomás  Lezica,  ambos  de  Buenos 
Aires,  fueron  los  que,  por  instrucciones  del  gobierno  de 
Pueyrredon,  y  de  acuerdo  con  él,  pronunciaron  y  lograron 
insurreccionar  una  espedicion  española  de  20,000  hombres, 
destinada  al  Rio  de  la  Plata,  cuyo  arribo  habría  j)ue&to  en 
gron  conflicto  la  causa  déla  independencia.  Y  esas  fuer- 
zas, encaminadas  para  la  reconquista  de  la  América,  sirvieron 
para  el  restablecimiento  de  la  libertad  en  España.  Ksa  me- 
lempsicosis  política  dio  lugar  á  la  América  á  convertir  ya 
sin  estorbo  sus  miras  hacia  sí  misma,  y  renacer  de  sus  mis- 
.mas  cenizas  y  escombros. 

Después  de  haber  conducido  á  las  Provincias  Unidas  á  es 
te  estado  floreciente,  el  general  Pue\rredon  hizo  dimisión  del 
alio  cargo  con  qutí  le  habia  honrado  la  conflanza  de  sus 
compatriotas,  por  reiteradas  renuncias  ante  el  congreso, 
que  fueron  al  fin  admitidas  e¡  19  de  junio  (1819). 

No  bien  entregó  las  riendas  del  gobierno,  cuando  todos 
los  elementos  de  discordia  se  desataron  y  se  produjo  la  épo- 
ca de  mayor  anarquía  qu6  todos  conocen. 

En  las  diíiciles  circunstancias  en  que  se  encontraba  su 
jiatria  y  con  el  loable  deseo  de  devolverle  la  tranquilidad, 
que  él  consideraba  interrumpida  con  su  presencia,  ofreciíx 
!a  oportunidad  de  salvarla  del  conflicto,  sclici'ando  la  au- 
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torizacion  del  Congreso  para  salir  del  pais;  pero  de  un  modo- 
decoroso,  y  capaz  de  dejarle  abiertas  las  puertas  para  vol- 
ver algún  día  á  su  patria,  que  tanto  amaba  y  por  la  que  tan- 
to hizo,  recibiendo,  por  premio  de  sus  sacriflcios,  lo  que 
Moreno,  Belgrano,  Balcarce,  San  Martin,  Rivadavia,  Quin- 
tana, Rondeau  etc.  etc.— la  ingratitud. 

Los  documentos  relativos  á  la  espatriacion  del  general 
Pueyrredon  son  tan  poco  conocidos  cuanto  importantes  á  la 
memoria  del  personaje  que  nos  ocupa:  asi  es  que  nos  per- 
mitimos trascribirlos  á  continuación. 

Solicitud    del  brigadier   general   Pueyrredon    al  Soberano^ 
Congreso  de  ¡as  provincias  unidas  en  Sud  América. 

«  Soberano  señor: 

«  Son  tan  difíciles  las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tia  el  Estado,  como  son  en  mi  juicio  ineficaces  las  medidas 
que  se  tocan,  para  remediar  los  males  que  lo  afligen.  So 
sienten  ya  fatalmente  los  estragos  de  la  guerra  intestina,  y 
cuando  es  un  deberde  V.  Sob.  atojarlos  á  cualquier  cos- 
ta, no  lo  es  menos  buscar  los  medios  fuera  del  círculo  or- 
dinario.—Que  callen  por  esta  vez  en  el  ánimo  de  Y.  Sob. 
la  voz  de  la  justicia,  y  los  sentimientos  generosos  de  amistad 
y  delicadeza,  para  bacer  lu^ar  al  eco  penetrante  de  la  pú- 
blica convenieucia  que  piJe  paz  interior.  En  vano  será 
inventar  arbitrios  para  la  armonía,  sino  se  destruyen  los 
elementos  que  forman  y  destruyen  la  discordia.  Los  altos 
destinos  que  he  ocupado,  han  dejado  sobre  mí  rencores  y 
venga'nzas;  y  las  consideraciones  públicas  que  se  me  tribu- 
tan, infunden  sobresalto  y  recelos  de  un  porvenir  desgra- 
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ciado  ú  los  que  me  odian  ó  me  temen.  Es  infelizmento 
(IdTiasiado grande  el  numero  de  estos;  y  ¿será  prudente, 
serj  poliiieo  sacrificar  á  mi  sola  quietud  la  seguridad  d(5 
muchos  iiombres,  que,  si  atentan  con  tenacidad  contra  el 
gobierno,  es  tal  vez  solo  porque  el  gobierno  me  honra  y  me 
sostiene?  ¿Habrá  de  sufrir  el  listado  convulsiones  de  muer- 
te por  la  comodidad  de  uno  solo  de  sus  miembros?  No, 
Sob.  Señor;  la  patria  pide  concordia;  y  yo  debo  dársela  á  la 
patria  en  la  parle  que  esté  á  mis  alcances. — Es  visto  que 
mi  presencia  irrita;  y  es  visto  también,  que  mi  separación 
es  necesaria  á  la  politica  interior  del  Kstado:  débame  el  pais 
este  sacrificio  mas.  Yo  he  resuello,  pues,  dejarlo  por  el 
tiempo  que  sea  necesario  á  la  quietud  pública;  y  por  el  que 
baste  á  que  mis  enemigos  personales  se  tranquilicen.  Pero 
como  no  me  aleja  el  crimen,  sino  un  esceso  de  amoral  or- 
den, debí)  esperar  que  V\  Sob  autorice  mi  salida  de  un 
modo  decoroso,  y  capaz  de  dejarme  abiertas  las  puertas, 
para  volver  algún  día  áesta.  patria  que  medió  vida,  quy  me 
íucsta  tantos  cuidados  y  sacrificios,  y  que  amo  sobre  to- 
das las  cosas  de  la  tierra.  No  trepide  V.  Sob:  en  ten- 
tar esta  medida,  pues  yo  mismo  le  presento  la  oca- 
fion,  para  salvar  el  conflicto  en  que  advierto  el  recto  áni- 
mo de  Y.  Sob:  ni  tema  Y.  Sob.  la  crítica  eslerior;  pues 
lodos  los  imperios  hacen  sacrificios  á  su  conveniencia.  Yo 
sabré  ademas  sostener  por  todas  parles  el  crédito  de  las  au- 
toridades de  mi  pais-  y  haré  votos  constantes  por  el  acierto 
y  prosperidad  de  V.  Sob. —Buenos  Aires  31  de  enero  do 
18^20. 

«  SoberauoSeíior: 

Juan  Marlin  de  Pueyrredon  » 
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II  . 


El  mismo  día  recibió  la  siguiente: 


Mesohicion  del  Congreso,  comunicada  por  el  Gefe  de  Estado 

mayor  general. 

«  El  presidente  del  Soberano  Congreso  en  esta  fecha  rae 
comunica  la  soberana  resolución,  que  sigue:  «En  la  sesión 
del  dia  el  Congreso  ha  resuelto  que  conviene  á  la  tranquili- 
dad pública,  salgan  fuera  del  pais  el  ministro  de  Estado  en 
el  departamento  de  gobierno  doctor  don  Gregorio  Tagle  y 
el  brigadier  general  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  hasta 
que  mejoradas  las  circustancias,  puedan,  ó  libremcRte  res- 
tituirse al  seno  de  su  hogar,  ó  llamados  que  sean,  vengan  á 
responder  á  los  cargos,  que  se  les  tengan  de  hacer.— De 
orden  soberana  lo  comunico  á  V.  S.  para  que  por  su  parle 
lo  haga  al  espresado  brigadier  general  don  Juan  Martin  de 
Pueyrredon.»  Y  lo  trascribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes,  sirviendo  este  de  suficiente  pasa- 
porte. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires 
31  de  enero  de  1820. 

•  CorneJio  de  Saavedra.» 

Señor  brigadier  general  don  Juan  Martin  de  Pueyr- 
redon. 

III. 

Contestación  de  conformidad? 

« Queda  obedecida  la  soberana  resolución  del  dia  de 
ayer  comunicada  por  V.  S.,  en  que  se  ordena  mi  salida  del 
pais,  por  convenir  así  á  la  pública  tranquilidad. 
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«  Yo  seré  feliz  en  todas  partes,  si  mi  sacrificio  es  el' 
último,  que  asegure  el  orden  interior  del  Estado.  — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años— En  la  rada  de  Buenos  Aires  á- 
1.  =>  de  febrero  de  1820. 

«  Juan  Martin  de  Pueyrredon, 

«  Señor  brigadier  general  gefe  de  Estado  mayor  ge- 
neral, (i) '. 

Como  nada  podía  presentarse  al  pueblo  de  mas  horri- 
ble, en  el  tenebroso  cuadro  del  año  20,  que  el  delito  de  los 
mismos  novadores,  el  señor  S.  dio  un  golpe  de  subli- 
me política,  atribuyéndolo  á  la  administración  del  señor 
Pueyrredon.  Este  y  los  congresales  fueron  declarados poríu- 
gueses;  al  general  San  3Iartin  se  le  atribuyeron  maquinacio- 
nes secretas,  «  clamando  por  una  reforma,  conviniendo  en  la 
ruina  de  la  constitución  y  pidiendo  la  destrucción  del  con- 
(jreso»  f2).  Los  que  esto  decian,  eran  los  fabricantes  de 
proyectos  hostiles  contra  Buenos  Aires  en  el  célebre  club 

de  Montevideo  por  los  II los  A ,  C , 

con  la  manifiesta  cooperación  de  los  S  ......  .,   á  quien 

principalmente  se  debe  la  caida  del  director  Pueyrredon,  y 

que  jugo  un   rol  conspicuo  á   la  par  de  los   G  ; , 

y  A en  la  época  de  que  «  data   la   oscuridad  del  ho- 
rizonte, el  principio  de  la  confusión  y  del  desorden  »  (o). 

i.  V.  Ei  general  Pueyrredon  á  los  pueblos  de  las  T rovincias 
Unidas  en  Sud-América.—lmpreula  de  la  indepeíidencia — 1820 —  (2/i 
págs.  /(,  ® ),  y  liefulacion  á  una  atroz  calumnia  hecha  cotí  demasiadd 
ligereza  aun  general  de  la  República  At  genlina  por  Mr.  Alsgandro  11* 
Everett,  ministro  'plenipontecicrio  de  los  E.  V.  de,  Norte  América  tn  la 
corte  de  E5;?añíi.— Buenos  Aires;  impresa  en  la  imprenta  de  la  Indepen- 
dencia.—Año  1829— (16  págs  fül.j 

2.  Tratados  secretos  del  i'ilar,  h  págs  en  folio,  publicados  por  E, 
Y,  H.  en  1821- 

3.  Id» 
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Los  que  acusaban  á  los  congresales  y  al  directorio  por  e^ 
primen  de  alia  traición,  de  beber  tratado  de  volver  á  someter 
estos  paisesá  un  prim^ipe  de  la  casa  de  Borbon,  eran  los  que 
eiH81:2  después  que  Armaron  y  sostuvieron  el  decreto  de 
secuestración  de  las  propiedades  estrañas,  confesaban  en  una 
nota  oficial  que  aquel  decreto  había  llenado  de  luto  á  las  fa- 
milias y  causado  la  ruina  de  este  pais.  Eran  los  mismos 
que,  habiendo  ido  de  generales  á  la  Banda  Oriental,  eran- 
Gonsiderados  como  autores  principales  del  rompimiento 
obstinado  del  general  Artigas  con  el  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas,  rompimiento  que  hizo  derramar  arroyos  de 
sangre,  que  causó  la  desolación  de  los  pueblos,  que  fué  el  pri- 
mer origen  de  los  rompimientos  parciales  con  Santa  Fé  y 
Entre-Rios  y  que  facilitó  al  Brasil  la  ocupación  de  la  Banda 
Oriental.  Eran  los  mismos  que,  encíargados  de  las  relacio- 
nes esteriores  de  estas  Provincias  con  las  Cortes  de  Europa, 
trataron  de  restablecer  en  ellas  la  dinnslia  de  los  Borbo- 
nes,  en  cuyo  negocio  figuró  el  Conde  de  Cabarrus.  En  una 
palabra,  eran  los  mismos  que  habían  vendido  los  secretos 
de  la  nación  á  gobiernos  estrangeros  y  concluían  por  tratar 
de  vengar  resentimientos  particulares. 

Si  crimen  fué  el  manifestar  su  opinión  ó  aun  adhesión 
por  el  sistema  monárquico,  cuando  estas  Provincias  bullían 
en  anarquía,  criminales  debieron  ser  casi  todos  los  prohom- 
bres de  la  revolución;  y  sin  embargo,  injusto  seria  calificar- 
las así,  cuando  su  único  fin  era  cimentar  la  paz  y  tranquili- 
dad, amenazadas  á  cada  paso  por  los  ambiciosos,  egoístas  y 
anli-patriotas> 

Fué  tanto  el  horror  que  causó  aquella  época  de  lúgu-^ 
bre  recordación,  que  ti  mismo  mismísimo  gobernador  Ro- 
sas, autor  y  sostenedor  de  otra  no  menos,  si  no  mas  lúgu- 
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bre,  se  escandalizó,  hasta  el  punto  de  hacerla  notar  en  la 
Hecopilacion  de  Leu^s  y  Decretos— dejándola  en  blanco. 

Como  todos  los  hombres  que  deseaban  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  la  patria  y  con  el  fln  de  corlar  las  alas  á  los  eternos 
perturbadores  del  orden  y  de  los  ambiciosos  de  mando,  y  en 
vista  de  las  resistencias  furiosas  de  los  que,  habiendo  antes 
combatido  por  la  independencia  y  conquistado  una  iníluen- 
Xíia  absoluta  sobre  los  gauchos,  eran  los  que  los  incitaban  á 
hi  guerra  de  montonera,  el  general  Pueyrredon  concibió  la 
idea  de  establecer  una  monarquía  constitucional  en  el  Rio  de 
la  Plata.  Esto  no  fué  sino  de  acuerdo  con  un  creciJo  nú- 
mero de  los  principales  ciudadanos  que  ya  hablan  tenido  y 
manifestado  la  misma  idea  en  el  congreso  de  Tucuman.  Los 
que  se  oponían  ahora,  no  combatían  tanto  la  idea  de  que 
eran  antes  mas  ó  menos  calorosos  sostenedores,  sino  el  per- 
5onage  que  debia  elegirse.  Y  los  verdaderos  opositores  eran 
los  caudillos  de  frac  y  los  de  espada,  tales  como  Artigas  en 
la  Banda  Oriental,  Ramírez  en  Entre-Rios,  E.  López  en  San- 
ta Fé,  Bustos  en  {  órdoba  y  Güemez  en  Salta  etc.,  no  siendo 
otro  el  fundamento  de  ¿u  opinión,  si  bien  no  ostensible,  que 
el  no  poder  gobernar  con  completa    independencia. 

Ya  antes  de  lo  reunión  del  congreso  de  Tucuman,  el  Di- 
rector Posadas  habia  comisionado,  en  1815,  á  los  señores 
don  Bérnardino  Rivadavia,  general  don  Manuel  Belgrano  y 
don  Manuel  Sarralea  la  negociación  de  la  independencia 
de  estos  paises  con  Carlos  IV,  Solo  el  odio  de  partido  pudo 
acusar  de  traición  á  unos  y  no  á  otros.  Lo  sorprendente  es 
que  el  que  mas  habia  hecho  en  1815,  para  traer  un  monarca 
á  estas  provincias,  es  el  mi?rao  que  en  1820  declaraba  trai- 
dores al  director  Pueyrredon  y  al  Congreso.  No  nos  es- 
tenderemos  mas  sobre  este  punto,  que  pertenece  mas  bien  á 


EON  JUAN   MARTIN   DE  PÜEYRREDON.  95T 

h  historia.  Ella  le  presentará  en  todas  sus  relaciones  con  la 
época  á  que  responde. 

Después  de  su  descenso  del  Directorio,  nodcsemperio* 
MÍngun  cargo  público,  basta  la  revolución  de  i :  *^  de  di- 
ciembre, en  que  tuvo  el  mnndo  de  la  pasiva. 

La  convención  de  junio  entre  Rosas  y  Lavalle  bizo  temer 
con  razón  á  todos  los  amantes  de  la  libertad;  y  previendo  el 
cúnaulo  de  desgracias  que  el  pais  estaba  destinado  á  sufrir 
con  el  Genio  Americano  \l]  (como  le  llamó  el  señor  Alber- 
di;  que  se  levantaba  y  que  estaba,  cual  la  espada  de  Damo- 
cles,  sobre  todas  las  cabezas,  se  cspatrió  basta  ver  desapare- 
cer la  tormenta.  Esta  en  vez  de  amainar  se  arreciaba» 

Hallábase  el  señor  Pueyrredon  en  Montevideo  desde 
J830,  cuando  la  revolución  de  1859,  y  el  ausilio  de  los  fran- 
ceses le  hicieron  concebir  la  esperanza  de  poder  regresar  á 
su  patria,  libre  ya  déla  tiranía.  Se  equivocó  como  mucIio& 
otros.  Cansado  de  esperar  en  el  eslrangeio  la  caida  de 
liosas;  sintiendo  aproximarse  el  fin  de  sus  dias  y  deseando 
dejar  sus  huesos  en  su  querida  patria,  el  g'heral  Pueyrre- 
don resolvió  regresar  á  ella,  lo  que  efectuó  á   principios  de 

i8:o. 

Murió  en  su  chacra  en  San  Isidrí)  (2)  el  13  de  marzo 
del  mismo  año. 

Con  el  fin  de  que  sus  restos  mortales  fucseu  conducidos 
ú  su  última  morada,  en  el  cementerio  de  Buenos  Aires,  con 

1.  Fragmento  preliminar   al  estudio  del  Derecho,  1837. 

2.  La  chacra  de  San  Isidoro,  perteneciente  al  señor  Fueyrredoa 
desde  1815,  llamaba  la  atención  de  lodos  los  que  la  visitaban.  Tuvo  por 
colaborador  en  sus  faenas  agrícolas  al  cílebre  horticultor  don  Tomás 
Origera,  cuyo  nombre  lleva  el  Mamial  clt  Agricullura,  publicado  por  esa 
época. 
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íHias  decencia  que  lo  que  á  la  sazón  era  de  práctica,  él 
'hijo  del  fínado  solicitó  de  la  Policia  permiso  para  conducirlo 
eu  su  carruaje  particular;  pero  el  gefe  del  departamento, 
don  Juan  Moreno,  so  lo  negó,  fundado  en  que  don  Nicolás 
31ariño,  f al  ecido  pocos  diasantes  no  habia  tenido  otro  vehí- 
culo que  el  carrito  pintado  de  colorado  (carro  fúnebre)  y  que 
por  consiguiente ,  el  brigadier  general  don  Juan  Martin  de 
Puegrredon,.que  no  era  mejor  que  Marino,  bien podia  ser  con- 
ducido del  mismo  modo. 

Kos3s,  cuando  lo  supo,  se  puso  ó  aparentó  ponerse 
furioso,  pero  no  lo  remedió  con  un  funeral  arreglado  al  alto 
grado  militar  que  el  finado  revestía  en  el  ejército,  ni  con 
una  simple  necrología  (1). 

Ignoramos  si  fué  intencional  ó  casual  el  no  haber  sido 
anunciado  el  füilecimientodel  general  Pueyrredon  en  los  dia- 
rios de  la  época;  lo  cierto  es  que  no  lo. fué  en  ninguno 
délos  siguientes  :  Gaceta  Mercantil,  Diario  de  la  Tarde, 
Diario  de  Avisos,  Agente  Comercial  del  Plata,  Archivo  Ame- 
ricano, British  Packet  y  ni  siquiera  lo  fué  en  el  Comercio  del 
Jálala  de  Montevideo. 

Sic  transit  gloriat  mundi. 

AWTOMO  ZiNrsT. 

1.    Igual  proceder  se  observó  eo  setiembre  del  afio  anterior,  con  él 
íiijigadier  general  don  Miguel  E.  Soler. 


**Hi^ 
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I. 


Entre  los  abusos  y  tropelías  que  se  cometieron  en  él 
pais  durante  la  administración  Rosas,  por  órdenes  secretas 
ó  por  efecto  de  la  tolerancia  con  que  autorizaba  á  sus  seides, 

•  uno  llegó  á  alcanzarme  no  obstante  sermi  residencia  en  el 
mineral  de  Pasco  en  el  Perú,  y   mediar  mas  de  rail  leguas  dti 

'un  punto  á  otro:  y  aunque  el  hecho  fuese  insigniflcante  por 
el  valor  de  la  cosa,  agregado  al  catálogo  de  otras  que  se  eje- 
cutaron sin  variar  las  formas,  el  conjunto  caracteriza  bie« 

;la  época  y  las  visicitudes  á  que  estuvo  espuesta  la  especie 
humana  en  el  Plata:  voy  á  referirlo  tan  brevemente  como  me 

^sc^  posible, por  que  cuadra  bien  á   mi  propósito,  para  .que 
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se  calcule,  si.con  r¿izon  ó  no  lamento  el  mal  que  ese  hectio- 
j)rüdujo,  no  tanto  por  las  prendas  y  otras  objetos  que  per- 
di  y  hoy  tendría  gusto  en  conservar,  cuanto  por  que,  los 
apuntes  históricos  á  que  me  voy  á  contraer,  podrían  ser 
mas  estensos  y  prolijos  que  lo  que  sin  ellos  lo  serán. 

Terminada  la  campaña  de  Brasil  y  retirado  el  ejército 
republicano  por  la  Convención  preliminar  de  paz,  continué 
mis  servicios  como  gefedel  E.  M.  del  ejército,  que  en  1829 
mandaba  en  gefe  el  general  don  Juan  Lavalle,  hasta  que  asu- 
mió el  gobierno  el  general  Viamont,  á  virlud  del  convenia 
de  24  de  junio  en  Cañuelas  y  artículos  adicionales  de  agost'3 
cfi  Carracas.  Yo  conseguí  del  gobierno  una  licencia  tem- 
l)orai  para  las  provincias  del  interior,  y  al  veriQcar  mimar- 
clia  á  fines  de  noviembre  del  mismo  año  íi9,  dejé  mi  equi- 
page  depositado  en  una  casa  particular  de  Buenos  Aires, 
compuesto  dedos  baúles  de  ropa  y  cuatro  cajones  de  libros 
.y  papeles  históricos,  como  borradores  y  copias  de  estados 
de  fuerza,  boletines  de  los  ejércitos  en  que  babia  servido, 
parles  oficiales,  algunos  procesos'dcl  arcbivo.de  la  inquisi- 
ción de  Lima,  una  abundante  colección  de  impresos  de 
Chile,  dd  Perú  y  de  otras  partes,  y  lo  mas  estimable  para 
mi,  un  libro  b)rrador  del  diario  di  operaciones  déla  es- 
pedicion  libertadora,  que  desde  i8i0  á  21  había  corrido  á 
mi  cargo  en  el  E.  M.  G. 

Pues  este  acopio,  que  para  mi  era  un  tesoro,  fué  sus- 
traído de  la  casa,  en  que  quedó,  y  lo  que  aun  es  un  misterio 
que  no  he  logrado  averiguar  por  mas  investigaciones  que 
he  hecho,  un  paquete  que  había  dejado  en  mis  baúles,  cer- 
rado, lacrado  y  sellado  con  mi  sello,  que  con  tenia  mis  des- 
])achos  y  diplomas  originales,  mis  medallas,  mi  testamento, 
dos  antiguas  fojas  de  servicia  y  otros  varios  papeles  de  asun- 
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ios  individuales,  ino  fué  remilido  de  San  Juaír  a  Mrmloza 
en  18o3,  cbierlo  y  con  algunas  piezas  menos,  poi'  |)ersona 
desconocida  para  mi,  cuando  supo  que  yo  luihia  regresado 
de  mi  proscripción.  Deploré  como  es  natural  la  pérdida 
de  esos  papeles,  por  el  vaco  que  me  dejaban  íantos  y  tan 
variados  dalos  como  había  llegado  á  reunir:  mas  como  para 
esa  clase  de  hechos  consumados  no  discurria  remedio  posi- 
ble, hube  de  conformarme,  imaginándome  que  solo  hubie- 
sen variado  de  dominio  sin  perderlos  del  todo  la  historia 
de  nuestro  país.  Mo  propuse  en  consecuencia  rehacer  eso 
libro,  antes  que  el  transcurso  del  tiempo  por  una  parte  y 
los  efectos  naturales  de  la  edad  por  otra,  debilitasen  mi 
memoria  y  borrasen  los  pormenores  que  era  mi  empeño 
demostrar;  })()r cuanto  la  espeiiencia  ha  llegado  á  persua- 
dirme, que  si  eilos  no  forman  la  conciencii  do  iin  historia- 
dor, contribuyen  por  lo  menos  á  caracterizar  algunos  he- 
chos, situaciones,  ó  personas,  pues  no  es  tan  sencillo  ha- 
cerlo ateniéndose  al  sol()  esluüio  y  combinación  de  dccíi- 
mentos  oficiales,  como  no  sean  descriptivos:  y  digo  esto, 
por  rozón  de  que  he  leído  ya  a'gunas  publicaciones  de  este 
género,  que  por  haber  presenciada  yo  los  heclios,  mo  Un 
sido  fácil  notar  no  sin  senlimiento,  ligei-eza  en  unos,  cambio 
en  otros,  y  alteración  en  no  pocos.  Pero  djcmos  digre- 
siones á  un  lado. 

Puse  mano  á  mi  obra  consagrándolo  toda  la  fuerza  de 
mi  voluntad,  y  aui:que  me  servia  de  un  nuevo  acopio  do 
datos  que  habia  coleccionado  en  el  Perú  durante  la  emigra- 
ción, conocí  desdo  luego  que  no  eran  los  bastantes  para  lle- 
nar mi  deseo;  conocí  api  mismo,  que  mi  memoria  no  era 
ya  !a  que  fué  50  años  antes,  por  que  yo  mismo  notaba  el  va- 
cío de  muchos  dias,  como  lo  notará  quien  lea  estos  apniites. 
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vacio  que  me  impresionaba  nins,  desde  que  lenia  amm  íciy- 
go  la  convicción  de  que,  no  pasaba  uno  solo  sin  alguna  ocur- 
rencia ó  episodio,  como  no  es  difícil  imaginarse  que  debía 
suceder,  en  el  desarrollo  de  una  empresa  de  tanta  magnitud 
como  la  que  llevaron  las  armas  de  la  patria  al  Perú,  y  en  la 
que  en  primera  linea,  elingenio,  la  pericia  y  la  laboriosidad 
de  su  general,  cslaban  llamadlos  á  suplir  li  fuerza  y  los  re- 
cursos de  que  carecía,  cómese  habla  carecido  desde  que  stí 
dio  el  primer  grito  contra  el  pcdei'  opresor  de  la  América. 

Por  último:  he  redactado  estos  apuntes  teniendo  á  la 
vista,  diarios  parciales  de  osa  campana,  memorias  históricas 
y  otros  papeles  que  poseo,  y  muy  en  particular,  estudiando 
y  corabinando  los  partes  oficiales  del  mismo  general  San 
Martin  al  Supremo  Director  de  Chile,  que  se  encuentran  in- 
sertos en  la  "Güceta  de  Buenos  Aires"  de  los  años  18:20  y  21; 
y  por  si  alguno  que  lea  este  fragmento  de  la  campaña  liber- 
tadora, no  conociese  ó  no  recordase  el  encadenamiento  ó 
cohesión  de  los  sucesos  que  le  precedieron,  en  el  siguiente 
párrafo  los  verá  ligeramente  trazíKÍos,  para  quo  pueda  íor- 
mar  juicio  de  los  que  lea  en  seguida. 


11 


El  poder  del  tiempo  ha  llegado  á  evidenciar,  que,  la 
«speJicion  libertadora  del  Perü,  fué  obra  esclusiva  did  ojo 
inilitar  y  combinaciones  del  General  San  Martin,  desde  los 
j)rimcros  tiempos  de  sn  traslación  de  Europa  á  América. 
Este  juicio  que  cincélenla  «ños  atrás  quizá  habría  parecido 
-exajerado,  es  probable  que  merezca  la  aceptación  de  los 
.íulurc«  historiadores  de  la  emancipación  sud-americanaj 
.cn.laJorma.que  lo. Jia  emitido  el  ilustradlo  autor  4(.l  «.Bü&- 
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quijo  biogrüíico  »  dt'l  mismo  general,  que  la  imprenta   liol 
Comercio  del  Plata  publicó   en  Bjenos  Aires  en   1853,    y 

(]¡CC — 

«  Estaba  convencí. lo  (el  general  San  Martin)  {xjrotra 
■«  parle,  que  el  centro  del  poder  español,  no  debia'ser  ata- 
«  cado  pí)r  el  camino  largo  y  peligroso  que  ofrecía  el  Alto 
«  Perú,  sino  por  otro  mas  corto  y  mas  inesperado  para  el 
« ■enemigo,  y  que  la  guerra  en  esta  parto  de  América,  no  ten- 
«  dria  término  sino  con  la  ocupación  de  Lima.  Con'sji 
'«  permanencia  en  el  norte  (el  general  se  hallaba  en  Í814  en 
«  Tucuman  mandando  el  ejércitoj.  tocandode  cerca  la  ine- 
«  Ticacid  de  los  ebfiierzos  pasaJos,  y  meditando  como  g?nc- 
«  ral  en  gt- fe  la  solución  del  gran  problema  militar  de  la 
«  revolución,  lle^ó  á  concebir  el  plan  que  constituye  su  ma- 
-  yor  gloria.  Fué  en  la  ciudad  de  Tucuman  en  donde 
«  tuvo  la  visión  de  lo  que  realizó  mas  larde.  Los  Andes 
«  y  el  Océano  Pacifico,  que  otro  genio  menos  atrevido  que 
«  el  suyo,  hubiera  considera:Jo  como  barreras  insuperables, 
«  fueron  consideradas  por  él  como  auxiliares  de  sus  desig- 
a  nios.  Colocado  á  la  falda  argentina  de  la  Cordillera,  sj 
««  dijoá  si  mismo,  crearé  un  ejército  pequeño  pero  que  sd 
«  mueva  como  un  solo  hombre:  los  e&fusrzos  del  gobierno 
«  de  Buenos  Aires  y  el  patriotismo  chileno,  engrosarán  sus 
«  filias  y  le  abastecerán  de  recursos;  y  el  dia  menos  pensado, 
«  cruzándolos  desfiladeros,  caerá  como  un  torrente  sobre 
«  los  enemigos  que  dotninan  á  Ciiile:  este  país  abundan  le  en 
«  elementos  de  guerra  marítima  por  la  extensión  de  su-í 
«  costas,  me  dará  nna  escuadra  bien  tripulada,  y  el  Vir.y 
«  del  Perú  nos  verá  Hogar  á  sus  jiuertas,  atacándole  por 
«   tierra  y  por  las  aguas  del  Callao,   bajo  las  banderas  oom- 

>«  binadasvde  Biieüjs  Airos  y  .de  Chile— Esle  pensaiaL'íiito 
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*r  que  entonces  no  habría  sido  comprendido  ni  aceptado 
«  sino  por  muy  pocos,  quedó  secreto  en  la  cabeza  de  quien 
«  lo  concibió.  Pero,  desde  aquel  momento,  se  puso  San 
t  Martin  en  camino  de  realizarlo,  empleando  su  paciencia 
«  y  su  sagacidad  características.  Su  primer  paso  debia  ser 
«  su  separación  del  mando  del  ejército.  Para  llegar  á  este 
•  fin,  comenzó  á  quejarse  Je  una  enfermedad  al  pecho,  se 
«  retiró  á  un  lugar  de  campo  y  desde  allí  se  trasladó  á  Gór- 
«  doba,  dejando  el  ejército  á  ca^rgo  del  general  don  Francis- 
«  co  Cruz.  El  director  Posadas  aceptó  la  renuncia  que  San 
«  Martín  le  dirijió  desde  aquella  ciudad,  y  movido  por  las 
«  instancias  de  los  amigos  de  este,  residentes  en  Buenos 
«  Aires,  lo  nombró  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo, 
«  empleo  poco  solicitado  por  lo  general,  pero  ambicionado 
«  disimuladamente  por  San  Martin,  como  punto  de  partida 
«  para  el  desenvolvimiento  de  sus  planes.  Kl  40  de  agos- 
«  to  de  1814  se  le  confirió  á  San  Martin  el  cargo  de  gober- 
«  nador  intendente  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  compreii- 
«  dia  entonces  los  territorios  de  Mendoza,  San  Juan  y  San 
«   Luis.  » 

Un  destino  providencial  parece  que  guiaba  los  pasos  del 
general  San  Martín  en  esa  época.  No  bien  se  habla  pose- 
sionado de  su  puesto  ni  acabado  de  conocer  los  elementos  y 
el  territorio  que  se  ponían  bajo  su  dirección,  cuando  le  sa- 
lió al  encuentro  la  ocasión  de  empezar  á  poner  en  práctica 
ese  plan  que  consliluye  su  mayor  g^oria.  Chile  que  desde 
cuatro  nfios  untes  disputaba  su  emancipación  en  los  campos 
<ie  batalla,  por  una  de  esas  calamidades  de  la  inesperíencia 
de  los  corifeos  de  los  primitivos  tiempos,  fué  vencido  en 
luincagua  el  2  de  octubre  del  mismo  año  14,  y  un  ejército 
realista  mandado  de  Lima  volvió  á  enseñorearse  de  ese  fértil 
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;pa¡s:  mas  el  nuevo  Annibal  argentino  con  la  protección  vi- 
gorosa del  gobierno  y  la  cooperación  de  los  pueblos,  pudo 
hacer  su  primer  ensayo  triunfal  el  12  de  febrero  de  1817  en 
Chacabuco,  con  cuyo  motivo  dijo  á  la  posteridad —  "  Ai 
ejércilo  de  los  Andes  queda  para  siempre  la  gloria  de  decir, 
en  24  días  hemos  hecho  la  campaña,  pasamos  las  cordilleras 
mas  elevadas  del  globo,  concluimos  con  los  tiranos,  y  dimos 
la  libertad  á  Chile.  "' 

El  virey  de  Lima  temiendo  las  consecuencias  que  le  so- 
brevendrían de  este  revés,  mandó  un  nuevo  ejército  á  recu- 
perar el  reino  perdido,  pero  la  fortuna  con  una  mano  puso 
en  las  sienes  del  guerrero  argentino,  el  laurel  que  nació  en 
el  llano  de  Maypú  el  S  de  abril  de  1818,  señalándole  con  la 
otra  la  senda  de  sus  ensueños. 

Estos  son  á  grandes  rasgos  los  perfiles  mas  prominentes 
de  los  sucesos  que  antecedieron  á  la  expedición  libertadora 
del  Perú.  Pero  bay  mas. 

Si  en  1814  pudo  ser  un  secreto  el  plan  del  general 
San  Martin  de  llevarla  libertad  al  Perú  por  el  Pacífico,  dejó 
de  serlo  luego  que  en  Mendoza  puso  el  ejército  en  un  pié 
respetable,  pues  él  mismo  lo  reveló  diversas  veces  en  sus 
alocuciones  á  la  tropa,  particularizándose  con  los  batallones 
de  negros  libertos,  á  quienes  para  entusiasmarlos  les  de- 
cía—  "  los  Maturrangos  se  proponen  tomar  prisioneros  mu- 
chos de  vosotros,  para  ¡levaros  á  Lima  y  venderos  en  las  ha- 
ciendas  de  azúcar:  pero  yo  me  prometo,  que  si  vais  al  Peni, 
no  será  asi.  sino  llevando  en  vuestras  bayonetas  la  libertad  á 
nuestros  hermanos  que  gimen  en  la  servidumbre  "  — Y  era  tal 
la  fuerza  de  esta  presunción,  que  el  mismo  virey  Pezuelaen 
las  instrucciones  que  dio  al  general  Osorio  para  la  expedición 
conque  auxilió  á  Talcabuano  en  1817  y  que  terminó  su 
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carrera  en  Maypú,  en  el  arlícHlo  1.  ®  le  decía —  **  el  genio 
"activo  y  naturalmente  emprenJedor  de  los  porteños,  no 
"  parariabasta  armar  en  los  puertos  de  Cliile  una  expedición» 
*'  que  en  muy  pocos  dias  podian  invadir  cualquiera  de  los 
*'  de  la  dilatada  é  indefensa  linea  de  Areíjuipa,  y  propaganda 
"lo  inlldflidad  de  los  dispuestos  ánimos  de  la  mayor  parle 
"  de  los  habitantes  de  las  provine  as  interiores,  las  levan- 
"  larian  en  masa  y  atacarían  por  la  espalda  al  ejército  real 
"  del  Perú,  al  mismo  tiempo  que  el  de  ellos  situado  en  el 
♦'  Tucnman  lo  verifiearia  por  el  frente  :  en  cuya  combina- 
*'  cion,  mmj  praclicaüle  bajo  lodos  aspectos,  seria  lora  bien. 
"  muy  aventurada  la  suerte  de  esta  América  meridio- 
"  nal  "  ¡i  J—  De  este  conjunto  se  deduce  sin  hesitación,  qu» 
estaba  en  la  conciencia  de  los  caudillos  de  ambas  partes  be- 
ligerantes, la  posible  praclicabilidad  de  una  expedición  so- 
bre el  Perú.     Su  ej.ccuciün,  ya  era  solo  cuestión  de  tiempo. 


lU. 


Obtenida  la  victoria  de  Cbacabuco  y  organizado  el  go- 
bierno del  nuevo  estado  de  Cliile,  se  empezaron  á  crear 
tropas  veteranas  de  las  tres  armas,  tanto  para  el  sosten  de 
su  vida  propia  cuanto  para  la  continuación  de  la  guerra  de 
la  independencia:  y  según  la  copia  de  un  estado  de  fuerza 
del  Ejército  Unido  que  he  pod  do  obtener  de  esa  época, 
que  tiene  la  fecha  de  18  de  julio  de  1820,  Grmado  por  el 
coronel  don  Juan  Paz  del  Castillo  como  ayudante  general, 
y  autorizado  ademas  con  el  Visto  Bueno  del  general  don 
Juan  Gregorio  de  las  Heras  como  jefe  del  E.  M.  G,;  los 

1.    Puede  verse  en  la  Gaceta  del  gpbíerao  de  Buenos  Aires  N*  °  9&. 
de  11  de  noviemtuTfi  1818.. 
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fuerpos  de  tropa  argentina  y  chilena,  pasaron  la  revista  de 
Comisario  de  ese  raes,  con  el  número  de  fuerza  siguiente  : 


CUERPOS. 

Gefés. 

Oficiales. 

Tropa. . 

Ejército  de  les  Andes.. 
Batallón  de  Artillería 

3 
3 
1 
5 
3 

14 
18 
26 
27 
41 
23 

206 

Id.     N."    7  de  infantería 

Id.        «     8  de         <(    

Id.       «    11  de         «  

Reginv'to.  de  Granaderos  á  caballo. 
Id.     de  Cazadores           id  .... 

425 

569 
649 
578, 
325 

Suma  de  fuerza 

15 

149 

2,752 

Ejército  de  Chile. 
B«la!lon  de  Artillería. 

2 
1 
1 
3 
1 
1 

20 
29 
28 
23 
29 
25 

311 

Id.     N.°   2  de  infantería 

IiJ.       «     4  de         «    

Id.       «     5  de         i<    

<luadro    «    6  de         «    

r.uadro    «     2  de  dragones 

471 

800 

400 

13 

12 

Suma  de  fuerza 

9 

154 

2,007 

Resumen. 
Ejército  de  los  Andes 

15 

9 

149 
154 

303 

2,752 

2,oor 

Ejército  de  Chile 

Total  general 

24 

4  759 

No  me  es  posible  decir,-si  lOs  cuerposdel  ejército  deChile 
referidos  en  el  anterior  estado,, que  fueron  los  electos  para 
expedicíonar,  era  casual  su  permanencia  en  la  capital,  ó  por 
efecto  de  esas  previsiones  características  del  general  San 
Martin,  loshabia  dejado  en  mas  disponibilidad  para  sus  pla- 
nes; porque  bien  pudo  alguno  de  ellos,  como  lo  fueron  otros 
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<lel  mismo  pjéivito,  ser  empleados  en  la  campana  del  siid  que 
eupübczaba  el  general  Freiré,  contra  los  restos  realistas  que 
>agaban  por  las  fronteras  de  Arauco  y  de  Valdivia,  bajólas 
órdenes  del  infatigable  Brigadier  Sánchez, que  con  Benavides, 
Pinclieira  y  otros  empecinados  españoles,  hacian  sus  últimos 
esfuerzos  con  la  remota  esperanza  de  ser  auxiliados  del  Perú 
ó  de  la  Península:  pero  el  heclio  visible  fué,  que,  el  ejército 
de  los  Andes  casi  en  su  totalidad  y  los  cuerpos  de  Chile  que 
se  marcan  en  ese  estado,  fueron  los  que  el  general  San 
Martin  de  acuerdo  con  el  Supremo  Director  O'Higgins,  se- 
ñaló para  la  expedición  del  Perú:  cuyo  señalamiento  verifi- 
cado que  fué,  se  procedió  á  contratar  los  buques  de  trans- 
porte para  el  efecto,  y  entre  los  que  habia  en  el  puerto  de 
Valparaíso  se  consijuieron  los  siguientes  : 

Buques.       Tonelaje,    Capitanes  que  ios  mandaban. 

i  Vrag.  Minerva  525  Don  Julio  Delano. 

i  *'  Dolores  401»  '*    Juan  Ermond. 

i  *'  Gaditana  2o0  

1  **  Consecuencia  ñSO  "    Pedro  Dronet. 

-I     "  Emprendedora  523  "    Vicente  Urbistondo. 

4  ♦*  SantaRosa  240  "    Jaime  Blaist. 

i  ''  Águila  800  

i     ' '  Jeresana  550  •  •  •  •  • 

i     "■  Perla  550  "    Guillermo  Simpson. 

4     •'  Mackenna  500  

4     "  Peruana  250  

4  bcrg.  Potrillo  180  "    Eduardo  Brown. 

]     ''  Nancy  200  

4  gol.  Golondrina  420  

44  Total  4,840 
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ConscFVO  entre  mi  colección  de  papeles  de  ésa  época, 
Tin  estado  que  contiene  estos  y  otros  no  menos  estimables 
datos,  y  tanto  él  cuanto  mis  reminiscencias  y  otros  diversos 
antecedentes  que  he  consultado,  me  han  servido  para  dar 
est{?s  detalles. 

Antes  de  que  los  cuerpos  pasaran  la  revista  de  Comisario 
del  mes  de  agosto,  el  general  hizo  los  últimos  arreglos  y 
modiQcacionesdealta  y  baja,  tanto  en  la  oficialidad  cuanto  en 
la  tropa,  siendo  mas  numerosas  estas  que  aquellas,  especial- 
mente en  los  cuerpos  argentinos;  contribuyendo  á  confirmar 
este  hecho,  un  balance  comparativo  que  he  practicado  del  es- 
tado julio  que  queda  descrito  mas  arriba,  con  otro  de  agosto 
que  obtuve  en  Lima  ahora  años,  igual  en  fuerza  al  que  Are- 
nales inserta  en  su  "Campaña  de  la  Sierra"  pag.  214  :  mas 
como  para  el  presente  caso  no  son  de  grande  importancia  esos 
minuciosos  pormenores,  aunque  esos  dos  estados  son  los 
que  en  gran  párteme  han  servido  de  base  para  estos  apuntes, 
bastará  hacer  conocer  las  alteraciones  mas  remarcables  que 
de  ese  balance  resultan. 

Ejército  de  los  Andes. 

Se  dio  de  baja  el  4.  ®  Escuadrón  del  Regimiento  de 
Granaderos  á  caballo,  que  con  el  comandante  don  Benjamín 
Viel,  oficiales  y  tropa  quedaban  en  la  campaña  del  sud  de 
Chile  á  las  órdenes  del  general  don  Ramón  Freiré,  y  por 
consiguiente  no  marchaban  en  la  expedición.  Se  dieron  de 
baja  también  14  ó  15  oficiales  de  diferentes  cuerpos  que  pi- 
dieron su  separación  del  ejército,  unos  por  el  mal  estado  do 
su  salud,  que  quizá  no  habrían  podido  resistir  el  clima  insa* 
lubre  de  las  costas  del  Perú,  yotrospor  diversos  motivos  que 


250  Ll   REVISTA   DE  BDtNOS  AIRES. 

el  general  eslimó  atendibles:  y  respecto  déla  tropa,  para  unos 
militaron  idénticas  consid<ríic¡oin'S,  y  piira  otros,  su  avan- 
rada  edad  ó  sus  dilatados  y  mcril jrios  servicios,  que  siendo 
justamente  apreciados  por  el  g'-neral,  quiso  compensarlos . 
con  su  licénciamiento  y  el  descanso. 

Ejércilo  de  Chile. 

También  los  cuerpos  de  este  ejército  tuvieron  su  movi- 
miento de  alta  y   lajü,   aunque  no  comparable  con  el  de  los 
Andes,  por  ser  todos  ellos  de  moderna  creación.     Ei  bata- 
llón N.  ®  2  de  infantería,  habi;«  recibido  en  Coquimbo  cien- 
to y  mas  reclutas  que  se  ocupaba  de  instruir:  y  en  Valp&raiso 
se  había  formado  una  compañía  de  artesanos  para  la  maes- 
tranza, compuesta  de  50  plazii?;  que  si  se  hubiese  querido, 
habria  podido  organizarse  de  100,  por  cuanto  una   porción 
se  ofrecieron  voluntarios  para  marchar  en   la  expedición: 
mas  como  los  sutldos  de  los  artesanos,  en   proporción  del 
oficio  que  cada  cual  profesaba,  eran  por  lo  general,  incom- 
parablemente mayon  s  que  el  de  ud  soldado  veterano,  y  pa- 
sando á  pais  estraño  como  el  Perú  era  preciso  pagárselos;  el 
general  no  consintió  en  que  pasase  del  número  de  50,  por 
no  recargar  el  presupuesto  mensual  de  gastos.     Esto  fué  en 
cuanto  á  las  altas:  mas  en  cuanto  á   las  bajas,  se  separaron 
del  batallón  de  artillería,  dos  compañías  que   guarnecian  los 
castillos  del  puerto  de  Valparaíso,  y  otra  (jue  formaba  parte 
de  la  división   del  sud  á   las  órdenes  del  genaral  Freiré: 
y   también  se  dieron  de  baja   pasándolos  á  otros  cuerpos, 
los  oficiales  y   tropa  de  los  batallones   n.  °    4  y    5,   que 
por  hallarse  en  destacamentos  y  otras  comisiones  queda- 
ban en   el  territorio  de  la  República,  igualmente  que  los 
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enfermos  que  estaboo  en  los  hospitales,  y  que  por  estas 
causas  tampoco  marcharon  en  la  espedicion:  por  último;  se 
previno  á  los  jefes  de  los  cuerpos,  que  el  general  disponía», 
que  no  figurase  en  las  listas  el  nombre  de  un  solo  individuo, 
de  cualquier  clase  que  fuese,  que  no  estuviese  presente  «n  la 
campaña. 

He  aquí  el  movimiento  que  ambos  ejércitos  tuvieron,, 
al  prepararse  la  marcha  do  la  espedicion  al  Perú.  La  men- 
te del  general  San  Martin  era,  llevar  á  la  nueva  campaña  lo 
estrictamente  útil  y  que  nunca  obstase  á  la  rapidez  que 
conviniese  á  sus  movimientos,  y  bajo  de  este  concepto,  dese- 
chaba todo  lo  que  él  conceptuaba  supérfluo.  Era  inexora- 
ble en  punto  á  orden  y  economías,  cualquiera  que  fuese  el 
ramo  de  que  se  tratara. 

Después  de  hechos  los  últimos  arreglos  de  la  fuerza,  se 
verificó  la  mas  escrupulosa  inspección  del  armamento,  mu- 
niciones, monturas,  vestuario,  etc.  etc.,  para  cerciorarse  de 
lo  que  restara  hacerse  para  darle  la  última  mano:  y  encon- 
trándose todo  en  el  perfecto  estado  que  se  deseaba,  los  cuer- 
pos pasaron  la  revista  de  comisario  del  mes  de  agosto,  y  el, 
»esultado  que  dio  fué  el  siguiente  : 
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De  esla  fuerza  conservo  en  mi  colección  de  documen- 
tos una  copia  del  estado  general  que  por  el  E.  M.  se  presen- 
tó al  general  San  Martin  en  Valparaíso  con  fecha  18  de  agos- 
to de  1820,  firmado,  como  el  de  julio,  por  el  coronel  don 
Juan  Paz  del  Castillo  anudante  general,  con  el  Visto  Bueno 
del  general  Las  lleras;  debiendo  por  mi  parte  hacer  notar, 
para  honor  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  componían  ese 
ejército,  quo  tanto  en  la  revista  de  julio  cuanto  en  la  de 
agosto,  no  tuvo  un  solo  desertor  ninguno  de  los  cuerpos. 

Una  vez  contratados  los  transportes  que  debiün  formar 
el  comboy  y  resuelto  deünilivamente  el  número  de  la  fuerza 
cxpedicionar'a,  se  procedió  á  hacerla  distribución  de  los 
cuerpos  en  proporción  á  las  toneladas  que  cada  buque  medía. 
A  esto  se  siguió  el  reparto  de  los  buques  en  tres  divisiones,  y 
combinar  la  cantidad  de  fuerza  de  las  tres  armas  que  cada 
nno  condujera,  con  concepto  á  que  cada  división  tuviess  lo 
in'cesario  para  maniobrar  independientemente  si  as-i  convi- 
niese. Varios  días  ocupó  la  rej  arlieion  á  que  yo  pertenecía  en 
el  E.  M. ,  en  cálculos  y  mas  cálculos,  que  se  hicieron,  se  refor- 
maron y  se  repitieron  tantas  y  tantas  veces,  hasta  que  al 
lin  se  acertó  con  los  números  proporcionales  entfe  el  tonelaje 
de  los  buques,  la  fuerza,  el  material  y  los  repuestos  que  esta- 
ban preparados:  y  una  vez  resuelto  ese  problema  de  laboriosa 
combinación  y  aprobado  por  el  general,  las  divisiones  queda- 
ron arregladas  en  la  siguiente  forma. 

1.=^    División  de  Vanguardia. 


Al  mando  del  coronel  del  regimiento  do  Granaderos  á 


caballo,  don  Rudccindo  Albarado. 
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2.  «   División  deJ  Centro. 


Cuerpo  principal  del  ejército.     Al  míindo  del  señor  co- 
ronel mayor  don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 


3.  "    División  de  Retaguardia. 

A  las  órdenes  del  coronel  del  batallón  N.  ^  ¡>'dv.  Cliile, 
don  Frajicisco  Antonio  Pinto. 

Cada  división  cáiabu  org;in¡2ada  con  fuerza  de  las  tres 
armas  y  un  número  competente  íle  piezas  de  artillería,  como 
Fiíue  : 


Pivisioms. 

Pitq. 

Árt. 

Infant. 

Caball. 

Tot. 

1475 
1C57 

lOO.r 

4118 

Cari. 

2.' 
o.' 

Vanguardia... 

Centro 

Retaguardia.. 

Total 

4 
5 
5 

14 

oO 
2G3 
100 

415 

1102 
1115 

778 

231 
2GI 
150 

0 

13 

G 

3,0d3 

C52 

'^^."i 

Después  de  esta  operación  y  redactadas  por  el  general 
Sau  Martin  Jas  instrucciones  generales  á-que  debian  arre- 
glarse, tanto  los  gefes  de  división  cnanto  los  de  cuerpo,  qutí 
encada  buque  iba  uno  que  hacia  cabez.i,  se  copiaron  en  el 
E.  M.  con  el  carácter  de  reservadas,  igual  número  de  ejem- 
.piares  al  .de. gefes  á  quienes  corrcspundia  su  conocimientíí 


APDNTES     HISTÓRICOS  2o¿> 

7  ejecución:  en  ella?  se  prescribía  on  general  por  artículos, 
el  orden,  el  mayor  nseo  y  la  disciplina  en  la  navegación;  el 
arreglo  y  economía  en  el  reparto  diario  de  raciones,  la  cir- 
«unspecoion  y  las  precauciones  para  todo  caso  inesperado  dtí 
desorden  ó  incendio,  y  en  general  se  dictaban  reglas  para 
toda  emergencia  duraníe  el  viage:  se  acompañaba  ademas, 
un  cuaderno  en  que  se  diseñaba  el  plan  de  señales  del  Al- 
mirante de  la  escuadra,  y  con  una  bandera  espacial  las  que 
debían  regir  á  los  buques  del  comboy:  siendo  de  advertir, 
que  por  separado  se  entregó  á  cada  geíe -con  mando  de  bu- 
^ue,  un  gran  pliego  cerrado  que  contenia  otros  dos,  udo 
dentro  de  otro,  que  en  las  instrucciones  íícnerales  se  les  fa- 
cultaba para  abrir,  en  caso  de  que  su  buquo  llegase  á  sepa- 
rarse del  comboy  por  nigiin  accidente  fortuito,  para  lo  cual 
en  el  sobre  se  decia -";9ara  abrirse  en    la  allura   (al,  lali- 

^^^ longitud ,"  que  ahora   ya  no  recuerdo  para 

poder  indicar:  pero  si  tengo  la  segundad  de  que,  cada  pliego 
de  estos  designaba  el  i.°,  2°  y  S'''-  punto  de  reunión,  mar- 
cando cada  cual  el  rumbo  que  debiese  seguir  desdo  aquel 
punto,  previniendo  que  encontrarían  allí,  ó  el  comboy  basta 
tal  día,  ó  en  su  defecto,  hacienda  cnicero  alguno  de  los  bu- 
ques de  guerra  de  la  escuadra,  con  el  solo  objeto  de  combo- 
yarlo hasta  reunírs?:  y  en  uno  de  los  últimos  artículos  de 
las  instrucciones  generales  se  ordenaba,  que  todo  pliego  áe 
estos  de  que  no  se  hiciese  uso  por  no  haber  llegado  el  caso, 
el  gefelü  devolverla  alE.  M.  cerrado  y  lacrada  como  se  .le 
entregaba.     Así  se  cumplió  escrupulosamente. 

Entre  los  principales  preparativos  de  la   cspcdícion,  de- 
bía contarse  como  de  primera  magnitud,  el  abasto  del   ejér- 
cito durante  la  navegación  y  primeros  días  de  su  deserabap- 
ao.    Nada  podré  decir  si  este  ramo  fué  sugoto  Á  liciíaciOiH 
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por  el  gobierno  de  Chile,  ó  si  fueron  invitados  algunos  acau- 
dalados propietarios  ó  comerciantes  del  pais,  por  que  en 
mi  corta  edatl  y  clase  subalterna  deesa  época,  no  me  ocurría 
la  idea  de  investigar  semejantes  cuestiones,  ni  después  he 
oido  la  mas  leve  referencia  á  ellas:  pero  si  puedo  afirmar, 
por  que  fué  un  hecho  que  vi  y  tuve  muclias  ocasiones  de  cer- 
ciorarme, que  los  contratistas  de  este  ramo  fueron  tres  co- 
merciantes argentinos  en  sociedad,  (Ion  Juan  José  de  Sar- 
ralea,  don  José  de  R¡gh)s  y  don  Estanislao  Lynch,  y  ellos 
proveyéronlos  buques  del comboy  de  toda  clase  de  viverc* 
frescos  y  secos,  y  si  mal  no  me  acuerdo,  continuaron  con 
este  cargo  por  siete  meses  mas  ó  menos.  Estos  señores  con- 
tribuyeron con  este  servicio,  á  que  la  causa  de  la  indepen- 
dencia quedase  implantada  desde  el  Cabo  do  Hornos  hasia  el 
Ecuador.  i 

El  genero!  San  Martin  e.i  una  ocasión  dijo  bajo  su  fir- 
ma que  ^'dejahad  la  posteridad  el  juicio  de  sus  acciones'';  y 
sien  los  últimos  dias  de  su  vida  no  ha  quebrantado  cslc 
propósito,  hay  ro^ou  para  suponer  que  nada  haya  escrito, 
ó  por  lo  menos,  yo  no  he  leido  si  algo  se  ha  publicado  que 
csplicase  los  pensamientos  que  llevara  en  su  mente,  tanto  al 
emprender  su  campana  de  la  restauración  de  Chile  en  1817, 
cuanto  la  de  la  libertad  del  Perú  en  1820:  y  parece  tan  evi . 
(lente  esta  presunción,  que  lejos  de  haber  escrito  y  publi- 
cádose  algo  sobre  estas  materias,  sabemos  por  notoriedad, 
que  siemijre  negó  su  aquiescencia  á  toda  persona  que  la  so- 
licitó, para  contradecir  ó  impugnar  algunas  publicaciones 
ofensivas  ó  calumniosas,  como  sucedió  al  finado  general  don 
ToribioLuzuriaga,  cuando  salió-á  luz  en  Buenos  Aires  la 
memoria  histórica  de  Arenales  sobre  la  segunda  campana 
a  la  sierra  del  Perú:  en  consecuencia  y  en   la  hipótesis  de 
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que  el  general  San  Martin  nada  haya    escrito  sobre  sus  cam- 
pañas, y  en  particular  sobre  la  del  Perú,  que  bien   desearla 
conocer  la  curiosidad  pública  al  ver  ese  reparto  del  ejér- 
cito en  divisiones;   no  fcilíiirá  quien  interprete  lo   que   no  es 
difícil  interpretar,  que  si  el  virey  oponia  una  fuerte   resis- 
tencia ai  desembarco,  con  los  diez    mil   veteranos  que  ca- 
bíamos que  tenia  concentrados  en  Lima,  el  general  lanzaría 
esas  divisiones  una  por  aquí  y  otra  mas  allá,  sino  para  con- 
flagrar el   pais   simultáneamente   ¡  or  diferentes  partes,  al 
menos  para  que  si  el  enemigo  se  fraccionaba   también   (n 
divisiones  por  perseguir  las  nuestras,    poder  quizá  batirlas 
en  detall  como  lo  bizo  el  general   Arenales  en   su  primera 
campaña á  la  sierra:  pero  este  ya  erj  un  caso  derivado,   no 
la  idea  primitiva  de  ()brar.concéntric;imente  y  bajo  su  golpe 
de  ojo:  y  fraccionándose  el  puñado  que  era  la  fuerza    terres- 
tre, como  bien  pudo  ser  necesario,  y   estí),   sin  ¿joner  en 
cuenta  la  pérdida  de  algún  buque  dul   comboy,   contrati^m- 
|)oque  estuvo  á  pique  de  suceder  cemo  se  verá  mas  adelan- 
te ¿que  puesto  tomaría  su  persona,  cual  su, plan  para   volver 
á  converger  su  acción  contra  la  capital  de  Lima?    ¿E:ilraria 
en  sus  miras  reducir  su  campaña  á  partidas  de  guerrilla? — 
Pero  dejemos  este  enigma  en  su  lugar  basta   que  el   tiempo 
llegue  á  descubrirlo,  y  vamos  á  los  hecbos  y  al  modo  y  for- 
ma en  que  se  ejecutaron.     El  ejército  se  arregló  así  en  dí- 
vlsionos,  así  verificó  su    embarque  en  Valparaíso,   y  csí   d 
comboy  bizo  su  navegación  basta  e!  Ptrú. 

Considerando  i[iie  estos  pormenores  sean   los   bastantes 

para  hacer  conocer  la  composición   del  ejército,    pasaré  ya 

á  relacionar  losde  su  embarque  y  demás  de  su  referencia. 
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El  dia  19  de  agosto  al  amanecer  dio  principio  el  em- 
barque del  ejército,  pues  todo  lo  hnbia  provisto  y  mandado 
preparar  el  general,  planchadas  á  manera  de  muelles  en  la 
ribera  del  mar,  grandes  lanchas  de  las  de  descarga  de  la 
aduana,  y  botes  para  que  las  remolcasen  hasta  el  costado  de 
los  transportes:  de  suerte  que,  así  que  un  batallón  llegaba 
formado  á  la  plaza  del  resguardo,  cada  compañía  desOlaba 
á  una  de  las  planchadas,  y  simultáneamente  se  embarcaban 
con  sus  oficiales  en  sus  puestos,  sin  confusión  y  sin  dete- 
nerse por  ningún  motivo.  Todos  jos  cuerpos  verificaron  su 
embarque  en  este  mismo  orden,  menos  el  batallón  de  in- 
'íanteriaN"  2  de  Chile  que  se  hallaba  en  la  provincia  de  Co- 
quimbo, completando  su  remonta  y  su  instrucción.  El  par- 
que, toda  clase  de  repuestos  y  los  caballos,  se  hablan  em- 
barcado en  dias  anteriores. 

El  dia  20  se  embarcaron  los  úllimos  restes  que  que- 
daron en  el  anterior,  la  intendencia  y  comisaría  de  guerra, 
el  Estado  Mayor  y  el  Cuartel  general,  rompiendo  la  marcha 
elcoraboy  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  con  una  í)alva  general 
dtí  artillería  que  contestáronlos  castillos  del  puerto,  dia  de 
San  B.'rnardo  aniversario  del  natalicio  del  Supremo  Dircc^ 
tor  do  Chile,  general  don  Berncir  lo  O'  Higgins. 

.El  contejudo  delcomboy  era  el  siguiente; 
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Buques  y  su  numeración. 


Divisiones, 


O 

S 

s 

s 

s. 

? 

s 

l.«     VANGUARDIA. 


I  Fragata  Minerva. . . 
I       "        Dolores 


Gaditana..., 
Concecuencia 


Buques 


I.a  misma  Concecuencia 
1  Frag.  Emprendedora. 
I       "       Santa  Rosa . . . 

1        "        Águila 

1  Bergantín  Polrillo  .. 
I       "       Nancy 


8. .Batallón  N.  2  de  Chile.    .    .    ...    . 

9..        Id.       "11  de  los  Andes    ,    .     .    . 

in  /Dos  compañías       id    id 

'"  I  Una  id.  artilleria  de  Chile  .... 
11..  Regimiento  da  Granaderos  á  Caballo. 

Suma 

2.  S   CENTRO. 

..Regimiento  de  Cazadores  á  caballo. 
12..  Batallón  N.  8  de  los  Andes  .... 
i, /D.M  cimpañias    id.        id 

I  BUallon  de  Artilleria  id 

,.  /     id.        N.  4  de  Chile 

I  Uaa  compañía  de  Artilleria  de  Chile. 

. .  Con  el  Parque 

.  •  Con  caballos 


5    Buques 


1  Fragata  Jerezana. 
1       "       Perla. 


Suma 


RETAGUARDIA. 


"        Peruana... 
Goleta  Grolondrina. 


5    Buques 


Batallón  N.  7  de  los  Andes 

Una  compañía  Artilleria  de  Chile.    .    . 

Una  id.       de  Artesianos 

Cuadro  del  Regimiento  de  Dragones.    . 

Batall  n  N.  5  de  Chile 

Un  Escuadrón  de  Granaderos  á  caballo. 

Hospital  V  Cirujanos 

Cuadro  del  Bat'dlon  N.  6  de  Chile.    .    . 
Armamento  y  repuestos 


.  Suma 


4    Buques I.  * '  División 


Total  general 


29 

600 

18 

376 

9 

18ii 

2 

50 

17 

261 

19 

261 

9 

309 

6 

l.')4 

14 

198 

27 

e.'ji 

7 

65 

19 

439 

.  2 

;>•) 

3 

50 

27 

2 

•17 

324 

9 

130 

39 

13 

9 

116 

1,008 

6 

8 
9 

75 
82 
116 

1,473 
1.637 
1,008 

Como  los  buques  de  guerra  de  la  escuadra  eran  siete,  la 
numeración  de  losdtl  comboy  principió  por  el  N.  ^  8  -  To- 
dos losHranspoí  tes  estiban  marcados  con  número  deórden^ 
que  se  les  habia  pintado  á  ambos  costa  ios,  de  color  blanco 
sobre  el  fondo  negro  que  generalmente  se  dá  á  todo  casco  df 
buque,  y  de  un  tamaño  de  seis  á  ocho  pies,  para  que  puJier.» 
verse  desde  distancia  con  el  ante<'jo,  y  por"él  conocerse  que 
buque  era. 

La  fragfita  Emprendedora  llevaba  1^80  cajones  de  cai»- 
luclios  de  fusila  bala,  y  1500  bultos  de  parque,  inclusas  cajas 
de  herramientas  y  diversos  útiles  de  maestranza. 

.£1  bergantin  Potrillo  en, que  iba  el  comandante  del  paji- 
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quecapi(aii  don  Luis  Beltran,  llevaba  J,400  cajones  de  mu- 
iiicionesde  infantería  y  caballería,  i,200  tiros  á  bala  y  me 
tralla  de  artillería  y  granadas  de  obús,  190  de  lanzafuegos, 
estopines  y  espoletas  para  las  granadas,  y  ocho  barriles  de 
pólvora  de  fusil  y  de  canon. 

La  fragata  Mackenna,  conducía  960  cajones  de  arma- 
mento y  correaje  de  repuesto  para  infantería  y  eaballoria,  y 
180  quintales  de  fierro  de  toda  clase. 

El  bergantín  Nancy,  llevaba  80  caballos  para  las  pri- 
meras operaciones  del  desembarque,  fuera  de  los  que  iban 
en  el  navio  San  Martín  y  otros  transportes  de  cada  división. 

La  goleta  Golondrina,  llevaba  100  cajones  de  cartuchos 
de  fusil  á  bala,  190  fardos  de  vestuarios,  4ü0  sacos  de  ga- 
lleta y  G70  líos  de  charque  de  reserva. 

Todo  el  demás  cargamento  de  vestuarios,  monturas,  ví- 
veres, equipo  y  diversos  artículos  de  repuesto,  se  había  re- 
partido entre  todos  los  transportes,  conforme  al  inventario 
con  que  el  E.  M.  ya  había  dado  cuenta  al  General  engefe  por 
separado. 

Los  empleados  del  cuartel  general,  las  Secretarías,  los 
Edecanes  de  S.  E.,  la  Intendencia  y  comisaria  del  ejército, 
y  los  ayudantes  del  E.  31.,  tenían  su  colocación  en  el  navio 
San  Martín,  asi  como  la  imprenta  del  ejército  con  todos  sus 
empleados  y  adherentes;  y  losgefes  de  cada  división,  podían 
ir  á  su  elección  en  cualquiera  de  los  buques  de  la  de  su 
mando. 

El  personal  de  que  se  componían  el  cuartel  general,  las 
Secretarias  y  el  E.  M.,  era  el  siguiente: 
Cuartel  General. 

Jefe  de  la  expedición,  el  exaio.  senor  capitán  general 
don  José  de  San  Martin. 
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^Generales  de  división,  coroneles  mayores  don  Juan  An- 
tonio Alvarez  de  Arenales  y  donToribioLuzuriaga. 

Secretario  de  guerra  y  auditor,  teniente  coronel  di)n 
Bernardo  Monteagudo. 

Secretario  de  gobierno,  don  Juan  Garcia  del  Rio. 

Secretario  de  hacienda,  don  Dionicio  Vizcarra. 

Auditor  general  de  marina,  don  Antonio  Alvarpz  de 
Jonte. 

Oficial  i."  de  secretaría,  capitán  don  Salvador  Iglesias. 

Edecanes  de  S.  E.,  coroneles  don  Tomás  Guido  y  don 
Diego  Paroisien,  capitán  don  José  Caparroz  y  teniente  2." 
don  José  Arenales. 

Estado  Mayor. 

Jefe  de  E.  M.  G.,  coronel  mayor  don  Juan  Gregorio  de 
lasHeras. 

Ayudante  comandante  general,  coronel  don  Juan  Paz 
del  Castillo. 

Ayudantes  i ."%  tenientes  coroneles  don  Manuel  Rojas  y 
don  José  Maria  Aguirre,  teniente  coronel  graduado  sargen- 
to mayor  don  Juan  José  Qiiesada,  sargentos  mayores  don 
Francisco  de  Sales  Guillermo  y  don  Luciano  Cuenca. 

Ayudantes  2.°%  capitán  don  Juan  Argüero  y  capitán  de 
ingenieros  don  Clemente  Allliaus. 

Ayudantes  5.°%  ayudantes  mayores  don  Francisco  Ja- 
vier Medina,  don  Ventura  Alegre  y  don  Eugenio  Garzón;  te- 
nientes 2."%  don  Gerónimo  Espejo,  don  Pedro  Nolasco  Ai- 
ra rez  Condarco  y  don  Juan  Alberto  Gutiérrez;  subtenitute 
de  ingenieros  don  Carlos  Wooth. 
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Cuerpo  médico,  cirujano  mayor  el'Coronel  Paroisicn, 
cirujano  de  i.' clase  don  Miguel  Stáplétón  Grawley,  id.  id. 
fray  Antonio  de  San  Alberto. 

Intendencia  del  ejército,  intendente  general  don  Juan 
Gregorio  Lemos,  contador  don  Valeriano  García,  oficial  I.** 
don  Santos  Figueroa,  oficial  2."  don  Alejo  de  Junco. 

Comandante  del  parque,  capitán  de  artillería  don  Luis 
Bel  Irán. 

Consignados  como  quedan  los  datos  que  líe  considerado 
suficientes  ádar  un  conocimiento  de  la  fuerza  terrestre,  me 
creo  también  en  el  deber  de  hacer  una  mension,  por  ligara 
que  sea,  de  la  marítima,  en  el  deseo  de  completar  el  cuadro 
(lela  expedición  libertadora:  mas  como  el  ramo  de  marina 
»iO  era  de  aquellos  que  estaban  en  contacto  con  la  oficina  en 
que  yo  servia,  cuando  ademas  ambas  fuerzas  operaban  sepa- 
i'adas  por  obstáculos  ó  distancias  como  es  de  suponerse, 
muy  lejos  estoy  de  lisonjearme  de  la  e\actitud  que  rae  pro- 
ponía, no  obstante  esto  y  á  falta  de  documentos  oficiales  en  la 
materia,  procurando  los  mas  prolijos  y  veraces,  creo  ha- 
berlo conseguido  combinando  los  que  pueden  considerarse 
como  mas  auténticos,  las  "Memorias  de  Lord  Cochrane, 
Conde  de  Dundonald,.— "las  del  general  Miller"— la  "His- 
toria de  Salaverry"  que  se  refiere  á  la  memoria  de  Steven- 
son— y  otros  papeles  ó  escritos  de  esa  época  que  son  del  do* 
minio  público. 

La  escuadra  compuesta  de  siete  buques  de  guerra,  to- 
dos ellos  bajo  el  pabellón  de  la  república  de  Chile,  marchaba 
á-las  inmediatas  órdenes  del  Vice  Almirante  Lord  Cochranc; 
V; su  composición  era  la  siguiente: 
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El  navio  San  Martin  era  la  capitana  del  comboy,  y  á  sa 
Ijordo  iba  el  Gtff  déla  Expedición,  el  General  San  Martin. 

La  fragata  O'  Iliggins  era  la  capitana  de  la  escuadra,  y 
como  tai,  iba  en  olla  el  Vice  Almirante  Gochrane.  Esta  fra- 
gata antes  habla  pertenecido  á  la  escuadra  española  bajo  la 
(lencrainacion  de  "Reina  Maña  Isabel",  pero  fué  apresada 
el  28  de  octubre  de  1818  en  el  puerto  de  Talcaliuano,  por  el 
contra  Almirante  don  Manuel  Blanco  de  Encalada. 

La  goleta  ¡Motezuma,  por  ser  de  construcción  fina  y  muy 
vtlera,  era  el  buque  correo  para  avisos  y  órdenes  entre  el 
coraboy  y  la  escuadra,  como  para  cualquier  reconocimiento, 
comisión  etc.  etc. 

Entre  los  papeles  que  me  fueron  sustraídos  en  Buenos 
Aires  durante  la  administración  Rosas,  concervaba  yo  un 
cuaderno  manuscrito  que  con  tenia  el  plan  de  señales  que  de- 
bían regir  al  comboy  durante  su  navegación:  y  á  pesar  de 
las  diligencias  que  hehtcbo  por  descubrir  alguno  en  el  Perú 
ó  en  Chile,  no  he  podido  conseguir  uno  solo  de  mas  de  50  ó 
40  que  se  escribieron  en  el  E.  M.,  y  se  repartieron  á  los 
capitanes  de  buque  de  la  escuadra,  del  comboy,  y  jefes  con 
mando  de  división  ó  de  cuerpo:  pero  ya  que  no  he  podido  sa- 
tisfacer este  deseo  para  describirlo  aqui,  me  contentaré  con 
dar  una  ligera  idea  de  su  contenido. 

El  plan  estaba  concebido  en  general,  c()mo  todos  los  de 
su  género:  tenia  señales  con  banderas  y  gallardetes  de  di- 
versas figuras  y  colores,  como  para  uso  de  dia  y  en  liem,p() 
claro,  pero  en  todo  distintas  á  las  que  debia  usar  el  Almi- 
rante con  la  escuadra. 

Tenia  ademas  otras  dos  combinaciones  de  señales,  para 
■óe  noche  ó  para  los  casos  de  niebla;  el  primero  con  faroles 
y  fuegos  falsos,  y  e!  segundo  con  Uros  de  fusil  y  de  cañón:  y 
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por  cierto  que  aquel  sistema  telegráfico  de  participar  nove- 
dades ó  de  recibir  órdenrs,  qne  por  primera  ocasión  veiamos 
en  práctica,  nos  servia  de  entretension  en  la  inacción  y  mo- 
notonía del  viage. 

El  dia  24  de  agosto  siguió  su  marcha  la  expedición  sin 
novedad,  y  causaba  una  verdadera  complacencia  ver  tan  con- 
siderable número  de  embarcaciones  á  lávela,  esparcidas  en 
la  solitaria  superficie  del  mar. 

El  dia  22  se  mandó  adelantar  el  bergantín  Araucano  ha- 
cia Coquimbo,  con  un  oficio  al  teniente  coronel  don  Santiago 
Aldunate,  en  que  se  le  ordenaba  se  embarcase  con  el  batallón 
N.  ®  2  de  su  mando,  en  la  fragata  Minerva  que  se  habia  an- 
ticipado desde  Valparaiso;  previniéndole,  que  dicho  bergan- 
tín debia  comboyarla,  pues  su  comandante  llevaba  instruc- 
ciones para  buscar  la  incorporación  al  comboy  en  una  altura 
dada. 

El  dia  25  se  reunió  el  bergantín  Araucano  con  la  fragata 
Minerva,  que  traía  á  su  bordo  el  batallón  2  de  Chile.  Se- 
guimos el  viage  sin  novedad  y  con  vientos  bonansibles  como 
los  habíamos  tenido  hasta  allí. 

El  27  los  vientos  refrescaron  bastante,  por  lo  cual  se 
hicieron  señales  á  los  buques  del  comboy,  ordenándoles  que 
procurasen  conservar  la  mayor  unión  posible,  aumentando  ó 
disminuyendo  vela. 

En  la  tarde  del  dia  28  refrescaron  tanto  los  vientos,  que 
se  hicieron  señales  á  los  buques  para  que  tomasen  precau- 
siones  de  seguridad,  tanto  para  evitar  un  incendio  cuanto 
para  conservar  la  unión  del  comboy. 

El  dia  29  seguía  tan  exesivamente  fresco  el  viento  y  en- 
grosaban tanto  los  nublados,  que  se  temía  un  recio  temporal. 
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por  lo  cual  en  la  t^rde  se  repitieron  las  órdenes   sobre  pre-- 
cauciones. 

El  dia  50  declarado  alarmante  el  temporal  como  em- 
pezó á  temerse  desde  la  tarde  anterior  (1),  asi  que  aclaró 
bien  el  dia  y  levantó  bastantemente  el  sol,  se  notó  que  en 
la  noche  anterior  se  babia  separado  del  comboy  la  fragata 
Águila,  que  condocia  á  su  bordo  700  y  tantas  plazas  de  tro- 
pa, 631  del  batallón  N.°4  de  Chile  y  6.>  artilleros,  sin  con- 
tar 2  gefes,  54  oflciales,  7  piezas  de  artillería,  el  armamen- 
to, municiones  y  monturas  de  la  tropa,  y  ademas  un  gran 
repuesto  de  armas  y  otros  pertrechos. 

Setiembre  de  1820. 

El  dia  1.°  en  la  mañana,  el  almirante  Cochrane  de 
acuerdí»  con  el  general  San  Martin,  dispuso  que  de  la  fra- 
gata trasporte  Santa  Rosa  se  transbordasen  50  hombres  del 
batallón  de  artillería  de  los  Andes  con  2  oflciales,  para  au- 
mentar la  dotación  del  bergantín  de  guerra  Araucano,  á 
efecto  de  que,  bien  tripulado,  pudiera  ir  en  procura  de  la 
fragata  Águila:  y  tanto  el  Araucano  cuanto  la  Santa  Rosa  &e 
pusieron  en  facha  acercándose  el  uno  al  otro,  para  veriflcar 
el  trasbordo  de  la  tropa,  operación  que  fué  tan  dificii  como 
morosa  por  la  mar  gruesa  que  ocasionaba  el  temporal  que 
sufríamos  desde  tres  dias  antes. 

Al  ponerse  el  sol  se  incorporó  á  la  escuadra  el  bergan- 
tin  Araucano  con  los  artilleros  trasbordados,  y  en  el  acto  el 
almirante  le  ordenó  marchase  al  segundo  punto  de  reunión 
fseñalado  en  los  pliegos  reservados  que  cada  gefe  de  buque 
llevaba)  en  busca  de  la  fragata  Águila  que  se  había  separado 

1.    Véase  el  temporal  de  Santa  Rosa,  tan  justamente    temido  por 
loa  Dayegantes  del  Rio  de  la  Plata  y  costas  adyacentes. 
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en  la  noche  del  29,  con  la  orden  de  que,  encontrándola,  la 
eumboy  ase  liasla  el  teicer  punto  señalado. 

El  día  ^  no  se  reunió  la  fragata  Santa  Rosa  después  del' 
trasbordo  del  dia  antes,  ni  se  divisaba  del  tope  mayor  del 
navio  aun  á  la  distancia,  esta  fragata  conducia  á  su  bordo 
300  y  tantas  plazas  de  tropa,  en  dos  compañías  del  batallón 
N."  8  y  las  cuatro  de  la  arlilleria  de  los  x\ndes,  con  un  gefe 
y  20  oflciales.  De  suerte  que  el  temporal  del  30  había  dis- 
minuido la  fuerza  en  3  gefes,  44  oficiales  y  mas  de  1,000" 
plazas  de  tropa. 

Hasta  el  dia  4  no  se  babia  incorporado  al  comboy  la- 
fragata  Santa  Rosa,  por  cuyo  motivóse  consideró  estravia- 
da  de  la  espedicion:  mas  teniéndose  coníianza  en  el  capitpn 
que  la  mandaba,  don  Jaime  Blaist,  por  sus  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  en  la  materia,  se  consideró  que  baria 
empeño  por  reincorporarse  en  el  2."  ó  3.'"'  punto  de  reu- 
nión, y  no  se  mandó  oiro  buque  de  guerra  en  su  busca,  por 
no  debilitar  la  escuadra  y  que  quedase  espuesia  la  masa  prin- 
cipal déla  espedicion. 

El  comboy  desde  que  zarpó  de  Valparaíso,  hacia  su  ruta» 
á  una  calculada  distancia  de  la  costa,  de  vuelta  y  vuelta  como 
dicen  los  marinos;  y  todos  los  dias  al  oscurecer,  la  capi- 
tana hacíalas  señales  del  rumbo  que  se  debia  seguir  du- 
rante la  noche  en  la  vuelta  de  afuera,  y  á  la  madrugada  daba 
el  de  la  vuelta  de  tierra;  bajo  de  este  concepto,  navegando 
la  espedicion  el  dia  6  en  la  vu<Mta  de  tierra,  avistamos  el 
"Morro  de  Nasca",  costa  de  Arequipa,  punto  que  queda  co- 
mo 2o  leguas  al  Sud  de  Pisco  y  ü5  de  Lima.  Fué  un  placer 
inmenso  el  que  tuvimos  todos  cuando  los  marinos  nos  hi- 
cieron esta  esplicacion,  por  que  considerábamos  cercano  el 
término  de  nuestro  penoso  viage. 
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Eli  la  noche  del  dia  6  al  7  habia  hecho  el  comboy  ss 
bordada  eii  la  vuelta  de  afuera  como  de  costumbre,  y  en  la 
que  á  la  madrugada  dio  sobre  tierra,  se  descubrió  el  "Mor- 
rodeSangallán"  que  seelüva  de  la  is!a  del  mismo  nombre; 
como  á  las  once  de  la  mañana  del  mismo  dia  entramos  por 
el  **Canal  de  Sangallán",  que  lo  forma  la  isla  y  una  punta  de 
la  tierra  firme,  y  á  poco  andar  nos  encontramos  en  la  "Ba  - 
hia  de  Paracas,"  ensenada  que  queda  á  tres  leguas  al  sud 
del  puerto  de  Pisco.  Este  habia  sido  *í1  paraje  elegido  por 
el  general  San  Martin  para  el  desembarco  de  la  espedicion, 
punto  que  para  lodos  habia  sido  un  secreto,  como  por  lo 
general  eran  todas  sus  disposiciones,  siempre  que  se  enca- 
denasen con  alguno  de  los  planes  que  bullian  en  su  cabeza. 
El  general  era  el  muelle  real  de  esa  gran  máquina,  y  todo 
golpe  de  esos  de  grande  trascendencia,  él  lo  combinaba,  lo 
disponía  y  desarrollaba  su  ejecución,  las  mas  veces  sin  de- 
jar entrever  ó  sospechar  siquiera  su  designio  ó  resultados. 
Quien  únicamente  pudo  conocer  el  punto  elegido  para  el 
desembarco  de  la  espedicion,  quizá  fué  Lord  Cochrane,  ya 
porque  le  correspondían  las  precauciones  contra  toda  ten- 
tativa de  la  escuadra  española,  ya  por  que  de  él  debieron 
nacer  las  esplicaciones  y  detalles  de  los  puntos  aparentes  de 
la  costa,  por  haberlos  examinado  y  reconocido  todos  en  el 
año  anterior:  asi  fué  que,  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  7  se 
dio  la  orden  al  comboy  de  fondearen  la  ensenada,  y  elcon- 
lento  se  dibujó  en  todos  los  semblantes  al  ver  que  estábamos 
.próximos  á  volver  á  pisar  tierra  firme. 
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En  seguida  se  hicieron  señales  á  los  cuerpos  que  se  pre- 
parasen á  desembarcar,  y  .«in  mas  [espera  se  procedió  á  ar- 
mar jangadas  de  pipas  y  barriles  vacíos  que  se  llevaban  con 
este  objeto,  para  facilitar  la  celeridad  del  desembarco  de  la 
tropa,  que  con  solo  ios  botes  y  lanchas  de  los  transportes  no 
se  habria  podido  conseguir. 

Gkrói^imo  Espeío.. 

(Continuáis.) 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    2.» 


De    18  13    á    1  8  ^2  O  . 

Ciniintiacion.)  (1) 

LYI. 

•  'Hacíase  pt:es  cada  vez  mas  violenta  la  silvacion  de  Men- 
doza bajo  la  administración  débil  y  nula  del  señor  CiJmpos, 

-sometida  enteranientp  á  la  maléfica  iníliieiicia  de  los  Aldaos, 
cabecillas  alü  de  la  fjccion    anárquica.     Unida  estacón   los 

•revolucionarios  de  San  Juan,  temiasc  por  la  mayoría  sen- 
gata  sostenedora  del  orden  público,  que  viniese  esa  otra  pro- 

^vincia  á  colocarse  en  el  mií-mo  estado  de  desquicio,  insegu- 
ridad y  atraso  en  q;ie  se  encontraban  las  demás.     Amenaza- 

.1.    Véaneia.  pág.  528  del  tomo  XllL 
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dos  yá  con  la  destitución,  la  persecución  y  el  destierro  los 
principales  proceres  y  gefes  del  partido  de  la  unión  y  orga- 
nización de  la  República,  no  era  posible  que  los  buenas 
ciudadanos  permaneciesen  indiferentes  al  malestar  que  los 
agoviaba  y  no  tratasen  de  prevenir  cuanto  antes  el  terrible 
porvenir  que  les  esperaba.  Urgente  era  apresurarla  solu- 
ción de  crisis  tan  peligrosa.  En  las  circunstancias  á  que 
se  había  arribado,  no  quedaba  otro  medio  de  salvar  el  país, 
que  la  revolución.  A  ella  se  ocurrió  combiuando  un  plan 
Ae  seguro  éxito  en  los  resullados  y  que  en  su  eje(",ucion  evi- 
tase en  lo  posible,  los  males  consiguientes  á  este  recurso 
.estrerao  á  que  acuden  los  pueblos  oprimidos,  que  aman  ver- 
daderamente la  libertad,  la  paz  y  el  bienestar. 

Pesueltos  los  ciudadanos  mas  notables  á  valerse  de  ese 
medio  para  cambiar  una  administración  que  arrastrábala 
provincia  al  precipicio,  al  abismode  la  anarquía  y  contando 
con  la  acción  de  los  gefes  principales  al  mando  de  los  dos 
batallones  de  Guardias  Nacionales,  artillería  y  algunos  es- 
cuadrones de  milicianos,  ajustóse  en  conferencias  previas  el 
dia,  la  hora  y  la  operación  míliiar  que  iniciaría  el  movimien- 
to. Esos  gefes  eran  el  Coronel  Morón,  Jos  de  cada  bata- 
llón don  Manuel  Maitinez  y  don  José  Cabero,  dd  1er.  ter- 
cio-Sosa y  Chaves  del  2.  *  — el  Teniente  Corontl  de  ejér- 
cito don  Manuel  Corvalan— Plaza  y  Díaz  (don  Luciano— de 
Buenos-Aires — padre  del  Coronel  don  Pedro  José  Diaz, 
mendocino)  de  la  artillería — don  Bruno  García  y  otros  de 
caballería. 

Todo  dispuesto,  estando  á  fines  del  mes  de  abril  del  ano 

:2í>,  se  previno  por  elGoronel  Morón  á  los  gefes  de  cuerpos, 

en  orden  reservada,  y  de  estos  á  los  capitanes  de  cada  com- 

¡paüía,  citasen  á  estas. para  el  dia  siguiente  á  la   un-i  del  dia.á 
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SUS  respectivos  cuarteles  á  los  soldados  y  demos  clases  coií 
sus  armas,  que  entonces  las  tenia  cada  uno  en  su  casa.  La 
citación  y  reunión  de  esas  fuerzas  se  veriíicí)  con  la  mayor 
exactitud  y  afortunadamente  observándose  un  sijilo  y  reser- 
va admirables.  El  golpe  debia  tener  lug  ir  una  hora  des- 
pués, á  fin  de  no  dar  tiempo  á  que  se  apercibiesen  de  l(is 
preparativos,  ni  consiguiesen  pararlo  el  gobernador  ni  los 
Aldaps,  que  tenian  su  fuerza  veterana  en  el  cuartel  de  la 
Cañada  (que  lo  habia  sido  de  la  artillería  del  ejército  de  los 
Andes),  á  ocho  cuadras  de  la  plaza  principal,  en  la  que  aquel 
tenia  su  despacho,  costado  dtl  sud,  ocupándola  misma  casa 
que  sirvió  á dicho  objeto  al  antiguo  Intendente  el  general 
Luzuriaga. 

Reuníanse  de  ordinario  en  tertulia,  de  una  á  dos  de  la 
farde,  en  la  tienda  de  mercaderías  que  tenia  en  la  misma 
])la/a,  costado  del  norte,  el  comandante  dol  1er.  tercio  don 
Manuel  Martínez;  el  Coronel  Morón,  el  Teniente  Coronel 
don  Manuel  Corvalan  y  otras  personas  de  su  intima  amistod. 
Kl  dia  señalado  para  el  movimiento,  no  fallaron  por  eso 
á  su  tertulia  diaria  en  aquel  lugar.  P<'ro  en  esta*  vez  tenian 
por  objeto  presenciar,  teniendo  en  frente  á  una  cuadra,  la 
casa  del  gobernador  Campos,  como  iba  á  ejecutarse  según 
las  ordenes  del  Coronel  Morón,  el  primer  paso  de  aquel.    (1 ) 

Daba  las  dos  de  la  tarde  el  relox  de  Cabildo,  situado  en 
el  lado  este  de  la  espresada  plaza,  cuindo  desembocó  ú  esta 
por  la  calle  de  San  Agustín,  (ilamíída  asi  por  el  convento  é 
iglesia  de  esta  orden  que  en  ella  habia — después  calle  de  la 

1.  El  autor  de  estas  páginDs,  entonces  niño,  miraba  desde  la  puerta 
de  su  casa,  al  costado  de  la  tienda  del  Comandante  Martinez,  ese  primer 
paso  del  movimiento á  que sü  refiere  siendo  así  mismo  testigo  presencial 
de  los  subsiguientes.     iN.  del  A.j 
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Conslilucion)  la  compnñia  de  granaderos  dd  lev.  (ercio,  con 
su  capitán  don  Benito  Go'izalez  (porteño,  padru  del  actual 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación,  don  Lucas  González)  á 
la  cabeza,  arma  á  discreción  y  paso  poco  mas  que  redobla- 
do. Llegada  la  compañia  ala  puerta  de  calle  del  goberna- 
dor bizo  alto,  guardando  la  misma  formación  que  Iraia  mar- 
chando-en  columnas  de  cuartas  de  compañia.  Inmedia- 
tamente el  capitán  González  penetró  en  la  cssa  y  j)asad()s 
cinco  minutos,  alo  mas,  vol\ió  á  salir  con  Campos  en  batí 
y  chinelas  y  dándole  colocación  en  el  centro  de  la  compañia 
contramarchó  en  dirección  á  su  cuartel  al  mismo  paso.  AUi 
íué  entregado  al  gefe  de  él,  reducido  ú  prisión  en  el  cuart  > 
de  banderas.  El  grupo  de  gefes  en  observación  que  hemos 
merícionado,  visto  ese  primer  resultado  en  el  desenvohi- 
miento  de  su  plan,  se  retiraron  á  ocupar  cada  uno,  el  puesto 
que  tenian  designado. 

Pasada  media  hora,  ya  se  encontraban  los  Ahlaos  en  su 
cuartel  de  Lt^era/g.'?,  haciendo  montar  á  caballo  su  tropa  ó 
impartiendo  órdenes  para  atacar  á  l()s  del  1.^  y  2.  ~  ter- 
cio. Estos,  desu  parto,  estaban  preparados  á  rechaza! los  con 
piezas  de  cañón  á  la  puerta  y  la  correspondiente  icfanleria  á 
retaguardia  y  sobre  las  azdleas  de  ambos  cdiücios.  Ui¡o  y 
otro  contendor,  desprendieron  guerrillas  deinfanteria  y  ca- 
ballería, buscándose  reciprocamente  en  las  calles  princi[)a- 
IfcS  de  la  ciudad,  principiamlo  muy  luego  á  batirse.  El  sár- 
jenlo 1.  ®  de  la  1.  '^  compañíin  del  ter.  tercio  don  Francis- 
co Diaz,  hermano  del  Coronel  don  Pedro  José  Díaz,  qu  ; 
mandaba  una  de  a(juel!as,  y  t,ue  hoyes  empfoado  en  la  Adua- 
na de  Buenos  Aires,  fué  herido  en  ese  día  en  una  pierna, 
quedándole  á  consecuencki  de  tal  herida,   impedido  su  j'icgo, 

por  poco.     Tres   ó  cuaíro  SüldaJos  heridos  v  dos  ó   (res 
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muertos,  sg  tuvieron  en  el  tojo  por  ambos  lados -La  noche 
luzo  suspendor  el  fupgo  en  la  ciudíul  pero  coiitinualían  cü 
los  suburbios  ios  encuentros  entre  las  pequeñas  partidas 
de  caballería.  Los  Zítcraíes  asaltaban  las  quintas  pillando 
•cuanto  ei.contraban,  mientras  no  eran  alcanzados  por  los 
•milicianos. 

Al  diasiguienlü  siguieron  tiroteándose  las  guerrillas 
<le  la  misma  armo,  hasta  que  en  la  t;ír(le  ponién(l<)8e  en  mar- 
cha contra  I(5S  níiontoneros  una  división,  se  recibió  un  |)ar- 
lamentario  de  p  irte  de  don  losé  Ahlao,  pi  liendo  la  paz  bajo 
ias  bases  de  m\  tratado  que  se  ajustaría     Consistían  ellas: 

1.^    Ilu  que  quedaría  disuelto  el   cuerpo  de  Liheraíes 
previo  el  pago  de  lo  que  se  le  debía  de  sueldos  y  entrega  al 
gobierno  del  armamento  y  municiones. 

2.^  Plena  garantía  á  la  seguridad  personal  de  los 
gefc'S  oficiales  é  individuos  de  tropa  de  dicho  cuerpo,  asi  co- 
mo la  de  poder  libremente  permanecer  en  ¿1  país,  sin  in- 
({uielárselespor  b)  pasado. 

No  recordamos  al  presente  los  demás  arlículos  del  tra- 
tado que  en  tfecto  se  ajustó  y  tuvo  su  cumplimiento  entre  el 
Cabildo  que  asumió  el  mando  poLtico  de  la  provincia  con- 
fiindose  el  mililar  al  Corone  I  ¡Morón, 

Terminada  asi  esta  pacJ/íca  revolución,  firmado  el  con- 
venio, don  José  Aldao  pidió  se  le  permitiese  proclamar  al 
ejército.  Le  fuéconcedidoy  diiijió  á  este  algunas  palabras, 
congratülánitose  del  feliz  resultado  que  se  bjbia  conseguido 
por  medio  del  tratado,  evitando  el  derramamiento  de  san- 
gre entre  hermanos,  y  concluyó  por  hacerles  recordar  sus 
•  'hazañas  penfonalfs,  cuando,  como  capitán  de  Granaderos  á 
caballo  del  ejército  de  los  Andes,  hizo  la  campaña^que  liber- 
Aó  á  i-Ji'úc. 
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Algunos  ofioinles de  buen  humor  hacían  de  esta  úllimí 
parte  dehí  célehíe  proclanii),  comentarios  en  un  estilo  lidí- 
enlo y  mordaz.     Helos  aquí,  por  ejemplo. 

«¿Conocéis,  soldados,  al  vencedor  de  Chacabuco? — 
Aqui  le  ItMK'is— (|)()iiiéiidose  la  mano  en  el  pecho.)" 

«¿Conocéis  al  que  entró  primero  en  Santiago  do  Chile, 
prendió  al  g(Mi(  ral  Marcó,  entró  en  la  Gasa  de  Moneda  y  ar- 
reó con  todo  lo  que  liabia  allí?  -Aqui  le  tenéis," 

Así  continuaban  por  el  «lismo  orden  aquellos  forjado- 
res de  la  crónica  picaresca,  inventando  una  proclama  do  su 
caletre  que  tenia  por  (»bji4o  burlarse  de  aquel  caudillo.  Ks 
verdad,  queél  en  la  que  dirijió  al  ejército,  recordó,  como 
acabamos  de  deciiK)  algurios  actos  de  su  valor  personal,  con 
los  que,  cierlam  lite  se  acreiiiló  en  la  espedicion  á  Chile- 
pero  en  lo  demás,  la  sátira,  esajerando  ese  acto  de  vanidad, 
,  le  hincó  su  venenoso  d¡<  nte. 

El  i>tro  hermano,  don  Francisco  Aldao,   el   mas  díscolo 
entre  sus  hermanos,  de  hábitos  y  tendencias  gfa«c/ías  y,  s»)bre 
todo,  de  carácter  falso,  de  jenio  vivo,  arrojado  y   resuelto, 
no  quiso  transigir  con  sus  enemigos  políticos.     Traicionan- 
do el  suelo  en  que  nació,  se  fué  con  unos  cuantos  soldados  y 
oíicialtís del  cuerpo  de  Liberales  á  unirse  á  Corro,  que  esla- 
"  ha  pronto  á  invadir  á  Mendoza.     Hacíale  á  este  notable  falla 
nn  gefede  caballería,  un  hombre  del  temple  de  Aldao  (Fran- 
cisco).    Con  su  a  Iquisicion,  con  las  sujestiones  de  este  mal 
mendocino,  que  creía,  con  los  revolucionarios   de  San  Juan 
restablecer  el  poder  é  influencia  que  acababa    de   perder  su 
familia,  en  aqu-ella,  apresuró  Corrola    cfpvesada    invasión. 
Contaba  también  este  en  e?a  misma  arma,  con  un  gaucho  va- 
^lipnte,  que  había  silo  sárjenlo  1.®    de  Granaderos  á  ca- 
.  bailo,    de  apellido  Araya,  hijo   deXórdoba,  alta   eslalura, 
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compartido  de  cuerpo  con  fuerte  muículaliira  y  de  una  pu- 
janza y  arrojo  estraordinarios.  En  la  guerra  que  en  se- 
guida Vdmos  á  dt'scribir,  colocado  como  g<  fe  de  vanguardia, 
se  hizo  célebre  por  su  denuedo,  por  sus  ¡utos  bárbaros,  por 
el  terror  que  llegó  á  infundir  en  ese  teatro  de  sus  atroces 
líecbos. 

Pero  S'\  que  nos  aproximamos  á  este  otro  episodio  de 
üueslras  primeras  guerras  civiles,  abramos  aquí  nuevo 
parágrafo. 

Lvir. 

Triunfante  el  partido  del  orden  en  Mendoza,  y  frustra- 
das asi  las  miras  de  los  revolucionarios  de  Sari  Juan  de  en- 
volverla también  en  la  anarquía,  su  Cabildo  Gobernador 
redoblóla  vijilancia  y  activó  los  preparativos  de  resistencia 
contra  la  vandálica  invasión  que  aquellos  hacia  tiempo 
querían  traer  sobre  la  capital  de  Cuyo^ 

Se  ha  visto  la  organización  y  pié  de  disciplinar  en  q^ue 
puso  el  Coronel  Morón  al  ejército  mendociiio,  en  previsión 
de  un  golpe  de  mano  de  Corro.  Aproximábanse  )á  la  ejecu- 
ción de  tan  atrevido  como  traidor  atentado,  empujado  por 
los  cabecillas  montoneros  del  litoral,  y  mas  inmediata- 
mente por  los  mismos  Aldao  y  secttaces  en  Mend<  za.  Las 
íuerzns  de  aquel  estaban  situadas  en  el  Pósito,  á  cinco  le- 
guas de  la  ciudad  de  San  Juan  al  sud,  dispuestas  á  emprender 
una  marcha,  diferida  al  recibo  de  segunda  orden. 

Hacia  tres  meses  que  se  encontraba  en  Mendoza,  con  el 
propósito  de  pasar  á  Chile,  el  general  don  Francisco  Cruz,  á 
quien,  mandando  el  ejército  del  norte  contra  los  montoneros 
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del  litoral,  se  le  habia  hecho  la  revclucion  en  Arequito,  vién- 
dose obligado  para  no  caer,  después  de  esto,  en  sus  manos, 
á  tomar  un  camino  opuesto. 

Esperaba  asi  mismo  en  Mendoza,  á  que  se  despejase  de 
aquellas  onhis  la  rula  á  Buenos  Aires  para  continuar  su  viaje, 
el  benemerilo Sárjenlo  Mayor  de  Granaderos  á  caballo  del 
ejército  (!e  los  Andes,  don  Miguel  Cnjaravilla,  que  por  en- 
fermo se  retiraba  á  esa  capital,  en  donde  habia  nacido. 

Muchos  otros  jefes  y  oficiales  del  mismo  ejército,  que 
hablan  conseguido  su  retiro  por  igual  causa,  estaban  en  Men- 
doza. El  coronel  don  Pedro  Regalado  de  la  Pla/a,  de  artille- 
ría, porteño,  casado  en  dicha  ciudad.  El  cap.itan  de  granade 
ros  á  caballo,  graduado  de  Sárjenlo  mayor,  don  Manuel  01a- 
zabal  también  hijo  de  Buenos  Aires,  avecindado  allí.  El  del 
mismo  empleo  y  rejimiento  don  Victorino  Corvalan.  Ca- 
pitán don  José  María  Villanueva  y  Teniente  don  Pedro  Do- 
mingo Chenaul,  del  dicho  cuerpo,  todos  mendocinos. 

Se  estaba  á  últimos  del  mesde  julio  cuando  el  Cabildo 
gobernador,  recibió  un  dia,  con  sorpresa  el  aviso,  de  que  el 
famoso  guerrillero  de  los  vándalos  opresores  de  San  Juan, 
Araya,  habia  invadido  el  territorio  de  Mendoza  con  una  fuer- 
te partida  de  infantería  y  caballería,  osando  llegar  hasta  Jo- 
colí,  á  diez  leguas  de  la  ciudad,  y  que  Corro  con  el  gruseo 
de  sus  fuerzas,  en  las  que  tenia  el  segundo  puesto  Francisco 
Aldao,  venia  en  marcha. 

Apresuradamente  se  mandó  echar  generala  por  las  ca- 
lles y  se  solicitó  del  Sárjenlo  Mayor  Cajaravilla,  se  hiciese 
cargo  del  mando  dala  vanguardia,  saliendo  inmediatamente, 
mientras  se  ponía  en  marcha  el  ejército,  á  batir  y  perseguir 
hasta  fuera  del  territorio  á  los  invasores.  Este  denodado  y 
caballeresco  jefe,  se  prestó  gustoso  árendir  tan  iaiportanli- 
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sfmo  servicio  á  Mendoza  y  á  la  causa  del  ónien,  y  púsose  en 
el  acto  en  marcha  con  ciento  cincuenta  hombres  de  caballe- 
ría y  una  compania  de  iiifanterií»  á  la  grupa.  !  1  Gobierno 
pidió  igualmente  al  general  don  Francisco  Cruz,  admitiese  el 
mando  en  jefe  del  ejércilo,  constante  en  las  tres  armas,  dé 
cuatro  mil  hombres,  llevando  por  su  segundo  al  coronel  Mo- 
rón. No  se  portó  menos  patriota  y  generoso  este  ilustre  jefe 
de  los  ejércitos  de  la  República.  Fué  dado  á  reconocer  en 
ese  alto  pnestí),  lo  misino  que  el  coronel  Morón  en  el  suyo  y 
de  comandante  de  vanguardia  al   Mayor  Oaj.iravila. 

Queremos  para  no  fallar  a  nuestro  plan,  trazar  aquí  da 
paso,  un  lijero  bosquejo  de  esas  dosnltas  figuras  pu  las  guer- 
ras de  nuestra  independencia  -el  general  Cruz  y  el  Sár- 
jenlo Mayor  Ciíjaravilla. 

El  primero  era  de  una  estatura  mediana,  grueso  de 
cuerpo,  vientre  abultado,  tez  morena.  Su  rostro  revelaba 
una  alma  bondadosa,  noble  y  revistiendo  la  dignidad  propia 
é  indispensable  en  el  hombre  que  alcanza  á  elevarse  á  un 
rango  superior  de  los  demás:  cualidades  morales,  aptitudes 
y  hechos  de  su  vida  pública,  no  podemos  presentarlos  á  la 
vista  y  apreciación  del  lector,  por  que  no  los  conocemos,  ni 
es  de  este  lugar  el  retrato  de  esta  ilustración  militar  que  tan 
corta  mansión  hizo  en  Cuyo. 

ElSanjento  Mayor  Cajaravilla,  que  vino  á  Mendoza  en 
el  rejimiento  de  Granaderos  á  caballo  base  del  grande  é  in- 
mortal Ejército  de  los  Andes,  representaba  entonces  la  edad 
de  treinta  años,  de  regular  estatura,  delgado,  de  continente 
marcial,  bien  formado  en  todas  sus  partes,  su  tez  de  un 
moreno  pálido,  ojos  rasgados,  negros,  que  denunciaban  las 
raras  prendas  que  poseía  su  alma  generosa,  su  carácter  y 
modo  de  ser4e  corte  antiguo:  su  mirada  era  penetrante,  do- 
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iiiinadora  al  frente  de  sus  soldados  en  una  carga>  su  mostacho 
largo,  negro  y  bien  poblado,  afeitado  en  lo  demás  de  la  bar- 
ba, dábale  un  aspecto  aun  mas  militar— nadie,  ningún  ofi- 
cial, á  nuestro  parecer,  á  caballo  ó  á  pié,  llevaba  mejor  que 
él  las  botas  granaderas  y  á  f é  que  ellas  sentaban  como  pinta- 
das á  un  Melean,  á  un  Lavalle  y  á  otros;  por  su  gallardía,  so 
hacia  notable  en  el  ejército.  De  una  bravura  imponderable, 
acreditada  en  cien  combates  y  batallas;  de  una  sereuidad  en 
la  pelea,  sin  igual;  activo,  vijilanle  y  previsor  en  el  mando, 
on  el  desempeño  de  las  mas  arduas  y  peligrosas  comisiones 
que  se  le  confiaban.  Sus  actos,  sus  proezas  en  este  sentido, 
son  citados  en  los  varios  partes  de  las  campañas  de  Chile, 
con  las  mas  honoríficas  recomendaciones  por  sus  jefes  supe- 
riores, bajo  cuyas  órdenes  sirvió.  En  la  que  estamos  descri- 
biendo contra  el  aguerrido  y  valiente  N.  ^  1  de  los  Andes, 
amotinado  en  San  Juan,  se  distinguió  como  siempre  —  Mere  - 
ció  entre  el  ejército  y  el  pueblo,  y  es  tradicional  hasta  ahora 
en  Mendoza,  en  todo  Cuyo,  el  dicfado  de— el  bravo  Cajaravi- 
lla,  con  que  lo  victoriaban,  y  recordaban  después  su  nombre 
y  sus  brillantes  azanas.  Dejó  en  Mendoza  una  grata  memo- 
ria de  sus  sobresalientes  cualidades,  profundas  y  muy  gene- 
rales simpatías  en  todas  las  clases  de  aquella  Provincia. 

Continuemos. 

Al  dia  siguiente  de  salir  el  mayor  Caja ra villa  de  la  ciu- 
dad al  mando  de  la  vanguardia,  sus  guerrillas  se  encontra- 
ron con  las  del  enemigo  que  tenia  una  gran  guardia  avanzada 
en  Jocoli,  á  diez  leguas  al  norte  de  Mendoza,  á  las  órdenes 
de  Araya.  Estas  sostuvieron  corto  tiempo  el  ataque  y  se 
replegaron  á  su  centro.  Siempre  en  marcha  nuestro  Co- 
mandante de  vanguardia,  destacó  cien  hombres  de  infante- 
ría y  caballería  á  batir  á  aquella  partida,  logrando  ponerla 
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en  fuga  hacía  San  Juan,  después  de  un  bien  sostenido  cora- 
bate  que,  llegando  á  tiempo,  dirijió  el  bravo  Cajaravüla. 
Algunos  muertos,  heridos  y  prisioneros  nos  dejó  el  invasor 
en  este  primer  ensayo  de  esa  campaña,  siendo  muy  mínima 
la  pérdida  de  los  raendocinos.  Se  dio  algunas  horas  de  des  - 
canso  á  ladiviíion  y  emprendió  su  niarcha  hacia  Mendoza. 
El  á  de  agosto,  avanzando  el  ejército  de  Curro,  se  situó 
á  dos  leguas  de  esta  ciudad.  En  el  acto  el  nuestro  con  el 
general  Cruz  y  coronel  Morón  á  la  cabeza,  se  puso  en  movi- 
miento para  batii'lo.  Peroel  enemigo  no  le  esperó  ponién- 
dose inmediatamente  en  vergonzosa  fuga.  A  precaución  pora 
el  caso  de  una  sorpresa,  de  un  entrevero  en  la  obscuridad  de 
la  noche,  ó  de  una  niebla  cerrada,  se  repartió  al  ejército, 
desde  el  general  en  gefe  abajo,  como  distintivo  para  reco- 
nocerse, un  pequeña  poncho,  color  lacre,  que  cubría  solo 
él  pecho— Los  jefes  y  oficiales  llevábanlo  de  paño  y  la  tropa 
de  bayela. 

Fuera  de  dos  ó  tros  pequeños  encuentros  que  tuvo  nuestra 
\anguardia  con  los  del  n.  ®  I  de  los  Andes,  en  que  salió  siem- 
pre victoriosa  nada  mas  ocurrió.  Corro  luego  que  supo  que 
el  ejército  mendocino  le  seguía  de  cerca,  no  le  esperó  para 
combatir.  Por  no  desalentar  y  desmoralizar  mas  á  sus 
soldados,  hacía  el  aparato  de  elejir  posiciones  en  este,  en 
aquel  punto,  durante  su  marcha  en  retirada.  Creían,  y  con 
sobrado  fundamento, los  generales  Cruz  y  Morón  que  los  espe- 
rase, al  fin,  en  el  Pósito,  en  donde,  el  primero  que  toma  po- 
sesión de  sus  muchas  ventajas  estratéjicas,  como  la  del  agua 
corriente  y  abundante  y  otros  recursos  que  ofrece  el  mismo 
lugar  y  la  ciudad  de  San  Juan  á  solo  cinco  leguas  de  distan- 
cia, con  mas,  la  especie  de  fortificaciones  para  parapetarse 
•la  Infantería,  haciendo  fuego  á  mansalva,  que  proporcionan 
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los  cercos  vivos  y  los  contruidos  por  la  mano  del  hombre, 
en  las  quintas  de  aquel  departamento  — al  paso  que  el  que 
viene  de  Mendoz.i  fatigado  de  una  larga  y  penosa  marcha 
de  28  leguas  de  tra\es)a,  desesperado  de  sed,  se  vé  colocado 
en  grande  desventaja  para  combatir,  teniéndolo  que  hacer 
inmediatamente  para  no  morir  en  el  tormento  horrible  de 
Tántalo. 

Todas  estas  consideraciones  y  muchas  otras  de  natural 
defensa  de  que  goza,  por  su  situación  topográQca,  San  Juan, 
cercándolo  por  todas  |  arles  dilatadas  y  espantosas  atrave- 
sias,  tenian  en  vista  aquellos  generales  para  dar  por  seguro 
que  allí  se  daria  la  batalla.  En  consecuencia,  dieron  las 
órdenes  convenientes  y  tomaron  todas  las  medidas  condu- 
centes áese  fin. 

Vana  esperanza— Corro  pasó  de  largo  á  la  ciudad,  aco- 
sado de  cerca  por  el  valiente  Comandant»i  de  nuestra  van- 
guardia. Esperaban  todavia  que  se  fortificase  en  aquella  y 
sostuviese  un  sitio,  si  tanto  era  su  miedo  de  darnos^batalla 
en  campo  raao— Tampoco  se  resolvió  á  esto  -  Siguió  su  mar- 
cha, atravesando  á  paso  redoblado  las  calles  de  la  ciudad  y 
vadeó  el  rio  que  corre  del  oeste  á  una  legua  al  norte  de  ella. 
Logró  en  esa  operación  el  comandante  Gajaravilla  hacerles 
muchos  prisioneros  y  entre  ellos  la  numerosa  y  hermosa 
banda  de  música  del  Tejimiento  del  n.  ®  1  de  los  Andes, 
que  este  habia  tomado  á  los  españoles  frejimiento  de  Bur- 
gos, creemosj  ea  la  memorable  batalla  de  Maypü. 

Se  detuvieron,  al  fin,  en  la  ribera  opuesta,  donde,  a  la 
caida  déla  tarde  de  un  dia  de  los  primeros  de  agosto  íorraa- 
ron  su  linea  de  batalla,  haciendo  creer  á  nuestro  ejército 
que  le  esperaban  á  pié  firme.  Al  siguiente,  al  salir  el  sol, 
tendió  este  la  suya  en  la  banda  opuesta  é  hiio  jugar  su  arti- 
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lleria  durante  un  cuarto  de  liora  con  buen  acierto,  sin  que 
el  enemigo  contestase,  por  que  no  estaba  dotado  de  esta  ar- 
ma. El  general  Cruz  ordenó  inmediiitnmenteel  pasage  idelrio, 
el  que  se  efectuó  en  poco  tiempo  sin  novedad,  á  favor  del& 
estación,  en  la  que  los  rios  nacidos  de  los  Andes  traoi  muy 
poca  agua,  caudalosos,  por  el  contr.irio,  mucbos  de  ellos  en 
el  verano,  á  causa  del  deshielo.  Allí  tuvo  lugar  la  batalla 
tantas  veces  buscada  por  el  ejérlito  de  Mendoza  y  otras  taor- 
tas  frustrada. 

Se  combatió  durante  hora  y  media  contra  soldados  acos- 
tumbrados á  vencer,  hechos  ya  veteranos  en  las  campañas  de 
Chile  contra  losvencedores  de  los  mejores  soldados  de  Euro- 
pa, del  mundo  entero,  y  que  si  bien  su  moral  estaba  relajada, 
no  habían  perdido  su  bravura  y  destreza  en  el  ataque  y  lade- 
fénza,  su  instrucción  militar  por  úliimo.  Por  su  parte, 
nuestros  guardias  nacionales  se  portaron  en  ese  primei* 
estreno  llevados  al  fuego  délas  batallas,  con  honor  y  aquella 
disciplina  que  es  posible  consi^guir  de  esta  clase  de  milicia, 
atendidos  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  en  estos 
países.  Eramos  superiores  en  número,  el  ejército  estabaman- 
dado  y  organizado  por  jefes  de  nota,  instruidos  y  valientes 
y  contaba  con  algunos  oüciales  veteranos — Teníamos  artille- 
ría de  que  ellos  carecían — Hubo  proporcíonalmente  al  nú- 
mero de  hombres  y  elementos  bélicos  que  poseía  cada  uuo 
de  los  dos  ejércitos  combatientes,  una  cifra  fuera  de  com- 
bate, que  ahora  no  recordamos.  Los  milicianos  de  caba- 
llería, forzados  á  servir  en  las  fuerzas  de  Corro,  los  que  no 
se  pasaron  á  nuestras  filas,  se  dispersaron,  volviendo  cada 
uno  á  sus  hogares.  Quedó  solo,  reducido  en  mucho, 
el  antiguo  Tejimiento  n.  ®  1  de  los  Andes,  que,  for- 
mado en  cuadro,  con  los  principales  jefes,  algunos  equi- 
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pajes  y  cargas  de  miiiiieiones  al  ceniro,  salió  del  campo  dé 
batalla,  durante  la  noche  (resistiendo  rendirse  al  terminar, 
junto  con  e]  dia,  la  batalla),  en  dirección^  la  lUoja.  Seles 
persiguió,  al  siguiente,  durante  algunas  horas,  con  poca 
tropa  que  recibió  la  orden  de  replegiirse. 

Tal  fué  el  feliz  resultaJo  de  la  campaña  del  ejército 
raendocino  sobre  los  revolucionarios  de  San  Juan  del  9  de 
enero  de  ese  año.  Fácil  vict<!rii),  alortunada  por  la  poca  san- 
grc  de  hermanos  que  se  derramó  y  gloriosa  para  los  ven- 
cedores, que  alcanzaron  con  su  esfueizo  y  sacrificios  ma- 
tarla anarquía  y  el  desorden  en  aquellas  pacificas  é  indus- 
triosas Provincias. 

Después  de  algunos  dias  de  descpnso  en  la  ciudad  de 
San  Juan  y  de  recibir  de  sus  habitantes  las  ovaciones  y  el 
mas  franco  hospedaje,  por  haberlos  libertado  de  la  opresión, 
de  la  inseguridad  y  depredaciones  que  sufrían  bajo  una  sol- 
dadesca en  desorden,  el  ejército  de  Mendoza  emprendióla 
vuelta  á  sus  hogares.  En  el  trayecto  de  Jocoli  á  la  ciudad, 
sufrió  un  fuerte  temporal  de  nieve,  amontonándose  esta  á  la 
altura  de  mas  de  una  tercia  de  vara.  Pereciej'on  en  la  mar- 
cha por  la  acción  del  frió,  algunos  infantes  y  muchos  caba- 
llos y  muías  de  carga.  La  entrada  á  la  capital,  fué  verda- 
deramente triunfal,  por  el  esplendor  con  que  el  pueblo  entu- 
siasmado se  preparó  ú  recibirá  los  vencedores.  Los  gene" 
rales  Cruz  y  Morón,  el  bravo  Gajaravilla,  eran  bajados  de 
sus  caballos  y  llevados  en  hombros,  en  medio  de  la  multitud 
que  atronaba  el  aire  con  victores  y  manifestaciones  las  mas 
calorosas  en  honor  de  aquellos  y  de  todo  el  ejército.  No  ha- 
dan caso  del  agua  que  caía  y  del  barro  que  cubría  las  calles 
y  plaz&s.  En  una  de  estas,  en  la  principal,  formado  el  ejér- 
cito, estendiendo  su  línea,  por  falta  de  espacio,  en  las  calles 
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de  avenida,  el  general  Morón,  á  caballo,  le  dirijió  con  esa 
voz  metálica,  llena  y  varonil  que  poseía,  palabras  de  una 
elocuencia  brillante,  arrebatadora,  en  el  mas  bello  estilo 
militar.  El  pueblo,  el  ejército,  las  contestó  con  frenéticos 
vivas.  En  seguida  dio  la  voz  á  los  cuerpos  del  ejército  de 
retirarse  á  sus  respectiv(»s  cuarts^les.  Acababa  de  obscure- 
cer, y  la  multitud,  uo  obstante,  que  recibía  la  lluvia  y  pisa- 
ba el  lodo,  siguió  victoreando  hasta  sus  habitaciones  á 
aquellos  tres  ilustres  jefes.  Continuaron  por  quince  días 
los  festejos,  dándose  suntuosos  bailes,  banquetes,  comedias, 
fuegos  artificiales,  toros  y  cañas. 

Entretanto,  los  restos  del  n.  ^  i  do  los  Andes  seguía 
^u  marcha  al  norte,  desbandándose  rápidamente,  llegando 
muy  pocos  soldados  áTucuman,  donde  acabó  de  disolverse 
del  todo.  Su  comandante  Corro  quedó  por  ahí,  volviendo 
á  su  antigua  condición  menguada  y  obscura.  Mendizabal 
se  detuvo,  como  oculto  en  una  de  aquellas  Provincias  cuyo 
gobiemp  hizo 'entrega  de  su  persona  para  ser -conducido 
hasta  el  ejército  argentiíio  en  Lima,  donde,  con  Mori- 
llo su  compañero,  fueron  juzgados  y  ajusticiados  en  una  de 
sus  plazas  públicas.  Ya  volveremos  sobre  este  último.  Aldao 
(Francisco),  se  hizo  montonero  decididamente. 

Nuestro  célebre  poeta  satírico,  don  Juan  Gualverto  Go- 
doy,  terminada  felizmente  la  cafaipaña  contra  el  cabecilla 
Corro,  cantó  los  hechos  que  en  ella  tuvieron  lugar,  con  el 
donaire,  sal  y  pimienta  que  tenían  siempre  sus  inspiracio- 
nes,    Publicáronse   entonces  esos  versos,  por  la  primera 
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imprenta  que  tuvo  Mendoza^  de  que  hicimos  antes  mención, 
y  que  daba,  también  el  primer  periódico  que  tuvo  aquella 
provincia— "El  Termómetro  del  dia'* — de  dos  y  cuatro  pa- 
jinas en  cuarto,  los  domingos.  Composición  que  no  publi- 
mos  en  La  Revista  por  su  mucha  estension. 

DiMIAIt   lIl'DSO.'*. 

(CoutiBuará.) 
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A   LAS   SEÑORAS  DE   BDENOS-AIRES. 


Como  «spresion  de  profunda  gratitud. 


Siempre  he  creído  que  la  fatalidad  presidió  á  mi  iiaci- 
micnlo:  los  sucesos  de  mi  vida  me  lo  han  probado  al  mc- 
"nos,  de  nna  manera  cierta.  Todo  lo  que  toco  queda  marca- 
do con  un  sello  oslrano.  Sin  conciencia  da  eilo,  mi  labio 
profiere  palabras  profélicas;  y  los  seres  que  á  mi  se  acercan 
son  arrebatados  por  un  espiritu  misterioso  que  los  eleva  á 
las  nubes  ó  los  hunde  en  los  abismos:  jamás  los  deja  en  las 
condiciones  normales  de  la  existencia.  ¿Debo  nplaüdir  ó  de- 
plorar esa  facultad  unida  á  mi  deslino?  Asi  hablaba  yo  uií  dia 
á  la  bella  0.  .. . 
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— La  lucha  es  lii  vida — respondió  la  graciosa  chica,  sa- 
cudiendo con  doiiiiire  su  rizada  cabellera — la  lucha  es  la 
vida;  y  yo  espero  con  ansia  esa  mística  influencia  que  venga 
á  desterrar  la  nionotonia  insoportable  de  la  mia.  Agitarse, 
ya  sea  en  la  dicha  ó  en  el  dolor,  eso  es  vivir! 

Querida  n  i  ñi!  plegué  á  Dios  derramar  siempre  en  tus 
bellas  horas  esa  dichosa  monotonía;  y  aleje  de  ti,  en  su  m¡- 
^sericordia,  las  tempestades  queinvocas! 

I. 
De  Tacna  ala  Paz. 

Nada  tan  risueño,  en  apariencia,  como  la  perspectiva 
de  esta  incursión  al  través  de  los  nevados  picos,  para  el 
viajero  que,  recostado  en  los  muelles  cojines  de  un  vagón, 
cruza  en  alas  del  vapor  la  larga  etapa  que  separa  Arica  de 
Tacna.  Míralos  elevarse  en  resplandecientes  grupos  sobre 
un  cielo  de  azul  purísimo,  dibujando  en  sus  profundas  hon- 
donadas verdes  mirajes  que  sedupen  los  ojos  y  atraen  el  al- 
ma con  la  sed  engañosa  de  lo  desconocido. 

— Un  caballo!  un  caballo! — esclama  como  Ricardo,  al 
apearse  bajo  los  floridos  granados  de  la  Estación.  Pero  si 
<!  guerrero  sabia  á  que  atenerse  cuando  ofrecía  su  reino  Á 
trueque  de  un  corcel,  yo  ignoraba  enteramente  los  percances 
que  sobre  el  lomo  de  ese  noble  animal  me  aguardaban  oi\ 
a  juellas  magníficas  alturas. 

Apenas  el  fraternal  hogar  de  Modesto,    y  las  caricias  de 

su  preciosa  compañera  pudieron  detenerme  dos  dias  en  esu 

nido  de  flores  que  se  asienta  entre  las  arenas  del  mar  y  las 

» rocas  del  Tacora.     En  la  tarde  del  tercero,  abrigada  la  ca- 

ibeza  con  un  castor  plomizo,  embozada  en  mi  bornuz,  y  os- 
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trechando  entre  mis  manos  las  de  Modesto  y  Merced,  espc^ 
raba  yo  impaciente  el  momento  de  partir,  qae  retardaba 
cuanío  podia  la  intolerable  caima  del  arriero. 

Modesto,  que  era  profesor,  se  UimtMitaba  de  no  poder 
acompañarme  al  salir  de  la  ciudad,  á  causa  de  las  clases  que 
lo  reclamaban  á  esa  hora;  y  yo  reia  de  su  angustia;  y  el  ar- 
riero seguía  en  sus  aprestos  con  la  misma  cachaza;  y  yole 
mostraba  el  sol  próximo  á  ponerse;  y  él  lo  miraba  con^o 
quien  mira  llover, 

— Modesto!  Modesto!— gritó  de  fuera  una  voz  impa- 
ciente; y  fuertes  golpes  resonaron  en  la  puerta. 

— Es  el  loquisimo  Carlos  -dijo  M.-rced— muchacho, 
corre  á  abrir,  porque  va  á  romper  el  postigo. 

Abierta  la  puerta  dio  paso  á  un  j(Wen  de  estatura  me- 
diana y  porte  elegante.  Su  fisonomía  simpática  nada  tenia 
de  notable,  sino  era  dos  ojos  negros  atrevidos  bástala  imper- 
tinencia, y  bajo  cuya  seriedad  retozaba  á  grandes  brincos  una 
marcada  travesura. 

Saludó  con  gentil  desembarazo,  y  oi  que  decía  á  Modesto 
en  voz  recatada— Chico,  por  favor  un  tallo  de  pensamientos 
sobre  este  soneto  que  R.  B.  me  pide  desdo  Lima— Y  dio  á 
Modesto  un  álbum  de  laca  y  arabescos  de  oro. 

— Caballero,  ¿me  dará  usted  licencia  para  leer  ese  so- 
neto?—dije  yoindiscretamente,  apoderándome  del  libro  sin 
aguardarel  permiso. 

— Ah!  señora,  después  de  Echeverría,  nadie  debió 
ya  decir  galanterías  á  esalinda  florecita;  pero  ella  lo  Ita 
querido  ••  ••  ay! 

— Cuidado!  señor  mío— repliqué  yo  riendo— que  si  se  me 
antoja  escribir  á  mi  amigo  B.  como  existe  en  estas  latiludes 
un  mortal  que  suspira  por  su  mujer,  y   se  atreve  á  hacerla 
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versos,  verá  usleJ  llegar  en  tres  saltos  á  ese  celoso  feroz, 
y desafío,  y  muerleal  Cíintu! 

— Helay  niña,ya  estoy  listo — dijo  el  arriero,  presentán- 
dome ensillado,  un  cierto  caballejo  negro,  flaco  y  de  erizado 
pelaje. 

Estreché  en  un  solo  abrazo  ó  Modesto  y  Merced,  salu- 
dé á  su  amigo,  puso  el  pié  sobre  la  mano  del  arriero,  monté" 
y  par  ti. 

.  Habia  ya  costeado  la  romántica  alaitiedu  que  divide  la 
ciudad,  y  pasabí  delante  de  la  quintas  de  Vargas,  cuando  un 
giíiete  llegando  á  carrera  tendida,  vino  á  ponerse  á  mi  laJ(>. 
Era  el  bardo  del  soneto,  enviado  por  Modesto  para  hacerme 
compañía. 

Precisada  á  acoplar  la  sociedad  de  un  desconocido  con 
quien  nada  podía  hablar  que  me  fuera  personal,  me  propuso 
estudiar  á  este  muchacho,  cuyas  miradas  triscaban  ú  vueltas 
de  una  helada  gravedad, 

?ía  necesité  mucha  astucia  para  descubrir  en  él  un  fan- 
farrón de  escepticismo,  que  bajo  la  máscara  dtl  libertino, 
ocultaba  un  alma  tierna,  candorosa  y  buena.  Contóme  sus 
amores,  sus  proyectos,  sus  esperanzas;  y  cuando  en  el  fuego 
del  reluto  se  lo  escapaba  alguna  espancion  sentimental,  se 
apresuraba  á  neutralizarla  con  burlonas  carcajada?,  como 
avergonzado  de  una  grave  falta. 

Notando  que  se  volvia  con  frecuencia  para  mirar  hacia 
atrás,  adiviné  el  deseo  do  ver  llegar  al  arriero  pura  entre- 
garme á  su  custodia  y  volver  á  la  ciudad. 

Quise  libertarlo  de  aquel  compromiso,  y  por  ello  flnjt 
la  intención  de  pa¿ar  la  noche  en  Calaña,  pintoresco  ca- 
serío que  estábamos  atravesando  en  ese  momento.  Para 
mejor  persuadírselo,  eché  pié  á  tierra  á  la  pueita  de  fa  pri- 


'290  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRB^. 

mera  cosa,  que  por  casualidad  era  la  do  un  amigo  suyo,  á 
quien  me  recomendó. 

Gomo  hubiera  yo  notado  la  belleza  del  potro  tordo  que 
montaba,  y  la  hubiese  ponderado  en  el  trayecto  que  hicimos 
juntos,  se  empinó  en  que  lo  aceptara  para  el  viaj.',  advir- 
tiéiidome  que  el  que  el  arriero  me  habia  dado  estaba  des- 
peado. Dile  las  gracias,  estreché  su  mano,  y  lo  despedí.  Pe- 
vo  apenas  mi  gracioso  acompañante  hubo  traspuesto  el  pri- 
mer recodo  del  camino,  monté  de  nuevo  á  caballo  y  segni 
mi  camino. 

Era  una  hermosa  tarde  de  ma\ o.  El  sol  iba  á  poner- 
se, y  yo  corria  á  todo  el  galope  de  mi  cabalgadura  bajo  Jas 
'Verdes  arboledas  que  sombrean  el  camino   do  l^achia. 

Toda  entregada  ai  pensamiento  del  viaje  que  emprendía, 
de  sus  variados  incidentes  y  su  aubnlüdo  término;  olvidada 
de  que  transitaba  por  senderos  desconocidos,  catr.iriaba  en- 
golfándome con  delicia  en  las  ondas  do  sombra  que  invadían 
el  valle.     El  último  fulgor  del  dia  teñía  con  un  dorado  roji- 
zo  lis   nubes  amontonadas  sobre  bis  cumbres  del  Tacora. 
■AJ.i  ru!nor  lejano  de  cautos,  mujidos  y  gorgeos  se  m;'zelaba 
á  la  calmi   que  reinaba  en   torno.     L;is  h!)jas  de  los  sauces 
rozíban,  al  pjso,  mis  mejillas,  como  la  caricia  de  una  mano 
amiga;  el  suave  perfume  de  las  retamas  embalsamaba  el  aiie 
despertando  en  mi  alma  dulces  y  dolorosos  recuerdos.    Yo 
■\)  a-ipiraba  con  anitír,  suspiranJo— Lima!— Y  la  mágica  ciu- 
dad se  ulziba  en  mi  mente  con  su  cabellera  de  gas   y  su  dia- 
dema de  pala  ios;  y  e!  silfiicio  Repoblaba  de  armonía,  y  da 
, prestigiosa  luz  de  la  luiwi  aumenljban  la  ilus¡(m  ftd)ril  del 
ipenfcamienlo. 

-Uii  asperje  de  gotas  Trias  salpico  derrepeale  mi  rostro. 
üii'a  que  mi  cabillo,  entregado  á  si  propio,,  vadeaba  un  ni»- 
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con  el  mismo  desparpajo  que  si  desensillado  pasiera  en  U!» 
gramadal.  Miréenlünio,  y  me  encontré  sola  enclancho 
cnmino  que  sube  de  Pachia  á  las  alturas  de  Palca.  ILibra 
corrido  clvidando  al  arriero,  que,  seducido  {lor  el  prei'io  de 
mi  conducción  me  engaño  íletáiidome  bestias  cansadas,  y  se 
quedó  rezagado  en  el  Alio  de  Lima,  á  un  cuarto  de  legua  de 
Tacna. 

Detúveme  á  esjierarlo;  pero  por  mas  que  rae  volvía  y 
azuzaba  el  oido,  nada  vi  ni  percibí  ruido  alguno  en  toda  In 
ostensión  del  catnino  que  allí  se  descubría:  nada  sino  el 
silencio  solemne  del  desierlo. 

Sin  embargo,  ningún  reet lo  vino  á  iíiquietarme.  Es- 
taba la  noclh'  tan  luminosa,  el  aire  tan  suave,  y  la  natural  za 
entera  abandonada  á  tan  dulce  quietud  que  hai)iia  sido 
ridículo  cualquier  linaje  de  temor. 

Seguí,  pues,  nii  marcha,  sola  en  laüerra;  peí  o  acompa- 
ñada de  una  hermosa  luna  y  de  millares  de  estrellas  que  pa- 
recían escoltarme,  corriendo  también  en  las  pnfundida.ies 
del  éter. 

Bien  pronto  dejé  atrás  la  polvorosa  llanura  de  Pacliia 
con  sus  verdes  casis  y  sus  azules  lontananzas.  Las  impo- 
nenles  moles  del  Tacora  se  alzaban  ante  mi  en  hacinamienlf  s 
f  irmidable?;  y  mi  pobre  Cciballito,  apesar  suyo,  y  dando  r(- 
liiichos  lustjsnosos,  tuvo  que  internarse  conmigo  en  los  ro- 
deos sin  fin  del  aéreo  camino  cavado  en  la  rápida  vertiente 
de  aquellas  montañas. 

-A mis  pies  se  abría  como  un  abismí),  la  honda  quebra- 
da de. P.jlca,  valle  salvaje  y  pintoresco  surcado  de  torren- 
iFS,  d<»nde  crecen  el  molle  y  la  salvia,  cuyo  acre  perfuma 
subía  hasta  mi  en  los   vapores  de  la  noche. 

tDe.vez  en  cuando,  'M  cLlUido  dc-un  ave  .nocturiigj.voiiíaH 
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do  sobre  m¡  caboza,  me  arrancaba  al  lumullo  do  mis  pensa- 
mientos Irayéndomo  á  la  realidad.  Y  volvía  á  hallarme  so- 
la, en  medio  de  la  noche,  suspendida  entre  el  cielo  y  la 
tierra  en  aquellos  senderos  abiertos  sobre  el  nido  de  las 
á^uillas  al  borde  de  los  precipicios. 

Asi  pasó  la  noche.  Al  amanecer  me  hallaba  á  una  al- 
tura donde  reinaba  el  frió,  y  la  nieve  cubría  de  blancos  fes- 
tones liis    copas  de  los  talares. 

Mi  caballo,  cayéndose  de  cansancio,  despeado  y  jadean- 
te, se  detenía  á  cada  paso,  dando  fucrlis  resoplidos.  Yo 
«conocia  ese  sinloma  precursor  del  temible  soroc/ie.  Des- 
wi-onlé  inmediataraenle,  y  tomando  el  frasquito  de  álcali  que 
llevaba  para  preservarme  yo  misma  del  horrible  accidente,  lo 
bice  aspirar  al  pobre  animal,  que  pareció  aliviarse  con 
ello. 

Entre  tanto,  el  dia  adelantaba,  y  el  picante  sol  de  1j 
cordillera  desplomaba  sus  rayos  de  fuego  sobre  la  inmcnía 
capa  de  nieve  que  cubría  el  suelo. 

En  1j  esperanza  de  ver  llegar  al  arriero,  sentóme  á  la 
sombra  de  un  peñasco;  en  el  declive  de  una  hondonada  pro- 
funda, en  cuyo  fondo  blanqueaba  la  espuma  de  nn  torrente. 
Pocos  sillos  be  visto,  como  aquel,  tan  agrestes  y  de  tan  som- 
bría magnifiei^ncia. 

Sobre  mi  cabeza  se  aglomeraban  en  jiga ríteseos  grupos 
bs  masas  de  los  Andes;  á  mis  pies  se  abria  un  abismo;  y  ai 
frente,  en  descenso  vertiginoso,  el  valle  de  Tacna  y  el  doble 
azul  del  cielo  y  del  octano.  Bandadas  de  cóndores  comple- 
taban el  paisííje,.  cerniéndose  en  circuios  de  mal  agüero  para 
la  salud  de  mi  pobre  caballejo,  que  bufaba,  espantado  con 
la  sombra  enorme  de  sus  alas. 

llublan  pasado  algunas  horas;  pero,  aunque  de  allí  so 
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descubría  el  cimino  en  una  inmensa  estensíon,  nada  vi  -ve- 
i)ir,  si  no  era  los  remolinos  de  polvo  que  alzaba  el  viento,  y 
que  corriendo  en  espirales  fanlásücas  iban  á  perderse  en  los 
precipicios. 

Era  medio  diii.  Yo  y  mi  caballo,  que  nos  habíamos 
desayunado  con  solo  un  Irozo  de  pan,  teníamos  una  sed,  que 
seaumenlaba  con  la  vista  lejana  del  agua  que  buliia  entre 
las  rocas,  allá,  en  el  fondo  de  la  hondonada. 

Compadecida  del  pobre  animal,  busqué  un  paraje  para 
bajar  al  tórrenle,  y  lo  encontré  aun  que  fragoso  y  de  difícil 
descenso.  Eché  adelante  el  caballo,  que  se  estremecía  asus- 
tado; pero  atraído  por  las  enianacíones  del  agua,  bajaba  des- 
cribiendo prudentes  zetas  en  las  paredes  herbosas  del  despe- 
ñadero. Euíin,  rodeando,  y  muchas  veces  rodando,  llegó 
conmigo  al  íoiulo  del  barranco. 

Allí,  una  escena  inesperada  cautivó  mí  atención,  y  me 
hizo  olvidar  la  sed  que  me  aquejaba.  Cuatro  hombres  ar- 
mados de  palas  y  bárrelas  se  ocupaban  en  cavar  una  chupa 
■huaca  del  sur),  aquel  monumento,  de  forma  |)iramidal,  so 
alzaba  al  abrigo  de  tres  peñascos,  enteramente  oculto  del 
lado  del  camino. 

Fué  quizá  su  misteriosa  posición  lo  que  escitó  la  codi- 
cia de  aquellos  hombres,  que  sorprendidos  desagradable- 
mente de  mi  aparición,  me  miraron  de  reojo.  Pero  yo  les 
sonreí  con  tanta  humildad,  y  vieron  en  mí  una  curiosidad 
tan  desinteresada  y  tan  científica  que  sus  recelos  se  desvane- 
cieron, consintiendo  que  me  quedara  para  ver  el  éxito  de  la 
escavacion. 

Desbastadas  las  paredes  de  la  chulpa,  los  trabajadores 
se  dieron  á  remover  el  suelo  en  torno. 

Al  levantar  la  primera  capa  de  tierra,  comeujearoii i 
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uparccer,  una  á  una  las  piezas  de  una  Viijilla:  cántíiros,  va- 
sos, escudillas,  redomas  :  obras  maestras  do  alfarería,  en 
materia  y  arte.  Yo  recoji  y  guardé  como  u»  tesoro,  un 
oráculo  de  aicijla  negra  y  lustrosa  como  el  ébano. 

Derepente,  una  de  las  barretas  que  atacaban  el  suelo^ 
chocó  contra  un  cuerjjo  duro.  Era  una  grande  laja  colcca- 
ila  en  el  centro  do  la  chulpa. 

Quitada  aquella,  quedó  visible  la  boca  de  un  siibterr6- 
lU'O,  Y  una  escalera  de  piedra  que  se  perdía  en  las  tinie- 
blas. 

I.os  buscadores  de  riquezas  no  habían  previsto  este  ca- 
so, y  carecían  de  luz.  Ftlizmente  llevaba  yo  un  cerillo  «n 
mi  escarcela.  Partírnoslo,  y  encendidas  estas  antorchas  im- 
provisadas bajamos  al  subterráne(>. 

Allí  nos  aguardaba  un  estraño  espectáculo. 

En  una  rotunda  abovedada  en  forma  de  horno,  se  ha- 
llaban cinco  momias.  Cuatro  esUiban  en  grupo:  la  quinta 
aislada. 

El  grupo  representaba  un  hombre,  una  mujer  y  dos  ni- 
ños. Cada  uno  de  los  adultos  tema  sobre  sus  rodillas  un 
niño;  y  aquellos  cuatro  rostros  desecados  por  los  siglos 
estaban  vui^Ilos  hacia  la  figura  solitaria,  y  sus  apagados  ojos 
fijos  en  ella  con  una  avidez  que  había  sobrevivido  á  la  muer- 
te y  al  tiempo.  En  esta  momia  se  descubrían  particularida- 
des notables:  Su  piel  blanca,  barba  y  cabellos  rubios,  acu- 
saban la  raza  europea;  y  eiitre  los  restos  pulverizados  del 
vestido  que  la  cubría,  se  veio,  cruzado  sobre  su  pecho,  un 
tahalí  de  soldado. 

Mientras  los  trajadores,  ebrios  de  codicia,  proseguían 
sus  investigaciones,  yo,  ayudada  de  la  débil  luz  del  cerillo, 
ftxiamiüaba  la&  facciones,  sobra  todo,  la  estrada  actitud  d» 
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esla  momia.  Seiitadíi  sobre  los  talones,  y  no  encucliljns, 
t;omo  las  momias  peruanas,  estaba  sujeta  por  el  cuello  ú  un 
trozo  de  roca  con  una  faja  que  lo  rodeaba  en  mil  vuellop;  y 
<us  manos,  ahuecadas  y  juntas,  ligadas  también  por  un  cabo 
de  la  misma  faja. 

Indudablemente,  aquel  resto  humano  fué  Sdldatlo  espa* 
ñol,  inmolado  en  holocausto  á  la  venganza  de  los  indios. 

Dc^repente,  noté  con  asombro  que  aquellas  pujúlas  ter- 
rosas brillaban  con  una  luz amiriUenta.  Acerqué  mas  la  lla- 
ma del  cerillo,  y  vi  multiplicarse  el  mismo  resplandor  en  la 
boca,  las  manos  y  los  oídos  de  la  momia. 

Todo  lo  comprendí  entonces.  Una  (scenu  lúgubrtse 
dísnrrolló  en  mi  mente;  y  vi  animarse  el  siniestro  grupo; 
y  sus  miradas  extintas,  y  la  sonrisa  secular  impresa  en  sus 
labios  secos  estabín  diciendo  todavía-  Queréis  oro? 

Toma  oro! — Y  el  hombre  de  sangre  fué  relleno  de 
aquel  funesto  metal  que  él  habia  venido  á  conquistar  a  pre- 
cio de  atroces  crímenes. 

Mis  compañeros,  chasqueados  en  sus  investigaciones 
bajo  el  pavimento  del  subterráneo,  recibieron  un  abgroii 
cuando  les  mostré  el  oro  que  encerraba  la  mónua  blanca;, 
pero  cuando  quise  hacerles  comprender  su  valor  cientiíico, 
se  rieron  de  mí;  y  seducidos  por  unos  pocos  puñados  de 
oro,  destruyeron  esa  interesante  pajina  de  la  historia. 

Recoji  mi  caballo,  y  seguí  á  aquellos  hombres,  (jué, 
agradecidos  por  el  hallazgo  que  les  hice,  me  volvieron  al 
camino  por  una  senda  mejor  que  la  que  yo  traje  para  bajar  al 
agua;  partieron  conmigo  un  lunch  compuesto  de  patatas^ 
ají  molido,  queso  y  aguardiente,  y  se  alejaron  muy  conten- 
tos, cantando  en  coro  un  yaraví. 

Sin  embargo,  quien  mas  liabia  ganado  de  los  tesoros  de 
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la  Iluaca,  era  yo,  sin  daJa.  No  tenia  allí  conmigo  aquel 
lindo  idulilo  que  revelaba  el  porvenir?  Los  indios  Oriis, 
que  habitan  los  ío/oraí«5  flotantes  del  Titicaca,  me  habían 
enseñado  la  manera  de  consultar  esos  oráculos,  que  ellos 
guardan  ocultos,  y  engrande  veneración;  pero  rae  f¡itlaba  el 
agua,  requisito  necesario  para  oir  su  voz.  Envolvílo  cuida- 
dosamente en  mi  pañuelo,  lo  coloqué  en  el  seno,  y  seguí  la 
marcha,  muy  inquieta  ya  por  la  tardanza  del  arriero.  El 
día  declinaba;  arreciaba  el  frió,  y  las  cañadas  comenzaban  á 
llenarse  de  sombra. 

Dl'  pronto,  una  ráfaga  de  viento  se  llevó  mi  sombrero. 
Pero  en  el  momento  que  lo  veía  desaparecer,  una  mano  lo 
arrebató  al  abismo* 

El  ruido  que  hacia  mi  caballo  en  e]  piso   rocalloso  del 
camino  me  había  impedido  oir  los  pasos  de  otro  que  mar- 
chaba detrás.     Montábalo  un  joven  bello  y  apuesto,  que  al 
devolverme  el  sombrero  me  saludó  con  amable  cortesía  y  se 
informó  del  motivo  de  mi  soledad  en  aquellos  parajes.  Cuan- 
do lo  supo,  se  indignó  contra  el  arriero,  y    me  aseguró   que 
no  se  apartaría  de   mi  hasta  que  este  llegara.     En    vano  le 
supliqué  no  rae  aflijiera,  retardando  por  mi  la  rapidez  de 
su  viaje:  nada  quiso  oir,  y  fuerza  fué  aceptar  á  pesar  mió. 
Sujetóelandarbrií  so  de  su  caballo  al   paso  tardo  del  mió, 
cansado  y  flaco,  y  se  abandonó  á  un  millón  de  preguntas  qno 
habrian  sido  indisc;  otas,  si  no  fueran  todas  en  mi  propio 
interés.     Todo  lo  indagó,  menos  mi  nombre:  circunstancia 
quo  aumentó  mi  eslimat'ioH  por  aquel  prolector  desconocido. 
Cuando  se  hubo  informado  de  todo  lo  que  me  concer- 
nía, entró  espontáneamente  en  la  relación  de  lo  que  le  era 
))ersonal,  con  uia  franqueza  respetuosa  que  contrastaba  con 
la  aturdida  injenuidad  de  mi  anterior  caballero.     Me  habló 
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de  Valparaíso,  su  rfsidenciü,  de  las  gentes  de  Lima  que  allí 
había  condcido;  y  filialmente  de  Cochabamba,  donde  lo  lle- 
vaba— decía — un  motivo  de  supremo  interés  para  él. 

Subrayo  estas  puiabias  para  espresar  de  algún  modo  d 
sentimiento  íntimo  con  que  las  pronunció,  y  que  me  hizo 
adivinar  un  amor  profundo  en  aquel  noble  y  hermoso  cora- 
zón. 

Bajamos  á  un  paraje  donde  el  camino  cortaba  el  cauce 
de  un  manantial  cuya  límpida  corriente  convidaba  á  beber. 
Mi  joven  compañero,  adivinando  mi  deseo,  se  desmontó  pa- 
ra ofrecerme  un  vaso  de  agua. 

Recordé  entonces  el  id(  lito  de  la  chulpa;  y  como  ya  ha- 
bía hablado  de  ello  á  mí  compañero,  al  darle  las  gracias,  le 
pregunté  riendo,  si  quería  consultar  al  oráculo  algo  sobre 
Cocbabaraba, 

No  podría  pintar  la  espresion  de  gozo  con  queacojió  mi 
propuesta.  Acercóse  á  mí  y  esperó  en  religioso  recojímiento 
á  que  yo  llenara  las  formalidades  del  rito. 

El  ídolo  era  una  pequeña  vasija  que  representaba  un 
guerrero  indio,  con  el  carcax  á  la  espalda,  y  apoyado  en  su 
arco.  Los  bordes  del  vaso  estaban  ocultos  entre  la  toca  de 
plumas  que  adornaba  su  cabeza;  y  el  pedestal  encerraba  una 
cámara,  ó  especie  de  tambor  donde  sonaba  la  voz,  desde  que 
la  vasija  se  llenaba  de  agua. 

Vertí  pues,  el  resto  de  mi  vaso,  dentro  del  ídólíto,  y  lo 
puse  en  las  manos  del  joven,  que  lo  aplicó  al  oído  y  cerró 
los  ojos. 

Derepente  lo  vi  palidecer. 

Pregúntele  qué  había  oído. 

-r-.ün    llanto  mezclado  de    ayeg  profundos— respon- 
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dio  —Aun  hay  mas:  en  esos  gemidos  he  creído  reconocer  la^ 
voz  de  mi  madro. 

Y  me  })as<)  el  ídolo.  Yo  lo  acerqué  al  oído,  á  mi  vez, 
T  escuché,  pronunciada  distintamente  y  repetida  con  un 
acento  semejante  al  latido  de  un  péndulo,  esta  palabra  si- 
niestra— Tiembla. 

Mi  compañero  se  repuso  luego,  y  rió  de  su  emoción. 
Era  joven;  y  los  rayos  esplendentes  de  la  dicha  alumbraban 
su  alma;  pero  yo,  que  halJÍa  vivido  y  sufrido  mucho,  era  ya 
supersliciusa;  y  volvi  los  ojos  hacia  atrás  con  inquietud  co- 
mo el  ave  que  siente  zumbar  la  tempestad  donde  dejara  su 
nido. 

Era  noche  cerrada,  y  la  nieve  comenzaba  á  caer  en 
gruesos  copos,  cuando  llegamos  al  lambo  de  Tacora.  \íl 
jirimer  objeto  que  se  nos  presentó  al  entraren  el  palio,  fué 
un  cadáver  tendido  en  tierra  entre  cuatro  cirios.  Era  cl  del 
director  del  establecimiento,  muerto  pocas  horas  antes  de  la 
horrible  tifus,  que  estaba  diezmando  las  poblaciones.  La 
pobre  viuda,  sentada  á  la  cabecfra  del  difunto,  lloraba  la 
doble  pérdida  de  su  marido  y  del  bienestar  de  sus  hijos,  que 
sin  asilo  ni  sustento,  serian  arrojados  con  ella  de  aquella  casa 
donde  tanto  tiempo  habían  vivido  felices.  Dios  no  lo  per- 
mitió. Apenas  mi  pobre  protector  hubo  sabido  qué  des- 
gracia amenazaba  á  esa  pobre  madre,  corrió  á  ella;  y  apar- 
tándole de  aquel  sitio  lúgubre,  la  dio,  con  una  suma  de  di- 
nero para  el  entierro,  una  carta  para  el  propietario  del 
tambo,  amigo  suyo,  garantizándole  en  la  dirección  del  esta- 
blecimiento. 

Sin  embargo,  no  obstante  aquella  hermosa  acción,  que 
debió  derramarla  alegría  en  su  alma*,  el  bello  joven  estuvo 
tribte  y  sombrío  aquella  noche.     Había  vuelto  á  cír  la  voz 
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del  oráculo?  Ah  !  como  dice  el  vu!gO!  ningún  corazón  engaña 
á  su  dueño!  •••• 

Por  fln,  ol  dia  siguiente  á  medio  dia,  cuando  casi  de  ro- 
dillas suplicaba  á  mi  compañero  que  prosiguiera  su  T¡aj>%< 
el  buen  hombre  del  arriero  se  rae  vino  á  aparecer  con  sus 
bestias  y  él  mismo  asorochados,  mal  hechos,  y  en  la  mas 
triste  figura.  Sinembargo,  yo  vi  el  cielo  abierto  con  su  pre- 
sencia; pues  me  consumía  de  aflicción  por  el  perjuicio  que 
estaba  ocasionando  á  aquel  esciden te  joven,  de  cuya  irapa- 
eieneia  por  partir  pude  juzgar  mw\  lugo;  pues  apenas  me 
hubo  recomendado  al  arriero  y  cambiando  conmigo  su  tár- 
jela, salló  sobre  su  caballo  y  partió  como  una  saeta. 

Supe  entonces  el  nombre  de  aquel  hombre  generoso;  y 
y  mi  labio  lo  envió  á  Dios  en  una  ferviente  plegaria.  ¿Por- 
qué no  la  escuchaste,  Señor!  •  •  •  • 

Pocos  momentos  después,  yo  misma  continuaba  mi 
marcha,  seguida  del  arriero,  que,  dtacado  del  5oroc/ie  habia 
caido  en  un  estraüo  amilanamienlo,  y  lloraba  como  un  ni- 
ño. Sin  embarga,  como  era  necesario  arrancarb)  al  sueño, 
mortal  para  los  que  padecen  este  accidente,  me  hice  sorda 
á  su  llanto,  y  le  anuncié  la  residucion  de  trasnochar  para 
ganar  el  tiempo  perdido.  Ca:ii  se  muere  al  escucharla ^ 
pero  como  la  conciencia  le  decia  que  la  culpa  era  suya,  for- 
zoso le  fué  suscribir  á  todo. 

A  las  nueve  de  la  noche  bajamos  la  cuenca  profunda  del 
Mauri,  rio  caudaloso  encerrado  entre  los  flancos  de  dos  mon- 
tañas, y  cuyas  aguas,  congeladas  hasta  la  mitad  de  su  cor- 
riente, se  rompían,  crujiendo  bajo  los  pies  de  nuestros  ca- 
ballos, con  grande  espanto  del  arriero,  que  en  el  curso  de  su 
rudo  oficio,  jtraás  habia  hecho-  decia— un  viaj[e  lan  eslra" 
[alario. 
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El  cauce  de  cslc  rio  es  la  linea  divisoria  entre  el  Perúy 
Bolivia. 

En  la  playa  opuesta  encontramos  tendidos  losVadáveres 
de  tres  indios  pertenecientes  á  uiia  hacienda  inmediata,  que 
atacados  de  tifus,  y  en  el  delirio  de  afjuella  horrible  enfer- 
medad, se  ha[)iiin  arrojado  al  agua,  de  donde  salieron  mo- 
ribundos á  espirar  sobro  la  arena. 

No  de  alli  á  muiho  comenzamos  á  encontrar  largas  hi- 
leras de  hombres  que  maichiilwin  silenciosos  en  dirección  de 
los  vecinos  i>u<^bl()s.  Eran  los  indios  de  las  ptinas,  que  lle- 
vaban sus  muertos  al  c»  menteiio.  Por  todas  paites  á  nues- 
tro paso,  encontrábamos  las<  aserias  desiertas;  los  campos 
yermos.  La  muerli' cernía  j-us  alas  lugí  as  sobre  aquellas  altu- 
ras, derramando  en  torno  el  esterminio.  Gomo  para  indem- 
nizar mis  ojos  de  tan  lúgubres  cuadros,  la  aurora  me  guar- 
daba un  esplendente  espectáculo. 

El  dia  comenzaba  á  teñir  de  ro-a  las  últimas  cimas  del 
Tacora,  que  hacia  tiempo,  habiamos  dejado  atrás;  las  eslre- 
Jlas  habian  desaparecido,  y  la  luna  pulidecia,  recostada  co- 
mo una  viajera  cansada  en  las  profundidades  del  espacio. 
Los  cerros,  que  desJe  el  Mauri,  comenz.iban  á  alejarse, 
apartándose  bruscamente  en  el  abra  de  Santiago  de  Machaca, 
dejaron  descubierta  la  llanura  de  este  nombre,  y  la  majes- 
tuosa cordillera  de  Orieiile  con  sus  tres  magníficos  picos — 
Yllampu,  Yllimani,  Sorata,  alturas  sublimes  del  Dios  vivo,  á 
cuya  vista  el  alma  se  recoje  y  ora. 

Mi  primera  impresión  fué  el  llanto:  llanto  al  que  se 
mezclaron  los  nombres  de  mis  hijos  Mercedes!  Edelmira  ! 
Clorinda  ! — esclamé,  ante  aquellas  tres  maravillas  de  la 
creación. 

En  ese  momento,  una  niebla  sombría,  surcada  de  ro- 
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Támpagos,  se  abatió,  dercpentc,  como  una  larga  faja  sobre  las 
cimasdel  Yllampu  y  del  Yí  irwanj;  al  mismo  tiempo  que,  de 
un  cúmulo  de  nubes  amontonadas  sobie  el  pico  del  Sorata, 
se  desprendía  un  blanco  fragmento,  que  temó  luego,  en  con- 
tornos vaporosos,  Iü  forma  de  un  áíigel;  y  elevándose  lenta- 
mente, se  desvaneció  en  el  azul  profundo  del  cielo. 

A  esa  vista  mi  corazón  se  estremeció,  y  la  terrible  aoie- 
naza  del  iDÍsterioso  pénate  de  la  Chulpa  resonó  en  mi  alma. 

Mientras  yo  caminaba  absorta  <'n  mis  pensamientos,  el 
arriero,  en  la  esperanza  de  matar  el  soroche,  se  babia  bebidc) 
toda  nuestra  provisión  de  espíritu  de  vino;  y  de  bruces  sobre 
el  cuello  de  su  muía,  se  dcjaha  Ib^var  por  ella,  en  completa 
embriaguez.  En  vano  lo  lliimé  j)or  su  nombre  y  por  otros 
á  que  su  estado  lo  hacia  acreedor.  •  Aquella  alma  vagaba  en 
los  espacios  del  infinito. 

Qué  Iiacer?  Fuerza  me  fué  arrear  á  aquel  hombre  con 
sus  beslias  y  sujelar  mi  impa  ieneia  al  grado  de  cansando. 

ílabia  anochecido  y  nevaha,  ciruido  llegué  al  pueblo 
tristey  ruinoso  de  M.  No  babia  allí  lambo,  ni  especie  alguna 
de  posada;  y  apesar  mió,  tuve  que  p;'dir  hospitalidad  en  la  ca- 
sa parroquial.  El  cura  me  recibió  con  benévolo  apresura- 
miento, y  puso  á  mi  disposición  los  pocos  recursos  con  que 
contaba  en  aquel  miserable  lugar. 

Era  un  clérigo  joven,  profundamente  instruido,  ani- 
moso, y  de  buena  voluntad,  que  soportaba  con  plácida  resig- 
nación los  rudos  trabajos  de  su  cargo,  muclio  mas  penosos 
en  quella  época,  en  que  la  epidemia  asolaba  su  curato;  cuan- 
do era  necesario  recorrer  lur¿as  distancias,  al  través  de  las 
heladas  punas,  desafiando  la  nieve  y  los  vendavales  para  lle- 
var á  los  moribundos  los  socorros  del  médico  y  del  sacer- 
dote.    En  el  moaienlo  que  yo  llegué  á  su  casa,  regresaba  el 
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mismo  de  «na  choza  aislada  en  los  lejanos  campos  dónde 
Jiabia  ido  á  auxiliar  una  familia  atacada  de  la  pesie,  que  pe- 
reció toda  á  sUíi  ojos,  en  el  espacio  de  pocas  horas,  salván- 
dose únicamenle  un  niño,  que  el  cura  trajo  en  sus  brazos 
y  a^o^tó  en  su  propia  cama,  con  la  solicitud  de  una    madre. 

Cuando  el  niño  se  huho  dormido,  el  cura  me  pidió  poi'- 
misopara  dejarme,  pues  la  campana  lo  llamaba  al  rosario. 

^^cguík»  á  la  iglesia,  donde  las  gentes  del  pueblo  estaban 
ya  reunidas.  No(á!>anse  en  la  nave  numerosos  espacios  va- 
cíos.    Eran  l(»s  que  la  epidemia  habia  bariilo. 

El  joven  cura,  en  vez  de  subir  al  pulpito,  se  postró  hu- 
tinildemenle  al  pié  del  altar,  mezclado  á  sus  feligreses  y  re- 
citó con  voz  grave,  pero  llena  de  uncioii,  ese  C(»njunto  de 
ti-ernas  plegarias,  que  conslilny.en  ci  rosario  de  Maria. 

Después  del  rosario  dirijióle  una  corla  plática.  Les  re- 
prochó las  rencillas,  las  enemistades,  los  ótiios  en4re  cria- 
turas de  un  dia,  en  presencia  de  Dios  y  de  su  cóU'ra,  visible 
en  el  azote  de  !a  peste»  Exhí»rtólos  al  perdón,  á  la  unión,  al 
amor,  ala  caridad,  á  la  penitencia.  Yíonchnó  dándoles  su 
bendición. 

De  vuelta  á  la  capa,  el  cura,  que  habia  enviado  !<  dos  fus 
criados  á  cuidar  de  los  enfermos,  encendió  lo  que  él  ibima  - 
ba  su  cocina  improvisada:  un  grande  anafe  de  rom;  frió  un 
par  de  palalas.  añadi»!  á  este  p<»Iaje  una  taza  de  leche  de 
oveja,  y  se  |)uso  á  cenar  conniigo,  muy  confei-to  de  ten»  r 
con  quien  hablar  del  miuido  de  los  vivos  en  a  juel  lugar  de 
destierro.  Na. la  tan  triaste  ccmio  la  cjíístencia  de  un  cura  de 
puna. 

Colocado  entre   una   níifniabza   mu<rla   y    nn   pucllo 

«alvaje,  sus  ojos  y  su  espirilu  no    encuentran   doi.de     po- 

tsarse,  i^i  no  es  cu  el  recuerdo.     Sinemburgo,   aquel  .hombre 
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sábift  hallar  recursos  en  todo;  y  la  siembra  de  las  palalas,  la 
cosecha  de  la  qninua,  y  el  esquileo  de  los  rebaños,  incidentcg 
triviales,  tomaban  en  sus  labios  la  gracia  y  el  poderoso  inte- 
rés del  idilio,  y  me  dejaron  de  aquella  elapa  un  agradable  re- 
cuerdo. 

Al  anochecer  del  siguiente  din,  de  lo  alto  de  la  Cuesl.i 
divisé,  tendida  á  las  orillas  del  Chuqniago,  aquella  Paz  á  la 
qu<3  yo  había  jurado  jamás  volver,  como  si  a  1-^0  pudiese  re- 
sistir á  ia  ola  podert5sa  ('el  deslino.  Y  volvi  á  pisar 
aquellas  calles  tortuosas,  los  recuerdos  del  pasado;  recuer- 
dos tiistes,  pero  dorados  por  el  sol  lejano  de  la  juventud;  y 
encontré  losr.fcctos  de  la  amistad  y  déla  familia,  f¡ue  envol- 
vieron mis  dias  en  su  calorosa  atmósf»  ra.  Pero  ay!  mis  ojos 
ib.m  á  buscar  siempre  un  punto  del  horizonte.  Mi  nido  está 
en  un  jazmín,  quién  me  lo  (racrá'í 

Al  lle¿4ar  á  la  Paz,  habíame  salido  alencuentro  un  lier- 
moso  lebrel  blanco,  que  se  arrojó  hacia  á  mi,  me  hizo  mil 
caricias,  y  desde  ese  momento,  no  se  apartó  de  mi  lado. 

Pocos  dias  después,  una  noche  que  cansada  de  un  largo 
lase),  me  habia  acostado  temprano,  el  lebrel,  que  dormia  á 
mis  pies,  se  despertó  ahullando. 

Ku  el  mismo  instaníe,  la  puerta  se  abrió  con  recalo,  y 
un  hombre  se  prec¡})itó  en  el  cuarto.  De  pronto  creí  que 
era  un  ladrón  pero  luego  reconocí,  con  asombro  á  mi  atur- 
dido acompañante,  al  poeta  del  soneto.  Su  aire  era  soin.- 
'brio;  tenia  los  vcslidus  en  desorden,  y  de  su  sien  izquierda 
manaba  sangre. 

—  He  matado  á  un  hi  mbre- me  dijo  al  oid(»,  pues  yo 
aio  eslüba  so!o. 

—  Y  vieneusted  á  buscarvim  asilo  en  Bolivia.  Sea  u&tcd 
ll)ien  .vtiiido.    .Aquí  nada  ticuc  usttnl  quclcmei;. 
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— Al  conlrario:  lo  temo  todo  dt-  la  policía  que  me  persi- 
gne y  me  aguarda  á  la  puerta  de  esta  casa,  donde  no  se  atre- 
ve á  penetrar. 

— Esplíquese  usted,  por  Dios. 

El  joven  poeta  habia  llegado  aquella  misma  tarde,  al  os- 
curecer. Lh  persona  á  quien  venia  recomendado,  tenia  en 
su  casa  aquel  dia  una  reunión  festiva,  compuesta  de  jóvenes 
de  ambos  sexos  que  cclebriiban   un  cumpleaños. 

Encontrábase  allí  una  de  las  mas  liiulns  muchachas  de 
la  Paz  la  morena  Rosa  C,  cuyas  gracias  y  coquetería  llama- 
ron la  atención  del  joven  taciieno,  que  se  dio  á  cortejarla  con 
su  caracteristica  impetuosidad.  Por  desgracia  hallábase 
también  en  la  reunión  FedericoS.,  no\io  de  la  niña,  joven  al- 
tivo y  quisquilloso  en  demasía.  Ofendido  pí^r  los  obsequios 
que  su  a. nada  parecía  aceptar  con  agrado,  no  sióiidido  per- 
n)ilido  mostrar  su  enfado  en  una  reunión  de  buen  tono,  re- 
currió para  vengarse,  al  arma  del  ridiculo.  Se  acercó  al 
piano,  y  «scitando  la  atención  con  un  estrepitoso  ritornelo, 
cantó,  de  pié,  el  Iwmno  de  Itigavi. 

Para  comprender  la  injuria  que  eso  canto  encerraba 
para  Carlos,  es  necesario  recordar  que  en  los  campos  desig- 
iifulos  con  ese  nombre  los  bolivianos  derrotaron  un  brillante 
«jérciío  peruano. 

FedericoS.no  habia  cantado  aun  dos  estrofas,  cuando 
üiülió  que  una  mano  se  posaba  en  su  hombro. 

— Sabia  usted  que  estaba  cantando  esc  himno  en  pre- 
sencia de  un  peruano? 

*  — Bah!  ¿  y  porcjuc  habia  decantarlo,  si  lo  ignorara?  — 

—  Insolente!  llamas  {>  los  peruanos  cobardes?  Aqui  hay 
uno,  que  le  probará  luego  lo  contrario.    Ven! 
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El  ruido  de  la  ficfeta  ciihriá  este  diálogo,  que  pasó  desa- 
percibido, eseepto  para  Rosa.  La  pobre  joven  se  arrepintió 
amargamente  de  su  coqueteria;  y  olvidada  de  si,  misma  an- 
te el  peligro  que  por  causa  suya  corria  su  novio,  siguió  á 
aquellos  hombres,  sola  en  medio  de  la  noche^  corriendo 
cuanto  le  permilian  sus  fuerzas,  pero  ellos  marchaban  á  paso 
largo;  y  pronto  los  perdió  de  vista  tn  las  tinieblas.  Ater- 
rada, y  queriendo  evitar  la  desgracia  que  temiera,  dio  parte  a 
lapolicia. 

Vana  esperanza!  Muy  airados  estaban  ambos  rivales,  pa- 
ra demorar  su  venganza;  y  llegados  al  primer  sitio  solitario, 
se  hicieron  fuego. 

La  bala  de  S.  rozó  la  sien  de  Garlos,  llevándose  un  bucle 
de  sus  cabellos;  la  de  este  atravesó  el  cuerpo  á  su  enemigo, 
que  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

Cuando  Carlos,  huyendo,  bajaba  la  cuesta  de  San  Pe- 
dro, encontró  á  Rosa,  que  guiaba  á  un  piquete  de  policía. 
Lo  joven  dio  un  grito  al  reconocerlo;  y  los  jendarmes  lo  ro- 
dearon, intimándole  arresto;  pero  él  se  escabulló  de  entre 
sus  manos  y  se  refugió  en  casa. 

No  habia  tiempo  que  perder.  Levánteme,  curó  su  be- 
rida;  y  mientras  Rosaura  lo  vestía  de  mujer  y  se  lo  llevaba 
por  una  puerta  escusada,  corri  yo  ú  socorrer  á  su  enemigo. 
Trájelü  á  casa,  donde  los  médicos  reconocieron  su  heridj, 
que  desde  luego  encontraron  mortal.  Por  tanto,  ordena- 
ron únicamente,  algunoslenitivos,  y  se  retiraron,  dejándome 
sola  con  el  moribundo,  que  pasó  la  noche  en  una  dolorosa 
agonía.  Sin  embargo,  solo  las  crispaciones  de  sus  manos 
que  retorcieron  las  mias,  indicaban  su  horrible  sufrimiento: 
el  valiente  joven  lo  soportaba  sin  exhalar  una  queja,  y  ha- 
llaba aun  una  sonrisa  para  pagar  mis  cuidados. 
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En  uno  de  esos  momentos  volvió  hacia  mi  una  mirailr» 
suplicante,  y  me  hizo  un  encargo.  ILibia  ofendido  ásu  ma- 
dre; y  me  rog(')  que  cuando  esta  regresase  á  la  Paz;  de  don- 
de estaba  ausento,  fuera  á  postrarme  a  sus  pies  y  la  pidiera 
perdón  en  nombre  suyo.  Mi  promesa  le  dio  una  grande 
tranquilidad  y  al  amanecer  espiró  en  mis  brazos. 

Qué  reflexiones  tan  tristes  hice  aquelhi  noche,  mirando 
agonizar  á  ese  joven,  que  en  la  flor  de  la  vida  y  la  mente  lio- 
na de  doradas  ilusiones,  iba  á  hundirse  en  el  sepulcro. 

Ay!  cuan  cerca  estaba  el  dia  en  que,  con  el  corazón  des- 
trozado, veria  pasar  esos  mismos  pensamientos,  acompa- 
ñando el  duelo  do  mi  alma!  •  •  •  • 

-En  tanto  que  yo  velaba  ál  desgraciado  Federico  en  su 
agonía,  Carlos  disfrazado  de  mujer  y  conducido  por  Ro- 
saura, se  ocultaba  en  casa  de  un  cónsul,  donde  debia  esperar 
una  ocasión  para  evadirse  de  la  Paz,  cuyas  avenidas,  todas, 
estaban  guardadas  por  los  amigos  de  S.  que  hallando  lenta 
la  acción  déla  justicia,  querían  hacerla  por  su  mano,  vigi- 
laban las  garitas,  y  las  casas  de  todos  los  agentes  estranje- 
ros.  Así,  únicamente  guardando  un  rigoroso  enciorro'po- 
dia  el  pobre  fujitivo  substraerse  á  las  invesligaciones  de  sus 
enemigos. 

Pero  no  era  la  prudencia  el  lado  fuerte  de  Carlos.  Dos 
di'js  después  estaba  perdiJamenle  apasionado  de  laíhija  de 
su  huésped;  y  dejando  su  escondite. la  seguía  por  toda  la 
casa. 

Todavía  no  hacia  «na  semana   que  estaba  allí,  cuando 
nn  dia,  viendo  á   la  joven  asomada  á  la  ventana,  tuvo  un 
-arrebato  do  celos,  y  queriendo  saber  á  quien  miraba,  fué  á 
¡ponerse  á  su  lado. 

Jltdia  hura  después,  la  casa  .fué  cercada  de  tropa,  .«y 
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'Carlos  aprehendido,  cargado  de  grillos,    y  encerrado  en  un 
calabozo. 

Al  saber  estas  tristes  nuevas,  temblé  por  su  vida,  y 
viendo  al  pobre  joven,  forastero  y  solo,  á  la  merced  de  ene- 
migos poderosos,  propáseme  salvarlo;  empleando  para  ello, 
no  la  lucha,  sino  el  arma  del  débil; —  la  astucia. 

El  único  medio  de  arrebatarlo  á  una  muerte  cierta»  era 
la  fuga;  y  á  ello  dirijí  todos  mis  esfuerzos;  pero  en  vano  re- 
corrí secretamente  todos  los  edificios  contiguos  á  la  cárcel; 
en  cada  uno  se  hallaba  apostado  un  espia.  Fué  por  fin  ne- 
cesario hablar  al  carcelero,  y  sondarlo  en  la  condicia  y  el 
temor.  Todo  fué  en  vano;  y  las  promesas  y  las  amenazas 
de  mis  agentes,  se  estrellaron  en  su  incorruptible  honradez. 
Y  los  dias  pasaban;  y  los  amigos  del  malogrados,  vagaban 
en  torao  de  la  prisión  con  una  frecuencia  siniestra. 

Recorrí  entonces  á  un  espediente  supremo,  reservado 
por  mi  para  el  último  trance,  y  ante  el  cual  retrocedí  hasta 
entonces.  Ilabia  un  nombre,  que  era  y  es  todavía,  un  má- 
gico talismán  para  el  pueblo  boliviano  — Bélzu. 

A  ese  nombre  se  levantaban  ó  se  apaciguaban  las  tem- 
pestades populares,  según  la  voluntad  del  que  lo  pronuncia- 
ba.    Era  un  fanatismo,  y  ¿hora  es  y   será  un  culto. 

Asime,  pues  de  su  prestigio,  me  envolví  en  su  omnipo- 
tencia, y  todo  cedió  á  mi  voluntad.  Llamé  al  carcelero;  y 
y  ííonduciéndolo  intencionalmente  á  un  salón  donde  estaba 
el  retrato  de  mi  marido  le  intimé  en  su  nombre  la  evasión  del 
joven  preso,  necesaria  ú  sus  planes  políticos,  como  agente 
suyo  en  Bolivia. 

El  carcelero  dobló  una  rodilla  ante  aquella  imájcn,  y 
juró  cumplir  mis  órdenes,  aunque  le  costara  la  vida. 

.A  las  doce  de  aquella  nochje,  el  preso,  y  el  caree  le  rp^-ase 
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me  preseníaron,  prontos  ya  á  partir.  Viendo  á  Carlos  mon- 
tar el  caballo  de  un  amigo  suyo,  le  pregunté  por  aquel  bello 
tordo  que  tanto  me  habla  agradado. 

— Ay! — dijo  él,  con  su  melancólica  cbanza— de  los  dos 
seres  que  esa  tarde  estuvieron  á  las  órdenes  de  usted,  el  uno 
murió  una  hora  después:  el  otro  como  Gain,  anda  fugitivo. 

Estrechó  mi  mano,  partió  á  carrera,  perdiéndose  entre 
las  sombras. 

Y  yo  quedé  dando  gracias  á  Dios  por  la  libertad  del  po- 
bre rauchacbo;  pero  murmurando,  con  el  corazón  oprimi- 
do—El uno  murió,  el  otVo  tuvo  la  horrible  desgracia  de 
matar  á  su  hermano,  y  anda  fugitivo!  fc'talidsd!  falalidadr 

La  luz  del  dia  desvaneció  esos  lúgubres  pensamientos. 
Pero  ah!  no  debia  acabar  aquella  jornada,  sin  que  esa  fatali- 
dad qu3  me  aterraba,  volviera  á  mostrarme  su  enemiga  faz. 

En  un  periódico  de  Gochabamba  kí  el  siguiente  articu- 
lo necrológico: 

•—ti  bello  y  noble  Alfredo  W.  que  llegado,  bace  poco 
t  ntre  nosotros,  conquistó  tantas  simpatía?,  acaba  de  perecer 
victima  de  un  suicidio.  Los  motivos  que  lo  han  llevado  á  este 
acto  de  desesperación,  merecen  un^  mención  particular. 

xVpasionado  por  una  mujer,  amado  y  llamado  por  ella 
en  socorro  de  su  padre,  arruinado  por  una  quiebra  y  pre- 
so por  deudas,  ese  generoso  joven  rescató  anticipadamente 
Ids  cantidades  que  lo  babian  embargado,  restituyó  la  liber^ 
t;\(l  al  |>adre  de  su  amada,  y  cuaudo  venia  á  tlreeerla  su 
fortuna  y  su  nombre,,  encontró  una  decepción  donde  creyó 
hallar  la  felicidad.  El  corazón  que  venia  á  buscar  lleno  de 
defé,  había  cambiado  de  dueiio:  otro  poseia  su  amor. 

Alfredo  no  quiso  pedir  el  olvido  al  tiempo;  pidió  a  la 
muerte  su  reposo  eterno.     Que  dueroia  en  paz! 
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M  héroe  de  esta  triste  leyenda,  aquel  bello  Alfredo  W., 
era  el  generoso  protector  que  había  amparado  mi  soledad 
en  los  desfiladeros  del  Tacora.  Fatalidad!  fatalidad!  —  oscla- 
raaba  yo,  derramando  lágrimas  de  dolor. 

Un  ahullido  lúgubre  me  respondió.  Era  ral  lebrel,  que 
habia  venido  á  reclinar  su  cabeza  en  mis  rodillas,  y  rae  mi- 
raba con  ojos  estraviados.  A  poco  lo  vi  vacilar  y  caer.  Lo 
hablan  envenenado,  y  el  pobre  animal  espiró  entre  horri- 
bles convulsiones,  lijando  en  mi  su  cariñosa  mirada. 

En  breve  yo  misma,  casi  moribunda,  y  el  corazón  des- 
trozado, me  alejaba  de  aquella  ciudad  donde  habia  presen- 
ciado tantos  horrores. 

En  M.  encontré  la  casa  parroquial  desierta.     El  curay 
el  huérfano  adoptado  por  él,  habían  sido  arrebatados  por  la 
horrible  epidemia.     Al  desandar  mi  camino,   encontraba 
marcada  con  ruinas  la  huella  de  mis  pasos.     Fatalidad!  fa- 
talidad! 

^  Y  al  llegar  á  Lima,  la  bella  G.  vino  á  mi  encuentro  ves- 
tida de  luto,  llorosa  y  triste.  Ella  también  habia  sufrido  la 
fatal  influencia.  Aquel  á  quien  dio  su  amor,  habia  muerto, 
cuando  venia  á  unirse  á  ella,  sin  que  la  fuera  dado  ni  aun  el 
consuelo  de  llorar  sobre  su  tumba.  Pereció  en  el  mar,  y  su 
cuerpo  yacia  en  el  fondo  del  abismo. 

Querida  niña!  plegué  á  Dios  derramar  sobre  tu  perdida 
felicidad  la  paz  del  olvido! 

Juana  Manuela  GohritIo 
JLiraa,  20  de  octubre  de  1867. 


LUIS   MONTER  a. 

Pítitor  peruano,  de  la  Academia  de  Florencia. 


Bajo  el  sol  ardiente  del  Ecuador  y  en  una  llanada  de 
arena  que  el  viento  levanta  en  espirales  haciendo  cambiar 
sus  montículos,  se  levanta  la  ciudad  de  Piura,  capital  de  uno 
délos  departamentos  del  Perú. 

La  situación  de  aquel  pueblo  rodeado  de  estensos  are- 
nales lo  aleja  del  contacto  esterior,  y  solo  llegan  de  cuando 
en  cuando  estranjeros  atraídos  por  el  comercio,  ó  viajeros 
descaminados.  El  cielo  de  ese  país  tiene  un  azul  transpa- 
iH?nte  que  fascina,  y  en  las  noches  las  estrellas  brillan  con  un 
ñilgor  que  encanta,  mientras  en  los  ardores  del  día  la  arena 
parece  calcinada  y  en  las  noches  las  brisas  no  traen  el  per- 
íume  de  las  flores. 

Ror  los  años  de  1826    residía  allí  un,  comerciante,, 
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oriundo  de  Lima,  quien  tenia  su  circulo  de  amigos.  Allí  se 
reunían  los  ociosos  que  abundan  en  aquella  población,  y  sus 
conversaciones  se  prolongaban  á  la  sombra  en  las  ardientes 
horas  del  sol,  y  al  fresco  en  las  claridades  del  crepúsculo. 
El  diez  de  octubre  de  1826  el  establecimiento  estaba  sin  su 
dueño  y  los  tertulianos  sin  su  alegre  amigo  ¿que  originaba 
aquella  ausencia?  Ilabia  nacido  un  niño  y  el  padre  prodi- 
gaba sus  cuidados  tanto  á  la  que  le  dio  el  ser,  como  al  quci 
acababa  de  venir  al  mundo. 

A  este  niño  pusiéronle  por  nombre  — Luis.  Creció  ba- 
jo el  sol  ardiente  de  aquel  sitio,  y  su  pupila  se  habituó  á  aquel 
horizonte  de  arena,  que  brillaba  á  los  rayos  del  sol. 

Apenas  supo  el  niño  manejar  la  pluma  y  el  lápiz,  co- 
menzó á  representar  en  el  paptl,  la  pizarra  y  aun  en  las 
blancas  paredes  de  la  casa  paterna,  los  objetos  naturales 
que  se  le  presentaban.  Esta  manta  costóle  mas  de  una  pe- 
nitencia; los  maebtros  se  quejaron  también  porque  emplea- 
ba en  estos  pasatiempos  sus  horas  de  estudio. 

Raros  y  malos  eran  los  cuadros  que  alli  podia  ver,  y 
mas  raro  encontrar  un  maestro  de  dibujo;  puesensemj- 
janies  pueblos  escasos  eran  los  amantes  de  las  bellas  artes.; 

El  niño  crecia  contrariado  en  sus  tendencias  por  su  [)«- 
dre  y  sus  maestros,  y  fallo  de  estímulo  y  de  enseñanza,  se 
vengaba  en  hacer  caricaturas. 

La  casualidad  condujo  á  aquel  punto  al  pintor  quiteño 
Yañiz,  que  se  ocupaba  de  retratos.  Y  tant:is  y  t.in  repeti- 
das fueron  las  súplicas  que  el  niño  dirijíóá  su  padre  para 
recibir  algunas  lecciones  de  dibujo,  que  al  íin  este  se  resol- 
vió á  hablar  al  retratista.  Yañiz,  no  sin  algún  trabajo,  con- 
sintió en  darle  algunas  lecciones;  pero  el  niño  fué  repetid;is 
veces  á  casa  del  pintor,  y  este,  ó  dormía  la  siesta,  ó  estaba 
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oou¡  ado,  ó  tenia  enfermos.     A  la  cuarta  vez  comprendió 
que  Yañiz  no  qiieria  enseñarle. 

Pin  lar  la  desesperación  del  niño  es  tarea  vana,  y  con 
sollozos  comunicó  á  su  padre  lo  que  le  pasaba— ¿que  hacer? 
Fra  preciso  tener  paciencia. 

En  1837  se  descubre  en  la  ciudad  la  existencia  de  una 
casa  para  sellar  moneda  íalsa,  y  presos  los  indiciados,  aparece 
que  Tiller,  gravhdor  dtl  cuño,  era  dibujante  aunque  nadie 
lo  habla  sabido.  El  proceso  soguia  su  curso,  lento  y  moro- 
so, pero  el  niño  habia  descubierto  lo  que  tanto  deseaba. 

Después  de  mil  empeños,  obtuvo  que  Tiller  le  diera  las 
|)riraeras  lecciones  en  su  prisión.  Concluido  el  proceso  y 
oscarcelado  el  maestro,  continuó  la  comenzada  enseñanza. 

Pero  aquel  empeño  parecía  una  mala  tendencia  en  el 
niño,  á  quién  la  previsión  paterna  no  queria  condenar  á  la 
azarosa  y  diíicil  vida  del  artista.  El  comercio  le  parecía  lo 
aseguraba  mejor  el  porvenir,  en  ese  sentido  eran  las  instan- 
cias del  autor  de  sus  dias. 

En  Piura  existía  á  la  sazón  un  Golejio  y  el  niño  empezó  á 
cursar  las  aulas;  pero  cuando  el  doctor  NDVoa  To  enviaba  á 
1.1  pizarra  para  alguna  demostración  aritmética,  si  el  maes- 
tro F^distraia,  aprovechaba  el  discípulo  de  la  tiza  para  ha- 
cer csbosos  de  caricaturas  y  figuritas  do  todas  fi)rmas,  sobre 
la  gran  pizarra  de  la  escuela,  con  aplauso  de  sus  con- 
discípulos. IShs  de  una  vez  la  palmeta  del  maestro  apagó  el 
entusiasmo  de  aquel  niño. 

La  vida  asarosa  de  nuestros  países  hizo  desaparecer  el 
colegio  en  183S,  y  Luis  Montero  quedó  sin  maestros.  Sin  es- 
fuerzo se  sometió  entonces  á  la  voluntad  paterna,  y  entró  al 
comercio  en  una  de  las  tiendas  que  aquel  tenia. 

Apesar  de  su  nueva  ocupación,  no  podía  olvidar  sus  ma- 
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nias  de  escolar,  y  se  divertía  en  trazar  figuras  aunque  in- 
correctas, en  dibujar  los  libros  que  tenia  á  mano,  en  hacer 
las  caricaturas  de  sus  compañeros,  de  las  compradoras,  del 
vecino,  del  que  se  le  presentaba. 

En  1842  entró  á  servir  en  las  oficinas  de  gobierno  de  la 
localidad,  que  dirijia  como  secretario  el  señor  Seoane,  á 
quien  hemos  conocido  aquí  como  ministro  del  Perú.  Ape- 
sarde  la  diferencia  de  edades,  pronto  hicieron  buena  liga: 
Seoane  tenía  agudeza  y  chispa  para  los  escritos  humorísti- 
cos, bien  lo  probó  después  en  sus  Semblanzas  publicadas  en 
Lima;  de  manera  que  el  escritor  mordaz  y  espiritual  encon- 
tró un  escelente  colaborador  en  Montero;  el  uno  hacia  la  ca- 
ricatura y  el  otro  la  ilustraba. 

En  J844  resolvió  marchar  á  Lima.  Piura  no  le  ofrecía 
ventajas  y  ansiaba  libertarse  de  los  ardientes  arenales  de  su 
suelo  nativo.  Alimentaba  ademas  la  vaga  esperanza  de 
aprender  algo  en  la  Academia  de  Dibujo  y  Pintura  que  en 
aquella  capital  dirijia  Merino;  pero  sin  suficientes  recursos 
para  sufragar  la  vida  costosa  de  este  centro  de  placeres  y  de 
lujo,  entró  en  la  casa  de  comercio  de  los  señores  Barreda  y 
Do  rea. 

Montero  habia  dejado  un  recuerdo  en  las  oficinas  de 
Piura,  los  libros  que  llevaba  estaban  ilustrados  con  dibujos, 
contraviniendo  las  prescripciones  y  el  régimen  administra- 
tivo. 

El  joven  persistió  en  su  costumbre  de  dibujar  cuanto 
papel  encontraba  á  mano,  y  Merino  que  le  había  dado  algu- 
nas lecciones,  escitaba  su  imajinacion  aconsejándole  que  su 
vocación  y  su  porvenir  era  de  artista.  La  necesidad  empe- 
ro lo  re  tenia  en  el  comercio. 

Entre  los  juguetes  de  artista  aficionado  ocurrióle  un 
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(lia  en  18t7  hacer  un  retrato  en  miniatura  del  presidente,-, 
marisoal  don  Ramón  Castilla,  á  quien  conocía  de  vista. 
Aquel  juguete,  mal  ejecutado  y  peor  pintado,  llegó  á  raanos^ 
del  ministro  de  estado  señor  Davila,  quien  en  obsequio  al 
aücionado  lo  mostró  al  mismo  presidente. 

El  mariscal  Castilla  en  vez  de  enojarse  por  aquel  jugue- 
te, mandó  llamarlo.  La  presencia  de  un  militar  y  la  orden  de 
presentarse  en  el  palacio  de  gobiern(j,  no  fué  la  nueva  mas  fe- 
li«  para  aquel  aficionado  á  la  pintura,  cuya  concíeocia  lo  acu- 
saba de  haber  pretendido  hacer  el  retrato  del  presidentej 
retrato  que  podia  tomarse  como  una  burlo. 

Calcule  cualquiera  la  situación  de  este  joven.  Cumple 
inmediatamente  la  orden,  y  el  presidente  lo  recibe  en  una 
de  las  galerías  del  Palacio 

— ¿Con  que  ha  querido  hacer  usted  mi  retrato?— le 
pregunta  el  mariscal. 

— Señor,  yo  no  conocía  bien  á  V.  E.,  y  no  soy  artista  ni 
sé  pintar— respondió  el  joven. 

—  Pero  usted  me  ha  puesto  muy  blanco...  y  no  vé  usted 
que  mi  color  es  diverso? 

El  mariscal  que  asi  entabló  el  diálogo,  trató  afablemente 
al  mozo,  terminando  por  preguntarle  que  deseaba  ser  y  cual 
era  su  porvenir.  Le  manifestó  su  deseo  de  ser  artista,  ocU' 
pandóse  del  comercio  por  carecer  de  recursos  para  estudiar 
la  pintura  en  Europa.  Entonces  el  presidente  le  prometió 
que  lo  mandarla  con  ese  objeto  por  cuenta  del  gobierno  del 
Perú,  pero  que  averiguase  con  cuanto  podia  vivir  en  Ita- 
lia. 

Pocas  alegrías  habla  tenido  el  joven  en  comparación  de 
aquella  que  le  proporcionaba  el  medio  de  realizar  sus  sueños. 
Averigua  entre  los  italianos  comerciantes,  y  vuelve  á  Palacio 
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para  decir  al  mariscal,  que  uno  le  decía  que  con  quince  du- 
ros al  raes  podía  vivir  y  otro  con  cuarenta.  El  presiJenle 
le  prometió  una  pensión  anual  de  quinientos  pesos  fuertes, 
por  el  término  de  dos  años. 

Fué  necesario  que  el  joven  solicítase  en  setiembre  de 
aquel  año,  que  la  nación  le  costease  sus  gastos  para  estudiar 
en  Europa  la  pintura.  Se  formó  para  esto  un  espedien- 
te, se  oyó  al  prefecto  del  departamento,  inspector  del  Insti- 
tuto Nacional  y  profesor  de  dibujo  de  dicho  establecimiento. 
Todos  los  informes  fueron  fav(trables.  El  gobierno  le  acordó, 
la  pensión  que  hemos  señalado,  la  que  debía  pagarse  con  los 
fondos  propios  de  Lima,  y  bajo  la  condición  que  á  los  dos 
años  tendría  que  enseñar  dibujo  en  la  Academia  de  la  ca- 
pital. 

Dos  años  para  estudiarla  pintura  era  apenas  el  tiem- 
po suficiente  para  conocer  las  dificultades  que  hay  que  resol- 
ver; pero  un  artista  no  puede  formarse  en  ese  escasísimo 
tiempo.  Montero  sin  embargo  no  podía  calcular  la  esten- 
sion  de  los  estudios  que  iba  á  emprender,  y  tuvo  la  creduli- 
dad de  juzgar  que  en  ose  periodo  podía  adquirir  la  instruc- 
ción y  conocimientos  artísticos  que  necesitaba. 

La  cuestión  esencial  era  no  perder  tiempo.  Preparó 
inmediatamente  el  viaje;  pero  en  el  Callao  no  había  sino  un- 
solo  buque  que  estuviese  próximo  á  zarpar  para  Italia.  Esto 
buque  era  un  bergantín  italiano  de  la  marina  mercante,, 
pequeño  y  sucio,  pero  era  el  único:  llamábase  el  Cocodrilo. 

No  terminó  el  año  de  1847,  cuando  surcaba  el  mar  Pa- 
cífico para  realizar  su  dorado  sueño  en  la  Academia  de  pía- 
tura  de  Florencia. 

Apesarde  lo  pequeño  del  buque,  venían  otros  pasajeros-^ 
italianos  enriquecidos   en  el  Pacífico  que  volvían  á  ver  la 
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tierra  natal.  La  travesía  era  larga  y  el  buque  no  tenia  co- 
modidades; en  una  de  las  tempestades  que  sufrió,  un  acci- 
dente casual  hubo  de  dejarlo  ciego,  y  adiós  entonces  á  las 
ilusiones  del  que  iba  á  iniciarse  en  los  misterios  de  las  bellas 
artes. 

En  una  de  esas  tempestades  imponentes  del  Cabo  de 
Hornos,  en  la  cual  hasta  los  pasajeros  habian  desempeñado 
su  rol  para  ayudarla  escasa  marinería  del  buque,  acababan 
de  correr  inminente  peligro.  El  capitán  que  consideró 
que  amainaba  la  tormenta,  quiso  recompensar  los  esfuerzos 
de  los  marineros  y  pasajeros  dándoles  algunas  botellas  de  ron. 
Aquel  licor,  bebido  sin  mesura,  produjo  la  embriaguez.  Im- 
posible era  cocinar  por  las  oscilaciones  de  aquel  pequeño 
bergartin,  y  los  vapores  alcohólicos  despertaron  en  algunos 
el  deseo  de  tomar  algo  caliente  y  empiezan  á  pedir  café. 
Café!  café!  gritan  lodos  mas  ó  menos  beodos;  pero  esto  sig- 
nificaba hacer  fuego,  y  el  fuego  en  aquella  situación  era  un 
peligro,  una  imprudencia. 

El  capitán  fatigado  durante  el  vendaval,  se  habia  dor- 
mido y  el  buque  estaba  dirijido  por  un  joven  contra  maes- 
tre. Este  se  alarmó  de  las  pretensiones  de  sus  subordiná- 
baos, pero  aquella  gente  no  entendía  razón.  Fué  preciso 
hacer  el  café  en  la  cámara  del  buque,  calentando  el  agua  con 
aguardiente.  A  Montero  le  tocó  vigilar  el  fuego  y  cuidar 
el  café;  pero  no  contó  con  que  la  pequeña  mesa  no  estoba  fir- 
me. Derepente  en  uno  de  los  vaivenes  déla  embarcación, 
cae  la  mesa  y  sáltale  el  café  hirviendo  sobre  el  rostro.  Pier- 
de el  conocimiento,  y  cuando  vuelve  en  si  se  encuentra  que 
no  podía  abrir  los  ojos;  se  cree  ciego  y  desespera  de  su 
suerte.  Pero  la  vista  no  habia  sido  dañada.  El  piloto  no 
ieniendo  remedio  para  la  quemadura,  habia  puestóle  una 
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fuerte  capa  de  jabón,  el  que  se  había  secado  y  le  impedia  ver 
claramente  los  objetos.  El  susto  no  estaba  en  relación  con 
el  peligro  reak  J(^ 

Llegan  al  puerto  de  Montevideo;  pero  la  ciudad  estaba 
sitiada.  Las  provisiones  eran  caras,  y  el  capitán  tan  econó- 
mico y  ruin,  que  hizo  la  mas  escasa  provisión  de  manteni- 
mientos; tan  escasa  que  el  viaje  tuvieron  que  hacerlo  á  ra- 
ción. Cinco  meses  hablan  transcurrido  desde  que  zarparon 
del  Callao  hasta  la  llegada  á  Genova.  Allí  tomó  Montero 
un  vapcrcito  y  se  dirijíó  á  Liorna;  pero  en  aquellos  momen- 
tos la  revuelta  y  la  guerra  tenían  á  todos  trastornados,  al 
csíremo  que  el  ferrocarril  de  Liorna  á  Florencia  había  sido 
inutilizado.  No  hablaba  italiano  y  aquella  situación  era  an- 
gustiosa. El  vapor  regresaba  y  no  hubo  otro  medio  que  ir 
á  (ierra.  Desembarca,  pero  nadie  atendía  á  los  llamados 
del  estranjero  que  en  cspafiol  pedia  á  los  gañanes  tomasen 
su  equipaj.e  hasta  la  primera  posada.  El  no  podiacargar  el 
baúl,  su  cajoncillo  de  líbi  os  y  sus  pocos  enseres,  y  no  sabia 
que  hacer. 

Exasperado  daba  al  diablo  con  el  pais  y  con  su  suerte, 
cuando  distinguió  un  caballero  que  por  su  aire  y  su  aspecto 
indicaba  su  elevada  educación.  Habíale  en  español,  y  feliz- 
mente el  otro  lo  comprende:  era  el  Conde  Ceppi,  quien  hizo 
venir  inmediatamente  su  criado  y  conducir  á  una  posada  el 
equipaje  del  americano. 

El  conde  Ceppi  iba  también  á  Florencia  y  ambos  toma- 
ron en  carruaje  que  los  condujo  á  Píza,  punto  hasta  el  cual 
el ferro-carilhabia sido  inutilizado.  De  allí  se  fueron  á  Flo- 
rencia. 
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Al  fin  se  encontraba  al  íérmino  de  su  viaje,  iba  á  llenar 
las  ardientes  aspiraciones  de  su  alma;  pero  la  Aeaderaia  de 
Pintura  estaba  en  vacaciones!  Montero  no  podía  perder  tiem- 
po: vio  entonces  al  profesor  ServoUni  y  le  manifestó  su  situa- 
ción, dijole  que  venia  del  Perú  para  estudiar  la  pintura 
como  pensionado  del  gobierno,  pero  por  el  limitadísimo 
término  de  dos  años.  Entonces  este  amable  profesor  le 
enseñó  durante  las  vacaciones  para  que  pudiese  empezar  el 
curso  en  la  clase  de  estatuas. 

Posteriormente  se  abrió  el  concurso  para  optar  á  una 
silla  en  la  sala  del  estudio  al  natural.  Montero  fué  uno  íJe 
los  catorce  discípulos  que  concurrieron,  y  uno  de  los  cinco 
que  fueron  á  ocupar  un  asiento  en  el  salón  apetecido. 

AUi,  por  la  noche,  en  torno  del  modelo  desnudo  ilu- 
minado por  la  luz  del  gaz,  se  agrupan  los  asientos  en  semi- 
círculo: cada  discípulo  tiene  su  silla  y  su  sitio  de  dibujante  con 
la  luz  que  solo  ilumina  el  papel,  para  no  aÜerar  el  efecto  de 
la  que  alumbra  al  modelo  en  el  centro.  El  silencio  es  solem- 
ne y  profundo,  no  se  oye  sino  el  crujir  del  lápiz  so'.ire  el  pa- 
\K'\.  Cada  discípulo  trata  de  adivinar  la  luz,  las  sombras 
y  ejecutar  el  dibujo  con  corrección.  Aquella  enseñanza  es 
gratuita  y  es  una  recompensa  á  los  discípulos  que  se 
distinguen  en  las  clases  anteriores:  los  puestos  solo  se  ob:ie- 
nenpor  oposición  y  son  concedidos  únicamente  al   mérito. 

,  ¡Cuantos  artistas  en  jérmen  en  aquella  sala!  ¡Cuantas  an- 
gustias en  esos  corazones  devorados   portas   contrariedades 

«de  la  vida  !,  ¡Cuanto  fuego  en  esas  iiUelijencias  que  sueñan^y 

«.a.spiran  á<ltL,gloria! 
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Entre  los  condiscípulos  de  Montero  que  conjuntamente 
pasaron  á  esta  sala,  se  encontraba  el  hoy  célebre  retratista 
-Gordigioni. 

Sinembargo,  Montero  conocia  que  el  tiempo  volaba. 
No  pedia  seguir  el  curso,  tenia  que  doblar  sus  esfuerzos  ¿  que 
hacer?  Habla  al  director  de  la  Academia  Bezzoli,  le  mani- 
fiesta su  situación  y  le  suplica  le  dé  lecciones  de  pintura.  El 
maestro  le  espresa  que  aun  no  es  tiempo,  que  es  preciso  se- 
guir las  aulas  en  el  orden  que  están  marcadas  en  el  curso; 
pero  por  deferencia  á  el  americano,  le  dá  personalmente 
lecciones  independientes  de  la  escuela. 

De  este  modo  Montero  seguía  el  curso  escolar  de  la  Aca- 
demia y  particularmente  avanzaba. 

Persuadido  que  sus  estudios  quedarían  incompletos  y 
deficientes,  se  propone  solicitar  una  próroga  de  un  año  mas, 
y  con  esle  objeto  para  mostrar  á  su  gobierno  que  no  perdía 
su  tiempo,  hizo  una  Magdalena  y  la  envió  en  1849  al  mai'is- 
cal  Castilla. 

Este  cuadro  fué  espuesto  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
en  Florencia,  entre  mas  de  quinientos,  y  fué  elogiado.  Eos 
periódicos  le  hicieron  buena  acojída  «molió  scnlimento  é  nella 
Magdalena  del  Montero,  >  decía  en  una  revista  uno  de* los  mas 
«overos críticos,  el  doctor  Giudici, 

Un  año  mas  le  fué  concedido. 

Durante  este  tiempo  pintó  el  Peni  Ubre,  la  Venus  d  r- 
mida,  la  Degollación  de  los  inocentes  y  el  Mendigo  y  su  hija. 

Sobre  La  Venus  dormida,  leemos  en  un  perió Jico  de  Ei- 
ma,  que  se  ocupa  de  este  cuadro  exhibido  en  la  calle  de  Bode- 
gones, lo  siguiente:  ••  «sóbrela  derecha,  dice,  y  en  el  primer 
»vídro  de  la  galería,  se  agolpa  con  preferencia  la  concurren- 
<^cia  hace  algunas  noches  á  contemplar  una  obra  bella,   llena 
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de  realidad  y  admirable  también.  No  retroceda  el  que  se 
acerque  á  contemplarla.  Es  una  pura  ilusión,  es  una  evo- 
cación mójica  del  arte,  es  una  creación  del  pincel  y  no  de  !a 
naturaleza.  Su  mirada  no  trepide  en  fijarse  en  aquella  mu- 
jer que  descansa:  hable  en  alta  voz  para  manifestar  su  admi- 
ración y  pronunciarse  sobre  su  mérito,  que  no  la  desper- 
tará. El  artista  la  ha  adormecido  sobre  los  mas  blandos 
cojines  y  no  despertarla  de  su  sueño  sin  la  voluntad  del  que 
1.1  ha  creado.  Mujeres,  no  tengáis  envidia  de  aquella  encar- 
nación, de  aquellas  formas,  de  aquellas  ond.isde  cabellos  co- 
mo los  del  sol  que  se  deslizan  por  el  hombro  como  madejas 
de  seda  animados.  No  tengáis  celos,  nó:  que  esa  no  es  una 
mortal  sino  una  diosa,  es  Venus,  formada  de  todas  las  per- 
fecciones reunidas  que  la  naturaleza  solo  os  concede  por  par- 
les.» 

Tales  son  las  palabras  entusiastas  del  diario  limeño. 

En  una  esposicion  de  pinturas  que  hubo  posteriormente 
en  la  capital  d(d  Perú,  Montero  espuso  diez  y  nueve  cua- 
dros, y  entre  estos  estuvieron  los  que  hemos  nombrado. 

Sobre  el  que  lleva  el  nombre  Lo t  y  sus  hijas,  dice  iina 
revista  de  la  época,  que  su  autor  parece  de  la  escuela  vene- 
ciana por  la  viveza  del  colorido  y  el  calor  de  sus  tintas. 

El  mendigo  y  su  hija  es  juzgado  por  el  mismo  critico 
como  una  de  los  mejores  obras  de  Montero:  cuando  se  exhi- 
bió hacia  ocho  añcs  que  lo  habi»  pintado. 


111. 


En  1851  vuelve  á  Lima,  con  la  conciencia  que  necesi- 
taba mas  tiempo  para  el  estudio  de  los  grandes  modelos  en 
las  ricas  galenas  de  pintura  de  Italia.     Sus  conocimientos  no 
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respondían  á  SU  aspiración,  puesto  que  no  podía  ejecutar  lo 
que  coneel)¡a,  y  no  lo  ejecutaba  porque  necesitaba  mayores 
estudios  para  resolver  los  problemas  que  se  le  ofrecían:  co- 
lorido, composición,  dibujo — triple  aspecto  bajo  el  cual  es 
necesario  juzgar  artísticamente  toda  pintura. 

En  la  capital  del  Perú  fué  alojado  por  el  mariscal  Cas- 
lilla,  quien  le  dio  una  recomendación  para  su  sucesor  Eche- 
ñique. 

Fué  preciso  que  se  hiciese  cargo  de  la  escuela  de  dibujo, 
para  cuuiplir  la  condición  que  el  gobierno  le  habia  impuesto 
al  mandarlo  á Europa. 

El  sueldo  que  como  director  de  esla  escuela  le  fué  asig- 
nado, era  escaso,  y  para  vivir  tuvo  que  hacer  retratos. 

El  presidente  Echenique  quiso  que  hiciera  el  suyo,  y  en 
efecto  lo  comenzó;  pero  con  la  conciencia  de  no  haber  estu- 
diado lo  bastante  por  falta  de  tiempo  y  de  recursos,  su  carác- 
ter se  había  alterado.  Estaba  melancólico.  Un  día  le  pre- 
gunta familiarmente  el  gefe  del  estado,  que  causa  lo  tenia  en- 
tristecido. Aquella  pregunta  dio  rienda  suelta  á  la  espan- 
sion  del  artista.  Le  manifestó  su  desesperación;  porque  ni 
era  artista  completo,  ni  servia  para  nada.  Le  esplicó  enton- 
ces que  clase  de  estudios  necesitaba  emprender  para  perfec- 
cionarse y  porque  razones  esos  estudios  debían  ser  hechos  en 
presencia  de  los  grandes  modelos  y  de  los  cuadros  célebres. 

Echenique  lo  mandó  nuevamente  á  Europa  con  la  pen- 
sión de  mil  doscientos  fuertes  al  año. 

Volvió  entonces  por  segunda  vez  á  Florencia,  pero  antes 
de  que  hubieran  transcurrido  tres  años  el  gobierno  de  Eche- 
nique cayó  por  una  revolución,  y  con  su  caída  terminó  la 
pensión. 

Esta  noticia  la  recibió  en  Florencia  inesperadamente  y 

ai 
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sin  tener  recursos  para  volverá  su  país.  Se  dirije  al  ni:- 
líistro  del  Perú  residente  en  París;  pero  el  señor  Rivero  que 
ojercia  aquel  elevado  encargo,  se  escusa  de  facilitárselos  ba- 
jo el  prelesto  de  que  no  tenia  orden  de  su  gobierno. 

La  situación  del  artista  era  aflijente. 

Su  capital  secompoiiia  de  los  siguientes  cuadros;  la  Li- 
ineñn  en  la  hamaca,  \a  Orgia,  Lot  y  sus  hijas,  otra  Magda- 
lena y  el  Artista  y  su  modelo. 

La  limeña  en  la  hamaca  estuvo  en  la  esposicion  de  Flo- 
rencia de  1855,  y  fué  uno  de  \us  cuadros  mas  favorable- 
mente juzgados  por  el  crítico  Cavallucci.  en  el  periódico  Le 
arti  del  discgno. 

Sabe  entonces  que  se  encontraba  en  Paris,  el  señor 
Petlt,  comerciante  francés  establecido  en  Piura.  Se  dirije 
á  él,  y  este-bi  facilitó  los  fondos  para  su  regreso  á  Amé- 
rica. 

Antes  de  emprender  su  nue\o  viaje  de  regreso,  hace  en 
C.idix  el  retrato  del  hijo  de  Pezuela;  retrato  muy  bien  acojido 
por  el  público  de  aquella  ciudad. 

So  embarca  para  la  isla  de  Cuba,  y  reside  allí  tres  años. 
La  limeña  en  la  hamaca  exhibida  en  su  taller,  hace  su  repu- 
•taeion   y  la  prensa  de  la  época  elogia  al  artista. 

El  conde  de  Fernandina  compró  el  cuadro  La  limeña 
■tn  ia  hamaca. 

Hizo  otro  cuadro  paia  el  colegio  del  Sagrado  Corazón. 

Una  vií'jen  de  la  Parisima  para  el  conde  de  San  Fer- 
nando. 

Li  Ninfa  del  Almendares^ov  encargo  dt^l  actual  conde  de 
Feriíandina. 

Fué  nombrado  miembro  honorario  facultativo  del   Li- 
ccfyanuüco  déla  Habana,  distinción  análoga  á  la  jque  lu  01]** 
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íria  corporación  hizo  al  célebre  Horacio  Yernet  y  ú  Paül  de  !a 
Roche.  Instáronle  nmiho  se  hiciere  cargo  de  la  Academia 
de  Bellas  Art(  s,  pero  las  leyes  dtl  Perú  le  prohibían  ací-plar 
empleos,  sin  previo  permiso. 

Numerosos  retratos  le  hablan  formado  una  clientela 
rix?a.     AHÍ  adijuinó  una  pequeña  forturra. 

Llegó  á  qiiel  punió  en  ese  entonces  él  limeño  don  Juin  Ma- 
nuel Ugarte,  á  quien  venia  dirijiíla  una  espedicion  d<ic!iinos. 
Este  señor  necesitó  dinero  pjira  la  refacción  de  su  buíjue,  y 
Montero  fe  lo  pi-oporcionó.  Todas  sus  economías,  el  capital 
adquirido  con  sus  tiabajos  aríislicos,  la  base  de  su  porve- 
nir: aquello  era  lodo.  Ya  veremos  si  su  conciudadano  le  ha 
■sido  leal. 

Se  casó  con  doñ;i  Juana  López,  natural  de  Puerto  Prin- 
cipe, y  el  diij  mismo  de  la  boda  se  sacó  una  lotería,  lu  que 
hace  que  él  repüa  á  íus  araigc  s^  que  en  un  dia  se 
sacó  dos  loterías  — su  escótenle  com  pañera  y  cuatro  milpa- 
tacones. 

Apesar  que  Montero  vivía  muy  considerado,  el  mal  del 
país  comenzó  á  incomodarlo;  elvíhemente  deseo  de  ab'ra- 
zar  á  sus  padres  so  convirtió  en  una  necesidad  punzante. 

Emprende  pues  su  viaje,  y  en  Piura  abraza  á  los  autores 
de  sus  días,  recibe  en  el  hogar  las  dulces  emociones  que  ir- 
demnizan  de  las  amarguras  de  la  larga  ausencia.  Acseh»;- 
gar  traia  tina  n^u^va  hija— su  Cíposa. 

Piura  no  es  sitio  para  lasarles,  y  Montero  se  diiije  á 
Lima  dejando  su  esposa  en  la  casa  paterna,  mientras  busca- 
ba alojamiento  en  la  capital,  donde  se  le  reunió  meses  des- 
pués, 

Establecido  en  Lima,  vi via  oscurecido  por  la  revolución 
vji  la  guerra.    Don  Juan  Manuel  Ugarte  no -había  regresado 
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de  su  vibje,  y  empezaba  á  temer  que  aquel  capital  acumulado 
con  tantos  afanes  se  perdiese:  era  con  lo  único  que  con- 
taba. 

Pfe n osa  empezaba  á  hacérsela  situación. 

El  señor  don  José  Antonio  de  Lavalle,  diputado  al  Con- 
greso del  Perú,  que  conocía  el  mérito  de  su  conciudadano, 
porque  habia  visitado  su  tallí^r  en  Florencia,  hizo  moción  en  la 
Cámara  de  Diputados  para  que  el  gobierno  enviase  nueva- 
mente á  Europa  á  don  Luis  Montero,  asignándole  doscientos 
pesos  fuertes  al  mes,  bajo  la  condicitsn  de  que  remitiese 
anualmente  dos  cuadros  originales  y  dos  copias  de  los  gran- 
des maestros.  La  Cámara  sancionó  el  proyecto  y  pasó  al 
Senado,  presidido  entonces  por  el  señor  Carpió.  Este  señor 
no  era  amigo  del  artista,  y  empatada  la  votación,  decidió 
por  el  rechazo  del  proyecto. 

Aquel  rechazo  era  la  pérdida  del  soñado  porvenir,  de 
la  ilusión  del  artista  y  de  su  ambición.  Apenas  supo  la  no- 
ticia toma  sus  pinceles,  se  aeuc'rda  de  sus  disposiciones  para 
la  caricatura  y  hace  la  de  Carpió.  Pinta  un  sátiro  barrigón, 
y  en  los  rasgos  de  la  fisonomia  como  en  la  actitud,  todos 
reconocen  al  presidente  del  Senado.  Terminado  su  cuadro 
lo  conduce  á  la  tieuda  de  Tremouille  en  el  Portal  de  Escri- 
banos, y  aquella  noche  la  multitud  reia  á  carcajadas  ante  fa 
caricatura  de  Carpió.  Pero  al  siguiente  dia  el  dueño  de  la 
tienda  devuelve  el  cuadro,,  temeroso  de  comprometerse  por 
íiquella  esposicion. 

Toma  nuevamente  su  caricatura  y  la  espone  en  el  al- 
macén de  música  de  Ricordi  i  risas  de  cuantos  la  veían  y  la 
voz  circula  en  la  ciudad.  La  caricatura  de  Carpió  ora  una 
novedad,  y  la  limeña  tan  espiritual  como  hermosa,  salpicaba 
de  chistes  y  agudezas  la  feliz  concepción  del  artista. 
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Al  fin  ese  cuadro  lo  llevó  á  su  casa  porque  nadie  lo 
quena  exhibir,  por  cuanto  Carpió  estaba  furioso,  asi  lo 
cuentaoal  menoslas  voces  populares. 

Felizmente  llega  á  Lima  Ugarte,  aquel  depositario  de 
las  economías  del  artista,  y  después  de  varios  arreglos.  Mon- 
tero emprende  por  su  cuenta  el  tercer  viaje,  contando  para 
sus  gastos  con  el  rédito  de  su  capital  que  quedó  siempre  ^n 
¡poder  del  que  creía  sii  amigo. 


IV. 


Embarcado  en  1861  en  uno  de  los  vapores  de  la  carre- 
ja, atravesó  el  itsmo  de  Panamá  y  se  dirijió  á  Europa. 

Pintó  en  Fl(írencia  dos  cuadros:  Puede  mas  naturaleza 
que  el  arle,  el  que  fué  comprado  por  el  ministro  del  Perú 
señor  Mesones;  y  después — La  juventud  de  Metastacio,  que 
adquirió  el  mismo  ministro. 

Concibe  entonces  su  gran  cuadro — Los  funerales  de 
Atahualipa.  Para  estudiar  profundamente  la  historia  de  la 
época,  emprende  conjuntamente  con  su  esposa  la  lectura 
de  las  obras  necesarias.  El  señor  doctor  don  Francisco  de 
Paula  Vigil,  sabedor  del  pensamiento  dd  artista,  le  indicó 
las  fuentes  que  debiaconsultar.  Recibió  á  la  sazón  los  re- 
tratos de  Valverde  y  de  Pizarro,  que  le  enviaron  de  Lima. 

Montero  compra  aquella  inmepisa  tela,  esbosa  la  compo- 
sición, estudia  las  aptitudes,  la  armonía  del  conjunto  y  la 
dibuja. 

Sobre  la  tela  aparecen  las  primeras  lineas:  aquella  tela 
es  inmensa,  pero  el  artista  la  mide  ^y  no  se  arredra  de  k 
<^obra. 

«No  es  ¡poco  mérito  el  del  artista,  dice  Barini,  (en  la 
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Gazzeía  del  Popólo  (^e  Florenc'm^h'Ahhndo  de  esle  cuadroj,". 
que  confiiido  en  su  genio,  enamorado  del  asunto  que  se  pro- 
puso tratar,  sin  arredrarle  por  las  inmensas  dificultades  de 
la  ejecución,  por  los  gastos,  ni  por  las  mil  peripecias  de  la 
vida,  se  encierra  en  su  taller  y  trabnja  con  constancia, — que 
vé  progresar  lentamente  su  obra,  igüorado  pero  asiduo  en 
S4I  trabajo,  esperando  el  gran  dia  en  que' podrá  dar  la  última 
pincelada  é  invitar  ul  público  á  ver  lo  que  ha  hecho!  •  •  •  •  Qué 
íinsiídiid!» 

Todo  cuadro  histórico  contiene  mayores  dificultades 
q'je  los  que  concibe  y  ejecuta  libremente  la  íanlasia.  Mon- 
tero ha  tenido  que  ser  de  una  verdad  histórica  que  lo  ponga 
al  abrigo  de  la  crítica;  por  lo  tanto  hasta  en  el  colorido  ha 
debido  limitarse  á  la  verdad  de  la  historia.  Primeramente 
los  Incas  no  conocían  la  seda,  ni  el  terciopelo,  ni  la  elegan- 
cia de  los  trajes:  de  la  lana  de  vicuña  teñida  con  parcimonia 
aunque  con  colores  vivísimos  se  formaban  sus  sencillas  ves- 
tiduras. El  pueblo  quichua  usaba  tejidos  de  lana,  pero  mas 
ordinarios  y  había  colores  ivs^rvados  únicamente  páralos 
hijos  del  Sol.  Montero  ha  tenido  que  moverse  en  ese  cír-^ 
íulode  fierro,  no  ha  podido  darriendi  suelta  á  la  fanta- 
sía, ni  ha  podido  ser  libre  para  combinar  el  contraste  de  los 
colores  y  el  efecto  del  conjunto. 

¿Cual  ha  debido  ser  entonces  su  escuela? 

La  verdad  estudiada  en  la  naturaleza  y  representada 
sobre  el  lienzo.  La  verdad  estéticamente  buscada;  porque 
fuera  de  la  verdad  todo  es  absurdo.  El  idealismo  mismo  re- 
conoce para  ser  lejitíjno  la  verdad  como  base,  y  este  estudio 
eonatituye  la  grande  escuela  del  artista  y  del  pensador. 

Montero  ha  sido  fiel  á  la  opinión  de  Pablo  Veronésqiie 
Í)izgaba  qpc  un  pintor  sin  el  socorro  de.  la  naturaleza  pre^- 
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senté  no  haría  jaraás  nada  de  perfecto.»  Como  él  usa  ron 
pareiraonia  las  tintas  brillanles  y  prefiere  las  tintas  vírje- 
nes,  lo  que  contribuye  á  la  frescura  de  su  obra. 

El  señor  Bretón,  hablando  de  Pablo  Veronés,  el  gran 
modelo  de  Montero,  se  espresa  en  estos  términos:  cSi  su 
colorido,  aun  mas  lleno  de  encanto  que  el  del  Ticiano.  no 
tiene  tanto  cue?'po  y  poder,  si  Veronés  no  iguala  por  la  fuer- 
za y  el  ardor  de  cí)mposicion  al  Tintoreto,  si  su  dibujo  es  al- 
gunas veces  incorrecto,  si  la  habitud  de  pintar  siempre  se- 
gún la  naturaleza  le  impidió  con  frecuencia  alcanzar  la  be- 
lleza ideal,  |R)r  cuantas  cualidades  no  se  aproximo  del  pri- 
mero y  no  sobn^pujó  al  segundo!» 

De  manera  que  aun  en  las  obras  de  los  grandes  pinlo- 
res  es  permitido  al  critico  ó  al  biógrafo  señülar  defectos,  sin 
que  esto  despoje  del  verdadero  mérito  y  de  la  celebridad  con- 
quistada. No  hay  perfección  absoluta  en  lab  obras  huma- 
na ¿que  estraño  es,  pues,  que  en  el  gran  cuadro  de  Montero 
pudiera  sefialarsen  algunas  pequeñas  imperfecciones? 

i  1  Domiiiiquino  también  tenia  á  la  naturaleza  por  su 
gran  maestro:  estos  pintores  pertenecen  á  la  escuela  del  rea- 
lismo. 

«Estudiaba,  (dice  el  señor  Bretón,  del  Instituto  Hislórico 
de  Francia,  hablando  del  Dominiquino)  la  naturaleza  sin  ce- 
sar, esforzándose  de  tomarla,  por  decirlo  asi,  sobre  el  he- 
cho. Iba  á  las  plazas,  á  los  mercados,  por  todas  partes  donde 
se  reuníala  multitud,  observando  los  juegos  de  los  niño?,  h\ 
debilidad  de  los  ancianos,  la  ternura  de  las  mujeres,  los  ac- 
tos de  fuerza  y  el  movimiento  de  los  hombres;  todo  lo  dibu- 
jaba al  lápiz,  y  cuando  entraba  en  su  taller,  fresca  la  memo- 
ria de  lo  que  acababa  de  ver,  hacia  esbosos  para  que  le  sir- 
viesen si  llegaba  el  caso;  es  asi  que  llegó  á  la  verdad  de  la 
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cspresion  que  puede  ser  colocada  en  el  primer  rango  ende 
las  cualidades  que  lo  distinguen.  Se  encerraba  para  piular 
y  no  trabajaba  sino  con  estrema  lentitud,  á  consecuencia  de 
la  elevada  idea  que  tenia  de  su  arte;  creia  que  un  pintor  no 
debia  descuidar  nada  para  hacer  una  obra  igualmente  aca- 
bada en  todos  los  detalles.  Alguno  reprobándoleesta  escru- 
pulosa exactitud  que  !e  hacia  perder  mucho  tiempo  «Es  para 
misólo,  le  respondió,  y  para  la  perfección  del  arte  que  yo 
trabajo.» 

Yajjepar  de  los  defectos  de  que  adolecen  algunos  de  los 
cuadros  del  Dominiquino,  el  Poussin  yPassari  lo  proclaman 
como  el  primero  de  los  pintores  después  de  Rafael,  según  el 
señor  Bretón. 

Sin  permitirnos  la  comparación  entre  Montero  y  estos 
grandes  pintores,  juzgamos  que  no  hay  justicia  en  asignarle  tal 
ó  cual  rango  en  la  gcrarquía  de  las  celebridades  artísticas 
contemporáneas;  porque  para  hacerlo  seria  indispensable  la 
comparación  y  el  estudio  entre  los  cuadros  de  aquellos  y  los 
Funerales  de  Alahullpa.  Comparación  que  no  puede  existir 
por  la  falta  de  los  originales.  No  nos  queda  sino  admirar 
su  obra,  criticar  sus  defectos;  pero  abandonar  la  pretensión 
de  clasificarlo  en  tal  ó  cual  gerarquia  artística  ¿que  jury 
artístico  ha  pronunciado  el  fallo? 

La  composición,  el  colorido  y  el  dibujo  en  general  de 
este  cuadro  son  eseelentes,  mas  aun,  se  siéntela  mano  del 
genio  en  ese  grandioso  conjunto.     Pero  nos  anticiparaos. 

V. 

Reanudemos  el  hilo  de  nuestra  sencilla  narración. 
Para  no  separarse  déla  verdad  histórica,  Montero  escribe  al 
señor  Caldereras  dQ  Madrid,  solicitando  noticias  sobre  los 
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irajes,  las  t(4a<!,  Lisarmis  y  los  usos  de  los  soldados  de  Pi- 
zarro.  Aquel  escálenle  español,  justamente  estimñdo  como 
erudito,  le  envió  dalos  prmosos  tomados  de  los  archivos,  di- 
bujos, y  cuanto  podia  apetecer  el  artista.  Don  Sergio  Igualz 
delsco,  le  tnijo  un  retrato  dePizarro,  exactamente  igual  al 
quehabia  recibido  de  Lima. 

Trabajaba  en  su  cuadro  con  ese  ahinco  del  que  cree  rea- 
lizar una  obra  que  hn  de  con(|uistarle  la  estimación  délos 
Jemas.  Corria  el  ano  de  186o,  cuando  el  escultor  Dupréz, 
el  célebre  Dupréz  ;.!<)  conocéis  de  fama  no  es  verdad?— visitó 
su  taller,  y  admiró  su  cuadro. 

Montero  necesitó  en  ese  año  justificar  que  trabajaba, 
para  solicitar  al^un  ausilio  de  su  gobierno,  y  he  aqui  el  cer- 
tificado de  Diipt  é<,  que  original  y  autógrafo  y  legalizado  de- 
bidamente tenemos  sobre  nuestra  mesa. 

«  El  infrascripto,  dice,  ha  visto  el  gran  cuadro  que 
«  está  pintando  el  señor  Luis  Montero  representando  los 
i  Funerales  de  Álahuailpa,  de  comrsion  de  su  gobierno.  Es- 
€  te  cuadro  que  está  ya  muy  adelantado  produce  un  bellísimo 
«  efecto;  espresion,  dibujo,  evidencia  de  bien  distribuido oo- 
«  lor,  todo,  todo  en  suma  está  estudiado  con  la  mas  es- 
«  quisita  atención  para  honor  del  arte.     G.  Dupréz.* 

En  análogo  sentido  se  espresan  los  profesores  de  la 
Academia  Enrb.'o  Pollastrini,  Esteffano  Ussi,  Antonio  Pucoi- 
neili  y  Eduardo  Fantacchiotti. 

Estos  certificados  visados  por  el  Inspector  de  la  Real 
Academia  y  por  el  minisíro  de  la  Instrucción  pública,  están 
legalizados  por  el  ministro  residente  del  Brasil  señor  Joao 
Alves  Loureiro:  sellados  con  los  sellos  de  la  Academia,  de 
los  ministerios  de  Instrucción  Pública  y  Relaciones  EsteriíH. 
res, 
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«¿Porque  citamos  estos  certificados?  ¿Abonan  su  mérito? 
Ciertamente  que  nó:  pero  recordamos  estas  palabras  del 
biógrafo  de  Pablo  Veronés,  «Era  bi^n  diücil,  en  esta  época, 
e\  lograr  distinguirse,  tan  rica  estaba  ya  en  grandes  talentos 
la  escuela  veneciana;  la  opinión  e  taba  entonces,  como  siem- 
pre, prevenida  en  favor  de  los  arlislas  cuya  celebridad  estaba 
ya  establecida,  y  Pablo,  apesar  de  su  triunfo  en  Mantua,  no 
fué  en  los  primeros  años,  apreciado  en  su  justo  valor.» 

¿El  Dominiquino  no  sufrió  persecuciones  de  la  calumnia 
y  de  la  envidia?  Que  estraño  fuera  entonces  que  los  que  no 
conocen  la  pintura,  que  los  que  no  son  artistas  sino 
meros  aficionados,  no  encontrándose  en  presencia  de  una 
de  esas  celebridades  que  imponen  por  su  prestigio,  quieran 
descubrir  defectos  y  encontrar  faltas,  donde  quizá  no  exis- 
ten? ¿Queeslrauo  es  que  se  pretenda  basta  clasificar  el  orden 
geráiquico  de  estas  celebridades,  para  dar  al  modesto  artista 
americano  un  rol  subalterno? 

Pero,  el  cuadro  está  en  exhibición:  liabla  á  los  profanos 
en  las  bellas  arles  con  una  verdad,  que  fraucanicnle  no  es 
dado  al  vulgo  dar  ose  sello  á  sus  obras.  Hay  alli  no  sabemos 
qué,  quehace  irresistible  la  admiración,  que  la  arranca,  que  la 
conquista;  esto  es  efecto  de  algo  mas  que  del  tálenlo  medio- 
cre  del  artista.    Solo  el  genio  se  impone  de  esa  manera. 

El  cuadro  es  sorprendente  por  el  aire  y  el  espacio,  las 
figuras  están  en  relieve:  Balverde  salla  del  lienzo  con  la  so- 
lemne gravedad  del  fanático;  Pizarr»»  se  mueve,  el  relieve  es 
admirable  en  esta  figura,  se  siente  el  aire  circular  en  torno 
de  sus  vestidos.  El  estremo  izquierdo  del  cuadrí||^s  decir, 
la  derecha  del  espectador,  está  perfectamente  acabado,  la 
gradación  de  la  luz,  de  las  sombras,  el  relieve  de  las  figuras, 
de  la  silla,  el  piso,  todo  es  de  una  verdad  que  fascina.     Ese 
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pedazo  conquistaría  la  gloria  de  cualquiera.  Somos  pro- 
fanos en  las  bellas  artes — ¿ivro  no  podremos  por  esto  reco- 
nocer ta  belleza  de  la  verdad? 

La  entonación  de  este  cuadro  es  robusti,  la  contraposi- 
ción de  los  colores  bien  combinada,  tiene  cuerpo  y  eviden- 
cia, y  como  Pablo  Verodés,  ha  hecho  entrar  en  la  composi' 
cion  sin  dificultad  y  sin  desorden,  un  número  considerable 
de  figuras,  admirables  por  el  relieve,  como  hemos  dicho;  el 
espacio  que  media  entre  ellas  es  tan  natural  que  parece  sen- 
tirse el  aire  que  mueve  sus  ropajes.  La  diminución  gradual 
dé  lá  luz  y  la  exaclitud  de  los  planos,  realza  el  efecto  general 
de  la  composición  y  del  colorido. 

La  mujer  que  tiene  una  rodilla  en  tierra  y  es  detenida: 
de  los  cabellos  por  la  mano  bárbara  de  un  soldado,  es  una 
figura  sorprendente  por  su  nautralidad:  el  dibujo  es  correc- 
to y  el  colorido  robusto  y  valiente.  Ll  ropaje  de  esta  figura  es 
adiiiirable.  La  cabeza  es  de  un  vigor  que  no  puede  ponerse  en 
duda:  el  senopal|)ita,de  suboca  eutrabierta  parece  escuchar- 
se el  quejido  angustioso  del  didor,  dt;  la  desesjteracion,  de  I» 
impotencia!  La  garganta,  el  seno,  los  brazos,  la  mano  y  el  pié 
que  se  descubre  entre  U  s  pliegues  de  su  traje,  están  acaba- 
dos con  amore:  parece  que  aquella  hermosa  mujer  va  á  salir 
del  cuadro  y  lanzar  uu  grito  de  dolor  y  una  maldición,  que 
no  se  escucha;  pero  que  estará  patente  mientras  esta  lela  se 
conserve.  Es  la  masmagnifica  representación  de  la  protes- 
ta de  la  raza  indijena  contra  la  fueiza  y  la  injusticia  dei 
conquistador:  es  el  vencido  que  bajo  la  garra  del  vencedor 
apela  á  la  infalible  justicia  de  la  posteridad! 

La  indijena  que  se  retuerce  en  el  pavimento  desespera- 
da, la  que  detiene  el  soldado  que  forma  grupo  con  estas  fi- 
guras, son  notables  por  la  verdad  y  naturalidad. 
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Pero  basta!  No  entivmns  en  los  detalles,  no  examine- 
mos las  figuras  hubnlttrnjís;  hay, en  nufstra  humilde  opinión, 
ciertos defeetíís  de  dibujo,  las  miinos  del  fraile  que  tiene  el 
breviario  son  defectuosas:  la  mano  del  que  detiene  á  la  mul- 
titud no  es  tampoco  natural,  muMitras  la  otra  en  la  cual  tie- 
«e  la  vacija  del  agja  bendita  ts  de  una  naturalidad  sorpren- 
■dente. 

Í*ero— ¿porque  entramos  en  el  análisis  de  esta  composi- 
ción? Porque  buscainos  en  las  figuras  subalternas  y  de  se- 
gundo orden,  incorrecciones  y  defectos,  si  las  principales 
iros  imponen  silencio,  nos  atraen,  nos  dominan,  si  ellas  re- 
presentan el  verdadero  drama. 

Se  ha  dicho  por  algunos  que  es  exajerado  el  tiempo  que 
el  artista  ha  empleado  en  este  cuadro;  pero  bastará  que  re- 
cordemos que-el  Dominiquifio  empleó  dos  años  en  pintar  la 
Madona  del  Rosario  para  la  iglesia  de  Giovanni  in  monte 
(1519);  cuadro  que  afirmó  la  celebridad  del  artista,  apesar 
de  que  se  le  critica  la  falla  de  unidad  en  la  composición^  pe- 
ro la  Virjen,  el  niño  Jesús  y  Santo  Domingo,  son  tres  figu- 
ras, dice  uno  de  sus  biógrafos,  (i)  que  bastan  para  hacerlo 
célebre.  De  manera  que  en  una  gran  composición  de  un 
artista  de  primer  orden, es  posible  la  existencia  de  faltas,  sin 
colocar  por  esto  al  autor,  en  la  tercer  categoría  de  las  ce- 
lebridades. 

No  podemos  ni  sabríamos  nosotros  juzgar  esta  obra  de 
arte,  deseamos»  buscar  mas  bien  con  motivo  de  ese  cua- 
dro, al  hombre,  al  artista;  indagamos  la  vida  del  autor 
porque  su  obra  está  ya  juzgada. 

1.    Mr.  Ernest  Bretón,  L'Investigatedr, journaí  de  Clnstitut  his' 
t arique  de  France, 
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VI. 

Montero  pintaba  con  ardor,  con  la  esperanza  de  termi- 
nar su  cuadro  para  laEsposicion  Universal  de  Paris:  habla  si- 
do invitado  por  la  comisi(ni  elcjida  por  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  en  Florencia,  para  concurrir  al  gran  torneo  uni- 
versal de  las  ciencias,  de  las  arles  y  de  la  industria.  Pare- 
cía sonreirle  el  porvenir;  la  modestia  présenle  era  endul- 
zada con  las  alegres  perspectivas  del  mañana. 

Un  dia  sinembargo,  el  artista  y  su  esposa  estaban  sen(a-< 
dos  a  la  mesa  frugal.  Derepente  traen  una  carta.  Aquella 
correspondencia  era  tanto  mas  importante  cuanto  que  era 
del  banquero  que  abonaba  la  pequeña  pensión,  por  los  rédi- 
tos del  capital  que  en  Lima  tenia  don  Juan  Manuel  Ugarte, 
perteneciente  á  Montero. 

Este  abre  aquel  sello,  lee  aquella  carta  y  ¡gran  Diosí 
lanza  un  grito  y  queda  abismado!  La  esjosa  alármase  á  su 
\ez;  pero  con  esa  fibra  que  no  falta  nunca  á  la  mujer  iej  i  li- 
ma que  se  bonra  C(»n  la  hoíira  de  su  espo>^o;  que  hace  su  glo- 
ria de  la  gloria  de  su  compañero,  y  que  se  sacrilicaria  mil 
veces  por  vencer  los  escollos  en  el  camino  do  aqunl'que  ama: 
ella,  pálida,  sofocándole  la  sangre  el  cora/on,  se  levanta  ha- 
ciendo un  esfuerzo  para  tranquilizar  su  voz,  y  pregunta  y 
quiere  saber  la  horrible  novedad  •  •  •  • 

Montero  que  vela  desplomarse  él  edificio  de  sus  sueños, 
desvanecerse  como  el  humo  su  esperanzi,  estaba  anonada- 
do.    Apenas  tiene  ánimo  para  decirle: — toma  y  lee. 

Ella  lee  pues:  el  banquero  de  Paris  no  pagaba  ya  mas  la 
pensión  y  habia  dejado  protestar  les  giros^^por  cuanto  el  se- 
ñor Ugarte  estaba  en  descubierto. 

—  Que  importa!  esclamó  ella,   la  providencia   no  falta 
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'  up-ncftr'ánimo  y  mayor  brio  para  tfrminar  tu  obra,  que  hoy 
eoiislituye  nuestro  único  j)atrln!<)nio. 

,  lyiontcrotuera  do  si  maniííe-ta  la  intención  de  enrollar  su 
lienzo  y  regresar  inmidiatamenU'  al  Porú;  pero  ellaseopom', 
porque  en  Amériea  no  se  termina!»  tales  obras. 

— Nó,  no  partiremos  de  aqui  mientras  tu  cuadro  no  esté 
concluido. 

Montero  objeta  la  carencia  absoluta  de  recursos;  te 
faltaban  los  medios  basta  para  comer  ¿con  que  vivimos?  la 
dice. 

—  Ahí  —respondióle  ella— con  nuestras  alhajas,  con  to- 
do cuanto  aquí  tenemos,  iücluso  tu  mismo  reló. 

El  artista  reflexi»)nó  entonces  que  el  de.-tino  de  aquella 
noble  mujer  le  estaba  encomendado,  que  él  debia  luchar 
con  su  suerte.     Necesitaba  aire  y  salió. 

Era  tiempo.  La  pebre  señora  habia  tiecho  un  esfuerzo 
supremo,  creia  morir:  un  vóniil)  desangre  terminó  la  cri- 
sis. Lo  esencial  era  ocultar  á  Montero  aijuella  alarmante 
novedad.  La  señora  se  dirije  á  casa  del  médico,  con  cuya 
familia  tenia  amistad  le  narra  lo  ocurrido,  le  pinta  su 
suerte.  El  médico  le  aconseja  calma  y  un  \egigatorio  inme- 
diato sobre  el  pu!m()n.  Como  era  preciso  ocultar  ni  aíliji- 
do  artista  la  enfermedad  de  su  esposa,  en  casa  del  medico  se 
le  aplicó  el  remedio  y  todos  los  dias  allí  iba  á  curarse. 

Montero  se  hizo  en  aquellos  dias  sombrío,  estiba  ami- 
lanado. La  esposa  para  distraerlo 'hacia  diariamente  mi 
paseo  á  pié  á  la  di&taneia  de  una  b'gua,  ocultando  susprop¡<'s 
sufrimientos  para  aliviar  los  de  su  esposo!  He  aquí  un  no- 
ble ejemplo  de  abnegación  y  de  virtud! 

Felices  aquellos  á  quienes  la  providencia  permite  en- 
'  contraer  una  "conijiañepa  tan  noble  y  ían  leal!    Tales  «nijcres 
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levanlan  á  un  hombro  porque  le  inspiran  resignación  y  fé; 
contribuyen  á  su  gloria  y  perpetúan  su  memoria,  porque 
doquiera  que  se  pregunte  por  él,  la  simpática  figura  de  la 
esposa  aparecerá  como  la  perenne  alegría  d^l  hogar,  como 
el  apoyo  mas  firme  en  los  dins  de  tribulación  y  de  llanto. 

A  veces,  nos  ha  dicho  SluntHTO,  que  tenia  fiebre:  necesi- 
taba pagar  un  modelo,  y  le  fallaban  recursos  para  comer  al 
día  siguiente;  si  se  equivocaba,  aquel  pequeño  gasto  le  que- 
maba el  corazón. 

Que  angustia  entonces!  El  pincel  estaba  torpe,  los  co- 
lores eran  pálidos;  porque  detras  de  aquellas  figuras  y  enci- 
ma de  esa  inmensa  tela,  parecía  cernirse  y  espantar  la  ins- 
piración, la  miseria,  la  triste  y  desgarradora  miseria  en 

paísestranjero! 

EUiltirao  año  asi  transcurrió:  algunos  cuadrítos  pinta- 
dos lijeramente  y  el  prício  de  las  alhajas,  eran  el  único  re- 
curso del  artista. 

Muchos  dias  volvía  de  su  taller,  y  al  sentarse  á  la  mesa 
recien  recordaba  que  habia  olvidado  de  comprar  pan! 

De  manera  que  la  terminación  del  gtan  cuadro  es  un 
supremo  esfuerzo  de  voluntad. 

VII. 

Desgraciadamente  estos  conlratíompos  impidieron  que 
<;!  artista  concluyese  su  obra  para  enviarla  á  la  Lsposiciou 
'Universal  de  París. 

Montero  entonces  hizo  una  esposícion  en  su  laller. 

En  Floreucia  las  esposiciones  privadas  son  casi  semana- 
les, y  el  público  está  fatigado  de  ellas,  ademas  que  en  aquél 
*?entro  d-e  artistas  y  deiiUeljjen les,  difícil  csique  defen  csca  - 
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par  á  la  crítica  los  cuadros  mediocres.     La  prensa  de   aque- 
lla capital  batió  palmas  elogiando  al  pintor  peruano. 

El  Corriere  Italiano,  la  Gaz/ella  del  Popólo,  el  Corriere 
di  Firenze,  U  Opinione  y  otros,  publicaron  largos  juicios 
cri  ticos. 

V  Opinione  dice  estas  palabras:  •  •  ••  "  y  el  señor  Mon- 
"  tero  ha  mirado  el  arte  y  como  tenia  corazón  para  amar- 
''  lo,  lo  amó,  y  con  la  asiduidad  al  trabajo  de  quien  desea 
"  hacerse  digno  de  un  objeto  que  ama,  y  á  quien  quiere 
*'  ofrecer  su  mano,  pudo  espresarlo;  ts  decir,  pudo  espre- 
*'  sar  al  objeto  amado  su  afecto,  y  con  este  cuadro,  casi  la 
"  obra  de  un  ímpetu  de  amor,  le  dijo:  ó  Arte  soy  digno 
♦'  de  tí.  " 

El  Corriere  di  Firenze  observa  que  las  preocupaciones 
financieras  de  la  época  ptesente  han  limitado  á  roesqui- 
nas  proporciones  los  deseos  de  los  afleionados,  y  la  genera- 
lidad de  los  artistas  se  ve  reducida  á  pintar  cuadritos  de  pe- 
queñas dimenciones,  sin  permitirse  asi  las  grandes  concep- 
ciones. *'  En  esta  süuacion,  dice  el  critico,  yo  admiro  el 
**  valor  del  que  afronta  la  dificultad  mas  sena  del  arte  y 
*"*  hace  preceder  al  trabajo  material  el  mas  esencial  de  la 
* '  mente  para  espresar  el  contraste  de  las  pasiones  espansi- 
*'  vas  y  violentas,  feroces  y  tenebrosas,  cual  pueden  conce- 
*'  birse  en  opresores  y  oprimidos,  entre  las  víctimas  y  los 
•'  sacriQcadores.  " 

El  taller  de  Montero  se  llena  de  gente,  de  artistas  y  de 
conocedores.  Vio  entonces  satisfecha  en  parte  su  aspira- 
ción: los  amigos  le  felicitaban  y  los  elojios  no  escaseaban. 

El  principe  Napoleón  y  la  Gran  Duquesa  María  de  Rusia 
estuvieron  en  su  taller,  y  ambos  deseaban  que  aquel  cuadro 
figurase  en  la  Esposicion  Universal;  pero  ya  era  tarde! 
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Se  encontraba  Montero  con  su  cuadro,  pero  sin  recur- 
sos para  transportarlo  a  su  pais,  que  era  su  sueño,  ligarte 
no  podia  pagarle  ni  su  capital  ni  sus  intereses. 

El  actual  presidente  del  Perú  supo  la  penosa  situación 
de  su  compatriota  y  le  mandó  tres  viil  francos,  con  esta  su- 
ma se  transportó  hasta  el  Brasil,  donde  desembarcó  con  diez 
duros! 

Esta  penuria  lo  obligó  á  exhibir  su  cuadro  por  dinero; 
para  procurarse  los  medios  de  llegar  á  su  pais,  pero  el  Pe- 
rú está  ahora  en  guerra  civil. 

En  el  Brasil,  Montero  ha  sido  perfectamente  acojido. 
El  Emperador  y  la  familia  Real  visitaron  el  salón  del  teatro 
de  San  Pedro  Alcántara  donde  exhibió  Los  Funerales  de  A(a- 
hualipa,  y  entraron  á  las  diez  deteniéndose  hasta  la  una  y 
cuarto. 

Los  Ministros  del  Imperio,  los  mas  altos  personajes, 
muchos  de  los  ministros  diplomáticos  han  examinado  esta 
inmensa  tela,  y  el  de  Rusia  ha  hecho  á  Montero  afectuosas 
demostraciones,  felicitándole  por  su  obra.  Los  diarios  de 
Rio  Janeiro  le  han  prodigado  calorosos  encomios. 

Los  italianos  residentes alli  adornaron  un  dia  con  ban- 
deras el  Salón  de  la  Esposicion,  y  llamaron  al  artista.  Seis- 
cientas personas  de  ambos  sexos  estaban  allí  presentes;  el 
presidente  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Italiana  don  Pedro 
Bosisio,  le  diiijió  un  discurso  y  le  presentó  un  álbum.  Una 
banda  de  música  hizo  oir  sus  sonatas. 

Banquetes,  composiciones  poéticas  y  distinciones  de  to- 
do género  cosechó  en  la  capital  del  Imperio. 

Esperaba  el  vapor  Perú  que  debia  llevarlo  al  Pacífico,  y 
como  ro  hay  linea  establecida  no  podia  perder   la    ocasión. 

Anticipa  su  partida  delJaneiro,  de  cuya  población  conserra 

!22 
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el  artista  recuerdos  muy  gratos,  y  viene  á  Montevideo  para 
tomar  allí  el  pasaje. 

La  ciudad  de  Montevideo  acoje  al  artista  con  entusias- 
mo: la  prensa  lo  aplaude,  y  como  en  el  Brasil  numerosos 
juicios  publican  los  diarios. 

Montero  se  procuraba  recursos  por  la  esposicion  de  su 
cuadro  para  llegar  á  Lima  con  el  fruto  de  su  trabajo:  cués- 
tale  esto  un  sacrificio,  pero  no  tiene  recursos.  General- 
mente los  artistas  son  pobres,  y  el  señor  Ugarte  lo  ha  em- 
pobrecido mas. 

Toma  pasaje  en  el  vapor  Perú,  cuando  el  público  de  la 
ciudad  vecina  frecuentaba  mas  el  salón  de  la  esposicion:  en- 
cajona el  cuadro,  desarma  su  magnifico  marco  y  se  embarca 
en  una  barca  que  lo  lleva  á  bordo;  pero  en  el  vapor  no  hay 
sitio!  Vanas  reclamaciones,  el  pasaje  tomado  y  pagado, 
nada  basta  para  convencer  al  capitán  que  contesta:  no  hay 
lugar,  no  recibo  mas  pasajeros. 

Vuelve  Montero  á  la  ciudad  con  sus  dos  inmensos  cajo- 
nes, para  esperar  qué?    El  mismo  no  lo  sabe. 

Entonces  viene  á  Buenos-Aires,  trae  su  cuadro  y  lo 
exhibe  en  el  gran  salón  que  la  benevolencia  y  la  generosidad 
de  los  señores  Fusoni  y  Maveroff  ponen  á  su  disposición. 
Innecesario  creemos  ocuparnos  de  las  dificultades  que  el  ar- 
tista ha  encontrado  antes  de  la  esposicion;  pero  en  fin — ahí 
está  el  cuadro!     ¿Lo  habéis  visto? 

Inútil  es  agregar  una  palabra  mas:  juzgue  el  que  lo  vea 
de  aquello  que  salla  álos  ojos,  que  todos  conciben,  porque  es 
la  verdad  transmitida  al  lienzo,  pero  la  verdad  que  sorpren- 
de y  que  admira. 

Después  del  erudito  y  notable  artículo  de  nuestro  amigo 
y  colaborador  el  doctor  don  Vicente  F.  López  sobre  este  cua- 
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dro,  juzgando  filosófica  é  históricamente  el  asunto,  la  redac- 
ción de  Jm  Revista  de  Buenos  Aires,  no  tiene  nada  que  agre- 
gar. 

Nos  liemos  ocupado  del  pintor  y  de  las  peripecias  de 
su  yida,  porque  Montero  es  un  artista  americano  que 
honra  á  la  patria  de  su  nacimiento,  y  ya  que  la  casualidad  lo 
trajo  á  las  playas  de  nuestro  rio,  quede  también  en  las 
columnas  de  esta  Revista  la  sucinta  historia  de  su  yida. 

Vicente  G.  Qüesada. 
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HISTORIA  AMERICAIVA, 


ESTUDIO  SOBRE  LA  COLONIZACIÓN  DEL  PEIiü 

Por  los  Pelasgos  Griegos  en  los  tieoipss  Pre-lilstóricos,  tleaiistrada  por 

el  análisis  comparaiivo  de  las  Lengnas  y  de  los  Mitos.  •    ^ 

(Continuación.)  (1> 

ScANí; — Robar,  ladrón:  S^mymni — robar:  sunos,  ladrón, 
ratero. 

Matti,  fronte:  matis,  inteligencia,  seso,  juicio,  ta- 
lento. 

QcELLü:  amarillo  Goli&cs:  las  espigas  del  trigo  choieu  — 
la  bilis  cft'os  — color  verde  amanUo. 

Challí  llaman  los  Kis-huas  Cy  todos  los  hispano  Ame- 
ricanos la  hemos  tomado  de  ellos)  al  capullo  ó  cesto  de  ho- 
jas secas  que  forma  la  túnica  ó  iecbo  de  la  espiga  del  maiz. 
Al  reflcccionor  que  el  maiz  era  un  cereal  enteramente  des- 
desconocido de  los  giüegos,  parecerá  imposible  que  su  idia- 
1.    Véase  la  p6g  177  del  loao  XIV. 
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ma  coniei'iga  las  acepciones  especialísimas  que  caracterizan 
sus  formas.  Sin  embargo- la  verdad  es  que  ahí  están,  y 
que  eso  prueba  que  el  lenguaje  de  los  Griegos  procede  de  una 
raza  que  conocía  ese-cereal.  Ya  liemos  examinado  una  cir- 
cunstancia que  es  sumamente  característica.  En  ningún 
otro  cereal -granado  se  vé  como  en  el  maiz,  qne  la  espiga 
contenga  en  su  estremo  una  serie  de  granos  embrionarios 
que  son  vanos  y  una  mera  indicación  di'  forma  sin  snstan- 
'Cia.  El  idioma  Kis-hua  los  llama  .límc-c/¿i  de  acuerdo  con 
las  raices  griegas  agnu  +  Kelds  =  á  brotes  síd,  sustancia. 
Ahora  pues — á  eso  se  agrega  que  cAe/a  (chala)  es  la  cascara, 
corteza,  tiñaóred  que  envuelve  una-sustancia  cnalquit-ra  de- 
licada: Chalos  es  el  capullo  ó  la  túnica  dentro  de  li  cual  hay 
una  fruta  ó  un  miembro  útil,  como  los  ojos  dentro  de  los 
párpados:  chala  es  la  parte  seca,  pagiza,  el  lleco  que  cuelga, 
-de  una  espiga  granvJ,ar,  [chalassu):  chalan:  es  el  manojo  de 
cuerdas  ó  la  cesta  cuyas  puntas  flotan  sueltas  [Solutx  desata- 
das—proceden de  la  misma  raiz)  como  los  flecos  que  pen- 
den de  la  mazorca  demaiz.  Según  Passau  la  xcn  el  sonido 
do  de  ch  so  trueca  en  muchos  dialectos  griegos  por  p/¿;  y  en 
efecto  ;)/tuí/as  (^-hyllas)  es  el  capullo  ó  el  lecho,  la  cesta  de 
hojas  secas,  el  guante  (dice  también)  que  proteje  la  mies; 
phela  y  phellos — es  la  cascara  ó  cort<^za  de  los  árboles;  pho- 
d&iaesh  parte  viva  ó  sustancial  que  está  metida  en  un  cesto, 
en  una  cavidad  ó  en  una  bolsa. 

CnocELLA:  llamaban  los  Kis-huas  á  la  espiga  del  raaiz, 
cuando  sus  granos  maduran  y  contienen  toda  la  sustancia 
lechera  que  les  es  propia,  y  que  es  en  efecto  de  un  sabor  es- 
quisito.  'Los  griegos  llamaban  chc-lokh  y  chlojo  h  los  pii- 
iiieros  brotos  y  botones  que  echan  las  plantas  y  las  mieses 
•en  .primaveral — '[young  gK&sn  cornon  grasí>''  '-^segesinherba 
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dice  Mr.  Lidik'll.  La  misma  raiz  dá  ch-loaica:  chlojaco: 
thlooka:  siempre  con  la  misma  acepción  que  nosotros  damt)s 
en  Sud -América  á  la  palabra  Choclo. 

RüPAY — ei  verano:  Poa,  poiai,  poiha  son  acepciones  di- 
rectas del  verano  en  grií^go  como  tiempo  productor  en  que 
los  campos  se  cubren  de  mielga  (lúceme)  y  trébol.  Ropion: 
rupax,  ropos,  rups:  son  palabras  testualmente  iguales  á  Uu- 
pay,  y  todas  ellas  son  acepciones  del  verano  en  griego,  como 
tiempo  de  la  vegetación  general  en  la  tierra.  La  palabra 
griega  proviene  necesariamente  de  una  lengua  madre  que 
lia  aglutinado,  dos  raices  para  decir  verano:  i?o/i  ó /?oa  — 
Tórrenles,  rios  crecidos  qoe  se  desprenden  con  violencia,  y 
Poaó  Pay,  que  como  ^e  iia  visto,  esvejetacion.  Asi  pues,  la 
traducción  literal  no  solo  de  la  aglutinación  griega  Rupax, 
sino  la  de  cada  una  de  las  dos  raices  que  la  componen  nos 
dá  el  sentido  de  la  palabra  Kis-liua  iíií/jaj/ (UuH-PayJ=  o 
tiempo  de  la  vejetaéson  y  de  los  torroitis.  Ignoro  si  en  ia 
Grecia  estos  dos  rasgos  caracterizan  al  Verano.  Perú  si, 
como  lo  creo,  el  tiempo  de  los  torrentes  no  es  alli  el  verane  , 
sino  el  invierno,  seria  evidente  qtie  la  acepción  fué  introdu- 
cida por  un  pueblo^onle  el  fenómeno  originario  pertenceia 
í'i  una  rejion  diversa.  En  los  territorios  donde  las  lltivi,;s 
del  invernó  se  solidifican  en  el  yelo'de4as  montañas,  como 
en  él Perú,  los  rios  se  mantienen  por  Uy  general  pacíficos  y 
rpobres;  hasta  que  el  verano  liquidando  las  masas  de  nieves 
acumuladas  en  las  alturas,  bate  despriMTder  los  toittntrs 
sobre  los  valles.  Al  contrario  sucede  en  los  ¡laises  donde  las 
montañas  son  poco  elevadas;  por  que -no  coitgelándosc  las 
lluvias,  corren  sobre  los  valles  apenas  caen  de  la  almos  • 
fera. 

.AüAKCANACi  él  Águila  r^al  del  norte  del  Vcríi.   .Esla-  ave 
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se  distingue  por  el  jaspe  Teluciente  y  admirable  de 
sn  plumpje  y  por  su  ferocidad;  asi  es  que  su  nombre  se 
compone  de  cuatro  palabras  griegas  aglutinadas:  A  par- 
ticula  copulativa:  es  piel  ó  plumaje  colorido;  wa  es  pie- 
maje:  anagu  es  el  que  Ueva  desde  abajo  para  arriba,  di- 
ce Mr.  Liddell.  La  partícula  íinal  nac  ó  anac  es  el  resi- 
duo de  las  dos  palabras  Kis-huas  Anac  y  Nanac  -  cruel,  fe- 
roz, poderoso;  que  responden  directamente  á  la  palabra 
griega  anac,  amo,  tirano,  opresor.  De  modo  que  es  facilísimo 
ver  que  en  la  aglutinación  rápida  del  ienguajs  -  A-ica-anagu  - 
anax — es  exactamente  igual  á  la  voz  Kis-hua  Ana-n'-ca-nac; 
lío  puede  dudarse  que  esa  aglutinación  sea  nombre  directo 
y  cualitativo  del  Águila,  pues  que  Jí7-/£-aía  es  la  contrac- 
ción de  raices  iguales:  Ala  es  ave  voladora,  Agkes  igual  á 
^1 nac  según  Liddell:  Ag-k-ala.  águila:  el  ave  voraz  y  tirana. 
Amaro:  culebra.  Este  úombre  era  mitolójico  y  astro- 
nómico entre  los  Kis-buas  como  entre  los  griegos,  los  Feni- 
cios y  los  Egipcios.  Tenia  una  relación  directa  y  sacramen- 
tal con  los  fenómenos  solares;  y  asi  es  que  llevaban  los  In- 
cas, como  en  los  dos  Tupac-Amaru  que  nos  conserva  la  his- 
toria. En  griego,  la  raiz  Maru  significa  taoibien  (vid.  ma- 
ruma  en  Liddell)  el  rastro  ó  la  senda  de  las  serpientes. 
(Jura  es  la  cola  de  las  culebras,  del  León  ó  de  eko  animal  de 
de  los  que /brman  circwío  ó  roscacon  ella;  de  aquí  Ouranos 
el  espacio,  el  nombre  Ocranos  dado  al  cielo  por  sus  movi- 
mientos circulares.  Am  es  el  espacio  silencioso  y  activo  de 
la  creación  incesante  de  los  seres:  de  abí  Ammon  ó  Júpiter: 
.iwuen  Kis-bua.  Las  serpientes  no  solo  marchan  por  ros- 
cas como  los  astros  en  el  espacio,  sino  que  son  silenciosas  y 
mudas.  Am-aru  es  pues  en  Kis-hua  k  gran  serpiente  si- 
lenciosa como  seria  en   griego  (según  Mr.  Bunsen)  Ámun-{- 
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O tiranoí;  todas  los  analojias  responden  pues  á  las  dos  rai- 
ces Amo  y  Tira  que  componen  en  Kis-hua  esa  voz.  En 
cuanto  á  la  mitología  americana  de  las  culebras  bastará  re- 
cordar que  se  halla  no  solo  en  el  idioma  como  los  muestra  la 
unión  de  su  nombre  al  de  los  Incas,  sino  en  las  monumen- 
tos y  en  las  tradiciones;  por  que  para  subir  al  trono  los  In- 
cas tenían  que  recibir  de  los  Amantas,  presididos  por  el 
Huillac  (Hua-Ylla=hijo  de  la  luz  cósmica=y/a)  ó  Pontífice, 
la  iniciación  sacerdotal  en  el  grado  &ümo  de  la  culebra,  (\) 
sin  el  cual  no  podían  conocer  los  secretos  deque  necesita- 
ban para  reinar;  así  es  que  religiosamente,  ó  mas  bien  con 
relación  al  sacerdocio  y  á  la  teocracia  que  ellos  presidian, 
todoseran  Pontífices  n  Amarus;  y  los  palacios  en  que  estu- 
diaban y  se  iniciaban  se  llamaban  Amarü — Cancha. 

AíNCHiNi,  llorar,  gemir:  anac/íites  verter  lágrimas:  inis 
es  niño.  Llorares  verter  lágrimas  como  muchacho:  ^na- 
chainvv  es  abrir  la  boca  y  gritar. 

Anchüchini:  cosa  abierta,  dividida  como  un  tajo.  Ana- 
chainvv  "lo  open  like  a  Wound"  dice  Liddell. 

Ancha-coni,  ser  generoso:  Anachu— como  hemos  dicho, 
es  verter,  gotear,  gonews  es  producir  ó  dar  como  padre,  go- 
neua  es  productivo,  liberal. 

Ancha  llarac:  atrevido,  audaz.  Lyros  (larac)  portarse 
como  loco  y  fatuo. 

Ancha-yani,  deperecer,  Av,  avazu,  avainu,  deperecer, 
marchitarse:  anaxos,  empeorar  etc.  etc. 

Ancha,  muy;  radical  augfere,  iiwremento:  ancho  en  espa- 
ñol, sobre  el  mismo  radical  que  el  Kis-hua. 

Ancosani— brindar:  anagnu  obligar  á  beber  ó  comer  poii* 

1.    Kit.'.    Mas.r. 
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por  fuerza;  Sanv  es  Zan=salud,  obligar  á  saliidar==I)rín- 
dar. 

AuccA,  enemigo,  soldado:  auga,  vestido  con  adornos 
brillantes:  ausca  el  que  anda  altivo  y  recto:  auxka  jactancia, 
orgullo:  aucxaeis — petulante,  perdonavidas- 

Ancv-illini,  gritar,  chillar:  illi — rabioso,  revolver  los 
ojos-,  inis — muchacho. 

MicüY,  es  comer.  Ninguna  etimología  griega  he  podido 
encontrar  para  esta  palabra  que  me  parezca  clara,  conclu- 
yonté  y  satisfactoria.  Verdad  es  que  la  palabra  comer  tiene 
un  carácter  persistente  para  todo  idioma  dueño  de  un  terri- 
torio y  que  las  tribus  que  ocupaban  la  Grecia  antes  de  los 
Pelasgos  debian  tener  esa  raiz  en  una  forma  indepen- 
diente y  propia  que  probablemente  subsistió.  Quizas  fué  en 
América  donde  ese  cambio  tuvo  lugar.  De  lodos  modos  no 
me  pareceria  justifiL'ado  comparar  como  afinidades  etimoló- 
gicas los  rastres  de  una  que  otra  raiz  griega  ó  italiana  que 
quizas  casualmente  contiene  semejanza  con  el  Kis-hua;  como 
MICA  pedazo  de  pan  y  pan  chico  también  según  Mr.  Laudáis 
MEssio  MEssis  ctc.  ctc.  En  el  aimará  comida — csmainca,  for- 
mado evidentemente  sobre  la  misma  raiz  del  Kis-hua.  Esta 
forma  no  ofi'cce  tampoco  ninguna  evidente  con  las  raices 
griega?;  pero  parece  tener  alguna  con  Mansa  y  Cansara 
(}ue  es  comida  en  Sánscrito  y  que  parece  tener  con  mansira 
i.mes)  la  misma  afinidad  de  raices  que  tiene  mensis  con  mes- 
sis,  con  mensio,  y  con  mensa  que  también  lleva  acepción  de 
comida.  Bajo  este  punto  de  vista  pudiera  ser  que  la  pala- 
bra griega  manná  tuviese  las  mismas  raices,  tanto  mas  cuan- 
to que  se  halla  reproducida  en  Egipto  y  en  Judea  con  el  sen- 
tido de  alimenlo  providencial.  Por  lo  que  hace  á  la  acepción 
de  la  raiz  Kis-hua  y  Aimará,, es  preciso  Tener   prescjite  que 
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micuy  y  manca  [micun  manca)  incluyen  el  sentido  de  comida 
cocida  en  fuego,  condimentada,  remella  xj  mezclada  en  olla 
para  darle  sazón.  La  raíz  etimológica  de  todo  acto  de  mez- 
clar, en  griego,  es  mic,  asi  como  la  raiz  de  toda  acepción  dó 
fuego  aplicada  á  cocer  ó  quemar  materias  es  Kaw:  unidíis' 
otras  raices  darian  mi-Mw,  mi-ka,  mi-Uay,  man-liaw  con; 
perfecta  regularidad.  Pero  á  nada  mas  puedo  yo  alcanzar 
que  á  presunciones,  y  no  es  este  el  método  de  mi  trabajo 
como  ha  podido  ya  notarse. 

CAPIA — Los  Incas  hacian  cultivar  en  las  tierras  de  las 
clases  privilegiadas  el  celebrado  maíz  capia  que  por  sus  con- 
diciones de  blancura,  dulzura  y  ternura,  es  todavia  un  ob- 
jeto de  regalo  y  apetito  en  la  mesa  de  todas  las  provincias 
argentinas;  y  en  efecto  — puede  decirse  literalmente  que  no 
luiy  cereal  ninguno  cuyo  fruto  sea  mas  esquisito  en  su  sim- 
póle estado  natural.  Ademas  de  las  condiciones  sacarinas  y 
alcohólicas  que  contienen  sus  granos  en  sumo  grado,  se  ha- 
llan inipregiiadas  de  un  jugo  lechoso  y  abundante:  produce 
mazorcas  muy  grandes,  de  una  blancura  de  papel,  en  donde 
los  granos  se  hallan  apiñados  con  una  igualdad  perfecta;  y  no 
solo  es  delicado  de  sabor,  sino  que  es  suculento,  inocente  y 
digerible  con  condiciones  superiores  al  trigo  mismo.  La- 
laiz  griega  es  Kepos,  Kup  que  signiGca  Plantación,  quinta, 
cercado  de  horticultura,  huerto,  asi  como  K\pia  se  llama- 
ba por  esto  en  griego  á  le  cebolla  fina  de  jardín  ó  de  huer- 
to, que  como  es  sabido,  formaba  el  alimento  privilegiado  do 
las  razas  fenicias  y  helenas  de  los  tiempos  heroicos,  y  que  era 
LnDíos  nada  menos  para  ellos,  como  el  Mandevn  sustan- 
de  Dios  para  los  Hebreos. 

«Porruta  et  Coepe  nefas  violare  et  írangore  morsu. 
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O  sanctas  gentes,  quibus  hoec  nascuntur  in  hortisNu- 
mina!» 

Decia  Juvenal  con  la  seriedad  de  su  amarga  ironía;  y 
Luciano  también  nos  informa  que  la  cebolla  de  los  huertos 
egipcios  llamada  Kapia  era  adorada  como  Dios  en  Pelusium. 
San  Moteónos  dice  q«e  era  tan  santa  esta  ofrenda  que  se 
juraba  por  ella;  y  Plinio  también  esplica  el  mito  y  nos  dice 
que  aunque  la  cebolla  era  un  alimento  de  preferencia,  por 
lo  mismo  se  le  consideraba  como  santo  beneficio  de  Dios 
bajo  el  nombre  decAriAR  y  se  le  adoraba  como  aneja  al  culto 
de  la  Luna.  El  célebre  Zenon  gefe  de  la  grande  escuela  de 
los  Estoicos  JURABA— Per  capparin!  •  •  •  •  por  la  Capia. 

Ampuni:  ayudarse  mutuamente  en  una  tarea  ó  en  su  vi- 
da. AMPHiesla  raiz  griega  para  decir  vinculo,  unión,  ata- 
dura; y  la  misma  raiz  bajo  la  forma  amphu  es  abrazar,  unir- 
se, acollarar^  juntar.  El  ambo  que  nosotros  usamos  es 
pues  la  raiz  Kis-bua  y  pelásgica  ampu,  por  qué  todos  los 
filólogos  saben  que  la  B  y  la  P  son  la  misma  letra.  La  ter- 
minación ini  es  el  enia  griego  que  significa  también  el  vín- 
culo, que,  como  las  riendas,  hace  marchar  juntos  á  los  ca- 
ballos en  un  sentido  dado.  De  modo  que  Ampo-ini  ó 
Ampu-nien  Kis-hua  es  igual  á  amphu-enia  en  griego:  unir- 
se, ayudarse,  tirar  juntos. 

Ampatl':  el  sapo.  En  este  punto  el  exáraen  del  idioma 
Ris-hua  nos  dá  consecuencias  admirables.  Mucho  tiempo 
ha  sido  cuestión  entre  los  naturalistas  si  la  especie  zoológica 
ó  tribu  de  los  ^aírasios  (Batraciens)  poseia  ó  nó  el  poder 
de  escupir  veneno  que  le  atribulan  las  ciencias  populares. 
M.  Cuvier  está  por  la  negativa.  Pero  el  Dr.  Davy  ha  encon- 
trado después  la  materia  venenosa  encerrada  en  folículos 
(follícülcs)  debajo  de  la  cabezo^  de  lasfffuces,  y  distribuida 
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por  todas  las  estremidades  del  cuerpo.    Habiendo  experi- 
mentado esta  materia  la  ha  encontrado  mas  aere  que  el  ve- 
neno délas  serpientes  mas  peligrosas;    introducida   en  la 
circulación  no  produce  efecto  quizás  por  el  estado  sólido  ó 
disecado  en  que  se  halla;  pero  que  trabajada  por  el  animal  en 
ciertas  condiciones,  es  evidente  dice  el  señor  Davyque  puedt^ 
ser  arrojada  á  la  distancia,  y  que  le  sirve  de  defensa  contra 
las  carnívoras,  por  que  habiendo  obligado  á  mi  perro  á  que 
persiguiese  uno  de  estos  reptiles,  después  de  hesitar  mucho, 
se  decidió  á  taraarlo  y  no  bien  lo  tuvo  cuando  lo  soltó  sacu- 
diendo la  legua  y   refregándose  la  boca  de  una  manera  que 
no  dejaba  duda  de  que  habia  recibido  la  escrecion.     La  pa- 
labra Kis-hua  Ampatu  contiene  de  acuerdo  con  lo  que  pre- 
cede las  raices  griegas  que  caracterizan  zoológicamente  á  es- 
te animal.  Amp  según  Mr.  Liddell  es  una  raiz  sinónima  en 
todas  las  palabras  que  empiezan  por  anap,  y  asi  es  que  él  se 
refiere  á  esta  última  forma  en  su  etimología  de  la  palabra. 

Anapatew  es  marchar  saltando  con  el  trasero;  y  anapat- 
TAW  es  escupir,  rociar. 

Alparim,  sufrir  enfermedad:  en  griego  A.lapa— es  estar 
enfermo,  débil,  exhausto;  íaparmi  es  tener  relajada  salud: 
inew  (inanis)  es  estar  enfermo.  Aíapar'inevv  era  pues  la 
palabra  de  los  pelasgos  para  decir:  sufrir    de  enfermedad. 

Amacham,  defenderse  de  un  ataque:  amachanevv;  ma- 
chani  estaren  apuros  y  en  riesgo,  maquinar,  urdir,  inven- 
tar. 

Allam,  transplantar  árboles,  mudar  una  cosa  de  un 
lugar  á  otro:  Alenvv  es  mudar,  cambiar  de  lugar,  traspo- 
ner, remover  anis  (anis)  anualmente. 

Al-Pa,  la  tierra,  como  estensiou  y  polvo  Alia  +  Pas: 
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las  otras  parU^s:  todo  lo  demás  de  la  estension  ó  delsuelo  en 
que  estamos. 

Alcdní,  Faltar  algo:  Alegvv  +  ne:  estar  cubierto,  es- 
condido ú  un  lado. 

AcATüNi,  escupir:  Acá  en  Kis-liua  es  inmundicia;  timi 
debe  ser  arrojar:  íuníni  es  espeler,  dejar  caer.  Engringo 
(•ka,  kakeí  son  acepciones  de  suciedad  completamente  igua- 
les á  la  primera  parte  de  la  palabra  Kis-bua;  y  thvnevv  es 
lanzar,  dirijir,  arrojar. 

Acta,  piojo,  liendre;,  era  suciedad.  etc:=el  polvo  sucio 
que  camina. 

AcNAPüY— Bonito,  hermoso:  agne,  pureza;  hermosura: 
phue— buena  presencia,  elegancia,  bonita  figura  etc. 

AcHUiuNí,  Achuray:  dividi r=coríar,  charca,  churis,  chU' 
ros,  es  la  misma  cosa  en  griego. 

Achira,  Canna  paniculata:  alimenticia:  acchras  mem- 
brillo— cerco  de  arbustos  que  dan  fruta  alimenticia:  Wild 
pear,  en  inglés. 

V-Nü,  el  agua  como  principio  húmedo  de  la  cosmogonia 
Kis-hua  (Venus  itálica):  Vensvv,  Venia,  F/inMs=nadar,  per- 
tenecer al  mar,  cosa  de  las  aguas,  Hionw,  hionu:  vapores  ó 
clima  del  mar:  nimo  agua.  Es  digno  de  observarse  en  este 
particular  que  con  la  misma  raíz  hay  infinidad  de  palabras^ 
latinas  que  representan  el  principio  húmedo  y  salino  que 
para  los  antiguos  era  el  licor  germinante  que  fluia  de  Matriz 
atmosférica  fecundada  por  el  rayo  solar:  Venus,  V-n.  Te- 
nemos asi:  un-da:  un-go:  hum-dus:  im-ber  [hum-pheraz 
lluvia)  (ferazj  la  que  con  su  esencia  fecundiza  con  la  acep- 
cÍA)n  de  humedad.  En  el  griego  la  misma  raiz  nos  dá  ümos 
lluvioso,  mojado,  llovido:  y  con  la  acepción  de  matriz  ó  ele- 
mento germinatriz  y  fecundizante:  vvon^  el  huevo,  que  según 
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Mr.  Liddell  se  compone  de  las  dos  particulas  on  y  vvm  (su 
propio  licoiV:  viNKOs,  los  pollos,  las  crias  del  huevo,  los  hi- 
jos, en  lalin  ovum,  avus:  Uber  Om  asum:  on-iis;  con  el  sen- 
tido de  tela,  vientre,  preñez,  carga  ú  órgano  de  fecundación. 
Hum-or  y  wma,  tienen  en  lalin  y  en  griego  el  sentido  de 
iíurm,  ag^ua  y  éewen  como  en  Kis-hna  V-nu:  y  por  úllimo 
vh-nos  es  radical  de  lo  referente  á  peces  y  natación.  Pero 
la  Diosa  Venus  se  llamaba  también  A-phra-dita.  La  inicial 
es  la  afija  de  relación,  ó  a  copulativa  que  es  de  tan  frucuen- 
te  apropiación  en  griego:  la  final  ditte  significa  doble;  de 
modo  que  la  raiz  phra  es  la  que  sostiene  todo  el  sentido  rai- 
tolójico  de  la  palahra;  y  phara  quiere  decir  cargada,  preña- 
da, que  trae  en  si  misma  sustancia  y  vida=phora,  pherw 
fp.ERO  en  latin,  bhri  (pari)  en  sánscrito,  pharem  en  alemán). 
.  ApnoDiTTA  era  pues  entre  los  griegos  la  que  lleva  doble  pre- 
X  ÑEZ  ó  doble  carga:  es  decir  la  atmósfera  en  su  doble  rela- 
ción de  CALOR  y  de  humedad  con  la  tierra,  la  que  también  con- 
tiene esos  dos  mismos  elementos  vitales —  en  el  suelo  y  en  el 
mar.  En  ese  sentido  los  Kis-huas  usaban  también  de  las 
dos  formas;  pues  el  phara  fpreñada  con  el  licor  fecundizan- 
te de  los  griegos)  era  para  ellos  Para=Lluvia,  según  la  es- 
critura española  que  probablemente  adulteró  al  Phra  déla 
lengua  pelasga.  Se  vé  pues  que  los  Kis-huas  usaban  de 
la  misma  palabra  Phara  (para)  del  Sánscrito  que  sirvió  de 
raiz  á  los  otros  idiomas.  Esta  raiz,  en  el  Diccionario  de 
Mr.  Benfey,  y  en  el  de  Mr.  E.  Dourreu,  se  halla  analizada 
con  un  desarrollo  completo  que  hace  comprender  toda  su 
vitalidad.  En  cuanto  á  las  relaciones  directas  del  mitoá 
V-ríus  ^  áe  Aphroditta  con  los  fenómenos  de  la  humedad  y. 
de  lü  lluvia,  como  semen  de  fecundización,  no  puede  caber 
duda;  pues  la  atestigua  toda  la  antigüedad —  «  Urania,  :i)  id. 

1.    La  nota  iSb  eslá  en  el  manuscrito-    El  E. 
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«  est  coelestis  Venus  :  quidan  sic  appellaii  autumant  al) 
u  Ouranos  id  est  Ccelo,  ex  cujus  á  Saturno  amputatis  testi' 
«  cuiiSy  et  in  more  dejectis,  ut  dictum  est,  Venerem  nataui 
«  fabulanlom  ••••  quod  de  ccelo.  semen  igneum  cecididisse 
«  in  mare  dicitur,  acnalamé  spumis  Venerem  conjMWCííonc 
«  iGisis  eí  HOMORis  » — He  aqui  la  dualidad  del  Kis-hua.  En 
el  idioma  copto  Vdu  =á  Vnu)  es  el  mar  y  el  agua. 

Anca,  el  Águila;  en  la  lengua  Kis-hua  Ana^  á  Hana,  es 
cielo,  espacio,  altura,  como  en  griego,  y  como  en  casi  todos 
los  idiomas  turánicos.  Hanna,  hanol,  es  el  nombre  del 
cielo  en  las  lenguas  de  la  Corea.  Anagka  es  la  vencedora, 
la  fuerte  de  las  alturas,  en  griego  y  en  Kis-hua  ancas  es  el 
azul,  el  celeste;  y  anac  la  fiereza,  la  rapiña  á  viva  fuerza. 

AcNANí:  cumplir  la  ceremonia  religiosa.  Agna  es  puri- 
ficación, santidad,  devoción:  ana  raiz  del  nombre  griego  y 
cat.  de  Ana  es  celebración,  cumplimiento  fConficere):  Agcena 

Carpa,  la  tienda,  el  toldo  de  cueros  secos  que  sirve  de 
choza  y  abrigo  en  las  campañas.     Karpha-os-w:  id. 

Apasanca,  La  Araña:  ylpasuü— traición,  asecho,  sor- 
presa: aneg^ie  ligadura,  redes,  vínculo,  garras,  opresión. 
Ápassangka — ,  la  que  sorprende  y  ala^=Araña. 

Apani,  Acarrear^  carro,  caruaje=APANA. 

CoLLCA,  Las  Plfiiadas.  El  sentido  directo  de  esta  pala- 
bla  Kis-hua  es  el  de  grupo,  pina,  montón,  colina.  Collcan- 
pala  era  el  palacio  donde  los  Kis-huas  celebraban  la  fiesta 
de  la  virilidad  Hua-Raccu,  como  lá  de  los  Romanos  para 
dar  la  protesta. 

Todos  los  años  se  examinaba  á  los  jóvenes  que  habian 
cumplido  la  edad  requerida  para  ver  si  estaban  aptos  por 
sus  estudios  para  recibir  la  insignia  viril;  y  estándolo,  entre 
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otros  símbolos  se  les  cenia  á  los  ríñones  una  correa  de  cue- 
ro que  se  llamaba  Raccü  y  que  simbolizaba  la  potencia  phá- 
lica  del  graduado.  La  pabihra  Raccu,  correa,  cinto,  es  di  - 
rectamente  griega  :  Ragkos.ragkon,  ragíka— son  acepciones 
de  ti7'a,  banda,  correa,  y  también  lo  son  de  la  forma  phá- 
lica  ó  potencia  seminal  del  varón;  lo  que  es  de  cierto  bien 
curioso.  Racca  en  Kis-hua  es  pudenda  muUebra;  ^  R(íccu 
es  la  forma  masculina.  En  griego  Ragchis  se  contrapone  á 
IUgchos  en  el  mismo  sentido.  Collcan-pata  significaba  pues 
el  lugar  de  reunión  de  la  Asamblea;  porque  Pata  es  lugar, 
terraplén, esplanada,  patio  en  Kis-hua  como  en  griego  Patf.w, 
patio  en  español,  PATA,  patos;  y  de  consiguiente  collcan  era 
el  otro  término  déla  acepción:  asamblea.  Collini  es  agru- 
parlas cenizas  formando  colina  ó  montículo  sobre  las  bra- 
zas, Asi  es  que  no  puede  quedar  duda  sobre  la  acepción 
Collcít  aplicada  á  las  Pleiadas;  Veamos  si  bajo  esa  faz  esta  pa- 
labra es  ó  nó  griega.  Koixv  es  aglutinación,  unión,  amon- 
tonamiento, junción;  y  como  Roll  es  una  raíz  de  grande  es- 
tension  en  el  griego,  en  todos  los  derivados  conserva  el  sen- 
tido; y  lo  singular  es  que  la  raiz,  bajo  la  forma  de  Kol,  con 
una  sola  1,  se  aplica  no  solo  al  castigo  de  los  muchachos 
(escuela,  école)  que  no  cumplen  con  sus  deberes  de  aprendi- 
zaje, sino  también  á  la  circunstancia  de  azotar  con  correa,  ó 
de  envolver  un  cuero  en  el  cuerpo,  como  estuche,  es  decir — 
como  cinto;  y  de  aquí  el  nombre  de  los  Coleópteros  en  la 
Historia  Natural. 

Ahora  recordam.os  que  los  gramáticos  españoles  nos 
han  observado  desde  los  primeros  siglos  de  su  entrada  en 
América  que  la  palabra  Colka  no  era  genuina  del  Kis-liua 
sino  del  idioma  particular  de  los  Incas,  que  se  tenia  por  mas 
perfecto  y  hermoso  que  el  del  Pueblo.     El  aserto  no  es  de 
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ninguna  manera  verdadero  en  cuanto  á  l;is  raices;  pues  co- 
mo se  ha  visto  son  loJas  griegas  y  pelásgicas.  Pero  muy 
bien  pudiera  ser  que  el  idioma  de  los  Kis-huas  no  se  conju  - 
gase  ni  sn  declinase  con  la  misma  perfección  que  el  de  la 
corte:  que  el  uno  se  haliaso  en  su  estado  lurónico,  y  que  el 
otro  hubiese  obtenido  las  formas  gramaticales  indo-euro- 
reas;  en  cuyo  caso  el  aserto  tendría  un  infinito  valor  cientí- 
fico é  histórico.  Dejando  el  tratar  la  cuestión  en  un  apén- 
dice me  limitaré  á  recordar  que  Ilerodoto  anotó  también  el 
mismo  hecho  entre  los  restos  Pebisgosque  hahian  quedadla 
en  su  tiempo  sobre  el  suelo  de  la  Grecia.  Kl  indica  por  lo 
menos,  q«e  encontró  en  su  lengua  las  raices  griegas;  pero 
con  una  forma  de  aglulinailas  y  de  manejarlas  gramatical- 
mente, que  le  pareció  bárbara  festranjera). 

Digno  es  también  de  que  recordemos  que  el  nombre  de 
lis  Pleiadas  recayó  en  esc  grupo  de  estrellas  porque  se  le- 
vantaban sobreel  hemisferio^l  empezar  la  época  en  que  los 
vientos  permitían  navegar  a  los  griegos;  asi  como  descendían 
al  cerrarse  aquella;  de  modo  que  la  raíz  de  ese  nombre  se 
formó  sobre  el  verbo  Plevv  ó  Pelevv;  y  como  esta  raiz  suena 
niiu  al  oido  español,  los  conquistadores  escribieron  Pilluini 
para  decir  navegar  y  nadar  en  lengua  de  los  Kis-huas.  Las 
raices  griegas  de  la  palabra  Kis-hua  son  evidentemente 
.Pilevv'ini=\tís  lluos  del  Mar.  ¿No  serian  por  eso  los  Pelas- 
-gos?  •  •  •  •  ¿No  decían  las  tradiciones  Kis-huas  que  las  prirae- 
.ras  razas  habian  venido  del  mar  occidenial,  como  lo  atesli- 
guan  Montesinos,  Garcilaso,  Zamora,  Cieza  deLeon,  y  to- 
dos los  historiadores? 

AcHiLLAY  ¡que  bonito  es!  Ághaia  1  aghos,  con  los  nu- 
merosos derivados  que  signican  .todos  hermosura  y  espleih- 
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Achancara;  ciertas  flores  blancas  con  que  los  Kis-liuns 
nJornan  sus  cabezas,  dicen  todos  los  Diccionarios.  Las  pa- 
labras blancas  ¡I  cabeza  son  la  base  de  la  acepción  como  es 
fácil  verlo  reflexionando  un  momento;  y  asi  tenemos  que 
Athan-Kara  no  es  otra  cosa  que  la  aglutinación  griega 
achna  +  Kara:  espumas  de  la  cebeza. 

Chaca,  puente=[chaj  es  derivado  de  choos  (naveeillay;  y 
agXiCGs  hondura,  abismo,  torrente.  De  modo  que  la  aglu- 
tinación no  puede  ser  mas  directa. 

Acco,  Arena:  entre  la  multitud  de  raices  griegas  que  so 
muestran  perfectamente  afines  con  el  Kis-hua  como  esta 
fiía-eko  polvo  que  se  levanta;  y  muctios  otros,  prefiero  la  do 
aghco '^  Agoo,  axo,  aukos  (polvo).  Aghon  erael  nombre  de 
la  arena  ó  Sladium  de  Jas  Ciudades  griegas,  dice  Liddeli. 

Acco*CHiN-cHAN,  lómela.  Akko  es  fantasma,  visión  terrí- 
fica, cuerpo  vaporoso  que  espanta;  es  directamente  d  aíma 
en  pena  de  las  leyendas  de  la  edad  media  (hin  puede  ser  de  la 
raiz  chenievo,  chainu  coea  que  se  evapora,  que  se  deshace, 
que  se  desgrana,  que  es  vana:  puede  ser  también  de  chan, 
ganzo,  por  que  el  ganzo  era  el  animal  de  ¡os  agüeros  y  porque 
«1  Cometa  era  un  signo  (ornen'  para  los  antiguos:  puede  ser 
xeinu,  es  la  raiz  que  me  parece  preferible.  Chai  es  el  caos, 
el  espacio  inconmensurable. 

Bajo  la  primera  forma  seria  Akko-cheneoo-chai—Fún- 
tasma  vaporoso,  ó  sombra  del  caos. 

Bajo  la  segunda  forma  tentlriamos-^kko-o^an-c/taj/;  — 
Fantasmas  Agoreras  de  caos. 

Bojo  la  tercera— Akkí)-Xeinos-c/ittt:  Fantasma  o  sombra 
del  que  peregrina  en  el  caos:  del  estranjero  que  se  hospeda 
trünsitoriamenti enive  las  estrellas. 

vCualquiora  de  iks  tres  ^versiunes^es  igualmente  paro 
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probar  la  aglutinación  de  las  raices  griegas.  Pero  preüerO' 
la  última  por  que  me  parece  convenir  mejor  con  los  cono- 
cimientos astróm  icos  de  la  raza.  Los  hombres  que  babian 
llegado  á  formar  el  mas  perfecto  calendario,  que  se  conoce, 
que  habían  dado  nombre  y  carácter  á  todas  las  constelacio- 
nes, que  conocian  el  mecanismo  del  movimiento  helíaco  y 
estelar,  era  natural  que  caracterizasen  como  peregrino  que 
pasa,  que  vaga  por  el  caos,  el  cometa  designando  las  ano- 
malías de  su  órbita. 

Pero  esto  es  por  ahora,  ajeno  de  mi  asunto.  Diré  solo 
que  si  la  raíz  final  se  traía  de  caracterizar  por  la  forma 
shain  se  encontrará  la  acepción  de  cola  que  barre;  y  que  bajo 
esa  forma  se  podia  justificar  con  ejemplos  en  que  la  5  griega 
toma  la  fonidez  de  Sh  6  Shin  de  los  Hebreos. 

CcalU'Chi-ilkuj:  una  constelación  según  Acosla,  en  la 
via  láctea.  Las  laices  Kis-huas  son  Ccaía,  arco,  cintura, 
cerco,  plaza,  anchura,  mercado.  C/ii-cM,  os  polvo,  suelo, 
arena;  Hay  — es  la  materia  cósmica,  el  principio  de  la  luz. 
h\}  modo  que  c.vtü-cuillay  es  el  arco  de  polvo  de  luz:  la 
r/a  Lfictea.  Esas  mismas  raices  dan  en  griego  iíaíw  espa- 
cio, abismo,  altura,  rejian:  xeil,  xeia  {chil,  chia),  arco,  bó- 
veda, la  cintura:  yla  — es  la  materia  cósmica.  De  modo  que 
tnglutinadas  las  tres  raices,  nos  dan  la  forma  caíu-chi-llai 
cuya  traducción  lito'al — es  El  arco  espacioso  déla  materia 
luminosa. 

Dice  Mr.  Liddell  que  esta  palabra  kcto  es  la  constela- 
ción "Pistris"  de  que  habló  Cicerón  en  su  fiagmento  sobre 
los  Fenómenos  de  Áralo:  Zoi.  '*  Et  loca  convisit  cauda  le- 
nus  infera  Piscis",  que  parece  un  efecto  colocado  en  la  parle 
inferior  del  hemisferio  austral.  Pero  de^todos  modos  la 
constelación  de  que  habla  Acosta  es  evidentemenle alguna 
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de  las  que  se  halhiii  en  la  vía  láctea  por  que  la  í^-adiiccion 
de  las  mices  griegas  nos  dan  de  nna  manera  dirt^cla  el  sen- 
tido positivo  de  esta  reglón  de  los  Cielos;  y  esto  va  á  verse 
mas  comprobado  en  lo  que  sigue. 

GiTA-CHi-iLLAi,  constelación  de  ia  cruz.  Ella  se  hnlla 
como  todos  saben  sobre  el  estremo  austral  de  la  Via  Láctea 
y  como  las  dos  palabra  se  diferencian  solo  en  la  a  de  cata,  y 
en  la  u  de  calu,  es  evidente  que  su  sentido  es  idéntico  en  ol 
fondo  y  que  solo  varian  en  el  accidente  respectivo  que  esa 
letra  pueda  introducir  en  cada  una  délas  dos  formas.  I.a 
identidad  consiste  |)ues  en  la  base  a,  porque  las  dos  se  re- 
fieren á  la  Via  Ladea.  La  diferencia  nos  ofrece  un  fenó- 
meno sorprendente  cuya  identidad  de  acepción  se  comprue- 
ba tanto  en  el  griego  como  en  el  Kii-bua  que  responde  á  sa- 
cramento ó  cosa  santa;  asi  Calas  se  llamaban  las  flores  es- 
peciales con  que  se  adornaba  el  templo  del  Sol  el  dia  de 
Raijmij,  y  que  sigue  sirviendo  al  culto  católico.  Catay  es  el 
yerno  como  liijo  de  sacramento;  Caían»  era  la  serpiente 
como  animal  místico  y  divino.  La  raiz  cata,  es  de  difícil  des- 
composición y  de  infinitas  complicaciones  en  el  griego.  Ella 
en  el  fondo  envuelve  acción  ó  procedencia  de  arriba  para 
abajo,  do  Dios  al  hombre,  y  también  consagración,  ofrenda, 
sacrificio,  pureza.  Bajo  muchas  de  sus  formas'  se  rela- 
cfona  con  los  fenómenos  de  la  vida  y  de  la  muerte;  y 
como  estos  fenómenos  tenian  su  simbolo  en  la  cruz,  desde 
la  mas  remola  antigüedad,  no  deja  de  ser  sumamente  nota- 
ble la  afinidad  de  esa  raiz  con  el  nombre  Kis-hua  de  la  cons- 
telación de  la  cruz.  La  cruz  que  existia  también  entre  los 
Kis-buascomo  un  simbolo  santo,  desJe  mucho  antes  que  los 
Españoles  la  trajeran  a  la  América,  representábala  línea 

equinoxial  cortadíren  el  centro  por  la  linea  solsticial  y  como 

24 


538  LA   REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

los  Sülstidos  forman  asi  dos  brazos  abiertos  y  equiJislanles 
flel  Ecuador  resulta  una  cruz,  signo  de  vida  para  el  hemisferio 
íjiíe  recibe  al  sol,  y  de  muerte  para  el  que  que  lo  pierde:  ó 
bien— misterio  eterno  de  la  vida -muerte,  y  de  \aí  muerte 
vida  Deahi  el  antiquísimo  culto  de  la  cruz,  y  el  son tido 
sacramental  del  4-  Tau  ó  -j-  dedos  alfabetos.  Todas  ¡as  acep- 
ciones de  la  raíz  Kata  giran  sobre  esta  base  lo  mismo  que 
losdelaraiz  iCa/a  cuya  forma  se  presenta  mas  direcla  en 
las  letras  que  la  componen:  Kata  puedo  tomarse  también 
como  punto  estremo  donde  co.iiieiiza  una  via,  y  en  este  senti- 
do la  espone  Mr.  Liddell  en  su  tratado  sobre  esta  raiz.  Ba- 
jo es  aspecto — Kala-chei-yla  ó  la  constelación  de  la  cruz  se- 
ria en  griego  el  Eslremo  [Kata]  del  Arco  — [cheij  -de  Mate- 
ria cósmica  ¡illa);  y  en  Kis-hua  tendriamos  Kala-chi-Yllai= 
•'  El  Rastro  sagrado  del  Polvo  de  la  luz  etheria".  La  forma 
griega  no  se  diferencia,  en  verdad,  gran  cosa  de  la  palabra 
Kis-hua;  pues  la  primera  es  galaxias  circaJus  lacteus.  Co- 
mo la  via  láctea  envuelve  el  cielo  como  la  rosca  de  culebra, 
la  voz  calari  ó  Kata  -\-  eri  en  griego  es  el  nombre  de  la  ser- 
piente  en  Kis-hua. 

Pl'm  cuao:  El  Dia:  Puma  es  vestidura,  manto,  adorno, 
ropaje:  chaos  es  el  espacio  inconmensurable.  De  modo  que 
el  Dia  era  para  esta  raza  el  lenguaje  mas  pintoresco  y  plásti- 
co entre  los  que  ha  hablado  el  hombre,  — la  vestidura  del  es- 
pacio. 

CcALi,  vigor,  hermosura,  valor:  es  la  misma  palabra 
griega  Kalli  que  dignifica  nobleza^  hermosura,  hidnlguia, 
fclegancia. 

VlCEISTE  F.  LOPLZ. 

^CoiUinuará.) 


APUNTES   HISTÓRICOS 

-«OURE    LV    tSPEDlCION    LIBERTADORA    DEL   PL-RÜ. 
18  2  0. 

(Coiiiinuacion.)   (1) 
V. 

El  dia  8  de  setiembre  á  las  cuatro  de  ^a  maunna  (.mpezó 
oj  desembnrco.  Pfiínero  se  echó  á  tierra  una  compañia  del 
batallón  N.  -  1 1  como  de  avanza-da  ó  descubierta  de  la  cos- 
ta, para  esplorar  él  campo  si  habla  alguna  emboscada  ó  iiier- 
za  enemiga  que  se  opusiera  al  desembarco;  y  con  ignol  ob- 
jeto se  había  mandado'fondear  la  goleta  Molezuma  cerca  de 
Ja  playa,  al  norte  de  la  ensí-nada,  para  que  con  su  gran  colisa 
de  á  ±^k  protegiese  el  movimiento  en  caso  de  necesidad,  con- 
serí'ando  un  vijía  sobre  la  cruzeta. mayor  que  estuviese  á  la 
mira  de  toda  novedad-,  mas  como  ol  enemigo  no  hubiese 
destacado  fuerza  alguna  que  n(ís  molestara,  el  desembarco 
continuó  tranquilo  y  mas  activo  aprovechando  esta  circuns^ 
l'inci:).  La  división  que  desembarcó  primero  se  compuso 
de  los  batallones  Ne  ^  7  y  1 1  argentinos  y  N.  ~  í2  de  Chile, 
Jilos  piezas  de  artillería  y  oO  gi-anaderos  á  caballa,  todos  eu 
uniforma  de  parada,  y  el  mando  se  eouGó  al  general  don 
Juan  Gregorio  de  las  IL'ras,  jefe  del  E.  M.  G. 

A  eso  de  las  diez  de  la  maiíana  un  escuadrón  cneniigo 
«e  aproximó  por  la  playa  á  observar  nuestros  movimienlotí, 
pero  la  avanzada  desplegó  una  mitad  en  gneiTilla  para  espe- 
larlví;  mas  en  cuanto  se  puso  al  alcance  del  colisa  de  la  J/o- 
Uzuma,  le  disparó  unos  cuantos  cañonazos  que  lo  pusier-oü? 

íi.    Vé:oc  ia  pág.  239  del  tamo  XIV. 
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en  dispersión,  se  retiró  enseguida  fuera  del  alcance  de  h 
artillería,  y  se  contentó  con  observar  muy  de  lejos. 

Lista  la  división  desembarcada  conforme  á  lasinstruc- 
( iones  del  general  San  Martin,  cerca  de  las  dos  de  la  tarde 
se  puso  en  marcha  á  tomar  posesión  de  la  Villa  de  Pisco: 
solo  el  general  Las  lleras  y  uno  de  los  ayudantes  iban  mon- 
tados, en  caballos  que  liabian  también  hecho  el  vjaje  en  í i 
navio  5aíi  Martin:  los  demás  de  la  división,  jefes,  tropa  de 
íirlilleria  y  caballería,  y  cuantos  ní>as  por  su  instituto  debie- 
sen ir  montados,  iban  a  pié  cargando  su  silla  á  la  espalda,  y 
los  cañones  se  tiraban  á  brazo.  Era  un  espectáculo  aquel, 
imponente,  conmovedor,  en  que  so  veia  lucir  el  imperio  de 
la  sumisión  militar,  la  moral,  la  disciplina,  la  severa  subor- 
dinación á  la  voz  de  su  general,  mirar  tanto  hombre  bene- 
mórito  ostentando  las  insignias  de  las  mas  altas  clases  ven 
su  pecho  las  condecoraciones  de  la  gloria,  y  mientras  tanto 
con  su  silla  á  cuestas.  Era  una  escena  aquella,  que  si  el 
«ejército  de  los  Andes  la  vio  y  practicó  tn  la  campaña  li- 
bertadora, quizá  no  se  ha  repetido  muchas  veces  en  otros 
í'jércitos. 

Esla  división  emprendió  su  marcha  por  la  j)laya  del 
Miar,  cuyo  piso  era  un  inmenso  médano  de  arena  suelta 
en  que  la  tropa  se  enterraba  hasta  el  tobillo,  pues  no 
hay  camino  ni  objeto  para  que  lo  hubiese,  por  cuanto 
solo  anda  por  alli  uno  ú  otro  pescador  que  va  á  tomar  dáti* 
les  de  un  palmar  inmediato:  la  marcha  era  lenta  en  conse- 
cuencia, tanto  por  el  natural  cansancio  y  fatiga  que  causaba 
(1  arenal  por  una, parte,  el  calor  del  sol  por  otra  y  la  sed 
consiguiente  [no  obstante  que  cada  indivduo  desembarcó 
con  su  caramañola  llena  de  agua  de  -á  bordo],  cuanto  por 
conservarla  unidad  déla  formación,  pues*teníamos  el  ene- 
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tiilgo  al  frente  aunque  en  retirada,   pero   sin  saber  si  esa 
fuerza  tnriese  otra  á  retaguardia  en  que  apoyarse:  al  po- 
nerse el  sol  la  divisio'n  llegó  á  las  cercanías  del  pueblo,  y  el 
general  Las  Heras  mandó  guerrillas  de  los  tres  cuerpos  en 
todas  direcciones  á  prac¿icarun  prolijo  reconocimiento,  con 
la  orden  de  dar  frecuentes  parles  con  novedad  ó  sin  ella:  y 
como  media  hora  después  ya  empezaron  á  recibirse  dichos 
partes,  de  que  no  se  divisaba  soldado  enemigo  cuanto  mas 
partida  ó  fuerza  alguna;  agregando  todos,  que  las  casas  que 
hablan  reconocido  en  los  suburvios  las  encontraban  desier- 
tas: y   asi  que  las  descubiertas  llegaron  al  estremo  opuesto 
del  pueblo,  sin  novedad  también,  serian  ya  como  las  siete 
de  la  noche  cuando  el  general  dispuso  entrar  á  tomar  pose- 
sión de  la  plaza.     Asi  se   hizo  y  los  cuerpos  formaron   en 
columna  cerrada  en  el  centro  de  la  plaza,  mandándose  en 
seguida  replegar  las  guerillas  hasta  una  cuadra  en  contorno, 
previniéndoles  que  dejasen  rondines  de  observación  en  las 
orillas.     En  este  estado  el  general  Las  Heras  pasó  por  escri- 
to  el  parte   respectivo  al  general  en  jefe,  detallándole  la 
marcha  de  la  división,  el  estado  en  que  babia  encontrado  el 
pueblo,  y  la  posición  y  precauciones  que  habia  tomado  para 
pasar  la  noche,  cuyo  oficio  condujo  el  ayudante  de   á  caballo 
á  la  bahiade  Paracas  donde  estaba  el  coraboy.  El  resto  de 
la  noche  lo  pasó  la  división  sin  novedad. 

El  9  al  aclarar  el  dia,  se  practicaron  con  toda  precaución 
los  descubiertas  do  ordenanza,  recorriendo  con  escrupulosi- 
dad las  avenidas  y  alrededores  de  la  villa:  todos  los  partes 
fueron  sin  novedad.  Luego  mas  tarde  se  repitió  esta  requisa 
por  las  calles  y  casas  del  pueblo,  señalándose  en  seguida  para 
alojamiento  de  los  cuerpos,  las  casas  que  se  enconírar«)n 
mas  cómodas     y  por  su  ubicación  ea  la  circunferencia  para 
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ocurrir  á  cualquier  ataque  repenfino,  pero  siempre  conser^ 
vando  avanzadas  en  las  avenidas  y  puntos  principales. 

Un  poco  mas  tarde  una  de  estas  parrlidas  exploradoras, 
descubrió  en  una  casa  de  los  suburvios  un  anciano  de  mas 
de  noventa  años,   única  persona  que  liabia  quedado  en  la 
villa,  acompañado  de  un  perro,  por  cuyo  ladrido  fué  descu- 
bierto.    Conducido  este  boml)rc  á  presencia  del  general,  y 
tratado  con   la  mayor  amabilidad  y  buen  modo,  declaró  : 
«  que  hacia  mas  de  ocho  días  que  se  habia  publicado  un 
«  bando  en  que  se  mandaba,  bajo  pena  de  la  vida,  que  todo 
«V  estante  y  habitante  se  alistase  para  abandonar  el  pueblo, 
«  en  el  acto  de  avistarse  la  expedición  de  San  Marti.i — Que 
«  desde  ese  dia,  muchas  familias  y  personas  hablan  empeza- 
«  do  á  trasladarse  á  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas, 
«  pues  les   hacían   entender,   que  los  insurgentes  hablan 
«  de  entrar  robando,  violando  y  matando,  como  lo  habia 
K  hecho  el  año  anterior  la  escuadra  de  Gochrane;  por  lo 
«  cual  el\irey,  para  salvar  los  habitan  (es  de  esas  violencias 
«  y  desórdenes,  mandaba  bajo  pena  de  la  vjda,   que  todo  el 
o  mundo  abandonase  su  casa,  se  alejase  de  la  costa,  y  reli- 
««  rase  cuanta  clase  de  víveres  tuviese,  debiendo  ejecutarlo  á 
«  la  primera  orden  que  diese  la  autoridad  — Que  por  este 
«   motivo,  en  cuanto  se  había  avistado  á  lo  lejos  la  expedi- 
«  cion  dos  dias  antes,  los  cosacos  de  caballería  del  señor 
«  Marques  de  Quiraper,  corrían  á  gj.lope  por  las  calles  or- 
«  denando  á  gritos  que  todos  saliesen  en  el  acto:  que  asi  lo 
«  habían  verificado,,  menos  él  que  por  su  edad  y  sus  aclia- 
«  ques  estaba  impedido  de  moverse,  y  que  j)or  eso  se  habia 
«   quedado  escondido  en  la  casa  de  su  familia  »  — Después 
de  esta  declaración,  se  mandó  al  anciano  retirar  á  su  casa 
tranquilo  y  con  confianza,  previniéndole,  que  si  algim  indi?- 
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viduo  del  ejército  no  le  guardase  respeto  ó  cometiese  alguna 
falta  en  su  casa,  que  en  el  acto  diese  parte  al  E.  M.,  y  que  se 
fijase  en  la  fisonomía  y  los  colores  del  uniforme  del  indivi- 
duo, para  después  conocerlo  y  castigarlo  como  mereciese  el 
hecho. 

En  seguida  una  de  estas  partitlas  esploradoras  que  había 
ido  h'écia  la  costa  del  mar,  descubrió  el  puerto,  el  fuerte  que 
lü  defiende,  con  algunas  piezas  de  artillería  de  fierro  que  es- 
taban clavadas,  la  casilla  del  resguardo  y  los  almacenes  de 
Aduana.  Enel  acto  de  recibirse  este  parte,  se  mandó  al  te- 
nioiUe  coronel  don  Manuel  Rojas,  ayudante  í,'^  del  E.  M. 
G.,  con  una  compañía  de  infantería  á  que  tomase  posesit)n 
del  punto  y  custodiase  los  almacenes,  en  los  que  no  se  encon- 
tró carga  de  comercio,  libro  ni  papel  alguno,  y  solo  en  un 
galpón  babia  mil  y  mas  botrijas  de  aguardiente  del  que  se  lla- 
ma de  Pisco. 

Mientras  el  general  Las  Heras  practicaba  estas  opera- 
ciones en  la  villa,  el  desembarco  de  los  demaí  cuerpos  del 
ejército  coütinuaba  en  la  ensenada  de  Paracas,  en  la  misma 
forma  que  lo  habla  hecho  la  primera  división:  y  como  el 
comboy  llevaba  un  suficiente  repuesto  de  víveres  y  aguada, 
para  este  caso  previsto,  de  abordo  se  proveía  de  todo  á  la 
tropa  míen tt'as  permanecía  en  la  playa,  haciéndose  las  dis- 
tribuciones con  el  mecanismo  y  orden  que  era  de  costumbre, 
en  la  confianza  de  que  la  posición  de  la  villa  estaba  asegu- 
rada con  la  división  de  vanguardia:  en  esta  virtud,  y  asi 
que  cada  cuerpo  se  veía  listo  con  sus  jefes  y  oficíales,  se 
ponía  en  marcha  al  pueblo  para  entrar  en  el  rol  de  servicio 
que  hacia  la  vanguardia,  que  por  cierto  era  bien  recargado, 
con  motivo  de  no  haber  caballería  montada  que  diese  avan- 
zadas y  descubiertas  de  campo.  / 
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El  dia  il  terminó  el  ejército  su  desembarco  con  los 
cuerpos  de  caballería  y  artillería,  que  como  mas  pesados  se 
dejaron  para  el  último.  Por  la  tarde  se  pusieron  en  mar- 
cha con  sus  monturas  al  hombro,  y  asi  que  llegaron  á  la 
madrugada  siguiente,  se  alojaron  en  las  casas  que  ya  tenia 
designadas  el  E.  M.,  cuyo  reparto  se  hizo  en  los  barrios  de 
la  parte  de  la  campaña,  para  cualquier  caso  de  alarma  re- 
pentina. 

Como  á  las  12  de  este  mismo  día,  vimos  con  gran  com- 
placencia que  llegaba  á  Paracas  la  fragata  Águila  con  el 
bergatin  Araucano,  que  se  habla  separado  dd  comboy  en  el 
temporal  del  29  de  agosto,  hecho  que  á  todos  nos  había  te- 
nido en  agitación,  por  no  saber  ni  poder  calcular  cual  suerte 
hubiese  corrido:  pues  si  por  desgracia  hubíose  naufragado  ó 
la  escuadra  española  la  hubiera  apresado,  quien  sabe  que 
hubiese  sido  déla  expedición  libertadora,  faltándole  de 700 
á  80'i)  plazas  de  tropa,  15  piezas  de  artillería  y  el  conside- 
rable repuesto  de  municiones  y  pertrechos  que  llevaba  á  su 
bordo;  mucho  mas  cuando  el  i.®  de  setiembre  habíamos 
sufrido  otro'segundo  golpe,  con  la  separac'ion  de  la  fragata 
Rosa  que  llevaba  parte  del  batallón  N."  8  y  el  de  artílleria  de 
los  Andes,  sucesos  que  desmembraban  el  ejército  en  mas  de 
su  cuarta  parte:  mas  eu  medio  de  nuestros  secretos  sobre- 
saltos y  tristes  conjeturas,  recordábamos  el  genio  intrépido 
del  general  San  Martín,  la  fecundidad  de  su  ingenio  y  la  feliz 
estrella  que  guiaba  todos  sus  planes,  y  nuestra  inquietud  se 
tranquilizaba;  todo  el  ejército,  sin  eceptuar  el  último  sol- 
dado, tenia  una  entera  conflanza  en  la  habilidad  de  su  ge- 
neral, y  en  cuanto  se  hacia  esta  reíleccion,  todo  pensamiento 
funesto  se  disipaba. 

El  dia  12  el  general  San  Martin  desembarca  con  todo 
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su  cuartel  genera),  y  se  estableció  en  la  gran  casa  del  Mar- 
ques de  Campo-ameno.  Parecía  que  la  presencia  del  gene- 
ral á  la  cabeza  del  ejercito  era  un  talismán  que  inspiraba 
nuevo  aliento  y  valor  en  el  alma  de  todos,  pues  cada  vez 
que  se  presen  taba  á  la  tropa,  en  los  ejercicios,  en  los  cuar- 
teles ó  en  las  guardias,  se  retrataba  en  sus  semblantes  la 
aiegria  y  la  satisfacción. 

Antes  de  desembarcar  el  general,  habia  fondeado  en 
Paracas  el  bergantín  Nancy  que  conducía  los  caballos  ,del 
ejército,  y  dio  orden  que  en  el  acto  se  desembarcasen,  para 
que  refrescaran  en  tierra  y  se  repusiesen  de  las  fatigas  de  lá 
estrechez  en  que  habían  pasado  mas  de  25  dias;  luego  no  mas 
se  trasladaron  á  Pisco,  donde  se  bañaron  en  el  rio,  comie- 
ron alfalfa  en  algunos  potrerillos  que  habia,  y  por  la  noche 
ya  pudieron  montarse  avanzadas  de  Granaderos  y  Cazado- 
res á  caballo,  que  al  otro  día  marcharon  á  Caucato  y  Chin- 
cha á  colectar  caballos  y  ganado. 

Desde  que  el  día  9  qaedó  nuestro  ejército  en  posesión 
de  la  villa  de  Pisco,  empezaron  á  llegar  muchas  gentes  de 
las  vecinas  del  pueblo  y  otras  de  lugares  circunvecinos:  las 
que,  viendo  que  eran  recibidas  con  atención  y  cariño,  al 
volver  se  les  encargaba  que  esparciesen  la  voz  de  que  regre- 
saran las  familias  á  sus  casas,  sin  cuidado  y  en  la  seguridad 
de  que  serian  tratadas  con  respeto  y  consideración,  pues  el 
«jército  no  ibaá  afligirá  los  pueblos  sino  á  libertarlos  de 
la  dominación  española.  En  efecto:  se  propagaron  con  tan 
buen  éxito  estos  encargos,  que  a  las  tres  ó  cuatro  semanas 
ya  habrían  vuelto  mas  de  800  ó  l>000  personas,  entre  fa- 
milias, mercaderes  de  menudeo  y  artesanos,  que  abrieron 
sus  tiendas  y  pulperías,  que  amasaban  pan,  hacían  dulces 
y  otras  grangerías  que  dos  fueroü  de  grande  utilidad^  un^js 
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por  que  careciendo  de  medios  no  habían  podido  alejarse  mu- 
cho; otras  porque  faltándoles  ya  los  recursos  no  podían  sub- 
sistir sin  el  producto  de  su  industria;  otras  por  el  conven- 
cimiento del  buen  trato  de  nuestros  soldados  y  la  falsedad 
de  las  imputaciones  del  Viréy;.  y  no  pocos  en  fin,  que  por 
su  adhesión  á  la  causa  de  la  independencia  estaban  dispues- 
tos á  volver,  pues  contra  su  voluntad  y  solo  en  fuerza  de  la 
pena  de  muerte  impuesta,  habían  abandonado  su  hogar. 

El  día  15  marchó  á  la  vanguardia  una  división  compues- 
ta del  batallón  N.  ®  5  de  Chile  y  50  granaderos  á  caballo,  a 
las  órdenes  del  general  don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are- 
nales, la  que  se  situó  en  la  gran  hacienda  de  Caucato,  legua 
y  media  al  norte  de  Pisco,  sobre  el  camino  de  Lima.  En 
esta  hacienda,  una  de  las  mas  valiosas  del  Perú,  propiedad 
del  acaudalado  español  don  Fernando  del  Mazo,  que  se  había 
retirado  á  Lima,  se  encontraron  almacenados  mas  de  dos 
mil  panes  de  azúcar,  cantidad  considerable  de  otros  produc- 
tos de  la  misma  hacienda,  y  lo  de  tan  inmensa  como  incal- 
enlabie  importancia,  mas  de  1500  negros  esclavos  de  ambos 
sexos  y  de  todas  edades,  qUe  eran  los  peones  que  tenia  para 
todas  sus  faenas.  Luego  que  la  división  se  posesionó  del 
punto,  el  general  tomó  informes  del  administrador  de  la 
hacienda  y  sus  dependientes,  del  contenido  de  los  almacenes 
y  demás  enseres  de  ella,  asi  como  también  de  las  circunve- 
cinas y  de  la  topografía  y  circunstancias  de  los  pueblos  in- 
mediatos; y  conforme  á  los  datos  recogidos,  despachó  par- 
tidas de  caballería  á  recolectar  caballos  para  montar  los  re- 
gimientos, y  en  particular  algún  ganado  para  dar  carne 
fresca  al  ejército,  que  no  la  comia  desde  su  embarque  en 
Valparaíso.  Los  oficiales  que  se  despacharon  al  mando  de 
esas  partidas,  llevaban  las  órdenes  é  instrucciones  mas  mi- 
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miciosas  y  severa?  acerca  de  su  eoraportamienío,  encargán- 
doles en  parlicular,  la  afabilidad  y  buenas  maneras  de  la 
tropa  en  el  trato  con  los  habitantes,  á  efecto  de  grangearse 
su  voluntad  y  no  de&opinar  la  expedición  desde  sus  primeros 
pasos:  y  se  vio  con  satisfacción,  que  esas  partidas  llenaron  su 
comisión  tan  cnmplida  y  estrictamente,  que  no  pasaron  ocho 
dias  sin  que  viésemos  medianamente  montados  los  regi- 
mientos de  caballería,  los  edecanes  del  Cuartel  general  y 
los  ayudantes  del  E.  M.,  por  consecuencia  de  la  prestación 
vohinlaríay  patriótica  cooperación  de  los  vecinos,  que  pre- 
sentaban con  espontaneidad  y  franqueza  los  caballos,  muías 
y  cuanto  tenian  de  útil,  y  hasta  denunciaban  lo  que  tenian^ 
escondido  los  sindicados  de  godos  ó  enemigos  de  la  causa,  á 
despecho  do.  las  despóticas  medidas  y  penas  impuestas  por  el 
Yirey  y  las  autoridades  para  este  caso:  asi  vimos,  que  por 
efecto  de  este  y  otros  arbitrios  semejantes,  muchos  hombres 
mujeres  y  aun  negros  esclavos  de  las  haciendas,  al  presen- 
tarse al  E.  M.,  al  cuartel  genéralo  á  cualquier  oficial  ó  in- 
dividuo del  ejército,  enseñaban  como  pasaporte  ó  compro- 
bante de  su  adhesión  á  la  causa  de  la  patria,  alguna  de  las 
innumerables  proclamas  que  el  general  San  Martin  habia 
hecho  desparramar  en  todo  el  Perú,  por  medio  de  emisa- 
rios secretos  que  desde  Chile  habia  despachado  anticipada- 
mente, y  aquellas  pobres  gentes  conservaban  oculta  como 
un  talismán  sagrado,  envuelto  en  retazos  de  género  ó  entro 
papeles  á  raíz  de  las  carnes  con  la  mayor  cautela. 

El  dia  14  se  recibió  parte  del  general  Arenales  desde 
la  vanguardia,  sin  novedad  respecto  de  operaciones  de  guer- 
ra, pero  remitiendo  algunos  caballos  y  muías  que  las  par- 
tidas hablan  recolectado  en  las  haciendas  de  los  valles  de 
Chincha -alta  y  bajá:  con  estos  y  algunos  que  trajeron  otras 
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comisiones  despachadas  por  otros  rumbos,  quedó  la  caba- 
llería regularmente  montada  para  hacer  el  servicio. 

Por  la  tarde  de  este  mismo  dia  se-  despachó  á  los  capitanes 
de  granaderos  á  caballo  don  Juan  Lavalle  y  don  José  Félix 
Aldao,  cada  uno  con  una  partida  dü  25  hombres  bien  mon- 
tados, á  rerificar  un  reconocimiento  escrupuloso  y  prolijo 
sobre  los  dos  caminos  que  van  de  Pisco  á  lea,  18  leguas  dis- 
tante hacia  el  sud,  para  descubrir  el  estado  y  posiciones  del 
enemigo,  en  precaución  de  cualquier  golpe  de  mano  que  pu- 
^Jiera  intentar  sobre  el  Cuartel  general. 

El  dia  13  por  la  mañana  dio  parte  el  teniente  coronel 
Rojas,  gefe  del  castillo  del  puerto,  que  entraba  á  la  ensenada 
de  Paracas  la  fragata  Santa  Rosa  (aj  Libertad,  transporte 
que  conducía  la  tercera  parte  del  batallón  número  8  y  la 
artillería  de  los  Andes,  y  se  había  separado  del  comboy  el 
dia  I."  de  la  allura  del  Huasco. 

Cerca  de  medio  dia  se  recibió  aviso  de  Caucato,  de  la 
llegada  dé  un  parlamentario  del  Vírey  de  Lima  con  pliegos 
para  el  general  San  Martin,  que  el  general  Arenales  decía 
que  lo  dejaba  pasar,  en  consideración  á  haber  espuesto,  quo 
tenia  orden  espresa  del  Virey,  de  entregar  en  mano  propia 
las  comunicaciones  de  que  era  portador-  y  como  es  sabido 
por  práctica  general,  que  todo  parlamentario  es  encargado 
de  una  comisión  ostensible  (los  pliegos  que  conduce)  y  otra 
reservada  fia  de  adquirir  cuantos  datos  pueda  del  enemigo); 
aunque  se  sospechó  que  este  seria  el  principal  ínteres  del 
parlamentario,  fuese  por  encargo  positivo  ó  supuesto,  pare- 
ció insignificante  ó  de  muy  pequeña  importancia  su  entrada 
á  nuestro  campo,  con  tal  que  se  cruzasen  sus  ardides  ó  vive- 
zas, y  se  evítase  toda  ocasión  en  que  pudiese  sorprender 
eJ  ánimo  incauto  ó  desprevenido  de     algunc— AI  poco  rato 
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ya  llego  al  cuartel  general,  escollado  por  una  partida  de 
nuestra  vanguai-dia,  con  los  ojos  vendados  y  demás  formali- 
dades de  ordenanza:  fué  presentado  al  general  San  Martin 
que  recibió  los  pliegos,  y  dispuso  se  alojase  en  una  habita- 
ción de  la  propia  casa,  destinando  al  edecán  Caparroz  para 
su  cuidado  y  atención,  quien  no  se  separó  un  solo  momento 
de  su  lado.  El  parlamentario  era  el  alférez  de  «Húsares  de 
la  Guardia»  don  Gleto  Escudero,  mozo  muy  despierto  y  de 
carácter  festivo,  y  venia-  vestido  con  el  lujoso  uniforme  y 
dormán  de  su  cuerpo;  mas  como  en  la  parte  reservada  de 
su  comisión  suponíamos  que  entrase  el  número  de  retretas 
que  por  la  noche  oyese  romper  en  casa  del  general  en  Jefe,^ 
se  dispuso  un  simulacro  de  bandas  que  lo  desorientase,  y 
en  este  concepto  el  gefe  del  E.  M.  dispuso  que  se  arreglasen 
unas  con  música  y  Cüjas,  otras  con  cajas  y  pífanos,  otras 
con  cajas  y  cornetas  y  otras  de  cornetas  solas,  en  mayor 
jiúmcro  que  el  de  cuerpos  que  realmente  contaba  el  ejército: 
asi  fué  que,  llegada  la  hora  de  la  retreta,  empezó  el  estrepi- 
toso toque  de  unas  bandas  (ras  otras,  y  advertimos  que  el 
parlamentario  se  fijaba  y  parecía  llevar  cuenta  de  ellas: 
mas  en  cuanto  pasaron  de  veinte.  Escudero  empezó  á  des- 
confiar de  la  verdad,  lo  cual  dio  lugar  á  un  ligero  ej)i¿o- 
dio  que  voy  á  permitirme  referir  tal  cual  ocurrió — Escudero 
era  natural  de  Andalucía  según  dijo,  y  hablaba  con  ese 
acento  marcado  peculiar  á  los  de  osa  provincia  de  España: 
y  dirijiéndose  al  edecán  Caparroz,  le  dijo  — «í>i(/ame  nsled: 
¡^Cuántas  músicas  tienen  u&ledesU  y  el  capitán  Caparroz  sin 
detenerse  le  respondió  — " veinte:  y  usledcsl»  Escudero  con- 
testó al  golpe-  «eíncwen/a  y  con  la  de  la  catedral  cincuenta 
y  wna»  — Este  pcqu' ño  diálogo  exitó  la  hilaridad  de  los 
presentes» 
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El  IGporJa  mañana  se  incorporó  al  ejército,  la  fuerza 
del  número  8  y  la  arüüeria  que  hi  fragata  Rosa  había 
desembircado  en  Paracas,  la  cual  en  la  noche  verificó  su 
marcha  á  reunirse  á  sus  cuerpos. 

Por  la  t;H'(le  de  este  dia  fué  dcspacliadíí  d  parlamenta- 
rio Escudero,  con  la  respuesta  de  fas  comunicaciones  que 
había  Iraido,  escoltado  con  la  misma  tropa  y  formalidades 
con  que  había  íádo  recibido  el  dia  antes. 

El  dia  17  por  la  mañana,  regresaron  los  capilanes 
Lavalle  y  Aidao  déla  comisión  que  se  les  encomendó  eri4, 
dando  parte  de  que,  hal)iendo  esplorado  con  toda  escrupulo- 
sidad las  haciendas,  los  campos  y  todo  paraje  en  que  pudie- 
ran emboscarse  partidas  enemigas,  no  hal)ian  descubierto 
rastro  niindiciode  que  se  hi!l)íese  intentado  movimiento  sobre 
la  posidon'de  Pisco:  y  que  para  cerciorarse  de  ello,  habían 
despachado  algunos  negros  de  espías  sobre  lea,  bien  instrui- 
dos y  aleccionados  sobre  el  modo  de  observar  y  hacer  al- 
gunas indagaciones  si  fuese  posible,  pero  que  habían  regre- 
sado dando  avisos  contestes  de  que-  «habían  entrado  hasía 
la  plaza  déla  ciudad:  que  habían  visto  las  tropas  realistas 
muy  tranquilas  en  sus  cuarteles;  que  algunas  mugeres  y 
otras  gentes  les  habían  asegurado,  de  uo  haber  vi^to  salir 

-partida  grande  ni  pequeña  á  ninguna  parte;  y  que  s(do  al 
regresarse,  habían  divisado  de  lejos  por  sal)re  las  tapias  de 
los  suburvios,  algunas  cortas  avanzadas  en  las  últimas  cha- 
erasdel  lado  de  Pisco:»  y  ambos  capitanes  dijeron  porúltí- 
mo,  que  asi  que  recogieron  estos  pormenores,  por  no  causar 
al  enemigo  una  alarma  infructuosa  no  pasaron  mas  adelan- 

.te,;y  conforme  á  sus  instrucciones  emprendieron. su  regreso 

.ix\  cuartel  general. 

-Como. las  comunicaciones  del  Virey  traidcs^por  el  pai^ 
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lamen tario  Escudoro,  contenían  una  invitación  al  general 
San  Martin  para  entrar  en  negociaciones  sobre  la  base  de 
la  paz,  según  se  divulgó;  el  general  eligió  como  diputados 
de  su  parte»  a  los  señores  coronel  don  Tomas  Guido  su  pri- 
mer edecán  y  don  Juan  García  del  Rio  Secretario  de  gobier- 
no, quienes  el  dia  t9  marcharon  hacia  Lima,  llevando  una 
«scolta  de  granaderos  á  caballo  al  mando  del  entonces  te- 
niente don  Isidoro  Suarez, 

En  este  mismo  día  el  general  dispuso,  que  todo  el  ro- 
^imienlo  de  granaderos  á  caballo  marchase  á  la  hacienda 
deCaucato,  donde  podía  mantener  su  caballada  en  los  gran- 
des potreros  de  alfalfa  que  tenía,  con  mas  abundancia  y 
-desahogo  que  en  Pisco.  También  mandó  que  el  batallón  nú- 
mero 11  marchase  al  mismo  Caucato  á  relevar  al  número  5 
de  Chile,  y  este  entró  por  la  tarde  a  Pisco  que  solo  dista 
legua  y  medía. 

El  día  21  poco  después  de  salir  el  Sol,  se  avistaron  por  Iü 
isla  deSangallán,  que  queda  al  oeste  de  la  ensenada  de  Paracas, 
los  fragatas  de  guerra  de  la  escuadra  española  Esmeralda  y 
Venganza,  como  á  observar  la  posición  de  nuestro  cumboy  y 
escuadra:  en  el  acto  el  almirante  Gochrane  mandó  poner  á  feí 
•vela  una  división  de  cuatro  buques,  y  poniéndose  él  mismo 
á  la  cabeza  con  la  O'IIiggins,  marchó  en  su  perseguimiento. 

El  día  22  el  regimiento  de  granaderos  avanzó  de  Caucato 
á  posesionarse  de  los  valles  de  Chincha-alta  y  baja,  al  maíl- 
lo de  su  gefe  ni  entonces  coronel  don  P»udetindo  Al  varado, 
por  ser  puato  mas  avanzado  sobre  Lima  y  demasconvenien- 
cias  que  Caucato,  fuera  de  otras  circunstancias  q-ue  acopse- 
ijaban  su  preferencia. 

El  dia  23  el  general  San  Martin  acompañado  de  sus  ede- 
t€üfie§,  délos  ingenieros  y  de  una  pequeiia  escolta  .de  Cazado- 
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res  á  caballo,  marchó  en  persona  ú  los  valles  de  Chiiiclia,  á 
practicar  un  reconocimiento  de  esos  pueblos  y  formar  juicio 
de  la  topografía,  para  cualquiera  operación  posterior. 

El  dia  24  regresó  el  general  por  la  nrH?]ie,  complacido 
y  satisfecho  del  espíritu  patriótico  y  entusiasta  de  los  ha- 
bilautes  de  los  lugares  que  habin  visitado,  que  con  vehe- 
mencia le  representaban  las  vejaciones  y  violencias  que  las 
autoridades  y  tropas  realistas  les  habían  inferido,  al  retirar- 
se de  esos  parajes  cediendo  el  campo  al  ejército  libertador. 

El  dia  25  el  almirante  Cochrane  regresó  á  Pisco  con  los 
biiqutscon  que  marchó  el  21,  en  persecución  de  la  íEssí/íc- 
rahJa  y  la  Venganza:  lurgo  que  fondeó  bajó  á  tierra  á  ver  al 
general  San  Martin,  en  cuya  ocasión  refirió — que  habia  sali- 
do con  la  firme  resolución  de  perseguirlas  hasta  alcar.zarlus 
y  si  lo  conseguía,  batirlas  ó  apresarlas  si  le  fuese  posible: 
pero  que  siendo  mas  veleras  que  los  buques  que  él  llevaba, 
se  le  perdieron  de  vista  en  la  noche  por  la  ventaja  de  tiem- 
po que  U;  llevaba:  que  al  dia  siguiente  no  le  fué  posible  dis- 
currir el  rumbo  que  hubiesen  tomado,  mas  sin  embargo  sos- 
pechaba, que  su  salida  del  Callao  era  pura  trasladar  tro- 
pas de  Arequipa  á  Lima;  y  que  en  este  concepto  habia  he- 
cho un  reconocimiento  y  crucero  escrupuloso  desde  Nasca 
hastd  Cerro-azul,  pero  que  refleccionando  que  habia  dejndo 
el  comboy  y  el  puerto  de  Pisco  bajo  la  snlvaguardia  de  solo 
dos  buques  de  guerra,  suspendió  su  cscurírion  en  precau- 
ción de  un  golpe  de  mano  que  pudieran  intentar  sobre  la 
ensenada  de  Paracas,  prevalidas  de  su  ausencia. 

El  dia  28  se  hizo  saber  al  ejército  por  la  orden  gene- 
ral, que  los  Diputados  Guido  y  Garcia  del  Rio  enviados  á 
Lima  á  escuchar  las  proposiciones  del  Virey,  hablan  ajusta- 
tado  el  dia  26  en  el  pueblo  de  Mirafloros  un  armisticio  y 
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suspensión  de  armas  por  e i  término  de  ocho  dias,  durante  el 
eual  continuarían  la  ncgcciacion. 

Octubre  de  18iO. 

Fué  lan  decidida  la  adhecionde  los  habitantes  del  Perú 
á  la  causa  de  la  independencia,  y  en  particular  la  de  las  dis' 
tintas  clases  en  que  se  lian  ramificado  las  rasas  de  origen 
priuflitivo,  queeüa  inclinó  si¡i  duda  la  balan/a  del  destino  en 
favor  de  la  libertad  del  pais:  y  este  poderoso  elemento,  com- 
primido como  lo  habia  conservado  el  poder  colonial  desde 
Tupac  Ámaru  y  Pumacahiia;  á  manera  de  los  gises  volcánicos, 
empezó  ^  hacerse  sentir  desde  que  la  espedieion  tomó  tierra 
en  Pisco.  Ni)  sin  justicia  lo  temía  el  Yirey  Pezuela  desde  el 
revés  que  su  ejército  sufrió  en  Cbacabuco,  y  con  sobrada 
razón  procuraba  inculcárselo  á  su  hijo  político  el  general 
Osorio,  tratando  de  inspirarle  la  alta  idea  de  su  reparación 
por  un  triunfo,  al  encargarle  el  mando  déla  espedieion  que 
en  Maypii  no  correspondió  á  sus  miras.  Y  ¿dejarán  de  to- 
mar en  consideración  esía  combinación  de  circunstancias, 
los  futuros  historiadores  cuando  les  llegue  su  turno?  Es 
presumible  que  no,  por  mas  que  no  falte  alguna  pluma,  que 
por  amenguar  el  mérito  de  ese  plan  que  constituye  la  mayor 
gloria  de  uno  de  los  guerreros  argentinos,  emprenda  esa 
tediosa  tarea  ^obre  la  espedieion  libertadora,  como  ya  lo 
hizo  una  emulación  incalificable  respecto  de  la  restauradora 
de  Chile.     ¡Asi  es  el  amor  propio  de  la  especie  humana! 

Empero  poco  importa  que  las  pasiones  se  ensañen  con- 
tra el  hombro  que  no  puede  alzar  su  voz  desde  el  sepulcro: 
los  hechos  de  que  ha  sido  tesügo  todo  el  Nuevo  Mundo  ha- 
blarán por  él,  y  la  justiciase  la  hará  la  historia  á  dtspeclio 

de  la  malquerencia.     La  fuerza  de  la  verdad  se  abrirá  paso 
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al  trav&z  de  los  tiempos,  y  dirá  en  honor  del  nombre  pe- 
ruano, que  el  patriotismo  de  sus  hijos  empezó  á  desarro- 
llarse desde  que  el  ejército  libertador  fijó  su  pié  en  Pisco: 
que  esta  noticia  se  propagó  en  el  pais  con  la  rnpidez  del 
fuego  eléctrico,  entremezclada  con  la  buena  fama  que  su- 
pieron  grangearse  nuestras  tropas  por  su  disci|>lina  y  or- 
den: que  á  los  quince  dias  poco  mas  ó  menos  del  desembar- 
co, se    habían   presenlado  de  las  haciendas  inmediatas  mas 
de  tres  mil  negros  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  al  oir 
la  voz  de   que  nuestro  ejército  llevaba  al  Perú  la  libertad, 
confundiendo  el  significado  de  la  liberlad  civil  con  la  manu- 
misión de  sus  personas:   pero  como  qui(M*a  que  ella  fuese, 
♦•ste  fué  un    hecho  práctico  y  que  indudablemente  fué  uno 
de  los  principales  elementos  de  guerra  que  enlraban  en  el 
plan  de  campana  d^l  general  San  Martin:  asi  es  que,  á  los 
pocos  dias  que  el  ejército  pisó   el  suelo  peruano,  habia  au- 
mentado sus  Olas  con  cerca  de  setecientos  negros  jóvenes, 
que  se  prestaron   voluntariamente  al  servicio,  y   que  el  de 
mayor  etlad  quiíá  no  escedia  de  50  á  55  años  (1):  de  este 
número  se  destinaron  ciento  y  pico  á  cada   uno  de  los  bata- 
llones N.  ^  7  y  8  del  ejército  de  los  Andes,  cuyos  cuerpos 
eran  de  negros  argentinos  desde  su  creación,  y  el  sobrante  de 
ma>  de   cu;ilrocÍpnlos,  se  incorporó  el    batallón  N.  ~  4  <le 
«Chile.     Este  batallón  que,  como  los  demás  del  ejército  de 
Chile,  desde  su  origen  habia  sido  formado  de  gente  blnnoa, 
criolla  del  pais,  luego  que  se  vio  con  un  número  suGcieiUe 
de  nebros  y  en  regular  estado  de  disciplina,  por  la  incesante 

^.  'i'l'igciíeral  San  Martin  en  caria  coníidencial  al  Supremo  Dire.clor 
de  Chile,  general  O'liiggins,  feclia  IZt  de  octnbre  desde  IMsco,  lo  decia — 
•'  Con  seUceinlvs  negros  he  aumrnlado  el  ejercito,  y  pienso  numeiii'ar 
■*'  500  mns'.  tstos  negros  se  hallan  ya  fogueados  y  ea  estado  de  poder 
•' ¿>rt/t>íe"—l*ncde  verse  la  Gaceta  ministerial  extraordinaria  del  gobisP- 
node  Buenos  Aires,  del  domingo  20  de  noviembre  de  18.0. 
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escuela  de  raoñana  y  tarde  que  era  de  práctica,  el  general 
dispuso  que  quedase  compuesto  de  negros  puros,  menos  las 
clases  de  sargentos  y  cabos  de  cada  compañía;  y  que  los 
soldados  blancos  pasasen  á  engrozar  los  balallones  N.  -  2  y 
.^  do  Chile,  y  un  corto  número,  de  los  que  habían  sido  cam- 
pesinos y  buenos  ginetes,  se  repartió  éntrelos  regimientos 
de  granaderos  y  cazadores  á  caballo. 

El  día  2  se  pasó  oücio  reservado  por  el  E.  M.  al  general 
Arenales,  previniéndole,  que  el  general  en  jefe  disponía,  que 
de  la  faerza  que  tenia  en  la  vanguardia,  mandase  preparar 
una  división  que  estuviese  libta  para  marchar  bajo  sus  mis- 
mas órdenes  y  al  primer  aviso,  debiendo  ella  formarse  de 
los  siguientes  cuepos  y  piquetes. 
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El  (lia  3  dispuso  el  general  en  gefe  que  marchase  á  Caú- 
cate á  ponerse  á  las  órdenes  del  general  Arenales,  el  ayudan- 
te i.  ®  del  E.  M.  G.  teniente  coronel  don  Manuel  Rojas, 
haciéndosele  reconocer  como  segundo  jefe  de  la  división  y 
jefe  del  E.  M.  divisionario,  acompañándolo  también  el  ayu- 
dante 2.  ®  capitán  de  ingenieros  don  Clemente  Aithaus  y  el 
3."  ayudante  teniente  2.  ®  don  Juan  Alberto  Gutiérrez, 
marcharon  inmediatamente. 

Gerónimo  Espf jo. 
(CoDtiouaFS.) 


»>fe*r— 


RECUEaDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROViííaA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    2.* 


De    1815    á    1  820. 

(Continuación.;  (1) 

LVIIL 

Al  paso  que  la  victoria  coronaba  en  Cuyo  los  esfuerzos 
délos  defensores  déla  buena  causa,  esta  también  triunfaba 
de  la  liga  de  los  caudillos  del  litoral  en  Buenos  Aires.  A  los 
dias  de  conflicto  y  desolación  por  que  babia  pasado  la  gran 
capital,  subyugada  por  la  anarquía,  siei)do  juguete  de  las 
intrigas  de  ambiciones  vulgares  é  indignas,  á  punto  de  cam- 
biarse, por  horas,  los  mandones — succedian  otros  de  tran- 
quilidad, de  paz,  de  orden  y  de  útiles  reformas  en  su  orga- 
nización interior,  creándose  importantes  instituciones. 

1.    Véase  la  páj,  270  de  este  tomo. 
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Para  asegurar  el  nuevo  gobierno  de  esa  provincia  v\ 
|>rograma  de  sus  benéficas  y  progresisfas  miras,  para  acabar 
de  llenar  sus  propósitos  de  dar  la  paz  á  toda  la  República; 
fie  restablecer  la  unión  de  los  pueblos,  se  dirijió  á  los  go-- 
biernos  y  las  municipalidades  de  cada  uno  de  ellos,  demos- 
trándoles la  conveniencia  en  las  actuales  circunstancias,  do 
la  convocatoria  á  un  Congreso  que  deliberase  con  libertad, 
distante  de  toda  mal  intencionada  influencia,  sóbrela  suerte 
futura  délas  provincias  en  cuerpo  de  nación  y  tratase  so- 
bre el  sistema  de  gobierno  quedebia  adoptarse  para  su  réji- 
mcn  politice. 

Todas,  con  una  ó  dos  esccpciones,  respondieron  acordes- 
á  aquel  grande  y  jeneroso  pensamiento  de  la  ínclita  Buenos 
Aires.  Ese  fué  el  Congreso  que  hubo  de  tener  tugaren  la 
ciudad  de  Córdoba,  á  donde  concurrieron  la  mayoría  de  los 
Diputados  electos  porcada  provincia,  y  que  la  mala  fé  y  las 
intrigas  de  los  caudillos,  impidieron  se  instalase,  pretestan- 
do  ver  miras  ambiciosas  y  de  dominación,  con  motivo  de 
aquella  convocatoria,  en  el  gobierno  de  la  antigua  capital  — 
Principiando  con  el  año  de  4821  el  siguiente  capítulo,  ha- 
blaremos de  estos  hechos  mas  estensamente,  como  que  en 
esa  época  fué  cuando  tuvieron  lugar. 

Copiaremos  en  seguida  las  contestaciones  que  á  la  refe- 
rida incitación,  dieron  las  Municipalidades  de  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luis. 

>c  La  honorable  comunicación  que  acaba  de  recibir  esta 
Corporación  de  V.  S.  de  19  del  próximo  pasado,  satisfacto- 
liamente  instruye  el  nombramiento  de  Diputado  que  ese 
gran  pueblo  ha  hecho  en  la  benemérita  persona  del  doctor 
don  Matías  Patrón,  que  á  la  mayor  brevedad  debe  dirijirse 
á  San  Lorenzo,  asi  que  esté  investido  de  las  instrucciones 
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con  que  debe  conducirse  para  el  ejercicio  de  tan  sagrado  y 
alto  desempeño.  Este  deber  tan  interesanl'simo  y  urgente- 
á  todos  los  pueblos,  por  la  situación  delicada  en  que  se 
hallan;  el  de  San  Juan  ya  hubiera  anticipado  este  paso,  si; 
nuevas  ocurrencias  no  lo  hubiesen  embarazado,  llamando 
toda  la  atención  de  las  autoridades  para  la  tranquilidad  del 
honorable  público,  como  esta  majistratura  lo  anunció  á 
V.  S.  en  su  comunicación  anterior.  Pero  asegure  V.  S. 
que  desde  hoy  mismo  y  sin  perder  momentos,  tratará 
de  que  se  verifique  el  nombramiento  de  Diputado  que  ha  de 
representar  á  este  pueblo,  y  con  la  misma  prontitud  se  con- 
ducirá á  San  Lorenzo,  teniendo  el  honor  y  alta  considera- 
ción de  anunciárselo  á  V.  S.,  como  esta  congregación  lo  re- 
cibe en  contestarle  la  espresada  comunicación— Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años— Sala  Capitular  de  San  Juan,  2  de  junio 
de  1820— Hilarión  Furque,  José  Santiago  Cortinez,  doctor 
Estanislao  Tello,  José  Tomas  Albarracin,  José  Félix  Aguilar, 
Juan  Ventura  Morón,  Juan  José  Cano,  Saturnino  M.  de 
Laspiur — Señor  gobernador  de  Buenos  Aires.»  -(A.  G.) 

La  convocatoria  del  citado  Congreso  al  lugar  de  San 
Lorenzo,  Provincia  de  Sanla-Fé,  tuvo  su  variación  inmedia- 
teraente  después,  designándosela  ciuJad  de  Córdoba. 

Hé  aquí  la  respuesta  de  Mendoza: 

«  Deseoso  este  Ayuntamiento  de  cooperar  por  su  parle 
al  restablecimiento  del  orden  que,  desgraciadamente,  habia 
hollado  la  ambición  y  otras  funestas  pasiones  de  algunos  que 
desmerecen  el  nombre  americano,  y  en  virtud  de  la  invila- 
toria  circular  de  V.  S.,  fecha  17  de  julio,  se  ha  procedido  á 
elejir  un  Diputado  por  el  orden  prevenido  en  el  Reglamento 
provisorio  del  último  Congreso— ¡Ojalá  que  el  que  hoy  se 
trata  de  formar,  logremos  verlo  constituido  cuanto  antes, 
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y  «lue  sus  obras  consigan  restablecer  y  perpetuar  el  orden 
suspirado,  orijen  seguro  de  nuestra  futura  felicidad!  Asi 
debemos  esperarlo,  si  la  escuela  fatal  de  los  males,  que  han 
sentido  b»s  pueblos,  les  hacen  conocer  la  necesidad  de  guar- 
darlo.—Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años —Sala  Capitular  de 
Mendoza  y  setiembre  13  de  1820— José  Clemente  Benegas, 
José  Mayorga,  Francisco  Moyano,  Francisco  de  Borja  Godoy. 
—Señor  Gobernador  Intendente  de  la  ciudad  de  Biienos 
Aires...  — (A.  G.) 

La  de  San  Luis,  es  por  último,  la  que  sigue: 
f  No  se  ha  visto  la  Provincia  de  Cuyo  exenta  de  los 
males  que  pueden  inferir  los  díscolos  y  ambiciosos,  que  lo 
sacrifican  todo  á  sus  pasiones.  Tal  ha  sido  la  conducta  del 
gefe  del  batallón  de  Cazadores  que  estaba  en  San  Juan,  y  á 
quien  pudo  transmitir  sus  ideas  don  José  Miguel  Carreras, 
trayéndolo  á  sí  para  facilitar  el  paso  de  su  premeditada  es- 
pedicion  á  Chile.  Estos  acontecimientos  que  aun  no  han  ce- 
sado del  tod(»,  perturban  la  marcha  de  nuestros  pasos  hacia 
establecer  en  la  provincia  un  centro  de  unidad,  que  dé  ira- 
pulso  al  envío  de  un  Diputado  para  el  Congreso  General.  — 
Mas  crea  V.  S.  firmemente,  que  allanadas  (como  no  duda-' 
mosj,  estas  dificultades,  es  muy  conforme  nuestra  aspiración 
á  la  de  V.  S. — Dios  guarde  á  V./  S.  muchos  años— San  Luis 
n^'osto  28  de  4820— José  Santos  Ortiz,  Manuel  Herrera, 
Agustín  Palma  y  Olguin  -  Srñor  Gobernador  Intendente  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  »—  (A.  G.j 

Este  hecho  se  verificó  en  Cuyo,  como  se  vé  por  las  fe- 
chas, después  que  las  armas  de  Mendoza  lograron  vencer  á 
los  rebeldes  de  San  Juan,  y  de  asegurar,  en  consecuencia,  el 
(3rden  y  las  instituciones  legales  en  los  tres  pueblos  quecom- 
ponian  esa  antigua   Provincia,  quedando,  desde  entonces» 
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por  mutuo  convenio,  separados  y  formando  cada   uno  una 
Provincia  independiente, 

Mendoza,  licenciado  su  ejército,  de  vuelta  de  la  campa- 
ña contra  Corro,  procedió  á  invitación  del  Cabildo  Gober- 
nador, á  elejir  popularmente  gobernador  propietario  por  el 
término  de  la  ley,  que  fijaba  el  de  dos  años.  Estaba  adoptada 
en  aquellos  tiempos  esa  forma  de  nombrar  gobernador.  Los 
ciudadanos  en  aptitud  de  sufragar,  con  arreglo  á  las  calida- 
des exijidas  por  la  ley  é  inscriptos  en  el  libro  cívico,  hecha 
la  convocación  por  la  autoridad  competente,  concurrían  el 
día  señalado  á  la  Iglesia  Matriz,  presidido  el  comicio  por  un 
Municipal,  daban  su  voto,  de  palabra,  ante  los  escrutadores, . 
repartidos  en  dos  mesas,  que  allí  mismo  se  nombraban  de 
entre  los  súfranles,  por  el  ciudadano  que  debía  ocupar  la 
tilla  déla  primera  majistratura  de  la  Provincia.  Su  nom- 
bramiento era  pues  directo  del  pueblo,  el  purismo  verdade- 
ro del  sistema  democrático.  Asi  se  vio  siempre  en  Mendoza 
y  San  Juan,  en  aquella  época  en  que  se  seguía  tal  forma  de 
elección,  elevar  al  gobierno  personas  de  alto  mérito,   reco- 
mendables  por  sus  virtudes  cívicas,  por  sus  talentos,  que 
desempeñaban  el  puesto  á  satisfacción  de  la  mayoría  de  los 
electores,  creando  instituciones  liberales,  practicando  bené- 
ficas reformas  y  promoviendo  en  lo  moral  y  material  gran- 
des adelantos. 

Recayó  en  esta  vez  la  elección  para  Gobernador  de 
Mendoza  en  el  distinguido  ciudadano  doctor  don  Tomas 
Godoy  Cruz,  joven  de  veinte  y  siete  á  veinte  y  ocho  años, 
de  elevado  mérito,  de  un  talento  superior,  vasta  instrucción 
é  intelijente,  laborioso  administrador,  que  hacia  poco  había 
regresado  de  Buenos  Aires,  a  consecuencia  de  la  disolución 
del  Gobierno  Nacional,  representando  en  el  Congreso  al 
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país  de  SU  nacimienlo,  Mendoza,  capital  de  la  Provincia  de 
Cuyo,  habiendo  firmado  como  tal,  en  el  mismo  Congreso, 
euTucuman,  el  9  de  julio  de  181G,  la  Acta  de  la  Indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas  del  Bio  de  la  Plata,  junto 
con  su  colega  déla  misma  Mendoza,  doctor  don  Juan  Aguslin 
JVlaza,  jurisconsulto  y  orador  dislinguidM.  En  su  lugar  tra- 
zaremos el  bosquejo  biográfico  de  estas  dos  altas  figuras  de 
la  Provincia  de  Cuyo. 

Se  verificó  también  por  ese  mismo  tiempo  en  San  Juan, 
el  nombramiento  de  Gobernador,  en  don  José  Antonio  Sán- 
chez, chileno,  avecindado  en  esta  ciudad.  Era  un  buen 
ciudadano,  pero  sin  aquellas  cualidades  propias  para  admi- 
nistrar un  pueblo  ansioso  de  adelantos.  Amigo  del  orden 
y  adicto  al  sistema  liberal,  su  periodo  pasó  tranquilo  en  el 
interior,  si  se  esceplúa  la  invasión  sobre  Cuyo  en  agosto  de 
1821  del  caudillo  José  Miguel  Carreras,  vencido  y  comple- 
tamente destruidas  sus  hordas  en  la  Punta  del  Médano,  ju- 
risdicción de  San  Juan,  por  el  ejército  de  Mendoza,  de  lo 
que  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

También  San  Luis  eligió  («ara  su  gobernador  al  hijo  de 
la  misma  provincia  don  José  Santos  Ortiz,  hombre  de  talen- 
to, educado  en  el  Colejio  de  Córdoba  y  que  dio  á  su  pais, 
escaso  en  rentas,  sin  elemejitos,  aquellos  reglamentos  mas 
indispensables  para  organizar  una  buena  administración. 
Mas  tarde,  hemos  de  encontrar  en  mas  vasto  teatro  á  este 
distinguido  arjentino  y  volveremos  á  ocuparnos  de  su  per- 
sona. 

Vendrán  bien  en  este  logar  algunos  documentos  rela- 
tivos. 

*'  Él  voto  libre  del  pueblo  de  San  Juan  y  su  voluntad 
jeneral,  puso  ayer  en  mis  manos  las  riendas  del  gobierno. 
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Aunque  la  confianza  y  el  desempeño  de  tan  alto  encargo, 
debía  ocupar  persona  mas  meritoria  que  la  mia,  y  de  les 
sublimes  conocimientos  que  exijen  las  criticas  circunstan- 
cias, tributo  á  la  Patria  este  sacrificio  y  mis  esfuerzos,  y 
creo  el  primer  deber  de  mi  deslino  elevar  á  la  considera- 
ción de  V.  S.  esta  noticia  para  que  las  relaciones  de  amis- 
tad, interesantes  á  la  felicidad  nacional,  guien  la  marcha  de 
lo  único  que  desean  los  Pueblos  libres.  Así  ofrezco  á  V.  S. 
toda  mi  oficiosidad  y  facultades,  con  la  consideración  y  res- 
peto que  se  raeresco  — Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años — 
San  Juan  y  junio  6  do  1820 -José  Antonio  Sánchez. — Señor 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires."       ÍA.  G.) 

"Por la  relación  verbal  del  capitán  Guas,  á  que  se  refie- 
re una  nota  del  señor  Gobernador  de  esa  provincia,  que  se 
ha  servido  remitirme  con  él,  quedo  enterado  de  la  plausi- 
ble noticia  de  la  destrucción  completa  del  denominado  ejér- 
cito federal  que,  con  tanto  escándalo,  ha  envuelto  én  ruina, 
y  desolación,  á  esa  benemérita  provincia.  El  plan  de  las 
maquinaciones  inicuas  de  sus  jefes,  no  estaba  solo  circuns- 
cripto á  ella.  En  la  de  Cuyo  existían  algunos  ajenies,  que 
si  hubiesen  sido  mas  hábiles  y  este  pueblo  menos  animoso, 
habrían,  sin  duda,  llevado  á  cabo  iguales  miras.  El  dia  2 
del  corriente,  cuando  las  valientes  tropas  de  esa  batian  á 
las  de  Carrera  en  San  Nicolás,  las  de  Gorro  estaban  acam- 
padas á  dos  leguas  de  esta  ciudad,  con  ánimo  de  atacarla, 
no  obstante  la  derrota  que  ya  habia  sufrido  su  vanguardia 
en  Jocolí.  La  decisión  y  entusiasmo  de  las*  milicias  cívicas- 
y  nacionales,  con  el  que  nunca  contó  aquel  caudillo,  tampoco 
permitía  demorar,  por  otra  parte,  mas  tiempo  una  acción 
jeneral.  Ella  fué,  desde  luego,  ordenada  para  el  alba  del 
dia  siguiente;  pero,  el  enemigo  avisado,  sin  duda,  de  esta 
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resolución,  temió  su  ruina  y  huyó  precipitadamente  hacia 
San  Juan  la  noche  del  mismo  dia  2.  Sus  marchas  en  esta 
derrota  fueron  tan  rápidas,  que  todo  el  esfuerzo  de  nuestro 
ejército  fué  insuficiente  para  alcanzarlo  antes  de  entrar  en 
aquella  ciudad.  Ella  fué  abandonada  con  igual  precipita- 
ción en  el  instante  que  se  avistaban  nuestras  tropas  y  las 
milicias  de  San  Juan,  cuyo  gobernador  las  habi-i  reunido 
mientras  la  espedicion.  Esle  fué  el  momento  de  la  disper- 
cion  completa  de  todo  su  ejército,  cuya  moral  estaba  abso- 
lutamente perdida,  asi  como  la  derrota  de, su  vanguardia, 
como  con  las  dos  fugas,  en  que  además  se  habia  maltratado 
considerablemente.  El  caudillo,  que  escapó  apenas  con  muy 
pocos  de  los  suyos,  pero  bien  montados,  continuó  su  fuga 
hacia  la  Rioja,  mas  es  probable  que  su  gobernador  y  el  de 
San  Luis,  avisados  de  antemano,  como  lo  están,  le  corten 
toda  retirada.  Yo  me  congratulo  del  buen  resultado  que 
han  tenido  estas  dos  empresas  tan  semejantes  en  su  orijen, 
en  el  orden  de  los  acontecimientos — Dios  guarde  á  V.  S. 
Munhos  años — Mendoza  agosto  22  de  1820— Tomás  Godoy 
Cruz. — Señor  Gobernador  Sostituto  de  Buenos  Aires."  - 

Hace  referencia  la  precedente  nota  á  la  parte  que  to- 
maron las  milicias  de  San  Juan  uniéndose  al  ejército  men- 
docino,  en  la  derrota  de  Corro.  Asi  fué  en  efecto.  Muchos 
oficiales,  y  ciudadanos  respetables  y  algunos  escuadrones, 
tan  luego  que  aquel  caudillo  emprendió  su  espedicion  contra 
Mendoza,  salieron  tras  de  él  y  estraviando  camino,  consi- 
guieron incorporarse  al  general  Cruz. 

LX. 

Afianzada  la  paz  en  Cuyo,  la  nueva  administración  que 
tcada  una  de  las  tres  provincias  se  dio,  propendieron  con 
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actividad  y  dícidida  contracción  á  radicar  aquella  con  algunas 
útiles  instituciones,  en  cuanto  lo  permitían  la  época,  la  falla 
de  recursos  y  el  reciente  estado  de  ananjuia  de  que,  felizmen- 
te salían.  Buenos  Aires,  consiguiendo,  al  fin,  por  ese  mis- 
mo tiempo,  asegurar  su  tranquilidad,  ahogando  las  faccio- 
nes que  la  devoraban,  con  el  nuevo  gobierno  que  habia 
elejido,  ilustrado,  progresista  y  popular  en  la  opinión  de  las 
mayorías;  principiaba  á  ser  el  modelo  para  sus  hermanas, 
muy  particularmente  aquellas  de  Cuyo,  de  la  organización 
administrativa  en  lodos  sus  ramos;  del  establecimiento  de 
instituciones  conducentes  á  la  propagación  de  la  civilización, 
de  las  ideas  liberales  y  de  progreso;  de  la  promulgación  de 
leyes  y  reglamentos,  que  dieran  t  ficaz  y  creciente  impulso  á 
todos  los^  resortes  de  la  máquina  gubernamental  en  un 
pais  libre,  democrático,  y  que  anhela  por  llegar  al  pinácula 
de  su  prosperidad  y  riqueza. 

En  efecto,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  abrieron  con 
la  ilustrada  heroica  Buenos  Aires,  por  medio  de  sus  respec- 
tivos gobiernos,  las  mas  amislosaá  y  Ci)rdioles  relaciones. 
Frecuente  cambio  de  comunicaciones  enlre  ellos,  tendentes 
á  uniformar  sus  ideas  respecto  á  la  entera  pacificación  de 
la  república,  á  la  organización  interna  de  los  Pueblos  pa- 
ra prepararlos  con  un  saludable  aprendizaje  á  emprender 
un  poco  mas  tarde  su  unión  bajo  una  Constitución  que,  con 
mejores  inspiraciones,  mas  sabias  deliberaciones  que  en  los 
anteriores  ensayos,  consolidase  definitivamente  nuestra  na- 
cionalidad—se mantuvo  desde  entonces  hasta  fines  de  18¿4 
en  que  se  reunió  el  Congreso  Consliluyenle. 

Ya  se  verá  mas  adelante,  cuan  importantes  y  grandiosos 
fueron  los  adelantos  en  institucioíies  de  organización  inter- 
na que,  durante  aquel  corto  periodo,  hizo  San  Juan,  muy 
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especialmente,  bajo  la  ilustrada  y  laboriosa  administración 
del  benemérito  doctor  don  Salvador  Maria  del  Carril,  lo 
mismo  qne  Mendoza,  en  los  gobiernos  sucesivos  de  Godoy 
Cruz  y  don  Pedro  Molina.  Eso  aseguró  mas  las  simpatias, 
los  estrechos  vínculos  de  amistad  y  unión,  de  predilección, 
en  una  palabra,  entre  Buenos  Aires  y  estas  dos  Provin- 
cias, 

Por  lo  demás,  pocos  y  no  muy  importantes  fueron  los 
sucosos  que  ocurrieron  en  Cuyo,  en  el  resto  del  año  de  1820, 
con  el  í[ue  se  termina  el  Capílulo  2.  ^  de  eslos  Recuerdos 

ihis'óricos. 

-E\  Colejio  Je  Mendoza,  de  año  en  año,  manifestaba  los 
progresas  que  en  cada  una  de  sus  varias  asignaturas,  hacia  el 
numeroso  concurso  á  ella--.  Siguiendo  el  plan  de  estudios 
adoptado,  los  discípulos  mas  aventajados,  que  habían  hecho 

•yá  sus  estudios  preparatorios,  de  latín,  aritmética  y  álgebra, 
antes  Je  instalarse  el  Culejio,  ya  en  Córdoba,  ó  en  Mendoza 
en  establecimientos  particulares,  estaban  dispuestos  á  cur- 
sar desde  el  siguiente  año  de  1831  la  ciencia  del  derecho 
por  el  testo  adoptado  jenerulmcnle  entonces,  bajo  la  direc- 
ción d<4  distinguido  jurisconsulto  doctor  don  Juan  Agustín 
Maza  -  De  ellos  fueron  don  Celedonio  Roig  de  la  Torre,  don 
Maiiui'l  José  Zipala,  don  José  Antonio  Estrella,  don  Aüdres 
Bíirrionuevo,  don  Arícente  Gil,  don  Francisco  de  Borja  Goi*- 
rea,  don  Marcos  Gonzalrz,  don  Juan  Francisco  Gutiérrez, 
don  Giíbino  Guirin — mcndocinos  — quemas  tarde  lo complf- 
tiiron  en  Buonos  Aires,  recibiendo  en  su  Uiiiver&idad  los 
cuatro  primeros  el  grado  de  doctor  en  leves,  no  hació.'uli^- 
lo  los  restantes,  no  obstante  su  avent:)j;ida  y  probada  c;i|)a - 

-cidod,  su  sobrada  suficiencia,  por  no  tener  el  propósito xíís 

•seguir^. la  carrera  de  abvgndo. 
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"En  matemáticas,  hasta  sus  últimos  ramos,  bajo  la  di- 
?reccion  del  consiimnclo  profesor  de  esa  ciencia  Mr.  Lnzler, 
francés,  que  por  ese  tiempo  sostiluyó  al  célebre  Padre  Espi- 
nosa, del  que  antes  nos  hemos  ocupado,  se  distinguieron  don 
José  María  del  Carril,  sanjuanino — Outes,  salteño— don  Vi- 
cente Gil,  don  Francisco  de  Borja  Correas,  don  Juan  Calle, 
Riveros  y  otros,  mendocinos.  (1) 

1.  A  propósito:  eremos  deber  rectificar  aquí  lo  que  se  dice  en  la  nota  35 
al  escrito— í/on  Federico  Brandsen  (Noticia  biográfica  de  este  benemérito 
Coronel  argentino),  pajina  675,  parágrafo  XVI í,  tomo  12  de  esta  i?eyií- 
ía,  de  que  el  batallón  inúm.  1  de  los  Andes)  á  su  vuelta  á  Mendoza  en 
181&  junto  con  los  rejimietitos  Granaderos  y  Cazadores  d  Caballo  y  ar- 
tillería de  los  Andes,  estaba  acutí  telado  en  el  Colejio. 

Fué  en  el  cluastro  del  convento  de  la  Merced  donde  se  alojó  dicho 
batallón,  durante  los  pocos  dias  que  se  detuvo  en  Mendoza,  de  paso  para 
San  Juan. 

Desde  la  pajina  1.99  del  tomo  7  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  en 
que  describimos  el  solemne  acto  de  apertura  del  Colejio  nacional  déla 
Sr^ma.  Trinidad  en  Mendoza,  venimos  dando  cuenta,  año  por  año,  en 
nuestros  Recuerdos  históricos  de  Cuyo,  del  estado  próspero  de  ese  acre- 
ditado establecimiento,  de  Ijs  rápidos  y  no  interrumpidos  adelantos  que 
le  prestaban,  tanto  las  autoridades  nacionales,  como  las  de  la  Provincia 
(pajina  47,  tomo  9  y  las  presentes  de  esta  misma  Revista)  Y  podemos 
asegurar  que,  si  en  medio  de  esa  próspera  marcha,  hubiese  llegado  á 
tener  lugar  tal  funesta  perturbación,  lo  que  no  podia  suceder,  ni  sucedió 
en  efecto,  lo  hab'iamos  esprf.sado  donde  correspondió. 

Keclificamos  pues  tal  equivocación,  por  que  no  es  ella  de  tan  poca 
•trascendencia,  como  puede  quizá  parecer  á  algunos  á  primera  vista  para 
dejarla  pasar  desapercibida;  si  se  atiende  á  lo  desfavorable  que  seria  en 
tal  caso  al  buen  nombre  y  evidente  estabilidad  en  que  se  mantuvo  el  Colé  - 
jio  de  Mendoza,  y  á  la  verdad  histórica,  por  otra  parte  que  procuramos 
prevalezca  en  todo  lo  que  narramos, 

Ca  el  año  de  1816,  cuando  estaba  para  tcrmirar  d  edificio  del  Colejio, 

■  sirvió  él  de  cuartel  al  n.  °  8  del  ejército  de  los  Andes— Despuos— en  1829 

— inmcndiataniente  de  terminada  la  segunda    época  del  establccimit-íii'.o 

(de  1825  hasta  fines  del  28) — á  la  que  el  que  escribe  estas  lineas  perteneció 

-como  estudiante  interno — fué  rec'en — después  de  su  instalación— couV'  r- 

tido  en  cuartel  y  en  prisión  á  la  vez  de  reos  políticos.    Volvió  á  restable- 

•  cerse  en  1853.    Yá  iremos  llegando,  en  el  orden  cronolójico  de  esto» 

¿«líales,  á  describir  entre-much'S  otios,  esos  acoutccinñentos.     (N.  del.A.j 
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La  provincia  de  San  Juan,  con  su  preciosa  ioslitucion  de 
enseñanza  primaria  y  secundaria  de  ios  señores  Rodríguez, 
porteños,  precedida  por  el  hermano  mayor  de  ellos,  don 
Ignacio  Fermin,  continuaba  dando  los  mejores  resulta- 
dos á  satisfacción  de  los  padres  de  familia  y  del  gobier- 
no, que  la  costeaba.  Concurrían  á  ella  mas  de  trescientos 
educandos.  El  mismo  aprovechamiento  se  notaba  en  .el 
aula  de  Matemáticas  que  dirijia  el  padre  franciscano  fray 
Benito  Gómez,  español,  célebre  profesor  de  esta  ciencia. 

VA  periódico  "El  Termómetro  del  dia",  que  se  publica- 
ba en  Mendoza,  único  en  Cuyo,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  seguia  mejí.rando  en  su  redacción  y  en  la  impor- 
tancia de  las  materias  de  que  se  ocupaba,  ya  políticas,  ya 
económicas  y  del  réjimen  administrativo,  ora  también  de 
mejoras  morales  y  materiales. 

Buenos  Aires,  febrero  6  de  1867. 

Damián  IIüdson, 
(Coulinuaríi.) 
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Caracollo  es  uno  de  los  pueblos  mas  antiguos  en  estas 
alturas:  situado  sobre  una  colina  á  diez  y  seis  leguas  de  la 
ciudad  de  Oruro,  tiene  la  vista  magnífica  de  una  cadena  de 
laoniañas  cuyos  picos  están  cubiertos  con  eterna  nieve. 
Fué  la  residencia  de  afamados  guerreros  en  la  época  de 
los  Incas. 

El  aspecto  de  este  pueblo  revela  mucha  antigüedad,  y 
parece  haber  &ido  el  domicilió  de  una  población  numerosa; 
como  muchos  otros  que  se  encuentran  en  el  camino  de 
Potosí  á  la  Paz,  se  halla  muy  arruinado  y  despoblado. 
Hay  muchas  casas  en  esta  travesia,  levantadas  sobre  sitios 
elevados,  en  medio  de  los  valles  y  en  las  faldas  de  las  moií- 
tañas,  abandonadas  hoy  por  sus  dueños.  La  conquista  como 
la  caida  de  los  conquistadores,  fué  igualmente  desastrosa 
para  los  indios;  sufriéronlas  mismas  persecuciones  y  mise- 
rias, como  sus  antepasados  en  la  época  de  Pizarro:  buscaron 
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-en  países  lejanos  la  seguridad  de  sus  vidas,  de  donde  nunca 
volvieron:  abandonaron  sus  casas  á  sus  implacables  enemi- 
gos que  las  destruyeron;  convirtieron  sus  materiales  en  com- 
bustibles, é  hicieron  con  el  fuego  lo  que  no  poJian  con  la 
<;spada.  Triste  y  cruel  venganza!  testimonio  vergonzoso  de 
II ¡la  época  lejana!  repetición  de  una  tragedia  qne  siglos  antes, 
s(>gun  la  tradición  y  las  historiad  jres,  com  ;nzó  con  la  onlra- 
dd  do  los  conquistadores,  continuó  con  cruelJalesy  asesi- 
natos, y  terminócon  la  destrucción  de  todo  lo  que  era  útil 
on  los  anales  del  pais.  Las  ruinas  que  hemos  vi>3to  en  estas 
TomarcasmaniQtStan  esta  verdad:  los  que  recuerdan  la  con- 
quista de  los  españoles,  rocuerJaii  también  su  derrota  y 
caída. 

Loque  llama  la  atención  en  estas  regiones  solitarias  son 
tina»  construcciones  antiguas  que  viraos  á  la  distancia,  y  que 
presentaban  el  aspecto  de  torres:  preguntamos  al  indio  que 
nos  acó  npañaba  lo  que  era  aquello,  y  nos  contestó  — S  >n  se- 
pulcros drt  nuestros  gefes  antes  de  la  conquisla,  Fuimos 
á  visitarlos  y  vimos  con  sorpresa  y  admiración  el  estado  en 
íjiie  se  hallaban,  pues  estaban  tan  bien  conservados  como  si 
fuesen  obra  de  po^os  años,  no  obstante  de  haber  resistido 
pí)r  mis  de  tres  siglos  los  estragos  del  tiempo.  Estos  sej)nl- 
cros  están  hechos  de  adobes,  de  una  forma  cuadrangujar,  y 
iU:  la  altura  de  dos  varas.  \í\  ad  »be  es  u  a  composición  de 
tierra  y  grama  meidida  y  secaJa  al  sol:  es  mas  duradero 
tiue  el  la  irilli. 

Ln  iMÍ"^  abertur»!  en 'las  murallas  de  estas  sepultiír.is, 
•os  una  pequ.'Uj  entrada,  sumameiíte  baja,  y  según  iiui>sti"o 
i(.ií;eronp,  heeha  de  esta  maiera  para  entraren  una  posición 
•«le  vencraci'Mi  y  humildaJ:  todas  miran  al  Oíi.'nte.  Dentro 
«tde-eslosseiHj'crjs  se  hau  jucontrado  Sürlija«?j  vurios  ad  jrnoe 
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de  oro  y  piala  y  piozas  de*  barro  de  un  trabajo  curioso^ 
Acoslurabrahan  los  indios,  en  la  época  de  los  Incas,  llevar 
hojas  de  la  Coca  y  quemarlas  en  estas  mansiones  déla  muer- 
tí',  como  iiacian  sus  sacerdotes  en  sus  templos;  era  una 
ofrenda  piadosa  á  su  Dios  el  Sol. 


II. 


Lo  que  nos  sorprendió^gradablemenle  y  escilaba  nuos^- 
tra  curiosidad,  fueron  las  formas  fantásticas  de  las  montañas 
que  cconlramos  á  cada  paso  eaesle  camino:  presentaban  un 
aspecto  dijünto  de  las  que  hablamos  visto  en  otras  partes 
de  Bolivia;  y  manifestaban  las  señales  de  haber  sido  pobla- 
das en  otrosíiempos.  Se  notaban  las  ruinas  de  paredes  en 
algunas  de  elbis,  quese  habla  i  levantado  con  regularidad  y 
simetría,  desde  sus  bases  hasta  sus  cumbres,  formando  tei^ 
raplenes,  sobre  los  cuales  los  indios  bacian  sus  siembras. 
Aun  se  ven  los  indicios  de  una  población  industriosa  donde 
no  existe  en  el  dia  ni  una  babitacion  liumana.  Qué  se  han 
iíccho  los  moradores  de  estos  sitios? 

«El  hombre,  dice  el  historiador  IIolps,  es  ala  vez  cl 
gran  conservador  y  deatruclor;  pero,  la  destrucción  mas 
fatal,  la  que  no  cesa  de  destruir  es,  cuando   los  hombres 

,  tratan  de  sofocar  la  vida  int¡r:in,  y  asesinan  el  ánimo  de 
sus  semejantes.»  Tal  fué  el  rol  que  d^^sempeña^-oii  los  eoii- 
quistadores,  los  que  no  solo  destruyeron  las  grandes  obras 
nnlerinles  de  los  indijenas,  sus  caminos,  sus  ciudad:  s.  sos 
templos,  susacueduct  )S,  sil  iirdusliia,  ííus  artes  y  aun  sus 
ciencias,  sino  que  sofooaron   la  vida  Holima  de  ese  fM.>bl« 

tidulce  y  blaudo. .  Por  eso  el  pueblo  iiidijena  no  tuvx»  üijalio.iihtí 
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para  conservar  los  monumentos  de  sus  antepasados,  y  se 
resignó  al  yugo  del  conquistador,-  quien  en  cambio  los 
barbarizó. 

»La  conquista  española,  continúa  Helps,  en  el  Perú  y 
en  Méjico,  fué  uno  de  estos  golpes  fatales  á  los  vencidos,  cuyo 
sacudimiento  se  hizo  sentir  en  la  vida  nacional  y  social,  des- 
trozando la  cuerda  espinal  de  un  pueblo,  y  dejándolo  con 
una  parálisis  mortal.    Los  hombres  de  una  nación  asi  so- 
juzgada están  en  un  estado  tan  insidioso  y  atolondrado,  como 
animales  que  han  perdido  su  instinto.  Todo  lo  que  la  nación 
ha  adelantado  en  las  artes  por  medio  de  la  ciencia,  ó  en  la 
arquitectura  cede  sumisamenlo  á  los  elementos,  y  ningún 
hombre  levanta  la  mano  para  [frutejer,  ó  restaurar  alguna 
obra  suya,  ó  la  de  sus  antecesores,  en  que  antes  se  compheia. 
No  es  un  temblor  que  ha  sacudido  estos  hombres  miserables, 
sino  una  formación  nueva  de  su  mundo  que  los  han  envuelto. 
Toda  la  civilización  antigua,   el  recuerdo  muchas  veces  de 
tantos  trabajos,  de  sangre  y  de  pesadumbres,  es  reducida 
para  siempre  á  una  masa  confusa  de  materiales  rudos,   la 
significación  de  lo  cual,  aun  la  mas  simple,  necesitará  en  ade- 
lante mucho  estudio  para  descifrar;  y  si  la  nación  sobrevive 
a  su  nombre,  no  es  sino  un  recuerdo,  una  advertencia,  y 
una  señal,  como  una  estrella  al  apagarse,   arrastrada  en  su 
curso  sin  objeto,  en  medio  de  los  orbes  brillantes  que  ador- 
nan y  vivifican  el  universo.» 


III. 


La  población  de  Garacollo  es  muy  pequeña,  y  contiene 
como  cuatro  mil  habitantes,  siendo  la  mitad  que  tenia  antes 
de  la  guerra  civil,  como  revelan  las  paredes  de  las  casas 
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Tnedio  caídas.  Todos  los  Indios,  con  escepcion  de  unos 
pocos  Cholos  y  el  Cura  del  pueblo,  queseocupanenconducir 
Llamas  cargadas  de  metal  de  las  minas,  á  los  ingenios  en 
los  valles,  y  cultivíin  pedazos  de  tierra  con  papas  y  maiz. 

Hay  minas  de  plata,  oro  y  estaño  en  las  montañas;  pe- 
ro, las  mas  están  abandonadas  por  falta  de  gente  y  recursos 
pecunarios.  La  vegetación  es  muy  escasa,  y  el  terreno  pe- 
dregoso, aunque  lijeramente  vestido  de  grama,  que  sirve 
de  alimento  para  las  Llamas,  Huanacos  y  Vicuñas,  únicos 
animales  que  pueden  vivir  en  este  paraje,  pues,  cualquiera 
otros  perecerían  de  hambre.  En  medio  de  k  esterilidad 
que  reina  en  esta  región  no  escasean  los  alimentos;  púas,  se 
trae  la  carne  de  cordero  de  los  valles,  que  es  poco  aprecia- 
da por  los  indios  que  prefieren  la  de  sus"  Llamas,  cuyo 
gusto  es  parecido  al  Venado.  Las  papas  y  el  maiz  son  sus 
alimentos  ordinarios.  Hay  varias  clases  de  la  primera, 
pero  la  mejores  la  papa  amarilla,  que  solo  se  encuentra  en 
las  regiones  andinas,  y  que  no  tiene  su  igual  en  otros  paises, 
donde  ha  sido  transplantada  pero  degenera.  Es  indíje- 
na  en  las  montañas  de  Bolivia   y  el  Perú. 

Los  Indios  hacen  muchos  platos  con  este  vojetal,  pero 
el  que  mas  les  agrada,  es  la  famosa  Olla,  que  no  falta  en  sus 
mesas  en  los  dias  festivos,  y  es  compuesta  de  papas  amari- 
llas, carne  de  llama,  ají  y  sal. 

Se  proveen  de  sal  de  un  lago  situado  en  la  falda  de  una 
montaña,  cortada  en  masas  cuadradas  que  conducen  sohíe 
los  lomos  de  sus  llamas;  y  el  ají,  tan  picante  y  amarillo  como 
el  de  Gayenne,  de  los  valles  vecinos.  Hacen  también  una  pre- 
paración con  la  papa,  lo  que  llaman  Chuñu,  muy  estimado  por 
ellos  como  fué  por  sus  antepasados.  Se  prepara  de  un  rao- 
do  muy  sencillo.  Ponen  papas  para  helarse  sobre. las  ciim= 
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iHvs  de  los  cerros,  y  cuando  estáu  heladas,  las  pulvcrízíiii- 
en  un  mortero,  y  secan  el  poho  en  el  sol.  Se  conserva  es- 
la  preparación  por  muchos  años  sin  la  menor  alteración. 

Los  indios  son  generalmente  de  una  estatura  medianil 
V  muy  robustos:  sus  fisonomías  un  poco  variadas:  su  c(^- 
iores  amarillo;  las  facciones  de  la  cara  abultada,  particular- 
mente la  r.ariz,  que  en  algunos  es  agnileua,  y  en  otros  largp 
>  un  poco  achatada.  El  pelo  es  comunmente  de  un  negro 
Íustruso,queraravezse  encanece  en  la  vqez:  algunos  tie- 
n.n  poca  barba,  pero  los  mas  están  sin  ella.  Visten  con 
ropa  de  un  tejido  ordinario,  do  color  café;  chaqueta  corta, 
los  calzones  abiertos  encías  rodillas,  con  una  hilera  de  bo- 
tones, que  usan  mas  bien  por  adorno.  Llevan  un  sombre- 
ro alto  con  alas  muy  anchas,  y  no  usan  camisa. 

Las  indias  son  bajas  do  estatura,  con  facciones  toscas  y 
de  color  amarillento:  tienen  pelo  de  azabache,  muy  lar- 
go y  lacio.  Son  gruesas  y  poco  elegantes.  Visten  con  muchas 
c-náguas  de  baveta  de  diversos  coloros;  llevan  una  manta 
,u-ra  del  mismo  género  asegurada  con  un  topo.  6  alfiler  de 
pUda,  al  lado  del  pecho.  Los  topos  son  á  la  vez  curiosos  e 
ingeniosos:  forman  un  circulo  en  una  de  sus  extremidades, 
OM  cuyo  centro  está  trabajada  la  figura  de  una  flor,  o  de  un 
animal.     Algunas  usan  un  alfiler,  cuya  extremidad  fs  de  la 

forníJa  de  una  cuchara. 

Se  ha  notado  y  con  justicia  que  bajo  el  clima  de  los  An- 
des la  naturaleza  de  las  ludias  se  desarrolla  con  mas  rapidez 
uue  en  las  regiones  del  norte  y  que  su  decadencia  es  igual- 
I.nte  rápida;  pues,  antes  de  cumplir  los  cuaren  o  anos 
üenen  el  aspecto  de  una  edad  muy  avanzada.  INo  obstante 
hemos  visto  indias  de  ochenta  aiics,  sin  creer  que  tuviesen 
aquella  edad,  por  no  tener  las  señales  que  generalmente  laa> 
acompañan. 
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Lís  indúia  se  casnn  á  los  liYce  y  catorce  ano?,  y  raiiit 
v(Z  se  ve  tina  casada  que  haya  cumplido  esta  úHima  edad 
sin  Uner  una  crialnra  colgada  en  sus  espíiixJas,  envuelta  eit 
áu  manta  de  bayeta.  Düi'ímte  el  dominio  españ;  Icl  gobier- 
no del  Perú  dio  una  ley  para  aumentar  el  número  de  jtníe 
para  la  contribución  del  tributo,  y  decretó  que  todo  indio 
debia  casarse  á  los  quience  ofu  s  y  las  mujeres  á  los  Irecr.. 
Parece,  por  lo  que  bemos  visto,  se  observa  estu  ley  en  el 
dia. 

En  medio  del  silencio  que  reina  en  las  regiones  Andina?, 
e!  viíijíro  eneuentia  objiU.s  que  escitan  su  atención  y  di- 
viertpn  su  imaginación:  no  cstraña  que  pase  un  dia,  como 
fí-f  cuenteraente  le  sucede,  sin  ver  mas  bombre  que  el  indio 
que  le  acompañe.  Ve  biianacos  y  vicuñas  trepando  bis  fal- 
das de  los  cerros  y  corriendo  á  lo  largo  de  los  valle?,  cuyos 
penetrantes  silbidos  producen  un  efecto  singular,  al  repro- 
ducir su  eco  en  las  montañas  bjanas:  tropas  de  llamas  su- 
biendo  y  bajando  las  sendas  de  los  cerros,  que  al  pasar  cer- 
ca dtl  viajero  se  paian,  fijan  la  vista,  le\antan  sus  largos  y 
magestuo^os  pescuezos,  encrespan  sus  orejas,  y  lo  exami- 
n;in  con  int(  ligencia  y  curiosidad  con  sus  grandes  y  brillan  * 
tes  ojos;  pero  si  se  trata  de  acercarse  á  ellas  retroceden,, 
y  f^l  movimiento  de  una  se  reproduce  por  toda  la  cuadrilla, 
como  sucede  con  una  majada  de  ovejas. 

El  cielo  es  hermoso  y  azulado:  tiene  una  transparencia 
y  claridad  como  en  las  montañas  de  Siria,  y  como  en  aquel 
país  se  distinguen  desde  gran  distancia.  Son  efectos  pecu^ 
liares  en  estas  alturas  que  se  atribuye  á  la  rarefacción  del 
aire. 

IV. 

El  clima  es  muy  sdudable,  ejerce  una  influencia  bené- 
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íica  sobre  el  mecanismo  humano,  que  se  nota  par  un  au- 
mento de  tono  y  actividad,  mas  elevación  de  ánimo  y  sen- 
sibilidad. 

Hemos  atravesado  estas  montañas  muchas  ocasiones,  y 
liemos  podido  apreciar  sus  climas  saludables,  como  los  de  la 
larga  travesía  desde  la  provincia  de  Córdoba  hasta  las  ori- 
llas del  Pacífico.  Entre  estos  estensos  y  dilatados  puntos, 
la  Tisis  Tuberculosa,  fatal  enemigo  de  la  humanidad,  tan 
temida  en  Buenos  Aires  como  en  la  capital  del  Perú,  es  des- 
conocida, ó  á  lo  menos  no  hemos  visto  ni  oido  de  un  caso, 
npesar  de  una  larga  residencia  en  varios  puntos  de  estas  ser- 
ranías. Además,  nos  interesaba  saber  si  existia  aquella  en- 
fermedad; pues,  nos  creemos  predispuestos  á  ella. 

Es  un  hecho  conocido  en  Lima  de  tiempo  inmemorial, 
no  solaínente  por  los  Médicos  sino  por  los  habitantes  de 
aquel  país,  que  los  que  sufren  de  enfermedades  del  pulmón, 
encuentran  un  alivio  notable,  y  frecuentemente  unacuracion 
radical  en  las  montañas  del  Perú. 

Se  confirma  esta  opinión  con  lo  que  dice  el  doctor  Jour- 
danet  en  su  obra  (I)  —La  Tisis  es  rara  en  grandes  alturas,  lo 
i\ue  no  es  debido  á  la  latitud  del  lugar,  sino  á  su  elevación; 
pues,  Méjico  y  Puebla  que  están  casi  libres  de  esa  enferme- 
dad, se  hallan  en  el  mismo  paralelo  que  Vera-Cruz  donde 
«iorapre  prevalece;  estando  averiguado  que  las  condiciones 
de  las  personas  que  sufren  de  la  Tisis,  se  mejora  mucho  en 
distritos  elevados,  lo  que  el  doctor  citado  atribuye  á  la  dimi- 
nución de  oxíjeno  en  el  aire. 

Fundado  en  estos  hechos  y  nuestra  experiencia  en  las  al- 
turas, podemos  asegurar  que  el  que  padece  de   la  Tisis  Tu- 

1.   Les  altitudes  de  rAmérique  Tropicale  compartes  au  niveau  des 
inars-aupoiBl  de  vue  de  laxonslituiion  medicaie. 
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l)erculosa  incipiente,  logrará  una  curación  rápida  y  radical 
en  las  raontañsa  que  se  extienden,  con  mas  ó    menos  ele- 
vación, desde  la  proviscia  de  Córdoba  hasta  el  valle  del  Ri- 
mac.    Los  que  sufren  aquella  enfermedad  en  un  periodo 
avanzado,   y  en  el  estado  que  los  médicos  les  consideran 
de  poca  vida,  prolongarán  su  existencia  y  con  conocido   * 
alivio  por  muchos  años.     **  El  mandato  del  médico  que 
suena,  según  dice  el  viajero  Burlkhard,  como  la  campanada 
de  la  muerte  al  recomendar  á  su  enfermo  busque  su  salud 
en  otros  climas,  donde  las  mas  veces  encuentra  su  tumba," 
no  halla  eco  en  estas  alturas.  AUi  se  encuentra  con  otros  cli- 
mas, con  diversas  escenas,  y  con  el  ánimo  sereno  y  tran- 
quilo,    *' No  tendrá  delante  de  su  imaginación  los  fantas- 
mas de  las  innumerables  víctimas  que  le  ha  precedido  en  la 
misma  fatal  carrera,"  como  en  Niza,  la  Isla  de  Madeira  y  en 
Florencia;  no  se  preocupará  sino  del  restablecimiento  de  su 
salud  y  de  su  pronto  regreso  al  seno  de  su  familia  y  amigos. 
Hay  muchos  enfermos  que  van  á  las  poblaciones  que 
hemos  nombrado,  donde  existe  la  enfermedad  cuya  cura- 
ción buscan;  pero,  pocos  encuentran  alivio  á  su  dolencia, 
y  los  mas  empeoran.     Resultando  estériles  los  sacriflcios  de 
las  comodidades  de  la  vida,  de  la  separación  de  la  familia,  y 
de  las  molestias  de  un  viaje. 

Cuando  se  conozcan  en  Europa  las  grandes  ventajas  de 
la  influencia  saludable  de  estas  montañas  para  la  Tisis  Tu- 
berculosa, nos  lisonjea  la  esperanra  que  muchos  enfermos 
podrán  curar  radicalmente,  y  otros  encontrar  un  alivio  a 
•su  mal.  Creemos  que  esa  época  se  acerca  por  las  facilida- 
des áe  la  comunicación  éntrela  Europa  y  estos  paises. 

Recomendamos  á  los  enfermos  las  montañas  de  Córdo- 
ba por  estar  mas  cerca  del  Rio  de  la  Plata,  y  poseer  muchos 
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objetos  para  distrarr  la  alcncion.  Las  f;ícilldades  del  Irang— 
porte  por  los  vapores  de  las  diversas  líneas  establecida!?,  la 
lapidtz  del  v¡;ije,  y  sobre  todo  la  fundada  esperanza  de  re- 
cuperar la  salud,  son  motivos  poderosos  para  emprenderlo^ 
Se  puede  verificar  en  treinta  ó  Irciula  y  cuatro  días.  Hay  va- 
,  rias  lineas  de  vapores  mercantes  que  salen  de  Liverpool  y 
Londres,  ademas  de  los  que  zarpan  de  Southampton  y  Bour- 
deos  para  Buenos  Aires:  llegan  generalmente  en  veintiocho 
dias  á  este  último  puerto,  y  de  allí  el  enfermo  puede  embar- 
carse en  otro  vapor  de  las  distintas  lineas  del  Paraná  para 
Id  ciudad  del  Rosario,  hermosamente  situada  sobre  las  ori- 
llas de  este  rio,  donde  llegará  en  veir.to  y  seis  horas,  y  de 
allí  tomará  el  Ferro-Carril  basta  la  ciudad  de  Córdoba  don- 
de llegará  el  mismo  dia.  A/jui  principian  las  montañas 
que  continúan  con  masó  men()s  elevación,  interrumpidas  á 
veces  por  largas  planicies,  hasta  el  valle  del  Rimac,  abra- 
zando una  estension  de  mil  leguas.   • 

Creemos  que  habrá  con  el  tiempo  un  establecimiento 
sanitario  en  las  mcntanas  de  Córdoba,  y  que  los  enfermos 
que  acudan  á  él  contribuirán  con  generosidad  á  sostenerlo: 
no  faltarán  personas  que  fuesen  con  gusto  á  cualquiera  dis- 
tancia para  restablecer  su  sulud,  y  sobre  lodo  á  aquellos  pai- 
ses  que  presentan  atractivos  para  cscitar  su  curiosidad  y 
divertir  su  imaginación,  ün  esliiblecimiento  sanitario  en 
las  monlañas  de  Córdoba  pudiera  adquirir  tanta  fama  para 
los  que  padecen  de  la  Tisis  como  la  Isla  de  Madeira  y  los 
pueblos  de  Itblia,  y  con  mas  razón  por  la  salubridad  de  su 
clima,  y  de  no  existir  aquella  enfermedad. 

Las  montaíbs  de  Córboba  ofrecen  atractivos  de  todo 
género. 

Hay  una  variedad  de  escenas  interesantes  á  corta  distan*. 
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ciii  de  la  ciudad,  que  se  hulli  situada  en  un  valle  profundo, 
á  la  orilla  de  un  r.'O.  Al  subir  gradualmnnle  de  tila  á  las 
montañas,  se  siente  una  variación  en  tV  clima,  que  va  cam- 
biando á  cada  paso  conforme  á  su  altura:  se  encuentra  una 
gran  diferencia  de  temperatura  en  pocas  horas;  y  se  pasa  de 
ana  cálida  y  sofocante  á  una  fresca  y  agradable.  En  esta 
variedad  de  temperaturas  un  cnfeimo  encontrará  una  quu 
convenga  á  su  constitución  y  sus  hábitos. 

Sobre  las  mesetas  y  faldas  de  l:s  montañas  se  encuentra 
lí-.a  rica  y  abundante  vrgf^acion:  se  vé  el  maiz,  el  trigo,  toda 
clase  de  legumbres  y  el  algedon:  hoy  árboles  frutales  y  las 
celebradas  manzanas  de  la  Sieira.  El  ganado  vacuno,  ca- 
ballar y  Iwiar,  asi  como  las  cabras  pastan  en  sus  alturas  y 
mesetas,  y  hoy  se  trata  ya  de  aclimatar  la  cabra  de  Angola. 
Los  huanacos  y  otn^s  animales  salvajes  existen  en  los  cer- 
ros, mientras  los  rebaños  de  ovejas  aumentan  por  ti  crédi- 
to de  sus  escelentes  lanas,  muy  estimadas  en  los  mercados 
europeos. 

La  propiedad  de  estas  especies  puede  garíintirse  fácil- 
mente por  cercos  de  madera  de  sus  bosques,  ó  con  la  pie- 
dra abundante  de  sus  canteras:  la  irrigación  misma  no  es 
difícil,  y  todavía  se  admiran  las  obr?5s  hidráulicas  que  los 
Jesuítas  construyeron  en  Santa  Catalina. 

Las  montañés,  pues,  no  solo  ofrecen  alivio  al  enfermo  sino 
perspectivas  halagüeñas  al  inmigrante  laborioso, quien  podrá 
formar  su  fortuna  bajo  un  clima  delicioso,  destinadoá  trans- 
formar sus  soledades  en  cortijos  y  labranzas,  por  el  solo  ira- 
pulso  del  gran  ferro- carril  central. 

Por  otra  parte  se  encuentra  una  variedad  de  árboles 
sobre  las  mesetas,  y  algunos  de  mucha  elevación,  cuyos 
¿rondosos  y  estendidos  ramajes,  presentan  una  vista  grata 
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y  placentera.  Hemos  oido  que  la  madera  de  estos  árboles 
es  de  buena  calidad,  y  que  sus  habitantes  la  emplean  en  la 
construcción  de  sus  casas,  y  en  sus  fábricas  de  muebles. 

Ademas  hay  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  fierro:  este 
ultimo  es  muy  abundante  y  de  superior  calidad:  hay  cante- 
ras de  cal  y  de  mármol:  la  cal  es  de  la  mejor  calidad  tanto 
por  su  fuerza  como  por  su  blancura:  los  mármoles  son  es- 
celen tes  y  de  diversos  y  bellos  colores.  Muchos  pájaros  de 
varias  clases  con  hermosos  plumajes  alegran  al  viajero  con 
su  canto,  mientras  las  flores  de  los  árboles  y  arbustos  per- 
fuman el  aire  con  su  deliciosa  fragancia.  A  pocos  paisesla 
naturaleza  ha  prodi^tado  tantos  beneficios;  ha, conferido 
tantas  producciones  de  los  tres  reinos  como  en  la  provincia 
de  Córdoba. 

Creemos  que  un  pais  enriquecido  con  tanta  variedad 
de  producciones  valiosas,  conocido  por  uno  de  los  mas  fér- 
tiles en  el  globo,  vestido  en  su  mayor  parte  con  una  verdura 
perpetua,  que  produce  todo  lo  necesario  para  la  existencia 
del  hombre,  y  todo  lo  que  conduce  á  su  conveniencia  y  lujo, 
será  con  la  paz  uno  de  los  mas  poblados  en  Sud  América. 

Para  demostrar  que  no  hemos  exajerado  nada,  no  te- 
nemos sino  referirnos  á  las  obras  de  los  Jesuitas,  que  se  es- 
tablecieron en  él,  puesto  que  son  notables  por  su  gran  ha- 
bilidad en  escojer  los  sitios  mas  fértiles  y  saludables.  En 
la  ciudad  de  Córdoba  levantaron  las  iglesias  mas  espléndidas 
que  adornan  la  Confederación:  adquirieron  en  la  provincia 
inmensas  posesiones,  y  edificaron  en  el  campo  cortijos  que 
«on  modelos  del  arte,  del  gusto  y  de  comodidad.  Hoy  toda- 
vía se  ven  las  contrucciones  de  Santa  Catalina,  Jesús  Maria, 
Caroya  y  otras. 
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V. 

Ha  dicho  un  escritor  eminente  quo  el  hecho  mas  asom- 
broso del  siglo  — es  la  máquina  locomolara:  que  su  inven- 
ción^ ha  multiplicado  los  viajeros  y  que  según  las  facilida- 
des que  proporciona  será  también  el  número  de  estos. 

Creemos  que  el  Ferro-Carril  Central  Argentino,  que 
pronto  estará  abierto  desde  la  ciudad  del  Rosario  á  la  de 
Córdoba,  va  á  producir  una  transformación  profunda.  En 
efecto,  no  solo  las  mercaderías  y  los  viajeros  por  negocios 
serán  fácilmente  transportados,  sino  que  se  harán  frecuentes 
viajes  de  placer,  halagados  por  lo  corto  del  viaje  que  apenas, 
durará  un  dia.  Todos  los  que  aman  la  vista  de  las  raonta- 
íias,  las  pintorescas  escenas  d(;  las  sierras  y  un  clima  esce- 
lente,  irán  á  buscar  alli  solaz  é  inspiración.  No  dudamos 
que  los  estranjeros  principalmente,  construirán  alli  casas 
campestres,  y  aquellas  montañas  que  pueden  llamarse  la 
Suisa  de  la  República  Argentina,  se  cubrirán  con  las  habita- 
ciones y  cortijos  del  hombre  civilizado. 

Hemos  hecho  esta  larga  digresión  ocupándonos  de  las 
montañas  de  Córdoba,  para  manifestar  las  ventajas  que 
ofrecen  para  la  curación  y  alivio  de  la  tisis. 

Ahora  continuaremos  nuestra  narración,  volviendo  á 
las  montarías  de  Bolivia. 


VI. 


Los  viajeros  en  las  alturas  bolivianas  encuentran  mu- 
cha hospitalidad  en  las  casas  de  los  curas,  que  los  reciben 
con  cariño  y  cordialidad,  proporcionándoles  la  habitación 
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que  lienen  reservada  para  este  objeto,  donde  se  hallan  con 
la  misma  libertad  como  en  lo  suyo  propio. 

El  cura  es  el  único  ademas  que  concede  hospitalidad  al 
viajero:  el  único  de  quien  se  adquiere  conocimientos  del 
pais:  tien9  una  influencia  grande  entre  los  Indios  que  lo 
respetan,  y  leconsullan  en  todo  lo  que  conduce  á  su  bienestar: 
como  personas  instruidas  y  libres  de  los  cuidados  y  atencio- 
nes de  familia,  se  distinguen  por  su  benevolencia.  Sean  ó 
.  lio  virtuosos,  piadosos  ó  irreligiosos,  su  hogar  está  siempre 
abierto  al  viajero. 

La  casa  del  cura  do  CaracoUo  era  medianamenle  gran- 
de, tenia  sií^o  babila.^iones,  una  de  ellos  era  muy  espaciosa., 
rfsorvada  para  los  viajeros  y  los  huéspedes  que  venian  de 
los  pueblos  vecinos  á  las  grandes  fiestas  de  la  iglesia.  Estaba 
pobremente  amueblada,  y  no  correspondía  á  la  categoría 
de  su  dueño:  no  tenia  sino  dos  ó  tres  sillas,  varios  bancos 
de  cuero  y  dos  ó  tres  mesas;  pero,  en  medio  de  esta  pobreza 
nos  sorprendió  el  lujo  de  su  va^ilki;  pues,  el  servicio  do  me- 
sa era  de  piala,  en  el  que  fué  servida  la  comida,  que  consis- 
tía de  carne  de  cordero,  la  famosa  olla  y  papas  cocidas.  L;)s 
íiientes,  cucharas,  tenedores,  platos,  jarros  para  beber,  y, 
íum  la  palangana  en  que  se  lavaban  las  manos,  lodo  era  de 
piula  maciza. 

H  ly  muchas  fi  ;sl  is  rr-ligiosas  y  procesiones  de  santos  en 

los  pueblos  Andinos,  ó  lo  qne  se  puede  llamar  con  mas  pro- 

pnedad— diversiones    indianas;  pues,  poco  lienen  de  carac- 

4er  religioso,  salvo  la'  misa  que  los  indif^s  oian  sin  entender 

y  la  imójen  del  sanio  que  festejan:   lo  ílenms  es  una  especie 

desemi-comedia  (juerepresenUin  con  lodo  el  bullicio  de  ui 

.carnaval.     La  procesión  que  vimns  era  la  de  la  Yirg<n  de 

m.rcedes    Aína  -de  lasüeslas  nías  grandes  de  la  iglesia,  y  íawí 
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Celebrada  con  toda  la  pompa  y  grandeza  indiana.  Se  visten 
los  indios  con  vestidos  fantásticos,  y  con  toda  clase  de  dis- 
fraces como  para  asistir  á  un  baile  de  máscaras:  van  á 'a 
iglesia,  y  después  de  la  misa,  sacan  la  santa  en  andas,  y  la 
íltívan  en  procesión  por  lodo  el  pueblo,  bailando  á  su  re- 
dedor al  son  de  la  caña  y  trompetas,  y  cantando  con  voces 
de  tiple  sus  yaravis.  Al  toque  de  la  campana  que  llama  á 
vísperas,  llevan  la  Santa  al  templo  y  la  colocan  en  su  nicho 
hasta  el  año  siguiente.  Entonces  regresan  á  sus  ranchos  y 
pasan  la  noche  bailando,  cantando  y  bebiendo  chicha. 

Las  procesiones  religiosas  despiertan  la  alegría  de  estos 
pobres  iiulijenas,  y  varian  la  monotonía  de  su  vida.  Son  de 
carácter  triste  y  taciturno:  parecen  agoviados  por  el  pesar, 
que  se  revela   en  sus  semblantes  cuando  se  hallan  sin  coca. 

Varios  Cholos  é  indios  de  los  valles  distantes  pasaron 
la  noche  en  casa  del  Cura. 

En  el  centro  de  la   hibilicion  destinada  para  los  hués- 
pedes, S(í  habla  colocado  una  vola  de  cera  de  la  iglesia,  la 
que  iluminaba  bastante  para  distinguir  una  reunión  de  gen- 
te de  ambos  sexos  y    de  dos  casias.     Hibian  como  di(>z  y 
seis  personas,  que  estaban  fantásticamente  veslidas:  algunos 
dcscansa'ia'i  en  el  suelo,   y  otros  pre(\aránd<)se  pata  seguir 
ese  ej'raplii,  se  lm')ÍQi  aooslalo  sin  quitarse  la  ropa:  la^  in- 
das rezaron   uv.ii  a/e-nia  ia,   conlando  las  cuentas  de  su 
rosa-io,  hicieron   la  seña!  de  la  cruz,  y  en  seguida  pusieron 
■sus  enujuas  en  el  suelo,  las  qua  les  sirvieron  de  cania,  laj>áo- 
dosc  las  espaldas  con  sus  ma  ilas.     \^ria3  cholas  que  habiaii 
4omaJo  |>arle£n  la  fiesta,  se  haüabaa  con  sus  trajes  de  gala, 
--y  después  de  rezar  se  quitaron  una  parte  de  su  ropa,  y  mú- 
íluasnente  searregla!)aa  cl  pí'lo,  qu?  (ala  sobre  su  bienior- 
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iiiadas  y  bronceadas  espaldas,  en  largas,  negras  y  lustrosas 
trenzas. 

Las  cholas  son  generamente  bien  formadas,  de  estatura 
mediana,  facciones  regulares,  con  dientes  iguales  y  muy 
blancos:  tienen  una  fisonomía  animada  y  espresiva:  su  nolor 
es  blanco  amarilloso.  La  naturaleza  las  ha  dotado  de  abun- 
dante cabello  negro,  lustroso  como  el  azabache,  y  que  des- 
ciende casi  hasta  la  rodilla.  Las  cholas  como  las  indias  se 
desarrollan  á  los  trece  años,  y  como  aquellas  presentan  á 
los  cuarenta  un  aspecto  de  vejez.  El  clima  en  las  alturas 
andinas,  aunque  siempre  frió,  desenvuelve  la  naturaleza  de 
los  indijenas  con  la  misma  rapidez  como  en  los  valles  cáli- 
dos, y  su  decadencia  es  igualmente   rápida. 

J.    H.    SCRIVENER. 


--^u*^ 


VELADAS    POTOSINAS. 

A  LA  LUZ    DE  LA  LUNA. 

(Conlinuacion.)  (1) 

II. 

Ella  á  el, 

¿Porqué  no  escribo?  me  prrgiinta  usted.  Que  (julere 
usted  que  escribj  una  mujer,  cuyo  corazón  está  desgarrado 
por  el  desencanto?  ¿Quiere  usted  que  humedezca  el  papel 
con  mis  lágrimas?  ¿llu  olvidado  que  solo  vivo  [Mira  man- 
tener el  culto  del  recuerdo  de  aquel  que  amé?  Nunca, 
amigo  raio,  contarla  á  los  demás  mi  triste  liistoria;  y  estoy 
cierta  que  apesar  de  todos  mis  esfuerzos,  la  referirla  contra 
mi  voluntad  si  me  atreviese  ó, escribir,  aun  sobre  esos  viajes 
q,ue  hicimos  juntos  y  que  tanto  placer  me  dieron. 

II  ly  un  peligro  para  las  mujeres  que  escriben:  revelan 
fxicilmente  su  corazón- pori},ufi  en  vez  de  mirar  lo  quíí  las^ 
rodea  para  inspirarse,,  la  fcuente  de  sus  creaciones. está    en 

1,    Véase  la  pág, 92 de  este  tomo. 
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SU  alma,  es  interior,  es  purosenlimiento,  y  con  tal  predis- 
posición descubren  sus  secretos;  porque  cuentan  su  historia, 
'Usted  sabe  que  el  aniGr  ocupa  toda  nuestra  vida:  amor  filinl, 
amor  de  madre,  amor  ideal  ó  amor  de  esposa — trinidad 
que  representa  nuestra  existencia,  primero  bácia  nuestros 
mayores,  después  para  nuestros  iguiik^  y  mas  tarde  para 
nuestros  descendientes.  A'^ivimos  parn  amar  y  amando 
'  siempre  lloraaios  ó  reimos  porque  amamos. 

¿Que  quiere  usted  que  escnba?  Qne  abjeto  tendría 
para  escribir?  No  aspiro  á  la  gb^ria,  no  ambiciono  posi- 
ción; estoy  contenta  con  la  oscuridad. en  que  vejeto  desde 
que  conservo  la  libertad  de  mis  opiniones. 

¿Serviria-n  mis  escritos  para  enseñ  ir  ü  ios  demás?  A 
usted  le  consta  que  tengo' la 'conciencia  de  mi  poco  sa!)er, 
que  aun  cuando  Dios  me  ha  dotado  de  ciertas  calidades, 
íáitame  la  autoridad  de  la  ciencia  para  tener  al  menos  la 
probabilidad  de  hacer  el  bien  con  mis  esci-ito?.  No  basta 
la  voluntad,  amigo  mió,  es  indispensable  el  saber:  los- igno- 
rantes solo  |)odean)S  hacer  el  bien  por  medio  de  la  caridad. 

No  crea  usted  «que  me  dejo  dominar  por  el  ocio,  nó: 

itrabojo  y  escribo.    -Llevo  un  diario  do  todas  mis  imptcsio- 

ries,  acostumbro  á  darme  cuenta  y  juzgar  de  las  cosas  y  de 

•  las  personas;,  pej'o  esc  diario  es  inlitno,  es  esclusivamcute 
i^iara  mi,  poi-(^ue  vivo  solitaria  en  el  mundo. 

vusted  vé  que  conservo  las -buenas  lecciones  qtse  recibí 
•en  la  infancia,  benéficas  .y  «antas  por  que  me  fueron  dadas 
i\)m'  mi  n>íidre!  las  conservo  y  las  practico:  esomesai-via  del 
¡ti'dio,  alegra    aii  espirilu. y  desarrolla  mi  inlelijencia,  q-ue 

•  cultivo  siempre  como  ufíü  necesickuJ,  como  un  deber,  porque 
I-no  puede  prolongarse  la  'vida  sino  pcrfoccionaniio  lo  ,(^íq 
,  aprendí  mus. 


VtLiDAS   POTOSI>AS. 


A77 


Muchas  veces  liiciinos  con  usted  largas  y  detenidas  lec- 
íuras,  discutíamos  s()l)rc3  ellas  y  juzgábamos  lo  que  leiariios: 
¡']ne  grillos  S'>n  esos  recuerdos  de  mi  alma! 

Viajábamos  herborizando,  estudiando  la  geología  do 
aquel  larrilorio  Y  en  las  noches  nos  encantaba  el  estudio  de 
i-os  astros. 

No  faiíó  empero  entonces  quien  tachara  nuestra  inli- 
íiiidad;  porque  el  vulgo  de  ntiestro  sexo  no  quiere  persu.idir- 
se  del  fondo  desinteresado  y  moral  que  hay  en  el  trato  do 
los  que  aman  lo  bello,  lo  estudian  en. la  naturaleza  y  lo  bus- 
can en  los  libros. 

Usted  me  hizo  «mar  mas  aquellas  tendencias  instintivas 
úo  nú  esjiinlu;  me  estimuló  al  estudio,  pues  mi  instrucción 
fué  escasa  y  muy  defií^iente.  Ilabia  aprendido  sin  embargo 
á  no  vivir  ociosa  y  empleaba  mis  horas  aumentando  los  po- 
cos conocimientos  quome  trasmitió  mi  madre:  me  hice  ob- 
sei'vadora,  es  verdad.  Y  he  aprendido  algo  por  esa  obser- 
vación constante. 

Para  dar  ocupación  á  mi  espíritu,  emprendí  esa  serie  de 
viajes  durante  los  cuales  tuve  el  placer  desque  nos  euconlrú- 
semos;  fué  en:Bolivia,  en'esa  (ierra  de  las  montanas,  en  esa 
i'ejion  singular  y  sorprendente,  fecunda  en  toda  ciase  de 
jiroducdones  y  encerrada  por  la  barrera  de  los  Andes, mien- 
tras no  busque  hacia  el  órlenle  su  vida  eslerior:  fuó  alli, 
3onde  tañías  horas  pasamos  junios. 

Esos  viajes  de  las  rejio!]os  moutañofas  faligan  es  eii  rlí»; 
pero  hay  algo  que  atrae,  que  fjsoina  en  h\  \istn  de  las  alias 
cimas,  "es  por  un  instinto  íi.-'^ico,y  frecuenlemeiite  sin  mizoli 
de  refleccion,  que  se  siente  uno  conducida  hacia  los  montes 
^)ara  encantarse  co»  las  escarpaduras," -con  los  grandÍT>s;)S 
laLlzoutcs  como  deci a ,l\' el us. 


4^0W  LA  Rí VISTA  DE  BÜEiN  os  AIRES. 

Ahora  no  se  adoran  las  montoHos-cenio  en  los  pasados 
tiempos;  "  pero  los  que  las  lian  frecuentemente  recorrido 
las  aman  con  un  amor  profundo.  " 

Yb  amo  el  recuerdo  de  esas  monlnñas  bolivianas,  sien- 
to todavia  palpitar  mi  corazón  cuando  traigo  á  ia  memoria 
todas  las  peligrosas  ascensiones  que  liicinios  juntos.  En  la 
}U'ovincia  de  Casangas,  trepando  el  Talasabmja.  el  Tucapi  y 
vi  So  jama.  ¿Se  acuerda  usted  del  principio  de  aquella  es- 
cu  rsion?;  (i) 

Estábamos  en  Tacora,  á  donde  habíamos  venido  desde 
Potosi,  apesar  de  ser  esto  el  único  camino  transitable,  la 
>onda  era  molesta  y  fatigoso;  pero  trepamos  á  aquella  región 
de  las  eterna»  nieves.  Y  confiese  usted,  amigo  mió,  que 
**  la  vanidad  puede  mezclarse  y  se  mezcla,  como  dice  Reclus, 
á.  ia  "noble  pasión  que  lleva  al  viajero  á  escalar  las  aUa& 
cimas".  La  nuestra  fué  satisfecha  y  recompensa'da  por  aque- 
llas escenas. 

Acuérdese  usted  que  espectáculo  sublime  se  nos  presen- 
tó en  otro  viaje  cuando  desde  el  promontorio  de  Cochabam- 
ha,  enqne  los  Andes  se  elevan  á  la  n-gion  de  las  perpetuas 
nieves,  distinguíamos  aquella  "anchurosa  banda  blanca  que 
fcin  lerrupcion  envuelve  las  cumbres  colosales  de  montes 
gigantescos",  como  nos  decía  Dalence.  Aquí  están  las  mon- 
tañas mas  altas  y  yo  sentía  una  salvaje  valuptuosidad  en 
aquellas  peligrosas  escursiones.  Juntos  vimos  y  ascendi- 
mos mncho  tiempo  después  al  YUimaní,  el  YMampu,  aquí;- 
Hos  gigantes  que  levantan  sus  blancas  cimas,  el  primeroá 

l.   Las  noticias  topográficas  las  lomaraos  de  la  obra  de  Dalence— 
Estadística  de  Bolivia, 
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veinte  y  seis  mil  y  tantos  pies  sobre  el  nivel  del  mar  y  el  se- 
-gundo  á  veinte  y  siete  rail  seiscientos  y  tantos.  (1) 

Recuerdo  con  amor  todos  los  viajes  que  hicimos  en  el 
territorio  de  Bolivia;  viajes  que  me  hicieron  correr  tan  bre- 
vvemente  los  meses  tras  los  meses,  sin  saciarme  nunca  de 
aquellas  emociones  profundas.  Y  usted  me  dice  que  se  entris- 
tece al  contemplar  el  horizonte  limitado  por  los  perfiles  on- 
dulosos  de  los  montaña^!  Nó,  amigo  mió,  usted  tiene  en  ese 
paisy  en  esa  región  los  variados  espectáculos  y  los  medios 
mas  positivos  de  adormecer  su  demonio  familiar,  olvidando 
esa  tenaz  raania  por  la  fatiga  de  las  ascensiones  y  las  gran- 
des emociones  de  aquellas  escenas  de  los  Andes;  copíelas 
con  verdad  yd'apm  nature  cada  vez  que  la  tristeza  lo  ase- 
die., ese  trabajo  intelectual  y  de  observación  lo  salvará  del 
tedio.  El  trabajo  es  el  recurso  que  cura,  amigo  mió,  de 
esas  preocupaciones  del  espíritu. 

üáted  mas  que  otro  alguno  necesita  escribir,  trasmilir 
al  papel,  aun  á  trueque  de  la  critica,  todo  cuanto  lo  tortura 
en  su  interior,  como  el  único  medio  de  exorcisar  su  demo- 
nio familiar.  El  Tasso  que  también  creia  en  los  spirilus, 
poderes  elementales  entre  el  ángel  y  el  hombre,  no  cesaba 
<le  escribir  apesar  de  las  persecuciones  de  que  se  decia  vic- 
tima. Usted  no  lleva  esa*mania  tan  lejos  y  no  temo  por 
esto  que  los  que  no  creen  en  esos  jénios,  clasifiquen  de 
aliicinaciones  eníermisas  á  su  demonio  familiar;  pero 
es  preciso  que  se  emancipe  por  el  trabajo  de  su  aisla- 
miento y  esa  melancolía  que  lo  conduce  á  soñar  en  los  jé- 
nios y  en  los  spinVus. 

1.    Dalence,  Esladistica  de  Zío/íüta— señala  al  Yllimani  26,271  plts 
astellanos  sobre  el  nivel  del  mar,  yal  Illampu  27,6^6. 
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íláblfime  de  esos  indios, .cuénteme  sus  nuevas  peregri- 
naciones, y  sobre  todo  reclamo  la  conclusión  de  aquella 
leyenda  que  empezó  á  referirme  á  la  luz  de  una  noche  do 
ríina. 

Tengo  también  la  memoria  tenaz,  y  esto  es  para  mi  un 
consuelo  y  un  recurso:  miro  hacia  el  pasado  y  alimento  mi 
espíritu  reconstruyendo  las  ruinas  de  mi  vida;  vida  siu 
accidentes  dramáticos,  pero  serena,  de  observación,  de  es- 
tudio, porque  no  decirlo,  de  incesante  labor  •••  • 

III. 

Él  á  ella. 

Potosí*  •  •  • 

¿Como  es  posible  que  usted  crea  que  solo  puede  hacer 
íl  bien  practicando  la  caridad?  La  criatura  humana  no 
vive  solo  para  satisfacer  necesidades  físicas,  las  hay  también 
que  son  puriímente  morales  y  no  p(ir  eso  son  menos  cxi~ 
jen  les  y  premiosas.. 

Tome  usted  revelar  la  verdad?  niega  á  los  demás  el 
fruto  de  sus  meditaciones?  Y  dice  usted  (jue  se  debe  mar- 
char á  la  virtud  por  la  verdad! 

Su  vida  es  la  práctica  de  aquella  doctrina  de  Sócra- 
tes, y  os  por  esto  que  usted  no  puede  negar  á  los  otros  la 
enseñanza  del  ejemplo.  No  puede  usted  guardar  para  si  el 
fruto  sazonado  de  sus  observaciones,  de  su  constante  estudio 
de  los  hombres;  si  asi  lo  hiciese  mereciera  ser  clasificada  de 
egoísta. 

Y  es  usted,  quien  mo  pide  que  le  narre  el  final  de  una 
iíisíoria  empezada  á  la  luz  de  la  luna? 
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No  quiere  usted  escribir  porque  supone  que  carece  de 
rá  ciencia  que  prestigia— y  rae  pide  que  lo  haga?  ¿Olvida  que 
rae  encuentro  en  su  misrao  caso?  Sinembargo,  nunca 
rehusé  complacerla  y  lo  haré  ahora  raas  que  antes  porque 
nos  encontramos  separados. 

Nadie  mejor  que  usted  sabe  la  influencia  que  ejerce 
sobre  el  espíritu  y  sobre  las  preocupaciones  este  incesante  y 
salvaje  espectáculo  de  las  montanas.  Parece  que  elcontras- 
te  délos  grandiosos  horizontes  de  las  alturas  y  lo  estreclío 
del  que  se  percibe  en  el  fondo  de  la  hondanada,  dan  al  ca- 
rácter cierta  impresionabilidad  tan  vigorosa  que  no  satisfe— 
clia  con  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  produce  alucina- 
ciones terribles.  En  los  horizontes  grandiosos  sueña  la  iraa^ 
ginacion  del  montañés  con  fantasmas  nebulosos  que  se  le- 
vantan de  las  altas  cimas  á  la  moribunda  luz  del  crejiúsculo, 
ó  que  aparecen  como  arrastrándose  por  las  laderas  de  las 
monlañas  al  alborear  la  mañana:  en  las  quebradas  profundas, 
en  los  desfiladeros  estrechos,  en  los  tortuosos  cauces  de  los 
ríos  délos  Andes,  el  vulgo  sueña  con  las  apariciones,  con  las 
almas  en  pena  y  con  los  espíritus  diabólicos.  Eslas  qui- 
meras no  son  hijas  de  nuestras  llanuras,  porque  aunque 
son  supersticiosos  sus  moradores,  la  monótona  igualdad  de 
las  escenas  nodá  pávulo  a  aquellas  visiones. 

El  habitante  de  la  llanura  no  tiene  ni  el  vigor  nila 
continua  escilacion  del  montañés.  En  el  llano  hay  cierta 
unifoimidad  que  tranquiliza  el  espíritu,  sus  emociones  son 
serenas  como  lo  naturaleza  que  la  rodea;  pero  en  los  con- 
trastes de  los  espectúculos  de  la  montaña  la  virilidad  d(.r 
hombre  físico  se  pone  á  la  altura  de  sus  pasiones;  sufi'e  mas, 
ama  mas,  siente  con  mas  intensidad  y  en  todos  los  actos  es, 
la  individualidad  la  que  se  destaca  con  una  fuerza  y  vigpi'. 
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on  relación  con  aquella  naturaleza  salvaje.  Estas  observa- 
ciones, amiga  mia,  que  hizo  Keclus,  las  encuentro  exactas 
cuando  las  aplico  á  este  pai&. 

Por  eso  el  montañés  cree  en  los  spirilus  délas  grutas 
misteriosas,  escucha  el  silbo  del  viento  en  las  escarpaduras 
como  las  voces  de  los  jénios  infernales,  mira  los  inmensos 
picos  de  las  montañas  como  el  sitio  desde  el  cual  las  almas 
esperan  suhir  al  cielo.  El  montañeses  mas  supersticioso, 
mas  inclinado  á  creer  en  lo  sobrenatural  que  el  habitante 
delosllonos:  cree  con  mas  fuerza,  porque  sus  órganos  per- 
ciben con  mus  vigor. 

Del  mismo  modo  sus  pasiones  son  mas  violentas  porque 
vive  en  medio  de  una  naturaleza  grandiosa  y  salvaje,  que 
en  vez  enervar  su  físico  lo  desarrolla  por  la  necesidad  de 
velar  á  su  propia  conservación  salvando  los  peligros  de  que 
se  vé  rodeado,  ora  on  la  tormenta  ó  en  la  calma;  asi  tam- 
bién su  intelijencia  es  mas  fuerte,  porque  tiene  á  su  servicio 
un  físico  mas  poderoso.  Es  precisamente  la  conciencia  del 
peligro,  dice  Reclus,  unida  á  la  felicidad  de  reconocerse 
ágil  y  dispuesto,  lo  que  dobla  'en  el  espíritu  dd  montañés  el 
sentimiento  de  la  seguridad. 

Gústale  poblar  la  montaña  de  tradiciones,  sus  grutas 
tienen  leyendas,  los  desflladeros  historias:  el  montañeses 
rmas  enérgico  moral  y  físicamente  que  el  babitante  déla 
llanura  verde  y  ondulada  de  la  Pampa. 

Sus  tradiciones  participan,  pues,  de  este  color  local:  son 
terribles  como  la  tempestad  que  descarga  sus  rayos  sobre  las 
cimas  du  las  montañas,  como  el  torrente  furioso  que  descien- 
de la  altura  arrastrando  cuanto  encuentra  en  su  paso  y  de- 
jando sóbrela  misma  roca  el  cauce  profundo  que  marca  S4i 
íiaipetuosa  carrera. 
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Las  historias  potosinas  como  sus  leyendas  tienen  un  sa- 
'^or  á  sangre  cuya  verdad  solo  pueden  concebir  los  que  co- 
nozcan los  efectos  que  esta  naturaleza  produce  en  las  pasio- 
nes y  los  sentimientos.  El  amor  es  un  volcan,  los  celos  son^^ 
como  la  lava,  la  venganza  es  profunda  como  el  abismode 
las  cordilleras.  ¿Quiere  usted  escuchar  una  lúgubre  narra- 
ción? Usted  tan  dulce,  tan  benévola,  cuya  sensibilidad  es- 
quisita  la  predispone  siempre  hacia  el  bien? 

Solo  por  usted  abandono  mi  dulce  ociosidad  y  tomo  en- 
tre los  olvidados  manuscritos  de  aquel  tiempo  feliz,  la  histo- 
ria cuya  narración  empecé  en  esa  noche  de  luna,  anterior 
á  su  viaje. 

La  copia  que  le  envió  es  para  usted,  cansérvela  como 
un  recuerdo. 


Vicente  G.  QüESADA. 
(Coniinuará.) 
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Narrada  por  el  mismo. 


Después  de  cstor  con  lodos  y  almorzar,  tralé  do  conser- 
var bajo  mis  caronas  el   medio  lomo  de  charqui  que  Na- 
huelmaiü  me  había  dejado.     Les  dije  que  iba  al  campo  á  re- 
parar que  no  se  me  dispersasen  los  caballos,  porque  eslr«- 
fjarian  á  sus    compañeros  que  habían  sido  arreadas  por  la 
invasión,  y  que  conservándolos  en   pastoreo  los  traerla  al 
agua  al  ponerse  el  sol,  para  que  fuesen  tomando  querencia. 
Los  indios  apoyaron  la  idea  y   algunos  que  habían  recibido 
caballos  estraños  y  recien  venidos,  dijeron  que  ellos  iban  á 
hacer  lo  mismo.     En  cuanto  á  estos  nada  podía  yo  temer, 
por  que  sus  diferentes  manadas  estaban  esparcidas  en  rum- 
bos distint'is  unos  de  otros  y   por  consiguiente  en  lugares 
opuestos  al  que  yo  tenia  para  cuidar  las  micis.     Salí  pensa- 
tivo y  con  bastante  zozobra  por  que  estaba  en  la  víspera  de 
dar  un  paso  lleno  de  osadía,  que  ninguno  de  ííii  edad  y  cir- 
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cunslancias  habrin  tenido  el  atrevido  coroje  de  darlo.  El 
luodo  y  la  hora  en  que  iba  á  tomar  por  primera  vez  un  rumr 
bo  ú  mi  sola  dirección,  era  lo  que  absorvia  en  ese  momento 
mi  atención. 

Llegué  pues  al  lugar  donde  mi  caballada  tenia  costum- 
bre de  pastar,.  Algunos  de  los  caballos  recien  venidos  me 
faltaban,  divisé  en  las  lomadas  hasta  que  pude  verlos  á  una 
corta  distancio.  Los  traje  y  reuni  á  todos  teniéndolos  den- 
tro y  bajo  la  sombra  de  un  espeso  Chafiaral.  Era  ya  la 
siesta,  los  caballos  estaban  sedientos' por  el  esce&ivo  caluro, 
porfiando  por  tomar  la.direccion  de  la  única  aguada^. pero 
yo  hice  el  firme  propósito  de  no  dejarlos  y  mantenerlos  allí,, 
hasta  la  entrada  del  sol,  y  luego  marcharme  con  la  noche 
para  adelantar  algunas  leguas,  dejando  la  caballada  en  el* 
eamino  que  iba  hasta  la  misma  laguna. 

Toda  la  lárdeme  conservé  emboscado  en  el  CbanaraL 
teniendo  los  caballos  acosados  por  la  sed — aun  á  pié  los 
atajal)a  para  no  ser  visto  por  algunos  que  anduvieran  por 
alli.  Los  caballos  desesperados  por  la  sed  y  el  hambre  me 
dieron  mucho  trabajo,  hasta  que  me  resolví  arrearlos  á  unas 
ííígunas  grandes  de  agua  Timarga,  como  á  quince  cuadras  de 
distancia,  para  entretenerlos  y  esperar  asi  la  entrada  del 
sol. 

En  una  de  estas  lagunas,  grande  y  de  bastante  hondura, 
introduje  la  caballada  tan  sedienta  como  yó,  y  ensayó  tomar 
los  dos  caballos  que  ya  habia  elegido.  Como  el  agua  les  daba 
al  pecho  no  podian  disparar,  y  me  fué  fácil  enlazar  primero 
al  oscuro  de  mi  indio  que  corría  con  mucha  fama,  y  aun  que 
era  tan  rnanso  para  andar,  era  esquivo  cuando  se  le  tomaba. 
Vi  con  gozo  que  el  primer  tiro  de  lazo  no  lo  habia  desper- 
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<3iciado,  asegurándome  un  feliz  resultado  en  mi  atrevida  em- 
presa. 

Tomado  el  caballo  oscuro  en  el  cual  fundaba  toda  mi 
esperanza  de  salvación,  solté  el  que  habia  tenido  todo  ese 
dia,  ensillé  el  recien  tomado  y  volví  á  ecbar  la  caballada  á 
Ja  laguna  para  tomar  el  picazo  que  como  caballo  de  grande 
estima,  su  dueño  {Epu-hueque)  no  quiso  servirse  de  él  en  la 
invasión  y  lo  dejó. 

Embarullados  los  caballos  con  la  hondura,  y  las  olas 
que  producía  la  agua  movida  por  ellos  mismos,  puJe  enla- 
zar sin  dificultad  el  segundo.  Mientras  que  ensillaba  éste 
para  llevar  de  reserva  al  primero,  la  caballada  tomó  una 
senda  que  salla  de  allí  directamente  bácia  la  aguada  que  dis- 
taría como  unas  treinta  y  cinco  cuadras.  Iban  unos  tras 
úe  otros  y  al  paso  natural.  El  sol  se  estaba  entrando  y  en  el 
sud  se  asomaba  una  gran  tempestad.  Dejé  ir  los' caballos 
sijii  apurarlos  calculando  que,  al  paso  que  iban  llegarían  de 
noche  á  la  aguada  y  seria  vistos  por  los  compañeros  del  alo- 
jamiento, creyendo  así  que  yo  iría  por  detras  y  llegaría  un 
rato  después. 

Pero  yo  pensé  de  otro  modo,  desde  donde  mudé  caballo, 
tomé  con  rumbo  al  oeste,  derecho  aunas  lomas  muy  altas 
por  las  cuales  habia  andado  diasantes  en  una  boleada  do 
avestruzes,  entonces  vi  una  cortadera  única  en  ese  rumbo: 
Cuando  llegué  á  dichas  lomas,  ya  la  oscuridad  de  la  noche  , 
HíVá  inmensa,  y  la  furiosa  tormenta  habia  cubierto  el  firma- 
mento próxima  á  descargar  un  torrente  de  agua  y  piedra. 
Pobre  criatura  !  en  medio  de  aquel  desierto  poblado  solo  de 
rfieras,  envuelto  en  la  oscuridad  de  la  noche,  perdido  el 
rumbo  y  amenazado  de  muerte  por  los  rayos  que  caían  üii 
.interrupción! 
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Yo  había  tomado  ese  rumbo  para  dirijirme  al  camino 
que  se  desprende  de  Vayú- auca  hhc'm  la  laguna  de  los  Lo- 
ros; pero  en  meJio  del  laberinto  de  lomadas,  de  lu  oscuri- 
dad déla  tormenta  y  el  terror  de  que  yo  estaba  poseído  \)0V 
haber  perdido  la  dirección,  todo  esto  me  colocó  en  la  posi- 
ción mas  desgarradora.  Empezaba  á  soplar  viento  fuerte, 
precursor  de  violento  huracán,  que  no  tardó  en  estallar; 
íigU3,  piedra  y  viento.  Yo  en  previsión  me  bajó  del  caballo 
á  los  primeros  amagos,  desensillé^  y  las  riendas  del  uno  las 
até  al  pescuezo  del  otro,  que  lo  tenia  con  mi  lazo.  Luego 
clejí  un  matorral  de  paja,  é  hice  espaldas  en  él,  echándome 
encima  las  caronas,  y  atándome  á  la  cintura  el  lazo  con  que 
soátenia  los  dos  caballos.  Vino  la  lluvia  y  la  piedra  con 
todo  su  furor.  Los  caballos  desesperados  casi  me  arran- 
caban por  los  fuertes  tirones;  gracias  á  la  Providencia  que 
se  había  propuesto  salvarme,  inspirándome  el  mejor  tino.. 
Yo  hacia  pié  en  el  tronco  de  las  pajas  y  acaso  los  animales 
me  habrían  despedazado  si  hubii^sen  consej^uldo  sacarme  de 
la  posición  que  tomé.  Aquellas  pobres  bestias  luchaban  con 
la  tempestad,  no  hallaban  como  esquivar  los  terribles  gol- 
|3es  que  recibían  en  la  cabeza,  cayendo  con  esj)anlosa  fre- 
luencia  los  rayos  tan  cerca  que  yó  y  los  animalis  quedába- 
mos casi  sin  sentido.  Felizmente  cesó  el  granizo,  conti- 
Hiuando  la  lluvia  á  torrentes  y  los  Iruenos  con  toda  su  fuer- 
za.. Los  truenos  retumbaban  ett  aquellas  solitarias  Ilauupas» 
de  un  modo  horroroso. 

Aun  distaba  mucho  In  alborada  cuando  cesó  la  lluvia  y 
el  viento,  conservándose  todo  en  la  mayor  oscuridad;  no 
sabia  absolutamente  donde  me  hallaba.  INo  tenia  lino,  el 
entendimiento  se  me  había  confundido  de  tal  suerte,  que 
no  solo  creia  fracasado  mi  pensamiento,  sino  que  me  creía 
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perditio;  porque  mi  desaparición  se  preglnria  á  muchas  i n- 
terprelQciones. 

Pasé  sin  cnlbargo  un  largo  rato  vn  la  mayor  angustia  y 
perplejidad,  rogando  al  Todo  Poderoso  como  me  lo  pcrmi- 
tia  mi  intelijcnciit;  pero  con  el  fervor  de  un  desesperada). 
Me  dormí  rendido  de  cansancio.  Este  descanso  no  fué  lar- 
go; cuando  disperté  senli  que  algunas  aves  silbaban  en  las 
isletas  de  chañarales:  creí  por  esto  que  el  alba  ya  eslaba 
cercana.  Ensillé  y  salí  llevando  de  diesti'o  al  otro  caballo, 
traté  de  vngar  hasta  llegar  al  rumbo  ¡lordido.  Anduve  y  nada 
conseguí,  ni  el  alba  se  aproximaba.  Vino  en  esto  un  relám- 
pago lan  grande,  que  por  casualidad  providencial  pude  dis- 
tinguir la  cortadera  que  habia  visto  dias  antes.  Me  diriji  á 
ella  y  esperé  otro  reUimpago  para  conocer  si  ciertamente 
era  aquella  la  que  habia  visto.  Por  fortuna  los  relámpagos 
se  sucedían  con  bantante  frecuencia,  y  pude  ver  con  su  luz 
la  cortadera  y  su  silnaeion;  me  fijé  qjre  los  penaidios  que 
produce  como  floras,  estaban  caídas,  conio  los  babia  visto 
antes,  es  decir,  hacia  al  norte.  Su  vista  fué  la  guia  que  la 
divina  providencia  daba  para  volver  á  cordinar  mis  ideas 
trastornadas  jior  la  consideración  de  haber  emprendido  una 
obra  gr.inde  y  peligrosa. 

Tomé  de  nuevo  el  rumbo,  luego  que  conocí  á  qne  ailu- 
ra  me  bailaba  y  no  puedo  quejarme  de  haber  despirdieiado 
Vil  solo  paso,  tal  íiré  ol  acierto  con  qne  me  j)nse  en  marcha 
á  tomar  el  camino  de  la  laguna  de  los  Loi-os.  Corle  el  cam- 
po al  trote  y  no  tardé  en  ser  aí-allirdo  por  una  idea  qno  nu; 
hizo  desfallecerlas  fuerzas. 

Temí  que  el  indio  de  quien  dependía  regresara  á  hw 
toldos  y  no  encontrándome,  me  buscase,  me  alcanzase  y 
^  ja^!  de  mí  entonces, 
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lil  caiifio  paternal  que  me  hn  prodigado  siempre,  no 
se  habrá  convertido  en  furor  por  este  solo  hecho? 

Rtfleccionaba  en  la  falta  quo  cometía  huyendo  de  mi 
protector,  Uevándole  su  mejor  caballo,  lo  mismo  que  á  ma- 
Ué  (E['U  iuequé,  que  tambieíi  me  habia  coníiado  el  suyo.  Pe- 
ro en  aquellos  momentos  angustiosos  recordaba  la  oracio- 
nes que  me  habia  enseñado  mi  madre,  y  el  deseo  de  volver- 
los á  ver  alentaba  mi  espíritu  y  calmaba  mis  trilnilaciones 
de  cautivo  fugitivo. 

Entré  al  fin  en  el  camino  (leseado;  pero  aun  estaba  os- 
cura la  mañana . 

Seguí  despacio  para  llegar  con  oscuridad   á    ¡alaguna 
de  los  Loros,  que  por  estai-  rodeada  de  bosque  espeso  por  el 
sud,  el  oeste  y   norte,  inspira  terror.     Caminaba  pausada- 
mente esperando  que  ¡)ron[o  amaneciera.     Cansado  de  tan- 
to trete  y  c(»n  pesar  porqtie  mis  dos  caballos  no  hablan  co- 
mido, rae  pareció  o}rorluno  bajarme  y  sacarle  el  freno  para 
que  comiesen  un  poco  hasta  que  aclarara.     Lo  hice  así,  pero 
los  caballos  no  atinaron  al  pasto,  empezaron  á  divisar  hacia 
al  sud  con  suma   atención.     Yo  me  sobrecoji  de  espanto, 
mis  coyunturas  se    desconsertaron;  traté  de  enfrenar  y  se- 
guir mi  marcha;  pero  al  haceMo,  siento  un  silbido  tan  pene- 
trante <le  la  parte  tlcl   sud  que  hasta  los  cabóHos  casi  se   me 
tiispararon.  El  terror  acabtj  por  desconcertarme  y  entonces 
crei  que   nú    indio  habiendo  vuelto,   me  perseguía  lleván- 
dome  á    la    vista,  consideré  que  estaba  penUdo.     El    sil- 
bido no  era  de  anitiial;   retumbó  por   unrato   en   toda    la 
llanura,  y  poco  después  se  repitió  con  la  misma  fuerza;  pero 
ya  hacia  mi  retaguardia,  tras  esto,  otro  y  otro. 

Asustado  seguí  sin  embargo;  mis  caballos  iban  algo  in- 
ípuictos.  -Después  eiiipezé  áf oir Jos   silbidos  del  ladodH 
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norte,  es  decir,  á  mi  costado  derecho,  estos  se  repitieron 
cuatro  veces  con  muy  cortos  intervalos  uno  de  otro. 

Luego  se  siguió  silbando,  pero  por  delante.  Era  tan 
íuei-te  la  vibración  que  producía  cada  uno  de  ellos  que  los 
cabiillos  se  resistían  á  soltar  el  trote.  Por  delante  se  me 
hilbó  tres  veces,  y  por  último  volvió  á  continuar  por  donde 
había  principiado  (á  mí  costado  izquierdo)  á  la  parte  del 
sud.  Estos  últimos  era  mas  entrecortados,  pero  muy  fuer- 
te?, fueron  desapareciendo,  retirándose  en  dirección  á  l¡i 
costa  del  monte  y  un  largo  rato  después  todavía  alcanzó  á 
oír  pero  con  difi  ultad  el  último  silbido.  Conté  diez  y  nueve. 
Cuando  esto  se  sucedía,  ya  venía  aclarando  y  yo  me  iba  re- 
poniendo del  terror.  Mil  ideas  me  volvieron  á  asaltar, 
creía  que  era  perseguido  y  que  mi  indio  me  d<  jaba  continuar 
por  ver  donde  iba— Creía  también  que  algún  otro  indio 
procetlente  de  los  tulJos  se  habría  encontrado  conmigo  y 
que  crevéiidome  una  cosa  sobrenatural  se  hubiese  retira- 
do. Era  niño  y  supersticioso,  y  aquellos  silbidos  me  ím- 
presiouiíron  prol'unJamente.  Ignoro  lo  (lue  fué. 

Ya  aclaraba  y  me  aproximaba  á  la  terrible  laguna  de 
los  Loros:  ya  veíala  parte  del  naciente  que  está  descubierta 
de  montes.  Como  era  de  unas  cuatro  ó  cinco  cuadras  an- 
ts  de  llegar  á  los  primeros  médanos  que  rodean  la  otra  la- 
guna, divisé  un  bulto  blanco  que  sin  embargo  de  no  poder  sa- 
ber lo  que  era,  me  parecía  un  hombre  montado  en  un  ca- 
ballo blanco.  Aquí  fué  otro  susto,  porque  creí  que  el  do  los 
silbidos  sería  mi  indio  que  rae  había  salido  delante. 
.  Cuando  me  aproximé  mucho,  vi  que  en  vez  de  jinete  en 

un  caballo  blanco  era  una  punta  de  la  laguna  quo  fH)rraaba 
un  triángulo.  A  esa  distancia  presentaba  la  figiM*a.  de 
un  jinete,  sea  el  miedoque  se  rae  había  convertido  en  tierror. 
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lo  cierto  es,  que  aili  probó  lo  que  eran  grandes  apuros,  por 
la  vergüenza  y  el  terror  del  castigo  en  caso  de  ser  alcan- 
zado. 

A  despecho  de  todo  llegué  á  la  laguna  venciendo  el  miedo 
como  me  fué  posible;  vi  que  todo  era  ilusión  y  desde  allí 
recobré  ánimo  y  entré  de  lleno  en  la  grande  obra  de  mi  re- 
dención. Yo  conocia  unos  tres  pocitos  de  agua  ú  pocas  va- 
ras de  la  laguna  (pues  esta  es  amarga}  y  iRstaban  rebosando 
de  la  reciente  lluvia.  Me  acerqué  á  uno  de  ellos  en  los  que 
di  de  beber  á  los  caballo*  como  lo  permitía  la  urjcncia,  to- 
mé yo  mismo  y  salí  buscando  la  senda  que  me  habia  indica- 
do Baigorria.  Tan  pronto  como  la  bailé,  mudé  caballo  y 
adopté  el  sistema  de  galopar  una  distancia  dedos  leguas  y 
mudar,  para  llevar  los  dos  caballos  sin  ajilarlos.  Esla  me- 
dida me  fué  de  provecho,  pues  asi  tuve  en  que  galopar  du- 
rante siete  dias  de  viaje  con  solo  el  descanso  de  la  noche, 
solo  el  caballo  pienso  se  enfermó  y  por  consiguiente  se 
postró  á  diez  leguas  de  la  ciudad  de  San  Luis.  Vuelvo  á 
las  peripecias  del  viaje. 

En  la  madrugada  del  1.  ®  de  noviembre  de  i 849,  fué 
en  la  que  esperimenté  varios  vértigos  ya  por  los  silbidos  que 
oia,  como  también  porque  se  me  presentó  un  jinete  al  lle- 
gar á  la  laguna  famosa  por  sus  tigres  llamada  de  los  Loros 
{Ihecau  íafqum).  Desde  ésta  hasta  la  misma  orilla  del 
{Chazi-leobú},  ó  por  otro  nombre  Desaguadero,  no  hibrá 
menos  de  catorce  á  quince  leguas.  Tan  continuado  fué 
mi  galope  que  llegué  al  dicho  rio  á  medio  día  en  punto,  sin 
ver  otra  cosa  que  guanacos,  gamas  y  numerosos  rastros  do 
tigres  y  leones,  fáciles  de  conocerse  por  la  diferencia  que 
tiene  uno  de  otro.  No  vi  ninguna  fiera,  lo  que  es  admira- 
ble. 
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Cuando  llegué  al  rio  caminé  por  su  costndo  como  unas 
doscunJras,  hallé  que  formaba  un  recodo  hacia  al  lado 
que  yo  iba.  El  calor  espantoso  del  dia,  el  cansancio  por  el 
galope  y  la  debilidad  de  mi  estómago,  apurado  por  todas  os- 
t.isc¡rcunstaKc¡ij.sy  muy  particularmente  por  la  sed,  resol- 
vi  vadearlo.  No  tenia  gran  caudal  de  agua  cirio,  ni  era 
correnlosa,  estcf  me  proporcionó  la  facilidad  de  acercarme 
á  la  misma  orilla  y  tomar  cuanta  agua  necesitaba. 

El  agua  en  de  un  color  gredoso  y  muy  turbia,  pero 
muy  buena.    Omcluido  aquel  pequeño  reposo  me  puse  en 
marcha,  y  cofno  el  rio  serpejiteaba   haciendo  una  pequeña 
ondulación  lomando  rumbo  al  este,  crei  por  el  momento 
que  iba  mal,  y  lo  pase.  Pcroá  poca  distancií  comprendí  que 
t'l  rio  volvía  á  tomar  la  dirección  del  noroeste  al  sud,  y  lo 
volví  á  repasar  para  seguir  el  camino  que  habia  traído  desde 
el  principio.  Caminé  por  el  costado  dereclio  del  rio   (á  mi 
costado  izquierdo)  con  el  propósito  de  np  vadearlo  y  ceñir- 
me á  las  indicaciones  de  Baigorria  y  Nalmebnaiñ.  Costean- 
do ti  rio  por  una  senda  que  ya  se  cslinguia,  tuve  ocasión 
de  ver  la  maravilla  del  Chari-leobu  en  parles  angosto  y  en- 
cajonado cubiertas  sus  orillas  de  fragantes  y  distintos  arbus- 
tos, en  parte  con  una  anchura  de  seis  á   diez  cuadras,  con 
hermosos  islotes  de  varios  tamaños,  con  uno  que  otro  i»l- 
^'arrobo  cuva  monstruosa  altura  sorprende.  Me  fijé  tambicji 
que  en  aquella  parle   donde  el   rio   se  presentaba  angosto 
€omo  d«  (juinee  á  veinte  varas  de  ancho;  el  agua  era  turbia 
|)ero  l)«enu,  y  donde  se  eslendia  mucho  ora  clara,  azulada 
y  desíibrida.  Yo  seguía  costeándolo,  ya  atravesando  espacio- 
sos cariísaies  que  me  cubrían  con  su  aKura  y  que  en  tiempos 
fie  lluvia  habian^'íido  inmtnsGS  bañados,  ya  grandes  totora- 
les retieu  asomando  sus  prinií'ros  retoñe  s  [or  haber  sida 
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^irrazados  por  lu  voracidiul  de  las  Humas  de  alguna  qntraazüa 
{Culán  . 

Se  acareó  ia  eiitnida  del  sol  el  primer  día  de  mi  via  do- 
lorosii,  yo  uu  hiih'ux  couiido  sino  el  día  antes  de  emprender 
mi  hi'¿i\,  por  la  miiñaiía.  lü  poco  charqui  con  (}uo  el  buen 
indio  Nalinelmaiñ  luil>ia  (juerido  ayudarme  io  liahia  perdido^ 
Sin  embargo  de  mi  a'jgnsüosa  süuaeion,  no  drjé  de  tomar 
mis  medidas  <ie  pre^vincioü  para  asegurar  esa  nuciie  mi  vida 
poniéndola  á  cuhi/rlo  déla  furia  de  los  tigres.  Cuando  sí? 
pust)  ei  soi  \h'í¡,i]é  á  un  reta^.o  de  campo  sobre  la  misma 
costa  que  p¡-esenlaí)a  una  playa  con  solamente  hermosos 
pastos  y  peqiicños  arbustos^  pero  á  una  cuadra  lo  mas  for- 
maba .la  moiilafia  un  cordoa  espeso  de  árb;)|cs.  Allí  deter- 
;rainé  deseansar  y  dar  de  comer  á  mis  dos  buenos  compauc- 
d'os,  los  caballos. 

Desencilié  atando  uno  con  mi  lazo  y  maneando  el  clro, 
•luego  pensé  en  mi  seguridad  personal,  por  que  en  ese  mo- 
mento senli  muy  cerca  un  aterrador  bramido  que  no  pud" 
distinguir  bien  si  era  de  tigre  ó  toro  alzado.  El  bullicio  dtí 
las  aves  que  poblaban  los  árbolos  del  rio  y  las  que  se  pr«'pa- 
raban  á  dormir  en  el  bosque  no  permitían  saberlo;  pero 
tuve  la  coneieiieiü  que  era  tigre  por  el  rujido  que  asustaba 
los  caballos.  Sentado  al  pié  de  una  planta  muy  fragante  eom« 
de  vara  y  media  de  alio,  bastante  coposa,  meditaba  sobín; 
•mi  desgraciado  destino,  tratando  de  discurrir  <1  Riedio  de' 
pasar  la  noche  eon  alguna  seguridad.  Eía  planta  la  llairaw 
los  indios  choique  mmnueil,  quo  quiere  decir  yerla  de 
avestruz. 

Después  de  muy  tristes  reflocciones  sobre  los  peligro 
qiKi  me  rodeaban  y  ¡a  incertidumbre  de  mi  destino,  necisii- 
laba  iamar  alguua  medida  para  asegurai'  en  io  posibJo  I* 
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existencia.  Inventé,  entonces,  formar  un  círculo  de  palitos 
capaz  de  abrigar  mi  cuerpo,  lo  hice  dándole  una  altura  como 
de  tres  cuartas,  lo  rodié  con  las  caronas  y  luego  estendi  dos 
jergas  encim;i  quedando  en  forma  de  horno.  Introdújeme 
lleno  da  miedo,  todo  doblado,  me  acomodé  lo  mojor  que 
pude.  El  tigre  habia  cesado  de  rnjir;  poro  un  momento 
después  volvió  á  hacerse  sentir  tan  cerca  que  casi  me  crei 
abandonado  del  ausilio  del  Todopoderoso.  Parecía  que  ca- 
minaba en  dirección  á  mi,  por  que  cada  vez  oia  mas  cerca 
el  bramido.  Por  fin  el  sueño  me  venció.  La  providencia 
me  salvó  por  que  habiendo  estado  tan  cerca,  era  indudable 
que  á  no  ser  el  favor  divino  habría  sido  victima.  El  sueño 
fué  para  mide  un  minuto,  cuando  desperté  aun  deseoso  de 
dormir  mas,  ya  era  de  día,  las  aves  del  bosque  cantaban 
alegremente,  mientras  yo  no  podia  moverme  dentro  del  es- 
condrijo, por  que  mi  cuerpo  era  presa  de  un  erabaramien- 
to  general  á  causa  de  no  haberme  podido  acomodar  con 
mas  comodidad. 

Sin  embargo,  hice  un  esfuerzo  supremo  y  rae  arrastré 
fuera  con  la  vehemente  voluntad  de  no  perder  un  inslanto 
en  ensillar  y  marchar.  Para  poder  pararme  fué  preciso  que 
me  frotase  las  rodillas  y  las  coyunturas  de  los  pies,  efectuan- 
do esto,  ya  pule  andar  y  ponerme  en  pié.  Mis  dos  caballos 
quebrantada  un  tanto  su  fogosidad,  por  la  precipitada  mar- 
cha del  día  anterior,  no  se  habían  separado.  Sintiendo 
agudos  dolores  en  todos  los  huesos,  rae  apresuré  á  marchar 
sin  dilación.  Emprendí  la  marcha  á  todo  galope  mudando 
el  caballo  de  silla  de  cuando  en  cuando.  Serian  como  les 
diez  de  la  mañana  bajo  un  sol  abrasador,  la  sed  me  apuraba; 
pero  habiéndose  eslinguido  la  senda  que  llevaba,  me  tocó  ir 
cruzando  por  matorrales  donde  afortunadamente  encontré 
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cinco  huevos  verdes  del  íaraauo  del  de  una  gallina.    Estos 
eran  de  unas  perdices  que  los  indios  llaman  miluom.  Aflijido 
coa   la  sed  traté  de  atenuarla   tomándolos   crudos;  comí 
uno,  después  otro:  pero  al  tomar   el  tercero  me  repugnó, 
descomponiéndome  el  estómago,  arrojé  los  restantes  y  sogui. 
De  cuando  en  cuando  me  acercaba  al  rio  para  ver  si  el 
agua  era  buena,  hasta  allí  la  encontré  salada.  El  rio  mas 
salado  aun,  tanto  que  por   solo  hab^r  probado  el  agua,  se 
me  greíaron  los  labios  hasta  vertir  sangre.  Con  esto  creció 
mi  desconsuelo.  Sin  embargo  seguí  adelante,  sin   hallar  en 
todo  ese  dia  agua  para  apagar  la  sed;  El  hambre  no  era 
tan  amenazador,  pero  me  sentia  muy  débil,  asi  pues,  me 
propuse  bajarme  en  un  totoral  donde  se  veia  entre  los  tron- 
cos de  la  totora,  una  yerba  muy  verdosa  y  aparragada.  Re- 
cordé que  antes  de  ser  cautivo,  había  oido  llamarle  berros 
auna  yerba  parecida.  Entonces  la  comí  con  mas  confian- 
za, luego  seguí.     La  sed  hacia  progresos,  lo  que  me  ofrecía 
serios  temores;   mi  garganta  ya  silbaba!     En  ese  supremo 
apuro  se  me  aumentaba  el  desaliento  viendo  una  playa   tan. 
inmensa  que  parecía  una  lápida  de  mármol  blanco.     Era 
una  salina  cuyo  suelo  ofrecía  á  la  vista  un  guadal  de  harina. 
La  tarde  ya  era  avanzada   y  cruzaba  p(>r  espesuras  de 
poca  consideración,  al  atravesar  una  de  estas  islelas  ralas 
divisé  un  bulto  negro   á  una  regular  distancia.     Me  llamó 
la  atención  aquello,  me  pareció  un  ginete,  en  fin  no  podía 
descubrirlo  que  era.     Ala  distancia,  y  á  la  media  luz  que 
precede  la  entrada  del  sol,  hacía  ver  aquello  como  un  ginete 
que  permanecía  montado  sobre  su  caballo,  pero  había  sido  un 
novillo  oseo.  Encima  de  este  aninlal  sin  duda  muerto  cuan- 
do la  invasión  á  Corocorto,  estaba  un  carancho  sin  poder 
comer,  pues  aunque  estaba  intacto    la  piel  se  había  secado 
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de  tal  suerte  que  el  cuero  eslabü  tndurecido.  Yo  crei  que 
podria  sacude  uiguna  carneóme  bajé  y  tanteándolo,  bailé 
que  toda  la  carne  de  los  muslos  su  cons(  rvaba  fresca,  en- 
tonces saqué  mi  cuchillo  y  abrí  lu  piol;  pero  cd  interior,  es 
decir,  lo  (jue  cubría  la  piel  era  una  masa  podrida. 

Cuando  monté  á  caballo  \a  el  sol  se  bahia  entrado,  y 
me  fué  forzoso  alejarme,  sin  haber  podido  hallar  agua  pa- 
ra mi  y  los  caballos.  A  pocas  cuadras  de  allí  habia  una  . 
isleto  de  algarrobos  por  donde  debía  atraves¡ir;  pero  temien- 
do que  las  fieras  me  invadieran,  me  alejé  antes  de  Hogar 
á  ella. 

Eleji  para  dormir  el  reparo  do  un  arlnsío  que  los  in- 
dios le  llaman  c/¿ai/um,  muy  pareiido  al  ron)ero  por  sus 
hojas  pequeñas.  Su  altura  seria  como  de  una  vara  y  media, 
íroiidoso  y  cubierto  de  hojas.  Después  de  alar  uno  de  ios 
caballos,  manié  el  otro  que  habia  deíensilado  y  entonces 
medité  ti  modo  como  me  habia  de  asegurar  puia  no  ser 
devorado  por  ios  tigres.  Preparé  lu  cama  al  pié  del  arbusto 
que  tenia  su  ramaje  estendido  en  lireimíeieueía  á  maneía 
«ic  paraguas,  me  lendi  colocundo  mi  cabez  i  al  pié  del  mismo 
tronco  y  guardando  la  mitad  de  mi  cuerpo  con  las  ramas 
quecaian  casi  hasta  (i  suelo.  Cubii  el  reslo  de  las  piernas  * 
con  las  caronas  y  jergas,  abrigando  la  idea  do  que  tenienlio 
los  tigres  la  costumbre  de  morder  primero  la  eabi'za.  y  te- 
niéndola escondida,  me  morderían  en  las  piernas.  Sin  to- 
mar agua  y  sin  comer  nada,  me  sen  lia  desfallecido,  y  enn- 
peié  á  llorar  amargamente  arrepentido  de  haberme  espuesto 
á  tan  penosos  trabajos  sin  mas  esperanza  que  el  ausilio  de 

Dios. 

En  medio  de  ese  llanto  quedé  dormido  tan  dulcemente, 
que  no  fui  interrumpido  por  cosa  alguna.     Cuando  desper- 
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ié  el  sol  venia  opareciendo,  pues  lal  era  el  cansancio  del 
cuerpo  y  del  espíritu  que  la  noche  rae  pareció  un  soplo.  Sin 
dilación  ensillé  mi  caballo,  tomé  de  diestro  el  otro  y  me 
puse  en  camino  (tercer  día  del  mes  de  Noviembre).  En  la 
inmensa  campiña  entrecortada  por  algarrobos  solitarios  aquí 
y  allá,  creia  ver  jinetes,  á  veces  me  llenaba  de  alegri.!  y 
otras  de  tristeza;  pero  seguia  galopando  y  mudando  con  fre- 
cuencia el  caballo  de  silla.  En  este  dia  sentí  á  los  caba- 
llos clgo  resabiados  y  no  hay  duda  que  sentían  la  sed  tanto 
como  yó.  Me  acerqué  al  rio  que  poco  antes  contenia  agua 
de  sal,  ¡portento  de  Dios!  el  rio  estaba  abundanle  de  agua 
cristalina  y  rica.  Miraba  á  todas  partes  para  ver  si  era  un 
arroyo  ó  un  rio  diferente,  y  vela  el  mismo  rio.  Tomé  agua 
y  di  á  mis  caballos.  Comí  algunas  raices  de  íhoromen  ó  jun- 
quillo en  fornia  de  bellotilas  á  las  cuales  se  les  llama  Chicót. 
Concluido  el  almuerzo  emprendí  de  nuevo  el  galope  sin  in- 
terrupción hasla  que  el  sol  bajó,  volví  á  sentir  mis  caballos 
muy  ajilados;  creí  que  fuese  por  lo  que  caminaban  tanto  y 
no  comían  de  dia,  les  di  de  comer,  pero  noté  que  no  tenían 
voluntad. 

Muy  cerca  de  donde  me  hallaba  contemplando  con  sUmo 
sentimiento  el  cansancio  de  mis  caballos,  había  un  chañal 
pequeño,  discurrí  hacer  una  espuela  tíirijiéndome  al  bos- 
quecillo  á  pié.  Los  caballos  quedaron  parados  con  las  orejas 
caídas,  eeñal  de  estar  enfermos  y  por  cansarse.  Por  tanto 
corté  un  arbolito  seco,  dándole  la  forma  de  una  Y  griega 
por  que  eran  dos  ramas  que  se  separaban,  en  una  de  las 
puntas  le  hice  de  manera  que  sin  lastimar  incase  al  caballo; 
en  las  otras  dos  que  estaban  mas  cerca  una  de  otra,  até 
unos  hilos  gruesos  que  pude  sacar  de  la  orilla  de  un  poncho 
ordinario,  y  estos  hilos  rae  debían  de  servir  de  correa  para 
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la  espuela.  Luego  subí  en  mi  caballo  (el  oscuroj  tan  luego 
como  sintió  algo  que  le  incomodaba,  aquel  caballo  queria 
volar  conmigo.  Seguí  galopando  y  fijándome  en  la  polvareda 
que  se  levantaba  ora  á  uno  y  otro  costado,  ora  delante  ii 
atrás;  estas  nubes  de  polvo  me  ponían  en  muy  amargas  al- 
ternativas, pero  eran  remolinos. 

Cuando  el  sol  estuvo  para  entrarse  sentí  los  efectos  de 
una  sed  espantosa.  Los  caballos  ya  no  sudaban,  y  el  calor 
había  disminuido  muy  poco  su  fuerza.  Me  acerqué  de  nuevo 
al  rio  siempre  muy  cerca  y  á  mi  cobtado  izquierdo.  El  rio 
en  esa  parte  era  encajonado  y  profundo  con  muy  poca  agua 
y  esta  amarillenta.  Dejé  á  mis  caballos  en  la  orilla  y  me 
descolgué  tomándome  de  las  ramas  de  los  arbustos.  Llegué 
al  fondo  y  como  el  estado  deplorable  de  sequía  en  que  rae 
hallaba  no  permitía  andar  con  ceremonia,  estendi  las  dos 
manos  juntas  para  alzar  agua  hasta  la  boca.  Tomé  sin  sen- 
tir su  gusto;  pero  al  pasar  por  la  garganta  me  vino  una 
arcada;  tan  amarga  era. 

Habiéndome  desengañado  de  que  era  salada,  me  apre- 
suré á  subir  sin  pérdida  de  tiempo  por  que  temia  ser  sor- 
prendido en  cualquier  parada,  y  al  agarrarme  de  unas  ramos 
de  jarilla  {cohigué)  para  subir  desde  el  cauce,  derrumbóse 
un  terrón  de  la  orilla,  caigo  rodando  hasta  el  agua  quedando 
mi  espuela  enredada  entre  unos  arbolitos  y  cortados  todos 
los  hilos  que  la  sostenían.  Caí  de  cabeza  y  el  pedazo  de 
tierra  encima  de  mí,  por  consiguiente  casi  me  volvi  ciego 
por  el  ardor  que  producía  aquella  agua  tan  fuerte.  Como 
pude  enjugue  mis  ojos,  volvi  á  tentar  la  subida  hasta  conse- 
guirlo. Desde  ese  instante  el  cutis  se  me  gretó,  los  labios 
llagaron  basta  verter  sangre.  Toda  la  siesta  rae  habia  deYO-» 
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fado  la  seJ,  y  á  esa  Lora  en  que  ya  se  perdía  el  sol  me  tenia 
eii  un  serio  apuro. 

Sin  embargo,  sufrí  todo  cuanto  se  puede  sufrir,  y  de- 
terminé dormir  en  cuanto  entrara  la  noche.  Esta  no  se 
hizo  esperar  mucho,  no  creyéndome  seguro  por  la  multitud 
de  rastros  de  tigres  que  habia  visto,  até  como  lo  había  hecho 
antes  uno  de  los  caballos  maneado  siempre  y  el  que  hacia  la 
última  jornada  ensillado.  Yo  para  ponerme  á  cubierto  del 
peligro  me  subí  á  un  algarrobo  y  ,4  una  altura  regular  este 
formaba  tres  cuerpos,  allí  fué  donde  medio  sentado,  dormí 
con  tan  buena  disposición  que  solo  desperté  por  el  canto  de 
las  aves  (4  de  noviembre).  Mi  primordial  cuidado  fué  ver 
mis  caballos;  estaban  allí  mismo,  bajé  y  ensillé  poniéndome 
en  marcha. 

Todo  ese  día  como  hasta  las  tres  de  la  tarde  tuve  que 
sufrir  la  sed  con  mis  caballos,  el  rio  era  siempre  salado.  Des- 
pués de  un  constante  galope,  como  á  eso  de  las  tres,  no  pu- 
diendo  soportarla  sequía  de  la  garganta  y  habiendo  hallado 
una  hosamenta  de  vaca,  recojí  una  asta  que  estaba  separada 
de  la  cabeza,  oriné  en  ella  y  tomé  aquel  líquido  que  por  su 
poquedad  no  surtió  tal  vez  el  buen  efecto  de  calmar  la  sed 
y  suavisar  por  lo  menos  la  garganta.  Proseguí  en  este  es- 
tado hasta  que  por  una  casualidad  providencial  me  encontré 
con  un  charquito  que  ya  se  secaba,  pero  conservaba  una 
cantidad  regular  de  agua.  Aquí  tomé  con  mis  caballos'hasta 
donde  me  fué  posible:  aquella  agua  estaba  tibia  por  el  es- 
cesivo  calor. 

Asi  proseguí  hasta  entrado  el  sol  y  entonces  me  alojé 
en  una  llanura,  como  á  tres  cuadras  del  rio.  Ya  me  era  in- 
soportable el  dolor  de  la  cara,  particularmente  los  labios, 
pues  cualquier  movimiento  repentino  me  ensangrentaba  la 
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boca.  EldiaS  de  noviembre  de  1849  se  me  presentó  con 
un  sol  que  ya  no  hay  palabra  con  que  espresar  su  calor. 
Todo  este  dia  anduve  al  galope  con  cortos  descansos,  sin 
hallar  ni  que  comer. 

Santiago  Avendaño. 


VARIEDADES- 


EJ.    CÜADBO  DEL  ASESINATO  DE  ATAHÜALPA, 

T  EL   ESTADO   DE   SITIO 
Gntta  cavat  lapidom,  non  bis,  sed  saepé  cadendo. 


Dice  fel  Evangelio:  '•  ¿f'oíje  por  ventura  alguno, 
de  los  espinos  uv;is,  o  (ii-  las  zarzas  higos?" 
E  anips  (lehli>  fiíu;  la  mcsnia  verdad:  "En 
los  fiiK ids  delios  los  conoceréis."  Assi 
acaece  á  los  priuc'pales  é  á  los  capitanes 
generales  qiu'  erica  (U;  sí  llenen  ornes  de 
poco  enteiiíliniienlo  <;  sin  exi  eiiencia  para 
las  cosas  graiidí-s  é  de  iniu'lia  calidad  é 
importancia.  E  de  los  consejeros  de  flaco 
juyzio  n:)  se  pnede  c(t};er  ni  rescebir  sino 
flacos  paresceres  é  •laños-sefettos,  é  de  los 
oaics  ci:b(l:zii>sos  (■  inil'inclinados,  tristes  é 
pcrversts  é  condena^iifis  íi  íes. 

{Oviet/o,  llisiori  I  í;eneral  y  natural  de 
las  lixliús,  hb.  XLVll  cap.  XXII. 


El  arte  como  la  historia  aclara  las  opiniones 
sobre  el  valor  de  !<  s  iriiiulos  cuando  cstatt 
desiiiuidos  de  juMicia.  ^o  bay  gloria  dura- 
dera que  uose  ap(»\e  t  n  la  justicia. 

r. 

Es  el  11  de  noviembre  de  -1867.  Va  ó  zarpar  de!  puerto 
d>;  Montevideo  t-l  vapor  para  el  Pacifico;  el  vap  r  que  debiera 
eslar  orgulloso  de  llevar  á  su  bordo  al  distingtiido  autor  d*5 
«  Los  funerales  de  Atahualpa, »  quien  se  dirije  alli  acompa- 
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nado  de  su  obra  maestra;  de  esa  resurrección  plástica  del 
Inca,  vengadora  de  la  sangrienta  memoria  de  Pizarro;  de  esa 
gloria,  á  la  vez  artística  y  política  del  Perú. 

—Atrás!  dice,  sin  embargo,  el  capitán  del  buque. 

Y  atrás  iiubode  hacerse  el  señor  Montero  con  su  hijo 
raimado.  Las  artes  nu  conmueven  á  los  que  profesan  las 
ciencias,  al  menos  á  los  marinos  adocenados. 

El  artista  que  con  solo  la  posesión  de  su  boleto  de  viaje, 
ha  podido  imponer  al  injusto  mandón,  se  resigna,  convencido 
d«  que  quien  se  atiene  ala  fuerza  y  no  al  derecho,  es  una 
fiera  de  quien  no  hay  rubor  en  huir  sino  mucha  cowiura  en 
no  esponerse  á  su  garras. 

También  nosotros  somos  viajeros  y  tenemos  un  capitán, 
á  quien  sobre  todas  nuestras  razones  mostramos,  como  la 
mas  segura,  las  espaldas. 

Huyamos  de  nuestros  respectivos  capitanes,  ilustre  via- 
jero, hasta  que  hayan  bajado  de  sus  buques,  con  mas  igno- 
minia para  ellos  que  para  nosotros,  por  sus  groserías:  que 
cada  cual  es  dueño  de  sus  obras.  Lástima  que  no  todas  pasen 
.á  la  historia,  como  no  pasarán  esas,  á  menos  de  hacerlas  pa- 
sar nosotros,  por  que  pasan  si  la  de  los  viajeros  de  corazón, 
pero  nunca  la  de  los  capitanes  bellacos. 


n. 


**Los  funerales  de  Atahualpa"  y  el  artista  peruano,  de- 
ben, pues,  quedar  por  ahora  entre  nosotros,  en  Montevi- 
deo. 

Pero  no:  es  el  12  de  noviembre,  y  ambos  se  dirigen  á 
Buenos  Aires:  que  sacado  del  foyer  del  teatro  de  Solis  e 
gran  cuadro,  solo  encuentra  su  lugar  en  el  de  ColoD,^si  es 
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que  una  vez  mas  el  egoismo  mercantil  no  le  dice  también 
¡  atrás ! 

Cuidado,  artista,  con  la  bella  tierra  adonde  os  diri- 
gís. 

Vosotros  podéis  rara  vez  deciros  cuando  vuestra  barca 
zozobra:  "Aquí  van  César  y  bii  fortuna".  Ay!  porque  la 
fortuna  de  los  artistas  se  parece  mas  á  la  vuestra  de  ayer  en 
esta  orilla  del  Plata,  que  á  la  que  arrancó  ep  el  Adriático  á 
César  aquellas  palabras  que  otros  atribuyen  á  otros,  ¿jorque 
ignoran  su  origen. 

Qjé  seáis  mas  feliz  en  la  otra  orilla,  compatriota  ame- 
ricano; que  no  tengáis  en  ella  á  mi  capitán,  ya  que  no  po- 
déis tener  al  vuestio,  que  se  dirige  al  Perú. 

Quien  sabe! ... 

Xa  verdad:  no  seriamos  nosotros  quienes  fuésemos  con 
ese  cuadro  á  nuestro  {¡ais  en  estado  de  sitio. 

¿Conocéis  el  colera?  la  flebreramarillu?  el  escorbuto? 
No  hay  comparación.  Escuchad.  En  todas  esas  enfermedades 
el  enfermo  no  se  conforma  con  su  terrible  legado;  toma  los 
remedios  y  hace  esfuerzos  por  librarse  de  él,  esfuerzos  sin 
los  cuales  nada  podrían  los  hombres  de  la  ciencia  cuyas 
prescripciones  serian  burladas. 

]Pero  ay  del  enfermo  que  se  deja  ijiorir;  que  parece 
encontrarse  á  las  mil  maravillas  con  su  lepra!  como  ay  del 
pueblo  en  estado  de  sitio!  Ese  no  es  ya  pueblo.  Es  un  gran- 
de hospital  de  enfermos  que  se  dejarán  sacar  de  sus  camas 
para  ser  lanceados  por  el  primer  asesino  y  que  estirarán  la 
mano  solo  para  dar  su  óbolo  á  fin  decobteíir  la  educación  do 
los  hijos  del  verdugo,  ó  de  comprar  nuevas  lanzas  para  nue- 
vos lanceamientos  de  sus  propios  hijos •••• 


434  L4   REVISTA   DE   BOEiNOS    AIRF.S. 

III. 

Dejadnos  que  OS  lial)len»os  un  poco  del  estado  de  sitio, 
del  pueblo  que  vnh  á  visitir,  para  que  cuando  vayáis  al 
Perú,  conociendo  lo  funesto  de  esa  epidemia,  tratéis  de  que 
vuestra  Patria  no  se  ontnmine,  no  se  embrutezca,  leona 
altiva  encei'rada  en  la  jaula  de  los  animales  doméstico?, 
donde  gime  la  nuestra -sin  alivverse  á  desgarrar  los  fierros 

ignominiosos. 

Porquí'  el  estado  de  sitio  es  el  cslaJo  de  imbecilidad  á 
sabiendas.  Un  pueblo  entero  llega  á  tergiversar  el  antiguo 
axioma:  «Pienso,  luego  existo»,  lise  puebJo  enfermo  se  dice; 
«!  xislo,  luego  no  pifiiso». 

Y  se  horroriza  de  pensar,  buscando  como  por  instinto 
de  propia  conservación,  el  no  pensar. 

Y  no  pienia.  Y  se  acoquina.  Y  se  va  demacrandcy  va 
perdiendo  todo lod()««»»Es  Voltaire  insensato  en  su  úl- 
tima enfermedal  devorando  la  pudredumbre  y  creyendo 
todavía  ser  el  sublime  autor  de  obras  inmortales. 

El  pueblo  en  estado  de  sitio  forma  también  ese  contraste 
<lesgarrador,  recordando  en  medio  del  anonadamiento  fiias 
vergonzoso,  sus  dias  de  gloria,  sus  hazaña?;  él  que  no  es  ya 
-capaz  no  digo  do  obrar,  pero  ni  de  pensar  ♦  •  •  • 

«Guenla  Michelel  (ha  dicho  nuestro  ilustrado  amigo  el 

doctor  Quesada  enun  «articulo  contra  el   estado  de  sitio,  |.u- 

blicado  en  el  Inválido^  artículo(l)q«e  es  una  de  las  pocas  (X  - 

cepciones  del  mutismo  degradante  de  los  horaljres  que  saben 

escribir  en  Buenos  Aires);   cuenta  Michelet,   que   hacia  el 

liio   1350  apareció    en   Europa   una  enfermedad   terrible, 

1«  El  doctor  Quesada  ha  publicado  en  FA  Inválido  Arge7üino,  I.js 
sií^iiieotes  artículos  contra  el  Citido  de  sitio:  G  tranlius  consliliicionaUs: 
Los  inviolables  y  el  estado  de  sitio:  El  cslado  de  sitioi  CüiniSiira  de  U'-$ 
■«  sivnes  del  Congreso* 
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tanto  mas espantosii,  cuanto  que  no  era  individual:  atacaba  á 
la  inullMud,  que  dominada  por  una  corriente  galvánica,  con- 
vertia  á  los  enfermos  en  danzíinles,  y  tomándose  por  las 
manos,  formaban  cadenas  inmensas,  y  giraban,  giraban  has- 
ta morir.  I'sta  danza  se  llamó  de  Saint  Guy.  Los  espectado- 
res reian  ai  principio;  pero  dominados  por  el  vértigo  conta- 
gioso, caian  en  la  gran  corriente  y  aumentaban  la  terrible  y 
mortal  cadena  de  bailarines. 

"  Parece  que  una  enfermedad  análoga  pero  puramente 
moral,  domina  hoyen  toda  la  Uepúbiica. 

'*  El  estado  de  sitio  ( s  la  danza  mortal  que  no  ataca  me- 
ramente á  los  individuos,  sino  á  las  entidades  colectivas,  quo 
giran,  ora  en  torno  del  poder  aturdidas  por  lo  que  llaman 
•' el  interés  d(  I  partido;  "  ora  miran  impasibles  los  actos 
de  laaulorida^l,  sin  darse  cuenta  que  la  corriente  galvánica 
los  arrastrará  en  los  giros  continuos  en  torno  de  una  enfer- 
ma moribunda  —  la  Libertad.  " 

IV. 

Quedáis,  pues,  apercibido,  ilustre  viajero,  de  esos  ras- 
güsi)rominentts  de  la  enfermedad  díl  pais  que  no  podíais 
visitar  en  peores  momentos. 

¿Pero  que  tiene  que  ver  el  estado,  de  sitio  con  la  obra 
de  un  artista?— se  dirá  el  lector  que  no  será  sino  uno  do 
tantos  danzantes,  pues  esto  verá  la  luz  en  Buenos  Aires. 

Nada:  lo  que  tiene  que  ver  con  la  obra  de  un  hombre 
de  letras.  La  obra  circula,  pero  el  autor  va  aun  pontón. 
Hay,  por  ejomjdo  un  "Atrás  el  Imperio!"  deque  alguien 
c'S  autor,  Y  que  es  un  ejemj)lo  de  aquella  proposición. 

Pero  "Los  Fiuieraies  de  Atahualipa,"  es  i.n  atrás!  mas 
«locuente  y  estenlór  .  ía  monarquía!   ¡airas  la  con- 

quista! ¡atrás  h  hiúcuínhU  de  oro  de  todos  los  Pizarrosl 
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Aquel  copió  descarnada  la  historia  del  Imperio  en  Amé- 
rica, y  ese  espectro  en  que  no  habia  la  magia  del  arte,  fué 
sin  embargo,  bastante,  á  la  luz  siniestra  del  estado  de  sitio 
que  aviva  la  imaginación  como  el  miedo  que  él  significa,  pa- 
ra concitarcontra  el  autor  la  furia  hija  de  aquella  ruin  pa- 
sión. 

Pero  *'  Los  funerales  de  Atahuallpa",  son  los  funera- 
les de  los  derechos  naturales  de  los  pueblos  que  luchan  por 
conservar  las  tradiciones  de  sus  antepasados,  los  sepulcros 
de  sus  mayores  y  las  cunas  de  sus  hijos. 

"Los  funerales  de  Atahuallpa"  contrarían  las  pre- 
tensiones monarquistas  ó  imperialistas,  queónte  la  estran- 
gulación del  Inca  por  sórdido  interés,  pierden  el  derecho  de 
enrrostrar  la  barbarie  de  los  pueblos  de  América  que  lu- 
chan por  su  independencia  ó  por  sus  libertades.  Porque  si 
fué  solo  la  España  la  directamentíí  responsable  de  los  actos 
de  sus  guerreros  aleves,  fué  la  líuropa  entera  la  que  como 
de  costumbre,  aplaudió  los  resultados  sin  cuidarse  de  la  jus- 
ticia de  la  causa;  fué  la  Europa  diplomática,  la  Europa  ma- 
terialista que  todo  lo  pesa  en  su  balanza  de  oro. 


V. 


En  vista  de  la  admirable  obra  de  arte  y  de  historia,  de 
patriotismo  y  de  estudio,  diríasc  que  su  autor  habia  querido 
vengar  á  su  patria  de  las  últimas  piraterías  contra  ella  co- 
meti-ias. 

Diriase  que  ese  pintor,  hijo  del  pueblo,  era  el  Cristo 
del  genio  que  veíiia  desde  Florencij,  aquella  Jerusnlen  del 
arte,  cargado  con  la  cruz  de  las  ignomiiyas  de  los  con- 
quistadores rapaces,  para  reducir  á  la  América  republicana 
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de  la  £frenlosa  compücidatl  con  sus  caudillos,  inspirándoles 
odio  á  la  injusticia  de  la  conquista,  lágrimas  de  dolor  sobre 
las  víclimas  de  la  sed  de  oro  y  de  territorios. 

Diriase  ese  gran  cuadro,  el  Ecce  Homo  do  la  democracia 
desfalleciente  y  desangrada,  á  la  que  por  befa  los  modernos 
Valverdes  de  la  política  sensualista,  los  Epicuros  tarlufos, 
los  afeminados  sacerdotes  de  Apolo,  bautizan  con  los  ritos 
de  la  libertad  y  del  progreso,  al  mismo  tiempo  que  entonan 
el  Réquiem  eternam  con  la  tranquilidad  del  traficante,  que 
asi  negocia  con  las  coronas  de  azahares  de  las  vírgenes,  como 
con  las  mortajas  de  los  cadáveres. 

Diríase  que  el  compatriota  de  Prado,  de  ese  hombre 
que  á  la  severidad  justiciera  de  Vaca  de  Castro,  reúne  la 
honradez  de  Frnnkiin,  hubiese  querido  retratar  en  su  mag- 
nífico lienzo  las  dilapidaciones  de  los  descendientes  criollos 
de  los  Pizarros  'y  de  los  Almagres,  y  poner  en  la  picota  ú 
esas  grandes  íigurüs  do  patriotas  que  como  losisraelitas,  solo 
se  ocupan  de  esquilmar  todo  pedazo  del  globo  donde  hay  oro 
(yero  hay  en- toda  la  América !j 

Diríase  que  el  artista  habia  querido  cegar  con  las  mil 
lucesque  arroja  el  prisma  su  precioso  lienzo,  los  oj;s  de 
Argos  de  los  Aristarcos  europeos  siempre  descubriendo 
manchas  de  sangre  en  el  suelo  de  América:  por  lo  que  esos 
bárbaros  de  la  civilización  han  fulminado  últimamente  por 
la  prensa  el  csterminio  de  Méjico;  de  Méjico  que  defiende 
su  hogares  y  el  honor  del  lábaro  republicano,  contra  un 
miserable  aventurero  á  quien  1&  mitologia  de  las  cortes  lla- 
ma principe  y  que  no  llevaba  mas  propósiío  que  saldar  sus 
enormes  deudas  de  Europa  con  el  oro  mejicano,  como 
lo  consiguió,   y  esto,  en  pleno  siglo  XIX  y  á  esa  empresa 

á  lo  Drake,  se  le  llama  virtuJj  y  á  la  defensa  heroica  de 

?9 


■Í38  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES, 

4in  pueblo,  crimen  de  lesa  majeslad  contra  su  Emperad 

4 Justicia  de  Monarcas  y  de  su  grey!  Gracias  á  Juárez, á  esa 
alma  de  fuego,  á  esa  conciencia  republicana,   á  esa  ¿ran  fi^ 
gUFíi  que  necesitaba  la  América  española  para   contraponer 
á  la  América  inglesa  fr^^nte  á  la  figura  colosal  do  Lincoln, 
acaso  menos  grande  sin  embargo,  en  el  cotejo,   á  no  estar 
divinizada  por  la  dolxle  apoteosis  de  la  muerte  y  del  miirlirio! 
La  conquista  estranjera,  la  dilapidación  y  el  pillaje  ejer- 
cidos por  los  mandatarios  de  los  pueblos,  la  inhumanidad  y 
Ja  barbarie  en  la  práctica  y  la  civilización  y  los  principios  en 
la  teoria;  la  mentira  y  la  hipocresía  polilica-    parecería  que 
tanto  hubiese  atravesado  por  la  mente  del  patrióla  peruano 
que  tan  á  lo  vivo  ha  pintado  aquella  me/clade  palabras  de  paz 
en  latin  y  de  asesinato.,  cuya  complicidad  alcanza  á  los  mis- 
mos sacerdotes;  de  preces  al  cielo  por  el  alma  bái  baramentc 
arrancada  al  Inca  traicionado;  depropaga!)da  de  una  nMigion 
qu€!  ensenaban  y  escarnecían  á  la  vez.  No  parecería  sino  que 
hubiese  derramado  tanta  luz  sobre  aquellas  druítlicas  esce- 
nas de  cristianismo  en  América,  para  hacer  contemplaren 
«toda  su  deformidad  á  los  monstruos  hambrientos  de  oro,  y 
hacer  mirar  en  el  lago  asfáltito  de  la  conquista  y  del  saltea- 
miento de  puí^blos  como  en  un  espejo  siniestro,   á  las  doc- 
trinas falaces  con  que  los  gobiernos  únicos  disfrazan  siw 
•piraterías  de  mar  y  tierra,  sin  exceptuar  á   nuestras  infeli- 
ces democracias,  cuyo  ca-tálogo  de  ios  derechos  del  hombre, 
cuyas  hbertades  públicas  quedan  tantas  veces  reducidas  á  su 
K)slentosa  nomenclatura;  ni  exceptuar    á   nuestras  repúbli- 
cas sin  virtudes,  tan  amenudo  sujetas  á  gobernantes  de  mala 
íé,  con  el  republicanismo  en  los  labios  y  la   traición  en  >€i 
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Tero  (lojemos  al  cuadro  como  lección  severa  contra  los 
nbusos  del  poder  y  de  la  m^la  politicn,  para  venir  á  la  histo- 
ria y  al  i\vU\  que  unidos  están  alii  elevando  lafi  alto  su  voz, 
que  quien  vea  y  comprenda  esa  pintura,  no  eslraüará  ya, 
que  hayamos  croido  casi  incompatible  su  exhibición  en 
Buenos  Aires,  hoy  que  impera  el  mutismo  cadavérico  de 
las  garaniias  constitucionales;  y  espuesto  á  su  autora  sufrir 
un  segundo  ¡  atrás  I 

Vamos  al  argumento  del  cuadro,  entrando* en  los  ante- 
cedentes hislórieos  mas  precisos. 

Los  malos  ejemplos  son  conlajiosos:  y  la  conducta  de 
Hernán  Coilez  apoílerándose  en  Méjico  de  la  persona  de 
Moctezuma,  era  demasiado  reciente,  para  que  el  (Conquista- 
dor del  Perú,  Francisco  Pizarro,  no  hubiese  tratado  de 
imitarlo;  tanto  mns  cuanto  que  de  vuelta  á  fispa na  ambos, 
tuvieron  alií  ocasión  de  verse  y  conferenciar  antes  que 
Pizarro  hubiese  emprí  ndido  su  segundo  viaje  al  Perú.  Esto 
era  por  el  ano  Uiól.  Su  primer  viaje  fué  en  i 526  siendo 
entonces  ei  Inca,  Iluaina  Capac. 

Lleg)  Pizarro  á  Panamá,  y  de  acuerdo  con  Almagro  su 
■compoñero,  (|ue  á  la  saxon  gobeinaba  aquel  punto,  forma  la 
famosa  espedieion  conijiuesla  de  tres  buques  pequeños,  y 
ciento  odíenla  soldados,  de  Jos  cuales  treinta  y  seis  eran  de 
cabajleiia. 

Hiíaina  Oapac  habia  muerto  en  3^29  en  Quito,  y  lo  hn- 
bia  sueeiiido  su  hijo  Atahual])a  ó  AlabaÜpa,  en  el  reinado  de 
6U  pais.  y  Huáscar,  hijo  mayor,  en  el  resto  del  Imperio.  Aro- 
Jjos  hermanos  se  habian  declarado  la  guerra  cuando  la  dimi- 
Jimisí  espedicion  de  Pizarro  emjüendió  su  viaje  por  la  cosÍ% 
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sirviéndole  la  petición  que  Huáscar  le  Iiizo  sobre  que  se  alia- 
se ú  él,  de  primer  medio  para  iulrigar  á  ambos  heimanos  y 
avanzar  terreno  en  sus  dominios. 

Con  62  soldados  de  caballería,  102  infantes  y  2  peque- 
ñas piezas  de  artillería,  íntérnanso  definilivameiite  en  los 
dominios  de  Atahualpa,  quien  cediendo  á  sus  ti'amas,  le 
facilita  la  entrada.  Pizarro  avanza  hasta  Caxamalca  y  se 
aloja  en  el  palacio  del  Inca  situado  en  la  gran  plaza  cuya 
estremidad  opuesta  la  forma  el  templo  del  Sol. 

Enviados  por  él  en  comisión  cerca  del  Inca,  que  se  ha- 
llaba como  á  una  legua  de  distancia,  su  hermano  Hernando 
Pizarro,  y  Fernando  Soto,  Atahualpa  les  anuncia  para  el 
dia  siguiente  su  visita,  aceptando  las  protestas  de  amistad. 

Este  nuevo  suceso  que  exalta  la  imajinacion  de  los  aven- 
tureros á  quienes  el  brillo  del  oro  que  encontraban  en  todas 
parles,  tenia  ya  ciegos  de  codicia,  inspira  á  Pizarro  el  pensa- 
miento de  apoderarse  de  A'.ahualpa,  á  la  manera  de  que 
Cortez  lo  habia  hecho  antes  en  Méjico  con  la  persona  de 
Moctezuma. 

Al  siguiente  dia  se  dirije  el  Inca  al  palacio  de  Caxamalca 
precedido  de  cuatrocientos  indios  vestidos  «cun  camise:as  de 
librea»,  según  la  espresian  de  Fernando  Pizarro,  y  conduci-' 
do  en  hombros  de  sus  principales  cortesanos  sobre  una  es- 
pecie de  trono  que  deslumhraba  por  el  resplandor  del  oro  y 
la  plata,  y  de  las  piedras  preciosas;  con  un  séquito  de  oOcia- 
lidad  que  era  trasportado  en  la  misma  forma,  y  en  medio  de 
un  ejército  como  de  30,000  hombres  que  cubría  el  largo 
trayecto.  Era  de  tarde. 

Cuando  esluvo  cerca,  Pizarro  hizo  avanzar  al  P.  Valver- 
de,  quien  le  habló  de  la  religión  católica  y  sus  misterios.  Ne- 
gados estos  por  quien  creía  solo  en  las  tradiciones  del  culto 
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dd  Sol,  le  preguntó  al  fraile  dominico:  donde  habia  apren- 
dido aquello:  y  diciéndole  el  fraile  que  en  el  libro  que  el 
presentaba,  que  era  su  breviario,  el  Inca  lo  acercó  al  oido 
en  ademan  de  escuchar  (pues  ignoraba  el  secreto  de  la  escri- 
tura en  aquella  forraaj,  y  como  ninguna  voz  saliese  del 
hhro  arrojó  este  al  suelo  con  ceño  despreciativo,  diciendo; 
«Nádame  habla!»  ¡Coyuntura  admirable  para  quien  solo  se 
proponía  encontrar  un  preíesto  con  que  cohonestar  el  sacri- 
ficio de  aquel  desgraciado! 

— ¡A  las  armas!  gritó  el  impávido.  ¡Alas  armas!  á  ven- 
dar la  Religión  del  Cruciíicado  que  ha  sido  profanada  por  la 
mano  del  idólatra! 

Las  voces  de  Pizarro  y  del  P.  Valverde  se  mezclaron  en 
el  sentido  de  la  matanza,  y  esta  según  los  historiadores,  fué 
tai  y  tan  aleve,  que  mientras  no  pereció  un  español,  y  solo 
Pizarro  recibió  una  herida  en  la  mano,  de  sus  propios  sol- 
dados en  medio  del  tumulto,  fueron  degollados  muchos  mi- 
les de  indios;  dispersándose  el  resto  así  que  se  encontraron 
sin  gefe;  pues  el  primer  cuidado  de  Pizarro  fué  capturar  al 
Inca,  como  lo  consiguió  por  sorpresa. 


Y II. 


Tenia  la  pieza  en  que  este  fué  puesto  preso,  veintidós 
pies  de  largo  y  diez  y  seis  da  ancho:  y  como  á  poco  de  tratar 
á  los  conquistadores  comprendió  que  su  sola  pasión  era  el 
oro,  Ifes  ofreció  llenar  aquella  sala,  de  oro  hasta  dondíB  tin 
hombre  pudiese  alcanzar  con  su  mano,  haciendo  él  con  la 
suya  una  marca  en  la  pared,  con  tal  de  recuperar  su  libertad. 

Pizarro  acepta   aquel  opulento  rescate,  y  Alahualpá 
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imparte  Órdenes  á  SUS  súbclilos  para  que  traigan  el  oro  Je 
sus  palacios  y  templos,  y  demás,  en  todo  el  Imperio. 

Dicese  que  Huáscar,  á  la  sazón  preso  por  Alaliualpa^ 
habla  ofrecido  él  á  los  espafuiles  un  rescate  mayor  por  su 
propia  libertad,  pero  sabido  esto  por  Alahualpu,  bU  adversa- 
rio, mandó  que  lo  asesinasen  en  la  prisión  de  temor  d«l 
predominio  que  esto  pudiera  darle. 

Nuevo  pretesto  para  la  avidez  de  aquellos  buitres  que 
velan  escapárseles  la  nueva  presa!  Almagro  y  otros,  aditi- 
nando  el  secreto  pensamiento  de  Pizarro  que  nunca  pensó 
seriamente  en  cumjdir  su  palabra  al  Inca,  pidieron  á  gritos 
la  muerte  de  este,  y  con  tanta  mayor  impaciencia,  cuanto 
que  aun  no  estaba  colmada  la  medida  marcada  en  la  red 
de  su  prisión,  y  que  babia  empozado  á  cscas(  «r  el  oro  que  se 
traia  por  toneladas  de  todas  partes  y  en  especial  del  Cuzco  y 
Quito. 

Era  tiempo  de  repartirse  el  botin. 

Para  complemento  de  desgracia,  el  pobre  Inca  acababa 
de  descubrir  que  Francisco  Pizarro  no  sabia  leer,  cuando 
preocupado  por  este  adelunlo  para  él  desconocido,  pues  los 
peruanos  escribían  solo  por  medio  de  quipos,— su  hacia  leer 
por  varios  unas  mis-mas  palabras  escritas,  las  cuales  no  pudie- 
ron ser  descifradas  por  el  altivo  conquistador,  quitMi  sufrió 
todo  el  peso  de  su  ignorancia,  y  hasta  el  manifiesto  despre- 
cio del  mismo  inca  que  en  su  ilustración,  lo  reputó  desde 
eatonces  inferior  á  sus  propios  soldados. 

Pizarro  acaba  por  resolver  el  asesinato  del  Inca,  pero,, 
cómo  lo  hacen  los  grandes  malvados  en  el  poder,  llama  en 
su  ausilio  el  aparato  de  las  leyes  para  dar  á  sus  crímenes  y 
sus  venganzas  las  apariencias  de  la  rectitud.  El  Perú  se  en- 
contraba en  estado  de  sitiOn 
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Pizarro,  Almagro  y  di)s  consejeros  fueron  los  jueces- 
Hubo  Fiscal  y  Defensor;  hubo  toda  la  farsa  de  los  grandes 
hipócritas  acostumbrados  á  burlarse  de  la  justicia  con  la 
máscara  de  la  juoticia  misma.  Se  le  condeno  á  muerte  por 
haber  hecho  morir  á  su  hermano  y  por  idólatraf  ••  •• 

Según  la  sentencia,  debia  ser  quemado  vivo;  pero  el 
P,  Valverde  interpone  de  nuevo  su  influencia  oficial,  y  a 
condición  de  que  la  victima  abrazase  el  catolicismo,  se  le 
conmuta  aquella  pena  por  la  de  estrangulación,  que  es  ejecu- 
tada en  la  plaza,  atado  aun  poste,  en  presencia  de  Almagro 
y  Valvcrde  el  29  de  Agosto  de  4553.  No  de  otra  suerte  que 
Felipe  11  hace  envenenar  á  donjuán  de  Austria  y  matar  con 
las  formalidades  de  un  juicio  á  su  propio  hijo,  el  Príncipe 
Carlos,  Pizarro  años  antes  sirve  de  ejemplo  á  aquel  monstruo- 
sagaz,  asesinando  del  mismo  modo  y  por  las  mismas  causas,, 
la  conveniencia  política. 

Felizmente,  para  honor  de  la  nación  española  (dice  oí 
Abate  Millauti  (i)  entra  esos  aventureros  abandonados  á 
todos  los  escesos  y  salidos  de  su  patria  para  conquistar  el 
Nuevo  Mundo,  había  quienes  conservaban  sentimientos  de 
honor  y  de  generosidad  dignos  del  nombre  castellano,  y 
esta  cruel  ejecución  no  se  hizo  sin  ellos  oponerse.  Algunos 
oficiales,  y  en  especial  los  de  mas  alta  reputación  y  délas 
mas  nobles  familias,  hicieron  cargos  y  nun  protestas  contra 
semejante  juicio,  como  deshonroso  para  su  patria  y  contra- 
rio á  ludas  las  máximas  de  la  equidad;  agregando,  que  era 
violar  el  derecho  público  de  las  naciones  y  usurpar  á  un 
Soberano  independiente  una  jurisdicción  á  la  que  ningu» 
derecho  se  tenia.» 

1.    Histoire  de  la  decouTerte  de  l*Amerique,  pág.  341^ 
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Pero  el  grito  dignísimo  que,  arranea  á  lus  minorías  la 
justicia  ultrajada  en  épocas  calamitosas,  no  alcanza  á  detener 
el  hacha  de  los  Helores;  y  es  solo  la  historia  la  que  se  en- 
carga de  coronar  de  flores  la  frente  inmaculada  de  esas  su- 
blimes escepciones,  mientras  arroja  al  rostro  impúdico  do 
los  mandones  insolentes  el  lodo  en  que  quisieran  sepultar 
hasta  la  memoria  de  sus  víclimas. 

Desgraciadamente  bastan  esos  caimacanes  y  sus  actos 
infames  para  manchar  el  nombre  de  una  nación  entera;  y  la 
España  con  toda  su  hidalguía  no  puede  impedir  que  hablando 
de  aquellos  actos  de  barbarie,  los  historiadores  digan.  « los 
liechos  de  los  conquistadores  españoles.» 

Desgraciadamente  también,  no  es  solo  la  España  la  que 
en  vez  de  recoger  para  su  nombre  las  acciones  de  sus  buenos 
hijos,  carga  con  la  falacia  y  la  crueldad  de  los  malos;  con  la 
codicia  de  los  grandes  juglares  de  la  escena  política. 

VIII. 

Asi,  villanamente  ahorcado  en  la  plaza  pública  de  Ca- 
xamalca  el  infeliz  Alahualpa,  cuyo  cadáver  permanece  en 
«lia  toda  la  noche,  hácese  al  dia  seguiente  por  su  alma  lo 
que  no  se  tuvo  la  compasión  de  hacer  por  su  existencia  y  la 
de  miles  desús  subditos,  asesinados  á  mansalva;  se  pide  á 
Dios  por  su  descanso  eterno  ••••  Pero  antes  de  pasar  á  la 
capilla  improvisada  en  el  templo  del  Sol,  dejemos  consigna- 
do para  memoria  de  los  hechos  relatados,  el  recuerdo  que 
se  perpetúa  de  generación  en  generación,  de  los  objetos 
materiales  que  existen  en  el  Perú  y  que  son  como  la  execra- 
ción popular  y  al  alcance  de  todos,  de  aquel  acto  de  alevosia 
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y  traición;  y  consignemos  después  para  honor  de  algunos 
historiadores  independientes,  su  juicio  acerca  de  aquel  ase- 
sinato, que  pretenden  justificar  escritores  asalariados  ó 
impudentes,  como  no  faltan  nunca  al  calor  de  los  que 
gobiernan  mal  y  pagan  bien. 

«  Aun  se  vé  (decia  don  Antonio  de  Alcedo  á  fines  del 
siglo  pasado  hablando  de  Oaxamalca)  una  piedra  de  vara  y 
media  de  largo  y  dos  tercias  de  ancho,  que  sirve  de  peana  al 
altar  de  la  capilla  de  la  cárcel,  en  que  recibió  la  muerte.  De 
su  palacio  que  era  un  edificio  ordinario  de  tapias,  pero  de 
mucha  éstension,  en  cuyo  sitio  se  fabricó  la  cárcel,  capilla, 
y  casa  del  Corregidor,  que  llaman  de  Cabildo,  solo  ha  que- 
dado una  pieza  que  tiene  doce  varas  de  fachada  y  ocho  de 
ancho,  que  es  donde  dicen  que  estuvo  preso  aquel  Empera- 
dor; y  no  ha  mucho  tiempo  que  se  conservaba  la  señal  que 
hizo  con  la  mano,  de  la  altura  á  donde  habia  de  llegar  el 
tesoro  que  ofreció  por  su  libertad.  » 


IX. 


Veamos  ahora  la  «versión  de  los  historiadores  sobre  el 
nefando  atentado  de  Pizarro. 

«  Prendió  (  dice  refiriéndose  á  este,  Salazar  de  Mendo- 
zaj  (i)  ai  Rey  Atabalipa,  Inga  ó  Señor  de  todas  aquellas 
provincias,  y  á  su  hermano  Guascar:  por  que  no  quisieron 
recibir  el  Santo  Evangelio,  ni  admitirle  á  él  y  á  sus  gentes 
al  comercio  y  amistad,  como  estaban  obligados  por  derecho 
natural.  Mató  por  justicia  á  Atabalipa  hecho  ya  cristiano.  » 

Pero  la  escusa  mas  válida  para  el  atentado  cometido  con 

i.    Monarquía  española,  t,  2.  ®  p4g.  91» 
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este,  escusa  invocada  por  Fernando  Pizarro  en  su  Memorial 
á  la  Audiencia  de  Sanio  Domingo;  por  Francisco Xerez,  cro- 
nista y  secretario  del  gobernador  Francisco  Pizarro.  etc.,^  es: 
que  Atahualpa  reunia  gente  para  atacar  á  los  españoles. 

Pues  bien,  Fernando  de  Oviedo  (1)  dice;  que  contal 
especie,  Pizarro  aceptó  el  consejo  de  algunos  buenos  y  en- 
^ió  "á  Hernando  de  Solo  y  el  Capitán  Rodrigo  Orgones  é 
Pedro  Orliz  é  Miguel  Eslcte  é  Lope  Velcz,  á  ver  ( ssos  enemi- 
gos que  decían  que  veni.M)  •  •  •  •  é  que  viendo,  que  era  burla 
é  muy  notoria  nienlira  c  f  ilscilad  palpable,  se  tornaron  á 
Caxamalca  donde  el  Gobt-riuidor  estaba,  el  quai  ya  avia 
fecho  morir  al  Principe  Alabaliba,  según  la  bisloria  lo  ha 
contado;  e  corao  llegaron  al  Gobernador,  halláronle  mos- 
trando  mucho  sentimiento,  con  un  gran  sombrero  de  fieltro 
puesto  en  la  cabeza  por  hito  c  muy  calado  sobre  los  ojos,  é 
íe  dixeron:  «Señor,  muy  mal  lo  ha  fecho  vuestra  Señoría,  é 
fuera  juslo  que  fuéramos  atendidos  para  que  snpierades  que 
es  grand  traición  la  que  se  le  levantó  á  Alabaliba;  porque 
ningún  hombre  de  guerra  hay  en  el  campo  ni  b;  hallamos, 
sino  lodos  de  paz,  é  muy  buen  Iratamienlo  que  se  nos  hizo 
en  todo  lo  que  ovemos  andado.»  Y  el  gobernador  respondió 
élesdixo:  «Ya  veo  que  me  han  engañado  ••••  »  (La  frase 
sacramental  de  los  gobernadores  asesinos,  que  no  tienen 
siquiera  el  coraje  de  responsabilizarse  por  las  aspiraciones 
desarregladas  de  su  propia  ambición  y  cobardía!) 

«  Y  en  pago  de  sus  ofrecimientos  fdice  Oviedo  en  otro 
lugar)  encendidas  pajas,  se  las  ponían  en  los  pies  porque 
dixese  qué  traycion  era  la  que  tenia  ordenada;  é  inventando 
é  fabricando  contra  el  falsedades,  le  levantaron  que  los  que- 
ría matar.  E  todo  aquello  fué  rodeado  por  malos,  é  por  la. 

1.    Historia  g.  y  q,  de  las  lodias  t.  A»  ®  p«  ^k% 


EL   COADaO   DEL   ASESINATO   DE  ATAHÜALLPA  Wl 

ioadvertencia  é  mal  consejo  del  Gobernador;  é  comenzaron 
á  le  hazer  processo  mal  compuesto  á  peor  escripto,  seyendo 
uno  de  los  adalides  un  inr^uieto,  desasosegado  é  deshonesto 
clérigo,  é  un  Escribano  falto  deconsciencia,  éde  mala  habi- 
lidad, é  otros  tales  que  en  la  maldad  concurrieron.» 

jHon«)r  á  los  leales  escritores  que  sirven  asi  mejor  á  su 
Patria  estigmatizando  a  los  perversos  por  mas  altamente 
colocados  que  se  hayan  visto!  Los  que  contrarían  abusando 
del  poder,  las  tendencias  de  un  pueblo  pundonoroso  y  va- 
liente como  el  pueblo  español,  ¿deben  por  ventura  obligar  al 
historiadora  hacer  pasar  á  la  historia  su  miinehado  nom- 
bre como  el  da  varones  ilustres,  por  temor  de  herir  la  sus- 
ceptibilidad naciona.? 

No:  cada  cual  responde  de  sus  actos,  y  el  historiador 
masque  otro  cualquiera,  porque  tiene  en  sí  algo  del  respeto 
de  ultra-tumba  que  rodea  á  la  posteridad. 

Pero  veamos  ya  la  última  escena  del  scngriento  drama^ 
de  Atahualpa-  sus  funerales  cantados  por  sus  verdugos. 


X. 


Muy  parcos  han  sido  los  escritores  en  esta  parte.  Tanto 
mejor  ha  hecho,  por  consecuencia,  el  artista  peruano  en 
•ampliar  en  su  cuadro  una  de  las  páginas  olvidadas  de  la  his- 
toria, y  que  sin  embargo  no  debió  serlo;  porque  aquel  esce- 
nario religioso,  aquel  sangriento  sarcófago,  aquel  puñado 
de  aventureros  orando  en  el  templo  por  el  que  acababan  de 
asesinar  la  víspera  sin  mas  propósito  que  evitar  su  influencia 
y  locupletarse  del  oro  de  su  Imperio:  todo  está  poniendo  de 
relieve  en  ese  episodio  el  espíritu  de  la  conquista  hasta  en 
sus  mas  íntimos  pormenores. 
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Hé  ahí  fa  ^firncíon  de  la  TgTesia  ceíeVrada  en  la  que  mas 
tarde  fué  San  Francisco,  y  poco  antes  templo  del  Sol.  He 
ahí  al  Inca  estendido  sobre  el  reglo  tapiz  verde  que  cubre 
una  mesa  colocada  frente  al  improvisado  altar. 

Gomo  el  dictado  de  Rey  de  los  Indios  que  daban  al 
Cristo  sus  verdugos  por  escarnio,  ciñéndole'una  parodia  de 
reales  vestiduras,  los  israelilas  de  la  Conquista  del  Perú 
hacen  en  su  víctima  la  ostentación  de  la  magestad  que  tuvo 
en  vida;  y  después  de  darle  muerte  vil,  envuelven  su  cadáver 
desnudo  en  el  manto  imperial,  ciñen  su  frente  con  la  tradi- 
cional franja  carmesí  que  sostiene  las  blancas  plumas  del 
coraquenque,  el  pájaro  sagrado  de  sus  mitos. 

(Suponemos  blancas  esas  plumas,  por  que  en  efecto  lo 
eran,  y  el  artista,  á  indicación  de  nuestro  ilustrado  amigo  el 
doctor  don  Vicente  F.  López,  va  á  rectificar  ese  lijero  detalle 
do  su  cuadro.) 

El  Inca  está  allí  sobre  el  féretro,  con  sus  ojos,  que 
entreabiertos  como  su  boca,  dejan  ver  la  injeccion  sanguino- 
lenta de  las  arterias  del  ojo:  caracteres  todos  perfectamente 
tomados  del  cuadro  de  la  naturaleza  de  la  muerte  por  la  es- 
trangulación. Pende  de  su  muñeca  izquierda  la  enseña  de 
la  servidumbre,  con  que  estaba  encadenado.  Es  el  tipo  mas 
acabado  de  su  raza,  siendo  de  sentir,  lo  que  está  ya  observa- 
do por  los  críticos,  que  no  compitan  en  esa  perfecdon  las' 
mujeres,  que  i^arecen  mas  propiamente  mestizas,  contra  la 
verdad  histórica. 

¿  Qué  hacer,  sin  embargo  el  artisla,  que  al  frente  de  esa 
verdad,  encuentra  l;i  de  fa  belleza  de  aquellas  mugeres,  uria 
sobre  todo,  t;m  preconizada  por  los  historiadores?  ¿Dónde 
encontrar  ese  tipo  ideal  de  belleza,  combiilado  con  la  ver- 
dad de  la  raza  americana,  tan  diversa  dé  la  fisonomía  cauca- 
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sica?  ¿Cómo  acordarle  belleza  sin  tener,  ni  ser  fácil  tenerlo, 
un  original  de  sangre  pura,  y  cuando  todos  los  rasgos  de 
raza  son,  por  el  contrario,  opuestos  á  la  idea  de  la  belleza 
que  nosotros  tenenaos? 

Téngase,  pues,  esto  en  cuenta  al  hacerse  el  único  cargo, 
fundamental  asimismo,  que  se  ha  dirijido  á  esa  magnifica 
composición. 

Acaso  la  segunda  figura  que  llama  la  atención  por  su 
naturalidad,  es  la  de  Francisco  Pizarro. 

Ahí  está  vestido  de  luto,  con  su  sombrero  de  fieltro, 
como  lo  describe  Oviedo,  añadiendo  la  hipocresía  á  la  perfi- 
dia. Arrogante  y  bien  plrinlado,  es  el  Pizarro  de  los  lances 
romancescos  que  conocemos,  y  el  que  los  historiadores  nos 
describen.  Una  sola,  ohjeccion:  ¿es  verosimil  el  embozo  de 
su  capa  asistiendo  á  las  ceremonias  calólicas  de  un  fune- 
ral? 

No,  por  supuesto,  por  que  tuviese  en  ello  el  menor  escrú- 
pulo, que  asaz  probada  tiene  no  ya  tan  solo  su  despreocupa- 
ción, sí  que  también  su  descreimiento.  Pero  no  por  respelos 
al  Ser  Supremo,  sino  al  ser  ruinisimo  del  P.  Vah  erde,  y  sobre 
todo  por  cálculo  de  hipocresía,  no  parece  probable  que  ese 
trasunto  de  Felipe  1 1  se  presentase  en  la  iglesia  dando  ejem- 
plo de  irreligiosidad,  es  decir,  exhibiendo  su  interior  en 
aquella  actitud  irrepetuosa. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  Pizarro  está  ahí  con  su 
carácter  propio;  con  el  atrevimiento  del  bastardo  de  un  gen- 
til hombre;  con  la  vanidad  inherente  al  que  comenzó  su  car- 
rera guardando  puercos,  sin  tener  las  altas  dotes  de  Sixto 
V  para  hacer  olvidar  en  el  poder,  su  baja  extracción. 
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El  es.     El  Fraiícisco  Pizarro  de  Guillermo  Mata : 

"  Dadle  oro;  es  su  ambición,  es  su  deseo. 
El  oru  es  su  esperanza,  es  su  creencia. 
Sus  ensueños  son  minas  de  opulencia; 
Oro  es  su  gloria,  y  sangre  su  trofeo! 

Alma  de  piedra  y  corazón  pigmeo. 

Indigno  aventurero  sin  conciencia,       '  ,1 

Manchará  de  su  cuna  la  indigencia 

Con  el  crimen  mas  vil,  odioso  y  feo. 

Tlemlila,  Pharrol  La  imparcial  historia 
^  Ya  te  juzga  y  sentencia,  y  aunque  tarde, 

Risga  el  velo  dorado  de  tu  gloria: 

Marea  tu  frente  con  la  letra  cstraña 

Que  señala  al  avaro  y  al  cobarde: 

¡  Digna  corona  do  tu  indigna  hazaña  !  " 
Así:  poetas,  pintores,  literatos,  hombres  todos  de  co- 
razón, austeros  demócratas  del  universo,  varones  justos  de 
4a  tierra,  deben  conjurarse  para  botar  de  su  usurpad» 
pedestal  á  esa  diviniíiad  esterminadora;  para  hundir  en  el 
polvo  la  frente  de  Pizarro  á  quien  escritores  sin  conciencia 
incluyen  en  la  galería  de  la  conquista  de  América  al  lado 
del  virtuoso  Cristóbal  Colon,  que  un  di-i  aparecerá  en  los 
altares  de!  Cülolicismo;  y  del  apóstol  Butoioraé  de  las  Ca- 
sas, que  debiera  figurar  siempre  á  su  lado  para  rehabilita- 
ción del  nombre  español  tan  vilipendiado  por  los  bárbaros 
de  la  Conquista. 

Así  el  autor  de  los  funerales  de  Alahuallpa  ha  puesto 
su  preciosa  piedra  á  los  cimientos  de  ese  edificio  de  la  histo- 
ria trascendental  y  filosófica  de  los  conquistadores,  colo- 
tcando  en  primera  linea  á. Pizarro  á  la  cabecera  del  fércti^G 
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del  traicionado  Inca,  para  perpetuarla  merncria  del  crimen 
mas  bajo  que  se  haya  cometido. 

A  los  pies  de  ese  féretro  se  encuentra  el  P.  Vnlverde, 
el  mas  acabado  antílesis  del  P.  Las  Casas,  agoviado  no  tanto 
por  los  años,  cuanto  por  el  peso  de  la  conciencia  que  debie- 
ra abrumarle  en  metilo  de  aquellas  escenas  de  barbarie  á 
que  tan  de  buena  voluntad  contribuyó.  Su  mirada  baja^ 
torba  y  de  soslayo  cararleriza  bien  al  personaje.  Su  ros- 
tro liabl.-i;  su  actitud  es  llena  de  naturalidad.  Tiene  en  su 
diestra  el  hisopo  con  que  hace  aspersiones  sobre  una  mujer 
tendida  á  sus  pies,  y  que  es  para  él  una  endemoniada. 

El  P.Valv.  I-de  cierra,  por  decirlo  así,  la  mitad  del  es- 
cenario de  ios /"unerr/íts  de  Atahuallpa.  Entre  él  y  Pizarro 
y  detras  de  esle,  solo  hay  ü.airas  de  menor  movimiento; 
dislinguiéiidose,  sin  embargo,  aquel  semblante  desparpajado 
del  fraile  que  tiene  el  breviario  en  la  mano  y  que  de  todo 
se  ocupa  menos  de  él. 

En  pausado  diálogo  se  encuentran  también  á  espaldas  de 
Pizarro  dos  de  los  conquistadores:  probablemente  Almagro 
y  ano  de  los  hermanos  de  Pizarro:  ambos  de  franca  y  natu- 
ral apostura. 


XI. 


Hemos  dieho  que  el  P.  Valverde  cierra  como  la  milad 
del  escenario;  pero  entiéndase  solo,  que  la  acción  es  dívbie, 
7  no  que  baya  dos  grupos  separados.  Porque  si  bien  es  cier- 
to que  el  que  acubamos  de  recorrer  se  distingue  por  la  cal- 
ma, ó  mejor  dielio,  el  cálculo  sombrío  de  aquella  escena  dJí 
■muerte;  y  el  otro  grupo  por  el  delirio  y  la  desesperación;  nw 
*es  monos  cierto  §ue  existe  ia  unidad  luda  delcuadrou 
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Esa  continuación  d»;  él  describe  la  irrupción  violenta 
que  hicieron  en  el  templo  las  esposas  de  Alaluiallpa  protes- 
tando contra  aquella  manera  de  celebrar  los  funerales  de  un 
Inca,  y  ofreciéndose  en  holocausto  según  los  ritos  de  su  re- 
lijion  que  las  obligaba  á  sacrificarse  para  acompañar  á  sus 
esposos  al  mundo  de  los  espíritus,  á  las  regiones  del  sol. 

Esas  desgraciadas  son  detenidas  por  la  gente  armada  que 
se  encufcntra  en  la  celebración  de  los  funerales,  v  que  se 
avanza  hacia  la  puerta  por  donde  ya  han  entrado  algunas  de 
ellas,  Y  una  sobre  todo  que  se  ha  puesto  inmediata  al  P.  Val- 
verdo;  interponiéndose  entonces  entre  ambos  el  fraile  que 
lleva  en  su  mano  izquierda  la  caldera  del  agua  bendita, 
mientras  con  su  derecha  levantada  eti  actitud  de  apaciguar, 
rechaza  suavemente  á  la  india. 

Esta,  que  entrelaza  sus  manos  elevadas  hasta  el  rostro 
en  ademan  suplicante,  es  detenida  por  detrás  |)or  un  mili- 
tar, quien  tomándola  por  Ja  cintura  que  rodea  con  su  brazo 
izquierdo,  intenta  con  el  derecho  estendieado  su  mano  so- 
bre otra  india  que  llora,  hacerla  levantar  y  salir  del  templo. 
Esamano  que  se  estiende  como' destacándose  del  cuadro, 
relata  la  intención  del  militar;  esespresiva  y  elocuente. 

Como  no  lo  es  menos  el  episodio  que  sigue,  en  direc- 
ción á  la  salida  del  templo.  Otro  militarse  interpola  entre 
dos  indias  tomando  por  el  cabello  á  la  que  representa  efi- 
cazmente la  imájen  de  la  desesperación,  en  tanto  que  se  en- 
cara con  la  otra  á  quien  toma  por  la  mano,  que  ella  le  re- 
tira en  actitud  indignada.  Óyesele  hablar  á  esta;  vese  á  la 
otra  con  su  seno  ú  medio  descubrir;  su  brazo  izquierdo  pa- 
sado por  detrás  déla  nuca  y  el  derecho  cíjsí  horizontal  y 
rigido;  entre  hincada  y  sentada;  la  boca  enseñando  sus  dien- 
tes superiores,  y  sus  ojos  todo  el  desgarramiento  de  su  al- 
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n)a;  parece  se  escuchasen  sus  gritos  descompasados  que  el 
templo  repercutiera. 

Otra  india  tiene  de  la  mano  un  chico  como  de  cuatro 
años,  el  que  si  por  una  parte  es  un  modelo  en  sí  mismo  y 
en  la  naturalidad  con  que  se  prende  con  sus  dos  manos  del 
l)razo  de  la  madre;  al  que  entrelaza  el  izquierdo  suyo  fque 
es  bellisimoj,  hace  por  el  contrasto,  resallar  mas  la  falla  de 
verdad  de  raza,  que  hemos  objetado  antes  á  las  íiguros  do 
níujerque  dan  vida  a  aquella  escena. 

Ala  que  no  alcanza  sin  embargo,  este  juicio,  acaso  de- 
masiado severo,  es  á  la  india  cuyo  rostro  se  oculta  contra 
el  suelo  del  templo,  cerca  de  los  pies  del  P.  Valverde.  Su 
cuerpo  se  retuerce  en  contracción  epiléptica;  sus  brazos  son 
llevados  á  un  lado  y  hacia  tras,  y  sus  manos  se  entrelazan, 
cruzados  y  apretados  espasmúdicamente  los  dedos.  Aquello 
tiene  vida:  se  espera  ver  rodar  esc  cuerpo,  envuelto  en  sus 
vestiduras;  se  ven,  se  palpan  los  músculos  flexores  de  aquel 
pié  que  medio  apoyado  -sobre  su  dedo  grande,  enseña  la 
planta. 

XII, 

La  pesada  arquitectura  peruano,  su  perspectiva  y  fon- 
do, están  perfectamente  trasladado  al  lienzo  en  el  dibujo  dej 
templo,  digno  teatro  de  lodo  aquel  personal  lleno  de  natu- 
ralidad, de  vivacidad  y  de  modestia,  en  el  que  no  se  sabe 
quéadmirar  mas:  si  el  movimiento  dramático;  ó  la  eíicaeiii 
del  colorido;  ó  los  efectos  de  luz;  ó  la  feliz  simetría 
de  los  grupos;  ó  la  armonía  general  de  lab  lineas;  ó  la  cor- 
rección y  elegancia  del  dibujo;  ó  la  ingenuidad  del  pincel  en 
todos  los  detalles,  en  los  rostros,  en  las  actiludes  v  en  bis 
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ropas,  en  la  distribución  de  la  luz,   y  lo  sombrío  del  colo- 
rido. 

Tdl  es  ese  cuadro  de  la  escuela  de  Florencia;  grande  en 
su  concepción  y  en  su  ejecución,  en  el  que  sacrificadores  y 
víctimas  se  encuentran  peculiarmente  deflnidos;  tal  es  esa 
composición  de  arte^,  en  el  que  este  luce  por  el  contraste  de 
los  afectos  y  pasiones;  tal  es  ese  poema  de  sublime  enloria- 
<?ion  como  los  cuadros  de  k  Iliada  y  de  la  Jerusalen  liber- 
tada; tal  es  esa  alta  enseñanza  histórica  que  trasmitirá  á  los 
siglos  el  recuerdo  de  sangrientas  hazañas  y  del  escarmiento 
j)rovidencial  de  los  victimarios'  aleves;  do  Almagro,  hecho 
estrangular  por  Francisco  Pizarro;  de  Francisco  Pizarro 
que  es  asesinado  en  su  propia  casa  por  los  partidarios  del 
hijo  de  Almagro;  del  P.  Valvenie  y  Juan  Pizarro  asesinados 
por  indios;  de  Gonzalo  Pizarro  preso  y  condenado  á  muerte 
por  La  Gasea  con  poderes  de  Garlos  V. 


No  hagas  mal  que  esperes  bien  •  •  •  •  Larga  familia  de  los 
Pizarros  y  Almagros— mírate  en  el  espejo  de  los  Funerales  de 
Atahuallpa:  los  plantadores  de  sangre,  no  cosechan  sino 
frutos  de  muerte;  y  los  frutos  son  siempre  mas  abundantes 
<que  su  samUla,  sobre  todo'  en  las  feraces  tierras  de  Amé- 
rica. 

Montevideo,  Noviembre  de  1867» 

M.  Navarro  Viola. 


bibliografía. 
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PUBLICACIÓN   OFICIAL. 


Tenemos  en  JMiestro  poder  los  dos  tomos  publicados 
por  la  oficina  de  estadislica  de  la  nación,  á  cargo  del  señor 
don  Damián  Hndson.  El  tomo  I  corresponde  al  año  de 
18G4,  es  un  volumen  in  folio  de  542  páj.  impreso  por  J.  A. 
'Tíernlieim.  El  tomo  11  del  mismo  fórmalo,  pertenece  al 
añodeíSGS  y  contiene  481  páj. 

En  el  inmenso  número  de  puWicaciones  oficiales,  de 
que  es  pródigo  el  gobierno  nacional,  algunas  han  llegado-a 
nuestras  manos  y  no  hemos  podido  dar  cuenta  de  olias  jh«; 
id  cúmulo  de  Eueslras  tareas. 
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El  RegUlro  estadístico  nacional  sino  es  la  publicación 
mas  completa  de  las  que  han  sido  ediladas  úlliraamenle,  es 
délas  mas  útiles  y  convenientes. 

Creada  la  oGcina  de  estadística  por  decreto  de  14  de 
abril  de  1864,  dictadas  las  medidas  convenientes  para  reco- 
jer  los  datos  numéricos  y  las  observaciones  ci.nsiguientes,  el 
gefe  de  esta  repartición  comenzó  a  preparar  los  trabajos 
que  forman  el  lomo  1. 

La  creación  de  unaoGclna  de  estadística  no  era  nueva 
en  la  República  Argentina,  ni  mucho  menos  desconocida  íu 
importancia. 

La  primera  publicación  do  este  género  de  que  tengamos 
noticia  es — El  registro  estadístico  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  que  apareció  en  15  de  febrero  de  18á2.  Uno  de 
los  considerandos  del  decreto  de  la  creación  de  este  perió- 
dico, decía  '*que  la  estadística  se  presenta  como  el  único  me- 
dio de  dar  a  la  economía  política  la  utilidad  que  la  sociedad 
le  demanda,  y  á  los  gobiernos  el  medio  mas  seguro  de  cal- 
cular siempre  su  marcha,  y  do  sacar  de  los  mismos  efectos 
de  ellos  ideas  originales,  que  hagan  subir  continuamente 
su  administración  en  saber  y  suíiciencia,  " 

En  efecto,  la  estadistida  revela  del  modo  mas  elocuen- 
te cuales  son  los  buenos  gobiernos,  los  que  han  sabido  ha- 
cer la  felicidad  del  pueblo,  sin  recargarlo  de  contribuciones 
sin  mesura  que  ahogan  la  proJuccion  y  disminuyen  el  con- 
sumo. El  gobierno  que  supo  hacer  acrecentar  la  población, 
que  aumentó  los  establecimientos  de  enseñanza,  que  pro- 
pendió al  desarrollo  de  la  agricultura,  al  aumento  de  las 
esporlacioncs,  es  sin  duda  un  esceleule  gobierno.  Pues 
bien,  la  csladistica  con  la  modestia  de  las  cifras  <s  la  que 
hace  el  verdadero  elogio  de  lo  buenos  gobiernos,  haciendo 
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áosaparccer  lá  mentira  oficial,   epidemia  que   amenaza  de 
muerte  la  libertad. 

Si  por  el  contrario,  el  país  se  ha  empobrecido,  si  la  po- 
blación se  ha  disminuido,  si  la  producción  ha  decaido,  si  el 
«umento  de  la  ímporlacion  es  solo  en  objetos  de  lujo,  sin 
temor  de  equivocarnos  podemos  decir  qiie  el  gobierno  qu« 
tal  hizo,  fué  un  mal  gobierno.  La  estadística  con  lo  inexo- 
rable fijeza  de  los  números  viene  á  juzgar  asi  á  las  adminis- 
traciones. 

La  ciencia  que  á  tales  conclusiones  conduce  es  digna  de 
q«e  se  le  ofrescan  toda  las  facilidades  para  que  produzca  los 
resultados  á  que  está  llamada. 

El  le.;islad()r  conocerá  cual  puede  ser  su  criterio  para 
volar  los  impuestos,  como  debe  destribuirse  la  renta,  que 
ramos  decaen,  en  que  sentido  el  desarrollo  social  es  ma«  no- 
table.    Sirve  para  el  gobierno  y  sirve  para  el  pueblo. 

La  administración  de  la  provincia  en  1821  no  pudo 
desconocer  su  importancia  y  estableció  una  publicación  pe- 
riódica consagrada  á  este  ramo,  y  encomendó  la  redacción 
al  doctor  don  Yicenle  López. 

El  doctor  López  estableció  el  plan  siguiente  para  su 
periódico:  1.®  topografía:  2.®  población:  5.  ®  mediosde 
producción:  4.®  artes:  5.®  comercio:  6.  ®  inspección  pú- 
blica ó  autoridad:  7.  ®  resultados  de  las  fuerzas  antece- 
dentes sobre  la  población,  ó  usos  y  costumbres  en  el  aspecto 
económico, 

Pe  este  importante  periódico,  muy  raro  hoy,  hay  pu- 
i)licados  19  números  y  forman  un  volumen  en  4.  ®  menor 
cle258páj.  Pero  ¡cuantas  noticias  curiosas!  cuantos  datos 
de  interés  social  y  enconómico! 

Dirijido  con  talento,  con  elevados  propósitos  y  por  uu 
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hombre  laborioso  y  competente,  ese  volumen  es  de  muchí- 
sima importancioo 

Muchos  años  después  se  creó  una  mesa  de  estadística,  y 
en  i  854  empezó  la  publicación  áe\— Registro  estadislico  deí 
Estado  de  Buenos  Aires,  de  que  fué  encargado  el  señor  don 
Juan  de  Bernabé  y  Madero,  posteriormente  don  Justo  Maeso 
y  en  la  actualidad  el  laborioso  y  erudito  don  Manuel  Ricardo 
Trelles.  El  Registro  Estadístico  de  Rueños  Aires  cuenta 
muchos  volúmenes  de  gran  interés.  Esta  obra  merece  que 
le  consagremos  un  estudio  especial. 

Hemos  citado  estos  antecedentes  para  demostrar  que  los 
gobiernos  anteriores,  desde  una  época  lejana,  han  dado  á  la 
estadística  la  importancia  que  merece,  y  en  este  camino, 
ninguno  ha  sido  mas  constante  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires. 

El  gobierno  constitucional  del  Paraná,  creó  por  decre- 
to de  25  de  agosto  de  18S5  una  mesa  de  estadística  bajo  la 
dependencia  del  Ministerio  del  Interior.  Por  decreto  de 
25  de  agosto  de  i85G,  se  dio  el  reglamento  para  el  Deparla- 
to  de  Estadística. 

El  segundo  considerando  de  ese  decreto  dice  testual- 
mente:  "Que  siendo  la  eslndistica  el  medio  mus  aparente, 
para  hacer  conocer  al  genio  emprendedor  del  europeo,  la 
situación  ventajosa,  la  riqueza  exuberante  y  los  variados 
elementos  que  posee  esta  tierra  vírjen  ignorada  de  las  artes 
y  de  la  industria,  que  al  paso  que  soii  susceptibles  de  de- 
sarrollarse con  ventajas  recíprocas,  pueden  convertirse  en 
un  poderoso  estímulo  de  engrandecimiento  y  prosperidad 
general,  y  en  el  mas  fuerte  vínculo  de  paz  de  que  actual- 
mente goza.  " 

Esta    oficina  tenia  una  mesa  central  en  la  Capital  pro- 
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visoria  (le  la  Confederación,  y  otras  en  cada  capital  de  pro- 
vincia. Era  la  primera  vez  que  se  daba  una  organización 
seria  y  sistemada  á  este  ramo  de  la  administración,  orde- 
nando se  publicase  el  Relatorio  esladistico  de  la  Confedera^ 
cion  Argentina. 

Establecidos  los  antecedentes  cronológicos  de  las  pu- 
blicaciones estadísticas,  las  tentativas  de  los  gobiernos  para 
organizarías  sisteraadamente,  examinemos  los  libros  de 
que  vamos  á  dar  cuenta.  Y  nos  hemos  detenido  en  esta 
príilija  designación  ,  porque  leemos  estas  palabras  en  la 
introducción  del  primer  tomo.  «Todo  hay  que  crearlo,  que 
darle  forma,  impulso  y  dirección  en  este  importante  ramo 
de  la  administración  ••••  »  Los  antecedentes  de  que  hemos 
hecho  referencia  han  trazado,  cuando  menos,  la  huella  en 
que  ha  entrado  esta  repartición.  Esos  antecedentes  no  haa 
podido  ser  desconocidos  al  señor  íludson  y  es  de  suponer 
que  haya  sabido  utilizarlos,  pueslo  que  no  se  trata  de  una 
creación  nueva,  sino  de  realizar  lo  que  antes  se  habia  ya 
iniciado. 

El  señor  Hudson  ha  dividido  sus  trabajos  en  esta  forma; 

1."  estadística  fisica:  2.°  estadística  mofal;  5.°  intelectual: 

4."  industrial:  5."  administrativa  y  \a  última  sección  bajo  et 

título  apéndice,  para  registrar  la  correspondencia  oficial  y 

'la  que  tenga  relación  con  los  trabajos  «estadísticos. 

La  primera  sección,  según  lo  éspresa  el  gefe  de  Id  ofici- 
na, contendrá  todo  lo  relativo  al  territorio,  división  política, 
límites,  costas,  montañas,  bosques,  rios,  climas  y  población. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  las  insliluciones,  diversiones, 
espectáculos,  considerados  bajo  su  aspecto  moral,  estado 
eclesiástico,  beneficencia,  movimiento  de  los  tribunales  etc^ 
entrará  en  la  sección  que  áenom'ma-' estadística  moraL 
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En  la  sección  de  estadística  intelectual  se  comprenderártt 
los  eslablecimieutos  de  enseñanza,  sociedades  cientificas,  li- 
terarias y  de  artes.  Tratará  de  las  publicaciones  periódicas, 
de  las  obras  de  literatura,  en  lo  que  se  refiera  al  movimien- 
to y  á  las  relaciones  con  la  estadística. 

En  la  sección  consagrada  á  la  industria,  consignará  los 
dalos  estadísticos  sobre  la  industria  minera,  bosques,  pesca, 
agricultura,  comercio,  ganadería,  fábricas  y  manufacturas-. 

La  quinta  sección  que  tiene  por  título  estadística  admi- 
nistrativa, comprenderá — censo  electoral,  poderes  públicos, 
municipalidad,  ejército  y  milicias,  marina  mercante  y  de 
guerra,  hacienda. 

Tal  es  el  plan  que  el  señor  Hudson  ha  adoptado  en  las 
publicaciones  del  Registro  estadístico  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Analizar  su  libro  de  estadística  sería  emprender  un 
trabajo  sin  objeto;  es  la  comparación  y  la  averiguación  do 
los  hechos  en  sus  resultados  generales  lo  que  pudiera  ser  de 
interés  para  nuestros  lectores. 

En  todo  lo  que  se  sefiere  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
el  señor  Hudson  ha  encontrado  una  fuente  inagotable  de 
escclentes  noticias  en  la  publicación  que  hace  la  oficina  de 
de  este  ramo,  dirijida  hábilmente  por  el  señor  Trelles.  Y 
en  efecto,  la  lectura  de  los  dos  volúmenes  publicados  prue- 
ba que  es  en  esa  publicación  donde  ha  encontrado  la  base 
de  sus  trabajos.  Es  por  esto  que,  es  sobre  esta  provincia  que 
se  detiene  mas. 

Como  los  datos  publicados  en  los  dos  volúmenes  que 
leñemos  ala  vista  son  en  general  deficientes  é  incompletos, 
coaio  lo  reconoce  el  director  de  la  oficina  de  ebtadística,  no 
es  posible  por  ahora  apreciar  el  estado  social  relativo  de  una 
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provincia  con  otra,  ni  juzgar  tampoco  con  exactitud  de  las 
causas  del  atraso  intelectual  de  unas  y  del  desarrollo  mas 
ó  menos  rápido  de  las  otras. 

Vamos  á  hojear  rápidamente  estos  libros  para  ver  que 
DOS  revelan  algunas  de  sus  cifras. 

En  el  tomo  11  señala  la  población  de  Salta  en  86,592 
almas,  y  dice  que  solo  hay  veinte  y  cinco  escuelas  con  mil 
novecientos  ochenta  y  seis  alumnos. 

Mientras  tanto,  en  Corrientes  hay  ochenta  y  cuatro 
escuelas  con  tres  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  alumnos,  y 
su  poblaciones  de  ochenta  y  cinco  mil  cuatrocientas  cua- 
renta y  siete  almas. 

De  manera  qud  es  mucho  mas  general  la  enseñanza 
primaria  en  Corrientes  que  en  Salta,  apesar  que  la  provincia 
de  Corrientes  ha  sido  belicosa  mientras  la  de  Salta  ha  go- 
zado de  paz. 

Por  consiguiente  los  correntinos  deberían  ser  mas  ap- 
tos para  el  gobierno  libre  que  los  sáltenos,  puesto  que  la 
instrucción  es  mas  general,  pueden  imponerse  mas  fácil- 
mente de  las  leyes  y  conocer  así  sus  derechos  y  sus  deberes: 

Hubiéramos  deseado  conocer  en  que  proporción  se 
encuentra  entre  estas  dos  provincias  su  capacidad  indus- 
trial y  mercantil,  sus  esportaciones  y  sus  importaciones,  el 
monto  de  sus  impuestos  y  la  distribución  de  ellos;  pero  son 
deficientes  los  datos  que  nos  suministran  los  dos  volúmenes 
que  tenemos  á  la  vista. 

Sea  por  los  inconvenientes  con  que  tiene  que  luchar 
toda  nueva  institución,  sea  por  la  indolencia  característica 
de  los  empleados,  sea  por  la  guerra  civil  y  las  incesantes 
revueltas  del  interior,  el  hecho  es  que  esos  volúmenes, 
apesar  del  celo  de  su  redactor,  no  muestran  sino  en  embrión 
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los  hechos  económicos  y  sociales  (íe  que  se  ocupa  la  es- 
tadística. 

Pero  asi  mismo,  su  estudio  ofrece  interés  y  es  con  el 
transcurso  de  los  años  y  con  la  publicación  continuada  de 
los  trabajos  de  esta  oficina,  que  se  arribará  al  conocimiento 
que  se  desea. 

La  publicación  del  señor  Hudson  ha  merecido  el  enco- 
mio del  señor  Mantegazza,  delegado  del  gobierno  Argentino 
en  el  último  Congreso  internacional  de  Estadística. 

Llamamos,  pues,  la  atención  de  los  espíritus  reflexivos 
sobre  los  dos  volúmenes  del  Registro  Estadístico  de  la  Repil- 
hlica  Argentina,  de  que  hemos  dado  lijeramente  cuenta. 


\ ícente  G.  Quesada. 


2.*   PARTE. 

SUPLEMENTO    i   Li   EFEMERIDOGRAFIA  DE   BUENOS   AIRES. 

Contiene  algunas  reclificaciones,  y  complementa  la  1, "  Parte,  agregándo- 
se otra  clase  de  publicaciones  periódicas,  hasta  el  3  de  febrero  de 
1852— Concluye  con  la  monobibliografia  y  continuación  del  Ensayo 
del  Dean  Funes,  traducido  del  inglés  por  el  autor  de  este  trabajo.    , 

(Continuación.)  (1) 

En  d844,  fué  nombrado  miembro  de  la  Soeifdad  Real 
de  Anticuarios  del  Norte. 

A  los  solícitos  empeños  del  señor  Senillosa  debe  el  des- 
embargo de  sus  bienes  el  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sars- 
field,  quien  le  dirijió  una  carta  (mayo  21  de  1848)  manifes- 
tando á  su  benefactor  los  mas espresivos agradecimientos  por 
tan  señalado  servicio,  que  muy  pocos  que  no  fuesen  Senillosa. 
habrían  podido  atreverse  á  solicitar,  y  mucho  menos  obtener. 

A  Senillosa  pertenece  la  Letrilla  Antes  y  Ahora,  publica- 
da en  el  Diario  de  Avisos  de  27  de  agosto  de  1849,como  tam- 
bién la  parte  astronóKiica  del  Almanaque  para  1859,  trabajo 
que  practicó  por  orden  del  gobierno  (diciembre  12  de  1849). 

El  22  de  marzo  de  1852,  fué  nombrado  miembro  de  ía 
comisión  para  examinar  el  edificio  que  antes  habia  perte- 
necido al  estinguido  Colegio  de  ciencias  morales,  que  hoy 
ocupa  la  Universidad  y  formar  un  presupuesto  para  su  repa- 
ración; y  el  2  de  abril  fué  comisionado  con  otros  para  el 
establecimiento  del  Departamento  Topográfico. 
1.    Véase  la  página  i2¿  de'est*  tomo» 
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En  esíe  mismo  año  (1852),  el  señor  Senillosa  ofreció,  y 
fueron  aceptados  por  el  gobierno,  sus  servicios  á  la  Guardia 
Nacional,  como  ingeniero  militar.  Este  mandó  se  inscri- 
biese el  nombre  de  tan  benemérito  ciudadano  en  el  Registro 
Cívico;  habiendo  sido  uno  de  los  que  contribuyeron  al  siste- 
ma de  defensa,  el  año  siguiente  (1853). 

Como  todos  saben,  uno  de  los  pensamientos  gefes  que 
motivaron  el  empréstito  del  año  1821,  fué  la  realización  de 
una  aduana  y  muelles,  propuesta  por  Mr.  Beavens.  En 
48'i5se  presentaron  algunos  proyectos  sobre  el  asunto,  los 
que  merecieron  «na  juiciosa  crítica  del  señor  Senillosa  en 
La  Tribuna  del  8  de  octubre  bajo  el  epígrafe  Proyectos,  dan- 
do la  preferencia,  como  era  consiguiente,  al  pensamiento 
gigantesco  del  referido  Mr.  Beavens;  y  en  la  del  20  de  no- 
viembre sostuvo  que  la  aduana  debia  hacerse  por  el  gobier- 
no y  no  por  particulares. 

El  i8  de  diciembre  (^1853),  fué  nombrado  miembro  de 
la  Comisión  Filantrópica  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  una 
casa  de  dementes  en  la  Convalecencia. 

Fué  nombrado  (enero  23  de  1854)  presidente  de  la  co- 
rnision  examinadora  de  los  planos  presentados,  para  la 
construcción  de  la  Nueva  Aduana  en  el  antiguo  Fuerte, 
donde  hoy  existe.  Y  mas  tarde  (abril  de  1855)  perteneció 
á  la  comisión  de  la  obra. 

Bajo  el  pseudónimo  El  Regañan,  publicó  en  El  Naeio' 
nal  del  8  de  febrero  (1854)  un  artículo  dirijido  al  redactor 
en  gefe,  el  señor  Mitre,  en  el  eual  hacia  algunas  sensatas 
observasiones  sobre  inexactitudes  de  este  en  su  artículo  so- 
bre la  Carla  de  Aizpurúa. 

£128  de  abril  (1854j,  fué  nombrado  miembro  de  la 


BIBLIOGRAni.  4Sr^ 

comisión    para   presentar  las  medidas  necesarias,  para  el 
arreglo  de  tierras. 

Bajo  el  pseudómino  de  Un  estanciero  publicó,  en  El  Na' 
cional  del  5  de  julio,  un  articulo  con  el  epígrafe  Nuevo  sis-, 
tema  de  marcación  ó  furor  reglamentario^  criticando  el  sis- 
tema pre¿erilado  por  el  señor  Pérez  Mendoza. 

El  Nacional  de  IG  de  octubre  (18o/ij  registra  una  inte- 
resante carta  que,  bajo  las  iniciales  F.  S.,  dirigió  Senillosa  al 
redactor,  el  señor  Mitre,  sobre  la  conveniencia  de  que  él 
dedicase  su  atención  preferente  á  la  administración  de  jus- 
ticia, instrucción  primaria,  universidad,  casas  de  correc- 
ción, etc. 

El  26  de  julio  de  J855  fué  nombrado  miembro  del 
Consejo  consultivo  del  gobierno.  Mas  tarde,  restablecido 
el  consejo  de  obras  Públicas  ,'4  de  setiembre),  fué  nombra- 
do miembro  de  él,  y  al  dia  siguiente  (5  de  setiembre),  impo- 
sibilitado el  mismo  consejo  para  espedirse  en  el  informe  pe- 
dido por  el  gobierno,  Senillosa  fué  nombrado  presidente  de 
otra  Comisión,  para  examinar  é  informar  respecto  de  los  pla- 
nos y  presupuestos  del  templo  proyectado  para  la  parro- 
quia de  San  Nicolás. 

El  8  de  junio  de  1856,  fué  elegido  por  mayoría.  Miem- 
bro de  Nú.nero  del  Instituto  Ilistórico-Geográfico  del  Rio 
déla  Plata,  instituido  con  la  misma  fecha;  y  en  diciembre 
del  mismo  año,  inducido  el  gobierno  por  sus  notorios  cono- 
cimientos y  distiguidas  cualidades,  le  nombró  Ingeniero  Ins- 
pector del  Departamento  Topográfico. 

En  términos  muy  honrosos,  el  gobierno  le  recomendó 
en  diciembre  de  1857  la  formación  de  una  Tabla  compara- 
tiva de  todos  los  pesos  y  medidas,  asi  de  nuestra  Provincia 
(Estadp  entonces;  como  de  otros  paiscs  cslrangcros,  coa 
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quienes  estamos  en  mayor  relación  mercanlil;  con  los  del 
nuevo  sistema  métrico  decimal  pue  debía  regir  y  rige,  en 
conformidad  á  lo  sancionado  por  las  HH.  Cámaras,  Seni- 
Hosa  admitió  gustoso  esa  nueva  tarea,  pero  no  quiso  aceptar 
compensación  alguna,  como  que  \i\  serie  no  interrumpida 
de  cargos  y  comisiones  de  interés  públic(\  habían  sido  de- 
sempeñados pi)r  él  sin  retribución  de  ningún  género,  por- 
que el  goce  de  una  fortuna  independiente  con  que  la  Provi- 
dencia se  dignó  favorecerle,  le  proporcionaba  la  satisfacción 
de  poderlos  admitir,  sin  reportar  por  ello  ningún  beneficio 
particular. 

Como  miembro  del  Consejo  de  Instrucción  Publica 
confeccionó  (i  S'iT)  un  interesante  proyecto  de  distribución 
de  materias  para  los  cursos  de  Físico-Matemáticas  en  la  Uni- 
versidad, y  deseoso  de  conocer  la  opinión  de  personas  com- 
petentes, lo  sometió  á  su  colega  el  señor  don  Carlos  C.  Pel- 
legrini,  cuya  contestación  digna  de  este  caballero  se  halla 
en  La  Tribuna  del  Í7de  enero  de  1858,  bajo  el  epígrafe: 
"Ensayo  sóbrela  creación  de  una  facultad  de  ciencias  eco- 
nómicas en  el  Estado  de  Buenos  Aires,  y  sobre  el  correspon- 
diente arreglo  de  estudios  preparatorios  en  la  Universidad. 
Dicierabi'fi— 1857 — Por  el  ingeniero  Carlos  Enrique  Pelle- 
grini. 

El  informe  (1)  que  señor  Seníllosa  pasó  (enero  8  de 
1«8a8)  al  gobierno,  como  Ingeniero  liispccior  del  Departa- 
mento Topográfico,  es  mas  bien  una  historia  de  éste,  desde 
que  fué  Comisión  Topográfica,  creada  en  182o,  hasta  que 
60  elevó  á  tal  Departamento,  en  que  dicho  señor  manifts- 
4aba  el  celo  é  interés  con  que  entonces  como  siempre  de^ 
:&empeñó  cualquier  cargo  público. 

4.    y.Xít  .T'ríífM/ia  del  JA  de»eneFO  del85c£. 
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Después  de  una  larga  enfermedad,  el  señor  don  Felipe 
Senillosa  falleció  en  esta  ciudad  el  20  abril  de  1858  y  el  ca- 
dáver del  que  fué  escelente  padre  de  familia  y  vecino  anti- 
guo de  Buenos  Aires,  fué  acompañado  basta  su  última  mo- 
rada por  un  cortí-jo  espléndido. 

Su  respetable  viuda  recibió  (maya  20  de  1858)  una  me- 
dalla conmemorativa  de  la  obra  de  la  Nueva  Aduana,  en 
premio  de  los  servicios  prestados  por  su  finado  esposo,  co- 
mo miembro  que  fué  de  la  comisión  directiva.  Ocho  días 
después  (mayo  28),  esta  matrona  remitió  los  trabajos  que 
habia  practicado  el  señor  Senillosa  y  de  que  antes  hemos 
hablado,  por  encargo  del  gobierno,  quien  los  pasó,  t;il  cual 
fueron  recibos,  al  ministerio  de  Hacienda. 

El  único  galardón  á  que  aspiró  el  señor  Senillosa  fué  la 
estimación  pública  y  las  coosideraciones  que  siempre  mere- 
ció de  la  autoridad.  Es  indudable  que  llenó  todas  sus  aspi- 
raciones mas  allá  de  lo  que  el  hombre  tiene  derecho  de  es- 
perar, inmortalizando  su  nombre  con  los  numerosos  servi- 
cios que  prestó  gratuitamente;  y  si  esto  no  bastara,  ahí  que- 
dan otros  recuerdos  que  la  mano  del  hombre  no  podrá  bor- 
rar, tales  como,  la  obra  de  la  Muralla,  el  templo  de  San 
José  de  Flores,  el  de  Chascomús,  la  Convalecencia,  etc.  etc. 
etc.  y  ültimamento  la  cnmparacion  de  los  pesos  y  medidas 
de  todos  los  países  entre  sí,  que  no  pudo  concluir  porque 
le  sorprendió  la  muerta. 

El  señor  Senillosa  se  separó  de  este  mundo  dejando  muy 
gratos  recuerdos  en  la  Sociedad  Argentina  de  que  fué  digní- 
simo miembro,  desde  que  llegó  al  pais;  y  hemos  querido 
dedicarle  unas  cuantas  pajinas  por  haber  sido  uno  de  los 
frincipales  colaboradores  de  La  Abeja,  el  periódico  masim- 
^ortanle  de  la  éjpoca. 
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Al  concluir  recoraenilamos  unos  Apuntes  Biográficos 
que  el  digno  hijo  del  señor  Senillosa  hizo  litograflar,  en  un 
corlisimo  número  de  ejemplares,  y  de  que  hemos  tomado 
algunos  datos. 

(C.  Zinny,  Garranra,  ete.) 

6.  ALMANAQUE  POLÍTICO  y  de  comercio  de  la  ciu- 
dad de  Buenoa  Aires  paia  el  año  de  182Í3  — in  4.  ®  con  o05 
páginas— /mprgnía  del  Estado.     Por  don  J.  J.  M.  Blondel. 

7.  ALMANAQUE  DE  COMERCIO  de  Ja  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  para  el  año  1829 — in  í.  •  con  135  páginas — mis- 
ma imprenta  que  el  anterior  y  por  el  referido  antor. 

8.  ALMANAQUE  DE  COMERCIO  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  ^ayu  1830- ¡n  4.-  con  Í31  páginas— /mprenía 
Argentina  -  Por  el  mismo. 

(C.  Olaguer,  Carranza,  Zinny.) 
0.  ALMANAQUE,  Efemérides  astronómicas  y  guia  de 
forasteros  de  Buenos  Aires  para  el  año  de  i 832— 'Siendo  lii- 
siesto)— Contiene  el  calendario  y  dlmas  materia  eclesiástica; 
la  hora  del  orto  y  ocaso  dd  los  grandes  luminares;  las  fases 
déla  luna,  la  ecuación  del  tiempo,  y  otras  noticias  astronó- 
micas; nómina  de  los  altos  funcionarios  y  empleados  públi- 
cos, de  las  listas  civil,  mililar  y  eclesiástica;  variedades,  etc. 
etc.  etc.  con— Un  diagrama  del  tránsito  del  planeta  Mercu- 
rio por  sobre  el  disco  del  Sol,  que  acaecerá  el  o  de  mayo — 
Por  Bsrnard'j  Kiernan,  profesor  de  Astronomia  y  Mate- 
máticas: 

Os  homini  sublime  dedit  luere 
Jussit,  et  recios  ad  sidera  tollere  vulus. 

OviD. 
Baenoá  AirefJ:  impreso  en  la  Imprenta  de  Ilallety  Cia. — 

Í83i~20  pág.  A.  ® 

(G.  Carranza,  Ziuny,  Olaguer.) 
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Observaciones  sobre  un  articulo  del  Brüis^h  Paclet, 
con  referencia  al  Paraguay  y  á  la  administración  del  doctor 
Francia,  id.  p.  59. 

Notas  del  general  Mansilla,  solicitando  órdenes  para  sb 
conducta  ulterior  y  contestación  del  ministro  doctor  Arana, 
id.  p.   65. 

El  doctor  Francia  fcuya  apología  se  híice"  basta  llegar  á 
la  conclusión   o¿Cuál  es  el  americano  que  no  se  felicitaría 


bibliografía.  475 

V!e  vtrse  elevado  á  la  alliipa  del  hombre  incomparahle  que  ha 
llenado  de  gloria  á  sit  paína?»),  id.,  p.  77.  (1j 

Ferocidad  de  los  llamados  unitarios,  segiin  Rosas,  ates- 
iignada  por  varios  documentos  auténticos,  núra.  50  p.  52. 

Intrigas  de  K»s  mismos  en  Bolivia,  id.,  p.  S!. 

Documentos  relativos  á  la  misión  del  honorable  señor 
don  Tomas  Samuol  Ilood,  agente  especial  del  gobierno  de 
S.  M.  B.  cerca  del  gobierno  argentino,  núm.  51. 

Párrafos  de  una  carta  del  general  San  Yartin,  núm.  52 
p.   40. 

El  Comercio  del  Plata  de  Montevideo— El  doctor  Fran- 
cia -La  provincia  del  Paraguay,  id.  p.  45,  tomo  1.  ®  p.  192 
i2.  '^    serie.) 

Bosas  juzgado  por  la  prensa  americana,  articulo  de  la 
Revista  Democrática,  id.,  p.  55. 

Examen  del  folleto  publicad»^  en  Montevideo  con  el  ti- 
tubo de  "Dogma  Socialista  de  la  Asociación  Mayo,  precedido 

1.  En  un  periódico  europeo  del  año  18*25  se  publicó  una  invltacioa 
del  Libertador  Bolívar  al  dictador  Francia  con  la  contestación  de  este.  El 
Diario  Fluminvtse  del  18  de  mayo  de  182G  estráctó  los  mismos  documen- 
tos que  el  Correo  Nacional  de  Buenos  Aires  de  28  de  junio  del  mismo  año — 
número  7/t— reproduce  del  modo  siguiente: 

"La  nota  del  Libertador  es  reducida  á  invitar  al  doctor  Francia  á 
que  ponga  término  al  sistema  de  neutralidad  que  observa  de  12  años  á 
«sta  parte,  confiando  en  que  la  esperiencia  de  ellos  debe  baberle  producido 
desengaños;  proponiéndole  al  mismo  tiempo  enviar  y  recibir  agentes  cerca 
de  uno  y  otro  gobierno;  á  cuya  invitación  dio  el  referido  Francia  la  si- 
guiente respuesta  qae  es  copiada  tcstuahnente  del  periódico  brajsilense. 

"Patricio:  Los  poriugueses,  porteños,  ingleses,  chilenos,  brasileros  y 
peruanos,  han  manifestado  á  este  gobierno  iguales  deseos  á  los  de  Colom- 
bia, sin  Otro  resultado  que  la  confiruaacíon  del  principio  sobre  que  gira  ei 
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fie  una  ojeada  retrospectiva  sobre  el  movimiento  intelectual 

en  el  Plata  desde  el  año  57,   por  Eslevan  Echeverria»,  id. 
p.  78- 

2."    SÉlílE. 

Mensrige  de!  gobierno  tomo  1.  <=    p.  1. 
.     Esclarecimiento  sobre  la  cuestión  de  la  guerra  del  Rio 
de  la  Plata,  por  un  oficial  de  la    marina   portuguesa,  id., 
p.  43. 

Partes  del  combate  de  San  Lorenzo  en  el  Rio  Paraná, 
publicados  por  el  almirantazgo  de  Iiigliiterra,  id.,  p.  85. 

Dücun'ientos  sobre  los  triunfos  obtenidos  por  las  fuer- 
zas de  Rosas  y  Oribe  en  el  Estado  Oriental,  id.  p.  91  y 
siguientes. 

Victorins  y  sucejsos  importantes  de  las  repúblicas  del 
Plata,  id.  p.  144. 

Nuevos  detalles  sobre  los  sucesos  de  Paysandú,  id.  p. 
i;)2  y  siguientes. 

Documentos  relativos  á  la  espedicion  de  los  generales 
Flores  y  Santa  Cruz,  id.  p.  212,  438,  471 ,  585,  587  y  057. 

feliz  régimen  que  ha  liberlado  de  la  rapiña  y  de  oíros  malos  á  osla  rr.ovm- 
GiA  y  qiiesoguirá  cpnstanie  Iiasta  que  se  restituya  a!  nuevo  mund.»  la  tran- 
quilidad que  disfrutaban  antes  que  en  él  apareciesen  apóstoles  revolucio- 
narios cubriendo  con  el  ramo  de  oliva  el  pérfido  puñal  para  regar  coa 
sangre  la  libertad  que  los  ambiciosos  pregonan;  pero  el  I'araguay  los  conoce 
y  en  cuanto  pueda  no  abandonará  su  sistema,  al  rnenos  en  cuanto  yo  me 
liatle  al  frente  de  su  gobierno,  annque  sea  preciso  empuñar  la  espada  de  la 
j.uslicia  para  hacer  respetar  tan  santos  fines,  y  si  Colombia  me  ayudase, 
ella  me  darla  un  dia  de  placer,  y  repartiría  con  el  mayor  agrado  mis  es- 
fuerzos entre  sus  buenos  hijos  cuya  vida  deseo  que  Dios  nuestro  Señor 
guarde  por  _muchos  años.  Asunción '23  de  Agosto  de  1825. 

IV.  el  número  74  del  Correo  Nacional  de  28  de  junio  de  18Í26  y  tomo 
i^^.olfi  (3i^  La  Revista  de  Buciios  Aires.) 
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NecrologHa  del  encargado  de  negocios  de  Bolivia,  (sui- 
cidado), id,  p.  243  y  349. 

Honores  decretados  á  la  memoria  del  doctor  don  To- 
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Documentos  anónimos  relativos  á  la  enlrega  de  Monte- 
video bajo  la  protección  del  general  Rosas,  núm.  15,  p.  165. 

Correspondencia  oflcial  entre  el  gobierno  de  Bolivia  y 
(1  Argentino,  durante  la  administración  del  general 
Ballivian,  núm.  i6,  p.  55,  núm.  17,  p.  76,  núm.  19,  p.  82, 
núm.  20,  p.  81,  núm.  21,  p.  36,  núm.  22.  p.  16.  193  y 
núm.  23p.  í. 

Mensage  á  la  XX Vil  Legislatura,  núm.  18. 

Carta  del  general  don  Estanislao  López,  gobernador  de 
Santa  Fé,  de  fecha  12  de  abril  de  1821,  al  coronel  don  Juan 
M.  Rosas,  núm.  19,  p.  29. 

Infame  libelo  publicado  en  la  "Revista  de  Dublin",  con- 
tra el  gefe  supremo  de  la.  Confederación  Argentina,  contra 
esta  república  y  contra  los  antecedentes  y  estado  actual  de 
las  demás  sud-araericanas,  id.  p.  54,  núm.  20,  p.  56,  núm. 
21,  p.  18  y  núm.  22;  p.  1.  ^ 

Los  "Unitarios  y  los  Federales",  articulo  de  la  Repu- 
Ilique,  nüm.  20,  p.  1 .  "^ 

Apuntes  subre  Chile,  dedicados  á  sus  conciudadanos, 
por  Francisco  Javier  Rosales— Estrecho  de  Magallanes,  id. 
p.  107. 

Correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Bolivia, 
después  de  la  elevación  del  general  don  Manuel  Isidoro 
Btílzu,  á  la  presidencia  provisoria  de  aquella  República, 
id.  p.  150. 

Nos  vamos  ó  permitir  el  intercalar  en  e'ste  lugar  algu- 
nas noticias  sobre  el  general  Belzu  y  sobre  el  personaje  á 
quien  debió  su  desastroso  fin,  tomadas  de  un  libro  iné.d¡to, 
escrito  por  una  notabilidad  americana,  de  las  que  El  N.a- 
cional  de  Lima  de  14  de  noviembre  de  1867,  trascribe  un 
jcapituló,  y  de  que  sacamos  el  estracto  siguiente: 
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«la  campana  de  sels  días 

«Bolivia  acababa  de  ver  sucumbir  su  poder  constitucio- 
nal bajo  la  acción  violenta  de  un  motin  militar.  Los  causas 
que  determinaron  aquella  catástrofe  surgieron  todas  de  la 
debilidad  y. vacilación  que  caracterizaron  siempre  los  actos 
de  la  administración  Achá, 

«El  periodo  de  aquel  mandatario  tocaba  á  su  fin.  Las 
actas  populares  proclamaban  la  candidatura  del  general 
Belzu;  y  este  nombre  de  mágica  influencia  en  las  muche- 
dumbres, despertaba,  de  un  confín  á  otro  de  la  República, 
ideas  de  prosperidad  y  bienandanza,  olvidadas  hacia  largo 
tiempo.  La  trasmisión  legal  iba  á  efectuarse,  y  Bolivia  se 
presajiaba  una  era  de  ventura. 

«Sin  embargo,  aquel  de  quien  la  esperaba,  en  un  vo- 
luntario ostracismo,  se  mantenía  lejano.  Sentado  en  los 
hogares  de  un  pueblo  e&trafio,  solo,  pobre  y  perseguido  por 
la  ruin  venganza  de  un  gobernante  hostil,  negábase  al  lla- 
mamiento de  sus  compatriotas,  á  los  ruegos  de  sus  amigos 
y  al  propio  anhelo  de  su  alma,  no  queriendo  que  su  presen- 
cía  influyera  de  manera  alguna  en  la  espontaneidad  del  voto 
nacional. 

«Entre  tanto,  una  hoguera  de  intrigas  ardia  en  el  seno 
deesa  patria,  á  cuya  tranquilidad  se  sacrificaba  él  con  tanla 
abnegación.  Gavillas  de  ambiciosos  recorrían  el  pais,  en- 
tregándose á  toda  suerte  de  manejos  para  escalar  el  poder. 

«Y  asi  llegó  el  28  de  diciembre,  en  cuya  alborada  estalló 
en  Gochabamba  una  insurrección  de  cuartel.  Encabezábala 
iin  soldado  oscuro,  uno  de  esos  generales  forjados  por  el 
favoritismo  de  actualidad,  y  cuyas  charreteras  arrancan  bur- 
lonas sonrisas:    Melgarejo  ! 
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«Quién  era  ese  hombre!  ¿de  dónde  salió,  y  cómo  cavó 
en  las  cuadras  de  un  cuartel?  Nadie  se  ocupó  nunca  de 
averiguarlo.  Es  probable  que  una  de  esas  levas,  que  de  vez 
en  cuando  espuman  las  masas,  lo  llevó  á  vestirla  gerga  del 
soldado. 

«Una  noche  en  diciembre  de  1810 estalló  un  motin  en  el 
batallón  «Legión»,  que  guarnecía  la  plaza  de  Oruro.  Enca- 
bezábanlo tres  sargentos,  Choque,  Pecho  y  IMelüarejo. 

•El  objeto  de  aquel  motín  íué  el  pillaje.  En  efecto^ 
saquearon  la  ciudad  y  se  dispersaron.  Melgirojo  fué  á  dar  á 
Tacna,  donde  se  hallaba  emigrado  el  gencial  B.íllivian;  que  lo 
acojió  en  su  casa  y  después  lo  trajo  consigo  á  Bolivia. 

•  Desde  entonces  esa  individualidad  so  pierde,  entre  el 
rumor  de  la  crápula  y  los  vapores  de  la  orgia.  Después,  solo 
tres  veces  ha  sonado  el  nombre  de  Melgarejo:  las  tres  en 
sentencia  de  muerte  pronunciadas  por  cons(>j<)s  de  guerra  y 
revocadas  por  Belzu,  que  tres  veces  le  salvó  la  vida. 

«El  20  de  febrero  de  18 la  «Época»  de  la  Paz  re- 
gistraba en  sus  columnas  un  voto  de  gratitud  dirigido  á 
Belzu  por  un  reo  indultado.  Firmábalo  Mariano  Mclg.arejo» 

«He  ahi  el  pasado  del  li(»rabre  que  el  28  de  diciembre 
asaltó  como  un  bandido  el  poder  consUlueional,  el  vándalo, 
que  cañoneó  una  ciudad  pacifica,  entrí^gada  al  sueño;  y 
pisoteando  el  libro  sagrado  de  la  ley,  so  invistió  del  mando 
supremo  por  su  propia  autoridad,  pasando,  sin  transición 
de  los  bancos  de  la  taberna  al  dosel  presidencial. 

«As\  su  primer  acto  fué  dar  muerte  á  la  constitución. 
Disolvió  el  consejo  de  Estado,  suprimió  el  municipio,  ese 
elemento  equilibrador  entre  el  gobierno  y  el  ciudadano. 
Í>lantó  la  pluma  blanca,  consagrada  al  mérito  militar,  en 
cabezas  dignas  del  patíbulo;  dilapidó  en  torpes  saturnales  el 
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tesoro  nacional,  y  puso  la  Repúblít-a  como  se  halla:  al  borde 
de  un  abismo. 

«El  general  Belzu  se  encontraba  por  entonces  en  Islay.. 
El,  que,  sumiso  basta  el  fanatismo  á  la  ley  constitucional, 
había  resistido  al  llamamiento  de  los  pueblos,^  que,  levanta- 
dos en  masa,  lo  proclamaron  unánimes  en  marzo  de  1864, 
ahora,  ala  noticia  del  peligro  inminente  que  amenazaba  á 
la  patria,  solo,  inerme,  contando  únicamente  con  su  valor„ 
corrió  á  salvarle  ó  morir.  Ni  en  el  desGhdero  de  Leónidas, 
ni  en  el  abismo  de  Curcio,  hubo  mas  abnegación  que  en  esas^  • 
etapas  solemnes  de  Arica  á  Corocor<>,  donde,  llegando  solo 
con  su  criado,  se  presento  á  tomar  el  cuartel. 

«Al  verlo,  I05  soldados  cayeron  de  rodillas  y  le  presen- 
taron las  armas.  ¿Qué  sostenia  á  aquel  hombre  en  ese  su- 
blime abandono  de  si  mismo?  Su  confianza  en  la  misión  de 
dicha  y  prosperidad  que  tenia  para  la  patria,  su  fé  en  el 
amor  del  pueblo.  No  engañó  esa  fé  al  ilustre  mártir:  el  pue- 
blo le  ha  elevado  templos  en  su  alma. 

«El  20  de  marzo,  la  Paz  despertó  conmovida  con  estas 
palabras:  Belzu  viene ! 

«Desde  esa  horaria  ciuiad  buUia  en  gozosa  agitación. 
El  pueblo,  sin  armas,  llevando  solo  en  los  labios  el  nombre 
de  Belzu,  se  arrojó  sobre  la  columna  que  habia  quedado  de 
guarnición.  El  oficial  fCortés)  que  la  mandaba  ordenó  ha- 
cer fuego;  pero  la  multitud  ahogó  aquel  movimiento,  arre- 
molinándose compacta  en  torno  de  la  tropa  y  arrebatán- 
dole las  armas. 

«Ala  vista  de  sus  soldados  vencidos,  sin  pelear,  Cortés 
se  puso  en  fuga. 

«Esa  noche,  y  al  siguiente  día,  los  caminos  estaban  in- 
vadidos por  largas  hileras  de  peregrinos  que,  el  alma  llena 
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de  fervor,- corrían  al  encuentro  de  aquel  hombre  tan  largo 
lienapo  deseado.  Su  inesperada  presencia  en  Bolivia  les  pa- 
recía un  sueño.  Pero  muy  luego,  aquellos  que  se  habían  ade- 
lantado, volvieron  sucesivamente,  clamando— Ya  está  en 
€orocoro!— Ya  está  en  Yiaehe!  — Ya  está  en  el  Alto! 

«Aquello  fué  una  escena  de  locura,  de  idolatría.  Ese 
hombre  no  eaminaha:  lo  llevaban  en  brazos.  Seguíanle 
pueblos  enteros,  contemplándolo  maravillados;  y  los  que 
estaban  lejos  pedían  á  gritos  qne  los  dejaran  acercarse  para 
iocarlo,  y  convencerse  de  que  no  era  uno  ilusión, 

«En  el  corto  espacio  de  cuatro  días  ¡cuántos  tiernos 
<>pisod¡os  vinieron  á  probarle  á  cada  momento  el  amor  en- 
tusiasta de  sus  compatriotas!  Los  padrea  le  llevaban  sus 
hijos,  equipados  para  el  combate;  las  señoras  le  enviaban 
armas  cargadas  por  su  mano,  y  adornadas  con  ramilletes  de 
flores;  las  pobres  verduleras  y  fruteras  del  mercado,  desen- 
terrando el  producto  ie  los  sudores  de  toda  su  vida,  le  lle- 
varon el  dinero  con  que  se  hizo  aquella  campaña.  Una  men- 
diga paralitica  se  arrastró  hasta  sus  pies,  y  poniendo  en  sus 
manos  una  alcancía  cuque  guardaba,  quien  sabe  cuanto 
tiempo  hacia,  los  ahorros  de  la  caridad  pública,  le  dijo  que 
allí  encontraría  algo  de  sus  limosnas. 

«Belzu  recibió  esta  ofrenda  llorando  de  enterneci- 
miento. 

«Los  jóvenes  mas  apuestos  de  la  ciudad  se  le  presenta- 
ron armados  de  rifles,  para  combatir  á  su  lado.  Mas  de 
doscientos  niños  de  todas  edades  y  condiciones  solicitaron 
formarse  en  cuerpo  y  velar  cerca  de  él. 

«Entre  tanto;  el  tiempo  trascurría,  sin  que  los  amigos, 
de  Belzu  pudieran  alcanzar  de  él  la  orden  de  fortificar  la 
plaza  para  ponerse  en  actitud  de  defensa  contra  Melgarejo, 


BIBLIOGRAFÍA.  '  -481 

que,  rficibiendó  aviso  en  Oriiro»  regrc'zaba  á  marchas  for- 
zadas. Indignábase  cuando  le  iiablaban  de  levantar  barrica- 
das, que  pudiesen  causar  daño  á  la  ciudad;  y  con  la  poca 
fuerza  que  contaba  queria  batirse  en  el  campo. 

«El  25  de  marzo  un  eslraordiiiario  anunció  la  aproxi- 
mación de  Melgarejo  con  su  ejército  y  algunas  horas  des- 
pués una  fuerza  avanzada  se  presentó  en  el  Alto.  Belzu  mii- 
mo,  seguido  de  algunos  de  los  suyos,  le  salió  al  encuentro. 
L'J  avanzada  huyó,  dejando  un  rezagado  que  fué  hecho  pri- 
sionero. El  pueblo,  reconociendo  en  él  á  uno  de  los  que 
Itabian  ido  de  la  Paz  á  iccorporaise  á  Melgarejo,  quiso  ma- 
tarlo, Belzu  lo  defendió  y  para  mejor  asegurar  su  vida,  man- 
dó llevarlo  á  palacio. 

«Aquella  noche,  habiendo  en  fin  conseguido  de  Belzu 
el  asentiiuiento  deseado,  el  pueblo,  secundado  por  lídelmi- 
ra  la  heroina  hija  de  Belzu,  se  entregó  á  los  trabajos  de 
fortificación. 

-  «Faíitáslieo  era  el  espectáculo  que  presentaba  aquella 
noche  la  Paz.  Hombres,  mugeres  y  niños,  todos  acudían 
cargando  adobes,  piedras  y  toda  espeeie  de  materiales. 
Luego,  trasformados  d(í  cargadores  en  ingenieros,  trabaja- 
ron toda  la  noche,  á  la  luz  de  las  fogatas  alimentadas  por 
los  niños. 

«;V  la  mañana  siguiente,  la  plaza,  como  por  encanto, 
se  hallaba xi reñida  de  fuertes  barricadas,  y  el  pueblo,  ebrio 
de  entusiasmo,  armado  solamente  de  180  fusiles,  se  preparó 
á  la  pelea  y  esperó. 

«Así  pasó  el  20  de  marzo.  En  la  noche,  Belzu  visitaba 
las  barricadas,  donde  fué  recibido  Cí)n  gozosas  aclamaciones, 
volvió  a  palacio,  se  acostó  en  su  cama  y  durmió  tranquilo, 
cual  si  ningún  peligro  lo  amenazara.  Cerca  de  él,  vcliiba  su 


'^2  LA  REVISTA   DE   Büi  NOS   AIRES. 

hija.  Lii  pobre  niña  avezada  á  las  catástrofes  y  profundü- 
monte  inquieta,  sentía  sin  embargo  abrirse  su  alroaá  la  con- 
fianza, ante  aqftelia  impasible  serenidad.  No  presentia  que 
estaba  velando  el  úllimo  sueno  de  un  moribundo. 

«A  las  12  del  siguiente  (lia,  Melgarejo  llegaba  ííKAIIo. 
Los  que  estuvieron  á  su  ladocnentan  que,  al  divisar  la  ciudad 
que  se  estendia  abajo,  fortifleada  y  hostil,  se  detuvo  para 
darse  1(»  que  es  fama  qm  él  llama— ¿año  de  inspiración:  la 
embriaguez. 

«En  eíeelo,  cuanto  ese  hombre  ba  hecho  basta  ahora, 
€nt)surJo  ó  criminal  todo  fué  inspirado  por  ese  degradanie 
vicio.  Entonces,  por  ejemplo,  dicen  que  echando  en  torno 
una  mirada  recelosa,  dijo  á  uno  de  los  s  ¡\os: 

—  'Hoy  descourio  del  ejército,  y  voy  á  anticipar  un  es- 
carmiento, fusilando  al  primero  que  se  me  presente. 

«  En  eso  momento  el  ca¡)itan  Corles,  aquel  oficial  quo 
mandaba  la  füei'za  de  guarnición  vencida  por  t;!  pueblo  dos 
dios  antes,  y  que  huyendo  se  ocultó  en  el  píieblo  de  Aeboca- 
íle,  saliendo  de  su  escondite,  alcanzó  al  ejéjcito  y  vino  á 
presentarse  á  Melgarejo, 

«  Verlo,  salir  cuatro  tiradores  y  mandar  hacerle  íuego^ 
fué  asunto  de  un  instante.  En  vano  el  desgraciado  probó  que 
había  cumplido  su  deber  hasta  el  fin,  en  la  noche  del  21;  en 
vano,  viendo  la  innlilidaJ  de  su  justificaeion  se  asió  disih- 
pcrado  á  la  capa  dt-  Melgarejo.  Esto  lo  magulló  ú  golj  (ÍS 
con  el  cañen  de  su  revólver;  y  uno  de  sus  edecanes  haciendu 
el  oficio  de  verdugo,  arrancó  de  las  manos  del  de  svenlurado 
aquel  paño,  único  resto  de  su  espera  iza.  Entonces  empezó 
«obre  el  pobre  Corlea  un  fuego  grane  alo  que  lo  mató  á  pau- 
sas; y  por  encima  de  su  cuerpo  palpitante  paíó  el  ejéicilo^ 
Acubíjudoile  iriuíilado  los  acéralos  casco?  deios  caballos» 
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« ■  Desput^s  de  esle  snngriento  episodio,  Melgarejo  des- 
crndió  del  Alto  y  atacó  las  barricaílas.  El  pueblo  las  defen- 
dió con  un  deniiodo  que  puso  en  derrota  al  ejército. 

«  El  ataque  preparado  por  Melgarejo  conforme  á  un 
p'nn  que  cierto  ingeniero  snerense  le  envió  al  enemigo,  fué 
dirigido  á  la  barricada  de  la  Merced,  penetrando  por  las 
puertas  traseras  d.l  convento,  forzadas  á  cañonazos,  como 
los  templo  misinos,  que  fué  el  teatro  de  un  sangriento  com- 
bate. M<dgilr^jo  se  constituyó  allí  en  persona,  con  sus  mejores 
materiales  do  guerra,  cañones,  gcfes  y  soldados,  ofrecién- 
dolos en  holocausto  estéril  á  los  tiros  de  la  barricada,  mien- 
tras él  se  niaa tenia  á  cubierto.  Esto  csplica  como  en  aquella 
matanza  horrible  que  cubrió  de  cadáveres  el  atrio  y  una 
parte  del  templo,  él  solo  quedó  ileso. 

o  Llegó  en  fin  él  momento  en  que  faltó  á  Melgarejo  la  - 
obediencia  ciega  del  soldado,  ante  el  espectáculo  de  la  san- 
gre que  corría  sin  provecho  alguno  para  los  asaltadores  de 
ia  plaza.  Entonc'es  desesperado  de  (odo  espediente,  hizo  alto 
ni  combate,  y  fué  A  vagar  solo  por  las  inmediaciones  desier- 
tas que  estaban  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza.  Ignoraba 
que  allí  donde  habia  buscado  un  refugio,  se  Lallaba  preci- 
■samente  hijo  los  rifles  do  veinte  valientes  apostados  en  las 
bóvedas  de  la  Merced,  y  mandados  por  el  bravo  Larri  q,  quo 
les  impidió  matarlo,  recordándoles  la  orden  que  teniun  de 
Belzn  para  respetar  su  vid  i. 

«  No  menor  resolución  que  mire  1-os  aralladorcs  de  h\ 
b.irricada  do  la  Merced, -reinaba  en  todos  los  grupos  del 
ejército  agresor.  Situados  en  torno  de  la  jilaza,  contempla- 
han  con  espanto  su  desesperada  posición.  Hallábanse  entre 
un  pueblo  pronto  á  lanzarse  sobre  elloa,  y  las  balas  de  las 
áiaj'ricadas,  ceríeras,  inexorables..  Su  derrota  estaba  consa- 
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mada,  y  no  les  quedaba  ni  el  recurso  de  la  fuga;  pues  los  que 
pudieron  huir,  eran  perseguidos  por  el  putbio,  que,  en  la 
previsión  de  aquel  caso,  se  hallaba  fuera  de  barricaJas.  Asi 
ninguno  de  ellos  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  una  ocasión  de 
rendirse,  cualquiera  que  fuese,  á  todo  trance  ó  condición. 

«  Convencidos  con  escarmiento  de  que  las  barricadas 
eran  no  solo  inespngnables,  sino  inatacables;  poseídos  de 
esta  certidumbre,  cesó  el  fuego  de  ataque  en  todas  di- 
reccionos. 

«  Aprovechando  esle  momento,  el  coronel  Peña,  invi- 
tado á  fraternizar  con  el  pueblo,  entró  en  la  plaza  con  130 
hombres  de  su  cuerpo,  no  pasado  sino  rendido.  Belzu  los 
recibió  con  abrazo?,  y  prohibió  el  desarme  de  los  rendido?: 
imprudencia  agena  de  un  veterano,  y  que  tan  caro  debia  de 
pagarlue^o. 

«  Es  indccii.l!^  el  gozo  que  se  apoderó  de  los  soldados  al 
penetrar  en  la  plaza,  viéndose  recibidos  con  tan  magnánimas 
demostraciones  de  simpatiu. 

«  Los  soldados  apostados  en  otras  direcciones  siguieron 
el  cjemjdo  de  los  piimeros-  se  presentaron  rendidos  en  las 
barricados,  que  les  dieron  entrada  franca;  y  bien  pronto  el 
palacio  en  que  se  hallaba  Belzu  y  sus  inmensos  salencs  se 
llenaron  de  gefes  y  soldados,  que  estrechándose  en  torno  de 
él  y  mczcliidos  con  los  defensores  de  la  plaza,  formaron  una 
delirante  confusión  de  abrazos  y  aclamaciones. 

«  Esta  escena,  aunque  tornó  la  suerte  de  ese  dia  en 
sangre  y  lulo  para  los  vencedores,  y  por  largo  tiempo  en 
ruina  y  esterminio  para  Bolivia,  será  también  un  timbre  de 
gloria  para  los  nobles  hijos  del  lllimani.  El  terrible  des- 
en'ace  de  esa  jornada  habrá  servido  al   menos,  para  realzar 
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la  virtud  y  el  heroísmo  de  ese  pueblo  que  venció  por  su  valor 
y  sucumbió  por  su  magnanimidad. 

«  Mientras  Belzu  se  adorraeeia  imprudente,  al  arrullo 
de  aquella  inmensa  ovación,  por  las  barricadas  abandona- 
das ya,  en  la  certeza  del  .triunfo,  entraban  y  sallan  emisa- 
rios que  informaron  á  Melgarejo  del  estado  de  la  plaza  y  de 
Ja  insensato  confianza  que  embargaba  á  Belzu  en  aquel  mo- 
mento decisivo.  Eran  estos  gofes  y  oficiales,  desecho  del 
ejército  en  épocas  anteriores,  recojidos  por  Melgarejo,  y 
que  aviniéndose  mal  con  el  triunfo  de  Belzu,  penetraron 
pérfidamente  con  el  objeto  de  provocar  una  reacción  en  el 
ejército  rendido,  una  vez  que  esta  era  ya  superior  en  armas 
y  número  á  los  defensores  de  la  plaza. 

«  Melgarejo  que  un  momento  antes  solo  y  abandonado, 
queria  darse  un  balazo,  para  escapará  la  vez  de  la  vergüenza 
y  de  la  ira  del  pueblo,  doblemente  reanimado,  por  la  es- 
peranza y  por  el  alcohol,  que  en  casos  dados  es  para  él  un 
motur  de  corage,  tuvo  una  idea. 

«  Rodando  en  torno  de  la  plaza  por  calles  desiertas, 
volvióse  de  repente  á  los  pocos  húsares  que  le  acompañaban 
y  les  ordenó  seguirlo. 

«  Bajó  la  pendiente  calle  á  espaldas  de  la  Merced, 
costeando,  sus  muros;  torció  á  la  derecha  y  se  presentó  en 
Ja  barricada  que  cerraba  la  calle  de  las  Cajas. 

«  Por  desgracia,  los  soldados  que  !a  guardaban,  arras- 
trados por  el  contagio  de  la  funesta  confianza  de  Belzu,  ha- 
blan abandonado  bu  puesto,  y  mezclados  con  los  rendidos 
llenaban  en  ese  momento  la  plaza. 

Tan  desierta  estaba  la  bariicada  que  los  húsares  tu- 
vieron tiempo  para  derribar  los  adobes   necesarios  el  paso 

íle  Jos  cal.  al  los. 
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«  Melgarejo  no  fué  apercibido  hasta  que  llegó  al  ángulo 
de  la  plaza.  Allí  un  grupo  de  soldados  lo  detuvo;  pero  él 
^ivó  á  Belzu,  y  estos  le  dieron  paso. 

«  La  súbita  presencia  de  Melgarejo  en  el  patio  de  pa- 
lacio pasmó  á  todos,  soldados  y  paisanos.  Lo  creían  prófu- 
go y  de  repente  lo  velan  allí.  Asi,  unos  lo  juzgaban  prisio- 
nero, otros  que,  rendido,  venia  á  presentarse  á  Belzu. 

«  Este,  al  saber  lo  que  ocurría,  creyó  lo  mismo;  y  dio 
orden  para  que  lo  dejaran  enlrarj  reiterando  la  que  ya  ha- 
bía dado  para  que  no  se  le  ofendiera  en  manara  alguna.  Y 
cuando  uno  de  los  suyos,  (Machicado;  lo  insultó  en  la  escale- 
ra de  palacio  y  lo  asió  por  el  cuello,  Relzu  mandó  á  su  so- 
brino para  que  prohibiera  en  su  nombre  el  tocar  siquiera  á 
Ja  persona  de  Melgarejo.  » 

«  Cuatro  veces  liabia  salvado  la  vida  á  ese  hombre;  y 
tenia  por  aquella  existencia  el  apego  simpático  que  nos  ins- 
piran los  objetos  librados  por  nosotros  de  la  destrucción. 

«  Pero  la  muerte  de  Machicado,  que  cayó  bajo  la  espa- 
da de  Melgarejo^  puso  de  raaniQesto  el  carácter  con  que  esle 
entraba^ 

«  Los  paisanos,  que  habían  ya  dejado  las  armas,  vién- 
dose cercados  de  soldados,  y  creyendo  en  una  traición  pre- 
concebida, recurrieron  á  la  fuga;  y  <?st(>s  hallándose»  dueños 
del  sitio,  y  al  frente  suyo  el  geio  que  un  momento  nntes  los 
^mandaba,  obedeciei'on  maquinalmenlo  á  la  reacción. 

«  Aprovecéiando  este  momejiito  de  asombro,  Melgarejo 

*subió  hasta  la  antesala  que  j^-ecede  al  gran  saloii  de  palacio. 

«  Belza,  ignorando  lo   que  en  este  momento  acababa 

de  pasar,  lleno  deconfiínxa  y  desarmado,  salió  á  recibir  al 

alanesto  huiésped,  vleltM^dió  los  brazos.  El  coronel  Campero 
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tpie  preccdia  de   un  paso  á  Melgarejo,   interceptó  aquel 
abrazo; 

«  Melgarejo  entonces  en  voz  baja,  dio  orden  á  dos  ri- 
ileros.que  hahian  subido  con  él,  deiíacer  fuego  sobre  Belzu. 
Estos  no  obedecieron. 

«  En  ase  momento,  Belzu,  separándose  de  los  brazos 
de  Campero,  los  .tendió  de  nuevo  á  Melgarejo. 

«  — Ksta  u^tcd  libre — comenzó  á  decirlo.  Pero.TiIag 
primeras  palabras  la  voz  se  estin^uíó  en  su  labio  y  cayó  al 
■suelo  bañado  en  sangre. 

«  Melgarejo  habia  sacado  de  su  seno  un  revolver,  y 
^iiientrascon  el  brazo  derecho  simulaba  un  abrazo,  con  su 
mano  izquit^rda  le  atravesó  las  sienes  con  una  bala  que 
¡produjo  la  muerte  instantánea. 

«  Después  do  este  crimen.  Melgarejo,  saliendo  á  la  ga- 
lena que  se  abre  sobre  el  patio,  gritó:— Belzu  ha  mueito. 
«  Estas  palabras  consumaron  la  reacción.  El  asesino 
íhuyó  de  aquel  sitio,  espantado  por  la  sombra  de  Belzu,  cu- 
yo cadáver,  recojido  con  religiosa  veneración,  fué  trasla- 
'  dado  á  su  casa,  seguido  por  una  multitud  del  pueblo,  qué 
no  arredraba  la  tromba  de  balas  que  barría  las  calles,  acri- 
billando á  los  fugitivos  vencedores  de  la  plaza. 

(c  En  un  salón  convertido  en  capilla  ardiente,  rl  cadá- 
ver de  Belzu  yacia  rodeado  del  triple  silencio  de  la  noche, 
de  lu  muerte  y  del  dolcír. 

«  Hacia  fuera  en  la  calle,  al  otro  lado  de  la  puerta  cer- 
rada, oíase  un  rumor  que  iba  creciendo  gradualmente  y  que 
ú  la  primera  luzdelalbase  tornó  formidable.  Muy  luego,  gol- 
spes  espantosos  sacudieron  aquella  puería  que  amenazó  caer. 
Abierta  al  fin,  una  inmensa  multitud  invadió  el  patio  y  los 
tescaleras;  y  precipitándose  en  el  salón  mortuario,  <se4iri-(i}é 
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sobre  el  cadáver  exbalando  grilos  de  dolor.  Alli  permo- 
iieciü  tres  dias,  renovándose  sin  cesar,  gimiendo,  amenar 
zando. 

«  A.sustado  Melgarejo  ante  la  audacia  de  aquel  .dolor 
popular,  prelendió  hacer  á  Belzu  los  honores  fúnebres  que 
prescribía  su  rango.  El  pueblo  declaró  qu'e  no  loconsenti- 
ria;  y  que  darla  muerte  al  soldado  que  se  atreviera  á  seguir  el 
convoy  fúnebre.  Y  apoderado  del  cadáver,  el  pueblo  lo 
revistió  de  las  insignias  del  supremo  mando,  y  lo  llevó  en 
procesión  á  su  última  morada. 

«  Asi  pasó  á  la  tumba  y  á  la  historia  aqu<ei  hombre 
<|uc  pudo  gloriarse  de  haber  fanatizado  y  hecho  eterno  el 
ínas  inconstante  de  los  senlimienlos  humanos,— el  amor 
I)opular. 

«  La  distinguida  señora,  la  pobre  obrera,  el  artesano, 
el  mendigo,' guardan  entre  los  relicarios  venerados  de  sii 
j)iedad,  el  retrato  de  Belzu.  Penetrad  en  el  interior  de  las 
Punas,  y  veréis  en  las  chozas  de  los  miserables  indios,  arder 
devotas  lámparas  ante  su  imagen. 

«  El  solo  vínci.lo  que  puede  unir  entre  sí  á  los  pueblos 
de  Bolivia,  antagonistas  en  intereses  y  carácter,  es  el  sen- 
timiento dcmocráico;  y  Belzu  era  el  primero,  el  último  y 
í)oderoso  representante  de  ese  [sentimiento,  que  fué  el 
secreto  déla  mágica  influencia  que  egercia  ycgercerá  todavía 
largo   tiempo  eu  el  alma  del  pueblo. 


♦'Marzo  de  !eG5." 

El  doctor  don  Pastor  S.  Obligado  publicó,  en  la  Revis.- 
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la  de  Buenos  Aires,   (tom.  8.  ®  pág.  lOG,  algunos  rasgos  do 
este  episodio  sangriento  de  la  hisloria  de  Bolivia. 
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do  los  casados  que  probasen  ser  federales,  id.  p.  128. 

Carta  del  gobernador  de  Corrientes  al  presidente  del 
Estado  Oriental,  sobre  la  actitud  del  gobierno  paraguayo,, 
id.  p.  134. 

Cartas  del  coronel  Lagos  y  del  doctor  don  Severo  Gon- 
saíez  sobre  su  retiro  déla  provincia  sublevada  de  Entre 
Kios,  id.  p.  135. 

Carta  del  general  Rosas  a^  general  Quiroga  sóbrela 
oportunidad  de  dar  una  constitución  al  país  — escrita  en 
diciembre  de  1834,  id.  p.  146. 

Correspondencia  oficial  del  gobierno  de  Catamarca  con 
el  general  Urquiza,  para  que  insista  en  la  permanencia  del 
general   Rosas  en  el'  mando— Contestación  de  Urquiza,  id. 
p.  161. 

Cartas  del  general  Urquiza  para  promover  la  deserción 
de  los  gefes federales  -Documentos  relativos  a  los  acontecí- 
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niientos  provenientes  del  pronunciamiento  del  general  Ur- 
quiza,  id.  p.  180  y  siguientes. 

Algún  tiempo  cerca  de  Urquiza,  en  la  campaña  oriental, 
por  Un  testigo  ocular,  id.  p,  2SíO. 

Correspondencia  (en  cuatro  idiomas)  entre  el  general 
Rosas  y  el  ministro  de  S.  M.  B.  Mr.  Southern,  con  motivo 
de  las  inauditas  agresiones  del  gobierno  brasilero.  Apén- 
dice al  precedente  número— (Este  es  innecesario  parala 
colección  del  Archivo,  que  está  completa  sin  el  Apéndice, 
por  hallarse  aquella  inserta  integralmente  en  el  núm.  26)  (1) 

Pronunciamientos  de  las  provincias  de  San  Luis,  Men- 
doza, San  Juan  y  Cataraarca  sobre  la  renuncia  de  Rosas,  ctc» 
RÚm.  27,  p.  98. 

Recuerdos  del  general  San  Martin,  núm.  28,  p.  152. 

La  Confederación  Argentina  y  el  Brasil —Estracto — 
(continuación),  número 29,  p.  A6, 

Contestación  á  una  nota  del  gobierno  de  Mendoza  del  6 
de  octubre,  sobre  la  correspondencia  del  ministro  inglés^ 
id.  p.  69. 

Id.  á  una  del  de  Catamarca,  id.  p.  74. 

id.  á  una  del  de  San  Luis,  id.  p.  81. 

Id.  á  una  del  de  la  Rioja,  id.  p.-  90. 

Documentos  del  gobernador  de  Mendoza,  sobre  la  guer»^ 
ra  con  el  Brasil  y  con  al  general  Urquiza,  id.  p.  i 06. 

Id.  doi  gobierno  de  Córdoba  sobre  el  pronunciamiento 
del  general  Urquiza,  id.  p.  H4. 

Id.  del  de  la  provincia  de  Salta  sobre  lo  mismo,  id.  p. 
130. 

1.  Las  notas  contenidas  en  el  titulado  Apéndice,  con  fecha  18  de 
agosto  de  1851,  dhígidas  al  caballero  Southern,  ministro  de  S.  M,  B.. 
fueron  redactadas  por  el  doctor  don  Bernardo  de  IrigOYcn. 
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Id.  del  dfi  Tucuman,  id.  p.  i38. 

Nota  del  gobernador  de  Salta  anunciando  al  gefe  Su- 
premo de  la  Confederación  haber  restablecido  el  orden  en 
la  provincia  de  Jujuí,  alterado  por  la  influencia  délos  uni- 
tarios, id.  p.  149. 

Proclama  del  gobernador  de  la  provincia  de  Santa  Fé, 
id.  p.  152. 

Recibimiento  del  encargado  de  negocios  y  cónsul  gene- 
ral de  S.  M.  B.,   capitán  Gore,  id.  p,  157. 

Despedida  del  raiuistro  Southern,  id.  p.  163. 

Nota  del  presidente  de  la  H.  J.  de  Representantes  ele- 
vando al  gefe  supremo  una  ley,  por  la  que  se  le  exonera  de 
la  obligación  de  presentar  el  mensaje  y  el  presupuesto,  que 
solia  pasar  anualmente,  id.  p.  171. 

Principio  de  un  articulo  déla  Gaceta  Mercantil. 

El  núm.  29  y  último  llega  basta  la  página  176,  que  fué 
todo  lo  que  se  impritLió,  poro  no  circuló  á  consecuencia  de 
Ja  caida  de  Rosas  el  o  de  febrero  de  1852,  que  dio  fin  tara- 
J)ien  á  la  publicación  del  Archivo  Americano. 

Hemos  detallado  el  contenido  de  las  materias  de  este 
número,  por  ser  bastante  raro  y  para  que  llegue  á  conoci- 
miento de  todos,  asi  como  para  facilitar  su  índice,  de  que  él 
carece  á  los  que  posean  dicho  número. 

En  el  núm.  27  de  la  Efemeridografia  de  Buenos  Aires 
(Véasej  dijimos  que  el  núm  26  de  la  2.  '^  Serie  i¡on<v  un 
Apéndice,  del  que  hay  dos  ediciones,  una  en  castellano  y 
otra  en  los  tres  idiomas  inglés,  francés  y  portugués,  pero 
no  hicimos  entonces,  como  hacemos  ahora  notar,  que  ese 
Apéndice  al  núm.  26  es  cualquier  cosa  menos  eso,  puesto 
que  la  materia  contenida  en  éJ,  es  una  repetición  de  la  que 
¿se  llalla  en  el  mismo  número  de  que  se  le  ha  dado  el  titulo 
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(le  apéndice.    Asi  es  que  parala  colección  este  es  completa- 
mente inútil. 

(C.  Carranza,  M.  Trelles,  etc.) 

B 

11  boletín  de  la  policía— Sil  redactor  fué  el 
oficial  del  departamento  don  N.  Basabilbaso. 

Hemos  visto  hasta  el  núm.  70  de  fecha  1.®  de  julio 
iS'17.  No  aparecía  con  regularidad,  y  á  veces  habia  el  in- 
tervalo de  tres  meses  de  uno  á  otro  número. 

(V.  núm.  3S  de  la  Ef.de  B.  A.) 

(G.  Lamas,  GorraDza,  Zinny;  etc. 

12  BRITISH  PACKET; 

El  último  número  que  tenemos  á  la  vista  es  el  1666, 
cuya  fecha  es  25  de  setiembre  de  1858. 
(V.  nüm.  36  de  la  Efem.  de  B.  A.) 

(B.  P.  de  B.  A.  y  Zinny) 

13  boletín  MUSICx\L~1837-in  4.® 

El  lunes  de  cada  semana  se  publicaban  dos  páginas  lito- 
grafiadas de  música,  comprendiendo  dos  piezas  en  cada  en- 
trega. La  suscripción  se  componía  de  4  números  y  costaba 
6  pesos. 

Tomaron  parte  en  esta  composición  las  señoritas  J.  L 
(Justina  Isla?)  y  una  oriental  y  los  señores Esnaola,  Massini 
y  N.  Navarro. 

(V.  núm.  455  do  in  Ffem.  d'e  B.  A.) 

(C,  Carranza. 
'  '  -  C 

14  LAS  CUATRO  COSAS-Su  redactor  fué  don  Pe- 
dro Feliciano  Cavia  y  no  el  l\  Castañeda.  (V.  núm.  51  de 
la  Efem.  de  B.  A  j 
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13    EL  CENTINELA. 

Si  lio  hicimos  un  trabajo  prolijo,  como  mei'ccia  éste 
interesantísimo  periódico,  fué  porque  contábamos  con  la 
cooperación  de  uno  délos  mas  distinguidos  literatos  ar- 
gentinos, el  mismo  que  se  ocupa  actualmente  en  la  con- 
fección de  un  brillante  cuanto  laborioso  trabajo  sobre  la 
literatura  de  este  pais,  en  sus  diversas  faces.  Seguros  de 
defraudarlas  esperanzas  de  nuestros  lectores,  si  pretendié- 
mos  empresa  tan  ardua  para  nuestras  fuerzas,  y  no  entran- 
do tampoco  en  nuestro  plan  un  trabajo  de  esa  naturaleza, 
al  menos,  por  ahora,  nos  limitaremos,  ala  presentación  del 
índice  de  las  materias  principales  que  registra  este  perió- 
dico. 

Sinembargo,  debemos  antes  advertir  á  los  que  no  po- 
seen la  colección  que  cada  tomo  contiene  su  índice  respec- 
tivo. 

TOMO  1 .  ® 

Abeja  Argentina,  p:  47. 

Ambigú  de  B.  Aires,  p.  53.  47,  55. 

América,  13,  25,37. 

Argos  de  B.  Aires,  33,  5Sá.  227,  234,  290. 

Axiomas  (cuatro)  de  Adam  Smith,  299. 

Bolívar,  134. 

Castañeda  (Fr.  Francisco),  231,  252. 

Chile,  114. 

Conjuración,  70,  73  y  102. 

Córdoba,  52. 

Emperadores  de  América,  319  y  354. 

Empréstito  chileno,  565: 

Enemigo  del  fanatismo,  40. 

Ídem  de  los  intolerantes  41. 
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Esclaustracion  de  una  monja,  220. 

Europa  respecto  á  América,  ¿83. 

Fanatismo,  103. 

Frailes  y  contrabandistas,  1 1 4^. 

Gastos  del  culto,  1 89. 

Grela  (Fr.  Ignacio)  231. 

Guayaquil,  583. 

Juicios  de  imprenta,  251 ,252  y  271 . 

Libertad  de  la  prensa,  264. 

Lima,  9,  3S. 

Lobera  del  año  20,  251, 

Mendoza,  117. 

Montevideo,  199,  285,  381,391. 

Observador  chileno,  periódico,  363. 

Oücial  de  día,  id,  36,  42,  48,  69, 100,  103,  123  y  150. 

Oficio  del  Cabilds  de  Montevideo,  119,  285. 

Origen  de  los  monges,  109,   128,  152,172,187,206, 
226. 

Pacheco  (Fr.  Pedro  José),  282  (1). 

Patriotas  de  Montevideo,  96,  140. 

Peligro  de  tocar  los  bienes  eclesiásticos,  63. 

Penáianes  de  los  regulares,  122. 

Perú,  9,  35,  210,  275,  593. 

Portugueses,  210. 

Df-oolama,  275. 

Provincias  inleriorts,  aoi. 

Recoleta,  207,  538. 

Reforma  eclesiástica,  3,  15,  27,59,  55,  90,  105,  121, 
143,  167,  183,  191,  212,  229,  238,  255,  287,  304. 
Representación  de  los  panaderos,  280. 

1.    V.  Mono-bibUografia  del  DeanFunes^ 
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Sala  de  Representantes,  191,  212,  229, 258,  S§6,  274, 
287.304,  520,  380. 
Salta,  281. 

San  Martin  (el  general),  27o. 
Tagle  (don  Gregorioj,  70,  74,  78,  i62. 
Universidad,  346. 

Verdad  desnuda  (la),  periódico,  215. 
Verdadero  Amigo  del  Pais,  id.  319. 
Versos  en  honor  de  Buenos  Aires,  222. 
Vidal  fdon  Celeslino),  74,  99,   118. 
2ea  fdon  Francisco  Antonio),  34,  197,  236. 
TOMO  2.  ® 

Abeja,  63,  379,417. 
Almiron  (Francisco),  293. 
Aparicio  (Fr.  J.  M,),  92. 
Arenales  (don  J.  A.  R.),  349. 
Argos,  42,  60. 
Banco,  13,  274,  305. 
Belgrano  [general],  413. 
Biblioteca,  187. 
Brasil.  347. 

Caja  de  ahorros,  122,  416. 
Carta  deGarcia,  175. 

•<     del  coronel  Dorrego,  191 . 

«     «     doctor  Saenz,  139. 

«     «     Gobernador,  189. 

«     de  Santa  Fé,  191. 
Chile,  64,  119,384. 

Comisionados  de  España  (i)  348,411,426. 
Congreso,  14,  102. 

i.  V»  el  núm.  3  de  este  Suplemento, 
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Conjuración  de  marzo,  208,  217,  24!. 

Conspiración,  i75,  189. 

Conspiradores,  iG9. 

Contestación  del  gobierno  al  de  Entre  Rios,  235. 

Convención  de  Entre  Ríos  y  Misiones,  409. 

Convento  de  Santo  Domingo,  2o8. 

Córdoba,  270. 

Correspondencia  oficial,  2i4. 

Corrientes,  270. 

Culien  fdon  Domingo),  285,  512. 

Cu  f  a  tos,  557. 

Del  Campo  (don  Epitacio),  508. 

Diputaciones,  16,  586,  426. 

Documcfllo  importante,  549. 

Elio  fgeneral),  10. 

Entre  Rios,  270. 

Enviado  de  Babia,  49. 

Esclaustracion  de  una  monja,  ¿55. 

Espedicion,  115,  160,  414. 

Gobernador  de  Entre  Rios  (don  L.  Mansilla),  195,  252, 

Intimación  á  Lecor,  405. 

Iriarte  (Tomás),  414. 

Legación  de  Colombia,  49. 

Id.  Peruana,  426. 

Medalla  por  u..  o. ...v^^n   77. 

Mensaje  del  g<, bienio,  510,  579,  393. 

Monasterio  de  monjas,  70. 

Montevideo,  26,  65,95,  107,  257,  581. 

Negociación  al  BrasU,  ai  6. 

Oficio  del  gíUúcrno,  206. 

Id.  id.  gobepttXidor  del  Entre  Ri05^232. 


"JHt. 


^ 
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Oficio  de  Santa  Fe,  418. 

Pasquines,  33,  34',  94. 

Partes  del  mayor  del  detall,  39,   173;  199,  219,  241, 
:263,277.  289,510,  327. 

Patrón  (doctor  Matías),  129. 

Perú  14,  63,  584. 

Reforma  eclesiástica,  149. 

Id.  militar,  98,  114. 

Regularos,  15,  20,  51,  66,  97, 100, 115,  149. 

Relaciones  esteriores,  11 1,  53  í,  425.  , 

Rivadavia  (doctor  don  Santiagoj,  129.  133. 

Sala  de  Representantes,  273,  294,  316,  317,  329. 

San  Martin  fgencral),  231. 

Salinas  (doctor  don  Ventura),  77. 

Santa  Fé,  257,  270. 

Secularización,  15.  20,  52,  50,  C6,  84,  100,  115,  147^ 

Sociedad  de  Beneficencia,  56, 105,  142,  250,  276,  295. 

Tagle,  209,  217,271. 

Vinos  de  Cuyo,  401 .     (V.  núm.  54  de  la  Efera.  de  B.  A.) 

15     CORREO  DE  LAS  PROVINCIAS. 

Tiene  un  Suplemento  al  núm.  13.     (V.  núm.  53  de  la 
,  Hem.  de  B.  A.) 

(C.  Cabiíl,  ele.) 

i6     CANaOíSERO   AHGENTIKO. 

Compilado  por  don  José  Antonio  Wilde,  con  una  in- 
ü<Hiijecjy,,-.-  pjjj,  don  Juan  María  Gutiérrez,  (V.  núiii.  66 de 
idem.j      ^. 

17     CURSO  DE  LA  HISTOniií>DÍtA  FILOSOFÍA - 

MZA  —  in  4.  c  _  jmprmta  de  UaHel  j^Cta.— Por  %i^\m 
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Coasin,  Parxie  Francia,  Profesor  de  Filosofía  de  la  facultad 
de  Paris,  etc.  etc.,  traducido  al  castellano  y  publicado  por 
J.  T.  G.  (dojí  JoséT.  Guido  y  Alfredo  G.  Belleraare.) 

Fué  una  colección  délas  lecciones  de  1."  año  de  Filo- 
sofia,  dictadas  por  ei  señor  Cousin  en  1828,  compuesta  de 
15  lecciones  de  que  se  publicaron  la  1 .  "  y  2.  "  solamente,  v 

El  núm.  2.  ^  registra  una  noticia  biográfica  del  autor. 

(C.  Carranza,  Zinny.) 

iS  CATÁLOGO  COMERCIAL  y  guia  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  con  infinitas  curiosidades  útiles  para  toda 
«lase  de  personas,  por  1&  empresa  del  Agente  comercial  del 
Plata  (don  Benito  Hortelano) — 1851 —  in  4.  ®  —  Imprenta 
americana. 

Concluye  con  un  índice  de  la  Recopilación  de  Leyes  y 
Decretos  desde  el  año  1811  hasta  ISal. 

C.  Carranza,  Zinay. 


D 


19    DIARIO  DE  SESIONES  de  la  /Z.  J.  de  Represan- 

Maníes  de  la  provinviv^  v?»,  jj^.o,!^,.  j^{f^g ¡n  4.  o  _  Empezó  el 

1.=  de  mayo  de  18^22.     El  do  osle  año  concluye  el  sd  .»-  . 
4liciembre  y  cansía  de  900  páginas  con  un  indií-e  «'il^a^*^"    ^ 
de  16  páginas,  sir^numeracioii. 

El  de  1825  -^  !^de  50  num^íros.    Empi^z^^  ^^  ^®  "^ 
í&brjivcc    '-"^  ^         ''<  noyicrijJj.re„ 
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■  '^ 

iil  de  1824  no  lo^h^mosítíiiido  á*  layista,  aunque  sale- 
uips  que  deJxR existir.  f'í-  ' 

*E1  de  í^25,  empieza  con  el  mira.  4.  ®  en^íS  dj3  raavr^ 
Kste  Diario  se  divide  en   tres  ¿pocas;  la.  í.  *=  *dlsde  | 
,^1822  hasta   182S   inclusive;   la  2.  "  ,  desde' 4^7,  lfe*á  la 
caida  de  Roslfe  y  Ta  o.  "  desde  el  3  de  febrero  de  4852  has-  , 
ia  la  actualidad,  de  la  que  no  trataremos  por  ahora,  cireuns- 

•0"  .    . 

ciiiji{MKÍorios  al  liniiíe  señalad?)  en  nuestra  introducción. 


•^aáñ- 


(Conlinuará. 


•Antonio  Zl'sni. 


^^n^< 
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V 


íjistoria  ^?lniertcaua,  l'ltcrattira  n  Bc\-u\]o. 

KÑO  V.  BUENOS  AIIIES,  DICIEMBRE  DE  1SG7.  X.  ¿d^f^^ 

HISTORIA  A53ERI€ArVA. 

— 'HTí; — 

DOCUMENTOS    PARA   LA    HISTORIA. 

Carla  autógrafa  de  don  Bernardino  Rüadavia  al  Diríctcr 
S'ipremo  del  Estado,  don  Juan  liarlin  Pueyricdon. 


L;i  caria  (|ue  vamos  6  publicar  escrila  y  firmada  por  ti 
goñor  Rivadavia,  la  conservíunos  autógrafa  en  niH'stro|<o- 
der,  y  creemos  que  ella  arroja  bástanlo  luz  sobre  algunos 
vacíos  que  se  notan  en  las  biograÜMS  liublicdas  de  este  distin- 
guido argeiiliiio;  Ig  publicamos  pirque  fu  autor  no  exiíte  y 
es  documento  para  la  historia,  diceaj-í: 

«  Reservada. 

«  París,  G  de  iioviembie  d«  1810. 

«  Señor  don  Juan  Martín  Fueyrredon. 

>'  Compatriota,  am^¿o  y  hermane:-- Por  Mr.  Bornplünd 
y  don  ^;ili::8    Aldao,  que  Uan  salido  dtl  Havre  tJ  1.  '  del 
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rorríente,  te  he  escrito  de  oflcio  y  faiijiliarmcnlc;  y  ana 
cuando  no  tengo  todavía   ocasión  para  remitir  esta,  me  la 
hacen  anticiparlos  vehemenlfs deseos,  que  tanto  me  agitan, 
spor  salir  de  la  inqnieta  é  inútil  situación  en  qne  me  hallo, 
l^ues  aunqne  tuviera  medios  de  emprender  algo  de  impor- 
tancia,  no   podria  ni  deberia  hacerlo"   lo  primero  porqno 
era  preciso  empezar  [)e!"  hacer  constar  de  un  modo  oficial 
la  declaración  déla  independencia,  de  lo  quemo  hallo  hasta 
ahoríA  imposibilitado:   sin  embargo  do   que  hace  tiempo  de 
que  .es  publica  e-n  toda  la  Europa,  y  aun  lo  es  tísmbicn  do 
que  ha  llegado    el   parte  oficial  de  dicha  declaración  al  go- 
bierno de  los  Esados-Unidosde  Norte  América  ,  comuni- 
cada por  su  cónsul  residente  en  esa. 

^,  Lo  segundo,  porque  las  cartas  que  he  recibido  en 
la  misma  ocasión,  en  que  arribó  la  comunicación  que  á 
tu  nombre  me  ha  hecho  don  José  Lanz,  me  instruyen  de 
que  el  Congreso  en  seguida  de  la  declaración  de  indepen- 
dencia, habia  entrado  á  tratar  sobre  la  forma  de  gobierno, 
que  convenía  al  pais,  para  fijarla:  que  la  opinión  general 
estaba  por  la  monárquica;  pero  que  se  dividía  á  cerca  déla 
dinastía  y  príncipe  que  debía  ó  conveitia  proclamar:  de  esto 
H)iámo  habia  recibido  mucho  antes  bien  claras  indicacio- 
nes. A  esto  se  agrega  qne  en  Londres  se  han  publicado 
[ivfiríéndose  á  cartas  é  impresos  de  Buenos  Aires]  ideas 
muy  ofíuestas  á  estas  con  respecto  al  Congreso,  atribnyén- 
d(4e  un  jWTÜtki  dominante,  no  solo  á  favor  de  la  casa  de 
<Braganza,  sino  para  hacera  lodo  ese  pais  provincia d( I  reino 
di'l  Brasil:  diciendo  expresamente  que  la  citada  declaración 
no  era  realmente  mas  que  un  preliminar. 

«  Claro  es  quLM' ido  esto  me  pone  en  la  obligación   de 
<en.j)<íar  cua'qu¡''r  pla.n  cjue  emprendiera,  por  destruir  ideas 
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tan  coíUririas  ontre  sí:  para  lo  que  no  tengo  instrumento 
«Iguiio.  FutM'a  de  esto,  níiientras  no  esté  autorizado  con- 
fiHMiio  á  !a  nueva  situación  política  de  ese  Estado,  é  instrui- 
do ofuMalmente  de  tan  importantes  declaraciones  ¿á  que  no 
m¿  esporidria,  procediendo  á  empresa  alguna  do  momento? 
y  si  a  elio  se  agrega  li  faüa  de  dinero,  como  es  demasiado 
cierta,  mi  imposi!)il¡i!a  i  es  absoluta. 

«  Mi  cuidado  no  es  menor  que  mi  impote¡ieia,  al  ver 
que  tardan  tanto  1(as  despachos  y  órdenes  que  eran  consi- 
guientes, á  la  instalación  del  Congreso  y  declaraciones  que  Isa 
publicado.  El  considerarme  en  Madrid,  no  es  á  la  verdad 
una  causal  suficiente,  pues  don  Manuel  de  Belgrano  y  don 
-José  Lanz  saben  que  están  bien  entablados  los  conduc- 
tos para  que  la  correspondencia  de  esa  llegue  c<m  segu- 
1  idad  a  mis  manos;  como  basta  aqui  se  ha  verifica- 
do: y  consiguientemente  supongo  instruido  de  ello  á  <  se  • 
g(vbierno  y  ai  coagreso  mismo.  Aqui  venia  muy  natural- 
mente una  justa  é  incontestable  observación.  Pero  no  sa- 
crifiquemos todo  á  la  libertad  é  intereses  de  nuestra  patria,  ^ 
esto  ha  pasado,  gracias  á  la  previsión  y  prudencia,  y  al  es- 
tulto orgullo  é  incorrejible  despotismo  de  la  corte  de  Espa- 
ña. INo  estraues  que  sobre  el  punto  de  no  recibir  comuni-' 
caciones  de  ese  gobierno  inculque  hasta  el  enfado;  pues  soii 
muchos  y  no  pequeños  los  males  que  esto  produce  á  la  can- 
sa de  ese  pais;  y  es  demasiado  triste  el  papel  que  por  dicha 
•Ciíusa  hago  con  frecuencia.  Y  á  mas  de  esto;  es  un  m«l 
contra  el  que  cs^toy  luthando  desde  que  salí  de  cí^a  y  que 
hasta  ahora  no  he  podido  ni  aun  minorarlo. 

«  Constituido  pues  por    deber    y    por    la    necesidatl 

en  la  obligación  de  permanecer  en  esta  corte  espera udo-bts 

*ÓEíIenes  de   cse^idñcrno,    restan  solo  tresj)unt(  s^ue  6®»- 
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pon  nuestra  aíencion.  Él  pVimcroIa^  dclibcnóirojes  y  pro- 
cedei-HS  dn  ese  pais.  El  Sí'giiado  el  pl.in  y  obji'l  >  de  ini  nego- 
ciación eon  la  e!)rlo  de  E"<pana,  mis  op(  r.K'ionts  con  ella; 
resultados:  sentido  veniadcro  de  mis  ifii  ¡os-  y  el  f  uto  que 
so  puede  saear  de  ellos  y  de  las  coniestieioni  s  dd  uilsHslro 
español.  El  tercero  loque  promete  á  ese  pais  e!  estado  ac- 
tual de  la  Eun»pa;  el  púa  lo  de  vista  relativo  de  cada  una  de 
las  naciones  que  tiene  i  un  inílnjo  independiente  y  peculiur- 
inentesuyo,  y  lo.las  las  noticias  que  tanto  de  la  Europa  co- 
mo de  la  America  puedetj  interesará  ese  gobierno. 

«  Con  respeeto  al  primero:  mis  opiniones  y  lodo  cuan- 
to pudiera  decir  sobre  lo  que  conviene  obraré  importa 
acordar,  lo considert)  inútil:  ya  poi-qu<' airiluiria  demasiado 
tarde,  y  ya  principalm  -nte  j)orque  no  boy  snscí'plihla  de  la 
necia  presunción  de  snponer  que  mis  conjpatriotas  tengan 
necesidad  de  dio.  Sus  luces,  Ja  esprrieiicia  tan  variada  de 
siete  anos;  la  gravedad  y  magnitud  de  h-s  mílle^;  lo  obvio  de 
^us  causas;  lo  manifiesto  de  los  peligres  y  de  los  solos  le- 
medios  ([ue  restan,  ponen  fuera  de  duda  de  (pie,  si  allí  no 
*  se  determina  y  ejecuta  lo  mejor,  es  por  cünna,  que  ni  ano 
ilebililará  mi  pequeño  y  tan  remoto  iníhijo.  En  consecuen- 
cia tú  convendrás  conmigo  que  esti  debe  ser  un  punto  ce- 
clusivamenle  luyo  en  ¡juestra  correspondencia.  Por  el  coi, - 
trario  el  segundo  y  el  tercero  me  pertenecen  del  te. do. 

«  Los  azares  de  una  carta  enviada  á  t.:n  gran  distan- 
cia; y  1 1  naturaleza  de  varios  incidentes  y  consecuencius 
tle  mi  viitje  á  Mairid  y  de  lo  obrado  en  dicha  ((¡ríe,  mu 
prescriben  una  circunspección  que  defrauda  (nnelio  á  la  luz 
<{ue  puedo  y  me  conviene  dar  solie  este  negíicio.  E^to 
mismo  interesa  que  se  tenga  alU  presente  para  no  aveidn- 
rar  juicios  y   menü3  p!-oJuccí';nes  y  proccJimientos  que- no 
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tendrán  ricrtíirniMile  olroobjt  to  quo  ofender  por  íilgun  li'era- 
p(»al  celo  y  á  la  icaUaJ  é  ínforir  mas  porjuiíios  á  la  opi- 
nión é  iiilei'escs  de  ese  país. 

«  Frn>tr.td()  el  plan,  qne  cuando  yo  llegué  á  Londres 
habia  inieÍMilo  don  Manuel  de  Sarralea  (Ij.y  que  el  señor  don 
Manuel  de  B  Igrano  y  yo  tralamosderealizarcon  toiia  !a  pru- 
dencia y  medies  que  estaban  á  iiueslios  alcances,  y  del  que  tu 
supongo  peifeet;imente  instruido:  fué  preciso  acordar  y  Ira- 

• 
1.  El  plan  del  seño»*  Sarralea,  según  lo  refiere  don  N.  Pazos  en  una 
publicación  que  hizo  en  New-Yortk  íi  U  de  ocmbre  de  1818,  se  reduce  á 
lo  siguiente:  *'  Vi^ioque  failó  este  medio,  ocurrió  Sarralea  á  otro  que  de- 
bía producir  mejor  resultado.  Sabia  Sarralea  que  los  Reyes  Padres  se 
hallaban  en  Ilo:na  dfscoutenlos  con  su  hijo  Fernando  por  su  ingratitud  en 
nopasarleb  las  ;isistencias  necesarias  ásu  corte  y  familia;  que  le  había  se- 
parado al  |w  íiicipe  de  Id  Paz  su  favorito  á  quien  lo  habia  mandado  conD- 
nar  á  I'esaro;  que  la  casa  Ucal  estaba  llena  de  espías  para  no  dar  acceso  á 
ninguno  que  pu  iiera  obrar  contra  sus  intereses:  que  el  Papa  no  les  tribu- 
taba aquella  uteiiciot)  debida  &  su  dignidad:  y  que  estas  circunstancias 
tenían  irrilatlo  el  áoinno  de  la  Reina  Madre,  la  que  odiaba  á  su  hijo 
tanto  mas  euaiiio  que  este  no  le  dispensaba  las  consideraciones  á  q-ue  era 
acreedora. 

"  El  conocimiento  de  esla  posición  doméstica  de  la  corte  de  Car- 
los IV  le  presentó  ocasión  para  abrir  una  negociación  capaz  de  dividir 
la  anidad  del  hi-lema  monárquico  español,  y  crear  un  rival  contra  Fer- 
nando que  lo  pusiese  en  la  incapacidad  de  reclamar  ningún  derecho  so- 
bre la  Américii,  tal  era  hacer  que  el  rey  Carlos  en  virtud  de  su  autoridad 
paternal  reasumiendo  su  autoridad  crtase  un  reino  independiente  eu  el 
Rio  de  la  P'ata  y  Chile  nombrando  por  soberano  al  Infante  Francisco 
Paula,  dando  ;il  mundo  un  manifiesto  que  justificase  esta  resolución  como 
el  único  medio  que  quedaba  pjra  estancar  los  arroyos  de  sangre  que  hacia 
correr  lafiUTr.!  civil,  haciendo  ver  al  mismo  tiempo  que  la  felicidad  d« 
toda  la  monarquía  española  estaba  interesada  en  ello,  puesto  q  ue  los  ame- 
rfcanos  habian  desenvainado  la  espada  contra  el  rey  Fcraando^ 
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zar  la  mardia  que  debia  seguirse  en  tan  urgente  caso.  Los- 
tíos  señores  nombrados  convinieron  en  que  la  que  yo  les 
delineé  no  solo  era  la  mas  útil  sino  la  única  que  prometía^ 
y  aprobando  toáoslos  pormenores  qne  les  delallé,  decidie- 
ron que  de  los  tres  yo  era  el  mas  indicado  para  la  prosecu- 
ción, lo  que  ademas  ge  conformaba  á  las  instrucciones  de 
ese  gobierno.  En  su  virtud  no  perdí  tiempo  en  empezar  á 
obrar  bnjo  el  plan  convenido  (2\ 

♦'  El  dcsempeuo  de  esle  asunto  lo  confió  al  ¿onde  de  Cabarrus,  s¡» 
documento  ninguno  por  escrito,  porque  su  ánimo  principalmente  era 
levantar  una  oposición  formidable  en  su  padre  y  hermano;  debilitar  la 
fuerza  de  su  influjo  con  el  nombramiento  legal,  desconcertar  la  unión 
que  cxislia  en  ios  pueblos  de  América  sujetos  todavía  íi  su  gobierno,  des- 
pertar en  Méjico  la  idea  de  formar  monarquías  independientes,  dándoles 
asi  nuevo  pretesto  de  Insurrección;  y  entretanto  recuperar  las  fuerzas;  au- 
mentar el  tesoro  público,  defender  las  ideas  de  libertad  y  adquirir  la  li- 
bertad sin  tanto  derramamiento  de  sangre." 

[La  Prensa  niím.   Ii2.) 

2.  En  uo  escrito  del  señor  don  Manuel  üelgrano  que  lleva  por  títu^ 
lo:  Relación  de  mis  pasos  y  ocurrencias  en  mi  viaje  del  Brasil  é  IngUí" 
ierra,  extendida  de  orden  verbal  del  exmo.  señor  Supremo  Director  In- 
lerino,  datado  en  Buenos  Aires  á  3  ds  febrero  de  IS 16,  leemos  lo  si- 
guiente! 

"  Considerando  pues^,  todo  esto,  y  teniendo  tambiou  presente  que  de 
resistirnos  no  solo  obrábamos  contra  lo  que  la  razón  dictaba  en  las  cir- 
cunstancias, como  único  remedio  para  nuestra  patria,  sino  que  se  atri- 
buiria'á  nuestra  resistencia  su  pérdida.  Considerando  igualmente  las  ins- 
Irucciones  que  gobernaban  á  Rivadavia,  y  la  que  tanto  á  él  como  á  mi  se 
dirijia  á  hacer  lo  que  pudiésemos  por  ella,  y  que  este  era  el  único  arbitrio 
que  se  nos  presentaba  para  llenarlas  como  se  convencerá  cualquiera  que 
conozca  el  estado  de  la  Europa  desde  marzo  de  1814,  y  la  preponderancia 
de  la  causa  de  los  Reyes  sobre  los  pueblos,  desde  la  primera  abdicacioa 
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«  Antes  de  llegar  la  revocación  de  nuestros  poderes, 
librada  sobre  un  supuesto  qua  ya  no  existia,  y  cuando  estaba 
esperando  la  contestación  de  Madrid  á  la  apertura  que  por 
el  conducto  acaso  mas  apropósito  Labia  hecho;  y  cuya  de- 
mora debía  atribuirse  á  la  mudanza  de  ministerio,  como 
realmente  fué,  don  Manuel  de  Sarratea  desgraciadamente 
sin  precedente  causa  ni  motivo  el  mas  mínimo  por  la  parto 
de  don  Manuel  Belgrano  ni  por  la  mía,  rompió  su  comunica- 
ción con  nosotros  y  comenzó  a  contrariar  cuanto  él  mismo 
liabia  convenido.  Ni  la  amistad  y  obligaciones,  ni  los  res- 
petos de  ese  gobierno,  ni  los  intereses,  peligro  y  opinión  de 
la  patria,  ni  su  honor  é  interés  mismo  han  sido  bastantes  á 
retraerles  de  una  conduela,  que  no  puede  conocerse  allí 
cuan  criminal  ha  sido:  la  que  ha  continuado  ó  mas  propia- 

de  Napoleón;  nos  resolviu  os  á  entrar  en  el  proyecto,  á  favorecerlo,  y 
prestarle  todos  los  auxilios  que  de  nuestra  parte  estuviese  hasta  el  término 
de  habernos  hecho  cargo  de  parte  de  los  gastos  que  antes  se  hablan 
causado  en  el  primer  viaje  del  conde  de  Cabarrus,  procurando  que  se 
guardase  en  la  materia  el  sijiloque  ella  requería;  pues  aspirábamos  á  que 
el  lal  Infante  fuese  á  Londres,  y  traerlo  siu  que  se  llegase  á  penetrar, 
hasta  que  se  supiera  hallarse  en  esta,  con  las  miras  que  referiré,  y  que  no 
sQn  de  fiar  á  la  pluma. 

"  Fué  consiguiente  á  esto  que  don  Bernardino  Rivadavia  tratase  de 
metodizare!  plan,  darle  existencia  de  un  modo  sólido,  hiciese  la  repre- 
sentación, y  pusiese  todo  tan  en  orden  que  á  haber  querido  el  rey,  nada 
tenia  quehacer  sino  firmar,  enseñó  á  Sarratea  como  debió  extenderlas 
instrucciones,  que  todos  tres  firmamo»,  y  como  se  habla  de  dirijir  en  su 
representación  al  rey:  en  una  palabra,  RiVadavia  fué  el  director  del  asun- 
to, como  perfectamente  instruido  en  nuestros  sucesos,  y  en  atención  á  los 
conocimientos  que  posee  y  al  pulso  y  tino  que  le  jacompaña,  quedándome 
á  mí  solo  t:i  ser  escribiente  de  todo. 

Manuel  Belgranp,  " 
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raenlo  precipiludo  hasta  el  presente.  Yo  con.  respecto  ú  ella 
no  Iic  hecho  mas  que  oponerle  un  pruJenle  silencio  y  sufri- 
miento, siguiendo  á  paso  firme  y  circutispeeto  la  marcha 
que  creía  convenir  á  nueblra  causa,  y  evilaiido  y  allanando 
los  obstáculos  que  no  ha  cesado  de  oponerme  dicho  caballero. 
Él  ha  atacado  públicamente  en  Londres  lo  mus  sagrado  d« 
rai  honor,  y  lo  que  mas  es  de  h>s  intereses  de  una  patria  ú 
quien  tanto  y  tan  graluilamenle  debo.  Pero  los  m<;les  que 
él  ha  causado  son  ya  irremediables,  y  para  que  ellos  pro- 
duzcan el  úiiico  efecto  útil  que  ofrecen  á  mis  compatriotas: 
que  es  el  de  un  avisado  escarmiento,  no  creo  que  se  necesila 
mas  esplicaciones  de  mi  parte.  Tengo  la  satisfacción  de  es- 
cribir á  quien  le  consta  cuales  son  mis  principios  y  mis  es- 
fuerzos |;arn  prescindir  y  sofocar  toda  personalidad  en  el 
servicio  público.  Kn  esta  virtud  sacrificare  á  los  n  spetos  de 
esa  autoridad,  y  á  la  dignidad  que  reclama  la  causa  de  ese 
pais,  lo  mucho  que  puedo  decir  y  justificar  contra  don  Ma- 
nuel de  Sarratea. 

m  El  dia  antes  de  recibir  la  contestación  que  esperaba  de 
Madrid,  partió  de  Londres  para  esa  don  Manuel  de  Belgrano. 
«  Él  fué  desde  luego  instruido  de  todo  lo  que  se  habia 
obrado  basta  aquel  momento  y  do  lo  que  yo  iba  á  ejecutar 
sucesivamente.  Él  fué  muy  espresamente  encargado  de  ha- 
blar con  toda  claridad  al  gobierno  y  pedirlo  resoluciones 
terminantes  sobre  mis  faculladesy  deberes,  y  sobre  los  gra- 
ves puntos  que  debia  hacerle  ^)resente.  En  etlu  c(>nfianza 
udelaiilé  el  (dan  emprendido;  y  las  alteraciones  que  íorzaron 
las  circunstancias  y  los  procederes  de  don  Manuel  de  Sarra- 
tea, fueron  sin  pérdida  de  tiempo  comunicados  a\  señor  de 
Belgrano  para  que  instruyese  con  mas  individualidad  al 
gobierno.  La  primera  carta  de  este  señor  la  recibí  á  pocos 
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dias  de  oslar  en  M  ulrid:  y  aunqu»  ella  me  dio  á  entender  qu» 
liabia  llenaJo  sus  eiieargos:  l;i  segunda  que  arribó  estando 
ya  pronto  á  salir  de  dicha  corle  me  iiiz»)  temer  ó  qae  el 
referido  señor  liabia  olvídalo  involuiitiriamente  puntos 
muy  sijstnncialeá,  ó  que  la^  circunstancias  del  país  acelera- 
ban la  marcha  de  los  negocios. 

«  Eli  la  misma  ocasión  tuve  la  «ímidacencia  de  ver  en 
rais  manos  la  única  comunicación  que  he  logrado  de  ese  go- 
bierno en  tnasdeun  año.  Su  contesto  aunque  me  era  per- 
sonalmente muy  satisfactorio,  no  correspondía  á  mis  espe- 
ranzas, ó  mas  propiamente  á  lo  que  neceáilaba  para  el  inte- 
resante puiílo  y  el  único  que  espresabi>n  las  instrucciones;  y 
al  que  con  pnferencia  habia  y()  siempre  atendido:  que  era 
de  embarazar  por  todos  los  medios  posibles  que  la  España 
enviase  contra  ese  pais  una  espedicion  militar.  Por  consi- 
guiente no  pudifndo  ya  absolutamente  obrar  en  el  sentido 
que  lo  habia  hecho  ni  otro  alguno  á  tan  importante  fin;  rae 
retiré  á  esta  corle. 

tf  Ahora  bien,  el  punto  de  vista  de  la  negociación  con 
el  rey  de  España  es  el  siguiente.  En  la  imposibilidad  dema- 
siado cierta  de  recabar  partido  alguno  de  cualquiera  de  las 
naciones  capaces  de  ocurrir  masó  menos  á  nuestras  necesi- 
dades: en  la  urgencia  de  evitar  los  temibles  efectos  de  una 
victoria  decidida  y  universal  de  Jos  principios  contrarios  é  in 
conciliables  con  los  que  dominabífl  en  ese  pais, y  que  aunque 
COI]  error  se  creían  los  únicos;  no  echamos  de  ver  otro  re- 
curso que  anlici¡)arnos  á  cortejar  los  principios  triunfantes, 
entrando  á  tralar  directamente  con  la  corte  de  España.  Ins- 
truido de  la  dificil  situación  del  rey  Fernando,  de  la  mucho 
mas  embarazada  y  precaria  de  su  ministerio,  y  dv  los  parti- 
dos que  dividen  á  la  España  y  la  trabajan  viuií  iiías  que  su 
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miseria;  no  dudé  de  que  un  proceder  prudente,  que  lison-' 
jease  el  orgullo  español,  y  pusiese  al  mismo  tiempo  al  mo- 
narca y  ministros  en  la  necesidad  de  largar  ellos  primero 
prendas,  había  de  producir  uno  de  dos  efectos:  ó  el  que  para 
«•vitar  un  tratado,   que  supiese  á  Constitución,  viniesen  á 
fuerza  de  acuerdos  parciales  á  complicarse  en  una  progi'e- 
sion  de  dificultades  que  les  obligasen  á  contribuir  maide  su 
grado  á  nuestra  inlepcndencia:  ó  que  corlasen  brusca  é  im- 
políticamente la  negociación,  con  lo  que  aumentaban  el  dis- 
gusto de  la  nación,  dando  una  arma  tan  poderosa  á  los  par- 
tidos contrarios  al  gobierno,   que  forman  las  tres  cuartas 
partes  de  dicho  pais,  y  suministraban  las  últimas  y  mas  con- 
eluyentes  pruebas  de  nuestra  justificación  para  con  todas  las 
demás  naciones,  pudiendo  nosotros  en  consecuencia  tomar 
el  último  partido  con  mas  fundada  esperanza  del  buen  éxito, 
y  con   una  legalidad  que  aunque  se  gradúe  de  ostensible, 
tiene  un  valor  real  y  grande  en  lascircunslancias. 

«  Con  arreglo  á  lo  espuesto;  propuse  y  se  acordaron 
dos  bases  inalterables.  La  primera  que  yo  no  había  de  hacer 
proposición  alguna,  ni  soltar  prenda  á  punto  determina- 
do: y  la  segunda  que  mis  reclamaciones  habían  de  ser  por  un 
plan  común  á  toda  la  América.  Asentados  estos  dos  princi- 
pios, y  el  que  toda  debía  sujetarse  á  la  confirmación  de  la- 
nutoridad  de  esas  dos  provincias;  resulta  bien  claramente 
que  lejos  de  aventurar  algo  ese  pais  en  tal  negociado,  aun 
las  mismas  pérdidas  venían  á  ser  para  él  utilidades.  Esto 
nos  proporcionaba  un  estado  que  nos  cubría  de  la  vista  de- 
masiado alarmante  entonces  de  la  liga  victoriosa  de  los  sobe- 
ranos: obligábamos  á  todos  los  americanos,  y  por  consiguien- 
te los  acercábamos  á  nuestras  ideas:  distraía  (si  no  hacia  de- 
siátir)  á  los  españoles  de  la  espedicion  que  tenían  proclamada 
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y  preparaban  contra  ese  Estado:  los  desconcertaba  acaso,  ó 
hacia  oías  remisos  y  aun  mudables  en  sus  relaciones  y  tra-^ 
lados  con  el  Brasil.  Esto  nos  prometía  también  el  único  me- 
dio que  restaba  para  conocer  las  verdaderas  disposiciones 
de  Inglaterra  con  respecto  á  nosotros.  Sobre  todo  ganába- 
raas  tiempo,  aparejados  á  aprovechar  las  ventajas  que  éfc 
nos  presentase,  como  no  dejábamos  de  obrar  ni  perdíamos 
terreno. 

«  No  estimo  prudente  llevar  mas  adelante  el  análisis. 
El  ministerio  español  ha  roto  por  su  parte  y  del  modo  mas 
torpe  la  negociación.  Nos  hemos  librado  de  un  enemigo 
que  nos  hacia  mucho  mal  en  Cádiz,  por  ser  de  suyo  capaz  y 
activo  y  estar  personalmente  interesado  en  pacificarla  parte 
de  Lima,  con  preferencia  á  todas  las  otras  de  América:  se 
ha  sembrado  algo,  que  acaso  no  tarde  eii  fructificar.  He- 
mos dado  un  paso  que  nos  hará  honor  para  con  las  prime- 
ras naciones,  rebajará  ante  ellas  ala  corte  de  España:  he- 
mos ganado  tiempo,  y  ese  país  no  ha  sufrido  el  mas  mínimo 
perjuicio,  bajo  cualquier  respecto. 

«  Por  lo  que  hace  á  mí  conducta  práctica  en  este  nego- 
cio, basta  el  que  te  proteste  que  no  dejé  de  aprovechar  cuan- 
ta ventaja  divisé  asequible  y  conciliable  con  el  decoro  y  mi 
seguridad.  Aforlunadamente  estas  me  las  ha  presentado  ma- 
yores de  lo  que  era  creíble,  la  ignorancia,  la  necia  presun-- 
eion  y  baja  inmoralidad  que  reina  en  aquella  corte.  El  pre- 
tendido político  y  diplomático  de  España  estaba  tan  tranqui- 
lo y  orgulloso  de  su  superioridad  sobre  el  neófito  de  ultra- 
mar, que  en  nuestra  primer  audiencia  ni  me  proporcionó 
el  placer  de  ganar  con  mérito  la  situación  mas  ventajosa  y 
esplorar  y  conocer  á  mi  satisfacción  todo  el  campo,  Luega 
que  rae  vi  seguro  y  como  en  terreno  propio  le  hice  mi  espo- 
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sicion,  pero  lnn  prpoisi oh  1.)  sustancll,  en  cspnñol  tan  nclo 
y  tan  aiinrnado  de  ios  ¡(iiotisinosque  desde  ei  tiempo  de  an- 
taño ennol)leeen  ó  la  sio  par  Castilla:  que  esto  y  el  eterno 
interrogatorio  que  liabia  sufrido,  lo  pusieron  fuera  de 
pelea. 

«  Di'sde  la  precitada  sesión  no  me  quedó  duda  de  que 
el  Deseado  y  el   luien  cristiano  de  su  ministro  me  habían 
llamado  con  el  piadt^so  y  justo  fin  de  comprarme  á  costa  de 
los  que  llaman  honores,  empleos,  cruces,   promesas  etc., 
para  que  les  sirviese  de  primer  instrumento  contra  mi  pa- 
tria. A  ellos  no  les  había  asomado  duda  sobre  la  asecucion; 
pero  tenían  de  retaguardia  el  sacar  de  mi  cuantos  eonoci- 
iniento  pudiesen,  y  en  todo  caso  estaban  ciert«)S  que  algún 
eapítnlo  ó  término  de  mis  oficios  ó  conferencias  ufi cíales  les 
suministraría  fundamento  ó  prele^lo  en  que  apoyar  para 
co:i  el   público  y  l.'S  ilaciones  lo  que  bárbara  é  irrevoca- 
blemente tenían  decidido.     Tan  seguro  de  la  vanidad  desús 
bajos  y  criminales  proyectos;  como  de  la  imposibilidad  de 
qne  se  evadiesen  de  uno  ú  estremo  de  la  alternativa  en  que 
los  había  puí^sto,  y  de  qne  no  se  apercibía:  marché  con  se- 
renidad á  lo  mas  intrincado  de  la  trama  que  me  urdían.  Y 
hubiera  desde  luego  salido  con  mi  intent<>,  cual  era  ti  con- 
seguir un  docnmenlo  quM  acreditase  al  mundo  entero  la  ba- 
jeza é  inmoralidad  de  dicha  corte.     Pero  CebalLís  empezó 
á  cobrarme  mas  respeto  del  que  me  convenia,  much«)  mas 
V  ann  su  secretario  ó  Cicerón,  conde  de  Castañeda:  las  presas 
hechas  delante  de  Cádiz  por  un  corsario  procedente  de  esa, 
y  una  esplicacion  á  que  mis  deberes  me  obligaron    rae  pri- 
varon de  la  salisfacciou   de  rendir  ese  servicio  mas  á  rai 
patria. 

«  Después  de  lo  espueslo  se  presentará  bien  claro  el 
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Yi.'rdadero  sentido  de  mis  oficios,  y  que  el  literal  en  que  es- 
tán concebidos  era  l;in  necasíU'io  como  insignificaiile.  Yo 
debía  no  dejarles  ni  darles  absolularnente  punto  de  evasión; 
y  creo  que  !<»  he  euni()Ii<lo.  Las  contestaciones  del  rainislto 
y  misesposiciones  prueban  concluyentemente  cuanto  podia- 
mos  desear  para  nuestni  juslificacion. 

«  Pero  la  deoiaracion  de  ii  independencia  es  anterior 
á  la  recepción  de  dichas  pruebas.  Sobre  esto  puede  decirse 
mucho;  y  aunque  lo  lo  ello  tendrá  bier»  poca  soliilex,  espe- 
cialmenltí  atendidas  las  voces  que  derramó  en  luglalerra, 
y  lo  que  escribió  al  ministro  Cehalb^s  don  Miinuel  deSarra- 
tea.  Sinembargo  hay  una  ecrntestacion  fundada  que  dar,  y 
queme  parece  el  punto  de  vista  sobre  que  debe  ponerse  esta 
negocio.  Yes:  que  sabié.uiose  públieamonle  que  en  España 
se  preparaba  una  espcílicion  contra  ese  pais:  que  á  este  solo 
objeto  habia/i  impuesto  una  contribución  extraordinaria  de 
5  pesos  por  cada  tienda  de  todas  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula :  obscrvaiido  una  conformidad  de  movimientos 
igualmente  hostiles  en  la  Corte  del  Brasil,  no  dejaron  duda 
sobre  que  estaba  acordada  y  decidida  una  cooparacion  de 
ambas  cortes  contra  ese  í'^sla  lo,  tanto  mas  int-ncionatla, 
cuanto  en  uiía  y  otra.se  les  tralaba  de  adormecer,  llamando 
una  al  enviado  dj  ese  gobierno,  y  la  otra  consinliendo  sin 
alteración  a!  que  desde  antes  residía,  pero  sin  dar  explica- 
ción de  los  procederes,  que  aceleralai»  con  un  empeño 
preferente,  y  cuntradeeian  diametralmente  á  tiik'&manejos 
de  gabitiete.  Que  irritada  con  esto  la  opinión  publica,  ycono- 
ciéndose  por  repetida  (X,)eriencia,  (|ue  todos  los  e:-f|ierzos  y 
s;3eriíicios  que  hahia  hecho  ese  país,  por  la  paz  y  la  armonía, 
y  por  veiwr  á  un  partido  racional,  no  h.ibian  servido  sino 
para  sublimar   el  orgullo  y    tenacidad  de  sus  cnemigtts,  y 
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para  dobililar  sus  propias  fuerzas  y  recursos;  ni  pudieron  iñ. 
debieron  dejar  de  ponerse  en  líl  siiuaeion  á  que  les  forzaba 
la  doble  y  siempre  ho&til  conduela  de  la  corle  de  Es- 
pana.  Que  cabalmante  los  resultados  ha*n  comprobado 
ol  acierto  y  la  justicia  con  que  se  hibia  procelido:  qne  no 
se  podía  presenlar  al  mundo  una  prueba  mas  concluyeiite, 
-que  las  contestaciones  di  I  ministro  español  á  las  demandas 
do!  Eüviado  de  ese  pais,  las  mas  sumisas  y  las  mas  venlajosas 
que  podiaii  hacérseles.  Que  como  lo  compruebiin  dichos 
oficios  y  se  lo  han  dieho  con  repetición  y  demasiada  claridad 
ül  Enviado  nada  menos  exijen  que  el  que  esas  provincias  so 
entreguen  á  absoluta  discreción  de  un  monarca,  que  á  la 
nación  irisma  que  le  rodea  ha  fuUulo  la  real  palabra  que 
le  empeñó  y  juró  á  presencia  de  toda  la  Europa;  que  es  el 
único  que  se  mantiene  hacienJo  alarde  de  oponerse  en  un 
todo  á  lo  que  las  luces  y  costumbres  y  sobre  todo  los  ver- 
daderos intereses  dq  los  pueblus  reclama:),  y  á  lo  que  lod<  s 
los  lemas  soberanos  han  diferido,  protrjon  y  fomentan  cíe. 
-etc.  etc.  Que  esto  debe  acabar  de  aviíar  y  lodos  los  ame- 
ricanos de  la  suerte  que  se  les  prepara,  y  del  único  remedio 
que  deben  adoptar  en  tiempo  paro  librarse  etc.  etc.  ele. 

«  Un  manifiesto  qiie  desenvuelva  todas  estas  ideas  y  las 
que  lis  son  consiguientes  con  solidez,  decoro  y  energía, 
publicado  con  lodos  los  documentos  que  he  rcmilido,  creo 
que  puede  hacer  nuicho  honor  á  nuestra  causa,  y  qne  en  todo 
sentido  nos  conviene.  Yonomehe  determinado  á  ahor- 
r  ir  á  ustedes  esle  trabajo,  porque  es  preciso  tener  los  cono- 
cimientos que  Sido  la  presencia  de  ese  pais  jiuede  dar.  Ya  t^ 
4icmpo  de  pasar  al  tercer  punto  que  acaso  saldrá  mas 
<®iLtenso. 

«<«  Xupgo  queda  Liga  de  las  casas  reinantes    .por  a-rli&iM» 
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posición   tiinnfó  decididamente  sóbrelas  nuevas  dinastías 
<jiie  Iiabia  producido  la  revolución  francesa;    los  vencidos 
se  ampararon   de  los  principios   que  como  mas  conformes  á 
las  luces  é  intereses  actuales  de  los  pueblos  podían  conser- 
varles un  influjo  que   les  restituyese  su  poder,  ó  al  menos 
jTiinorase  su   desgracia:  y  los  vencedores  arrastrados  por  el 
prestigio  de  los  tiempos,  y  de  las  ideas  que  habían  dado  orí- 
gen  y  conservado  su  imperio,   adoptaron  precipitadamente 
lina  absoluta  contredíccion  de  aquellos,  cayendo  por  consi- 
guiente en  todas  las  asechanzas  de  los  fanáticos.     El  pri- 
mer resultado,  fué  suscribir  un  Pacto  secreto  entre  todos  los 
soberanos,  para  subordinar  todo  otro  interés  al  del  sosten 
de  los  indicados  principios;  ó  en  términos  mas  propios,  par?» 
arrancar  de  la  cadena  del  licm^jo  una  época  de  treínia  años 
por  lo  menos,  forzando  á  los  pueblos  á  retrogradar  al  siglo, 
que  cala  una  de  dichas  familias  tiene  por  el  mejor.     A  es- 
la  Federación  celebrada  en  esta  capital  después  de  la  victo- 
ria de  }Vaterloo  llamaron  Santa  Alianza  con  aquella  misma 
|)ropiedad  con  quo  siempre  se   ha   prodigado  este  renom- 
bre. .  *  ' 

•  Muy  luego  empezaron  á  tocar  las  insuperables  dífi- 
-cultades  de  su  empeño.  El  principo  reinante  en  Inglaterra 
ííunque  de  unos  principios  enteramente  idénticosá  los  de  los 
confi'derados,  se  confiesa  imposibilitado  de  suscribir  al  Pac- 
to: y  no  tiene  otro  medio  que  el  de  una  carta  privada  para 
aquietar  á  sus  hermanos.  Corre  el  tiempo  y  á  la  par  cre- 
4:'cn  sus  empeños,  sus  peligros  y  sus  errores.  En  vano  lo- 
man el  recurso  de  agregar  á  la  Liga  una  gran  porción  do 
personajes  subalternos,  formando  uiw  nueva  masoneria; 
(^ra  mas  activa  les  había  ganado  de  mano,  y  por  cualquic*' 
ayimbo  gue  viran^  se  hallan. prevenidos  por  sus   rr>cmi¿os,  ¿^ 
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arredrados  por  la  fuerza  incoiilrastablo  de  laá  luces,  inte- 
reses y  costumbres  de  los  pueblos.  Em[ti.'Ziiií  á  conocer 
que  el  eilado  pacto,  no  c<»nlribi!ia  á  masque  (iftiiderloscun 
la  gran  alarma  que  había  cxitado  su  misterio.  Tratan  pues 
de  disiparla,  y  al  efecto  solicitan  que  las  re|  übli  as  de  Ge- 
nova, Suiza,  ele.  suscriban  á  la  tan  Santa  Alianza.  Ellas 
piden  Cí)noeimiento  de  los  términos  y  objetos  del  contrato, 
y  luda  I  cnu  lodo  'd  airetle  franqueza,  redueiénd(do  á  sos- 
tener los  tratados  de  París,  acuerdos  del  congreso  de  Yiena, 
principios  de  la  religitíu  cristiana  y  poderes  b'jiÜmos  uhí 
monárquicos  que  republicanos,  estoes  consentidos  ó  resul- 
tantes de  dichos  tratados. 

«  Felizmente  este  paso  b  jos  de  poder  ser  un  remedir, 
pues  todos  se  han  apercibido  desulin,  no  ha  venido  á  ser 
masqua  el  encabezamiento  de  una  retractación.  Los  prin- 
cipios extremados  debilitándose  diariamente  entre  si,  em- 
piezan á  desesperar  los  unos  de  dará  los  hombres  un  nuevo 
ser,  ;ijiistnndo  al  mundo  físico  y  moral  á  la  preci- 
sión y  belleza  de  las  faVlUas  matemáticas;  y  los  otros  de 
estacionar  á  los  hombres  síibre  las  tumbas  de  sus  abuelo.*, 
queriendo  que  la  nalurale/a  pase  todo  movimiento  y  viva 
como  por  encanto  en  una  absulnta  inercia.  Asi  es  que  p^r 
todas  jiartes  se  vé  seguir  á  estas  fuerzas  encontradas  unu 
diagonal,  esta  es  muy  varia,  como  es  nalural;  pero  todos 
los  soberanos  asi<?omo  todos  los  puebl(»s  ceden  mas  ó  me- 
nos, y  este  es  el  origen  de  tantas  constituciones  ó  convenios 
en  un  término  medio.  La  mayor  parte  de  lis  naciones  es- 
tán ya  constitnida'í,  otras  se  están  constituyendo,  y  basie 
decir,  que  liasta  en  Iloma  se  publican  en  sus  diarios,  las  es- 
peranzas de  una  pronta  constitución.  I^  España  no  puede 
hacer  excepción,  ni  mení;s  ejemjdo. 
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«  Claro  es  que  los  prinoioios  dominantes  de  Europu, 
stí  oponen  diametralmenle  á  que  ese  país  se  arregle  bajo  las 
ideas  q^ue  hasta  ahora  se  han  creído  dominar  en  él.  Eslam- 
bien  indudable  que  el  precitado  pacto  liga  á  todos  los  sobe- 
ranos del  continente  coiilra  nuestra  independencia.  Mas 
la  guerra  de  intereses  y  principios  subsiste,  y  aunque,  como 
dejo  dicho,  de  una  y  otra  parte  se  cede,  pero  no  mas  que  en 
lo  que  arranca  la  "necesidad,  y  sin  dejar  de  propender  cada 
parte  contraria  hacia  su  fxlrenio.  Y  he  aqni  lo  que  motiva 
la  gran  crisis  en  que  se  halla  la  Europa,  y  lo  que  debe  dis- 
minuir nuestros  temores,  y  hacernos  concebir  esperanzas, 
siempre  que  nos  demos  priesa  á  aprovechar  su  debilidad,  y 
adoptemos  una  política,  que  lejos  de  contrariarla  entrando 
[cuanto  nos  convengo]  en  sus  principios,  la  interesemos  en 
fijar  nuestra  indepeiideiiria. 

«  La  guerra  pues  de  principióse  intereses  es  muy  viva 
en  el  dia  en  la  Eurapa,  y  gejieral.  Empezando  por  Ingla- 
terra y  acabando  por  los  Estados  Pontifleios  y  la  España 
se  puede  dar  una  serie  denuisiado  abundante  de  datos  que 
demuestre  esía  verdad.  Los  ..sesinatos,  los  incendios,  ¡a 
destrucción  de  raáquiüas,  y  los  tumultos  crecen  acelerada- 
mente en  ti  pais  del  cáiculo  y  del  juicio.  El  partido  de  opo-. 
sicion  aumenta  sus  fuerzas,  y  le  engrosan  deserciones  del 
ministerial.  Por  las  noticias  que  he  adquirido,  se  posee 
documentes  que  harán  muy  sólido  el  ataque  que  se  prepara 
para  el  Parlamento  que  debe  abrirse  el  í28  de  enero.  La 
Francia  si  no  está  lan  agitada  es  precisamente  porque  aguar* 
*  da  á  la  Inglaterra:  y  asi  es  que  los  realistas  son  prccisam.  nte 
los  que  en  el  dia  alhorolan,  y  contra  quienes  ejerce  el  mi- 
nisterio el  rigor  de  su   poder,  algunos  bien  nolabies  han 

estado  mas  órnenos  iicmpo  en  la  cárcel  s(  creta  de  la  poíicia 
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y  otros  permanecen:  uno  de  los  mas  remarcables,  el  viz- 
conde de  Chateaubriand  ha  sido    destitniJo  del  cargo  de 
ministro  de  Estado,  y  el  principe  Talleyrand  intimado  de  no 
presentarse    en  la  corte.     A  esto   se  agrega  una  división 
enorme  que  toca  hasta  la  Familia  Real;  y  que  l:is  necesidades 
del  estado  crecen  á  mas  del  déficit  de  los  productos  del  año 
que  acaba,  lo  que  hace  un  aumento  alarmante  para  el  que 
entra.     Lá  Cámara  de  Comunes  de  Holanda  acaba  de  repe- 
ler en  totalidad  el  código  presentado  por  el  rey,  y  que  encer- 
raba nadii   menos  que  2000  y  tantos  capitulo?.     La   Dieta 
general  de  Alemania  abierta  en  Francfort  ha  admitido  una 
reclamación   de  los  Condes  ó    Poderes  Medios  (se^nn  se 
Jes  llama    que  ataca  á  todos  los  soberanos  Germánicos:  y 
ya  los  diarios  aseguran  que  esta  demanda  es   so?.tonida   por 
muchos  miembros.     La  Prusia  y  Rusia  no  luchan  menos  pa- 
.ra  enfrenar  el  poder  de  sus  monarcas. 

■«  Pero  lo  que  dá  mas  luz  al  asunto  es  saber  que  en   los 
^Estados  Pontificios,  los  nobles  han  renunciado  los  restos  de 
sus  derechos  feudales,  Y  que  es  tan  velu  mente  la  curiosidad 
ó  interés  por   la  pi)litiea,  que  una  de  las  ocupaciones  mas 
útiles  en  el  dia   es  la  de  Pendolis-ta,   que  en  Roma  solo  se 
cuentan  mas  de  dos  mil  personas  dedicadas  á  burlar  la  vigi- 
lancia de   la  Inquisición   con   sus  manuscritos.     La  España 
con  menos  luces  que  todas,  acaso  las  excede  en  descontento. 
Una    otra   conspiración    contra  el  Rey  se  ha   descubiorlo 
j-íCienlenú-nlc;  de  sus  resultas  ya  están  presos  en  Pamplona 
trice  ind¡.viduüs,  entre  ellas  un  ctironel,  dicen  que  también 
oslan  prontos  al  cadalzo,  y  q-ue    la  correspondencia  que  se 
li.s  ha  interceptado  descubre  ramificaciones  que  suben  á  muy 
-alio.     El  estado  de  la  Corte  y  de  la  administración  en  ge- 
ttu  ral  no  puede  sdr  ni  mas  desordenado  ni  mas  desacredita- 
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do,  Ceballos  despojado  del  ministerio  y  desterrado  á  Ña- 
póles bajo  el  prelesto  de  embajador.  Bardaxi  desliluido 
y  enviado  á  Turin.  El  conde  dePeralaia  embajador  cor- 
ea de  esta  Corte  llamado  ó  depuesto.  El  nuevo  ministra) 
Pizari'o  hasta  ahora  no  ha  hecho  mas  de  ejercer  algunas 
vengin/.as,  y  pnblicawNJr»  rasgo  biográfico  sobre  sn  padre 
con  toda  la  impudencia  que  cubre  la  distancia  y  que  solo 
ahí  puede  griiduarse. 

I   En  fin  yo  psovocaiia  al  fastidio  si  descendiera  á  lod<i« 
-los  pormenores  que  puedo  dar  de  la  España.     Ella  está  cu 
^'1  estremo  de  1 1   miseria  y  del  descontento;  pero  también 
\)  está  en  el  de  ia  inmoralidad  y  apatía.     Su  gobierno  está 
absolutamente  dentro  y  fuera   de  la  nación;  pero  sin  ene- 
migos interiores  á   quienes  temer  por  sus  virtudes  ú  opi- 
nión, ni  por  sus  talentos  ó   riqueza.     Una  providencia  rep- 
elente evidencia  en  gran  parte  ia  exactitud  de  e?a  aserción. 
El  Rey  ha  hecho  á   los  dominicanos  de  Atocha  la  gracia  de 
que  puedan  vender  en  provecho  desús  fondos  cuatro  lilu- 
-los  de  Castilla.     ¿Puede  darse  mayor  despolismo  en  un  mo- 
íiaiva,  ni    mayor  abyección  en  una  nacior¡?  también  com- 
prueba ladesopiiiion  exterior  del  gobierno  la  decisiva  inti- 
mación que  le  ha  hecho  esta  Corte  conviniendo  previamen- 
te con  todos  los  poderes   aliados,  tjue  se  reducen  á  que  si 
contra  lo  ^que  di^ta  la  justicia,  las  luces  é  inttreses.de  ia  Eu- 
ropa, él  rey  delispáña  no  quitare  uniformarse  á  la  conducta 
de  los  demás  soberanos,  al  menos  que  sus  consecuencias  no 
debe  sufrirlas  l;i  Francia,  y  que  sino  revocarla    |>roscripciou 
de  los  españoles  refugiados  en  eth;  ya  desde  el  tercio  priixi- 
•tno  el  dividendo  que  e¿tá  asignado  á  la  España,  en  virtiaÉ. 
\\e\  tratado  último  de  Taris,  será  destinado  á  las  as^gnatdoasas 
■**€ordad.v»>s  á  dichf  s,i)roscrjpt4)Su 
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«  Mas  ¿cuál  será  el  resultado  de  esla  lucha  tan  gene- 
ral y  tan  animada?  yo  no  encuentro  suCcieiitcs  probabilida- 
des ni  por  una  ni  por  otra  parte  para  aventurar  un  pronós- 
tico. Al  presente  sino  es  imposible,  es  absoiiitnniente  im- 
probable que  en  ninguna  nación  venzan  ios  principios  po- 
pulares; mientras  no  hayan  triunfado  en  Inglaterra  y  e» 
esta  nación  sobre  la  resistencia  que  oponen  á  lodo  trastor- 
no sus  costumbres,  sus  luces  y  saber  práctico,  tiene  su  go- 
bierno dos  recursos,  que  pueden  ser  decisivos;  ó  mudar  al 
ministerio,  ó  declararla  guerra  a  una  de  las  grandes  na- 
ciones del  continente.  Yo  tengo  por  mas  próximo  el  pri- 
mero que  el  segundo  no  obstante  las  indicaciones  que  favo- 
recen á  este.  La  Rusia  no  reduce  su  ejército  al  estado  de 
paz,  por  el  contrario  lo  aumenta  y  disciplina  con  ahinco, 
y  emplea  toda  la  extensión  de  sus  recursos  en  for- 
tificar sus  puertos  y  hacerse  de  una  marina,  que  ya  em-' 
pieza  á  mirarse  como  respetable.  Los  indicios  de  po- 
co avenimiento  eutre  dichas  dos  naciones  hace  dias  que 
se  aumentan,  y  hace  pocos  que  instruyéndome  un  oficial 
del  ministeiiode  la  guerra  de  esta  Corte,  del  nuevo  pian  de 
ejército  que  trata  de  publicarse  en  enero  ó  febrero  del  año 
entrante  le  espuse  varias  razones  por  las  que  creia  impoli- 
tico  en  las  circunstancias  un  aumento  de  ejército,  que  rea- 
gravaba tanto  las  contribuciones  que  sin  eso  ya  pesaban  de-» 
masiado:  á  lo  que  me  contestó  que  era  de  necesidad  de  estar 
prevenidos  Y  que  acaso  no  pasarían  cuatro  meses  sin  que 
tuviesen  que  tomar  parte  ó  por  la  Rusia  ó  por  la  Inglaterra. 
Varios  enviados  ru?os  corren  por  las  cortes,  u'jo  ha  llegado 
á  Madrid;  acaba  el  rey  Fernandode  condecorar  con  el  Toi- 
són al  embajador  de  dicha  nación,  primer  ejemplar  de  esta 
naturaleza;  y  el  devoto  emperador  Alejandro  de  enviar  á 
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Ibascal  la  gran  cruz  de  Santa  Ana.  Esto  se  ha  notado  mu- 
flió y  á  mi  nae  ha  alarmado  no  poco:  pero  la  Rusia  no  pue- 
de dar  dinero  á  la  España  ni  contratar  coa  ella  coía  que  nos 
ofenda,  sin  resentir  al  mismo  tiempo  á  la  Gran  Bretaña. 
Asi  que  al  lord  Esmauíh  que  con  su  gloriosa  acción  sohre 
Algel  ha  rendido  un  gran  servicio  á  todas  las  naciones  de 
Europa  y  especialmenle  á  las  del  medio  día,  recien  el  rey 
Fernando  se  ha  dignado  por  todo  enviarle  la  gran  cruz  d^ 
Carlos  III. 

«  Si  nos  contraemos  pues  á  nuestros 'intereses,  bajo 
cualquier  aspecto  que  consideremos  la  situación  indicada 
ella  nos  prescribo  la  mas  pronta  y  juiciosa  decisión.  Por- 
que si  los  principios  populares  llegaron  á  trastornar  el  ré- 
gimen actual  de  Europa,  hallándose  aun  ese  pais  sin  un  go- 
bierno sólido,  y  sus  formas  establecidas,  no  solo  perder.iu 
las  grandes  ventajas  que  los  desórdenes  de  esta  porteles 
proporcionaría,  sino  que  reincidiría  en  nuevas  y  mayores 
desgracias.  Si  por  el  contrario  los  soberanos  superan  las 
dificultades  con  que  al  presente  luchan,  es  de  temer  que  la 
libertad  deese  pais  quede  sofocada  mas  bien  que  sostenida  ó 
tolerada.  Si  se  muda  el  ministerio  inglés  que  es  lo  que 
raas  deseo  y  lo  que  veo  mas  próximo,  ó  si  se  declarase  la 
guerra,  caso  que  considero  muy  remoto:  esas  provincias 
en  tai  caso  ni  podrían  reportar  otras  ventajas,  ni  tomar 
otro  partido  que  aquel  á  que  en  el  día  lo  fuerza  su  situación 
interior  y  exterior. 

«  Hé  aquí  los  tres  pontos  de  vista  que  presenta  la  Ka- 
ropa  con  respecto  al  interés  de  esas  provincias,  y  lo  que  ellas 
tienen  que  esperar  ó  temer  en  cada  uno  de  ellos.  Esta  caria 
es  ya  demasiado  larga  para  descender  á  mas  detalles.  La 
Inglaterra  sola  en  toda  la  Europa  nos  ofrece  alguna  esperan- 
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za,  siempre  que  el  orden,  la  prudencia  y  el  decoro  rijan  íbs 
pasos  de  la  marcha  política  de  ese  pais.  Los  Estados  Unidos 
de  América  prometen  también  mucho  en  nuestro  favor;  pero 
yo  no  puedo  omitir  una  consideración.  Esos  pueblos  nece- 
sitan de  uíi  ausHio  del  estrangero  para  su  orden  interior,  sino 
con  mas  urgencia  al  menos  con  la  misma  que  para  su  segu- 
ridad esterior:  á  esta   sola  pueden  contribuir  los  Estados 
Unidos;  mas  la  Inglaterra  á  uno  y  otro.     La  rivalidad  y 
celos  de  estas  uos  naciones  sobrepasan  á  todos  los  que  ja- 
mas podremos  4ener  con  la  España.     En  esta  virtud  eslimo 
jiiuy  delicado  pero  importante  el  cultivar  las  relaciones  de 
ambas:  así  es  preciso  que  sea  de  manera,  que  sin  alarmar  sir 
emulación  se  proporcione  á  lo  que  de  cada  una  pretendemos^. 
«  Los  Estados  Unidos  pues  están  muy  próximos  á  un 
rcftiipimiento  con  la  España.  Son  demasiado  generalizados 
h)S  muchos  datos,  y  los  incidentes  que  han  intervenido  para 
que  ahí  se  ignoren.     Sin  embargo  yo  me  he  acercado  á  dos 
personajes  de  la  diplomacia  de  esta  nación,  y  entreveo  que 
si  la  popularidad  en  particular  de  la  causa  de  Méjico,  que  es 
luuy  grande  y  cada  dia  mayor  en  dichos  estados,  y  los  prin- 
cipios del  nuevo  presidente,. y  el  qneieste  se  decida  á  abrirse 
una  nueva  carrera,  no  deciden  la  gnerra;  no  es  fácil  que  esta 
tenga  lugar  tan  pronto.  El  gobierno  americano  teme  perder 
las  ventajas  que  le  dan  sus  últimos  tratados  ccn  la  Rusia, 
Holanda  etc  ,  y  recela  principalmente  el  que  la  Inglaterra 
lome  parte  á  favor  de  la  España:  es  verdad  que  esta  misma 
persiracion  precipita  mas  á  los  españoles,  y  que  la  Inglaterra 
presenta  de  dia  en  día  menos  disposiciones  para  que  pueda 
resolverse  á  una  guerra  con  los  Estados  Unidos,  que  dismi- 
nuirla notablemente   su  comercio,  arruinaría  su  cabotaje, 
darla  á  las  naciones  del  continente  las  ventajas  á  que  tank 
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tispiran,  y  auraenlaria  su  enorme  deuda,  el  precio  de  lodos 
sus  consumos,  las  imposiciones  etc.:  otra  dificultad  hay  á 
este  respecto,  yes  las  dificultades  en  que  se  hallan  los  ameri- 
canos sobre  eí  arreglo  interior  de  sus  finanzas,  y  el  nuevo 
sistema  sobre  este  ramo.  Mas  el  estado  problemático  de 
íste  punto  no  debe  demorar  nuestra  marcha,  porque  sin 
dependencia  alguna  de  ella  él  arribará  á  su  resolución:  y  á 
las  de  Méjico  toca  hacer  hacia  este  punto,  lo  que  á  nosotros- 
con  la  Inglaterra. 

t  Sobre  las  relaciones  de  Méjico  con  losEstados  Unidos 
hay  muchos  datos  que  toman  diariamente  cuerpo.  He  visto 
copia  de  cartas  del  general  francés  Clasel,  qne  dan  á  enten- 
der que  á  mas  de  los  ausilios  parciales  é  indirectos  que  se 
han  dado  y  dan  á  los  independientes,  se  medita  un  plan  mas 
serio,  en  que  él  apesar  de  haberse  escusado  antes,  está 
ahora  decidido  á  entrar,  y  llama  á  algunos  de  su  confianza, 
y  provoca  á  muchos:  este  gcfe  está  reputado  por  de  pruden- 
cia y  saber.  Un  tal  Herrera  diputado  de  Méjico  parece  que 
es  oidü  de  aquel  gobierno.  La  Nueva  Orleans  se  distingue  en 
favor  de  la  independencia  del  resto  de  América,  ha  celebra- 
do una  asamblea  general  la  que  acordó  una  reclamación  al 
gobierno  central  para  que  se  acelerase  la  declaración  de 
guerra  á  la  España. 

«  En  suma  por  aquella  parte  la  causa  de  la  América 
corre  á  su  triunfo  sobre  las  pretensiones  de  los  peninsula- 
res: la  corte  de  Madrid  no  tiene  noticias  oficiales  del  vircy 
de  Méjico  desde  27  del  mes  de  diciembre  del  año  pasado: 
las  últimas  noticias  son  de  victorias  de  los  independientes 
en  varios  puntos  del  territorio  mejicano,  y  que  la  guerra  ha 
revivido  con  muy  próspero  suceso  de  la  parle  de  los  patrió- 
las en  las  provincias  de  Caracas:  todo  llama  la  atención  de. 
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los  españoles  hacia  aquella  parte.  Esto  nos  debe  hacer  espe* 
rarque  en  caso  de  que  puedan  equipar  alguna  espedicion, 
la  dirijea  con  preferencia  hacia  aquel  punto  antes  que  á  ese 
(salvo  su  don  de  errar).  Y  afortunadamente  dicha  nación  se 
hallaba  casi  imposibilitada  para  habilitar  una  espedicion 
considerable:  su  miseria  es  estreraa,  asi  como  el  desconten- 
to, y  consiguientemente  la  desopinion  de  su  gobierno:  no  se 
presenta  tampoco  nación  alguna  que  le  pueda  suplir  dinero; 
pues  que  al  contrario  no  existe  una  empezando  por  la  In- 
glaterra y  acabando  por  la  Turquía,  si  se  quiere,  en  que  no 
se  declame  con  ardor  contra  la  miseria  que  sufren;  un  Fir- 
man de  la  Puerta  acaba  de  aumentar  la  taza  de  la  capitación 
en  todo  el  imperio  un  25  por  ciento.  Este  es  á  la  verdad 
un  fenómeno  muy  digno  de  la  observación  y  del  análisis.  A 
esto  se  agrega  que  los  corsarios  independientes,  que  los  mas 
sollaman  de  Buenos  Aires,  dan  los  mas  terribles  golpes  al 
comercio  español,  y  aumentan  muy  notablemente  la  pobre- 
za déla  península.  Cádiz,  la  Coruña,  Santander,  Canarias 
etc.  están  en  consternación;  recientemente  se  cuentan  diez 
buques  procedentes  de  la  Habana  apresados  los  mas  frente 
de  Cádiz;  de  este  puerto  ya  no  se  atreven  á  salir  sin  convoy; 
han  representado  y  clamado  á  su  corte,  y  esta  no  ha  podido 
darles  mas  ausilio  que  el  casco  de  la  antigua  fragata  La 
Sabina  para  que  la  rehagan  y  armen  á  su  costa;  y  sin  embar- 
go que  á  este  efecto  el  presuntuoso  comercio  de  Cádiz  echó 
manos  á  su  recurso  ordinario  de  empréstitos,  no  hubiera 
probablemente  hecho  nada,  si  desgraciadamente  no  hubiera 
«ntradoen  su  puerto  la  fragata  Perla,  mercante,  salida  del 
Callao  con  247,000  pesos,  8,000  onzas  |de  oro  y  una  gran 
píircion  de  cobre,  cacao,  cascarilla  etc..  después  les  ha  entra- 
ndo otra  también  interesada  de  lu  misma  procedencia.  Esto  les 


DOCUMENTOS  PAft.4  LA   HlStORÍA.  5¿5 

fea  dado  nueva  vida  y  con  un  orgullo  tan  fuerte  conio  efíme- 
ro ya  juran  y  amenazan;  pero  las  fragatas  que  esperaban  de 
Lima  eran  cuatro,  y  hoy  precisamente  llegan  cartas  de  Ca- 
narias, que  aseguran  que  á  la  vista  y  cíisi  á  la  costa  de  aque- 
lla isla  nuestros  corsaritJS  han  apresado  dos  fragatas  rica- 
mente cargadas  que  venían  del  Perú,  con  lo  que  suponiendo 
que  sean  las  dos  que  faltaban,  aguardo  á  ver  la  bravura  ó  la 
prudencia  de  los  Gaditanos. 

«  Últimamente,  amigo  mió,  temo  cansarte,  y  yo  lo  es- 
toy verdaderamente.  Mas  el  orden   y  la  claridad  se  echará 
acaso  de  menos  en  este  largo  relato;  pero  habiéndome  pro- 
puesto no  abrir  ni  juicio  sobre  el  plan  y  providencias  que 
ahí  convendría  adoptar;  no  puedo  aplicarlas  ideas  que  co- 
munica, y  por  tanto  darles  mas  claridad.  A  las  razones  que 
tongo  dadas  para  abstenerme  de  entrar  en  semejante  mate- 
ria Sé  debe  añadir,  que  á  mi  no  se  me  ha  pedicjo  mí  opinión, 
que  aun  debo  suponer  que  se  tiene  por  innecesaria,  cuando 
se  comunica  tan  poco  conmigo,  y  mas  propiamente  nada:  y 
que  sobre  todo  esto  mis  opiniones  pueden  casualmente  ó 
perjudicaré  desagredar,  siendo  mi  intención  absolutamente 
contraria.  Asi  te  repito  que  quedo  en  una  ansiosa  inquietud 
por  recibir  órdenes  é  instrucciones  para  obrar,  pues  yo  no 
tengo  ni  mas  partido  ni  mas  opinión  que  seguir  que  el  re- 
sultado de  las  deliberaciones  de  ese  país:  adonde,  sí  no  pue- 
do set*  útil  aqui  es  preciso  que  no  pierda  tiempo  en  reti- 
ra riíie. 

«  Te  repito  aquel  afecto  y  consideración  con  que  he 
sido  y  soy 

«  Tu  amigo: 

Bernardino  Rivadavia^ 


ñG 
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«  P.  D. — Supongí»  que  con  motivo  de  la  espedicion  dcí 
Brasil,  se  bobrán  becho  tanto  á  Bquella  corte  como  al  mi- 
nistro iuglés  cerca  de  ella  las  reclamaciones  que  funda  el 
tiatado  de  1812,  me  es  muy  importante  el  que  se  me  en\icn 
copias  de  lodo  lo  que  baya  á  este  respecto,  como  la  nota  que 
he  pedido  de  todos  los  buques  entrados  en  esos  puertos,, 
porte,  pabellón  etc.,  desde  1810  basta  el  presente:  esto  es 
para  las  publicaciones  que  medito  en  caso  que  por  las  órde- 
nes que  reciba  tenga  que  ir  á  Londres  y  trabajar  en  él. 

«  Vaya  otro  poslcriptinn-.  cuando  Su  Santidad  se  con- 
íidcraen  la  necesidad  de  hacer  una  reforma  en  los  Regula- 
res, y  que  esta  recaiga  sobre  todas  las  órdenes  mendicantes 
reduciendo  á  todas  á  las  cuatro  un  liguas  órdenes  monásticas 
lo  que  se  tiene  publicado  que  se  proclaiiará  el  dia  de  la  pró- 
xima Navidad,  el  piadoso  rey  de  las  Españasda  nuevas  prue- 
bas de  su  predilección  hacia  los  primogénitos  de  la  providen- 
cia: a¿ies  que  ha  premiado  los  relevantes  méritos  del  Padre 
Cirilo  el  Renombrado,  lo  que  este  ha  vuelto  de  su  misión 
opostólica-diploraática,  concediéüdole  una  porción  de  pri- 
vilegios á  su  orden,  convento,  profesión  etc.  El  ojo  siempre 
previsor  de  los  apóstoles  italianos  se  ha  apercibido  muy  bien 
de  la  afección  mendicante  de  S.  M.  G.  y  ya  ha  arribado  á 
Canarias  un  destacamento  de  los  de  propaganda  de  Roma, 
con  destino  á  Méjico,  donde  dicen  que  hay  mucha  falla  de 
administradores  del  pan  y  ministros  de  la  palabra  del  Cristo. 

«  Estando  escribiendo  lo  que  precédese  publica  la  no- 
ticia dada  por  cartas  de  Cádiz  en  los  términos  siguientes: 
«  Cádiz,  16  de  Noviembre  de  18Í6. 

•  Antes  de  ayer  ha  sido  apresado  por  un  corsario  de 
«  Buenos  Aires,  de  24  cañones  y  de  un  equipaje  numeroso, 
*  el  navio  San  Pedro  procedente  de  Lima,  cargado  de  pesos, ^ 
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«  cochinilla  y  otros  efectos  preciosos  de  nuestras  posesio— 
«  nes  de  América:  dentro  de  poce  saldrá  una  pequeña  escua- 
<i  dra  para  batir  en  retreta  á  todos  estos  salteadores:  mas- 
«  mientras  tanto  hace  tiempo  que  no  tenemos  noticias  ni* 
«  de  Méjico  ni  d«  Lima,  y  lo  atribuimos  á  que  los  l?a reos 
«  que  las  traían  habrán  también  sido  apresados.  «• 

í  De  varios  puertos  de  los  Estados  Unidos  ha  llegado  la- 
noticia  de  que  ha  suscitado  una  seria  desavenencia  eutre  aquel 
gobierno  y  el  embajador  ruso,  que  este  ha  hecho  entender 
que  asi  que  lo  permitan  sus  asunto%  saldrú  del  territorio 
de  los  Estados:  la  causa  parece  ser  la  arrestacion  del  cónsul 
general  de  Rusia;  mas  no  se  espresa  el  motivo  que  dio  mar- 
gen á  este  proceder,  que  sin  duda  habrá  sido  judicial.  Será 
muy  sensible  el  que  la  R  isia  aborte  sus  planes  cuando  y 
por  donde  na  era  para  muchos  de  esperar.  Yo  sentiré  mu- 
cho que  el  ambicioso  Alejandro  se  distraiga,  ó  demore  la 
marcha  de  sus  jigantescos  proyectos  contra  la  Inglaterra, 
contra  la  India  etc.,  desde  que  observé  á  este  soberano  en- 
ciendo templos  suntuosos  en  un  territorio  colmado  de  men- 
digos; no  necesité  saber  ni  su  doble  y  maligna  conducta  coa 
la  Francia;  ni  otros  muchos  daños  que  han  ido  saliendo  á 
luz  para  concluir  que  bajo  un  esterior  adornado  de  las  fac- 
ciones de  la  virtud  y  amabilidad  encierra  un  alma,  que  sin 
los  talentos  que  la  hagan  noblemente  grande;  arde  en  una 
ambición  insaciable,  y  reviste  todos  los  vicios  de  los  grandes 
genios  asi  como  de  los  comunes  y  abyectos.  Trabajo  todo 
lo  que  me  es  posible  para  descubrir  las  relaciones  de  este 
monarca  con  la  corte  de  Madrid;  es  indudable  que  las  hay.» 


-*H»+»- 
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Por  los  Pelasgos  Griegos  en  los  tiempos  Fre-kístó ricos,  demostrada  ))flr 
el  análisis  comparaüvo  de  las  Lengnasy  de  los  Mitos. 
(ContÍQuacioD.)  (1) 

AccuNí,  vomitar=agunias  estar  enfermo,  angustiado. 

Ghimpa,  la  otra  parte  de  un  rio,  camino  ó  límite:  Kein, 
Ken  aquello  otro:  pha=marcha,  camino. 

Allco,  es  perro:  Alcu  dice  Mr.  Liddell  que  es  Alxo,  es 
decir— guardián,  centinela,  defensor,  que  da  vueltas,  y  que 
vigila  con  valor  y  sin  descanso. 

Allí,  bueno^  bondadoso^  sincero:  á  esta  raiz  responde 
quizas  en  griego  las  radicales  alis,  aíi,  eli  hli=(\ue  son  todas 
referentes  á  franqueza,. claridad,  sinceridad,  verdad,  satis- 
facción (satis-dicere:  aks.) 

Jana,  es  el  color  morado  ó  negro.  Esta  raiz  tiene  una 
pariedad  incontestable  con  la  palabra  Yon  de  los  griegos;  y 
si  como  debe  suponerse,  por  bailarse  acreditado  con  los  me- 

1.    Véase  la  pág.  341  diel  tomo  XIV. 
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jores  datos  de  la  condición  eso  era  la  raiz  que  designaba  ei 
color  de  Jónicos,  la  palabra  Kis-hua  contendría  indudable- 
mente el  sentido  de  las  leyendas  de  Yno,  de  Yo  y  de  sus  ana- 
logias  con  el  culto  de  la  noche  y   de  la  Luna  oscura. 

PcKic,  PuRiNi,  viajero,  viajar,  son  términos  de  perfecta 
identidad  con  Poros,  Poru,  Porcia:  caminar,  vagar. 

Sem-ca,  la  Nariz.  Existe  en  el  griego  el  rastro  de  la 
raiz  antigua  de  esta  palabra  en  Sima  -\-  Kogx-ó  caja  de  la 
nariz:  en  sánscrito  la  nariz  Singan, 

Chochorv,  es  una  comida  cocida  que  se  hace  tostando 
primero  el  maiz  tierno,  cuando  posee  todo  su  jugo  y  gui- 
sándolo después.  Chcw-chew-Kau  es  sacar  ei  jugo  de  un  ali- 
mento cociéndolo. 

Haylli,  canto  de  trnnfo;  Hayllini,  levantar  el  grito  de 
triunfo:  los  griegos  decian  lo  misnio — Alalai,  Alalaiyi  ! 

líUARA calzones  o  mas  bien  bolsas  en  Kis-hua:  Traen 
griego  es  una  cosa  en  la  que  se  mete  otra:  y  de  ahí  Yaron  col- 
mena: Yurriz,  canasta  tejida;  todo  lo  cual,  según  Mr.  Lid- 
dell  parece  procedente  de  raices  olvidadas. 

IIüAiiACA,  la  Honda,  especie  de  bolsa  para  arrojar  pie-, 
drascnla  guerra.  Yrax  raka  literalmente. 

China,  hembra,  es  evidentemente  la  mii-ma  palabra  que 
Ginna  y  Gna,  con  tantas  otras  formas  como  tiene  en  el  grie- 
go—  el  Hinna  (la  hembra  de  los  animales')  en  latin;  exacta- 
mente como  en  Kis-hua. 

MüLLü, 'concha  ;pudend.  muíiefcrís  eliam)  mullos,  wiu'fie, 
mullas. 

aiüTüc,  cerco,  vallado,  círculo:   muchos,  muchios. 

Chiraü,  claro,  general  (como  tiempo,  como  talento). 
Esta  palabra  es  la  misma  radical  griega  que  obra  en  eri  y  ea 
las  diversas  formas  de  la  raiz  ch-vavv,  ch-reia,  ch  re. 
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Coiii,  oro:  eslo  mismo  que  c/i-ry:  oro. 

SiMi,  boca,  palabra.     Parn  apreciar  toda  la  simililii  1 
del  idioma  griego  con  el  Kis-hua  e:i  este  punto  es  preciso 
tener  presente  que  las  letras  con  que  este  último  se  nos  pre- 
senta son  enteramente  arbitrarias  y  heterogéneas.     Los  Es- 
pañol.'S  nos  han  eseiito  Stmt   por  boca  ó  palabra;  pero  (sa 
'forma  de  la  inicial  5  habria  estado  igualmente  representa- 
da, y  quizis  con  mas  propiedad,  empleando  la  inicial.     Por 
otra  pirto  todos  saben  que  cuando  se  trata  del  griego  la  5, 
Ih,  o,  d,  k -son   letras  que  se  sostiluyen  con   una  relación 
frecuente  de   pariedad  sin   alteración  ninguna  de  las  raices 
etimológicas;  y  asi  es  que  todos  pronuncian  la  íh  como  ds; 
y  que  Ihcos  es  Dios  en  ¡a  mayor  parte  de  los  dialectos  griegos, 
VA  Ihimi  que  los  K-ípanoli  s  oyeron  á  los  Kis  huas,  fué  nece- 
sariamente Dái'mí;   y  bajo  C'Sla  forma  que  es  general  del  pe- 
'lasgo  puesta  que  Zeus  es  Deus,  el  grif^go  responde  al  mo- 
mento con  la  pariedad;  y  al  Zimí  de  l!S  Kis-huas  ofrece  su 
raíz  dimi  que  entra  dircctamcntí  en  la  serie  de  afinidades  que 
los  uneá  ambos. 

La  boca  es  un  miembro  doble,  y  por  eio  dinii  -  signi- 
fica la  doble,  es  decir  la  hoza  y  la  palabra.  El  célebre  ra- 
dical Demos  de  donde  nace  nuestra  palabra  democracia  no 
significaba  ni  pudo  signitiear  pueí>/o  en  su  acepción  primi- 
tiva, y  mucho  menos  forma  popular  de  gobiorno;  por  que 
esta  forma  y  la  concepción  de  pueblo  libre  que  se  gobierna 
d  s<  mismo  no  puede  haber  sido  del  ratnnenlo  primilivo  del 
lenguaje,  sino  un  inmenso  progreso  n  alizado  en  los  tiem- 
pos en  que  el  Llngüaje  estaba  coMPLETAMENXfc:  formado.  Las 
iri!)us  libres  que  su  mismo  estado  heroico  y  semi-salvaje  se 
.-gob(;rnaban  á  si  mismos  no  han  podido,  pensar  en  darse  por 
««tímbre  una  acepción  abstracta  y  p(dilica,  sino  que  han  M^ 
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iido  copiar  el  hecho  notorio  inocentemente  y  sin  la  premedi- 
tación artificial  que  se  iiabria  necesitado  para  concebir,  apli- 
car y  hacer  recibir  un  nombre  técnico.     Por  otra  parte  era 
imposible  que  habiendo  precedido  el  hecho  se  hubiese  ca- 
recido del  nombre,  y  como  tenor  el  hocho  sin  ti  nombre  ó 
el  nombre  antes  de  que  el  hecho  se  hubiese  pronunciado, 
Kl  hecho  fué  pues  qu3  todas  esas  tribus  democráticas  se  go- 
>berhaban   a  si  mismas  como  un   hecho  espontáneo  de  su 
constitución,  de  sus  hábitos,  y  awtes  de  poder  saber  q^ue  esto 
-ietidria  un  nombre  lécnieo  en  la  ciencia  politica  y  antes  de 
poder  comprender  que  ellos  se  llamaban  pueblo  con  relación 
á  otras  entidades  que  no  pudieron  existir  en   los  tiempos 
de  su  emigración    primitiva;   pero  la  democracia  tiene  de 
singular  á   la  vez  —que  es  la  forma  mas  adelantada  de  la  ci- 
vilización,   es  también  la   mas  primitiva,    y  la  que  se   toca 
con  la  barbarie  por  un  estremo,  al  mismo  tiempo  qtie   coa 
la  perfección  social  por  el  otro. 

El  hecho  primitivodebia  tener  pues  un  rasgo  caracle- 
ristico  en  la  tribu,  cuando  no  era  ni  podia  ser  pueblo  toda- 
vía, cuando  no  era  mas  que  tribu;  y  ese  hecho  era  necesa- 
riamente la  intervención  de  Ja  Palabra  y  de  la  Boca  de  ca- 
da uno,  en  el  gobierno  y  en  la  decisión  de  los  asunt(5s  y  de 
intereses  comunes.  Luigo  demi  ó  dimi  era  también  ,pa/a- 
bra  )  boca  en  aquella  Ibngua  primitiva  que  dio  á  los  griígos 
el  rasgo  ñus  característico  de  su  constiluccion  social:  el 
gobierno'de  la  Boca,  la  acción  directa  de  la  Palabra:  hecho 
infinitamente  anterior  al  gobierno  del  PiieUi(».  El  goíáerno 
déla  Boca  en  la  tribu  bárbara,  es  ti  origen  del  gobierno 
del  pueblo  en  la  Ciudad,  y  asi  ?s  que  se  hulla  invertido  el 
•orden  de  las  acepciones  cuando  se  supone  qi:e  la  pa/tí'¿>a 
léltre  es  lina  cons'^cuencia    art.fi  ial  de  una   foTma  dadade 
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gobierno;  sin  ver  que  ella  es  por  el  contrario  el  fuudanaenlo 
origínarioy  espontáneo  que  produjo  la  forma  y  su  acepción 
verdadera,  y  que  por  eso,  ya  sea  en  las  monarquías,  ya  sea 
en  las  Repúblicas,  ese  hecho  cíontinúa  siendo  el  rasgo  único 
y  distintivo  que  marca  el  grado  de  acción  y  de  poder  que 
tiene  la  libertad  real,  con  independencia  de  todas  las  formas, 
en  el  gobierno  y  en  las  costumbres  de  los  pueblos. 

Desde  que  vemos  que  Dimos  es  palabra  y  boca  en  las 
acepciones  primitivas  de  los  idiomas  pelasgos,  tenemos  que 
aceptar  que  Dimos  es  sinónimo  de  Zimos  ó  Simos  en  todas 
las  lenguas  pelásgicas;  y  que  por  consiguiente  el  Zimi  délos 
Kis-huiis  responde  directa  y  precisamente  á  las  acepciones 
úe  Boca  y  /*aía6ra  que  tuvo  en  las  raices  primitivas  de  la 
lengua  griega. 

Ksle  hecho  importantísimo  se  comprueba  también  por 
el  cambio  de  la  s  en  c  y  en  k  que  se  efectúa  con  mucha  fre- 
cuencia no  solo  entre  las  raices  mismas  del  griego  sino  en- 
tre las  raices  que  pasaron  de  un  ¡d¡<ima  ú  otro;  asi  el  Koelos 
pasó  á  ser  coVos,  coclun,  zoelum,  coelum  lido.  Del  mismo 
modo  Zeme  ó  Zemos,  pasóá  sir  Demos  y  Kemos;  y  en  esta 
última  forma  es  incuestionable  la  iicepcion  directa  de  Boca. 
La  misma  raiz  Zimi  esplica  las  palabras  demi,  semi, 
iimi  como  acepciones  de  mitad,  ó  siniililnd,  pues  que  es  evi- 
dente que  los  únicos  órgani-s  partidos  prr  Ja  mitad,  ó  en 
dos  mitades  inseparables  ccnstilutivas,  que  tiene  el  hombre 
es  la  boca  y  la  nariz;  todos  los  otros  son  duplicados  es  verdud 
pero  no  son  dos  mitades  en  uno,  y  por  eso  es  que  la  nariz  es 
Simoseü  griego,  y  enKis-hua;  y  por  eso  también  que  la  na- 
riz Kemos,  demos  es  en  Kis  lina  Simi  ó  Zimi  —  boca  y  pa- 
labra. 

El  Rio  Kalys  de  íIjíacDOTo    -  El  nombre  de  este  rio, 
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que  ha  ejercitado  mucho  las  investigaciones  de  los  estucUo- 
sos  para  fijar  su  posición  comparándola  con  los  rastros  de 
la  misma  denominación  que  se  descubren  en  la  Biblia  y  en 
las  inscripcionos  asyrias^  pueile  en  mi  humilde  cojicepto  es- 
plicarse  por  la  lengua  de  Ins  K¡s-huas  con  el  sentido  general 
delimite  ó  frontera;  y  de  ahí  creo  que  ha  venido  la  confu- 
sión y  la  dispariedad;  pues  se  ha  tomado  por  nombre  pro- 
pio una  acepción  de  mera  relatividad,  común  á  varios  rios 
que  desempeñaban  el  mismo  objeto  de  dividir  territorios  ó 
dominios.  Según  Mr.  Raulinson  las  inscri¡  clones  Asyrias 
dan  ese  nombre  con  esta  ortografía  Khula  (chulla)  ó  Kuliya 
que  es,  dice,  la  misma  que  Huí  en  las  Escrituras  Hebraicas. 
Bajo  esa  forma,  el  Kis-hua  nos  dice  Chulla  (KhuUa)  es  algo 
qne  diüide  una  cosa  por  mitad:  Chulluyc  X  wwm  es  agua  di- 
visoria, intransitable,  donde  uno  se  ahoga:  y  me  parece  que 
no  puede  darse  una  base  mas  «íxacta  para  establecer  la  ver- 
dadera etimología  y  acepciones  de  la  raiz  de  ese  nombre 
dado  por  Herodoto  al  Rio  que  separaba  la  Syiia  de  Paíhla- 
gonia. 

CArPA-DOCiA— Capac  es  en  Kis-hua  cosa  estensa,  gran^ 
de,  elevada,  inconmensurable,  por  efecto  de  sus  raices  pe- 
Jasgas  Ka  y  Pas:  docia  es  gochia  porque  la  d  es  equivalen- 
te á  la  g  y  á  la  k.  Cocha  en  Kis-hua  es  gran  Planicie;  rio  an- 
cho, el  lago,  la  mar.  La  verdad  de  las  dos  acepciones  Kis  * 
Jiuas  resalta  leyendo  á  Strabon  y  reparando  que  este  autor 
se  cree  obligado  á  decir  Cappa -docia  la  grandCy  lo  que  es 
}  rueba  de  que  esta  acepción  se  hallaba  contenida  en 
la  raiz  Cappa.  La  Cappa-docia  era  pues  en  el  len- 
guaje de  los  antiguos  lo  que  diría  el  lenguaje  de  los 
Kis-buas  :  Capaccochca  —  la    grau    Planicie.     Tomada  la 

vaia  en    griego  con  la  inicial  d,  tenemos  la  comprobación 

35 
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«O  solo  de  que  la  d  y  la  h  se  sustituyen  en  el  misino  senl¡J«> 
de    h  acepción    par  de    las   raices  que  íiqui  examinamos 

pues equivalen  á  capa,  dice  Mr.  Liddell,  luego -^Docha  es 

i:apac  y  es  cocha  como  en  Kis-hua. 

Kes-hoas.     Dice  Passaco  —  «que  «I  signo  H   marcaba 
«  en  el  principio  la  unión  de  dos   c   (E  gj  designando  la 
"  unión  del  asper  con  el  lenis  (es  decir  nuestro  Se  ó  gke)  y 
«  que  antes  de  que  se  introdujesen  las  consonantes  asi>iradas, 
«  ó  bien  en  los  tiempos  primitivos,   la  h  setíclocaba  sieni- 
«  pre  después  de  tenues  K,   P,  T.  »     De  modo  que  Hes. 
I[is,se  leia  Khes  ó  Khis  en  el  principio.     Kees  lo  mismo  que 
ghi.  ge,  ga:  quiere  decirla  tierra  como  madre  de  la  raza  hu- 
mana.    De  ahí:  geografía,  geometría,  geodesia;  y  también 
4jíe-ganles,  hijos  de  la  tierra;  Cy-ltlopes  ó  iíí7  ^opes— ado- 
radores de  la  media  luna,  el  mytto  lunar  fué  siempre  el  pii- 
luitivo  de  las  r-a/as  civilizantes;  y   de  ahi   también  jK/ti  s- 
J/wa?. 

44.hi-s-Huas  es  la  aglutinación  evidente  de  Ghe  -\-'7is-\- 
Hua  ó  bien  Tierra  -{-  Soy  4  Huo.  De  modo  que  la  pala- 
bra A'/te-s-Zítías  dice  literalmente  en  griego.  Los  Hijos  de 
la  Tierra  como  Cy-clopes,  como  giganlop,  como  titanes. 
¿Que  eran  lodas  las  razas  que  se  denominaron  así?  ¿No 
erun  Polasgas?  ¿Como  y  porque  dejarían  de  serlo  los  K<  s- 
4iua!>?  No  se  levanta  pues  su  lengua  para  piH) testar  contra 
la  ¡u'títerijíon  que  se  les  quiere  imponer?  ¿!\o  haWan  sus  do- 

< Hitíen k)s-? •  •  Y  b^y  sa-b-ios  en  Europa  eomo  Ti  rj^usson 

quí  con  la  evidencia  de  los  monumentos  cyelopeanos  y  pe- 
■lasgos  del  .Perú,  los  niega  su  antigiiedad  y  su  pai  tiítczco  al 
juismo  tiempo  que  se  asombra  de  la  pariedad!  ¿<^ue  sube 
<t\  ni  nadie  sobre  la  antigüedad  y  la  marcha  primitiva  de 
üas^Uazis  imericanus?  —  ••  jHay  sabios  que  í'oinoPA.^Ü  Je- 
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vantan  el  grito  del  escándalo  cuando  el  genio  de  Bunsea 
:pr(íveia  que  la  Filología  demoslraria  un  día  la  conexión  de 
las  Razas  Americaníis  y  de  su  liiütoria  con  los  grandes  pue- 
blos del  viejo  mundo— La  Europa  y  las  Academias  nccesi- 
tin  mayor  elasticidad  y  anchura  para  sus  horizontes,  y  oe- 
cjsilan  sobre  lodo  desprenderse  un  tanto  del  alto  orgullo 
con  que  nos  desprecian.  Ese  orgullo  está  justificado  fs 
verdad  por  una  ciencia  admirable.  Pero  es  preciso  con- 
svtniren  que  esa  ciencia  reconcentrada  en  la  vida  académi- 
ca que  recompensa  los  desvelos  de  la  actividad  inlelecf-uai 
comienza  á  ser  estrecha;  y  tanto  ha  llegado  hasta  nosotros 
(¡ue  somos  un  confia  del  mundo  él  temor  de  ese  espíritu. 

«  Las  raices  pelásgicas  de  su  nombre  las  hacia  Gheyi- 
«  chos  ~-  Fescad<>Fes  y  Señores  de  la  Tierro  »  ;  los  hacia 
Uys-huas.  « l^i  -liaza  de  los  Fuertes,  de  los  Bravos,  de  ios 
Titanes  » ;  Hjs-huas  ios  Hijos  del  Dia  y  de  la  Aurora.  Tero 
/níi— soldé  sus  Padres,  no  ha  vuelto  á  aparecer  en  el  Ories,- 
tede  su  Baza;  y  ella  quedó  para  siempre  en  la  Bejion  de  los 
Amü-entüs  durmiendo  el  suvño  délas  plantas  que  sf  S'Císn 
después  de  haber  desempeñado  ¿el  deber  que  les  iin¡'iiío 
Diosen  la  Aurora  de  h  s  tiempos. 

Ay<am.  Pesar,  medir  y  repartir 'las  mies.cs.  Los  i;ui  s<! 
Jiallen  informados  de  lis  detalles  de  la  administración  en  - 
nómica^el  imperio  de  los  Ris-huas,  saben  quc-aUí  cono  i.» 
t  )dos  luslmperios  anliguos  el  r.  parlo  de  la. semilla  y  do  ías 
.cosechas  era  una  de  Kis  grandes  y  vilalcs  atcíHmncs  d«  I 
lisiado.  Dí^^ahi  prtívenia  que  fuese  una  grave  funcii»n  pú- 
blica en  la  que  se  en)¡;Uaba  el  mismo  ruidado  que  Ios'Gíh- 
bieinos  ra;jderii(M>  ponen  en  la  percepción  de  las  r<  nía.»-, 
con  registros  y  escriluras  aprojiiadas.  A  (al  llegaba  la  snm*3 
.impor'.ancia  de  esa  repartición  püblka,  (jue  lajirrsidiiujjt* 
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mismos  reyes  con  el  Sacerdocio  como  en  Egipto,  según  piíe* 
«le  verse  en  la  plancha  que  encabeza  el  espléndido  Irabajo  de 
Mr.  Bircli  sobre  los  Vasos  Antiguos  (La  Poteiie  Ancienne.) 

Aisv  ora  la  Parca  que  pesaba  según  los  griegos  los  des- 
tinos humanos.  Las  raices  que  componen  estas  palabras 
son  evidentes.  A-ia  c&  cadáver  ó  ser  sin  voz,  muerta,  seco;- 
por  la  a  inicial  es  prefija  privativa,— ía  es  la  voz  ó  el  gri- 
to del  ser  vivo  (ia-ha)  Zani,  Zen,  Zenos,  Zan  es  la  inteligen- 
cia ó  el  juicio  Divino.  Za,  según  Mr.  Liddell  quiere  decir 
(lia,  Zdiasia,  es  decir=luz,  inteligencia,  juicio  de  Dios.  De 
modo  (\aeAia-sa  ó  ^wa-es  la  Parca  como  entidad  antro- 
poíórmica  del  Jcicio  de  Dios  s(  bre  los  muertos;  y  coma 
pira  este  juicio  supone  la  teo'ogia  que  Dios  pesa  los  méritos 
y  las  faltas  como  un  Juez  antes  de  pronunciarse,  tenemos 
♦;ue  Isa,  Isos  es  pesar  las  cosas  en  balanza;  y  de  ahí  el  ceie- 
l)re  mito  de  Isis  en  Egipto,  y  del  Símbolo  de  la  Balanza  que 
L)  caractirizj.  Ahora  en  Kis-hua  la  balanza  se  llam» 
Ay  sana  ó  Aisan  exactamente  como  la  Parca  Griega  Atsa 
¡y  si  E'ivehemerus  el  viajero  aseguraba  que  había  estado  vn 
una  tierra  remolís-ima  y  en  medio  del  Océano  llamada 
pAY-cnii>,  en  donde  todos  los  nombres  de  los  Dioses  se  espli- 
«aban  por  cosas  naturales,  á  fé  (|ue  no  necesita  con  respecto 
í-.i  Kis-hua  y  las  costas  del  Pr-rú  que  fué  las  que  conoció  él 
o  las  que  conocieron  al  menos  los  que  á  él  le  hicieron  el 
cuento. 

De  la  acepción  de  balanza;  tisana,  resultó  en  el  gri<  go 
el  nombre  de  que  eran  unas  tablillas  doíide  se  tomaba  nota 
(lo  los  granos  qué  movia  ó  que  removía  el  comercio;  y  que 
por  supuesto  se  pesaran.  De  modo  que  la  pariedad  no  puede 
ser  mas  coneluyente  para  probar  la  comunidad  de  orígí'n  y 
del  idioma  de  los  dos  pueblos. 
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lEsa  misma  raiz  toma  otro  sentido  y  otra  combinación 
tenia  palabra  Aijssani  que  prueba  en  otra  forma  el  inalterable 
fondo  que  constituye  en  ellas  la  mas  completa  identidad. 
Ayssani  es  arrastrar  por  fuerza  un  cuerpo  ó  una  cosa  cual- 
quiera; y  ya  sea  por  que  los  granos  se  arrastraban  hasta  la 
l)alanza  en  que  se  pesaban,  ya  por  que  los  cadáveres  eran 
llevados  á  las  huesas  mientras  Dios  juzgaba  sus  almas,  el 
hecho  es  que  la  doble  ss  de  la  segunda  palabra  muestra  el 
residuo  del  vocablo  is  ingertado  en  las  dos  raices:  Aia-is-sani; 
'y  como  is  es  en  griego /"uer^a, lo  mismoque  v-is  en  ialin  tene- 
mos en  la  intervención  de  esa  s  un  hecho  de  primera  inrpor- 
lancid  que  constituye  por  si  solo  una  prueba  irrevocable. 

i.®   A-ia 

2.  ®   is  (vis) 

3.  ^   Sani 

Aasü,  llamaban  los  Kis-huas  á  las  pilas  de  maiz  que  se 
formaban  después  déla  cosecha,  y  que  debían  contener  una 
cantidad  legal  establecida  y  la  forma  piramidal.  La  aglutina- 
ción de  las  dos  raices  griegas  es  evidente;  ellas  son  hr-zu: — 
«  el  principio  atmosférico  de  la  vida  divina  en  la  planta  y 
«  en  la  vida  animal.  »  Ademas  con  este  sentido  se  acompa- 
ñaba también  la  forma  simbólica  de  la  pirámide;  porque 
<>ntre  los  peljsgos  como  entre  todos  los  demás  pueblos  de  la 
antigüedad  primitiva  la  forma  cónica  ó  piramidal  era  una 
alegoría  fálica  del  principio  generador  de  la  vida.  El  Kis- 
hua  sacrificaba  con  veneración  á  la  piedra  cónica  la  Apa- 
cheita,  porque  miraba  como  el  mito  del  elemento  primitivo 
del  mundo,  como  la  aerolíta  ó  la  piedra  celestial  que  forma 
el  núcleo,  el  carozo  de  la  madre  tierra.  Un  Kis-hua  ó  ua 
Aimgra,  hoy  mismo,  no  pasarán  jamas  por  delante  de  una 
piedra  eóuica  terminal  ó  limitrufe  (un  Heríncs)  sin  sajcar  de 


?>38  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

SU  boca  la  mascada  de  coca  para  ungir  con  ella  el  Santa- 
monumento  de  su  Apa  Scheita. 

La  forma  piramidal  y  cónica  era  para  ellas  el  altar: 
ara,  ar;  zu-Arazu  eran  los  monton^ísde  grano díin'no— 
«]ue  les  había  regalado  Dios  — el  maíz:  del  maiz  Dios;  que 
sus  sacerdotes  y  sus  Amantas  venían  á  bendecir  en  esa  fer- 
ina de  pirámide  después  de  cosechado  para  que  hiciese  el 
siistento  y  la  vida  de  las  ti'ibus.  Esa  cosecha  era  el  fruto 
de  Hr-in-Sani,  y  formaba  los  Altares  de  la  vida,  Hr-su:  la 
Hostia  incruenta  y  fruraigera  del  culto  de  Ynti, 

Arl'icüm  es  otra  combinación  de  la  misiLa  raiz:  sig- 
nifica Arrastrar  á  un  hombre  ó  animal  vivo  con  los  pies 
atados.  La  intervención  de  la  raiz....  muestra  con  eviden- 
cia la  afinidad  del  sentido  con  el  rito  propicialario  de 
Vos  sacrificios  animales.  Si  comparamos  esa  forma  con  la» 
raices  griegas  literalmente  incrustadas  en  la  frase  Ris-hua 
encontraremos  una  perfecta  identidad  no  solo  en  la  acep- 
ción sino  en  la  tradición  y  en  la  forma  de  los  holocaustos 
antiguos. 

L'i  forma  Aruicuni  no  puede  ser  una  mera  palabra, 
porque  el  sentido  que  le  dan  los  jesuilas  Gonzalez-Holguin 
y  Rubio — "ser  arrastrado  con  los  pies  alados"  — no  puede 
materialmente  entrar  en  la  unidad  silabal.  Esa  es  una  fra- 
se en  Kis-hua  como  en  ^riego=^ru  +  iku  4  ni.  Arco  en. 
griego  es  alar  una  cosa  con  otra,  uncir,  ceñir  dos  cosas.  La 
i)articula  adicional  Ycu  en  Kis-hua  convierte  el  sentido  sus- 
tancial de  un  verbo  en  sentido  de  movimiento  de  un  lugar 
á  otro.  Así  es  amarrar  dos  cosas,  y  unido  á  la  partícula 
Fcu  entra  la  idea  de  arrasírar/o  amarrado  llevándolo  como 
esconsiguienteá  otro  lugar,  y  empleando /a /"werz a  de  atrac- 
ción que  es  precisamente  loque  caracteriza  al  Ycu  Kis-hua, 
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lo  mismo  que  al  íAto griego.  La  partícula  final  ni  es  ui» 
signo  de  afirmación  )  de  fuerza  para  la  acción  del  verbo,  eir 
griego;  y  en  Kis-hua  es  la  parlicula  verbial  la  que  dá  el  mis- 
rao  sentido  de  acción. 

La  raíz  Aru  es  de  una  afinidad  evidente  con  el  Ara  do 
los  sacrificiosj  y  si  significa  atar  los  pies  es  por  que  las  víc- 
timas eran  arrastradas  á  los  altares  con  los  pies  atados? 
origen  que  se  comprende  claramente  en  los  estudios  de  Mr. 
Liddell  sobre  esta  palabra. 

En  el  origen  esa  acepción  de  amarrar  los  pies  y  de 
arrastrar  debió  ser  solamente  a/ piá  de  los  aliares;  generali- 
zada después  por  el  uso  y  aplicada  á  la  circunstancia  del 
vinculo  con  que  las  víctimasera  llevadas. 

Arüicachü.  La  misma  raiz  anterior  esplica  la  etimo- 
lojia  de  una  planta  ratera  conocida  con  este  nombre  porque 
al  estenderse  forma  redes  por  el  campo  que  enredan  los 
pies  y  estorban  seriamente  la  marcha.  Por  el  lado  de  ja 
radical  Arvv  X  «Vi  esta  palabra  no  tendría  ya  importancia 
para  detenerme.  Pero  su  final  de  Ccachu  le  dá  mucbisima 
para  el  sentido  comparativo  é  histórico  de  los  dos  idio- 
mas. 

En  Kis-hua  Ccachu  es  la  yerba  de  los  campos  mera- 
mente; asi  es  que  pai  a  llamar  á  la  planta  ratera  de  qne  tra- 
tamos hay  que  decir  Aru-ik-kachu.  Ahora  bien  ¿por  cual 
milagro  de  los  tiempos  esa  palabra  Kaxvv  que  designaba 
una  yerba  de  los  campos  vino  á  significaren  griego  engaña 
y  fraude,  red,  trampa?  £e  comprenderla  que  losKi;-huas 
usando  de  la  lengua  griega  hubiesen  dicho  Yerba(ccac/iu  ata- 
dora  {Aru-ik);  pero  en  ese  caso  la  acepción  de  traidora  ó 
tramposa  habría  estado  en  aru  tk  y  nó  en  Yerba  ccachu\ 
Pero  3s  precisamente  lo  contrario  lo  que  ocurre:  Ccachu^ 
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que  w)  es  mas  que  yerba  para  los  Kis-huas,  se  convierte,  efl 
fraude  y  trampa  para  los  griegos;  lo  que  prueba,  á  mi  modo 
de  ver  con  una  evidencia  conciuyente  que  el  Kis-hua  es  inü- 
nitamenltí  mas  antiguo  que  el  griego.  La  acepción  Arui- 
ccacbu  es  el  nombre  original  de  un^  planta  americana. 
Luego  los  griegos  tomaron  de  esta  planta  su  palabra /ta¿cu 
como  nosotros  hemos  lomado  de  las  redes  las  acepciones 
morales  con  que  las  aplicamos,  y  asi  como  eslas  acepciones 
han  precedido  á  su  sentido  alegórico,  asi  Arui-Ccachu  ha 
precedido  necesariamente  á  Kaxvv.  De  otro  modo,  enga- 
ña babria  sido  aruik  que  es  la  palabra  que  significa  directa- 
luente  atar;  pero  engaño  no  puede  haber  venido  á  ser 
Ccachu  en  griego  cuando  solo  es  yerba  en  Kis-hua,  sino  su- 
poniendo que  se  aplicó  para  formar  esa  acepción  la  aptitud 
de  enredar  de  la  Arui-Ccachu  de  los  Kis-huas.  Esa  voz  se 
tomó  pues  como  una  entidad  lengüistica,  y  desprendiéndose 
la  terminación  vino  á  decir  "engaño"  porque  en  la  forma 
original  era  una  yerba  que  engañaba  y  enredaba. 

Por  otra  la  palabra  Cca-chu,  tiene  sus  raices  en  el  Kis- 
Iiuo;  porque  Cea  es  radical  de  tierra,  campo,  cerco,  é  Ychu 
es  yerba,  pajas,  malezas.  De  modo  que  Cca-c/iM  es  igual  á 
Cacea  -T  Ychu  una  aglutinación  á  la  que  responde  el  idio- 
ma griego  con  Ga  ixos  de  perfecta  identidad  de  sentido  y 
de  fonismo. 

AoC^M^LLA.  Si  |)onemos  en  letras  griegas  la  fiase  de 
que  usan  los  Kis-huas  para  decir"muy  pronto"  "en  muy  po- 
co íiempp"  tendremos  aska-malla:  aska  es  marcha,  tarea, 
camiao,  ejercicio;  y  malla  es  muy  mucho,  cstremadamente; 
agluliuodas  dan  el  fonisrao  y  ja  acepción  precisa  del  Kis- 
hua. 

iVu.A,  encmigOt  traidor.    El  enemigo  ea  su  acepción 
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Kis-hoa  y  antigua  es  "El  que  amenaza'*  — **El  que  asecha'* 
"  El  que  quiere  sorprenderme" —  **E1  traidor"—  En  este 
senlido  fácil  es  ver  que  su  forma  es  una  simple  aglutinación 
de  Avv-uku—''E\  que  viene  de  repente  hiriendo". 

AüQüi— El  Príncipe.  En  esta  como  en  toda  la  otra 
raza  fuerte  y  dotada  de  porvenir,  los  principes  representan 
un  carácter  guerrero  por  naturaleza;  y  si  ponemos  en  letras 
griegas  la  palabra  Kis-hua  veremos  que  esa  unión  de  ideas 
es  la  que  ella  representa:  Avv  +  kí.  La  radical  avv  lleva 
siempre  acepción  de  combate,  guerra  y  matanza;  y  la  ter- 
minación ki  os  el  kivv  de  los  griegos  que  los  latinos  tradu- 
jeron por  Cio==^exhilar ,  proclamar,  llevar  al  combatc=AA- 
KiA.  Bajo  la  forma  de  Ávv-ghe  ln  palabra  significa  yíona, 
esplendor  y  todos  los  demás  accidentes  de  la  vida  de  un 
principe  guerrero. 

Cacique  =  Cassis — hermano  en  griego:  ighe — que  di- 
rige. 

Aya  -'  Muerto.  Esta  palabra  Kis-hua  merece  mucha 
atención  por  que  nos  deja  penetrar  en  el  sentido  de  las 
creencias  de  ese  pueblo  sobre  el  fenómeno  de  la  muerte, 
qne  es,  como  se  sabe,  capital  para  juzgar  del  desarrollo 
intelectual  á  que  ha  llegado  un  pueblo.  Para  los  Kis-huas, 
los  muertos  conservan  la  vida  en  estado  latente  y  potencial: 
son  como  las  plantas  en  invierno  y  como  las  semillas  pro- 
ducto de  una  muerte  aparente  y  transitoria,  pero  gérmenes 
de  una  fuerza  potencial  de  vida  que  solo  requiere  su  mei- 
dium  para  desenvolverse.  De  ahí  es  que  llamabau  secos  sim- 
plemente á  los  muertos;  de  aqui  que  llaman  muertas  á  las 
plantas  ó  mieses  en  invierno;  y  de  ahí  es  que  el  maíz  cose- 
chado y  entrojado  es  el  muerto  que  losolimeuta,  asi  como 
llaman  también   semilla  á  los  muertos  enterrados    en  la* 
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Huacas.  Que  con  estas  creencias. era  natural  que  las  pusie- 
sen en  sus  sepulcros  los  elementos  de  la  vida  terrestre, 
parecerá  claro  á  todo  el  mundo.  Pero  no  se  crea  que  lo 
hncian  creyendo  en  la  restauración  del  cadáver  pútrido. 
Ese  es  un  absurdo.  Ellos,  como  los  judíos,  creían  en  la> 
resurrección  en  espíritu  y  con  otra  carne  dentro  déla  hu- 
manidad, sobre  la  tierra  misma,  y  las  vasijas  con  los  ele- 
mentos de  la  vida  animal  no  eran  otra  cosa  que  un  simbo- 
lismo mas  profundo  y  menos  idolátrico  que  el  de  nuestras 
<»frendas  en  el  vacio  de  los  sepulcros,  porque  ellos  por  lo 
menos  simbolizaban  la  regeneración  de  los  cadáveres  por 
una  nueva  existencia  humana,  y  la  eternidad  del  principio 
lateníe  de  la  vida.  ¿Que  simbolizamos  nosotros?  ¿En  que 
creemos  á  ese  respecto? 

El  muerto  era  á-ia  en  Kis-hua:  el  sin  voz,  en  griego. 
El  cadáver  se  llama  A-ia-Y-oman  ó  mjan-oman:  el  bulto, 
ó  la  cabeza  del  que  no  tiene  voz.  La  intervención  de  la  r 
en  ayar- ornan  es  el  residuo  de  la  raiz  aru,  atado;  porque 
como  todo  el  mundo  lo  sabe  los  cadáveres  Kis'huas,  como 
¡os  egipcios  eran  envueltos  en  una  cesta  de  mimbres  atados 
y  tejidos;  y  esa  es  otra  prueba  concluyente  de  la  naturaleza 
pelasga  que  los  distingue  revolando  la  palabra  directa  que 
la  han  dejado  en  esa  acepción. 

Ay-cha,  carne  de  animal.  Entre  los  Kis-huas  no  era  de 
uso  ordinario  el  alimento  animal.  Asi  es  que  la  carne  pro- 
cedía casi  siempre  de  animales  inmolados  ó  sacrificados; 
por  eso  la  carne  se  llamaba 

Aychannac,  el  Espíritu.  Esta  palabra  debe  estudiarse 
descomponiendo  las  partículas  del  idioma  Kis-hua  que  se 
aglutinan  para  componerla.  Aycha  es  carne  muerta:  la  n  que 
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sigue  es  el  positivo  n,  suyo,  lo  que  es  del  ser  de  otro  y  nac 
es  la  preposición  sin.  De  modo  que  tenemos  el  sentido  di- 
recto carne  -{-  lo  suyo  (n)  +  sin  (nac)  ó  bien  **  lo  suyo,  su 
Yo,  sin  la  carne  muerta**  que  nos  dá  nuestro  sentido  de 
Espíritu;  y  en  griego  ••••  exactamente  igual  como  se  vé  al 
Aichannac. 

AiA-cTA— HoA-CA — Payani,  quicrcdecir  "llorar  por  to- 
dos los  muertos  "  aglutinación  clara  de  raices  griegas,  asi : 
=lamento,  dolor. 

=levantar 
=restos  moríales  ó  de  criatura; 
=tendidas  exánimes  "=  todos. 
AiA-cüCHo:  campo  de  muertos:  es  igual  á  como  hemos 
visto  en  la  palabra  cappadocia,  y  bajo  arabas  formas  signi- 
fica llanura,  estuario,  estension. 

YlCEISTE  F.  LOEIZ»^ 
(Contiauarft.) 


APUNTES  HISTÓRICOS 

SOBRE   LA   ESPEDICION   LIBERTADOBA  DEL  PERO. 
1820. 

(Continuación.)  (1) 

El  dia  5  á  la  madrugada,  y  á  virtud  de  haber  espirado 
h  las  5  de  la  tarde  anterior,  los  ocho  dias  naturales  del  ar- 
misticio ajustado  en  Miraflorcs  el  20  de  setiembre,  se  puso 
en  marcha  desde  Caucato  el  general  Arenales  con  la  división 
que  se  le  habia  mandado  alistar,  que  desde  ese  momento  se 
denominó  «de  la  Sierra  ■,  para  operar  sobre  lea  donde  per- 
manecían el  marques  de  Quimper  y  el  conde  de  Mon temar'' 
con  la  fuerza  que  el  Virey  habia  despachado  de  observación 
sobre  Pisco;  y  que,  después  de  desalojada  y  destruida  como 
era  de  esperarse,  continuase  sus  operaciones  sobre  las  pro- 
vincias del  interior,  fomentando  el  espíritu  de  insurrección 
en  los  pueblos,  y  haciendo  proclamar  la  independencia  en 
los  que  fueran  capital  de  provincia.  El  rejiraiento  de  Caza- 
dores á  caballo  al  mando  de  su  coronel  don  Mariano  Ñeco- 
ehea,  también  acompañó  la  división  de  la  Sierra  hasta  la 
ciudad  de  lea,  por  si  fuese  necesario  para  asegurar  el  éxito 
de  los  primeros  golpes,  que  era))  los  que  debian  fundar  la 
reputación  del  ejército. 

El  dia  7  se  recibió  en  Pisco  el  parte  del  general  Arena- 
les, que  avisaba,  que  el  dia  anterior  habia  tomado  posesión 
déla  ciudad  de  lea,  sin  la  menor  resistencia  de  parte  del 
►enemigo:  y  entre  al¿;unos  detalles  que  se  nos  refirieron,  uno 
íué,  que  la  columna  del  coronel  Quimper  habia  escapado  de 

1.   Yéase  la  pág.  359  del  tomo  XIV. 
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ser  sorprendida,  por  la  casualidad  de  que,  un  indi»»  le  habia 
dado  aviso  una  liora  antes  de  la  aproximación  de  nuestras 
tropas,  lo  cual  le  dio  tiempo  a  monlar^u  caballería  y  poner- 
se en  una  retirada  violenta  en  la  dirección  de  Arequipa;  que 
á  no  ser  este  incidente  imprevisto,  el  primer  paso  de  los 
libertadores  habría  sido  tan  brillante  como  es  de  presumir- 
se, si  consiguen  derrotar  por  sorpresa,  la  misma  división 
enemiga  que  un  mes  antes  en  Paracas  apenas  se  atrevió  á 
mirarlos  de  lejos. 

ti  dia  10  regresaron  de  Lima  los  diputados  Guido  y 
Garcia  del  Rio,  indudablemente  á  darcuenta  al  general,  dd 
giro  é  insidencias  de  la  n''gociacion  que  les  fué  encargada, 

En  uno  de  estos  diascuya  fecha  no  recuerdo  para  citar- 
la, dio  aviso  el  comandante  del  puerto  de  Pisct),  que  por  el 
norte,  es  decir,  rumbo  del  «Callao,  se  avistaba  un  buque  de 
guerra  de  la  escuadra  española,  con  una  gran  bandera  do 
parlamento  al  tope  mayor:  y  como  era  natural  recibirlo  con 
las  formalidades  de  práctica  para  conocer  el  apunto  que 
trajese,  en  nuestros  corrillos  no  dejamos  de  sospecbar,  que 
asi  como  el  alférez  Escudero  vino  de  Lima  y  regreso  por 
tierra  el  mes  anterior,  y  pudo  llevar  al  virey  algunos  deta- 
lles de  la  posición  y  estado  de  nuestro  ejército;  asi  no  en- 
contrábamos estraño,  que  desease  tenerlos  de  la  parte  ma- 
rítima, mucho  mas,  cuando  á  los  poderosos  buques  de  su 
escuadra,  no  les  era  dado  acercarse  á  un  simple  reconoci- 
miento, sin  esponerse  á  recibir  de  lord  Cochrane  una  lec- 
ción de  escarmiento,  como  tantas  con  que  los  habia  acobar- 
dado desde  el  año  anterior,  que  empezó  á  lomar  el  dominio 
del  Pacífico. 

En  ti  surgidero  del  puerto  no  habia  una  sola  embarca- 
ción marcante,  por  cuanto  las  que  podi^  haber  que  eran  las 
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del  coniboy,  esUiban  acoderadas  al  fondo  de  la  tEnsenada  cíe 
Paracas»,  con  eseepcion  de  dos  ó  Ires  de  la  escuadra  qne 
hacían  su  custodia  eíi  la  boca.  El  buque  cspaüol  llegó  al 
puerto  cerca  del  medio  dia,  y  el  general  San  Martin  con  esa 
i;ivenUva  i'igf?iiiosii  que  le«ia  caractenslica,  combinó  de  un 
golpe  ua  simulacro  de  sorjiresa  al  parlamentario,  con  todos 
los  visos  de  una  casual  inadvertencia.  Fué  como  sigue: 

Se  mandó  orden  á  los  gefes  de  cuerpo,  que  iumediata- 
menlo  saliesen  á  ( j<  rcicio  al  gran  llano  que  hay  al  oeste  en- 
lr»í  la  vilia  y  ti  puerto,  jíreviiiiéndoles,  que  precisamente 
mandasen  hacerlo  por  compañias,  instruyéndoles  por  menor 
del  deseo  del  g'-ncral,  con  Ja  advertencia  de  que  lodos  estu- 
'viesen  prontos  á  retirarse  á  primera  ^rden.  Los  cuerpos 
salieron  luego  desús  cuarteles  y  se  desparramaron  en  aque- 
lla estensa  pampa,  y  el  general  también  salió  á  pié  con  sus 
edecanes,  acomp;iíi;ido  del  general  jeíe  de  E.  M.  con  todo» 
sus  avudanti-'S  y  algunas  oideiianzas  á  caballo,  diiigiéndosü 
-como  por  vía  de  paseo  al  arroyo  que  á  poco  entra  en  el  mar. 
De  lejos  mirábamos  aquel  enjambre  d«j  compafuas  disemi- 
nado en  la  pampa,  ocupadas,  uñasen  marchas  y  maniobras.. 
'Otras  en  manejo  del  fusil,  sable  ó  tercerola  y  otros  grnpus 
en  la  escuela  del  recl  ita,  que  era  el  golpe  de  vista  mas  vi- 
riado  y  magnifico  que  podia  apetecerse  en  aquella  siluacitMi; 
y  l(»  que  era  aun  nijs,  aqutl  movimicnlo  continuo  en  todas 
(íiroeeiones,  aumentaba  el  número  de  la  fuerza  á  un  grado 
.i¡ica!cul;)ble.  El  general  había  anticipado  órdenes  ul  co- 
mandante d(l  puerto,  pira  que,  asi  que  fondeara  el  buque  y 
-se  pasase  la  visita,  aüuneiara  al  oficial  ó  jefe  parlamentario 
que  podia  desembarcar,  y  que  lo  tuviese  en  la  comandancia 
Üiasta  segunda  orden. 

íLiHígo- que  el  general  llegó  en  su  paseo   á  la  .costa  del 
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•mar,  se  dirijió  al  castillo  del  puerto,  cuya  guardia  le  hizo 
los  honores  correspendientes  á  su  entrada;  el  comandante 
salió  á  recibirlo,  y  le  dio  parle  que  en  la  sala  de  la  oficina 
estaba  ya  d  parlamentario,  que  era  el  gf^neral  de  marina 
don  Antonio  Vacaro. 

El  virey  no  podia  haber  hecho  ekccion  de  una  persona 
TOas  competente,  para  recoger  observaciones  y  datos  inari- 
iimos  de  nuestra  situación.  El  general  San  Martin  se  dirigió 
á  la  habilacion  que  se  le  indicaba,  y  al  encontrarse  con  él 
«nviado  que  estaba  vestido  de  gran  uniforme;  lo  recibió  con 
un  ahrazo  y  palabras  déla  mas  positiva  estimación.  «General 
«  Vacaro,  le  dijo,  cuanto  gusto  tengo  de  ver  á  usted,  des- 
•«  pues  de  tantos  años  que  hemos  estado  separados:  vamos 
«  al  pueblo,  donde  podremos  recordar  algunas  cosas  de 
«  nuestro  pasado  tiempo  »  -  y  el  general  tomó  el  camino  de 
la  villa,  llevando  á  su  derecha  al  parlamentario,  y  á  sa 
izquierda  el  jefe  del  E.  M.:  los  que  íbamos  en  la  comitiva 
tuvimos  ocasión  de  notar,  que  inadvertida  4í  intencionalmen- 
te  dejaba  ir  al  parlamentario  sin  la  -venda  en  los  ojos  que  es 
^e  regla  en  tales  casos,  y  al  repechar  el  barranco  que  ciñe 
la  costa  de.1  mar,  el  parlamentario  recibió  de  un  golpe  la 
impresión  que  se  destacaba  del  conjunto  de  compañías  es- 
parcidas en  ejercicios  doctrinales:  el  general  San  Martin  en- 
tonces, aparentando  sorpresa  pur  aquel  descuido  ó  inadver- 
tencia, hizo  alto  la -marcha,  habló  algunas  palabras  ni  <ñdo 
al  general  Las  Heras,  y  volviéndose  al  general  Vacaro  como 
para  continuar  su  conversación,  procuró  cclocarse  de  modo 
que  este  señor  diese  la  espalda  ti  nuestras  tropas,  pero  des- 
ipues  de  haberlas  visto  por  sus  ojos.  El  general  Las  Horas 
apartándose  del  grupo  llamó  á  los  ayudantes  de  E.  M.,  nos 
fiando  que  á  carrera  faésemos  á  ^rJenar  ú  les  cuerpos  que 
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inmediatamente  se  retirasen  á  sus  cuarteles,  y  que  perma- 
neciesen sin  salir  á  la  calle  hasta  nueva  orden:  los  ayudan- 
tes partimos  al  escape  á  comunicar  aquella  disposición  y 
cuando  no  hubo  quedado  en  el  campo  un  solo  soldado,  vi- 
mos que  siguió  su  marcha  el  general  en  jefe  con  su  comitiva 
hacia  el  pueblo,  y  volvimos  á  dar  cuenta  al  jefe  de  E.  M.  de 
haberse  cumplido  su  orden.  11  general  siguió  hasta  entrar 
en  su  casa  con  su  huésped,  sin  encontrar  en  las  calles  mas 
que  una  ü  otra  nogra  ó  muchachos  de  los  vecinos  de  la 
villa. 

Este  fué  el  recibimiento  que  se  hizo  al  segundo  parla- 
mentario del  virey  de  Lima:  y  para  completar  el  cu«dro  del 
simulacro  comenzado  en  la  mañana,  al  oscurecer  se  oigani- 
zaron  las  bandas  de  música,  de  cornetas  y  de  cajas  que  de- 
bi'm  romperla  retreta  por  la  noche  en  la  casa  del  general 
en  jefe,  en  la  misma  forma  que  se  hizo  con  el  alférez  Escude- 
ro, disminuyendd  algunas  por  Ids  cuerpos  que  hablan  mar- 
chado en  la  división  de  la  Sierra.  Al  dia  siguiente  regresó 
ni  puerto  el  parlameiiterio  con  la  respuesta  dada,  montado 
á  caballo,  aconipuñado  de  dos  edecanes  del  general  y  una 
escolta,  y  lupgo  de  embarcado  en  el  buque  que  lo  habia  con- 
ducido, vimos  que  dio  la  vela  con  rumbo  al  Callao.  Debien- 
do advertir  por  conclusión  de  este  episodio,  que  ni  entonces 
ni  después,  llagamos  á  traslucir  nada  acerca  del  asunto  de 
que  fuese  portador. 

El  dia  15  se  presentó  en  Pisco  el  joven  Marques  de  San 
Mi¿!uel  á  ofrecer  sus  servicios  en  favor  de  la  causa  de  la 
Independencia.  Era  un  acaudalado  propietario  y  rico  ha- 
cendado de  aquel  distrito  poseedor  de  varios  pingües  mayo- 
razgos y  títulos  de  nobleza,  y  cuyo  influjo  por  su  parentesco 
con  lus  mas  notables  y  opulentas  familias   de  la  capital  de 
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Lima,  no  poJia  menos  que  ser  de  mucho  peso  en  la  balanza 
(le  la  opinión  del  pais  (4  :  asi  es  que,  en  virtud  de  tales 
antecedentes  y  de  otras  muchas  consideraciones,  el  general 
le  expidió  el  despacho  de  coronel  de  los  ejércitos  del  Perú, 
y  mandó  que  se  le  reconociera  como  uno  de  sus  primeros 
edecanes. 

El  día  lo  se  repartió  un  mai)iflesto  publicado  por  la 
imprenta  del  ejército,  en  el  cual  el  general  San  Martin  con 
fecha  del  13,  exponía  á  los  pueblos  del  Perú  y  al  ejército,  el 
giro  y  resultado  de  la  negociación  promovida  el  mes  anterior 
por  el  Virey:  en  él  deeia,  que  la  primera  proposición  de  los 
diputados  de  Lima  fué  —  "  que  Chile  y  el  ejército  libertador 
jurasen  la  crnstitucion  de  la  monarquía  española"  —  y  que 
cual  era  de  inferirse,  había  sido  rechazada  por  los  nues- 
tros, como  diíHnetralmente  opuesta  á  sus  instrucciones  y  ú 
ios  principios  qae  regían  los  pueblos  ya  libres  de  la  Améri- 
ca: qi:e  en  seguida  los  diputados  del  Virey,  modiücnndo  el 
pensamiento,  entre  otras  proposiciones  tan  inadmisibles  como 
aquella,  presentaron  la  de — ^'que  el  ejército  evacuase  e^.  terriío 
rio  peruano  y  se  retirase  d  Chile,  bajo  la  condición  expresa,  de 
remitir  áS.  M.  C.  diputados  con  amplios  poderes,  para  pedir  Jn 
que  tuviese  por  conveniente'' ;  punió  á  que  nuestros  nrgociaiio- 
res  respondieron  también  como  era  de  su  deber:  mas  que,  el 
Virey  Pezuela  en  la  nota  de  fecha  7  de  octubre  en  que  avisaba 

U.  El  general  San  Martin  en  su  caria  al  director  O'Uiggins,  feclia  1  'i 
de  octubre  que  he  citado  en  la  nota  anterior,  le  decia —  *'  El  Marqués  do 
"  San  Miguel  por  su  parentesco,  arrastra  por  sí  medio  Lima.  Es  hcr- 
"  mano  de  la  Condesita  de  Sierra  Bella,  cuñado  del  Conde  de  la  Vega  del 
"  Ren,  sobrino  carnal  del  Conde  Lurigancho,  y  consanguíneo  de  los  Mar- 
"  queses  de  Celada  y  de  Fuente  Hermosj" —  Puede  verse  la  misma  "Ca- 
zeta"  del  gobierno  de  Euenos  Aires  del  domingo  23  de  noviembre  de 
J820. 

5G 
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a\  general  San  Martin  haber  lerminado  la  negociación,  de- 
cía "''he  ofrecido  desarmar  mi  ejército  si  F.  E.  hace  lo  mismo 
€on  el  suyo'':  proposición  que,  según  el  manifiesto,  no  cons- 
taba en  los  protocolos  y  mucho  menos  en  el  catálogo  de  las 
presentadas  por  sus  comisionados  á  los  nuestros,  y  con  tal 
motivo  el  general  San  Martin  para  dejar  asentada  la  verdad 
en  asuntos  tan  trascendentales,  lo  consignaba  asi  en  el  si- 
guiente notable  párrafo  de  su  manifiesto, 

«  En  el  curso  de  las  negociaciones  de  Miraflores,  no  se 
«  indicó  á  mis  diputados  el  plan  de  desarmar  ambos  ejér- 
«  citos,  sino  solo  de  no  aumentar  sus  fuerzas,  en  el  caso  que 
«   no  se  ajustase  convención   bajo  las  bases  propuestas  por 
«   una  ú  otra  parte;   y  ni  en  las  seis  proposiciones  que  hi- 
t  cieron   los  diputados  dol  Yirey  el  27  del  pasado,  ni  en  las 
«  catorce  que  comprende  su  nota  del  30,   hay  la   mas  leve 
"  indicación  sobre  el  hecho  que  se  supone:  yo  siento  tener 
«  que  hacer  esta  observación,  pura  alejaí  las  dudas  á  que. 
t   podria  inducir  mi  silencio— En  rcbumen:  las  proposicio- 
«   nes  del  Virey  de  Lima  han   sido,   ó   totalmente  inadmisi- 
«  bles,  ó  desnudas  de  una  verdadera  garantía:  el  juramento 
«  de  la  constitución  de  España,  seria   una  infracción  del 
«   que  hemos  hecho  tantas   veces  al  Eterno  en  presenciada 
<   lí\  patria.  » 

Este  fué  el  resultado  de  la  negociación  de  Miraflores. 
Y  en  4a  suposición  de  que,  el  impoi  tante  manifiesto  de  que 
i.é  motivo,  no  sea  baslaiitemente  conocido  de  nuestros 
compatriotas,  voy  á  permitirme  insertarlo  por  apéndice  á 
♦estos  apuittesu. 

El  día  21  se  publicó  por  ía  imprenta  un  decreto  del 
::general  Sají  Martin,  fijando  la  bandera  y  el  escudo  de  armas 
gue  se  adoplaba  para  el  Perú.-,    «  por  ícr  incampalible  9&ü 
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«  la  ¡ndepeniJencia,  decía  en  su  exordio,  la  conservación  de 
«  los  símbolos  que    recordaban  el  dilatido  tiempo  de  su 
«  opresión:  por  el  articulo   1.®  se  disponía,  que  la  ban- 
«  dera  fuese  de  los  colores  blanco  y  fncarnado.  y  por  eócudo 
«  al  centro,  una  corona  ovalada  de  laurel,  dentro  de  la  cual 
«  se  viese  un  Sol  sallen 'o  por  detras  de  sierras  escarpadas 
«  que  se  elevasen  de  un  mar  tranquilo:  por  el  articulo  i.  ^ 
«  se  señalaban  los   mismos  colores  como  cucarda  nacional, 
a  para   los    babitaníes   de  las    provincias  que  estuviesen 
«  be  jo  la  protección  del  ejército  libertador;  y  por  el  arli- 
«  culo  3.  ^  se  prescribía,   que  esto  decreto  solo   tendría 
"«  fuerza  y  vigor  basta  que  se  estableciese  en  el  Perú  un  gí)- 
«   bienio  general    por  la  voluntad  libre  de  sus   babitan- 
«  tes.  •' 

Gomo  el  plan  de  operaciones  del  general  pancebaber  si- 
do, arribar  á  Pisco  stl)  para  refrescar,  desprender  de  al!i 
una  división  de  tropas  que  girase  por  los  pueblos  del  inti  rior 
convulsionándolos,  y  ^^asar  en  seguida  á  lo  costa  del  nortí\ 
para  apoyar  al  general  Arenales,  sublevar  los  departamen- 
tos y  procurarse  subsistencias  que  en  esa  parte  son  mas 
ubundanles;  el  dia  25  comenzó  el  reembarque  de  los  cuer- 
pos en  la  ensena  la  de  Paracas,  en  los  mismos  buques  en  quo 
liabian  hecho  el  viaje  desde  Valparaíso,  por  que  en  ellos  ha- 
bían quedado  los  equipages  de  oficiales,  su  menaje  y  demás 
repuestos.  La  marcha  la  hacían  de  Pisco  por  la  noche,  pa- 
ra evitar  la  fatiga  y  la  sed  que  serian  mayores  con  el  cabxr 
del  sol,  en  el  concepto  también,  de  aprovechar  el  dia  en  mI 
embarque  con  tranquilidad  y  sin  confusión,  rcspoclo  á<píe,, 
-en  aquel  desierto  se  carecía  de  los  elementos  y  comodidad^ 
>que  habíamos  tenido  en  Valparaíso.  En  la  misma  ¡forma 
continuó  el  3i,  y  los  úUinaos  .nestas.lo  veriúcaroiifilá  i,  ir¿- 
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lüitiéndose  al  teniente  coronel  don  Francisco  BernQudef, 
que  había  quedado  de  comandante  militar  del  sud  en  Ico, 
el  remanente  de  caballos  y  muías  que  quedó  después  de  em- 
barcar los  que  puso  contener  el  bergantín  iVancy. 

El  dia  26  despuesdesalirel  sol,  diólavelaelcomboycoií 
rumbo  al  norte  y  la  escuadra  á  la  vanguardia,  amanecien- 
do el  27  á  la  altura  del  valle  y  pueblo  de  Cañete,  que  con  los 
anteojos  alcanzábamos  á  divisar  bien  las  casas,  y  los  terrenos 
cultivados.  Desde  eso  de  las  siete  de  la  mañana  sobrevino 
lina  de  esas  calmas  tan  frecuentes  en  esas  costas  tropicales, 
y  el  calor  y  la  inmovilidad  fatigaban  á  la  tropa  como  es  na- 
tural, (111  la  estrechez  á  que  estaba  reducida. 

En  la  madrugada  del  28  vino  en  nui^stro  auxilio  una 
agradable  brisa  que  los  transportes  aprovecharon  con  cuan- 
ta vela  era  posible,  con  cuyo  motivo  la  capitana  hizo  señalt  s, 
que  repitió  no  se  cuantas  veces  mas  en  el  resto  del  dia,  de 
conservar  la  mayor  unión  á  todo  trance:  y  refrescando  algo 
masía  brisa  al  entrar  la  larde,  el  comboy  logró  ponerse  por 
la  noche  al  paralelo  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  según 
nos  esplícaban  los  marinos,  formaba  la  rada  del  Callao. 

Al  aclarar  el  dia  29,  que  ¡hamos  por  el  paraje  que  lla- 
man *'Cabezo  de  la  isla",  la  capílana  hizo  señales  para  que 
la  tropa  se  vistiese  de  uniforme  de  parada,  en  concepto  á 
que-,  si  la  observaban  de  tierra  con  los  anteojos  como  indu- 
dablemente sucedería,  recibiesen  la  impresión  óptica  que 
ofrece  todo  cuerpo  veterano  bien  vestido,  y  como  las  fra- 
gatas Minerva  y  Dolores,  que  habían  transportado  de  Valpa  - 
raíso  los  batallones  iiúm,  2  y  41,  estaban  vacias  por  haber 
marchado  estos  cuerpos  en  la  división  de  la  Sierra;  se 
mandó  trasbordar  á  cada  una  por  ese  dia,  del  Águila  y  la 
Mac'enna,  una  cornpüñía  qu9  debía  regresar  por  la  nocl.e, 
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para  que  todos  los  buques  del  comboy  apareciesen  condu- 
ciendo tropas.  Un  poco  mas  tarde  ya  entramos  en  la  her- 
mosa babia  del  Callao,  puerto  que  generalmente  se  dice 
que  es  de  los  mas  espaciosos  y  apacibles  de  las  costas  del  Pa- 
cifico. La  escuadra  fondeó  en  línea  siempre  á  la  vanguar- 
dia, fuera  del  alcance  de  los  castillos  y  baterías  de  la  ribera, 
y  el  comboy  en  linea  también  mas  á  retaguardia. 

Cuando  estábamos  en  Pisco,  llegaron  de  YalparaÍEO  tres 
buques  mercantes  con  especulaciones  de  pacotilla,  que  se- 
'  guian  al  comboy  como  los  vivanderos  á  un  ejército,  y  fon- 
dearon al  costado  en  el  mismo  lugar;  de  suerte  que,  se  pre- 
sentaron á  la  vista  de  la  capital  de  Lima,  25  buques,  ocho  de 
guerra  de  la  escuadra  en  1.  '^  linea,  inclusa  una  cañonera 
que  se  incorporó  á  la  expedición  en  la  travesía  de  Valparaí- 
so á  Pisco,  y  diez  y  siete  en  la  2.  '^  ,  inclusos  los  tres  mer- 
cantes. La  escena  que  ofreció  el  puerto  del .  Callao  en  ese 
dia,  fué  verdaderamente  respetable  para  aquellos  tiempos. 

Desde  el  fondeadero  del  comboy  se  veía  á  la  simple  vis- 
ta, la  población  del  Callao,  el  castillo  'T»eal  Felipe"  con  sus 
«normes  torreones  y  casa-mata,  los  castillos  laterales  "San 
Miguel"  y  "San  Rafael",  los  buques  mercantes  y  de  guerra 
apiñados  en  el  surgideio,  las  baterías  á  flor  de  agua,  el 
muelle  y  cuanto  contenia  la  ribera:  y  como  el  terreno  desde 
mas  de  tres  leguns  adentro  viene  bajando  en  forma  de  anü- 
teatro  liasta  el  puerto,  divisamos  perfectamente  el  gran  nú- 
mero de  torres  templos  y  altos  edificios  que  encierra  la  ciu- 
dad de  Lima,  y  con  el  auxilio  délos  anteojos  veíamos  coro- 
nados de  un  inmenso  gentío,  el  cerro  de  San  Cristoval,  los 
miradores,  los  techos  de  las  iglesias,  las  torres,  las  mura- 
llas de  la  ciudad  y  toda  altnra  de  donde  se  pudiese  alcanzar 
á  reroos:  asi  como  veíamos  también,  muchas  casas  de  eam- 
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po,  arboledas  y  plantíos  de  su  campaña,  y  en  particular,  e? 
gran  camino  carril,  tirado  á  cordel,  que  parte  desde  el  Ca- 
llao y  va  á  terminar  en  una  hermosa  alameda  sobre  la  gran 
portada  de  Lima.  La  expedición  libertadora  y  la  capital  del 
Perú,  estábamos  en  mutua  exhibición. 

Por  la  noche  el  Almirante  Cochrane  quiso  divertir  al 
ejército  presentándole  una  función  á  manera  defuegosarti- 
íiciales,  y  al  efecto  dispuso,  que  una  bombardeía  con  su 
rnorlero  y  una  máquina  de  cohetes  á  la  congreve,  acompa- 
ñada de  otras  lanchas  cañoneras  de  que  usaba  para  sus  ala- 
ques,  saliesen  de  nuestra  linea  á  provocar  una  diversión  con 
las  fortalezas.  En  efecto:  asi  que  oscureció  la  noche,  mar- 
chó un  buque  de  nuestra  escuadra,  que,  dando  una  bordada 
al  frente  de  las  cañoneras  enemigas  que  defendían  la  cadena 
que  cenaba  el  puerto,  les  disparó  una  andanada:  fué  lo 
bastante  para  que  la  bahia  se  convirtiese  en  un  infierno  de 
bombas,  granadas,  cohetes  incendiarios  y  bala  rasa,  que 
cruzándose  de  una  á  otra  parte,  sirvió  realmente  de  una  di- 
versión al  ejército  por  mas  de  dos  ó  tres  horas.  Nuestros 
cohetes  lograron  incendiar  uno  ó  mas  ranchos  de  pescado- 
res de  un  grupo  que  habia  inmediato  al  caslillo  de  San  Mi- 
guel. Era  aquel  un  espectáculo,  magnífico  y  digno  de  verse,, 
por  el  incesante  fuego  que  liagian  de  tierra  en  que  quien  sabe 
cuantos  quintales  de  pólvora  consumirian  esa  noche,  y  no 
dejó  de  ocurrirse  á  alguno  de  nosotros,  que  era  motivado  de 
que  quizá  se  figuró  el  Virey  ó  el  comandante  general  de  ma- 
rinti,  que  aquella  diversión  óescaramusa  nocturna  era  una 
tentativa  de  desembarco— Por  fin,  no  ocurrió  desgracia  nin- 
guna de  nuestra  parte. 

El  dia  30  á  las  nueve  de  la  mañana,  levó  anclas  el 
comboy  y  dio  la  vela  para  el  puerto  de  "Ancón",  pequeña. 
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babia  que  queda  siete  leguas  al  norte  de  Lima  y  del  Callao, 
quedando  toda  la  escuadra  en  su  bloqueo.  Fondeamos 
á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  en  el  citado  puerto,  en  donde 
se  apresó  un  bergantín  mercante  con  bandera  española, 
que  probablemente  se  babia  ocultado  allí  para  esperar  un 
descuido  de  nuestro  bloqueo  y  entrarse  al  Callao. 

Después  de  salir  el  sol  el  dia  51,  y  de  averiguarse  por 
medio  de  algunos  pescadores  que  residen  all',  que  estaba 
tranquilo  y  sin  novedad  el  parage  por  que  no  se  acer- 
caba tropa  realista;  se  mandó  desembarcar  una  compañía 
de  iíifanleria,  para  asegurar  la  posecion  del  punto,  en 
atension  á  que  el  ejército  enemigo  tenia  su  campamento 
general  en  la  hacienda  de  '*Asnapuquio",  que  distaba  solo 
dos  ó  tres  leguas:  el  capitán  de  la  compañía  mandó  des- 
cubiertas sobre  el  camino  de  Lima  á  Chancay  que  pasa 
á  corta  distancia,  y  en  cuanto  dio  parte  que  todo  estaba 
tranquilo  y  sin  novedad,  se  ordenó  al  bergantin  Nancy  quo 
desembarcase  21  caballos,  y  á  la  fragata  Consecuencia,  una 
partida  de  veinte  hombres  de  cazadores  á  caballo  al  mando 
de  un  oficial,  que  viniese  á  recibir  órdenes  del  E.  M. :  luego 
que  esto  se  hubo  ejecutado,  el  oficial  montó  su  partida  y 
marchó  de  avanzada  á  la  encrucijada  de  los  caminos,  rolo- 
cando  centinelas  á  ambos  rumbos  para  que  diese  partes  de 
cualquiera  novedad. 

Noviembre  de  1820. 

El  dia  1 .  ®  dio  parte  sin  novedad  el  oficial  de  la  avan- 
zada de  caballería,  después  de  haber  practicado  sus  descu- 
biertas desde  la  encrucijada  délos  caminos,  á  la  parte sud 
que  toca  á  Asnapuquio  y  Lima,  y  á  la  del  norte  en  que  que- 
da Chancay. 

^  las  seis  de  la  mañana  del  dia  2dió  parte  el  oficial  de- 
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avanzada,  que  del  lado  de  Asnapuquio  se  avistaba  una 
columna  enemiga  como  de  200  infantes  y  50  caballos,  que 
traia  su  descubierta  de  tiradores  á  vanguardia:  esta  fuerza 
cuyo  objeto  sin  duda  era  observar  los  movimientos  de 
nuestro  ejército,  hizo  alto  á  cierta  distancia  de  la  avanzada 
quizá  por  temor  ó  por  cautela:  se  contentó  con  desprender 
exploradores  que  vigiasen  el  puerto  desde  las  alturas,  y  en 
cuauto  su  jefe  se  cercioró  de  que  el  comboy  permanecía 
tranquilo  en  Ancón,  á  eso  de  las  once  del  dia  volvió  á  reti- 
rarse á  su  campo.  En  esta  ocasión  el  enemigo,  se  portó  ni 
mas  ni  menos  que  como  lo  habia  hecho  en  Pisco  el  8  de 
se4¡embre. 

C'imo  a  las  diez  de  la  mañana  dispuso  el  general  San 
Martin,  que  dos  ayudantes  del  E.  M.  subiesen  al  «Morro  de 
Ancón»  como  de  atalaya,  con  una  escolla  de  ocho  hombres, 
un  cabo  y  un  sargento  de  infantería,  llevando  un  anteojo 
acromático,  un  juego  de  banderas  telegráficas,  con  su  plan 
de  señales  ó  instrucción  correspondiente,  para  trasmitir  al 
cuartel  general  los  avisos  de  cualquiera  novedad  que  ocurrie- 
se, tanto  en  la  escuadra  que  bloqueaba  al  Callao  cuanto  en 
el  campo  enemigo:  fuimos  destinados  á  esta  comisión  los 
ayudantes  Álvarez  Gondaryo  y  yo,  previniéndosenos,  que 
debíamos  desempeñar  este  servicio  todos  los  diasqua  per- 
maneciese el  comboy  en  Ancón,  subiendo  al  cerro  antes  de 
aclarar  el  dia  y  bajando  después  de  oscurecer.  En  oí  acto 
subimos  á  la  cúspide,  eligiendo  el  paraje  mas  conspicuo  para 
estar  en  relación  con  los  puntos  cardinales  del  objeto,  y  por 
cierto  que  estuvimos  contentos  y  divertidos  con  las  variadas 
y  magníficas  vistas  que  circundaban  el  punto. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  observamos  que  los  transportes 
del .  comboy  Consecuencia  y    Águila  hacian   una    especie 
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de  salva,  y  cufindo  bajamos  por  la  noche  nos  dijeron  que 
habiasido  con  el  objeto  de  descargar  sus  cañones  para  lim- 
piarlos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  hicimos  señal 
con  el  telégrafo,  deque  nuestra  escuadra  levaba  anclas  en  su 
bloqueo  del  Callao,  y  que  hacia  vela  en  el  rumbo  de  Ancón. 

Al  oscurecer  y  que  por  ello  ya  no  se  distinguían  clara- 
mente los  objetos,  resolvimos  bajarnos  del  cerro  conforme 
á  las  instrucciones  que  teníamos,  pero  alcanzamos  á  ver  que 
la  escuadra  seguia  lentamente  su  marcha:  y  cuando  llegamos 
á  la  playa  para  embarcarnos,  vimos  que  había  fondeado  ya  el 
berguntin  Araucano  y  la  goleta ülíoíezwma ala  boca  de  la  bahía» 
y  la  cañonera  muy  cerca  de  la  playa,  la  fragata  O'Higgins 
fondró  algo  mas  tarde,  y  el  almirante  Cochrane  luego  vino 
al  navio  San  Martin. 

X,os  ayudantes  que  estábamos  en  el  telégrafo,  observa- 
mosel  dia  3  en  cuanto  subimos,  que  la  escuadra  hacía  cru- 
zero  á  la  altura  del  «Cabezo  de  la  isla»,  y  que  la  O'Higgins 
marchaba  de  Ancón  á  incorporársele. 

En  esos  momentos,  que  eran  como  las  seis  déla  mañana, 
vimos  que  se  movia  de  Asnapuquio  un  escuadrón  de  caballe- 
ría de  200  hombres  mas  que  menos,  por  el  camino  real  de 
Lima  á  Chanc&y:  hicimos  las  señales  competentes  al  cuartel 
general,  y  vimos  que  cuando  llegó  cerca  de  nuestra  avanzada, 
esta  se  puso  en  retirada  al  ver  la  escesiva  fuerza  que  la  ata- 
caba y  en  conformidad  á  las  órdenes  que  tenia:  el  enemigo 
siguió  su  marcha  de  frente  con  su  descubierta  de  tiradores, 
se  puso  á  la  vista  del  puerto,  hizo  alto  sobre  el  camino  sin 
dar  el  menor  indicio  de  ataque,  permaneció  formado  en  ob- 
servación, y  como  á  las  diez  de  la  mañana  volvió  á  ponerst 
en  retirada  á  su  campo,  coa  la  misma  calma  con  que   babia 
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venido.  La  avanzada  nuestra  entonces,  volvió  á  su  puesta^ 
Desde  el  momento  que  el  escuadrón  enemigo  se  retiró 
de  su  esploracion,  vimos  que  empezaba  á  desembarcarse  tro- 
pa de  infantería  de  nuestros  transportes,  que   de  la  fragata 
Consecuencia,  que  conducia  los  regimientos  de  caballería, 
también  se  echaba  á  tierra  un  grupo  con  sus  monturas,  y 
que  del  bergantín  Nancy  se  desembarcaba  al  mismo  tiempo 
un  número  de  caballos:  mas  como  estábamos  en  aquella  ais- 
lada posición,  no  nos  era  posible  descubrir  ni  averiguar  el 
objeto  ó  motivo  de  aquel  movimientf»,  no  dejamos  de  calcu- 
lar sin  embargo,  que  el  general  ya  empezaba  á  desaroUar 
su  plan  de  operaciones  sobre  la  costa  norte,  con  cuyo  desig- 
nio se  había  ejecutado  el  reembarco  del  ejército  en  Pisco. 
A  eso  délas  tres  déla  larde  vimos  quedaban  la  vela 
de  Ancón,  el  bergantín  Araucano,  la  goleta  Motezuma  y  el 
bergantín  mercante  apresado  á  nuestro  arribo,  pero  tampo- 
co presumíamos  para  donde  ni  con  que  objeto.  v 

Como  á  las  tres  y  media  de  esa  misma  tarde  poco  mas 
díñenos,  vimos  que  salía  de  Asnapuquio  una  gran  guardia 
ó  avanzada  de  caballería,  como  de  50  hombres,  en  dirección 
del  camino  de  Ancón,  y  con  el  telégrafo  dimos  el  competen- 
te aviso  al  cuartel  general  de  esla  novedad. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  misme  día  3,  viraos  salir  en 
marcha  la  fuerza  de  infanteria  y  caballería  desembarcada 
en  la  mañana,  y  que  tomaba  el  camino  que  va  á  Chancay: 
y  no  bien  se  había  perdido  de  vista  traslomando  una  pequeña 
cuesta  que  tiene  la  localidad,  cuando  se  presentó  la  gran 
guardia  enemiga  á  la  vista  del  puerto,  a  observar  como  lo 
había  hecho  el  otro  escuadrón  por  la  mañana;  mas  como  en 
esta  vez  la  fuerza  enemiga  ao  era  tan  desproporcionada  con 
nuestra  avanzada,  se  trabó  un  pequeño  tiroteo  y  escaramuza 
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qiíc  duraría  como  30  á  40  minulos:  en  el  acto  sospechamos 
que  aquello  se  hiciese  por  orden  del  general,  como  para 
distraer  al  enemigo  y  dar  tiempo  á  que  se  ahajase  mas  la  co- 
lumna que  marchaba  á  Ctiancay:  pero  pasado  este  corlo 
tiempo,  nuestra  avanzada  empezó  á  ceder  el  campo  poco  á 
poco  y  retirarse  hacia  el  embarcadero,  cuando  de  improviso 
la  cañonera  disparó  al  enemigo  unos  cuantos  cañonazos,  que 
desorganizaron  su  formación  y  acto  continuo  se  puso  en 
retirada:  nosotros  continuamos  observando  su  marcha,  y 
asi  que  la  vimos  entrar  al  campo  de  Asnapuquio,  dimos  el 
aviso  respectivo  por  el  telégrafo. 

Poco  antes  de  oscurecer  bajamos  del  «Morro»,  y  vimos 
que  regresaba  la  Motezuma  y  á  poco  fondeó  en  A-Ucon-  mas  el 
Araucano  y  el  otro  buque  no  volvieron,  por  cuyo  motivo  no 
supimos  qué  rumbo  llevaron  niá  qué  comisión  pudieron  ir; 

Cuando  bajamos  por  la  noche  nos  dijeron  los  compa- 
ñeros del  E.  M.,  que  la  columna  que  habia  salido  esa  tarde, 
se  componía  de  las  cuairo  compañías  de  granaderos  y  caza- 
dores de  los  batallones  números  7  y  8  y  oO  hombres  deVrc- 
gímiento  de  cazadores  á  caballo,  que  marchaban  á  las  órde- 
nes del  sargento  mayor  don  Andrés  Reyes,  comisionado  por 
su  pericia  y  conocimiento  de  esos  distritos,  ó  colectar  ganado 
y  caballos  con  que  debía  esperar  al  ejérrito  en  su  próximo 
desembarca,  en  un  punto  que  se  ledesignaria  después.  Este 
señor  Reyes  era  un  peruano  propietario,  uno  de  los  prime- 
ros patriotas  comprometidos,  que  habia  sido  perseguido  co- 
mo insurgente  por  orden  del  virey,  como  lo  fueron  en  esa 
época  y  por  la  misma  causa,  el  presbítero  doctor  don  Caye- 
tano Ruquen,  don  Juan  Franco,  don  Francisco  Vidal  y 
íUros  varios;  llegando  la  persecución  á  tal  punto,  que  no 
les  quedó  otro  recurso  que  ocultarse  vagando  de  un  escoa- 
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dite  en  otro,  hasta  que  en  Í8i9  lograron  ampararse  en  la 
escuadra  de  Cochrane,  que  los  condujo  á  todos  á  Chile,  y 
después  volvieron  en  la  espedicíon  libertadora:  á  Reyes  y 
Franco  les  espidió  el  general  San  Martin  despachos  de  sar- 
gentos mayores  del  ejército  del  Perú,  al  doctor  Requena  de 
capellán  castrense,  y  á  Vidal  de  capitán  de  caballería:  mas 
siguiendo  este  último  la  carrera  contrayendo  méritos  distin- 
guidos en  ella,  logró  ascender  hasta  la  clase  de  general,  y  en 
«poca  posterior,  aun  llegó  á  desempeñar  el  Poder  Ejecutiva 
de  la  nación. 

El  dia  4  no  ocurrió  novedad  en  la  avanzada,  ni  se  perci-» 
i)ió  rumor  de  enemigos  por  las  avenidas  de  ambos  lados. 

A  eso  délas  diez  de  la  mañana  dio  la  vela  la  goleta  Mo- 
íezumüy  á  practicar  una  esplorasion  de  las  costas  y  caletas 
inmediatas  al  puerto  de  Ancón,  en  precaución  de  algún  golpe 
repentino,  que  las  fragatas  de  guerra  españolas  Prwe&fl  y  Ven- 
gíanza  pudieran  intentar  sobre  el  comboy,  por  cuanto  no  esta 
han  en  el  surgidero  del  Callao,  sino  que  andaban  fuera  sin  sa- 
berse con  que  destino  ó  comisión.  Vimos  que  tomó  la  direc- 
ción del  norte,  que  era  la  parte  que  nuestra  escuadra  dejaba 
mas  descubierta,  cuando  á  poco  rato  se  avistó  otra  goleta  con 
aspecto  de  guerra, que  traia  rumbo  al  sud  como  ¡i  encontrarla: 
la  Motezuma  se  puso  en  facha  como  para  reconocerla  ó  esperar 
la,  y  en  efecto  se  le  vino  encima  hasta  ponerse  al  habla:  llegó 
casi  al  costado  y  también  se  puso  en  facha,  cuando  á  poco 
rato  la  Motezuma  rompió  una  salva  de  21  cañonazos  empa- 
vezándose  en  señal  de  regocijo:  en  seguida  vimos  que  ambas 
navegaron  en  conserva  al  puerto,  que  llegaron  y  fondearon , 
y  como  una  hora  después,  el  navio  San  Martin  también  hizo 
otra  salva  de  21  cañonazos,  Veíamos  todo  esto  y  nadacom  • 
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prendíamos:  por  fin  terminó  el  dia  sin  otra  novedad,  y  en 
seguida  nos  bajamos  del  morro  llenos  de  ansiedad. 

Asi  que  llegamos  á  la  oración  al  navio,  los  compañero» 
del  E.  M.  nos  dieron  pormenores  del  motivo  de  las  salvas 
y  demostraciones  que  habiamos  visto  de  lejos,  nos  dijeron, 
que  era  la  goleta  de  guerra  Alcancey  que  habla  traido  la  no- 
ticia de  que,  Guayaquil  habia  proclamado  la  independencia 
el  O  de  octubre  anterior,  suceso  de  que  el  nuevo  gobierno 
daba  avisó  al  general  San  Martin,  y  se  ponia  bajo  la  protec- 
ción del  ejército  libertador.  Que  venian  comisionados  para 
ello  el  teniente  coronel  don  Miguel  de  Letamendi  y  el  capi- 
tán del  puerto  don  José  Villamil,  quienes  al  presentar  las 
notas  oficiales  y  papeles  de  que  eran  portadores,  espusieron, 
que  traian  también  al  gobernador  depuesto  brigadier  don 
Pascual  Vibero  y  once  jefes  y  oficiales  del  batallón  de  grana- 
deros de  reserva  y  demás  cuerpos  que  estaban  de  guarnición, 
en  calidad  de  prisioneros  de  guerra:  que  el  general  respon- 
dió la  alocución  de  los  comisionados,  haciendo  votos  por  la 
prosperidad  y  ventura  del  pueblo  de  Guayaquil,  y  por  que 
fuese  tan  sólida  como  duradera  la  libertad  que  habia  procla- 
mado; que  no  dudaba  que  los  guayaquileños  harian  toda 
clase  de  esfuerzos  y  sacriCcios,  si  necesario  fuese,  por  soste- 
ner los  derechos  que  su  heroica  resolución  se  habia  con- 
quistado derrocando  á  sus  opresores;  y  que  la  misión  de 
protejer  esos  derechos  y  esa  libertad,  era  la  quetraia  la  es- 
pedicion  que  los  pueblos  del  Plata  y  de  Cliile  le  hablan  con- 
fiado, consecuentes  siempre  con  ti  voto  universal  de  la  Amé- 
rica y  el  de  su  propio  corazón.  Que  en  seguida  el  general 
entró  con  los  comisionados  á  la  cámara  del  navio,  probable- 
mente para  ser  instruido  de  los  detalles  de  la  revolución  y 
|a  situación  de  Guayaquil;  y  que  terminada  la  conferencia, 
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el  general  los  acompañó  hasta  el  portalón  para  despedirse, 
los  convidó  á  comer  ese  dia  y  les  pidió  que  á  su  nombre  invi- 
tasen al  general  Vibero  á  quien  deseaba  ver. 

Entrada  ya  la  noche  y  al  volver  los  nuevos  huéspedes  ú 
lo  hora  de  la  ci|a;  tuvo  lugar  un  episodio  de  los  muchos  de 
que  está  sembrada  la  vida  del  general  San  Martin,  que  hizo 
-una  fuerte  impresión  en  el  ánimo  de  los  que  lo  presen- 
ciamos. » 

El  general  se  paseaba  Si'bre  cubierta  con  el  jefe  de 
E.  M,,    sus   secretarios,    el   intendente  y    otros  señores, 
'«uando  se  presentaron  los  convidados:  y  después  de  las  aten- 
ciones de  estilo  y  de  presentar  Letamendi  al  general  Vibero, 
este  adelantó  un  paso  dirigiendo  al  general  San  Martin  las 
siguientes  palabras  — «ffe  sido,  Exmo.  Señor,  presidente  in- 
terino del  departamento  de  Chuquisaca:  he  sido  comandante 
general  de  marina,  interino,  del  apostadero  del  Callao:  he 
sido  gobernador  interino,  del  departamento  de  Guayaquil;  y 
ahora  tengo  el  honor  de  ser  prisionero,  en  propiedad,  de  F.  E. « : 
y  el  general  (Contestó  esta  alocución  estendiéndole  los  bi  azos 
y  diciéndole  —:<: ahora  y  niempre  ha  sido  usted,  general  Vibero, 
mn  amigo  de  San  Martin;  y  desde  este  momento  queda  usted 
en  libertad,  y  puede  elej ir  la    suerte  que  mas  le  acomode»:  á 
lo  q  le  el  general  Vibero  respondió  sin   titubear — «  esta  tier- 
ra, señor,  es  la  patria  de  mis  hijos,  y  de  hoy  en  adelante 
también  será  la  mia.»  Se  dieron  un  abrazo  mutuo,  y  entraron 
á  la  cámara. 

No  fueron  estas  solas  las  ocurrencias  del  dia:  huvo  otra 
-que  no  dejaré  de  referirla,  para  que  estos  apuntes  guarden 
ila  forma  de  diario  que  traen  desde  su   principio. 

Luego  que  la  noticia  del  pronuneiamienio  de  Guaya- 
(juil  se  osparció  por  los  buques  del  comboy,  la  trojpalo  salii-'  ^ 
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4ó  con  un  enlusiasta  viva  la  patria;  las  fragatas  AguilayCon- 
secttencia  y  Santa  Rosa  hicieron  salva  con  su  artillería,  las 
músicas  tocaron  la  marcha  nacional  Oid  mortales  y  otras 
piezas  alegres,  y  dianas  repetidas  las  bandas  de  tambores  y 
cornetas:  mas  este  júbilo  general  portan  plausible  suceso, 
fué  acibarado  por  otro,  que  aunque  sin  consecuencia  en  fa- 
vor del  enemigo,  no  por  eso  dejó  de  ser  lamentable  para  no- 
sotros. Uno  de  los  cañones  del  navio  con  que  se  hizo  la  sal 
va,  quien  sab^  por  que  causa  se  hallaba  cargado  con  bala^ 
y  ese  tiro  acert»)  á  entrar  por  casualidad  en  la  fragata  Ma* 
dienpta,  que  conducía  el  batallón  núm.  5  de  Chile,  y  nos  qui- 
tó cinco  soldados  y  dos  marineros  que  fallecieron  á  las  po- 
cas horas. 

El  día  5  nos  hallábamos  en  el  Morro  antes  de  salir  el 
sol,  cuando  se  puso  en  marcha  de  Asnapuquío  un  escuadrón 
^e  caballeria  de  mas  de  200  hombres  sobre  nuestra  posi- 
-cíon,  y  conao  era  consiguiente  hicimos  la  seña  al  Cuartel  ge- 
neral: serian  ya  las  ocho  cuando  se  presentó  al  frente  del 
puerto,   poniéndose  en  retirada  la  avanzada  nuestra,  mas 
la  Motezuma  y  la  Cuñonera  que  ya  tendrían  órdenes  para  el 
caso,  les  dispararon  unos  cuantos  tiros  á  bala  que  fué  lo 
bastante    para  hacerlo  retirar:  nuestra  avanzada  entonces 
Yolvió  á  su    puesio  como  era  su   deber,  pero  encontró  el 
campo  sembrado  de  papeles  impresos,  que  después    vimos 
que  era  una   proclama  del    Virey,   en  que  ofrecía  prtmios 
pecuniarios  á  nuestros  soldados  que  se  pasaran   á  su  ejér- 
-cito;  se  repartieron  muchas  de  ellas  á  los  cuerpos  para  que 
circularan  pero  los  soldados  hicieron  mofa  del  premio  que 
cirecían,  y  cuando  se  les  preguntaba  que  concepto   habían 
rformado,  los  mas  despiertos  de  entre  ellos    respondían — 
•*  'idesertarl ......  /o  habríamos  hecho  en  Chili  fiara  volix.r  « 
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nuestra  tierra   ó  al  seno  de  la  familia:  pero    desertar  en 
tierra  desconocida,  y  para  unirse  d  un  enemigo  á  quien 

hemos  derrotado  y  corrido  en  todas  partes el  Virey  no 

conoce  d  los  soldados  de  la    Patria"—    y  á    fé  que  tenían 
razón. 

Poco  después  de  las  ocho  viraos  que  un  lanchen  con 
bandera  nuestra  venia  de  la  escuadra,  el  que  poco  mas 
tarde  llegó  á  Ancón  y   fondeó. 

Como  á  las  nueve  observamos  que  un  buque  de  la 
escuadra  española,  venia  del  Callao  hacia  nosotros 
con  bandera  de  parlamento:  dimos  aviso,  vimos  que  la 
Motezuma  salió  á  encontrarlo,  y  que  poco  después  fon- 
deaba á  la  boca  del  puerto.  A  las  once  viraos  que  se 
trasbordaban  de  la  goleta  Alcance  á  la  Motezuma  los 
prisioneros  de  Guayaquil,  y  que  acto  continuo  marchaba  al 
Callao  junto  con    el    buque  parlamentario. 

Cuando  por  la  noche  bajamos  del  Morro,  nos  die- 
ron una  proclama  de  Lord  Cochrane  á  la  escuadra,  que 
se  había  impreso  esa  mañana,  concebida  en  los  tér- 
minos   siguientes: 

¡SoldaJos  y  Marineros! 

«  Esta  noche  varaos  á  dar  un  golpe  mortal  al  ene- 
«  migo,  y  mañana  os  presentareis  con  orgullo  dtlante 
«  del  Callao,  y  todos  vuestros  companeros  os  verán  con 
«  envidia.  Una  hora  de  coraje  y  resolución,  es  todo 
«  lo  que  necesitáis  para  triunfar:  acordaos  que  sois  los 
«  vencedores  de  Valdivia,  y  no  temáis  á  los  que  hasta 
•í  aqui  han  huido  en  todas  partes  de  nosotros. 

«  El  valor  de  todos  los  buques  que  se  tomasen  en  el 
«  Callao,  será  vuestro;  y  ademas  se  distribuirá  entre  vt)S0- 
<f  tros,  1j    misma  cantidad  de  dinero  que  se  ha  ofrecido  en 
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«  Lim.i  a  los  que  tomen  algún  buque  de  la  fcscuadra  de  Clü- 
«  le.     El  momento  de  la  gloria  se  acerca:  yo  espero  que  los». 
«  chilenos  pelearán  como  acostumbran,  y  que  los  ingleses 
«  harán  lo  que  han  hecho  siempre  en  su  patria  y  fuera  de 
«  ella.» 

A  bordo  de  la  O'Higgins,  noviembre  5  de  1820. 

COCHRANE. 

El  dia  6  subimos  al  cerro  como  era  nuestra  obligación, 
deseando  saber  algo  de  lo  ocurrido  la  noche  ant(  rior,  pues 
desde  las  doce  hasta  la  madrugada  fué  incesante  el  cañoneo 
que  hubo  en  el  Callao,  seña  infalible  de  haberse  ejecutado 
el  alaqueque  anunciaba  la  proclama. 

Cuando  nos  vimos  subre  el  Morro,  observamos  ansio- 
samente los  alrededores,  y  en  particular  la  linea  de  blo- 
queo, pero  no  advertimos  diferencia  ni  novedad  la  menor; 
todo  esíaba  en  silencio  y  al  parectr  tranquilo. 

Cnmo  á  la  cinco  de  la  tarde  \ irnos  que  á  toda  vela  ve- 
nia el  bergantín  Araucano  de  la  linca  del  bloqueo,  con  el 
parte  probablemente  del  combate  de  la  noche  anterior,  y 
mas  nos  confirmamos  en  esta  creencia,  cuando  vimos  que 
al  ratc  de  fondearen  Ancón,  el  navio  San  Marín  hizo  una 
salva  de  21  cañonazos,  que  Ij  repitieron  los  demás  bu  ^u.is 
que  tenian  artillería,  y  que  todos  ellos  se  empavesaban. 

Asi  que  bajamos  por  la  noche,  nos  eoSeñaron  el  bor- 
rador dtl  boletín  núm.  5  del  ejército, que  se  imprimía  en  esos 
momentos  para  nparlirlo-  su  contenido  principal  era  hacer 
saber  al  ejército,  el  pronunciamiento  de  Guayaquil  y  la 
toma  de  la  iVagnta  de  guerra  Esmeralda  con  dos  lanchas  ca- 
ñoneras, abordándolas  en  su  fondeadero  del  puerto  y  sa  - 
cáudolas  á  viva  fuerza:  los  detalles  que  daba  eran  los  siguien- 
tes : 

57 
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La  revolución  de  Guayaquil. 
El  jt'fe  polilicü  don  José  Joaquín  de  Olmedo  y  el  Ayun- 
laniiento  avisaban  de  oficio  al  general  San  Marlin,  que  t  el 
«  dia  9  de  octubre  el  pueblo  uiiido  á  las  ln>pas  de  la  pia- 
«  za,  habían  príitlamado  la  independencia  de  la  provincia, 
«  cuQ  lai  orden,  que  ni  una  gotu  de  sangre  habi£i  salpicado 
«  el  estandarte  de  la  libertad:  y  que  lo  ponía  en  su  conoci- 
-  miento  por  lo  que  pudiera  interesar  á  las  ü¡)eraciones  mi- 
«  litares  del  ejército,  y  para  que  una" armoniosa  combina- 
K  cion  apresure  el  destino  de  la  América.  » 

Insertaba  también  la  proclama  circulada  al  pueblo 
después  de  verificado  el  cambio  de  autoridades,  cuyo  tenor 
era  el  siguiente  : 

«  GuayaquilenosI  —  El  hermoso  estandarte  do  la  Pa- 
«  tria,^  tremola  hoy  en  todos  los  puntos  de  la  plaza:  un 
k  orden  sin  ejemplo  ha  reii¡ado  en  la  mutación  degobier- 
c  .no  y  ningún  crimen  ha  manchado  el  alma  generosa  de 
«   los  hijos  de  la  libertad.  > 

t  Guayaquilefios:  la  naturaleza  ha  privilegiado  vuestro 
t  suelo:  malas  leyes  lo  habian  esterilizado,  pero  ahora  rl 
«  soplo  dei  germen  de  la  libertad,  empezará  á  cubrirlo  de 
■  flores  y  de  frutos— Orden,  unión,  amor  fraternal — Amc- 
«  ricaiio  ó  españi/l  que  ame  la  patria,  es  vuestro  hermano: 
•  la  opinión  68  una  y  general:  sostenedla  firmes,  y  cei  lad 
t  la  entrada  á  todas  las  sugestiones  de  la  cobardía.  > 
Guayaquil,  octubre  9  de  1820. 

José  Joaquín  de  Olmedo. 

VA  nuevo  comandante  general  de  armas  don  í  regorio 

Escobcdo  dirigió  también  otro  oticio  al  gen t  ral  San  Mar* 

Un,  en  el  que,  después  de  dar  cuenta  di  I  cambio  de  goLier~ 

no  en  iguülcs   lérraiüos  que  <1  j'fe  político,  decía  -  •  el 
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«  pnoblo  desea  ansiosamente  ver  entrar  por  su  puirlo  lu- 
<t  ques  coronados  con  el  pabellón  de  la  patria,  y  que  nos 
«  conduzcan  los  auxilios  que  juzgue  V.  E.  necesarios  á  sos- 
«   teiitirnos  con  firmeza.  » 

lÁ  comisionado  Lelamendi  r.feria  entre  los  detalles 
del  proiiuneiamiento,  que  oficiales  del  regimiento  de  Nu- 
il eneia,  el  capitán  del  puerto  y  cclio  paisanos,  fraguaron 
i*i  plan  de  la  conspiración  -  Que  reunieron  la  suma  d« 
125,000  pe»us  fuerti^s  para  sobornar  la  tropa,  pero  qiu* 
comjü'omelidos  con  anticipación  algunos  sarj^entos  jimerifa- 
i.os,  por  su  medio  ella  fué  fácümí'íite  conquistada  sin  ne- 
cesidad de  emplearse  dinero  alguno— Que  el  dia  8  se  tuvo 
la  úliima  leuníon  en  casa  de  Villanul,  y  en  ella  quedó  dtfi- 
iiitivamniite  resuello,  que  entre  las  dos  y  tresde  la  madru- 
gada siguiente  se  daría  el  grito  de  íJÍva /a  paíria,  sirviendo 
de  señal  dt- reunión  d-e  todos  los  conjurados,  tres  tiros  df 
ía=il  disp  irados  uno  en  la  pinza  mayor,  otro  en  el  muelio 
y  el  tercero  en  el  astillero- Que  lo  dias  antes  liabian  ar- 
icado en  cuerra  la  nueva  y  IieruK  sa  goleta  Alcance,  con  la 
véiija  y  consenümiento  de  las  autoridades,  á  pretesto  de  dar 
la  vela  para  "Panamá"  y  girantirse  contra  los  corsarios 
insurgente' ;  pero  que  el  designio  secreto  era,  por  si  abor- 
tase la  revolución  ó  no  tuviese  buen  resultado,  embarcarse 
en  ella  los  mas  comprometidos  y  marcliarse  a  Chile- Qu« 
felizmente  basta  la  media  noche  del  8  no  liabia  ^kíu  ri^o 
uoveda!,  ni  que  las  autoriilades  hubiesen  sospeeliado .algo 
pues  no  se  ívdverlia  providencia  lamas  mínima  que  lo  íímIí- 
case-  y  á  las  tres  de  la  mañana  del  9  se  armó  la  tropa  en  e4 
cuartel  priricipal,  y  los  ofieiales  compromt  lidos  poinéndosi* 
á  la  cabeza  dieron  el  grito  de  vita  la  patria—  muera  eí 
rcy—Qütí  iii  el  acto  se  despacharon  partidas  de  ti'Ojta  á  t4>- 
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mar  presos  en  SUS  casas  Ó  los  jefes  y  oíiiiules  de  los  curr- 
jios,  a!  gobernador  y  á  todos  los  empleados  mililares  ó  ci- 
viles, los  que  fueron  sorprendidos  en  sus  camas  y  ee  rin- 
dieron sin  hacer  resistencia,  menos  el  comandante  de  ca- 
ballería Magallar,  que  murió  imprudenlcmenle  por  que  se 
resistió  haciendo  uso  de  su  espada  y  sus  pislolaf,  y  llenan- 
do de  insultos  y  amenazas  á  sus  apreensores,  que  exasperán- 
dolos, y  lo  peor  de  todo,  no  sabiendo  si  otras  escenas 
iguales  ocurriesen  á  otras  partidas  de  las  despachadas  con 
idéntico  objeto  y  por  ello  se  malograse  la  rfcvolucion,  uo 
les  quedó  otro  arbitrio  que  ultimarlo -Que  á  las  5  déla 
mañana,  á  la  grit^ria  de  vivas  á  la  patria  y  mueras  á  los  go- 
dos que  resonaban  por  todas  las  calles,  habían  engrosado 
ios  revolucionarios  con  un  número  incalculable  de  vecinos 
que  se  les  plegaban  armados,  por  cuyo  medio  hablan  llegado 
á  prender  mas  de  500  godos  enemigos  conocidos  de  la  cau- 
sa déla  independencia,  que  fueron  depositados  todos  en  di- 
ferentes buques  de  los  que  habia  en  el  puerto,  asegurando 
♦•ada  depósito  con  la  correspondiente  escolta  de  soldados 
y  vecino^  armados— Que  á  las  seis  de  la  mañana  que  consi- 
ileraron  aOanzada  la  revolución,  se  convocó  al  pueblo  al 
íiyunt  miento  por  medio  de  la  campana  de  cabildo  paia  qu« 
t'ligiese  autoridades,  y  la  asamblea  por  aclamación  espon- 
tánea eligió  por  jefe  político  al  señor  don  José  Joaquín  de 
Olmedo,  y  por  comandante  general  de  armas  al  teniente 
coronel  don  Gregorio  Escobedo— Que  puestos  los  electos  en 
posesión  de  sus  cargos  en  ese  mismo  instante,  hablnron  á 
1j  asamblea  del  modo  mas  entusiasta  y  enérgico,  y  que  d 
pueblo  respondía  con  calorosos  vivas  y  aplausos-  Que  elv 
j)rimer  paso  que  dieron  estas  autoridades  fué,  mandar  re- 
partir á  la  tropa  una  gratificación  de  fO  pesos  á   cada  sol- 
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áaJo  veterano,  15  á  los  cabos  y  100  á  los  sargentos— Que  <1 
dia  \0  con  la  primera  marea,  fué  despachada  la  goleta 
A /canee  en  buscado  la  expedicíün  del  general  San  Martin, 
para  poner  la  provincia  de  Guayaquil  bajo  la  protección  do 
sus  armas,  y  que  su  hábil  y  afortunado  general  diese  di- 
rección á  la  marcha  política  del  nuevo  gobierno— Que  la 
plaza  de  Guayaquil  tenia  de  guarnición  1400  soldados  de  li- 
nea de  las  Iros  armas,  perfectamente  disciplinados,  vestidos 
f  municionados,  y  además,  2000  milicianos  acuartelados  cor 
«18  correspondientes  armas,  jefes  y  oficiales  —  Que  la  goleta 
Aleance  había  hablado  en  alta  mar  con  un  buque  extrangero 
que  le  dijo  que  la  expedición  debía  estaren  Pisco,  y  que  allí 
dirigió  su  rumbo  pura  llenar  su  comisión:  pero  que  llegando 
á  Pisco  el  comandante  militar  le  había  informado,  que  el 
ejército  se  había  reembarcado  y  marchado  el  26  para  l:i 
•osta  abajo,  pero  que  los  buques  nuestros  que  bloqueaban 
al  Callao  le  darían  razón  positiva  del  punto  en  que  estuvie- 
ra—Que  en  Pisco  el  mismo  comandante  le  dló  noticia,  que 
habiendo  él  ido  dos  días  antes  á  lea  á  hablar  con  el  co- 
mandante general  del  sud  Bermudcz,  este  le  había  referido, 
que  había  apresado  una_  remesa  de  15,000  pesos  plata  que 
el  intendente  de  Arequipa  mandaba  á  Lima,  y  que  la  divi- 
sión del  general  Arenales  debía  estar  ya  sobre  la  ciudad  do 
Huamanga,  habiéndola  recibido  los  pueblos  de  sn  tránsito 
con  un  entusiasmo  y  decisión  indecibles,  presentándole  sus 
ganados,  frutas,  víveres,  caballos,  mes  de  700  muías  de 
«argQ  y  de  silla,  y  lo  mas  importante  de  todo,  que  se  le  ha- 
bían presentado  voluntarios  como  cuatro  mil  indios  con  sus 
caciques,  armadosde  lanz),  garrotes  y  algunas  armas  de  chis- 
pa— Y  por  último,  que  llenos  de  contento  con  tan  faustas 
noticias,  en  el  acto  la  goleta  hizo  rumbo  al  Callao,  donde  un 
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buque  de  nuestra  escuadra  que  hncia  el  cructTO  en  et  cabe-' 
70  debí  isla,  b>  encaminó  á  Ancón  dond€  babian  fondeado 
eoii  toda  felicidad. 

Toma  de  la  *' Esmeralda''. 

Fil  viee-almiranle  Gocbrnne  pasó  el  respectivo  parte  jfI 

general  San   Martin,   de  haber  apresado  dentro  del  puerto 

ilel  Calla),  de  la  cadena  que  resguardaba  el  surgidero  y  de 

bajo  los  fu'gos  de  los   (aslillos,   la  fiagiila  de  guerra  de  la 

•  scuoJra  española  Esmeralda,  de  40  cañones;  mas  dos  ca- 
fioncras,  la  una  de  G  cañones  de  á  8,  y  á  la  otra  con  una 
carroñada  di' grueso  calibre:  y  tanto    el  boblin  del  ejército' 

♦  uaiito  el  capitán  del  Araucano  conductor  dt  I  parlt%  daban 
Jos  siguientes  dt-lalles- Que  en  la  tarde  del  dia  4,  el  Vic« 
Almirante  celebró  una  junta  de  guerra  de  los  comiindantes 
tic  buque  á  bordo  de  la  c.-tpitaiia,  para  combinar  el  plan  de^ 
íitjqUe  sobre  dicba  fr.igata,  quedando  deünilivainente  rc- 
>ueri0  que  se<  jccularia  en  la  noche  del  o— Que  se  deslina- 
i'on  catorce  botes  y  lanchas  de  los  bu  ¡tn-s  de  la  eseuadra 
)Kíra  la  opi^raiMon,nier.i  de  loá  de  los  jefes,  fonnandode  tlios- 
dos  diviaiones,  que  mand:iria  la  I."  el  eapitari  Crosbie  y 
1,1  2.  *  el  capitán  Guise,  tripulándose  bajo  el  mando  de  ofi- 
ri.iles  idóneos,  las  Innehas  con  veinte  remeros  cada  una  y 
los  botes  con  doce  — Que  la  escuadra  bb'queadora  quedariai 
¡rccidentalmenle  al  mando  del  capitafi  Forster,  con  las  ór- 
denes é  instrucciones  convenientes  para  cualquier  evento — 
Que  en  la  nuñana  del  5  después  <le  salir  el  sol,  el  almi- 
rante despachó  del  bloqueo  al  capitán  F(»rsler  con  los  bu- 
ques déla  escuadra,  menos  la  O'IIiggim,  la  LaxHaro  y  la 
hidépendvncia,  como  para  dar  á  entender  al  enemigo  que 
sallan  en  íJersecucíon  de  a'gun  buque  avistado  mas  afuera, 
y  que  infiriese  que  por  ese  dia  j!  iá  noche  lio  emprende rfem 
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nada  los  tres  buques  i  quequeduban— Qiio  se  tripulasen  los 
botes  y  liinchas  destinados  para  el   ataque,  prefiriendo  los 
mariníís  que  se  prestasen  voluntarios  á   la  empresa— Que 
asi  que  se  rep.irtió  la  proclama  del  vice-almirante,  muy  po- 
cos fueron  los  que  no  ofrecieron  espontáneamente  su  per- 
sonacon  el  mas  ardoroso  entusiasmo,   por  cuya  circuns- 
tanciii  se  fligiq  el  número  necesario  y  nada  mas-  Que  la  no- 
.chje,  del. 4  y  parte  de  la  del  «H,  se  empleó  á  los  marinos  es- 
cogidos en  (jereicios  prácticos  de  destreza,  agilidad  y  ardid 
usados  en  los  escalamientos  y  abordajes,  aleccionándolos  en 
sus  propios  buíjues,  para  que  llegado  el  momento,  ea  la  cual 
obrase  iudiviiualmente  con  el  eraprño    y  celeridad  que  tan 
arriesgada  empresa  demandaba— Que  á  las  diez  de  la  nocbe 
del  5  los  jíft'S  y  botes  de  la  empresa  ya  estaban  rodeando 
á  la  O'/íí'g'gííns  como  se  habia  ordenado,  vestidos  de   blanco 
de  pies  á  cabeza  con  un  lazo  azul  en  el  brazo  izquierdo  para 
conocerse  entre  sí,  y  á  las  11  b.*^  m.  se  pusieron  en  mar- 
cha arabas  divisiones  con  el  almirante  Coeiirane  a   la  cabe- 
za— Que  á  las  l!2  sin  ser  sentidos  llegaron    á  la  cadena  que 
circundaba   el    surgidero,    sorprendiendo    las    dos  caño- 
neras que  custodiaban  el  bojUí  te  ó  puerta,  y  que  el  Almi-' 
raule  mismo  intimó  silencio  ó  muerte  al  centinela  que  dio 
ol  guíen  víue:  asi  es  que,  viéndose  ambas  cañoneras  rodea- 
das instantíTieamente  por  nuestras  embarcaciones,  no  les 
quedó  mas  recurso  que  rendirse  á  discreción  en  silcneio:  y 
que  encerrando  en  la  bodega  á  los  prisioneros  y  asegurando 
bien  las  escotillas,  se  dejó    sobrecubierta  la  custodia  con- 
veniente para  que  las  transportase  al  bloqueo — Que  si- 
guieron su  marcha  sobre  la  Esmeralda  y  tuvieron  la  lortu  - 
nade  encontrarla  tan  desprevenida,  que  como  á  las  doce  y 
tres  cuartos  la  abordaron  por  babor  y  estribor,  con  tal  fj~ 
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licidad,  que  cuando  la  guardia  y  la  tripulación  quisieron 
defenderla,  ya  era  tarde:  los  soldados  de  la  patria  estaban 
sobre  cubierta  trabados  en  combato  cuerpo  á  cuerpo,  echan- 
do enemigos  muertos  y  heridos  al  mar  para  que  no  estor- 
basen sus  triunfantes  pasos  ~  Que  el  enemigo  hizo  una  fuer- 
te y  tenaz  resistencia  por  veinte  minutos,  pero  siendo  im- 
comparable el  empuje  y  valor  de  los  asaltantes,  se  replega- 
ron oí  castillo  de  proa,  pero  ni  allí  consiguieron  ventaja  la 
menor:  no  hubo  remedio:  estaban  vencidos,  y  la  fragata  ya 
rertenecia  á  la  patria:  en  vano  los  castillos  y  las  baterías 
de  !a  costa  empezaron  á  vomitar  fuego:  todo  el  daño  que 
hadan,  no  era  á  nuestras  tropas  sino  á  sus  propios  bu- 
ques interpuestos,  y  el  gobernador  del  puerto  ó  coman- 
dante general  de  marina  quizá  persuadido  de  esto,  lo  amai- 
nó que  casi  era  insignificante— Que  en  este  estado  los  asal- 
tantes dieron  otra  carga  á  la  proa,  en  que  por  desgracio 
fué  herido  Lord  Cochrane  (Tor  una  bala  de  fusil  que  le  ban- 
deó el  muslo  derecho,  mas  el  enemigo  viéndose  rodeado  de 
cadáveres  y  bañada  en  sangre  la  cubierta,  no  encontró  mas 
recurso  que  replegarse  al  entrepuente  y  la  bodega,  y  nues- 
tra tropa  cerrando  las  escotillas  y  picando  los  cables  de 
las  anclas,  arrastraron  la  fragata  hacia  el  íondeadero  de  los 
buquís  neutrales  que  habia  en  el  puerto:  estos  que  eran  dos 
fragatas  de  guerra,  la  Hyperion  inglesa  y  la  '^acedonia 
Rorte-americana,  izaron  faroles  de  señal  para  hacer  dis- 
tinguible su  neutralidad,  mas  la  Esmeralda  izó  t*mbien  fa- 
roles iguales  que  la  confundieron  con  aquellas,  por  cuyo 
ardid  salvó  del  estrago  que  ya  le  causaban  los  fuegos  de  la 
artilleria  de  tierra  —  Que  los  españoles  tripulantes  de  la 
Esmeralda  combatiendo  siempre  en  el  estrecho  recinto  á  que 
estaban   reducidos,  pero  considerando  irremediablemente 
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petdida  su  fragata  y  sin  esperanza  de  socorro  ó  salvación, 
los  raasobstiiiad(>só  valientes  empezaron  á  arrojarse  al  mar 
por  las  portiis  de  la  batería,  prefiriendo  la  precaria  suerte 
del  náufrago  á  la  conocida  del  prisionero— Que  en  este  en- 
tretanto arreglada  la  maniobra  de  la  fragata  por  nuestros 
marinos,  la  pusieron  á  la  vela  incorporándola  á  las  dos  y 
media  de  la  mañana  en  nuestra  linea  de  bloqueo,  aunque 
no  sin  recibir  alguna  averia  en  el  aparejo,  por  los  projec- 
tiles  que  le  disparaba  el  «Real  Felipe»:  pero  que,  viendo 
nuestros  bravos  coronada  su  atrevida  empresa  con  éxito  tan 
feliz,  largada  el  ancla,  treparon  placenteros  á  la  jarcia  y 
lanzaron  un  repetido  viva  la  patria  en  señal  de  triunfo  —  Y 
por  último:  que  las  pérdidas  de  arabas  partes  en  este  com 
bate,  tiabian  sido  las  siquientes  : 


Patriotas. 

Jefes. 

Oficiales. 

Marineros. 

Muertos 

» 

» 

15 

Heridos 

» 

1 

50 

Total 

» 

1 

65 

Realistas. 

Muertos 

» 

» 

18 

Heridos 

» 

3 

17 

Prisioneros 

1 

17 

158 

Total 

1 

20 

188 
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Entre  las  pérdidas  de  nuestra  parte,  debe  contarse  el 
vice-alinirante  Cochrane  que  recibió  una.  herida  de  balade 
fu5il  en  el  muslo  derecho, que  no  obstante  hahérsilo  atrave- 
sado de  paite  á  parte,  fué  de  tan  poca  gravedad  que  á  los 
treinta  dias  ya  estaba  sano  y  bueno. 

El  jefe  realista  que  aparece  entre  los  prisioneros  del  cua- 
dro que  antecede,  fué  el  ex-comauíluntode  la  fiogjíta  Prupha 
Coig,]"fe  entonces  de  la  Esm€ralda,qmeí\  recibió  j'dcmasuna 
grave  coiitusií»n  por  una  astilla  qiie  {irrnncó  un<»  de  ios  mu- 
chos cañonazos  que  de  Herrase  dirigieron  á  la  fragata:  de- 
biendo advertir  también,  que  entre  los  muirlos  y  heridos 
realistas  que  figuran  en  dicho  cuadro,  no  se  incluyen  los  que 
se  arrojaron  al  agua  cuyo  número  nunca  se  av(  liguó,  sino 
que,  solo  íe  cuentan  l(»s  que  se  eHCínitraron  á  su  bordo 
después  de  fondeada  en  el  bUxjneo:  ademas  de  e-?to,  entre 
los  trofeos  tomados  esa  noche,  sin  contar  los  cafu  nes,  fu- 
siles, armas  blancas  y  municiones  de  la  dotación  de  la  fra- 
gata, se  tomó  la  bandera  almirante  realista  que  tenia  ena.r- 
bolada,  y  luego  que  se  arregló  el  bníjue  y  se  lumú  razón  de 
su  demás  contenido,  se  encontraron  en  la  bodega  víveres 
para  mas  de  tres  meses  y  550  rollosde  jarcia.. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  mismo  dia  G,  el  vice-almi- 
rante  despachó  un  parlamentario  al  virey,  remitiéndole 
los  heridos  de  la  Esmeralda  y  proponiéndole  el  cange  de 
prisioneros,  proposición  que  fué  aceptada  conforme  á  las 
prácticas  del  derecho  de  la  guerra,  cuyos  principios  hablan 
sido  inútilmente  reclamados  por  el  geni  ral  San  Martin  des- 
de 1817,  pues  hasta  18*20  las  autoridades  españolas  habían 
tratado  á  l»)s  prisioneros  patriotas,  como  reveldes,  insur- 
gentes y'  traidores.  Se  remitieron  al  Virey  en  consecuen- 
cia los  28  jefes  y  oficiales  que  exislian  en  nuestro  poder, 


IPÜMES    HisróRicos  575 

Torailidosde  Guayaquil  los  unos  y  lomados  en  la  Esmeralda 
los  otros. 

El  (Jiíi  7  fué  suspencíido  el  telégrafo  del  morro  por  or- 
den del  genera!  y  por  conFiguiente,  desde  ese  dia  Alvarcz  y 
YO  dej  irnos  de  ver  oiin()ue  de  lejos,  las  ocurrencias  de  la 
escuadra  en  el  hloqueo  del  Callao,  y  los  movimienlos  del 
campamento  realista  de  Asnapuifuio. 

El  dia  8  llegaron  al  puerto  de  Ancón  varios  jefes  j  ofi- 
eiales  de  los  prisioneros  de  «Gasós-mntas»,  en  clase  de  can- 
geados  por  otro?  del  ejército  reiil  que  por  primicia  de  la 
campana  lihLrtadora  lialúa. en  nuestro  poder;  casi  lodos  ha- 
bían pasado  en  aquellas  mazmorras  cinc<!,  seis  y  ¡luii  sitte 
anos  de  cautiverio,  pues  Iiabinn  caido  en  Vilcapuiíio,  Ayou- 
ina,  Sipcsipe  y  otras  derrotas  del  «Alio -Perú»  en  lt)S 
años  1815  y  lo,  pero  que  la  naturaliza  1,  s  lialiiii  dado  for- 
taleza bastante  para  resistir  el  Iiambre,  la  inis<  ria  y  tantas 
penalidades  como  les  habia  hecho  suirir  la  crueldad  de  sus 
carceleros:  entre  ellos  se  coiitaJ)a  el  sargento  inaNordbn 
Juan  Francisco  Tí)llo,  nai.urai  de  Bnciuís  Aii  es  (jue  quizá 
tenia  mas  de  50  anos  de  edad,  y  otros  de  clases  inferiores 
que  siento  no  recordar  sus  nombres  para  hacerlos  conocer 
de  nuestros  compatriotas:  pero  ilgíiuraiSan  Martin  justo 
apreciador  del  verdadero  mérito,  premio  su  constancia  y 
sufrimientos  concediénd()Us  dos  grados  sobre  laclase  que 
cada  cual  tenia,  expidiéndoles  en  consecnencia  los  corres- 
pondientes despa;hos,  eu  que  se  hacia  especial  mension  del 
mérito  que  motivaba  el  acenso,  para  ({ue  en  lodo  liempo  se 
conociese  la  causa  de  la  alteración  de  la  escala  que  fija  la 
Ordenanza:  todos  fueron  dados  á  reconocer  en  la  orden 
general  como  era  de  práctica  inallcrable,  resultando  en  esta 
virtud  el  señor  Tollo  elevado  á  la  clase  de  lenieute  coronel 
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con  grado  de  coronel,  y  los  demás  en  la  misma  propor- 
ción. 

Estos  señores  dieron  noticia  á  su  llegada,  de  un  hecho 
extraordinario  quehabia  tenido  lugar  en  el  Callao  el  dia  6. 
poco  después  de  la  loma  de  la  Esmeralda,  que  se  les  habia 
referido  al  embarcarse  cuyo  hecho  en  las  «Memorias  de 
Lord  Cochrane,  conde  de  ^Dundonald»,  se  describe  en  los 
términos  siguientes —  «  En  la  mañana  del  dia  6  tuvo  lugat 
«  en  tierra  un  espantoso  degüello.  La  fragata  **31acedonia  ' 
t  de  los  Estados-Unidos,  habia,  como  de  costumbre,  mandad* 
i  un  bote  á  tierra  á  hacer  provisiones  al  mercado.  Al  popu^ 
«  lacho  se  le  habia  puesto  en  la  cabeza,  que  la  "Esmeralda  ^ 
t  sin  el  auxilio  de  la  **Macedonia'^  no  habría  podido  ser  to* 
«  mada,  y  por  esta  idea  se  arrojaron  sobre  los  del  bote  y  lo$ 
•  degollaron.  » 

El  dia  9  por  la  mañana  temprano  llegó  el  vice-almi- 
ranteá  Ancón,  y  el  general  San  Martin  en  el  acto  pasó  del 
navio  á  visitarlo  y  conocer  el  estado  de  su  herida,  acompa- 
ñado !e  los  secretarios,  del  cirujano  mayor  y  de  algunos 
edecanes. 

A  las  doce  del  dia  marcharon  en  la  goleta  Alcance  con 
destino  á  Guayaquil,  el  general  don  ToribioLuzuriaga  y  el 
coronel  don  Tomás  Guido  en  compañía  de  los  comisionados 
Letamendi  y  Villamil,  á  mérito  de  solicitud  esforzada  que 
hicieron  á  nombre  de  su  gobierno,  el  primero  para  que  se 
encargase dal  mando  délas  tropas,  y  el  segundo  en  el  ca- 
rácter de  Enviado  del  ejército  para  cumplimentar  al  nuevo 
gobierno,  y  acordar  algunos  arreglos  tendentes  á  la  nueva 
forma  política  que  empezaban  á  asumir  los  pueblos  del  Pa- 
cifico. 

A  las  tres  de  la  tarde  »e  puso  en  marcha  para  V  alfa- 
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roiso  el  berganlin  francés  Thélégraplie^  aceptando  cortes - 
mente  su  capitán,  el  encargo  de  conducir  la  corresponden- 
cia oficial  del  general  en  jefe  y  del  vicc-almiraníe  paro  el  Su- 
premo Director  de  Chile. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  dio  la  vela  con  rumbo  al  norte 
todo  el  coraboy  reunido,  llevando  de  descubierta  á  van- 
guardia h»  goleta  Molezuma;  y  el  vice-almirante  Coebrane  en 
su  capitana,  se  dirigió  también  en  (so  raoaiento  al  bloqueo 
del  Callao. 

El  dia  10  de  noviembre  entre  ocho  y  nueve  de  la  ma- 
ñana fondeó  el  coraboy  en  el  puerto  de  Huacho,  y  en  el  acto 
se  circulóla  orden  de  que  el  ejército  desembarcase:  en  ese 
di.i  todo  quedó  en  tierra,  y  alistándose  para  continuar  la 
campaña. 

Aqui  suspendo  por  ahora  la  continuación  de  estos  apun- 
tes, por  temor  de  fastidiar  con  la  monotonía  de  una  materia, 
que  á  mi  mismo  me  cansa,  como  cansa  en  la  vida  hasta  lo 
mas  agradable  cuando  es  repetido,  insulso  ó  sin  variantes, 
en  esta  persuacion  y  convencido  de  que,  aun  cuando  ellos 
no  sean  una  novedad  para  los  conocedores  de  publicaciones 
referentes  á  esos  remotos  tiempos,  por  mas  que  pueden  ser- 
lo para  los  que  han  hojeado  esos  papeles  de  la  patria  vieja 
Jii  oido  sus  tradiciones;  la  idea  que  me  ha  impulsado  á 
este  trabajo,  desnuda  protesto  de  toda  pretensión  personal, 
ha  sido  la  misma  que  será  en  otros  que  continuaré  sobre 
temas  del  mismo  género,  páralos  historiador*»  de  nuestro 
país  que  algún  dia  vendrán:  á  ellos  se  los  dedici»  pues,  con 
el  solo  deseo  que  de  algo  les  sirvan,  cuando  les  llegue  la 
ocasión  deponer  los  sucesos  en  su  balanza. 

Gcaó  iMO  Esrtjo. 
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Manifiesln  qie  hace  d  los  pueblos  del  Perú  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  Libertador,  sobre  el  resu'tado  de  las 
negociaciones  á  que  fué  invitado  por  el  Virey  de  Lima. 

Ciiiuitli)  la  guerra  se  emprende  por  ambición  y  se 
eoiiliiiú.í  por  capricho,  la  fuerza  os  el  único  argumento 
para  co!ive¡icer  á  los  pueblos,  y  responder  á  la  opinión 
(le  loá  h  Hn!)res.  Eüloncos  es  que  la  poliliea  toma  un  carácti  r 
misterioso,  y  que  por  disimular  la  perversidad  de  sus  com- 
binacionrs,  l>>"  Cfíplican  por  enigmas  ¡ara  ejecntarlus  luego 
con  insidia;  pero  cu^iuda  la  necesidad  pone  las  armas 
en  manos  de  1<!S  que  t.o  desean  sino  el  bien  público,  la 
franqueza  es  el  gran  secreto  de  todas  sus  medidas,  y  la 
fuerza  solo  se  eniidea  como  último  recurso  para  obiigar 
á  los  que  la  ¡a/-on  no   ha  podido  persuadir. 

Aun  ant'^s  de  mi  vtnida,  y  deíde  que  establecí  liii 
Cuartel  general  en  este  punto,  yo  anuncié  á  los  pn(  blos  del 
Perú,  que  mi  objeto  ha  sido  y  será  siempre,  asegurar  la 
independencia  de  la  Aiiiérica  y  la  paz  del  continente.  Am- 
b.is  son  incompatibles  con  el  régimen  actual  de  ts'.e 
vireynalo,  y  la  esperiencia  de  diez  aíios  prueba,  que  el 
gobierno  de  Lima  ha  sido  el  origen  déla  guerra,  (|uo  ha. 
prolongado  la  i  .certidumbre  en  los  EsladtíS  limítrofes, 
ul  mismo  tiempo  que  ha  hecho  derramar  á  torrentes 
la  sangre  de  los  peruancts,  para  sofocar  el  espíritu  de 
independencia   que    üan   manifesíadt)  en  todas  p.artis. 

A  los  pocos  dias  de  mi  llegada  recibí  una  invitación 
del  Yirey  de  Lima  para  entrar  en  negciciucionep,  que 
consultasen  la  felieidad  general  y  pusiesen  término  á    Iúí 
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estragos  de  la  guerra.  Yo  esUiba  pronto  á  dt'spIcgDr  los 
elementos  de  la  victoria,  y  supendí  de  bn^*l)a  volunlüd  Indos 
mis  plaiK'S,  ansioso  de  proliar,  que  no  busco  el  campo  de 
bitallü,  sino  cuando  es  presiso  pasar  por  élpara  Ikgar  al 
lüüiplo  de  la  paz. 

El  lenguaje  del  Virey  de  Lima  me  hacia  esperar,  que 
la  última  revolución  de  la  peninsula,  habría  cambiado 
enterjmHule  lis  ideas  d<íl  gobierno  español  con  recpelo 
á  la  América,  y  que  su  nueva  política  seria  conciliable 
con  nuestros  grandes  intereses.  Me  anunciaba  que  ven- 
drían á  este  Cuartel  gtneral  ios  mismos  comisionados, 
que  iban  á  salir  para  Chile  a¡)tes  de  mi  arribo,  y  qui.e 
acreditarle  mis  intenciones,  anlicij>ándome  á  mandar  los 
mios,  para  que  oyesen  sus  proposiciones  y  se  las  hiciesen 
á  su   tiempo. 

El  19  del  pasado  salieron  mis  diputados  paia  Lima; 
su  conducta  oficial,  arréglala  á  las  instrucciones  que  man- 
dé estendcrles,  hará  ver  á  lodos  los  hombres  que  pien- 
san sobre  nosotros,  que  si  la  justicia  apaga  i  uestras 
pretcnsiones,  los  intereses  y  la  política  de  Europa  están 
de- acuerdo  con  ell;is.  El  establecimiento  de  un  go!>icriio 
propio,  y  su  unif>>rmidad  Con  el  sistema  constitucional  adop- 
tado en  todo  el  mundo  civilizado,  han  sido  las  bases  dcias 
aberturas  que  he  hecho  en  esta   ocasión. 

Mi  int'linacion  á  l.i  paz  y  el  deseo  de  triunfar  por 
medio  de  la  razón,  exageraban  á  mis  prtqdus  ojos  las 
probabilidüdes  del  suceso.  Yo  esperé  que  el  Virey  de 
Lima  siinpalizase  con  misseí)timienl(»s,  y  que  no  malograse 
esta  brillante  oportunidad  de  cerrar  la  época  de  la  revo- 
lución, y  aun  de  restablecer  h»  armonía  entre  la  Es|  af.a  \  la 
Affiériei,  por  raediü  ác  amigables  relaciones,  que  kvaiilascü 
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una  eterna  barrera  contra  la  manía  de  dominar  y  la  nece- 
sidad de  obedecer.  Protesto  que  jamás  he  dado  en  mi 
vida  pública  un  paso  mas  análogo  á  los  intereses  de 
arabos  mundos,  ni  de  mas  influencia  sobre  lo  presente 
y  lo  futuro.  Pero  olvidaba  que  tres  siglos  de  domina- 
ción han  cegado  todos  los  caminos  de  unir  la  América 
á  la  España,  y  que  solo  han  dejado  libre  el  de  la  de- 
pendencia, bajo  las  modlGcaciones  que  sujiere  algunas 
veces  la  necesidad,  mientras  la  política  prevee  los  medios 
de  eludirlas. 

La  primera  proposcion  que  se  hizo  á  mis  disputados 
por  los  dti  Yirey  de  Lima,  fué  «que  á  nombre  del  reino 
«  de  Chile,  sus  Jefes  y  habitantes,  á  nombre  del  ejército  y  los 
»  jefes,  adoptasen  y  jurasen  la  conUilucion  de  la  Monarquía 
«  española,  enviando  sus  disputados  al  Soberano  Congreso^ 
«  y  entrando  en  lodos  los  derechos  y  prerogativas  que  se  han 
«  concedido  por  las  Corles»  —MU  disputulos  coiileslaron  de- 
«  unitivamente  que  no  estaban  autorizados  para  iniciar  ne- 
t  gociacion  alguna  subre  esta  base,  y  que  solo  podrían  ha- 
«  cer/o  siempre  que  no  se  conlradigesen  los  principios  que  los 
«  gobiernos  libres  de  América  habian  establecido  como  regla 
«  invariable  de  su  conducta»  — 

Si  aquella  proposición  no  nos  trajese  ^  la  memoria 
la  poliliCa  que  observaron  las  cortes  de  Cádiz,  aun  en 
la  época  de  sus  mayores  conflictos,  y  cuando  el  libera- 
lismo d.'sus  idiías  tocaba  en  1>  raya  de  un  entusiasmo  demo- 
cráiijo,  si  ella  ni>  estuvit^se  de  acuerda  con  el  lenguaje 
que  acaba  de  usar  el  Uey  en  su  proclama  á  los  habitantes 
de  ultramar,  en  que,  después  de  {«Igunas  magníficas  prome- 
sas hechas  sin  garantía,  y  prodiga  Jas  en  los  trasportes 
de  su  forzado   arrepentimiento,  concluye  amenazándonos 
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con  la  indignación  nacional^  si  rehusamos  someternos  á  la 
Gonstiluciun;  se  podia  creer,  que  esta  no  era  sino  una 
tentaliva  ministerial,  cuyo  objeto  solo  fuese  recibir  de 
nuestra  parte  la  repulsa,  para  proponer  sin  violencia 
nuevos  principios,  Pero  hay  un  conjunto  de  circunstan- 
cias que  no  permiten  dudar,  que  aquel  es  el  verdadero 
espiriUi  del  Rey,  y  *el  punto  de  contacto  que  tienen  entre  sí 
los  liberales  del  año  12,  los  serviles  qae  los  proscribie- 
ron en  1814,  los  coíistilucionales.de  una  época  actual,  y 
on  fin,  todos  los  partidos  que  el  palriotismo  ó  las  pasio- 
nes pueden  suscitar  en  la  Península. 

Precisados  los  diputados  del  Vircy  á  declinar  de 
aquella  propoí»ieion,  hicieron  otras  verlas  reducidas  á  que, 
el  ejército  de  mi  mando  'evacuase  este  territorio  y  se 
retirase  á  Chile,  bajo  la  condición  expresa  de  remitir  á 
S.  M.  C.  diputados  con  amplios  poderes,  para  pedir  lo 
que  tuviese  por  conveniente.  Esla  nueva  propuesta  con- 
venció á  mis  diputados  que  nada  podían  ya  esperar  de  las 
abertuí  as  del  gobierno  de  Lima,  y  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  teiminar  las  coníerencias  de  Miíailores,  ó  de 
hacer  el  último  ensayo  para  graduar  las  probabilidades 
de  la  guerra,  ó  conocer  la  extensión  de  los  obstáculos  que 
se  oponían  ala  paz.  Con  esta  idea  propusieron  á  loscu^ 
misionados  del  Yirey,  que  desde  luego  las  tropas  de  mi 
mando  evacuarían  el  territorio  de  Pisco,  para  trasla- 
darse ala  margen  derecha  del  lio  Desaguadero,  quedando 
también  evacuado  por  las  tropas  de  S.  M.  C.  el  conti- 
nente comprendido  entre  los  limites  demarcados  á  la 
Presidencia  de  Chile  en  el  año  de  1810:  que  el  Estado  de 
Chile  permanecería  en  su  actual  actitud  política,   y  envía- 

yia   á  Madrid  comisionados  plenamente  auloriz.ulos  para 
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negociar  con  S.  M.  C,  suspendiéndose  entre  tanto  las 
hostilidades  por  mar  y  tierra,  hasta  pasados  tres  meses 
de  haberse  notificado  el  éxito  de  la  negociación,  en  el 
caso  que  esta  no  terminase  las  diferencias  existentes  entre 
la  América  y  la  España;  y  por  último,  que  esta  y  las  de- 
mas  estipulaciones  se  garantiesen  por  el  comandante  mas 
antiguo  que  haya  en  estos  mares  de  las  fuerzas  navales 
Ue  S.  M.  B.  y  el  de  los  Estados  Unidos. 

Parecía    natural  obtener  una  plena   oquiecencia    de 
parte  de  los  diputados  delVirey,  á  las  únicas  proposiciones 
que  podian  esperar  de  la  mia,  considerada  mi  actitud  mi- 
litar, el  estado  de  la  opinon  pública,  y  la  ineficacia  de  sus 
recursos  para  reprimirla.     Pero  empeñado  aquel  gobierno 
en  soslenersu  plan,  cuyas  con.secuencias  no  pueden  ocul- 
tarse á  la  previsión,  insistieron  sus  comisionados  en  ne- 
gar los  puntos  principales,  que  contenían   las  propuestas 
hechas:  tales  eran,   la  evacuación  de  las  cuatro  provincias 
de  Potosí,  ChuquJsaca^Cochabamba  y  la  Paz,  la  interferencia 
del  comándate    mas  antiguo  de  las  fuerzas  de  S.  M.  B.  en 
estos  mares,  y  el  délas  de  los  Estados  Unidos,  para  que 
é    nombro  de   sus    respectivos  gobiernos   garantiesen    el 
cumplimiento  de  los  estipulaciones   que    se  conviniesen. 
Es    verdad  que  accedían  á  otros  artículos  generales,   que 
cútales  casos  sirven  para  entrelazar  las  inlencione&secrc- 
4as  con  las  miras  ostensibles  de  un  negociador;  pero  en 
la  época  y  circunstancias  á  que  hemos  llegado,  era  ya  un 
grande  sacrificio   ofrecer   la    paz,    bajo    las   condiciones 
propuestas  por  mis  diputados. 

Entonces  fué  necesario,  que  estos  regresasen  á  dur 
cuenta  del  Estado  de  la  negociación  entablada,  y  luego  que 
ne  impuse  de  él,  res')!?!  continuar  las  hostilidades,  noli- 
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Sc»ndo  antes  su  rompimiento,  en  conformidad  al  articulo 
5.  ®  del  armisticio  celebrado  en  26  del  pasado,  y  fenecido 
el  4  del  presente.  Al  avisar  al  Virey  de  Lima  mi  resolu- 
ción, cerra  el  oido  á  mis  sentimientos,  y  solo  escuché  li 
imperiosa  voz  de  mis  deberes:  he  abierto  la  campana,  y 
ya  que  se  han  frustrado  mis  esperanzas,  al  menos  haré 
ver  en  ellas,  que  es  posible  hacer  la  guerra  con  ener- 
óla y  con  humanidad. 

El  Vírey  de  Lima,  en  su  última  contestación,  enca- 
rece sus  deseos  de  dar  la  paz  á  los  pneblos  de  América, 
pero  que  teniendo  una  voluntad  superior  que  observar,  y 
íjgado  por  los  empeños  de  su  público  ministerio,  no  ha 
podido  ofrecer  otros  partidos  para  poner  al  menos  na 
paréntesis  al  cnrso  de  las  desgracias.  Yo  hago  justicia  á 
sus  sentimientos  personales,  y  no  tengo  repugnancia  á 
«reer,  que  su  siiieiíridad  llega  hasta  el  grado  en  que 
empiezan  sus  relaciones  oficiales.  También  añade  en  sunola, 
que  si  se  publica  e>ta  correspondencia,  tal  cual  ella  ha  sido, 
se  somete  al  voto  del  mmido  imparcial  para  que  él  decida 
á  quien  tendrá  que  reprofliar  lahumanüad  sus  ulteriores 
desventura?,  y  poco  antes  asegura,  como  para  fundar  la  con- 
secuencia qne  anticipa,  que  é/ Aa  ofrecido  dísa/mar  su  ejér- 
xito,  si  yo  hacia  lo  mi  mo  con  el  mió. 

En  el  curso  de  las  nog<>ciac¡oní's  de  Mirado  res,  noseindi- 
có  á  mis  diputados  el  pian  tle  desarmar  ambos  ejércitos,  si.)») 
«oloelde  no  ann^enlarsHsJneJz.iA,  en  el  caso  que  se  ajustase 
una  convencHon  bajo  fias  'bas&s  propuestas  por  una  il  otra  par- 
te; y  ni  en  las  seis  proj)osi(M>!ies  que  hicicronJos  diputado* 
áe\  Virey  el  27  del  la-aíi'i,  'i  «n  las  catorce  que  comprende 
fSU  nc^a  del  o(i,  h¡iy  la  tnAsi  ;•  indicación  sobre  el  lieulio  §tté 
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se  supone:  yo  siento  tener  que  hacer  esta  observación,  paro 
alejar  las  dudas  á  que  podría  inducir  mi  silencio. 

EnVesumen:  las  proposiciones  del  Virey  de  Lima  haa 
sido,  ó  totalmente  inadmisibles,  ó  desnudas  de  una  verda- 
dera garantía:  el  juramento  de  la  constitución  de  España, 
seria  una  infracción  del  que  hemos  hecho  tantas  veces  al 
Eterno  en  presencia  dula  Patria*,  la  evacuación  di"!  terri- 
torio que  ocupa  mi  ejército,  y  su  retirada  á  Chile  bajo  la 
condición  de  indemnizarse  reciprocamente  los  gastos  cau- 
sados, y  los  perjuicios  sufridos,  no  hacia  siíio  prolongar 
la  ansiedad  de  los  pueblos,  y  añadirá  la  incertidumbre  nue- 
vos peligros:  la  tregua  hasta  el  resultado  de  las  negociacio- 
nes que  se  emprendiesen  enMaii'id  por  los  cainisionados 
do  Chile,  no  tiene,  ni  puede  tener  una  perfecta  garantía,  ha- 
biéndose rechazado  la  interferencia  que  se  propuso  por  mis 
diputados.  Entre  un  gobierno  acostumbrado  al  dominio, 
y  un  pueblo  cansado  de  ospcrimentar  la  vanidad  de  su» 
promesas,  espreciso  que  las  garantías  deriven  de  un  princi- 
pio que  noestésugeto  álos  recilos  que  inspiran  las  infraccio- 
nes repelidas.  A  estf)  se  agrega  que,  aun  haciendo  toda  jus- 
ticia al  carácter  del  Virey  de  Lima,  la  confianza  en  su  pala- 
bra sulo  podría  durar,  mienlrcs  él  permaneciese  en  la  admi- 
nistración. En  tales  circunstancias,  yo  no  he  podido  menosde 
dar  á  mi  ejército  las  órdenes  que  esta  acostumbrado  á  cum- 
plir, y  he  abierto  la  campaña  sin  temor,  aunque  con  grande 
sentimiento,  l'asta  aqui  no  me  ha  sido  contraria  la  suerte 
do  las  armas;  pero  los  males  de  la  guerra  han  aflijido  siem- 
pre mi  corazón,  por  que  yo  no  busco  la  victoria  para  satis- 
facer miras  privadas,  sino  para  establecer  la  independencia 
de  mi  patria,  y  cumplir  los  deberes  que  el  destino  y  la  natur 
raleza  me  han  impueslo. 
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Es  llegado  el  raomonto  en  que  yo  desplegue  todos  los 
recursos  que  penden  de  raiarbilno,  y  que  las  circunstancias 
someten  á  mi  influjo:  las  tropas  que  rae  acompañan,  han 
sido  educadas  en  la  escuela  del  triunfo:  la  escuadra  que 
tengo  á  mis  órdenes,  se  halla  dirigida  por  un  general,  cuya 
bravura  eiicuenlra  pocos  ejemplos  en  la  historia  déla  guer- 
ra; el  parque  de  la  espedicion  abunda  en  elementos,  no 
solo  para  la  campaña  que  he  emprendido,  sino  para  otra 
mas  prolonga  Ja  y  dificil;  los  habitantes  del  pais  que  va  á 
servir  de  teatro  a  esta  contienda  decisiva,  se  hallan  divididos 
entre  unos  que  piden  la  paz  por  el  temor  de  la  guerra,  y 
otros  que  suspiran  tiempo  há  por  la  libertad  y  la  "justicia. 
En  fin:  la  fuerza  y  Ja  opinión,  la  razón  y  la  necesidad,  la 
esperiencia  de  lo  pasado,  el  presentimiento  del  porveuir,  y 
las  medidas  mismas  que  se  ve  precisado  á  tomai*  el  gobierno 
de  Lima  para  su  dtfensa,  son  otros  tantos  recursos  con  que 
cuento  para  terminar  con  suceso  la  campaña  del  año  20. 

¡Pueblos  del  Perú!  — Yo  he  pagado  el  tributo  que  debo, 
como  hombre  público,  á  la  opinión  de  los  demás:  he  hecho 
ver  cual  es  mi  objeto  y  mi  misioa  cerca  de  vosotros:  vengo 
á  llenar  las  esperanzas  de  todos  los  que  desean  pertenecer 
á  la  tierra  en  que  nacieron,  y  ser  gobernados  por  sus  pro- 
pias lees.  El  dia  que  el  Perú  pronuncie  libremente  su 
voluntad  sobre  la  forma  de  las  instituciones  que  deben  re- 
girlo, cualquiera  que  ellas  sean,  cesarán  de  hecho  mis  fun- 
ciones, y  yo  tendré  la  gloria  de  anunciar  al  gobierno  de 
Chile  de  que  dependo,  que  sus  heroicos  esfuerzos  al  íin  han 
recibido  por  recompensa,  eí  placer  de  dar  la  libertad  al  Pe- 
rú y  la  seguridad  á  los  estados  vecinos:  mi  ejército  saludará 
entonces  á  una  gran  parte  del  Coutineote  americano,  cuyes 
derechos  ha  restablecido  á  precio  de  su  sangre,  y  á  mi  me 


que^wá  la  salisfaocion de  haber  pprlicipftdo  de  sus  fetigiw^ 
y  sus  ardientes  voio»  por  la  vadepeftdettcía  del  Nueyo 
Muado. 

Cuartel  general  en  Pisco,  Otubrt  13  de  1810. 

José  m  San  Marti». 
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"Mas  de  una  vez  se  nos  ha  pedido  revelemos  el  verdade- 
ro carácter  de  ese  tribunal  que  habiendo  tenido  nacimiento 
en  Tolüsa,  pasó  luego  á  Italia,  y  se  arraigó  en  España  y 
América  y  se  entronizó  por  fin  en  el  mundo  católico.-  Te- 
fteraos  á  la  vista  un  libro,  forrado  en  pergamino,  impreso 
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en  Madrid  en  1622  bajo  el  título  Orden  que  comunmente  se 
guarda  en  el  Sanio  Oficio  acerca  del  procesar  en  las  causas 
que  en  el  se  íraían— recopilado  por  Pablo  García,  Secreta- 
vio  del  Onsejo  déla  Inquisición,  y  que  contiene  el  formu- 
lario completo  de  los  espedientes.  Asi  este  libro  como  el 
Manual  del  inquisidor  son  un  titulo  de  execración  que  ese 
tribunal  aciago  habría  dejado  á  la  humanidad  sino  bastara 
el  recuerdo  de  sus  cruentos  sacriOeios. 

Poco  tiempo  hace  que  falleció  Leonardo  Gallois  dejando 
terminada  su  Historia  de  la  Inquisición  que  permanece 
aun  inédita;  Eugenio  Pelletan  nos  suministra  un  lijero  ex- 
tracto de  ella,  extracto  que  pone  en  trasparencia  al  Tribu- 
nal de  la  fé  y  del  que  vamos  á  permitirnos  reproducir  un 
fragmento. 

La  Inquisición  era,  propiamente  hablando,  un  Estado 
€«  el  Estado,  Poseía  como  él  un  ejército  anónimo,  oculto, 
invisible,  impalpable;  llamado  la  Santa  Cruzada. 

La  Santa  Cruzada,  milagrosamente  esparcida  donde 
■quiera,  era  una  pupila  y  un  oído  abierto  en  todas  partes,  por 
donde  la  inquisición,  presente  y  atenta  á  cada  momento 
«obre  todos  los  puntos  del  espacio,  podía  verlo  lodo  y  oírlo 
todoá  un  tiempo.  Estaba  aqiii,  allí,  en  el  aire,  en  la  som- 
I)ra,  invisible,  desconocida,  dándoos  la  mano  y  haciéndoos 
traición  en  un  beso. 

No  podías  andar,  vivir,  hablar,  dormir  sin  tener  á 
vuestro  lado  la  inquisición.  Estaba  á  vuestra  puerta,  á 
vuestra  mesa,  en  vuestro  hogar,  en  vuestro  lecho,  espiando 
vuestra  vida,  vuestra  comida,  vuestro  sueño,  vuestra  respi- 
ración. Tomaba  para  eso  la  figura  de  vuestro  padre,  de 
vuestro  hijo,  de  vuestro  hermano,  de  vuestra  esposa,  de 
í'iies tro  vecino,  de  vuestro  amigo.    Leia  vuestro  libro  coh 
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VOS,  detrás  de  vos  hojeaba  en  vuestra  mesa  al  mismo  tiempo 
q«e  vos  la  pajina  mas  secreta  de  vuestro  pensamiento. 
Recojia  en  el  viento  sobre  vuestra  huella  la  mas  lijera  pala- 
bra. No  podíais  interponer  entre  ella  y  vos  ningún  mar, 
ninguna  distancia:  os  seguia,  compañera  invisible,  de  ola 
en  ola  y  de  sol  en  sol.  Cuando  una  escuadra  se  aparejaba 
llevaba  á  su  bordo  la  inquisición.  Guando  en  una  colonia 
saltaba  á  tierra  un  rejimiento,  allí  desembarcaba  también 
un  inquisidor. 

Un  hombre  era  sospechoso  de  herejin;  quería  huir  de  la 
hoguera,  pasaba  á  la  frontera.  La  juslicia  muda  de  la  igle- 
sia marchaba  tras  de  él,  el  paso  en  su  paso>  y  donde  quiera 
que  habia  un  dominicano  autorizado  por  el  Papa  para  que- 
mar cristianos,  decía  una  palabra  y  el  fugitivo  era  cojido, de- 
tenido atado  con  fuertes  ligaduras  y  sepultado  vivo  en  un 
golfo  de  olvido,  de  donde  no  salia  sino  muchos  años 
después  para  ir  al  suplicio.  La  inquisición,  tn  fin,  veia, 
sabia  á  cada  instante  todo  lo  que  el  espíritu  mas  humilde 
perdido  entre  la  multitud  podía  decir  y  pensar.  Teníala 
cabeza  inclinada  sobre  el  confesonario  para  interceptar 
al  paso  la  confesión  del  pecador. 

Forzaba  al  confesor  mismo  á  revelar  el  secreto  de  la 
penitencia.  Tomada  el  lugar  de  Dios  para  sorprender  uu 
secreto  que  él  solo  debía  oir. 

La  inquisición  perseguía,  ya  lo  hemos  dicho,  la  inde- 
pendencia del  pensamiento,  qu3  ella  llamaba  herejía.  Pe- 
ro, que  era  la  herejía  ?  Ella  escapaba  á  toda  especie  de  de- 
üniciou. 

No  era  uno  hereje  solamente  por  haber  negado,  re- 
chazado alta  y  explícitamente  la  doctrina  ó  la  autoridad 
4o   la   iglesia;   por   haber  abjurado  tíus   prácticas,    ha- 


ber  desertado  d«?l  confesonario,  rehusado  la  eomnDÍofr^ 
burlúdose  de  sus  místenos;  escrito,  predicado,  contra  bi 
presencia  real  en  la  hostia  ó  cualquiera  otra  verdad  del  oa-.' 
tolicismo;  por  haber  sustraído  sus  hijos  al  baolismo,  por 
haber  rehusado  la  intervención  del  sacerdote  en  la  agonía; 
por  haber  cometido,  en  una  palabra,  un  acto  público  y  pai* 
pable  que  revelase  por  si  mismo  una  negación,  del 
Evangelio. 

No  /  La  Inquisición  era  infinitamente  mas  refínad» 
que  eso  en  materia  de  ortodogia.  Ella  tenia  mil  herejías 
ocultas  en  la  sombra  de  sus  venganzas. 

Erase  hereje,  por  ejemplo,  por  haber  negado  que  las 
*  eifflpanas  eran  las  trompetas  del  Señor;  por  büber  practica- 
do el  simple  préstamo  á  interés  que  la  iglesia  ha  llamado 
siempre  el  pecado  de  usura;  por  haber  embotellado  al  dia- 
blo por  algún  secreto  procedimifinto  de  alíjuimia:  por  haber 
recitado  los  salmos,  sin  agregar  Gloria  palri:  por  haber 
hecho  contrubaHdo  de  caballos,  por  haber  leído  una  tra- 
ducción del  Evangelio:  por  haber  discutido  un  articulo  del 
catecismo;  por  haberse  puesto  una  camisa  blanca  el  sábado: 
por  haber  dado  á  sus  hijos  un  nombre  hebreo,  por  haber 
vuelto  al  morir  la  cara  á  la  pared;  por  haber  matado  en 
pascua  un  carnero  padrf;  por  haber  lavado  por  l;i  mañana 
los  brazos  hasta  el  codo;  por  haberse  enjuagado  la  boca 
después  de  comer;  por  no  usar  vino  á  la  comida;  por  haber 
separado  el  gordo  del  tocino  á  la  hora  de  cencr;  por  haber 
pasado  sobre  la  uña  la  hoja  del  cuchillo;  por  haber  mur- 
muiado,  en  fin,  de  la  venerable  Inquisición. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  su  piadosa  habilidad  en  la  su- 
perchería, la  Inquisición  no  siempre  lograba  ce mpromelfr 
al  acusado  por  sus  propias  confesiones. 
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La  Inquiákiojí  iovocaba  enton<!es  su  último  recurso» 
llamando  en  su  au^íilio  la  deposición  de  la  earne  quebrau** 
tada  poi'  (^  sufrimiento.    Empleaba  la  tortura» 

Como  la  herejía  «e  oculta  principalmente,  decía  el  ma- 
nual, «en  los  pliegues  de  la  conciencia,  como  ella  es  sobre  to- 
do un  pensamiento;  la  Inquisición  deberá  emplear  frecuen- 
temente la  tortura  para  conocer  el  pensamiento  íntimo  del 
acusado.  » 

Pero  la  tortura  era  una  pena  y  seguramente  la  mas  cruel 
después  de  la  hoguera.  La  Inquisición  tenia  por  momentos 
en  su  manual  un  escrúpulo  de  caridad.  Exijia  un  motivo, 
ó  por  lo  menos  un  pretesto  para  inflijir  la  tortura.  Cuál? 
Helo  aquí;  el  embarazo  del  acusado  durante  su  interrogato- 
rio, su  turbación,  su  vacilación,  su  palidez,  una  contradic- 
ción, una  sospecha  confirmada  por  otra  sospecha,  un  indi- 
cío,  una  milad  de  indicio,  un  cuarto  multiplicado  por  un 
cuarto  de  indicio,  que  equivale  en  este  caso  á  una  mitad  de 
probabilidad,  una  apariencia  de  probabilidad,  unida  á  otra 
apariencia,  que  viene  haciendo  por  esta  adición  la  suma  en- 
tera de  una  proba bilidíid. 

Así,  con  esta  áijebra  judiciaria,  por  cantidades  infinitesi- 
males y  por  fracciones,  el  jntz  mismo  juzgaba  arbitrariamen- 
te el  principio  de  prneba  que  podía  traer  consigo  la  prueba 
mas  completa  de  la  tortura.  Torturaba  tan  frecuentemente  y 
tan  largo  tiempo  como  quería,  solo  que  antes  de  despedazar 
en  nombre  de  Cristo,  los  músculos  de  otro  cristiano  estra- 
viado  ó  calumniado,  calmaba  previamente  su  conciencia 
con  esta  declaración: — «Ordenamos  que  la  dicha  tortura 
sea  empleada  de  la  manera  y  durante  el  tiempo  que  juzgue- 
mos conveniente,  después  de  haber  protestado,  como  proles- 
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tamos  que  en  coso  de  h^sion,  de  muerte  ó  de  fractura,  el  he- 
cho lio  podrá  imputarse  sino  al  acusado.» 

Para  terminar  nuestra  tarea  de  compilación  réstanos 
presentar  el  cuadro  del  personal  de  que  se  eomponia  en  Li- 
ma el  Santo  Oíieio. 

Inquisidores 3 

Fiscal ,     .     .     .     .       1 

Alguacil  mayor  .......       1 

Secretarios  del  secreto 4 

Secretario  de  secuestros    ....       1 

Receptor  gnníM'al    , 1 

Abogado  del  fisco    ......       1 

Procurador  del  fisco 1 

Contador 1 

Consultores  del  clero 7 

Consultorrs  seculares  .     .....       3 

Calificadores.     .     , 37 

Abogados  de  presos 2 

Médicos .       1 

Todos  estos  empleados  asi  como  los  subalternos  disfru- 
taban de  sueldo,  con  escepcion  de  los  consultores  y  califica- 
dores, ascendiendo  el  gasto  anual  á  21,000  pesos.  Conside- 
rábanse como  empleados  subalternos  á  los  siguientes: 
Alcaide     ....:.... 
Nuncio     .     .     .     «     .^   .     .     .     . 

Portero ,     . 

Despensero 

Solicitador    .     .     .     .     .     .     .     . 

Barbero . 

Cocinero 

Pinches  de  cocina  .,..., 
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Dependientes  del  alcalde  .     ,     .     ,      4 

Herrero 1 

Alguaciles 12 

El  empleo  de  alguacil  mayor  era  desempeñado  por 
un  noble  de  alto  rango  siendo  el  último  que  ejerció  en  Li- 
ma el  marqués  de  Montes  de  Oro. 

Los  cargos  de  consultor  y  de  calificador  era  ua  gran 
hontír  que  el  Tribunal  concedía  á  los  sacerdotes  y  aun  á  al- 
gunos seculares  de  la  nobleza. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  el  cardenal 
de  Toledo  inquisidor  general  en  España,  encomendó  á  los 
obispos  de  América  que  proceditsen  eii  las  causas  de  fé  como 
delegados  de  la  Iiiquisicii  n;  y  cuando  Seivaii  de  Serezuela 
llegó  á  Lima  enviado  pt>r  il  cardenal  de  Espinosa  para  es- 
tablecer el  Tribunal,  conslab.i  en  sus  inslriiceiones  el  en- 
cargo de  no  juzgar  á  los  indios;  pues  *  n  las  ciiusasde  here- 
jía debian  continuar  suj  los  á  los  obisjos  y  en  la  de  sorli- 
lejio  á  la  justicia  civil.  No  se  crea  p«»r  chlo  que  los  obispos, 
antes  de  erigirse  al  Santo  Oíicio  en  el  Vireinnlo,  habían  de- 
jado de  celebrar  autos;  pues  consta  en  la  biogrüíla  del  arzo- 
bispo fray  Jerónimo  de  Loayza  que  presidió  uno  (indudable- 
mente ii>  hoguera  que  el  fiioiitismo  concedió  en  Lima)  en 
1548,  siendo  quemado  en  él  el  fliimeneo  Juan  Millar,  po|* 
luterano.  A  este  auto  siguió  otro  en  15G0  y  un  tercero  en 
ioG5.  En  cuanto  á  la  instrucción  que  recibió  Cerezuelí^ 
para  no  juzgar  á  los  indios,  fué  derogada  según  parece,  ú 
los  dos  años  de  instalado  el  Tribunal;  pues  nos  ha  sido  im- 
posible encontrar  la  real  cédula  de  deiogacion. 

Como  se  vé,  de  dia  en  día  se  aumentaba  la  jurisdicción 
del  Santo  Oficio  y  el  fanático  Felipe  H,  tomó  á  empeño  ro- 
dear á  los  inquisidores,  de  prerrogativas  y  consideraciones^ 
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en  prueba  de  ello  Iranscribiremos  una  de  las  muchas  cédulas 
que  dirijió  al  vi  rey  del  P«rú, 

«  Marqués  de  Montes  Chiros,  Pariente,  mi  vi  rey,  go- 
«  bernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú;— 
«  Ya  sabréis  lo  que  Dios  nuestros  señor  es  servido  y  nues- 
«  tra  santa  fé  católica  ensalzada  por  el  Santo  Oficio  y 
«  de  cuanto  beneficio  ha  sido  á  la  universal  iglesia,  á^mis 
■*  reinos  y  sefiorios  y  naturales  en  ellos  despnes  que  los 
«  señores  reyes  católicos  de  gloriosa  memoria  mis  revis- 
«  abuelos  los  pusieron  y  plantaron  en  ellos,  conque  se  ha 
«  limpiado  infinidad  de  herejes  que  á  ellos  han  venido  con 
«  el  castigo  que  se  les  ha  dado  en  tantos,  tan  grandes  é  in- 
«  signes  autos  como  se  han  celebraJo,  que  les  han  causado 
«  gran  temor  y  confusión  y  á  los  católicos  singular  gozo, 
«  quietud  y  consuelo:  de  que  como  veis  por  carecer  de  esta 
«  gracia  otros  reinos  han  padecido  y  padecen  grandes  diS' 
«  turbios,  inquietudes  y  desasosiego,  de  que  damos  muchas 
«  gracias  á  nuestro  señor  que  asi  lo  ha  encaminado  hacien- 
«  dotan  gran  bien  á  estos.  Y  asi  por  todo  esto  como  por 
«  habérmelo  encomendado  afectuosamente  el  Rey  mi  Señor 
«  y  padre  que  esle«n  el  cielo,  «orno  por  le  que  yo  le  estimo 
«  por  devoción  y  afición  que  le  tengo,  y  la  obligación  que  á 
«  todos  los  fieles  corre  de  mirar  por  él  que  sea  amparado, 
«  defendido  y  honrado,  mayorMente  en  estos  tiempos  que 
«  tanta  necesidad  hay,  y  ser  una  de  las  principales  que  seos 
«  pueden  encomendar  de  mi  Estado  Real,  os  encargo  y  man- 
■«  do  que  asi  á  los  venerables  inquisidores  y  ministros  del 
fc  Santo  Oficio,  les  honréis  y  favorezcáis,  dándoles  de  nuos- 

*  tra  parte  el  favor  y  ayuda  que  os  pidieren,  guardándoles  y 

*  haciéndoles  guardar  los  privilegios  y  exenciones  que  les 
^  están  concedidas^  asi  por  derechos,  concordia  y  cédula* 
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«  reales,  como  de  uso  y  costumbre  y  cn  otra  cualquiera 
c  manera.  De  suerte  que  el  dicho  Santo  Oficio  se  ejerza 
«  con  la  libertad  y  autoridad  que  siempre  ha  tenido  y  yo 
«  deseo  tenga,  no  hagáis  ni  permitáis  que  se  haga  otra  cosa 
«  en  manera  alguna,  que  ademas  que  cumpliréis  con 
«  lo  que  sois  obligado  como  católica  cristiano  y  con 
«  el  cargo  que  tenéis  en  esa  provincia  y  que  á  vuestro  ejem- 
«  pío  harán  oíroslo  mismo,  me  tendré  de  vos  por  muy 
(c  servido  y  á  lo  contrario  no  tengo  de  dar  lugar.  Dada  cn 
«  Valladolid  á  18  de  Agosto  de  1G05.  Yo  el  Rey.  Por  man- 
«  dado  del  Rey  nuestro  Señor  -Juan  de  Ibarra.  » 

En  otra  real  cédula  se  encuentran  estas  lineas:     « Y  por 

*  que  los  dichos  inquisidores,  ofi?iales  y  ministros  que  ago- 
«  ra  son  y  fueren  adelante  puedan  mas  libremente  ejercer 

*  el  dicho  Santo  Oficio,  ponemos  á  ellos  y  á  sus  familiares 
«*  con  todos  sus  bienes  y  haciendas  so  nuestro  amparo,  sal- 
a  vaguardia  y  defendimientoreal  en  tal  manera,  que  uingu- 
«  no  por  via  directa  ni  indirecta  sea  osado  de  lo  perturbar, 
«  damnificar,  ni  hacer,  ni  permitir  que  les  sea  hecho  daño, 
«  dfsaguizado  alguno  so  las  penas  en  que  incurren  los  que- 
«  brantadores  de  la  salvaguardia  y  seguro  de  Su  Rey  y  Señor 
4  natural  y  esta  es  nuestra  voluntad  y  de  lo  contrario  nos 
«  tendremos  por  muy  deservidos.  » 

Citando  esta  Real  Cédula  dice  Avendaño  en  su  Tesoro 
Indico  que  un  rejidor  de  Lima  por  el  delito  de  burlarse  de  la 
Inquisición  fué  aprehendido  por  sus  familiares;  mas  dos 
alcaldes  ordinarios  le  quitaron  y  condujeron  donde  el  Vir- 
rey. Por  io  que  la  inquisición  ttivo  que  castigar  también  á 
los  alcaldes  con  multa  y  arresto. 

Peña,  Valenzuela,  Diana,  Narbona,  Páramo,  Solorxa- 
fia  €ü  su  PolUicd  indiana  y  h  Recopilación  de  Indi^is  ^ 
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ocupan  estensamente  de  !os  privilegios  acordados  á  los  in- 
quisidores y  á  su  lectura  remitimos  á  los  que  deseen  mayor 
copia  de  datos  sobre  este  punto. 

No  obstante,  la  Inquisición  se  escedia  siempre  de  sus 
privilejios  y  los  monarcas  se  veian  forzados  á  ponerla  uji 
dique.  Asi  habiendo  en  el  ceremonial  de  un  auto  de  íé 
presidido  los  inquisidores  al  virey  conde  de  Villar,  se  espi- 
dió la  gran  cédula  de  8  de  mayo  de  165Í*,  que  termina  con 
esta  frase: — «Aunque  es  juáto  y  necesario  que  la  inquisición 
X  sea  respetada,  y  venerada  y  temida,  procedieron  los  in- 
«  quisidores  indebidamente  y  no  menos  mal  el  virey  en 
«  pasar  por  ello,  con  derogación  de  la  autoridad  que  debe 
■  conservar  el  que  tan  inmediatamente  como  él  representa 
«  mi  persona.  • 

Premunidos  con  sus  privilegios  llegó  ocasión  en  que 
los  iniuisidores  se  atrevieron  á  llamar  á  juicio  hasta  el 
representante  déla  corona— Citado  á  comparecer  ante  el 
Tribunal  el  virey  marqués  de  Castel-fnerle  se  hizo  escoltar 
hasta  la  puerta  por  una  compañía  de  sua  guardias  y  dos  pie- 
zas de  arliileria.  Penetró  en  la  sala  de  audiencia,  colocó 
su  relox  sobre  la  mesa  y  previno  á  sus  señorías  que  si  an- 
tes de  sesent;!  minutos  no  había  terminado  la  sesión  y  salido 
él  á  la  calle,  seria  bombardeado  el  edificio.  Dicho  esto  to- 
mó asiento  y  contestó  á  las  futilezas  que  le  preguntaron. 
Inútil  es  añadir  que  á  los  veinte  minutos  el  virey  se  relira- 
ba  absuello,  dejando  aun  entontecidos  á  sus  jueces. 

Este  hecho  que  algunos  dudan  lo  encontramos  releri- 
da  conesteiisos  pormenores  por  Lafond,  Voyage  dansl'AmC' 
rf^ue  y  por  Stevenson,  secretario  de  Lord  Cochrane,  en  su 
Relación  hislóiica  y  descriptiva. 

Todas  las  sesiones  de  la  Inquisición  eran  secretas  y  sui 
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actos  no  podían  traslucirse  por  c4  pueblo.  Desde  su  erec- 
ción en  1570  habla  quemado  40  individuos  en  Lima  y  los 
retratos  de  las  víctimas  con  sus  nombres  al  pié  se  encontra- 
ban en  el  pasaje  que  conduce  de  la  Catedral  á  la  sa- 
cristía. 

Los  hermanos  Ifgos  del  convento  de  Santo  Domingo 
eran  los  torniceros  ó  encargados  de  a/olar  y  dar  tormente; 
y  los  de  la  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  los  comi- 
sionados para  cuidar  á  los  enfermos  en  la  cárccjl  del  Tribu- 
nal. Ademas,  en  todos  los  pueblos  existían  delegados  y 
calificadores  de  la  Inquisición  con  el  encargo  de  dar  infor- 
mes sobre  las  denuncias  que  los  requiriesen  y  de  en- 
viar los  procesos  y  las  personas  de  los  acusados. 

La  misión  de  los  calificadores  era  espiar  todo  lo  que 
creyesen  en  daño  de  la  relijion  y  censurar  los  libro?,  prohi-^ 
bir  la  cii'culacion  de  estampas  y  dar  su  dictamen  sobre  to- 
da nutfVa  publicación, 

ís'ingun  libro  podía  venderse  sin  permiso  de  la  Inquisi- 
ción y  si  figuraba  en  catálogo  de  los  prohibidos  su  dueño 
debia  entregarlo  á  un  calificador  y  si  asi  no  lo  hacia  se  es- 
ponia  á  quel)lguno  lo  denunciase  y  consiguiente  castigo  que 
era  casi  siempre  una  multa,  ks'i  los  gastos  déla  Inquisi- 
ción eran  pagados  con  estas  mullas,  con  el  producto  de  hs 
confiscaciones  y  con  el  valor  de  una  canonjía  cada  catedral 
de  su  jurisdicción.  El  pueblo  decía  que  unos  libros  eran 
prohibidos  por  malos  y  que  otros  eran  malos  porque  esta- 
ban prohibidos. 

Los  inquisidores  usaban  sobre  el  hábito  una  faja  do  seda 
üz\j\  y  cuando  hablaban  usaban  el  pronombre  Nos. 

Guando  fué  estinguida  la  Inquisición  y  saqueada  por  el 

pueblo,  pudieron  todos  conocer  la  sala  del  despacho.    Ilabia 
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en  esla  un  dosel  de  terciopelo  verde  y  detrás  de  él  uiía 
escala  secreta  donde  se  ocultaba  un  hombre,  quten  por  me- 
dio de  cuerdas  hacia  mover  la  cabeza  á  un  Santo  Cristo  de 
tamaño  natural  que  en  medio  de  dos  cirios  verdes  se  coloca- 
ba en  la  mesa  próxima  al  dosel.  Aludiendo  á  esto  decía  Jo- 
vellanos  qne  lalnquisicion  se  componía  de  un  crucifijo,  dos 
candeleros  y  tres  majaderos.  En  uno  de  los  corredores 
existía  una  puerta  que  se  llamaba  puerta  del  secreto  y  que 
conducía  á  los  archivos,  á  la  sala  del  tormento  y  á  las  pri- 
siones. En  l<vs  archivos  estaban  los  espedientes  de  los  reos 
y  una  biblioteca,  de  todo  lo  que  se  apoderó  el  pueblo  así 
como  de  un  gran  número  de  obras  prohibidas. 

En  el  centro  de  la  sala  de  tormento  había  una  mesa  de 
-ocho  pies  de  largo.     En  uno  de  sus  estremos  se  veia  un 
collar  de  hierro  que  se  abría  en  el  centro  para    recibir  el 
cuello  de  la  victima  y  fuertes  correas  para  atar   los  brazos 
y  las  piernas,  dispuestas  de  tal  modo  que  estendido  un  hom- 
bre sobre  la  mesa  y  dado  movimiento  á  la  rueda,  era  violen- 
tamente tirado  á  la  vez  en  dos  opuestas  direcciones  y  se  lo 
diülocaban  las  coyunturas.     Ilabia   también  una  columna  ó 
;pi'ori  vertical  colocado  contra  la  pared,  con  un  gran  aguje- 
ro, y  dos  pequeños.     L\  viclima  con  el  cuello  y  los  puños 
sujetos  en  los  agujeros,  es  decir,  con  la  cabeza  y  las  manos 
enterradose'i  la  pared,  no  podía  verla  cara  de  los  dominicos 
que  la  azotaban.  Il.ibia  disciplinas  de  cuerdas  y  de  hierro  de 
•distintas  especies  y  manchadas  de  sangre  y  camisetas  de  crin 
^•con  que  se  cubría  la  espalda  do  los  reos  después  de  flajela- 
dos.     Habían  aiállos  para   los  dedos  y  aplicados  á  un  indi- 
^viduo  se  le  suspendía  por  ellos  áal¿una  altura  del  suelo. 

Al  día  siguiente  de  saqueada  la  inquisición  el  Arzobi»- 
i;p0'^0'Lima  se  constituyó  en  la  «aledral  y  declaró  líxcomul- 
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gatlos  á  todos  los  que  retuviesen  algún  papel,  ó  prenda  del 
estinguido  tribunal.  Pero  el  pueblo  no  hizo  gran  aprecio 
(le  la  escomunion,  y  fueron  muy  pocos  los  que  devolvieron 
su  parte  de  botín.  La  campanilla  de  plata  del  Tribunal, 
existia  según  sabemos,  en  poder  del  general  San  Martin, 
junto  con  la  bandera  de  Pizario,  que  le  fué  obsequiada  por 
el  cabildo  de  Lima. 

.Valparaíso,  febrero  18G2, 

íRicARDO  Palma. 
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LA  FUGA  DE  UN  CAUTIVO  DE  LOS  INDIOS. 

Narrada  por  el  mismo. 


(Gonclusion^)  (1) 

Sin  embargo  desde  este  día  por  la  tarde  empezó  ú  sen- 
tir un  no  se  qué  de  consolador,  vi  rastros  recientes  de  va- 
cas y  aunque  yo  sabia  que  por  allí  habían  animales  alzados, 
me  hallaba  en  la  duda  de  si  serian  estos  ó  si  ya  estaria  cer- 
cano á  alguna  frontera.  Atravesé  una  isleta  de  algarrobos, 
y  vi  ra.is  rastros  aun.  Encontré  también  unas  sogas  viejas 
de  piel  de  vaca  que  formaban  un  enrejado,  y  algunos  írag- 
mentos  de  cueros  síq  pelo  ya,  y  que  el  color  rosado  que  ha- 
bla tomado  mostraba  que  aquello  era  de  muchos  años 
atrás. 

Me  detuve  á  contemplar  aquella  especie  de  monumen- 
to, me  ccordé  que  habíile  oido  hablar  á  Baigoriia  de  un  lu- 
gar llamado  Chichaque  ( término  que  no  sé  á  que  idioma 
pertenece)  en  el  que  había  estado  en  sus  primeros  tiempos 
tle  emigración. 

1.    Vé>se  la  páj.  414  de  este  toi»o* 
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Til  rio  se  me  iba  retirando  Iiáeia  el  poniente.  Yo  ni 
^ueiía  dejar  el  rio,  ni  queria  dejar  la  dirección  del  norte; 
pero  tuve  que  determinarme  á  abandonar  una  de  las  dos. 
Tampoco  tuve  agua  y  la  necesidad  de  ella  me  apremiaba,  en- 
tróse el  sol  y  traté  de  dormir  sin  tener  ni  orines  que  poder 
tomar  para  atenuar  la  terrible  situación  en  que  me  hallaba. 
Amaneció  el  dia  G,  y  ya  mas  contento,  mis  temores  iban 
diesapareciendo  grad«ialmente  á  medida  que  me  acercaba 
á  las  fronteras. 

Seguí  la  marcha  desde  la  salida  del  sol  siguiendo  siempre 
rastro  de  hacienda  vacuna  que  al  parecer  pastaban  por  allí, 
habia  también  terneros  por  sus  rastros.  Como  alas  diez 
déla  mañana  vi  el  cerro  de  Várela  indicado  por  Baigorria  y 
Nahuelmaiú,  hube  de  ir  á  él  en  busca  de  agua;  pero  calcu- 
lando que  distaría  como  dos  leguas,  no  m<3  resolví  por  no 
atrasar  mis  caballos  en  esos  campos  tan  guadalosos. 

Me  reáigné  por  tanto  á  continuar  con  la  esperanza  de 
bailar  agua  mas  adelante.  En  esto  descubrí  una  gran  la- 
guna rodeada  de  bosques  ralos  al  sud,  al  poniente  y  al  nor- 
te; la  laguna  era  inmensa  y  por  lo  tanto  comprendí  que  era 
la  llamada  Bebedero.  El  rio  ya  se  me  alejó  del  todo,  lo  veia 
por  el  listón  verde  que  tomaba  al  noroeste,  yo  tenia  que  pa- 
sar por  una  isleta  en  cuya  dirección  caminaba, al  llegar  á  ella 
vi  mas  frescos  aún  los  rastros  de  las  vacas  y  terneros;  formé 
la  idea  de  ver  si  podía  enlazar  una  ó  un  ternero  para  ali«* 
mentarme.  Mudé  inmediatamente  caballo,  acomodé  un  cor- 
to lazo  dejando  mi  otro  caballo  maneado,  seguí  los  rastros 
y  al  llegar  á  una  loma  me  propuse  investigar  con  cuidado 
si  en  el  bajo  habían  animales.  Efectivamente,  allí  habia 
una  aguada  en  unos  sanjones,  que  aunque  horrible,  las  va- 
cas alzadasJa  tomaban  por  no  tener  otra  mejor.     Cuando 
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subí  la  cuchilla,  alcancé  á  ver  como  unos  cuarenta  aniraa- 
les  echados.  Acomodé  mi  lazo  y  me  lanzé  con  todo  violen- 
cia sobre  ellos,  estos  se  esparcieron  en  todas  direcciones  es- 
pantados de  ver  repentinamente  jente  en  aquellos  lugares. 
Corlé  de  la  muchedumbre  una  ternera  colorada  como  de 
ocho  meses:  la  corrí  tanto  como  pude,  y  cada  vez  que  le 
lirabaellazo  se  me  escapaba  por  mi  debilidad. 

Por  último  después  de  mucho  trabajo  conseguí  arrin- 
conarla en  un  barranco  que  formaba  un  triángulo,  allí  la 
enlazé  de  a  pié  y  pude  voltearla,  saqué  mi  cuchillo  para  de- 
gollarla; pero  lo  que  hice  mal  viéndola  yo  desangrar,  crei 
que  ya  estaba  hecho  lo  principal,  le  saqué  el  lazo,  mas  en  un 
descuido  la  ternera  se  levantó  de  súbito  y  disparó  al  campo. 
Volví  á  subir  á  caballo  para  lomarla  de  nuevo  hasta  que  lo 
conseguí.  No  hay  la  menor  duda  en  que  si  no  hubiera  ha- 
llado esos  animales  y  tomadola  ternera,  de  cierto  que  ni  yo 
escapo  de  la  muerte,  ni  la  provincia  de  San  Luis  se  hubiera 
librado  del  terrible  azote  que  por  mi  aviso  se  rechazó  tan 
oportunamente  el  día  8  de  noviembre  de  1849. 

Tomé  nuevamente  la  ternera,  la  degollé  empleando 
un  largo  rato  en  separar  las  presas  que  quería  llevar,  estas 
fueron  el  pecho,  la  lengua  y  uno  de  los  huesos  del  medio 
muslo.  En  lo  tocante  á  la  gordura  consagré  la  mayor  mi- 
nuciosidad, pues  no  quise  dejar  absolutamente  nada  de 
ella,  y  ni  sentí  la  fuerza  de  la  sed;  pero  tampoco  me  fijé  en 
que  perdía  un  tiempo  precioso  en  aquella  operación.  Guan- 
do crei  terminado  el  trabajo  de  la  carneada,  levanté  la  ca- 
beza por  sentir  una  descompostura  por  la  cual  quedé  con  la 
vista  perdida  un  rato.  Pude  al  fin  levantar  la  cabeza;  la  gar- 
ganta parecía  una  caberna,  silbaba  por  la  sequía.  Entonces 
swbí  ámi  caballo  y  me  dirijí  á  los  zanjones  que  había  visto,. 
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áéspsporajo  Je  5e;l  me  dejé  caír  y  con  las  d(ís  manos  to-- 
raé  la  agua  que  pude.  Poro  en  el  acto  ftie  llamó  á  vómito 
y- lü  despedí  toda.  Esta  agrta  tenia  un  color  blanquisco,  un 
sabor  sumamente  asqueroso  tanto  que  Cuanto  traje  el  caba- 
llo maneado  y  acerque  á  los-  dos  para  que  tomasen  solo  la 
revolvían  con  el  hocico  sin  quererla  tomar.  Sin  embargo 
traté  de  proseguir,  tenia  una  manta  gruesa  de  la  cual  habia 
sacado  hilas  para  asegurar  la  infortunada  espu-ela,  esta  man- 
ta rae  sirvió  para  hacer  utia  maleta  en  que  cargar  la  carne 
y  sebo  del  animal  carneado.  Todo  arreglado  me  puse  en 
marcha  mas  desesparado  que  antes  por  la  sed  y  dudan- 
do de  hallar  agua  por  que  como  á  la  distancia  de  una  legua 
tenia  que  entrar  en  un  bosque  tan  grande  y  tan  espeso,  que 
no  se  veía  sino  una  oscuridad  sin  limites.  Este  Monte  e 
el  que  va  desde  Patagones,  pasa  por  Bahia  Blanca,  de  vez 
én  cuando  entrecortado  por  llanuras  mas  ó  menos  estensas, 
penetra  al  corazón  de  la  provincias  del  Norte. 

Habíame  puesto  al  costado  de  la  gran  laguna  del  «Be- 
bedero »  cuando  percibí  en  la  dirección  que  llevaba  una  co- 
sa como  sierra  azulada.  Se  veia  como  entre  niebla,  grité 
de  alegría,  pero  mis  gritos  no  podían  resonar  allí  porqué  la 
Sf'd  me  impedía  hasta  la  respiración.  Llegué  á  la  costa  de 
gran  bosque  sin  mas  guia  que  la  sierra  que  apenas  distingtiia. 
Los  caballos  ya,  no  tenían  fuerzas.  Al  corto  rato  de  haber 
penetrado  *sentí  confusamente  un  bramido  que  me  llenó  de 
terror;  corría  un  viento  lento  pero  de  fuego,  y  el  ruido  de 
los  árboles  no  permitía  distinguir  que  era  lo  que  bramaba. 

Creí  que  era  un  tigre,  y  por  consiguiente,  traté  de  elu- 
dir el  encuentro.  Me  desvié  del  rumbo  recostándome  á  la 
derecha,  y  volví  poco  después  a  oír  el  mismo  bramido;  pu- 
ro-no  podía  saber  de  donde  salia.    Quiso  la  casualidad  qa=3 
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á  medida  que  quise  huirle,  habia  ido  caminando  directa* 
mente  al  lugar  de  donde  salia  aquel  bramido  aterrador. 
Habiéndome  acercado  á  un  gran  mólle,  sorprendí  á  un 
avestruz  que  tenia  las  alas  abiertas  por  el  calor  insufri- 
que  baeid.  Segui  galopando  por  una  pequeña  senda  que 
llegue  á  encontrar,  y  la  sed  ya  no  me  dejaba  respirar.  Los 
caballos  ostnban  en  un  estado  tal  de  desülieüto  que  ya  me 
ora  difícil  llovar  de  diestro  al  otro.  Entonces  combiné  en 
arrearlo  suelto  y  seguir  al  trote,  pero  empezó  á  darme  trabajo 
entrándose  en  las  espesuras  del  bosque,  á  veces  quedándose 
]tarado  bajo  las  ramas  cubiertas  de  espinas  de  chañares  y 
algarrobos.  En  medio  de  este  nuevo  apuro,  hallé  una  playa 
de  pequeña  estension  que  aun  conservaba  la  humedad  del 
agua  que  habia  tenido,  el  picasoque  era  el  que  arreaba  por 
mas  postrado  se  lanzó  con  tanta  desesperación,  que  mordía 
el  barro  que  aun  eslaba  fresco.  Yo  sentía  tener  que  dejarlo 
porquCjtodavia  tenia  mis  dudas  de  alcanzar  á  tierra  de  cHs- 
tianos.  A  pesar  de  estome  vi  en  la  necesidad  de  hacerlo,- 
ijiorquéya  rae  fué  imposible  sacarlo  de  un  espeso  ramaje  lle- 
no de  espinas  donde  se  introdujo  como  ciego  por  la  de- 
sesperación de  la  sed. 

Ya  también,  perdía  la  esperanza  de  vivir,  mí  vista 
no  distinguía  sino  objetos  de  color  azul;  mi  garganta  era 
mas  bien  un  agujero  por  donde  entraba  y  salia  un  aire  que 
me  secaba  cada  vez  mas,  los  láliios  no  los  podía  mover  por- 
que tenían  unas  rasgaduras  quede  nádaseme  ensangren- 
taban. 

Era  la  horade  siesta;  tal  vez  la  agonía  era  cierta,  ya  no 
me  quedaba  recurso  que  pudiese  aliviar  mi  angustia.  La 
,si  tu  ación  era  en  aquel  momento  la  mas  dolorosa,  bájeme 
tidel  caballo.    Me  detuve  bajo  Ja  hermosa  somiradeun  ár- 
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feel,  con  objeto  de  ver  si  podría  proporcionarme  un  poco  de 
orines  para  suavizar  con  ellos  la  aspereza  de  la  garganta. 
Después  de  mucho  trabajo  conseguí  una  poquísima  cantidad 
en  el  cuerno  de  vaca  que  llevaba  colgado  en  la  cola  del  caballo: 
el  remedio  no  podía  ser  peor,  tenia  el  color  de  cerveza  con 
sangre,  y  sin  embargo  tuv€  que  tomarlo.  La  sed  no  mino- 
ró por  esto,  pues  que  iba  haciendo  su  progreso.  Quedé 
dormido  sin  duda  por  el  fresco  que  proporcionaba  la  som- 
bra: mi  caballo  inmóvil. 

Tuve  un  sueño  que  mucho  me  costó  para  no  creer  que 
era  una  realidad  ó  \ui  mal  presagio.  No  puedo  determinar 
cuanto  pude  dormir  involuntariamente  olli;  pero  me  recor- 
dé sofocado  por  la  desesperación,  por  que  acababa  de  ver  á 
mi  indio  montado  en  pelos  sobre  un  caballo  saino  y  con  una 
varilla  en  la  mano  como  de  rebenque,  con  los  ojos  por  sal- 
társele de  cólera  mirando  á  todas  partes  míen  Iras  que  yo 
me  hallaba  escondido  entre  unas  yerbas  por  donde  él  pasó 
casi  pisándome  con  el  caballo.  Dpsperté  lleno  de  confusión, 
ya  creía  ver  con  mis  ojos  lo  que  había  sonado,  no  atiné  sino 
á  subir  á  caballo  y  retirarme  de  allí.  Los  remolinos  levan- 
taban grandes  polvaredas  por  todas  partes  y  esto  me  asusta- 
ba rnas.  Pero  al  colgarme  de  la  montura  para  subir,  se  me 
corló  el  estribo  en  que  pisaba,  apresurademente  lo  añadí  co- 
mo me  lo  permitían  las  fuerzas  y  repeti  el  intento;  esta  vez 
se  pasó  al  costado  del  caballo  toda  la  münlura  por  estar  la 
cincha  sumamente  floja.»  Ademas  es  preciso  considerar  que 
la  energía  propia  de  mi  edad  ya  estaba  totalmente  agotada 
por  el  galope,  la  vijília  y  la  pesadumbre  de  seis  días  de  ca- 
mino y  casi  muerto  por  la  sed,  contribuía  poderosamente  á 
esta  pesadez,  la  de  mi  cuerpo  estremosamente  robusto,  y 
que  con  «1  movimiento  diario  se  me  habia  cubierto  de  aao- 
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r^B€S,  causándoiíie    eoabarozamientos   y  dolores  en  las^ 
carnes. 

No  pudiendo  subir  á  caballo  por  que  todo  parecía  cons- 
pirar para  demorarme  cuanto  raas  apuro  empleaba,  acer- 
qué el  caballo  á  un  árbol  caiJo  de  un  grosor  casi  estraor- 
dinario,  subí  al  árbol  y  en  seguida  al  caballo,  el  sol  ya  muy 
bajo.  Yol  vi  á  ver  rastros  de  vacas,  luego  descubrí  sendas 
del  misrao' ganado  pero  nada  veía;  ya  no  galopaba  porque 
niel  caballo  podía  mas. 

No  siéndome  posible  soportar  por  mas  tiempo  la  sed, 
se  me  ocurrió  tentar  el  último  recurso,  esterera  el  sebo  que 
llevaba  en  las  maleías  pues  hasta  allí  no  habia  hecho  uso  de 
nada  para  comer  por  no  tener  hambre  y  por  no  perder  tiem- 
po á  k  vez.  Saqué  pues  un  pedazo  de  aquella  gordura  que 
por  el  excesivo  calor  estaba  como  una  manteca,  y  aplicán- 
dola cuidadosamente  á  los  labios  la  chupaba  como  engrudo. 
Después  vi  que  no  solóla  garganta  se  suavizó  sino  también 
que  senli  raas  vigor  en  el  cuerpo,  quise  T'cpetir  pero  rae  re- 
pugnó, y  temiendo  una  relajación  del  estómago  cesé  de  co- 
merlo. Era  ya  la  entrada  del  sol  y  yo  formaba  el  plan  de 
Ho  bajarme  del  caballo  en  toda  la  noche,  seguí  una  estrella 
al  norte,  y  marché  al  paso  y  trote  como  lo  permitiera  el  ca- 
ballo. Esto  era  á  Un  de  evitar  que  los  tigres  me  devorasen. 
Oscura  ya  la  noche  y  yo  en  el  corazón  Je  aquel  inmenso 
monte,  siguiendo  sendas  que  se  estraviaban  de  mi  rumbo, 
hasta  que  pude  percibir  un  grup©  de  animales  como  de 
veinte  á  veinte  y  cinco,  estos  dispararon  para  atrás  y  yo  los 
seguí;  luego  tomaron  otra  dirección  y  los  perdí  de  vista.  Po- 
co después  serian  como  las  ocho  de  la  noche,  me  sentí  como 
descompuesto  y  con  deseo  de  dormir,  iba  meditando  el  mo- 
do como  lo  haría,  cuandotropezé  con  unas  vaeas  q^ue  repo- 
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soban  echadas.  La  mansedumbre  de  eslas  (por  quemcguna 
3e  movió  de  su  lugar)  era  notable,  pasé  por  entre  í;llas  sin* 
causar  el  menor  movimiento.  Aun  lado  sonaba  un  cen-i 
cerro  y  yo  no  meesplicaba  esto  sino  como  que  babia  tenido 
la  desgracia  de  caer  en  la  invasión  que  los  indios  ya  babriau 
efiícluado  ese  mismo  dia. 

Escuché  y  nada  pude  sentir  sino  uno  ú  otro  balido  ais- 
lado de  vacas  ó  toros\  Entonces  me  dispuse  á  dormir  allí 
si  era  posible  entre  aquellas  vacas,  para  impedir  que  los  ti- 
gres me  hicieran  algo.  Desensillé  al  pié  de  un  árbol'  seco, 
até  mi  caballoy  medirijí  á  pié  donde  estaba  el  cencerro,' 
hallé  que  era  una  yegua  gateada  y  cualro  caballos  mansos 
todos  por  que  se  me  ocurrió  la  idea  de  inspeccionar  la  clase 
de  collera  que  tenia  la  yegua  acoUara-Ja  con  uno  de  los  ca- 
ballos. 

En  efecto,  me  acerqué  á  ella  y  por  consiguiente  toqué 
la  collera  y  esta  era  dura  y  hecha  con  poca  prolijidad.  Me 
erei  que  fuesen  caballos  que  seles  hubieran  perdido  á  los 
indios  cuando  las  invasiones  anteriores,  los  consideré  como 
muy  oportunos  para  continuar  al  dia  siguiente  mi  marcha. 
Yo  llevaba  tres  maneas,  con  una  manié  la  yegua  para  que  no 
se  retirase,  la  otra  le  puse  á  mi  caballo  por  precaución  so- 
brándome una.  Esta  noche  del  seis  al  siete  de  noviembre 
dormí  mas  tranquilo  que  nunca.  A  la  parte  oeste  y  sud  es- 
taban las  vacas  echadas,  á  la  parte  del  sud-oeste  los  caballos 
y  al  noroeste  mi  caballo  atado  y  maneado.  Yo  tendí  mi  ca- 
ma en  el  centro  de  todos  estos  guardianes.  Guando  estu- 
ve sentado  para  acostarme  alcanzó  á  ver  unos  relámpagos  en 
el  sud;  yo  me  puse  á  orar  á  Dios  rogándole  que  dejase  caer 
sobre  mi  la  lluvia  para  que  no  pereciera  mi  fiel  y  hiiien  com- 
pañero, invoqué  devotamente  el  nombre  de  los  santos  de 
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mi  nombre  y  guarda,  de  la  madre  de  Dios  encareciendo  sus 
favores  para  salir  del  paso  mas   apurado  de   mi  vida.     Ya 
sentía  de  nuevo  los  efectos  de  la  sed,  y  no  me  atrevía  á  co- 
mer mas  grasa  por  que  el  estómago  no  lo  admitía.  Me  acos- 
té y  quedé  dormido  en  el  acto,  seria  la  media  noche  cuando 
sentí  un  fuertísimo  trueno  y  luego  un  aguacero  furio&o;  du- 
ró poco  y  cesó.     Entonces   incorporándome,  estendi  una 
carona  á  mi  lado  haciéndole  bordos  en  contorno  para  que 
si  volvía  ó  llover  se  juntase  agua  en  ella.     Me  volví  á  dormir 
y  cuando  desperté  había   llovido  copiosamente  juntándose 
bastante  en  el  cuero  que  había  puesto.     En  el  instante  en 
que  mi  caballo  metía  el  hocico  en  el  agua,  levánteme  y   tomé 
primero  cuanto  pudle,  el  sobrante  lo  bebió  el  pobre  caballo, 
era  de  día  y  también   necesario  caminar.     Ensillé  y  cargué 
mi  provisión,  caminando  á  pié  por  dar  agua  á  mi  caballo  de 
charco  en  charco  hasta  que  ambos  nos  saciamos,   entonces 
monté.     Seguí  al  trote  porque   el  terreno  estaba  fangoso. 
Como  á  las  quince  cuadras  hallé  una    pequeña    laguna,  lo 
mas  hermoso  que  he  visto, «staba  bajo  la  sombra  de  un  gran 
molle,  su  agua  cristalina  rodeada  de  arbustos  floridos  y  el 
suelo  alfombrado  de  un  verde  pasto  que  la  hacia  mas  encan- 
tadora.    Aqui  haré  campamento,  rae  dije  yo,  estaré  cuatro 
ó  cinco  días  hasta  que  mi  caballo  se  reponga,  aquí  hay  agua 
y  pasto  para  él,  y  yo  tengo  fuego  y  carne  para  mi.     « Dicien- 
do esto  desencillé,  manié  mi  caballo  lamentando  la  manea 
que  rae  habia  llevado  la  yegua,  rae  dediqué  á  buscar  las  cas- 
caras secas  de  los  árboles  y  que  no  estuviesen  húmedas  por 
la  reciente  lluvia.     Con  mucho  trabajo  reuní  un  poco  de 
estiércol  de  vaca  seco  que  lo   buscaba  en  todas  partes  donde 
estas  habían  tenido  reparo.     Hice  fuego  aun  que  con  difi- 
cultad, y  puse  en  un  palo  el  hueso  del  muslo  que  llevaba  de 
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|a  ternera  para  que  se  asase,  que  aunque  no  tenia  sino  se- 
quía, quería  sin  embargo  comer  algo  para  no  debilitarme 
tanto.  Ni  pensaba  asarse  la  carne  cuando  sentí  balar  unos 
terneros;  pero  no  di  ninguna  ¡raporlancia.  Sentí  'después 
ladrar  unos  perros,  y  sin  esperar  mas  saqué  el  asudo  lo  me- 
tí nuevamente  en  las  maletas,  ensillé  y  marché. 

Quien  había  de  creer  que  todas  mis  ilusiones  las  iba  á 
ver  realizadas?  Gomo  á  las  veinte  cuadras  al  tiempo  de 
soltar  el  galope  me  encuentro  en^el  patio  de  una  casa  que  yo 
no  veia,  esta  estaba  entre  unos  melles  casi  oculta  por  su  po- 
ca altura.  Yo  miraba  á  todas  partes,  y  al  fin  vi  una  cabeza 
humana  que  me  miraba  por  encima  de  un  cercado  de  ramaSi 
Cuando  la  vi  me  pareció  una  cosa  sobre-nalural;  ella  por 
su  parle  también  miraba  con  sorpresa  por  el  traje 
que  llevaba.  La  mañana  era  fresca  como  sucede  cuan- 
do acaba  de  llover  en  climas  variables,  por  esta  razón 
me  puse  como  manto  una  de  las  jergas  bordadas  prendida 
en  el  pecho  con  una  estaquilla  de  palo,  llevaba  también  un 
sombrerito  de  paja  en  buen  estado,  botas  de  potro  y  una 
vincha  de  un  pañuelo  en  la  cabeza.  Todo  esto  por  cierto  que 
formaba  un  disparatado  contraste,  me  hacia  parecer  mas 
bien  una  china  que  un  varón,  nos  miramos  mutuamente  sin 
saber  que  decir. 

,  Me  encontraba  al  fin  en  un   rancho  de  las  poblaciones 
lejanas  de  San  Luis  •• 

Sa'Míago  Ayendaího» 


— *^K1< 
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SUMARIO— Antecedentes  históricos  sobre  el  empedrado  délas  call€S — 
Nivelación— Desagüe— Formación  de  veredas — Plazas  para  carretas? 
-    etc. — Medidas  hijiénicas  y  ornato  de  la  ciudad. 


En  el  ai'ío  do  1783  el  virey  don  Juan  José  de  Veríiz 
''dirijia  el  Cabildo  Jiisücki  y  Regimiento  de  esta  Capital,  un 
'oficio  en  el  cual  leemos  las  siguientes  pulabras:    «  Habiendo 
■ípsperimentadoen  mi  regreso  á  esta  capital,  que  las  frecuen- 
tes lluvias  han  lieclio  mas  Xreíuente  que  uuiica  los  defectos 
que  tiene  el  piso  de  !as  calles  de  ella,  basta  el  grado  de  in- 
'transitables  y  los  perjuicios  que  de  consiguiente  sufre  el  pú- 
blico en  la  subsistencia  de  tantos  lodos  aumentados  y  removi- 
dos por  las  pesadas  moles  de  las  carretas,  y  que  detenidos  to- 
do el  invierno  y  parte  del  verano  en  algunas  calles,  despiden 
f  exhalacioncss,  que  ,  deben .  considerarse  muy   nocivas  á  la 


Li  CIUDAD   DE   BU F.NOS  AIRES.  Gt  1 

sajud  pública  ademas  del  embarazo  que  causa  para  el  trá- 
ÜCO""» — solicita  del  Oabildo  le  proponga  los  arbitrios 
para  mejorar  estado  tan  deplorable. 

Mas  de  ochenta  años  bace  q.»e  las  autoridades  colonia- 
les se  apercibieron  de  la  urgente  necesidad  de  mejorar  el 
estado  sanitario  de  este  pueblo,  impidiendo  las  emanaciones 
nocivas  de  los  pantanos  de  sus  calles.  Ap^sar  que  el  empe- 
drado s  3  lia  eslendido  mucho,  no  es  menos  cierto  que  !a 
población  ha  crecido  en  grandes  proporciones,  y  por  consi- 
guiente, nos  encontramos  boyen  presencia  de  una  situación 
idéntica  á  la  que  pinta  el  virey  Vertiz.  De  manera  que,  pu«- 
de  decirse,  que  si  la  población  ha  crecido,  no  ha  progresado 
mucho  la  vi  Ja  práctica  del  municipio  que  tiende  á  mejorar  sin 
cesar  y  sin  descanso  la  condición  del  pueblo,  la  hijiene  de 
la  ciudad. 

Aumentándose  la  población,  se  han  aumentado  los  re- 
cursos, y  claro  es  que  la  posibilidad  de  realizar  las  obras  qu'3 
en  el  gobierno  colonial  eran  difíciles. 

El  Cabildo  en  acuerdo  de  18  de  agosto  del  mismo  año, 
resolvió  pasase  aquella  nota  á  informe  del  procurador  Gene- 
ral. 

El  procurador  espidió  eu  iüforme  manifeslando    que 
entre  todas  las  cosas  que  son  para  beneficio  del  público  ape- 
nas encuentra  otra  de  tan    urge  nte  necesidad  como  el  empc- 
-dradoy  aseo  de  las  calles,  porque  este  mal  ha  llegado  á  tal 
grado  que  las  cosas   exigen  por   si  mismas  un   remedio. 
«Proponía:   I.^  se  prohibiese  la  entrada  de  las   pesadas 
carretas  de  bueyes,  notando  que  hasta  el  paseo  de  la  Alame- 
da eslá  inmundo    y  su  ambiente  corrompido  é  infestado: 
~3.  ®  que  se  formasen  dos  ó  tres  mercados  en  estramuros^ 
j para  queipa rasenr las  carretas  y   arrias,  creándose  alU4»& 
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aduanillas  necesarias:  5.®  dar  el  correspondiente  curso  ú 
las  aguas  por  las  calles  que  correr  de  sud  á  norte  porque  se 
encuentran,  dice,  «  con  hoyos  y  muchos  barrancos,  unas 
con  demasiada  profundidad  y  otras  con  sobrada  altura,  cuyo 
desorden  es  causa  de  los  pantanos  y  de  la  detención  de  las 
aguas  j) :  4.  ®  se  proceda  al  arreglo  de  las  veredas  á  costa 
de  los  propietarios,  no  solo  por  lo  mas  poblado  sino  por 
los  barrios  y  parroquias  menos  poblados:  5.  °  para  cuidar  del 
aseo  pt^rraanente  de  la  ciudad  solicila  algunos  presos,  y  diez 
ó  doce  carretillas  de  manos,  rastras  ó  machos  con  árganas 
para  limpiar  las  basuras,  animales  muertos  y  otras  in- 
mundicias, imponiendo  penas  á  los  que  arrojen  basuras  en 
(as  calles:  6.®  se  estableciese  un  Regidor  en  turno  para 
cuidar  de  la  limpieza  y  aseo  de  ciudad  y  sus  arrabales: 
7.  ®  que  se  ordene  que  las  panaderías  y  atahonas  salgan  de 
la  ciudad,  porque  de  otro  modo  lodo  es  ineficaz,  dice,  man- 
dándolas establecer  en  estramuros:  8.  ®  que  los  o  dos  co- 
misionados para  la  compostura  de  las  entradas  de  esta  ciu- 
dad y  apertura  de  quintas,  don  Manuel  Uriarte  y  don  Alfon- 
so Rodríguez,  sean  sostenidos.en  su  comisión  con  eficacia  y 
asidua  asistencia.  ;> 

Por  estos  documentos  veeraosque  ya  en  1783  la  autori- 
dad se  preucupaba  de  dictar  medidas  que  creia  urjentes  pa- 
ra mejorar  el  malísimo  estado  de  esta  ciudad;  pero  esas 
medidas  deficientes  y  llevadas  acabo  con  lentitud,  han  ve- 
nido con  el  transcurso  de  los  años  á  hacernos  sentir  que  si 
ese  descuido  continúa  en  vez  de  buenos  aires  respiraremos 
malos  aires. 

El  doctor  don  Francisco  Bruno  de  Rivarola  que  espidió 
el  anterior  informe,  creia  que  el  empedradode  las  calles  so-» 
Iq  podría  realizarse  si  se  sacaba  á  remate. 
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En  el  mismo  dia  dcliíiíorme  se  reunió  el  Cabildo,  lo 
f|i!n  prueba  que  no  eran  tan  perezosos  como  se  cree  tratán- 
dose de  la  mejora  del  municipio;  pero  decloro  ser  imprac- 
ticable el  etiipedrado  por  su  mucho  costo.  De  modo  que 
entonces  como  ahora  la  economía  es  la  causa  del  pésimo  es- 
tado sanitario  de  esta  ciudad;  por  economía  se  dejaron  los 
fucos  de  infección  en  esa  época  y  por  economía  después  de 
la  primera  invasión  del  cólera  mOrbus,  quedaron  permanen- 
tes las  causas  que  han  hecho  su  desarrollo  últimamente  tan 
terrible.  Los  municipales  pueden  jactarse  de  haber  alior- 
rado  algunos  miles,  y  la  población  sentir  la  pérdida  de  cien- 
tos de  mojadores. 

La  prohibición  para  el  tránsito  de  las  carretas  se  limi- 
tó al  radio  qne  comprende  este-oeste  hasta  la  parroquia  de 
Monserrat  y  norte  sur  entre  las  dos  sanjas  llamadas  de  Viera 
y  Matorras,  se  esceptuaban  los  terrenos  ds)l  bajo  por  el  mucho 
trúQco  del  Riachuelo.  En  cuanto  al  empedrado,  se  opinó 
que  debia  observarse  el  j)lan  de  que  las  aguas  «corran  pre- 
«  cisainentjdtíáJe  el  centro  de  la  plaza,  mitad  ncrte-sud  y 
«  la  otra  milad  sur  á  norte,  por  ser  así  conforme  al  pri- 
<^  mitivo  establecimiento  del  pueblo,  y  las  calles  que  alra- 
«  viesan  estos  rumbos  y  corren  este  á  oeste,  mitad  á  una 
<c  calle  y  mitad  á  otra,  formando  el  declive  por  el  principio 
«  de  un  albardon  que  deberá  formarse  en  el  promedio  para 
«  que  forzosamente  derramen  al  este  y  al  oeste  por  mitad, 
«  y  de  este  modo  cada  calle  llevará  sus  aguas  corrientes  á  las 
«  dos  sanjas  en  el  paraje  mas  oportuno. » 

Habíase  formado  un  espediente  sobro  el  empedrado, 
quesería  muy  curioso  consultar,  en  el  cual  se  ordenó  la 
elevación  qne  debían  llevarlas  calles  con  la  miía  de  evilar 

b.  mucha  pendiente  quo  se  peconocia  en  algunas  de  ellas.  Po^- 

4ü 
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ra  esto  se  opinaba  se  procediese  á  la  nivelación  y  dcfiinea-- 
cion  délas  calles,  utilizando  la  tierra  de  las  que  fueran  altas 
para  llenar  las  que  se  encontrasen  hondas.  F.ste  trabajo 
deberían  practicarlolos  presos  y  si  no  bastasen  contribui- 
rían los  dueños  de  las  propiedades  en  cuyos  frentes  ó  cos- 
tados se  veriücase  Ja  obra,  ya  proporcionando  esclavos  ó  di- 
nero. 

Juzgó  aquella  corporación  que  los  trabajos  debían  em- 
pezar por  las  calles  de  San  Nicolás  para  evitar  la  corriente 
de  las  aguas  que  bajan  del  oeste,  poniéndose  en  las  encruci- 
jadas de  las  calles  ftijas  de  piedra  ó  ladrillo  parado  que  fijr-u 
la  altura  del  nivel. 

De  esta  resolución  del  CubíKlo,  el  Virey,  en  G  de  ¿e- 
üembre  del  mismo  año  1783,  dio  vista  al  fiscal. 

El  plan  estaba  reducido,  pues,  á  prohibir  el  tránsito  de 
las  carretas,  á  la  nivelación  de  his  calles  y  curso  úc  las  aguas 
llovedizas,  á  que  l-is  paríaJorias  y  atahonas  se  trasladasen 
á  eslrarauros,  prohibiéndose  el  arrojar  basuras,  inmundi- 
cias y  escombros  en  las  callos,  á  formar  calzadas  en  las  es- 
quinas de  estas,  que  indiquen  sólidamente  el  declive  y  ob- 
tura que  deben  tener,  á  la  formación  de  veredas,  cerrar  los 
huecos  con  pared,  á  que  se  impidan  qi\¿  en  las  obras  nuevas 
los  materiales  y  escombros  obstruyan  el  triínsllo,  debiendo 
;los  alcaldes  vigilar  el  cumplimiento  de  estos  estremos  paca 
procederseal  empedrado  ó  continuarlo. 

Kl  fiscal  aprobó  lo  propuesto  por  el  Cabildo;  pero  opinó 

•que  debía  fijarse  la  forma  de  los  vehículos  para  transitar  en 

el  recinto  de  la  ciudaJ,  reglamentar  el  transportes  por  la« 

carretillas  cuyos  dueños  de  algún  modo  deberían  contribuir 

..al  cuidado  y  reparación  de  las  calles.  Después  deotias  varios 
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r^bservaciones,  insistía  en  que  el  punto  capital  era  el  empe- 
drado que  sehobia  man  lado  emprender. 

ElVireyenode  diciembre  del  niism^  año  dietó  fu 
«iitodeQnitivo  aprobando  las  medidas  propuestas,  pri)hi- 
íjit^ndo  el  tránsito  de  las  carretn;5  de  bueyes  en  el  centro  d«; 
la  población  desde  d  1.  '^  de  vnero  de  178i,  las  que  no  po- 
diau  pasar  por  el  oeste  de  la  plaza  do  Monserrat,  y  la  de 
Amarita  ó  Nueva  por  el  Norte,  qire  lando  libre  el  tránsito 
por  el  bajo,  so  la  pena  de  cincuenta  pesos  á  los  contraven- 
tores y  seis  meses  de  prisión  al  que  dirijiese  la  carreta.  En 
el  centro  déla  ciudad  Dcrmitió  el  transporte  de  raorcade- 
liüs por  medio  de  palanquines  y  cabalgaduras,  y  lascarreti- 
Ihis  cbicas  tiradas  por  un  solo  caballo. 

Fué  el  Virey  Yertiz  quien  en  o  de  1783,  comunicó  ai 
■^Gobernador  Intendente  de  la  ciudad,  don  Francisco  de  Pau- 
la Sanz,  1 1  resolución  á  que  nos  hem  )s  referido. 

Se  nombró  como  injeniero  para  estas  obras  á  don  J  a- 
quin  A.  do  Mosijucra,  quien  al  aceptar  este  nombramiento 
manifestaba  que  ora  un  cargo  odioso  por  cuanto  iba  á  berir 
intereses.particulircs,  con  los  que  no  era  posible  "transigir 
Iratáudosc  del  bien  general;  temia  que  el  desempeño  de  su  co 
misión  ibaá  traerlo  mucbos  disgustos  y  á  conquistarle  ene- 
migos, por  cuya  razón  ponia  dí)S  coiidiciones  para  su  ac<  p- 
lacion;  1."^  que  las  resoluciones  que  él  dictise  para  llenar 
su  encargo  no  pudiesen  ser  suspendidas  ni  par  el  Ayuntamien- 
to, ó  sus  miembros,  ni  por  ios  juzgados  subalternos,  ni  (jwe 
estos  conozcan  ni  decidan  de  las  emergencias  que  puedan 
Ftiscitarsi',  pidiendo  que  si^lo  se  apelase  directamente  al  Yi- 
rey:  2.  ®  se  decla/ase  la  autoridad  que  ejerce,  y  franquí*án  - 
dóle  los  auxilios  por  las  justicias  y  puestos  mililares  de  la 
.•capital,  poniendo  á  su  disposición  diariamente  dos  soldadis. 
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Lo  precavido  que  parecía  Mosquera  en  las  condicione» 
con  que  aceptaba  su  empleo,  prueban  la  conciencia  que- 
tenia  de  las  resistencias  que  iba  á  encontrar  y  de  las  preocu- 
paciones que  tendria  que  vencer.  Y  no  es  esto  de  estrañar 
desde  que  el  marqués  de  Esquilache  tuvo  muy  serios  incon- 
venientes que  le  opusieron  los  vecinos  de  Madrid  cuando 
trataba  de  la  limpieza  de  aquella  capital,  al  estremo  que  se 
presentó  al  rey  una  consulta  délos  médicos  que  pretendían 
que,  siendo  demasiudo  sutil  el  aire  por  la  proximidad 
ú  la  sierra  de  Guadarrama,  convenia  que  se  iiupregna- 
ra  con  los  vapores  de  las  inmundicias  arrojadas  en  las  calles. 
Esto  hacía  decir  á  Fernán  NiiTk'Z,  cita  lo  por  Ferrer  d(d 
Rio,  que—  «  Los  espafioles  son  como  los  niños;  lloran  cuando 
se  les  quila  Id  basuj a  y>^;  aunque  se  valió  de  otra  espresion 
mas  gráfica  y  no  para  escrita.» 

Sien  España  se  necesitó  de  toda  la  decisión  del  Rey 
para  llevar  adelante  el  plan  de  asear  la  entonces  inmunda 
ciudad  de  Madrid,  que  estraño  fuera  que  Mosquera  exijiera 
precisamente  el  apoyo  directo  dtl  vi  rey  Vertiz,  cuyas  cali- 
dades le  garantían  que  tendria  mano  firme. 

Don  Francisco  de  Paula  Sauz,  contestaba  á  Mosquera 
diciendo:  «no  debiendo  usted  dudar  de  modo  alguno,  que 
teniéndose  previstos  todos  los  óbices,  quejas,  y  hablillas 
que  son  consiguientes  á  un  proyecto  que  debe  verificarse  con 
desembolso  de  muchos,  con  incomodidades  de  no  po- 
cos y  talvez  con  írrremediable  perjuicio  de  algunos,  se 
procurará  en  todo  evento  ocurrir  conforme  lo  exijan  los 
acasos  á  obligar  á  los  primeros,  auxiliando  los  mas  necesita- 
dos y  al  convencimiento  y  conformidad  de  los  otros  •  •  •  •  » 

Terminaba  con  estas  palabras  :  «  \o  baria  agravio  á  los 
•í'  tulentos,  prudencia   y    acreditado  proceder  de  usted,,  st 
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«  ocupara  el  tiempo  en  encargarle  que  supuesto  lo  delicado 
«  del  proyecto  y  la  necesidad  de  tratar  en  la  mayor  parte  de 
«  su  ejecución  cuando  no  en  el  todo  con  un  vulgo,  á  que  no 
«  es  fácil  convencer,  ni  inducir  al  menor  sacrifleio  por  el 
«  bien  público  sin  esponerse  á  la  murmuración  y  á  la  queja, 
«  procure  no  hacer  alto  en  muchas  de  las  que  lleguen  á  sus 
«  üidos,  y  quecon  la  moderación  y  sufrimiento  posibles, 
«  sobrelleve  las  imprudencias  q«e  originarán  sin  duda  en 
«  los  menos  sensatos  cualesquiera  providencias  que  los 
«  obligue  á  hacer  los  desembolsos,  ó  á  nrudar  Ja  actual  cons- 
«  litucion  de  las  calles  y  sus  respectivas  pertenencias  por 
«  mas  que  no  puedan  cerrar  los  ojos  á  la  necesidad  y  posi- 
«  tiva  urgencia  que  ha  forzado  al  Superior  Gobierno  á  esta 
«  tan  sabia  y  benéfica  determinación""» 

Para  que  pueda  apreciarse  brevemente  ciiíil  era  el  es- 
'tado  de  esta  ciudad,  bastará  que  citemos  un  ejemplo. 

La  calle  que  pasa  por  detrás  de  la  Merced,  y  cae  sobre 
la  barranca,  dice  un  documento  de  5  de  enero  de  1780, 
era  tan  mala  que  «sclocon  cuidado  y  á  la  desfilada  pasan 
personas  por  una  parte  de  ella»,  á  causa  de  las  aguas  llove- 
dizas que  corrían  por  allí,  llevándose  terraplenes  y  amena- 
zando hasta  los  mismo  edificios.  Se  habia  tratado  no  Sfdo 
de  componer  csía  calle  sino  de  seguir  abrien'lo  la  otra  has  - 
■tala  bajada  de  las  Monjas,  prestándose  los  vecinos  por  cu- 
yos terrí'nos  pasaba  la  delincación.  La  obra  se  comenzó 
entonces  desmontando  un  promontorio  al  lado  del  Molino  de 
•Viento,  qne  á  la  sazón  por  allí  existia.  Los  vecinos  de  es- 
fle  barrio  pedían  se  compusiera  esta  parte  de  la  ciudad  que 
hacia  imposible  se  edificase  en  ella,  para  lo  cual  juzgaban 
era  indispensable  se  ejecutase  la  nivelación  acordada  para 
dar  salida  á  las  aguas  por  los  sanjones  designados^  divjdiefl- 
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do  las  corrienles  la  calle  del  Cabildo  para  que  unas  corrie- 
ran por  el  sanjon  de  Ma torras  y  otras  en  el  de  Veira  para- 
desaguar  en  el  rio. 

Entonces  se  habia  lomado  como  punto  céntrico  la  plaza- 
hoy  de  la  Victori.i.y  las  corrienles  deliinn  dividirse  por  el  nor-- 
tó  y  suJ,corabiiiándose  de  modo  que  solo  hubiesedos  grandes- 
desagües  al    rio    que    eran    los    referidos  sanjones.      El 
torrente  que  por  ellos  debiíi  correr  hacia  qoc  se  formase  un 
cauce  profundo  y  que  fuese  verdaderamente  impasable  cuan- 
do sucedían   grandes  lluvias.     Si  este  plun  era  dtfecUioso  jr 
perjudicial   no  os   nuestro   ánimo  estudiarlo,  sino  esponer 
sencillamente  los  hechos. 

Ea  documentos  de  la  época  se  asevera  que  se  habia  in- 
tentado otro  plan,  que  consislia  fen  buscar  el  desagüe  este  ú^ 
oeste,  pero  que  habia  dado  malos  resultados,  apesar  de  ha-- 
berse  formado  un  tajamar. 

Mosquera  que  solicitó  se  le  diese' conocimiento  de  los^ 
antecedentes  obrados  sobre  la  misma  materia,  encontró  que 
por  acuerdo  del  Cabildo  del  14  de  agosto  de  1780,  se  habia 
decidido  que  antes  de  hacer  ninguna  -compostura  parcial, 
se  encargase  al  brigadier  doii  Custodio  de  Saa  y  Faria,  le- 
vantase un  plano  de  todas  las  calles  y  sus  corrientes  y  de  las-^  ^ 
obras  que  debian  ejecutarse.  El  riferido  brigadier  se  pres- 
taba á  hacer  este  estudio. 

Los  vecinos  propietarios  de  la  cuadra  entre  la  Plaza  y 
el  Colegio  fueron  los  primeros  que  ofrecieron  costear  el 
empedrado  pagando  el  costo  en  proporción  á  sus  frente. 

Con  motivo  de  esta  solicitud  de  los  vecinos  se  tramitó 
la  petición,  sustanciándose  en  forma  con,  audiencia  fiscal,,  y 
el  Virey  dictó  un  auto  en  12  de  diciembre  de  1780,  conce- 
diendo el  permiso  bajo  la  condición  de  que  se  llevase  cuenta 
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y  razoii  d»  I  gasto,  como  baso  para  el  empedrado  do  las  de- 
más calles.  Se  mandó  sacar  á  licitación  la  prüvision  dé 
piedra. 

Don  Antonio  Mellan  ofreció,  en  virtud  de  los  pregones 
para  la  provisión  de  piedra,  conducir  toda  Id  necesaria 
para  las  calles  qiie  se  señalasen  á  razón  de  cuatro  posos  rae- 
táticos  la  carretada,  bajo  la  condición  que  la  piedra  se  ln 
diera  sacada  y  en  el  embarcadero  de  la  Colonia  del  Sacra- 
raentu:  que  el  dtserabarquG  se  hiciese  tn  el  bajo  llamado 
asiento  ó  casa  de  don  Vicente  Ascuénaga;  que  no  se  le  gra- 
ve con  licencia  para  los  viajes,  que  sellan  de  arquear 
los  buques  que  emplee  y  que  previo  examen  del  comisionado 
para  verificar  las  carretadas  hará  la  entrega  para  que  él 
las  haga  conducir  al  lugar  del  empedrado:  que  los  barcos, 
carretas,  bueyes  y  gente  no  sean  ocupados  en  otro  servicio: 
que  ni  en  la  Colonia  ni  aquí  se  le  demore  el  embarque  de 
la  piedra,  y  en  caso  de  demora  se  la  paguen  estadias:  que 
el  abono  le  sea  hecho  luego  de  ponerla  en  la  calle  que  se  le 
designe,  ofreciendo  fiador. 

Estas  propuestas  fueron  hechas  por  petición  de  27  de 
enero  de  1781. 

Tramitada  la  propuesta,  el  procurador  sindico  general! 
upinó  que  solo  se  consultaba  el  interés  privado  y  no  el  del 
público,  puesto  que,  lo  equitativo  era  que  el  pago  se  hiciese 
una  vez  conducida  toda  la  piedra  necesaria.  Concluida  acon- 
sejando se  desechase  la  propuesta  y  se  sacase  nuevamente 
á  licitación,  tanto  aquí  como  en  Montevideo,  bajo  la  condi- 
ción de  que  el  proponente  se  obligase  por  tiempo  fijo  á  tener 
lista  la  piedra,  y  que  entonces  se  resuelva  sobre  su  conduc- 
ción con  arreglo  á  lo  que  determine  el  brigadier  Saá  y  Faria, 
dircelor,  de  estas  obra?;  pagándose  el  valor  de  la  mitad   d&í 


lodas  fas  carretadas  cuando  t;sla  esté  concluida,  y  el  resto  á  la 
entrega  de  todas  las  demás. 

Dictadas  por  el  Virey  las  medidas  necesarias  y  comuni- 
cadas á  don  Joaqttin  Antonio  de  Mosquera,  este  pasó  al  se- 
ñor gubürnador-inleüden  te  don  Francisco  de  Paula  Sanz, 
un  lai'guUimo  memorial  que  vamos  á  eslraclar. 

liisisüa  en  los  inconvenientes  que  encontrarla  la  reali- 
zación (Je  las  medidas  proyectadns,  tonto  mas  cuanto  que 
desde  1759  se  hahian  dicta  lo  varios  banilos  con  aquel  ohjc* 
ta»siuquese  hubiesen  cumplido;  juzgaba  que  la  medida 
dictada  probibienáo  la  entrada  de  los  vehículos  pesados  era 
muy  eficaz  para  la  conservación  del  buen  estado  de  las  ca- 
lles, tan  deplorable  á  la  sazón  para  el  triuisito  como  perju* 
dicial  ala  salud  por  las e>iianaciones  de  los  iiiünitos  panta- 
nos y  lodasales. 

Tanto  en  las  ciudades  de  la  Península  Española  como 
aqui,  esta  materia  dio  origen  ú  un  voluminoso  espediente, 
con  vista  de  iiscales,  audiencia  de  la  Municipalidad,  repre- 
«entaeion  de  los  vecinos  y  resüluciones  de  la  autoridad  gu- 
bernativa. 

Proponía  el  empedrado  costeando  cada  vecino  el  valor 
del  frente  de  su  propiedad,  ademas  del  impuesto  á  los  car- 
ruajes y  carretillas:  opinaba  porque  se  uniformase  la  colo- 
cación de  los  postes,  íijándoles  altura  y  distancia,  pues  los 
que  existían  unos  eran  altos,  otros  bajos,  los  unos  tan  cerca 
de  la  pared  que  apenas  podia  pasar  un  hombre,  los  otros 
tan  retirados  que  perjudicaban  el  tránsito  en  la  calle. 

En  cuanto  á  las  veredas  dice:  «Si  todas  las  veredas  se 
^'«pudiesen  construir  de  piedra,  estarían,  no  Süloraassegu- 
«  ras  del  rozamiento  de  las  ruedas,  sino  que  también  se- 
v'«  rian  de  mayor  wibiistencia  y  duración,  ycxijirian  menos 
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tt  írecuentes  reparos.     Pero  estoy  informado,  que  son  cos- 
«  tosísimas  pívrla  neeesidad  de  traer  de   fuera  embarcadas 

•  las  lozas  ó  lajas  como  ha  sucedido  á  los  pocos  vecinos  que 
«  vemos  las  tienen  en  los  frentes  desús  casas  colocadas,  y 
«  que  se  dice  les  han  costado  un  can  Jal.  De  modo  que  en 
«  este  punto  tendré  por  diflcil,  ó  quizá  imposible  que  se  iini- 
t  forme  la  obra;  y  será  mas  acequible  la  uniformidad  man- 
«  d'indose  construir  de  ladrillo  bueno  de  marca  que  aquí 
<«  parece  llaman  fundido;  sin  perjuicio  del  que  ya  tenga  sus 
t  lozas  ó  laj;»s que  como  son  pocos  no  alterarán  en  mucho 
«  la  generalidad,  y  será  justo  las  puedan  aprovechar  con 
«  las  ventajas  que  en  ello  reportan;  del  mismo  modo  que 
«  se  deberá  permitir  con  igual  motivo  á-  Cualesquier  otro 
«  que  consultando  la  utilidad  y  sus  posibles  las  quiera  hacer 
«  venir  para  su  frente,  en  caso  que  la  demora  no  infiera 
«  atraso  en  el  cui'so  de  la  obra  á  los  demás.  Pero  no  po- 
«  drán  dispensarse  los  que  las  tienen  de  la  di(;ha  piedra 
«  construidas;  de  levantarlas  y  volverlas  á  asentar  mas  altas 
«  ó  mas  bajas  según  lo  pidiesen  ios  desniveles  respectivoá 
«  que  á  cada  calle  cupieren  para  desaguarlos  por  losdeter- 
«  minados  rumbos;  mediante  que  habiéndolas  establecido 
«  sin  presencia  de  estos  no  será  fácil  convengan  tota!men>- 
«  te  sus  planos  con  el  que  haya  de  corresponderles. 

«El  ancho  de  las  tales  cuales  veredas  que  algunos  frentes 
«  tienen  construidas,  como  no  se  determinara  nunca  por 
«  el  gobierno  fué  arbitrario  en  cada  vecino;  y  así  en  las  cq- 
I  llesse  registra  una  desigualdad  tan  notable  de  una  casa  á 

•  otra  que  aun  convenidos  todos  parece  imposible,  que 
«  prodigiosamente  la  pudieran  lograr:  unas  altas,  otras  ba- 
«  jas:  unas  anchas,  otras  estrechas,  unas  rectas  otras  sesga- 
«  das:  otras  curbas,  ninguna  cómoda,   ninguna  útil,  ni  á  su 
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«  dueño  ni  al  público;  demuestra  aun  el  genio  ó  el  humo? 
«  de  quien  la  costeo:  hallándose  alguna  por  donde  nadie 
«  puede  transitar:  como  si  cada  cual  hubiese  tenido  algurí 
«  derecho  superior  á  los  del  respetable  público  para  inco- 
«  mudarle,  para  estorbarle  el  tránsito  por  la  calle,  ó  para 
«  cercenar  á  esta  su  anchura  de  que  también  se  advierte 
t  algo.» 

Aunque  muchi«imo  so  ha  mejorado  el  estado  de  las  ve- 
redas, queda  sinembargo  mucho  por  hacer,  y  algunas  de  lus 
observaciones  que  Mosquera  hacia  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado, parecen  cspn^saraen te  escritas  para  la  actualidad.  Mos- 
quera indicaba  que  se  fijase  seis  palmos  al  ancho  de  cada 
vereda,  para  que  quedasen  así  ocho  varas  francas  á  la  calle 
para  carruajes. 

Indicaba  ademas  la  manera  como  debia  rectificarse  la 
delincación  de  las  calles  con  sujeción  al^plan  de  la  funda- 
ción,, para  que  las  manzanas  formasen  ángulos  rectos  en  las 
esquinas. 

Muchas  de  las  indicaciones^  prácticas  de  Mosquera  hnri 
sido  realizadas  por  el  Departamento  Topográfico  con  la  su- 
cesión de  losañoSj.y  es  lástima  que  no  hubiese  indicado  que- 
en  vez  de  ángulos  rectos  en  las  esquinas,  se  impidiese  esa 
forma  de  edificación,  dejando  en  cada  ángulo  unas  pocas  va- 
ras para  que  formasen  asi  cuatro  frentes.  Estas  pequeñas 
plazuelas  serian  sumamente  ventajosas  para  lahijiene  y  co- 
regirian  en  parte  el  defecto  de  lo  estrecha  de  las  calles.  Este 
fué  el  plan  que  el  Virey  Toledo  aconseja)  para  la  ciudad  de 
Potosí,  el  que  se  abandonó  después  por  la  ini-prevision  del 
Cabildo  de  aquella  capital. 

•  Entre  tanto,  decia  Mosquera,  y  durante  el  curso  de 
V.  la  obra,  es  necesario  dirijirnos  á  cortar  todos  los  abusos 
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r  que  se  descubran  y  puedan  ser  para  en  adelante  contra- 
r  riosáelIa,y  á  los  demás  pensamientos  concurrentes  ar 
«  general  arreglo;  y  como  el  punto  mas  exijente  es  el  pro- 
«  mover  la  decoración  y  uniformidad,  no  me  parece  podría 
«  ser  importuno  el  prohibir  desde  luego  que  se  abran  ci- 
«  miííntos,  puertas  ó  ventanas,  renueven  páreles  ú  otra  co- 
««  sa  en  los  frentes  de  las  casas  á  la  calle  sin  que  preceda  li-- 
«  cencia  del  gobierno  con  los  informes  del  caso  •  •  •  • » 

Este  rol  y  estas  funciones  son  hoy  ejercidas  por  el  De- 
partamento Topográflco. 

Mosquera  en  su  largo  y  detenido  informe  señalaba  hasta 
la  manera  como  debian  ser  construidas  las  veredas,  para 
consultar  la  solidez  y  la  uniformidad ^  Aconsejaba  que, 
mientras  no  se  empedrasen  las  calles,  que  era  el  gran- 
desideralum  de  la  autoridad,  se  tratase  de  hacer  mas  sólido 
el  piso  por  medio  de  escombros  y  arena  mezclados,  previa 
el  arreglo  del  nivel,  quedando»  la  superficie  de  aquellas  mas 
baja  que  las  veredas.  Recomendaba  la  incesante  reparacioft 
de  estas,  pues  la  conservación  de  los  caminos  es  indispensa- 
ble, haciéndose  ineficaz  el  gasto  de  nivelarlas  y  arreglarla* 
si  se  les  abandona. 

En  aquella  época  acostumbrábase  á  arrojar  las  aguas 
sucias  á  la  calle,  lo  que  no  solo  era  poco  hijiénico  sino  su- 
mamente asqueroso.  Estas  aguas  corrian  por  albañale» 
abiertos  á  la  via  pública,  y  aunque  el  remedio  era  la  cons- 
trucción de  sumideros,  Mos;iuera  creyó  era  recargar  dema- 
siado al  vecindario  con  tantas  obras  sucesivas;  reconoció 
taml)ien  que  los  mismos  sumideros  no  son  sanos,  y  la  espe- 
riencia  en  las  dos  últimas  invasiones  del  cólera  mórbus  ha 
venido  á  justificar  la  opinión  de  aquel  Señor.  Aconsejó  em- 
pero como  una  medida  necesaria  y  fácilmente  hacedera, 


^H 
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que  los  albafi;iles  fuesen  cubiertos  ¡como  andarían  las  mu* 
.  jeresen  aquellos  tiempos  entre  estas  inmundicias! 

Opinaba  «  que  por  estas  cañerías  (los  albañales)  no  se 
«  deberían  despedir  sino  las  aguas  pluviales  y  de  ningún  mo- 
«  do  las  inmundicias,  ni  otros  derrames  de  toda  especie  de 
«oficinas,  que  con  el  mayor  rígor  importaría  impedirse 
«  particularmente  desde  que  se  empiesen  á  componer  las 
«  calles ••  ••  • 

«  Tgualmente,  continúa,  no  sería  justo  que  encima  de 
«  las  veredas  se  sitúen  escalones,  ó  gradas  para  entrar  y 
«  salir  de  las  casas,  ni  poyos  junto  á  las  puertas  para  asíen- 
t  to,  ú  otros  servicios  •••• » 

Hacemos  estas  transcripciones  para  que  pueda  formar- 
se unu  idea  del  estado  de  las  calles,  veredas  y  déla  mane- 
ra como  desconocían  hasta  los  principios  mas  elementales 
de  la  hijiene,  y  porque  encontramos  cierta  filiación  lójica  cu 
'lo  reacio  que  ahora  están  ciertas  autoridades  para  dotara 
>esta  capital  de  aguas  corrientes,  cloacas  y  un  empedrado  que 
concilie  la  conservación  de  los  edificios  con  el  íncesant« 
tráfico  de  los  rodados.  Preocupaciones  que  han  caHsado 
ya  muchísimas  TÍclimas;  pues  hay  economias  que  merecen 
un  castigo. 

La  Municipalidad  que  puede  y  debe  ante  todo  propen- 
•-der  á  la  mejora  de  la  hijiene  del  municipio,  falla  á  sus  mas 
serios  deberes   limitándose  á  dictar  ordenanzas  ineficaces 
para  aquellos  finos.     Las  inmensas  víctimas  de  esta  capital, 
el  incesante  clamor  de  la  prensa  y  la  revolución  misma  que 
ítuvo  lugar  en  esta  capital  contra  los  empleados  de  la  muni- 
t^cipalidad,  revelan  que  es  preciso  abordar  con  interés  aque- 
llas cuestiones  que  se  refieren  nada  menos  que  á  la  vida  de 
ilos  moradores.    La  municipalidad  puede  contraer  emprés- 
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titüs  para  estas  obras,  y  con  sus  rentas  garantir  el  pago  áef 
interés  y  un  pequeño  fondo  de  amortización;  pero  dejar  cor- 
rer los  años  por  el  temor  de  que  las  compañías  empresa- 
rios puedan  enriquecer,  es  raciocinar  como  verdaderos  co- 
lonos de  la  España. 

Mosquera  manifestaba  que,  la  necesidad  de  bacer  posi- 
ble el  atravesar  las  calles,  habia  obligado  á  construir  mul- 
titud de  albardones,  juntando  elciscotí  ó  tierra  para  el 
tránsito  de  una  acera  á  otra  ó  cruzándolas  con  piedras  o 
maderas.  Aun  cuando  este  arbitrio  era  indispensable  alen- 
tó el  mal  estado  de  las  callea,  pues  en  algunas  «  tanto 
los  carruajes  como  las  cabalgaduras  entraban  nadaüdo»,  di- 
ce; esta  situación  no  podía  continuar.  Esos  arbitrios  im- 
pedían el  curso  de  las  aguas,  las  detenían  y  necesariamente 
venia  la  corrupción  de  estas.  Proponía  entonces  como  me- 
dida inmediata  empedrar  los  cruceros,  de  manera  que  que- 
dase una  faja  que  permitiese  el  tránsito  fácil,  aunque  solo 
fuese  en  las  calles  principales.  Por  este  medio  quedaba  un 
paño  cuadrado  en  las  esquinas  que  podría  rellenarse  con  es 
combros,  sujeto  su  niv(4  al  plan  general. 

Mosquera  pretendía  se  inipidiese  h  alza  del  precio  de 
la  cal,  ladrillo,  postes,  mano  de  obra  etc.,  abonándose  el 
mismo  que  era  entonces  corriente;  y  en  cuanto  al  trans- 
porte por  carretillas,  aconsejaba  se  sujetase  á  arancel. 

Después  de  espresar  muy  prolijamente  la  manera  como 
debían  realizárselas  obras,  la  prorata  entre  los  vecinos  ( te.^ 
dice  Mosquera  estas  palabras: 

«  Yo  he  visto  en  alguna  calle  principal  dejar  las  muías 
«  y  caballos  muertos  muchas  veces:  he  visto  en  todas  las 
«  calles  perros  y  gatos  también  muertos:  be  visto  arrojar 
«  alas  calles  basuras  de  cuaksquier  casa   y  aun  algo  mas: 
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«  he  visto  en  las  fiestas  de  toros,  dejar  estos  muertos  en  las 
«  calles,  y  en  fi:i  si  Iiubiera  de  enumerar  todo  lo  qua  en  Iü 
-«  materia  tengo  visto  no  acabaría  nunca  de  referir  ios  innu  - 
«  raerables  procedimientos  que  he  Observado,  contrarios  á 
«  la  buena  policía,  y  opuestos  á  la  limpieza  y  salud  pública, 
«  todos  los  cuáles  cscesos  y  defectos,  sino  se  previenen  y 
*  cortan  bajo  graves  penas,  nos  inutilizarán  lo  que  se  tra- 
«  baje  y  harán  iilfructuoso  el  celo  y  los  gastos  que  se  im- 
«  pendan.  »  , 

En  aquellos  buenos  tiompoí?,  era  tanto  el  atraso  que,  los 
■que  edificaban  cabían  el  barro  para  sus  obras  en  las  mismas 
calles,  do  manera  que  con  frecuencia  sebacian  escavacioncs 
en  la  \ia  pública  por  orden  y  en  beneficio  del  particular  qu€ 
edificaba.  Este  desorden  no  podía  co:itiuuar,  y  Mosquera 
pedia  se  prohibiese  bajo  penas  severas. 

«  El  abrir  pozos,  decía,  para  sacar  agua  dentro  délas 
•  casas,  para  servii'io,  Citablecei"  los  lugares  camuiies,  cafií^ 
i'ia,  sumideros,  chimeneas,  hornos,  sótanos  y  otras  arries- 
gadas oficinas  del  uso  interior  délas  casas  sin  otro  examen 
que  el  de  la  voluntad  del  dueño  de  ellas  ó  al  arbitrio  de 
imperitos  operarios;  produce  varios  considerables  perjuicios 
é  la  salud  pública  y  á  los  edificios,  que  trascienden  á  los  aíi- 
tiguos aveces  peligrosamente,  y  eslos  podrían  prevenirse 
procediendo  al  reconocimiento  necesario, que  cada  interesado 
solicilasecon  manifestación  de  sus  intenciones  á  cuya  visüi 
se  le  determinaría  el  paraje  adonde  construyese  sin  aqiie- 
<Ilos  temibles  danos  la  oficina  que  intentase  en  su  casa,  espi- 
diéndole (1  gobierno  para  ello  la  correspondiente  cspresiva 
-licencia  que  se  hiciere  constar  al  comisionado  respec- 
41  vo  .  •  •  •  » 

Aconsejaba  ademas  que  se  prohibiese  se  atasen  .animales 
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iklos  postes  de  la  calle,  que  hacían  á  l.i  sazón  de  esta,  ver- 
daderos pesebres;  inmundos  ¡)orque  nadie  trataba  de  su  lim- 
pieza. Pedia  se  prohibiese  galopar  libremente  por  lasca- 
líes;  el  aglomerar  leña  en  las  pulperías  ^on  riesgo  de  un  in- 
cendio; el  impedir  que  los  zapateros,  sastres,  carpinteros  y 
otros  establezcan  sus  talleres  en  la  calle  só  pretestode  buscar 
el  fresco,  ni  que  pongan  roneslras  que  impidan  el  tránsito  libre 
yfácilen  la  via  pública,  que  se  arrimen  materiales,  madera, 
leña,  ladrillo,  etc.  á  las  paredes  de  la  calle. 

Entonces  acostumbraba  el  vecindario  á  di-positar  las 
basuras  y  desperdicios  ei  la  víj  pública,  1)  que  ¡a  mintenia 
en  un  estado  poco  hijiéiico-.  Mosquera,  pedia  se  cor-lasen 
tialcs  abusos. 

Indicaba  ademas  el  eátabli'cimienlo  de  carros  para  lo- 
Yantar  las  basuras  y  la  designación  db'l  paraje  donde  debian 
depositarse,  para  que,  cuan  Jo  mjiíos,  una  vez  semanalmen- 
le  se  hici*'se  aquella  limpieza.  Este  antecedente  nos  revela 
el  inmundo  rslado  en  que  se  enconlraria  la  ciudad,  cuando 
se  consideraba  cooio  una  mejora  que  la  limpieza  se  luciere 
SBmanalraen'le.  Hoy  que  diariamente  sa  practica  es  inefi- 
caz, por  el  pésimo  sistema  a  loptido.  E  i  aquel  entonces  no 
(xislian  ni  caí  ros  para  conducir  la  basura,  do  inoJo  que,  ó 
se  depositaba  en  1j  calle  ó  en  el   i.iterior  de  las  cas  «s. 

Tan  atrasa  Ja  se  encontraba  la  administración  del  mu- 
nicipio que  ns:iban  el  con  jueir  I05  desperdicios  en  cueros 
arrastrados  p«r  caballos,  Mosquera -aconsejaba  se  pnsiese 
germino  á  csle  siátema    de  limpitzi  y  conducción. 

Las  personas  que  lenian  carruajes  usabnn   dejarlos  de 
noche  en  la  puerta  de  :su&  casas  y  esta    costumbre   no  solo 
•  obslrniala  via  pública  sino  que  era  pt;rjuJicia),  y  pedia  sai 
iinmcdialaabülíciofl. 
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«El  barrerlas  callps  y  regarlas  en  tiempo  de  verano, 
dice,  es  también  articulo  conducente  a  la  salud  y  propio  de 
la  buena  policía.  En  esta  ciudad,  es  en  mi  concepto,  una 
mortal  enemigo  de  las  vidas,  el  polvo.  Tengo  formada  esta 
opinión  con  reílecciony  fundamento^  y  los  mismos  faculta- 
tivos con  quienes  he  hablado  de  ello  alguna  vez,  me  lo  han 
corroborado.  No  teniendo  la  menor  duda  que  la  sanidad 
depende  aquí  en  gran  parte  de  que  el  suelo  y  atmósfera  so 
humedezcan,  importarla  el  mandar  bajo  alguna  multa  quo 
todo  vecino  barriese  su  frente  hasta  el  medio  de  la  calle  ca- 
da dia,  y  lo  hiciese  rfgar  una  ó  mas  veces,  en  los  veranos  » 

El  estenso  informe  de  Mosquera  tiene  la  fecha  de  enero 
veinte  y  dos  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro. 

Don  Francisco  de  Paula  Sanz,  cuyo  retrato  se  vé  actual- 
mente eu  el  ií/usco  Púí/ííco,  dictó  la  ordenanza  correspon-j 
diente  y  se  decidió  á  entrar  en  la  via  de  la  mejora  práctica 
de  este  vecindario.  Firme  en  su  propósito,  ayudado  por  l^ 
cooperación  del  Virey  Vertiz  y  por  el  injeniero  Mosquera,, 
seencontró  bien  pronto  en  aptitud  de  reaüzjr  sus  benéficas 
miras. 


II. 


Para  llenar  estos  fiaos  se  dictaron  las  siguienleá  orde- 
nanzas, que  reproducimos  íntegras  como  un  aiitocetlentü 
histórico  de  los  medios  adoptados  para  conservar  li  hijieae 
y  propender  úla  mejora  de  la  capital;  dicen  así; 

«Deseoso el  Exelentísimo  señor  don  Juan  José  de   Ver* 
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liz,  dignísimo  virey  de  estas  provincias  de  dejar  á  esta  ciu- 
dad beneficiada  en  todo  cuanto  pende    y  lia   pendido  hasta 
aliora  de  sus  superiores  facultades,  sin  perdonar  tareas,  des- 
velos é  incomodidades  para  dejar  establecidos  unos  docu- 
mentos que  al  paso  que  nó  tienen  otro  objeto  que  el  bene- 
ficio y  utilidad  común  eternizaran  en  la  posteridad   su  me- 
moria, ha  querido  concluir  dichosamente  su  mando  con 
proporcionará  esta  ciudad  el  último,    tan  general   que   sin 
Gscepcion  de  personas  participen  todos  de  su  benéfica  idea, 
constituyéndola  en  el  grado  de   civilización,  cultura  y  aseo 
que  corresponde  á  ser  hoy  la  capital    de  un  vasto  reino  y  ía 
puerta  de  Naturales  y  estranjeros  en  un  comercio  libre,  y 
la  concedida  internación  de    este  para    las  provincias   del 
Perú;  proporcionando  por  último  el  que,  limpia  de  las  in- 
mundicias é  incomodidades  en  que  la  ha  tenido  constituida 
hasta  ahora  el  abandono  y  ninguna  policía  en  sus   calles  se 
respire  un  aire  mas  puro,  y  se  remuevan  de  wn  todo  las  cau- 
sas, que  casi  anualmente  hacen  padecer  varias  epidemias,  que 
destruyen  y  aniquilan  parte  de  su  vecindario;   cuyo   objeto 
como  que  es  el  de  la  salud  pública  ha  sido  el  mas  digno  de 
la  atención  de  S.  E.  y  por  consiguiente  reliusa  separarse  de 
su  mando  sin  dejarlo  promovido  en  los  términos  posibles. 

«  Con  el  nuevo  método  do  gobierno  recientemente  esta- 
blecido cuyo  encargo  se  me  ha  confiado  corresponde  ahora 
como  ramo  de  policia  este  punto,  y  su  verificación  á  mi 
cuidado,  que  sin  desviarse  délas  varias  máximas  con  que 
S,  E.  pensó  siempre  completarlo  procuraría  conseguirlo, 
cuando  no  con  tanto  íi  de  rio,  como  no  menos  esmero,  y  con 
noble  obligación  á  una  ciuda  1  y  vecindario  que  rae  merc^ 
eian  siempre  el  mas  sincero  afecto  é  ingenua  gratitud.     Re- 

saovido  el  óbice  principal  con  el   Bando  que  de    orden  de 

41 
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S.  E.  so  publicó  con  fecha  de  cinco  del  mss  de  diciembre 
del  año  próximo  pasado  para  que  no  pudiesen  entrar  las  car- 
retas de  Buenos  Aires  en.las  principales  calles  de  la  ciudad, 
sino  hasta  los  términos  que  se  han  preQjado,  resta  solo  el 
que  para  la  composición  se  den  unas  reglas  fijas,  que  al  pa- 
so que  consulten  su  mas  posible  subsistencia,  la  hagan  uni- 
forme y  menos  gravosa  al  mismo  vecindario:  para  cuyo  fia 
meditados  todos  los  puntos  con  la  mayor  reflexión  por  el  ca  • 
pitan  de  injenieros  don  Joaquín  Mosquera  encargado  como 
persona  intelijente  y  práctica  en  la  dirección  de  esta  obra, 
se  ha  tenido  ú  bien  dictarlo  en  les  artículos  siguientes  á  que 
•deberán  arreglarse  los  Diputados  de  cada  calle  para  su  cora*» 
posición. 

Primer?)-    Provistos  los   alcaldes  de  barrio  de  otros 
tantos  ejemplares  de  esta  inslrucoion  como  calles  ó  dobles 
afrentes  de  cuadras  tienen  en  el  cuartel  de  sj  encargo,  llama- 
■  rá  á  los  vecinos  ó  poseedores  de  cada  una  de  estas  sucesiva- 
mente, y  enterándoles  de  su  contenido;  les  pedirá  nombren 
un  diputado  para  que  corra  con  la  composición   de  sus   dos 
respectivos  frentes;  y  convenido  este  en  hacerse  cargo  de 
ella  se  acordarán  unánimes  para  los  gastos  que  les   corres- 
pondan á  cada  uno  según  sus  pertenencias;  graduándose, 
y  averiguándose  estos  en  caso  necesario  ó  que  quieran  los 
mismos  vecinos,   por  el  injeniero   encargado;   debiéndose 
•desde  luego  principiar  á  el  acopio  de  lo  necesario  para   que 
tenga  efecto  con  la  mayor  brevedad  esta  obra. 

Dos:  Uno  de  los  principales  objetos  del  Diputado  debe- 
rá sor  la  averiguación  de  si  en  el  distriío  de  su  pertenencia 
ihiy  algún  vecino  ó  poseedor  tan  del  todo  destituido  de  ar- 
ibilriosy  facultades  que  con  nada  pueda  concurrirá  la  com- 
ijH)git'iüii -íle  ella;  en  cuyo  caso  bien  cerciorado  de  la  iuiposi- 
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bilidail,  procurará  convocados  los  domas,  ver  si  el  total  do 
estos  se  conviene  libremente  á  pagar  por  el  insolvente;  y-de 
haber  la  mas  pequen;!  dificult'ul  ó  repugnancia,  cesará  cu 
<1  intento  dando  parte  al  gobierno  de  la  indijencia  de  aquel 
individuo  para  que  se  proporcione  sin  el  intentado  grava- 
men á  los  demás,  el  pago  que  le  corresponda. 

Tres:  En  la  averiguación  de  la  absoluta  insolvencia  de- 
berá el  Diputado  proceder  con  la  mayor  escrupulosidad  in- 
dagando si  del  todo  es  tan  necesitado  que  no  pueda  con- 
tribuir al  menos  con  una  mitad  ó  tercia  parte;  pues  á  el  qu;) 
pudiese  concurrir  con  algo  se  le  ha  de  obligar  á  ello,  para  que 
los  alivios,  que  el  gobierno  se  propone  dispensar  recaigan 
en  los  sujetos  con  proporciona  su  necesidad  ó  indijencia. 

Cuatro— A  los  vecinos  que  tengan  carretillas  propias, 
y  quieran  ocuparlas  en  el  acarreo  de  lo  necesario  para  la 
coniposicion  de  su  calle,  como  también  los  que  quií'r&n  dar 
por  peones  cr'ados  suyos,  se  les  admiíirán  para  el  trabajo, 
y  descontará  la  parte  de  pago  que  corresponda  á  uno  y  otro 
servicio  en  la  cuenta  que  debe  hacérselcb  del  costo  de  su-5 
respectivas  pertenencias,  valuándose  aquellos  y  estas  por  los 
precios  corrientes:  á  menos  que  no  quiera  el  interesado  con- 
currir voluntariamente  con  este  mas  beneficio  á  favor  de 
sus  convecinos. 

Cinco— Kl  dt'stinode  presos  y  demás  auxilios  que  el 
gobierno  intenta  facilitar  á  los  Diputados  según  sus  informes 
á  las  ocurrencias  que  los  hagan  necesarios,— deberían  re- 
sultaren la  cuenta  del  gasto  de  los  respectivos  "frentes  de 
cuadras  para  que  se  pidan  á  f  jvor  de  aquel  vecino  ó  posee- 
dor que  carezca  mas  que  utro  de  medios  para  pagar  el  todo 
ó  parle  de  lo  que  le  corresponda. 

.  Sos— Luego  que  se  hallen  convenidos  con  el  DiputiiÉlo 
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los  vecinos  ó  poseedores  de  sus  respectivos  frentes,  y  acor- 
dados en  punto  dfi  gastos  y  acopios  de  materiales,  que  de- 
berá verificarse  cuando  mas  tarde  en  el  término  de  quince 
dias  contados  desde  la'  publicación  del  bando  que  para  este 
fin  se  dispone,  avisará  el  Diputado  al  capitán  de  Injenieros 
don  Joaquín  Mosquera  comisionado  para  la  dirección  de 
esta  obra,  qiiiea  pasará  con  el  alarife  Pedro  Preciado  á  de- 
terminar los  puntos  de  los  desniveles,  y  hacer  clavar  los  pi- 
quetes que  denótenlos  desagües  de  las  calles  etc:  y  en  el 
curso  de  ella  concurrirá  igualmente  con  la  posible  frecuen- 
cia con  el  fin  no  solo  de  que  se  guarden  las  precisas  reglas 
de  uniformidad,  y  se  trabaje  con  solidez  y  firmeza,  sin» 
también  con  el  de  que  se  terraplene^  y  apisone  la  calle  se- 
gún arte: 

Siete — Las  calzadas  que  precisamente  serán  uniformes 
(con  esccpcion  de  lasque  los  dueños  á  que  correspondan  ten- 
gan fondos,  y  quieran  para  la  mayor  seguridad,  duración^ 
y  mejora  de  su  edificio  construirlas  de  losas)  tendrán  seis 
palmos  de  ancho  sin  comprender  la  cinta  de  la  misma  pie- 
dra ó  de  ladrillo  de  canto  que  ha  de  correr  al  fren  te  de  ellas,, 
y  los  que  no  puedan  formarlas  de  esta  clase,  las  harán  de 
ladrillo  sentado  con  mezcla  terciada  decai,^ydelo  mismo 
la  cinta  de  delante  para  que  asegure  mas  el  cajón  y  haga  mas 
durable  el  todo. 

Ocho: — Han  de  estar  un  palmo  elevadas  sobre  el  nivel 
de  la  calle,  cuyos  dos  distintos  palmos  será  del  cuidado  del 
injeniero  marearlos  bien  al  albauil  que  por  parte  délos  ve- 
cinos de  iMiibas  frentes  esté  hecho  cargo  de  construirlas. 

Nueve; — Han  de  tener  bien  clavados  en  la  tierra  á  cada 
tres  varas  de  distancia  un  poste  de  buena  madera  cuyo  grue- 
so abrace  la  cinta  que  corre  al  frente  de  la  calzada,  y  cuya 
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altura  será  igual  en  loda  la  ciudad  á  los  que  tiene  puestos  en 
la  casa  que  habitó  don  Domingo  Pérez,  por  que  mayor  altura 
espone  á  varias  coníinjencias. 

Diez-i  No  se  han  de  atar  ahora  ni  nunca  de  poste  á  poste 
madera,  barra,  ni  cuerda  que  de  firme  ó  provisionalmente 
forme  barandilla,  por  ser  este  un  inconveniente  que  espon- 
dria  algunas  veces á  que  acaecieren  desgracias  que  se  evita- 
rán estando  libre  la  entrada  por  cualquiera  parte  de  la 
calzada. 

Once. — Silos  vecinos  de  las  respectivas  dos  frentes  de 
cuadra  se  convinieren  con  el  Diputado,  como  podrá  suceder 
en  algunas  en  hacer  todo  el  gasto  una  masa  común,  y  prora- 
íear  su  importe  con  correspondencia  á  las  varas  que  cada 
uno  tenga  de  frente,  de  cuyo  modo  será  tal  vez  menor  e!  cos- 
ió; en  este  caso,  sino  les  debiese  toda  la  confianza  necesaria 
para  este  fin  el  albañil  que  para  ello  tengan,  podrá  acordar- 
se el  Diputado  con  el  injeniero  en  firmar  aquel  é  intervenir 
este  en  lodos  los  gastos  por  menor  diaria  ó  semanalmente, 
ya  de  compras,  ya  de  jornales,  cuyas  papeletas  formarán  la 
cuenta  total  que  también  si  fuese  necesario  justificará,  y  au- 
torizará el  gobierno  para  mayor  satisfacción  délos  intere- 
sados. 

Doce:— Silos  vecinos  de  algunos  frentes  tuviesen  fa- 
cultades bastantes,  y  por  su  mayor  interés  y  común  benefi- 
cio quisieren  empedrar  el  todo  de  la  calle  perteneciente  ú 
ellas  entre  las  calzadas,  lo  podrán  ejecutar  con  sujeción 
á  los  mismos  desniveles  y  reglas  que  les  dicte  el  ingeniero 
comisionado  y  con  presencia  de  la  parte  que  costeó  la  ciu- 
dad, y  dirijió  el  señor  brigadier  don  José  Custodio  en  la 
J)oca  calle  de  Cabildo  que  sale  á  la  plaza,  para  que  sirriese 
de  ejemplar  en  este  caso. 
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Trecp:  -No  habiendo  de  empedrares  el  mejor  terra- 
plén el  de  los  desfojos  de  ladrillo  y  teja  que  producen  los 
hornos  de  estos,  y  en  su  defecto  se  usará  de  escombros,  cas- 
cote, tierra  ó  arena  de  la  mejor  calidad  y  condición  que  se 
halle;  consultando  el  Diputado  al  ínjeniero,  y  concillando 
nmbos  los  posibles  de  cada  vecino  ó  poseedor  ó  de  todos 
juntos  según  estén  de  antemano  convenidos. 

Catorce. — Se  quitarán  ó  quedaran  sepultados,  si  los 
hay,  los  palos,  ó  piedras  que  se  hallan  clavados  ó  puestos  en 
las  travesías  para  pasar  de  unas  aceras  á  otras  en  tiempo  de 
lluvias;  pues  á  mas  de  serescusados  con  la  nueva  composi- 
cion^  esponen  á  algunas  desgracias  ó  caldas  á  los  que  tran- 
siten por  ellas,  como  se  ha  esperimentado  varias  veces. 

Quince— En  todas  las  esquinas  se  atravesará  una  cinta 
de  piedra  en  el  mejor  modo  posible,  según  repetidas  veces 
está  mandado  por  bandos  públicos,  con  el  objeto  de  sujetar 
los  terraplenes  y  calzadas;  y  donde  los  vecinos  puedan,  será 
Hincho  mejor  que  S3  empedré  todo  el  cuadro  que  forman  las 
cuatro  esquinas  de  cada  una  de  las  frentes  de  las  cuadras. 

Diez  y  seis— Igualmente  es  indispensable,  en  todas  las 
esquinas  el  poner  guarda  rueda  de  piedra  ó  madera  de  la 
mayor  consistencia,  cuya  altura  no  csceda  á  la  de  los  postes, 
para  libertar  de  este  modo  las  calzadas  de  las  ruedas  de  los 
.coches  y  carretillas  al  tomar  en  ellas  su  vuelta. 

Diez  y  siete— Los  dueños  de  toda  cochera  deben  levan- 
tar su  puerta  sobre  la  calzada,  y  con  proporción  al  ancho 
de  aquella  hacer  esta  de  losas  colocadas  con  el  pendiente 
hacia  la  calle,  para  que  los  coches  puedan  entrar  y  salir  fá- 
cilmente: en  cuya  colocación  se  ha  de  estar  á  las  reglas  que 
diere  el  injeniero  comisionado. 

Diez  y  ocho  -  Las  puertas  d?  calle  que  quedasen  por  el 
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áiesnível  de  esta  tan  superiores  á  su  plano  que-  necesiten  es- 
calones encima  de  la  calzada  para  entraren  ella,  se  arregla- 
rán por  el  injeniero  comisionado,  de  suerte  que  nunca  pue« 
dan  salir  ó  volar  de  la  pared  mas  de  una  tercia  de  vara,  á  fin 
de  que  no  sean  estorbo  al  tránsito  de  las  jentes  por  la  calza- 
da: y  los  que  los  construyan  de  piedra  estarán  precisados  á 
que  sus  esquinas  no  terminen  de  cuadro,  sino  circularmen- 
te  procurando  seguir  igual  regla  en  los  que  hagan  de  ladrillo, 
hiensea,  poniendo  este  dentro  de  un  marco  de  ra  dera  ó 
maraperlan,  ó  hiende  otro  modo  según  el  mismo  injeniero 
dictase,  acomodándose  á  kis  facultades  ó  intenciones  en  esta 
parte  de  los  dueños  de  cada  casa. 

Diez  y  nueve— 'Estos  respectivos  gastos  particulares  de 
una  ú  otra  sola  pertenencia  deben  hacerse  con  separación 
por  el  dueño  de  ella,  y  no  entrar  en  la  masa  común  de  la 
composición  déla  calle,  debiéndose  entender  lo  mismo  por 
lo  perteneciente á  los  guarda  ruedas  de  las  esquinas,  pues 
en  esta  parte  se  consulta  únicamente  el  beneficio  del  parti- 
cular á  quien  corresponde,  siendo  solo  el  común  y  general 
la  uniformidad  del  cuerpo  de  la  calle,  calzadas  y  postes. 

Veinte— las  calles  deberán  nombrarse  de  norte  á  sur 
y  de  este  á  oeste,  por  los  nombres  que  hasta  hoy  tengan, 
poniéndose  en  las  esquinas  de  cada  una  en  un  cuadro  de  pie- 
dra ó  de  madera  embutida  en  la  pared  con  letras  claras  de 
modo  que  se  hagan  lejibles  á  una  regular  distancia;  y  las 
que  salgan  directamente  á  la  plaza  principiaran  sus  nom- 
bres desde  ella  hasta  la  salida;  debiéndose  contar  su  compo- 
sición p9r  ahora  desde  las  cuatro  cuadras  en  contorno  á  la 
misma  plaza,  á  escepcion  de  aquellas  que  continuasen  con 
mas  edificadas  enteramente  de  casas  porque  en  ellas  ha  de- 
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hacerse  la  misma  composición  que  en  las  demás,  en   aten- 
ción á  no  calecer  de  vecindario. 

Veinte  y  uno— Para  hacer  mas  cómoda  la  intelijencia 
de  las  mismas  calles  en  la  necesidad  de  buscar  alguna  casa, 
se  distiiiguirí  j  en  ellas  con  nombre  de  cuadra  las  dos  fren- 
tes de  cada  una;  y  para  recompensar  el  trabaja,  esmero  y 
ücliviJad  de  los  rospectivos  Diputados  de  estas  por  el  cui- 
dado en  su  composición  á  beneficio  y  utilidad  del  mismo 
vecindario,  se  pondrá  en  cada  una  de  ellas  otra  tarjeta  igual 
alas  de  las  calles  con  el  apellido  del  Diputado,  para  que 
distinguiéndose  y  conociéndose  en  lo  sucesivo  por  él  perpe- 
tuamente, quede  en  ella  y  en  honor  suyo  la  memoria  de  es- 
te servicio  hecho  á  favor  de  sus  convecinos. 

Veinte  y  dos — Últimamente  espera  el  gobierno  que  se 
verifique  este  objeto  tan  interesante  á  una  ciudad  de  la  es- 
tension  de  esta,  y  de  tanto  lustre  y  cultura,  tan  úlil  al  bien 
común  de  sus  vecinos  y  que  ha  merecido  en  esto,  no  me- 
■iios  que  en  las  demás  cosas  de  su  beneficio  todos  los  desve- 
los y  esmeros  de  dicho  Señor  Exmo.  que  tan  felizmente  la 
ha  dirijido  en  su  mando  por  tantos  años:  en  la  intelijencia 
de  que  no  obstante  carecer  la  ciudad  de  fondos  propios  para 
'convertirlos  en  alivio  de  su  vecindario,  se  propone  Imllar 
medios  para  irlos  formando,  á  que  ya  se  ha  dado  principio 
con  algunos  arbitrios,  cuyo  ingreso  se  empleará  con  la  ma- 
yor utilidad,  de  modo  que  ni  la  ventaja  sea  equivoca  ni  apa- 
rente, ni  halla  individuo  que  no  participe  del  beneficio;  par 
ra  cuyo  fin  no  perdonará  el  gobierno  fatiga  alguna,  antes 
bien  dará  por  bien  empleadas  cuantas  le  produzca  un  obje- 
to tan  preferente,  dando  gracias,  y  distinguiendo  á  aquellos 
que  mas  celosos  se  esmeren  en  fomentar  ó  proporcionar 
•^cualesquiera idea  benéfica  al  bien  común— Buenos   Aires  4 
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ele  febrero  de  1784.    Don  Francisco  [de  Paula    Sanz.  Juan 
Andrés  de  Arroyo.  ' 

Tal  es  la  larga  ordenanza  dictada  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, que  íntegra  reproducimos  porque  todavía  nos  encontra- 
mos sin  haber  resuelto  el  problema  de  establecer  una  ver- 
dadera hijieneen  el  municipio.  Continuaremos  en  el  pró- 
ximo número  la  investigación  de  todos  los  antecedentes  que 
se  refieren  á  esta  materia,  y  que  ahora  tienen  un  interés  de 
actualidad  por  la  terrible  peste  que  ha  aterrado  á  la  capital 
y  reducido  á  ruinas  las  poblaciones    las  la  campaña. 


(Continuará.) 


Vicente  G.  Qdesada. 


NECESIDADES   PREMIOSAS. 

LOS    CORRALES   DE   ABASTO. 
I. 

Aun  cuando  la  Revista  pocas  veces  puede  ocuparse  de 
las  necesidades  que  al  presente  aquejan  á  esta  sociedad,  por- 
que apareciendo. mensualmente  no  podria  sostener  una  dis- 
cusión, ni  menos  influir  en  los  que  dirijen  los  destinos  pú- 
blicos; sin  embargo  la  afligente  situación  de  esta  ciudad,  dos 
veces  diezmada  por  el  cólera  mórbus  en  un  año,  y  la  culpa- 
ble indiferencia  de  las  autoridades,  nos  obliga  á  recordar 
que  la  mejora  inmediata  de  los  corrales  de  abasto  para  pro- 
veer de  carne  á  la  ciudad,  es  una  de  esas  necesidades  que  no 
admite  espera. 

Desde  1799  el  Cabildo  reconoció  la  necesidad  de  em- 
pedrar los  corrales  para  evitar  que  se  vendiese  carne  en 
malas  condiciones,  porque  las  reses  permanecían  dias  y  días 
metidas  en  el  fango,  sin  beber  ni  comer,  por  cuya  razón  Ja 
población  consumía  mala  carne.  Apesar  de  los  años  trans- 
curridos y  del  incesante  clamoreo  de  la  prensa  sobre  los 
adelantos  del  pais,  todavía  se  sienten  los  mismos  incon- 
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wnientes.  Las  reses  se  traen  y  se  matan  del  mismo  modo 
deque  se  quejaba  el  Cabildo  en  4799.  Cambiar  ese  modo 
de  ser,  empedrar  perfectamente  los  corrales,  proveerlos  de 
agua  abundante,  y  ademas  la  inmediata  quema  de  los  des* 
perdidos  de  los  animales  muertos  para  el  consumo,  es  una 
de  esas  necesidades  premiosas. 

Debe  ordenarse  se  cambie  la  manera  como  se  ma- 
tan hoy  las  reses,  para  asegurar  que  el  animal  muerto 
se  desangre  convenientemente  y  la  carne  que  se  venda  sea 
limpia  y  en  buenas  condiciones.  Dejar  para  mañana  por 
economías  mal  entendidas  lo  que  debe  hacerse  hoy,  es  es- 
ponernos á  que  las  pestes  arrebaten  á  esta  población  entera. 
Enredarse  entre  las  infinitas  tramitaciones  de  la  vieja  es- 
cuela colonial,  es  prueba  que  los  que  mandan  todavía  no 
se  han  emancipado  del  rol  de  colonos.  Es  preciso  ser 
prácticos,  obrar  mas  y  hablar  menos. 

Recomendamos  la  lectura  del  siguiente  documento, 
por  que  él  revela  el  origen  antiguo  de  las  malas  condiciones 
hijiénicas  en  que  se  encuentra  el  vecindario  de  (esta 
capital. 

Tícente  G.  Quesada, 

II. 

Oficio  al  Virey  sobre  que  se  le  franquee  piedra  sufícienle  para 
empedrar  todos  los  corrales  donde  se  guarda  el  ganado. 

Exmo.  Señor  : 
Este  Cabildo  siempre  atento  á  las  urgencias  de  su  pue- 
blo, dispuso  en  tiempos  anteriores,  tres  corrales,  distribui- 
dos con  la  conveniente  proporción  para  que  en  ellos  se  encer- 
rase el  ganado  que  se  trae,  para  el  consumo  de  esta  ciudad 
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y  al  propio  tiempo  arreglar  que  la  matanza  se  hiciese  coa 
orden,  y  por  este  medio  también  facilitar  las  noticias  con- 
ducentes aprevenir  con  oportunidad  cualesquiera  ocurren- 
cia que  pudiere  causar  escasez.  Este  establecimiento  ha 
producido  los  efectos  favorables  que  se  esperaban  y  sirve  de 
gobierno  en  la  provisión  del  renglón  de  la  carne;  pero 
como  en  aquel  tiempo  no  era  tanto  el  concurso  y  sin  du- 
da por  esto  u  por  que  faltaba  la  esperiencia  fueron  coloca- 
dos otros  corrales,  sobre  el  piso  de  tierra  sin  mas  precau- 
sion,  con  el  aumento  ha  llegado  el  caso,  de  hacerse  en  ellos 
profundos  barriales,  que  no  solo  hacen  impracticable  el  tra- 
bajo de  los  abastecedores,  sino  también  que  las  mismas  re- 
sesse  meten  hasta  la  barriga,  sin  acción  de  moverse,  se  man- 
tienen hasta  que  las  sacan  para  matar,  por  lo  común  arras- 
trando á  fuerza  de  caballos  y  no  pocas  veces  mueren  antes, 
sofocadas  en  el  mismo  barro,  de  que  este  Cabildo  vé  que  re- 
sulla  á  la  salud  pública  un  perjuicio  notable,  y  aunque  á  fin 
de  remover  este  peligro  común,  ha  meditado  los  medios  por 
varios  modos,  siempre  se  ha  hallado  con  el  inconveniente 
de  no  permitirle  sus  escasos  fondos  emprender  la  obra 
que  considera  necesaria,  hasta  el  presente  que  ha  llegado  el 
mal  á  un  extremo  intolerable  y  estrecha  la  necesidad  á  em- 
prender su  verificación,  sin  embargo  de  hallarse  este  Cabildo 
en  la  propia  constitución  y  sin  otro  recurso  que  el  de  re- 
presentar á  V.  E.  que  siendo  en  su  concepto  el  único  arbi- 
trio de  evitar  aquellos  profundos  barriales  que  se  hacen  en 
dichos  corrales  al  consolidar  su  piso,  y  preparado  con  el  de- 
clive necesario  para  que  sus  aguas  tengan  vertiente,  i empe- 
drarlos de  firme  con  que  quedará  el  pueblo  á  cubierto  del  mal 
que  puede  resultarle  del  uso  de  unas  carnes  dañosas  ó  en- 
fermizas, como  deben  suponerse  la  de  las  reses  que  se  man- 
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tienen  varios  diasdel  indicado  modo  y  que  cuando  las  ma- 
tan están  ya  rabiosas,  del  mal  trato,  hambre  y  sed  que  pa- 
decen, particularmente  en  los  tiempos  lluviosos  y  primeros 
de  invierno. 

Para  esto,  según  los  cómputos  mas  ciertos,  que  ha  for- 
mado este  Cabildo,  se  necesita  de  la  piedra  correspondiente 
á  cuatro  cuadras  de  la  calle  para  todos  y  esta  puesta  sobre 
¡abarranca  de  la  Ciudad  en  la  inmediación  de  la  plaza,  se 
promete  voluntariamente  el  conducirla  á  sus  destinos  las 
carretillas  vendedoras  de  carne  á  su  retirada,  con  lo  que  se 
disminuye  una  parte  esencial  del  costo  de  esta  obra,  la  que 
podrá  verificarse,  sirviéndose  V.  E.  franquear  la  piedra  ne- 
cesaria para  ella,  déla  que  se  trae  para  el  empedrado  de 
las  calles  y  los  presidarios  empedradores  paj-a  que  las  cla- 
ven, que  á  estos  y  á  la  traza  de  su  custodia  este  Cabildo  les 
proporcionará  en  aquellos  parajes  mismos  acuartelamientos 
y  manutención  mediante  á  que  por  la  distancia  no  pueden 
recojerse   al  presidio  todas  las  noches. 

Dirije  á  V.  E.  este  Cabildo  la  mas  humilde  súplica  á  fin 
de  que  en  consideración  á  las  razones  espuestas,  que  per- 
siTaden  la  preferente  necesidad  de  esta  obra  se  sirva  acceder 
á  su  solicitud  y  mandar  que  se  franqueen,  piedra,  presi- 
darios y  tropa  que  pide  para  verificarla. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Sala  Ca- 
pitular de  Buenos  Ayres  y  agosto  27  de  479i) — Exmo.  Se- 
ñor— Francisco  Antonio  Escalada — José  Ramón  de  UgarlC' 
che — Gregorio  Ramos  Mexia-^Cristobal  de  A guirre— Anselmo 
Saeni  Valiente — José  Antonio  de  Santa  Coloma — Antonio  de 
las  Cagigas. 

Exmo.  Señor  Yirey  Marqués  de  Aviles. 


DON  JOSÉ   Al.    de   LAVALLE 

(Literato  Peruano.) 


En  el  tomo  XIV,  púj.  G80,  dijimos  que,  nuestros  amigos 
del  Perú  nos  decían  que  el  señor  Lüvalie  rosiüia  en  Espau;!, 
y  que  seopinaba  que  abandonaría  la  vida  del  Perú  y  la  mo- 
destia del  republicano  para  optar  por  su  título  de  Conde  de 
Premio  Real,  Posteriormente  recibimos  cartas  suyas  da- 
tadas en  París,  y  con  franqueza  le  trasmitimos  la  noticia 
que  habíamos  publicado.  El  señor  Lavalle  nos  escribe  con 
este  motivo  b  siguiente : 

Paris,  19  diciembre  de  1867. 

«  Me  dice  usted  en  su  estimada  de  2i  de  octubre  que 
acabo  de  recibir,  que  un  amigo  del  Perú  le  habia  escrito 
que  yo  me  establecería  en  España  y  optaría  por  mí  titulo  de 
Conde  de  Premio  Real,  y  que  esta  noticia,  con  la  de  la  nue- 
va residencia  y  cambio  de  los  demás  literatos  peruanos  que 
colaboraban  en  la /?eüi5ía  de  Buenos  Aires,  la  habia  usted 
.  publicado  en  sii  importanta  periódico. 
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Sus  amigos  de  Lima,  inocente  ó  maliciosamente,  lehaa 
trasmiliílo  una  insigíie  falsedad,  y  han  hecho  que  el  res- 
petable periódico  que  usted  con  tanto  acierto  dirije,  se« 
vehículo  de  propagación  de  una  atroz  calumnia,  forjada  evi- 
dentemente con  el  siniestro  fin  de  dañarme  en  la  opinión  de 
mis  compatriotas  y  en  la  de  aquellas  personas  que,  como 
usted,  me  honran  con  su  aprecio  en  los  paises  éstranjeros. 
Es  falso,  de  todo  puiílo  falso,  que  jamás  haya  pensado  en  es- 
tablecer mi  residencia  en  España,  ni  en  punto  alguno  de 
Europa:  es  falso,  enteramente  falso,  que  el  titulo  de  Conde 
de  Premio  Real  sea  mío,  ni  tenga  yo  opción  alguna  á  llevar- 
lo. He  venido  á  Europa  temporalmente,  y  mi  residencia 
temporal  también  es  Paris,  adonde  vivo  hace  cerca  de  dos 
años. 

Mis  abuelos  llevaron  el  título  de  Condes  de  Premio 
Ueal;  pero  ese  titulo,  al  cu£l  nO  tengo  yo  derecho  alguno, 
es  hoy  poseído  por  un  primo  hermano  mió,  que  lleva  mi 
mismo  nombre  y  apellido,  natural  de  Cádiz  y  vecino  de  Je- 
rez de  la  Frontera.  No  desprecio  la  nacionalidad  de  ningu- 
na nación  del  mundo,  pero  no  cambiaria  la  mía  por 
ninguna  otra.  No  desprecio  los  títulos,  pero  no  cambiaría 
por  ninguno  el  de  ciuJadano  del  Perú.  Piuogo  á  usted  en- 
carecidamente que  publique  esta  rectificación  en  el  mas 
próximo  número  déla  Revista.  » 

•  .••      ••..      ••>•      ...«      •.»•      ..a.      ....      .•••      «.a.     ..t»     ••••     ..      íat-v 

/.  A.  de  Lavalle. 

Nada  mas  justo   y   leal  que  publicar  esta  rectificación, 

puesto   que  nuestro  amigo  y  colaborador  jamás  pensó  en 

•renuncrap  su  ciudadanía,  y    menos    en   optar    por  un  ti- 

<tulo.qu8  él  asevera  no  le  pertenece.    Los  que  nos  dieron  esa 
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noticia  han  estado  mal  informados,  y  nos  indujeron  en 
error. 

Nuestros  lectores  que  han  sabido  apreciar  la  intelijencia 
y  la  agudeza  de  este  escritor  peruano,  gustarán  de  estimar 
también   la   hidalguía  de  su  carácter. 

Lavalle  ha  publicado  varias  obras,  y  entre  otras  una 
esteusa  bio^afia  de  Don  Pablo  de  Olavide,  muchos  estudios 
históricos  y  artículos  literarios  de  mérito.  Fué  uno  de  los 
colaboradores  mas  inteligentes  de  La  Revista  de  Lima. 
Actualmente  prepara  en  Paris  varios  trabajos  que  nos 
anuncia  nos  remitirá  para  este  periódico. 

\1CE1\TE  G.  QUESADA. 


2/   PARTE. 
SUPLEMENTO    Á   Li   EFEMERIDOGRAFIA   DE   BUENOS    AIRES. 

Contiene  algunas  rectificaciones,  y  complementa  la  1, ""  Parte,  agregándo- 
se otra  clase  de  publicaciones  periódicas,  hasta  el  3  de  febrero  de 
1852 — Concluye  con  la  mouobibiiografia  y  continuación  de\  Ensayo 
d.\  Dean  Funes,  traducido  del  inglés  por  el  autor  de  este  trabajo, 

(Continuación.)  (1) 

La  2.  ^  ópoca  empieza  en  1827,  del  modo  siguiente:  — 
1827.— El  Tomo  1.  ®  ,  empieza  el  3  de  agosto  y  concluye  el 
21  de  siítiembi'e,  es  decir,  cuatro  sesiones  preparatorias  y 
niimeros  1  á  18  inclusive. 

El  Tomo  2.  ®  empieza  el  25  de  setiembre  y  concluye 
el  o  de  noviembre,  nútneros  19  á  36  inclusive. 

El  Tomo  3.^,  niámeros57á  61  inclusive;  desde  7  de 
noviembre  dfr  1827, hasta  el  12  de  enero  de  1828. 

1828  -El  Tomo  4.  ®  ,  números  62  á  86  inclusive;  desde 
el  14  de  enero  hasta  el  17  de  marzo. 

El  Tomo  5.  ®,  números  87  í'i  404  inclusive;  desde  el 
i 9  de  marzo  hasta  eH2  de  mayo. 

El  Tomo  6.  ®  ,  números  105  á  123  inclusive;  desde  el 
3  de  junio  hasta  el  10  de  agosto. 

El  Tomo  7.  ®  ,  números  124  a  143  inclusive;  desde  el 
15  de  agosto  hasta  el  2  de  octubre. 

El  Tomo  8.®  números  144  á  163;  desde  el  4  de  octu- 
bre hasta  el  27  de  noviembre. 

1829.  Tomo  9.  ®  números  164  á  18  ij  desde  el  1.® 
de  diciembre  de  1829  hasta  el  16  de    enero  de  — 

1830.  El  tomo  10,  ®,  números  185  á  207;  desde  el 
26  de  abril   hasta  el  2  de  agosto. 


1.    Véase  la  página  463  de  este  tomo. 
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El  tomo  U .  ®  ,  núm.  208  á  238;  desáe  ello  de  agosto 
de  1859  hasta  el  18  de  agosto  de  — 

1831.  El  toíFO  12.  => ,  núin.  239  á  2G5;  desde  el  22  de. 
-agosto  de  1831  hasta  el  9  de  enero  de— 

1832.  El  tomo  15.  =* ,  núm.  264  á  280;  desde  el  27  de 
marzo  hasta  el  28  de  octubre. 

El  tomo  14.  ^,  núm.  281  á  320;  desde  el  ^áG  de  octubre 
de  1852  hasta  el  20  de  mayo  de  — 

1833.  El  tomo  13.  ®  núm.  52!  á  344;  desde  el  23  de 
mayo  hasta  el  2  de  agosto. 

El  tomo  16.  ^  ná^n.  515  á  36<";  desde  el  8  de  agosto 
'hasta  el  1.  ®  de  nmiembre. 

El  tomo  17.  ®  núm,  5GG  á  391rdesde  el  19  de  noviem- 
bre de  1833  hasta  el  18  do  marzo  de  — 

1834.  El  tomo  18.  ®  núm.  592  á  419;  desde  el  19  de 
marzo  hasta  el  30  de  junio. 

El  tomo  19.  ®  núm.  420  á  449;  desde  el  3  de  julio  has- 
;la  eí  19  de  setiembre. 

El  tomo  20.  =  ,  nú  n.  4j0  á  4H3,  desJe  el  20  de  setiem- 
bre de  1834  hasta  el  14  de  enero  de  — 

1853.  El  tomo  21 .  ®  ,  núm  489  á  556;  desde  el  16  de 
'cnoro  de  1855  hasta  el  23  de  diciembre  de  1836. 

1837.  El  tomo  22..  «  '  núm.  557  á  580;  desde  el  1.  ® 
de  enero  hasta  el  22  de  diciembre. 

1838.  El  tomo  25.  ^  núm.  581  á  600;*desde  el  1.  =  de 
enero  hasta  el  30  de  abril. 

El  tomo  24.®  núm.  001  á  629;  desde  el  29  de  mayo 
ihasta  ei  51  de  diciembre. 

1859.  El.  lomo  25.  ^  ,  núm.  650  á  657;  desde  el  1.  ^ 
ide^encro  hasta  el  28  de  diciembre. 


BIBLIOGUAFIA.  (J47 

1840.     El  tomo  26.  ®  ,  núra.  658  á  682;  desde  el  I.  => 
de  enero  hnsta  el  29  do  diciembre. 

i84I.     El  tomo  27  núm.  683  á  698;  desde  ol  1.  =  de 
enero  hnsta  el  ±S  de  diciembre. 

1842.  El  tomo 28.  =  ,  núm.  699  ú  lio;  desde  el  1 .  => 
de  enero  hasta  el  50  de  diciembre. 

1843.  El  lomo  29.  =  ,  núm.  716  á  730j  desde  el  I .  => 
de  enero  hasta  el  27  de  diciembre. 

1844.  El  tomo  30.  =  ,  núm.  731  á  741;  desde  el  i.  => 
de  enero  hasía  el  30  de  diciembre. 

1845.  El  tomo  3!.  ==  ,  núm,  742  á  756;  desde  el  i.  =* 
de  enero  hasta  el  29  de  diciembre. 

4846.     El  tomo  3i.  ®  ,  núai.  757  á  765;  desde  el  i.  = 
de  enero  hasía  el  25  de  diciembre. 

Desde  1847  hasta  la  caiila  de  Rosas,  las  sesiones  de  la 
Junta  se  publicaban  en  la  Gaceta  Mercantil  y,  las  mas  inte- 
resantes para  la  polilica  dominante,  en  el  Archivo  Ameri- 
cano {Qmhien.    No   tenemos  conocimiento  de  que  se  ha\an 

impreso  de  ctro  modo. 

(C,  Burgos,  Cobot,  Olaguer,  Lamas,  Zinny  etc.) 

20  DIARIO  DEL  EJÉRCITO  en  la  espedicwn  al  esta- 
hlecimienlo  de  la  nueva  fionlera  al  Sud — 1825 — i¡i  4.  ®  /m- 
prenla  de  la  Inpendencia—^ g\o  consta  de  2  cuadernos;  el 
i.  -  con  24  pájs.  comprende  desde  el  6  de  mar/.o  hnsía  el  19 
de  abril,  y  el  2.  -  ,  con  51,  desde  el  19  de  abril  hasta  el 
x^>  de  agosto  de  1823.  . 

Dicho  ejército  era  mandado  en  persona  por  el  gobcrna- 
dorde  la  provincia,  brigaüer  don  Martin  Rodrigucz. 

El  contenido  de  este  Diario  es  el  siguiente:  -  Adverten- 
ei.s; — Preparativcs  para  abrir  la  campoiin.  Reunión  á\ñ 
.^^jército  en  Lobos:  camiamenlo  general  en  la  Guardia.dd 


&i8  LÁ   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

Monte.  Su  marcha  desde  este  punto  hasta  el  Salado:  y 
campamento  en  sus  riberas  —  Marcha  del  ejército  desde 
el  rio  Salado:  su  ruta  hasta  el  arroyo  Chapaleofú:  varias  de- 
moras ocasionadas  en  ella:  causas  que  las  motivaron— Con- 
tinúa la  ruta  del  ejercito  sobre  la  costa  occidental  del  Cha- 
paleofú, Se  recibe  la  noticia  de  la  revolucicn  de  Buenos 
Aires;  efectos  que  produjo.  Reunión  de  la  fuerza  de  Ra- 
quel. Paso  del  arroyo  y  arribo  á  la  Sierra.  Campamento 
en  el  arroyo  Tandil—  Reconocimiento  de  la  Sierra  y  del 
terreno:  situación  de  la  guardia  y  pueblo  de  la  nueva  fron- 
tera: preparativos  para  le  espedicion  al  interior:  varios 
acaecimientos  hasta  la  partida  del  ejército — núm.  i.  ® 

Marcha  del  ejército  desde  el  nuevo  establecimiento  á 
la  espediciodal  interior:  arrivo  al  Chapaleofú  y  consecuen- 
cias de  la'  campaña— Primeras  entrevistas  y  conferencias 
con  los  caciques  pampas.  Intriga  fraguada  por  estos  y  des- 
cubierta á  S.  E.  por  un  indio.  Retirada  del  ejército  y  hos- 
tilidades—Siguen los  trabajos  de  la  fortificación.  Espedi- 
cion a  las  sierras  del  Volcan  y  costas  del  mar  del  Sud:  re- 
conocimiento de  ambos  puntos  y  su  regreso.  Varios  acaeci- 
mientos hasta  la  retirada  de  S.  E.  á  la  capital —  Conclu- 
sión, v.úm.  2, 

(C.  Carranza,  Zinny,  etc.) 

21  DIARIO  DE  BUENOS  AmES-1823-in4. «  ma- 
yor— Imprenta  de  Alvarez,  de  ¡a  Independeneia  y  de  Hallet 
bucesivameníe — Empezó  el  2  de  enero.  Hemos  visto  has- 
ta el  iiúm.  i45,  que  corresponde  al  O  de  agosto.  Era  un 
diario  puramente  mercantil,  á  que  siguió  la  Gaceta,  por  cu- 
ya circunstancia  creemos  que  el  referido  número  no  debe 

ser  el  último. 

(Rarísimo.) 

(Q,  Várela.) 
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DUmOS  Y  PERIÓDICOS  PUBLICADOS  EN  BUENOS  AIRES 
EN  1852,  DESPUÉS  DEL  3  DE  FEBRERO. 


1  Agente  coTBercial  del  Plata.     Por  don  Manuel  Toro 

y  Pareja. 

2  Apéndice  al  Agente  Comercial   del  Plata.     Por  el 

mismo. 
Z    Avispa  (Laj.    Por  don  Santos  Martin  y  don  Benito 

Hortelano. 
*    Aniceto  el  Gallo.     Por  don  Hilario  Ascasubi, 

5  British  Packet. 

6  Buenos  Ayres  Heraldo 

7  Bruja  fLa) 
S    Brisa  (La;, 

9    Comercio  (E^) 

áO    Camelia  (La).    Por  doña  Rosa  Guerra. 
H     Correo  Argentino  fEl^ 
42     Constitucional  (El) 

13     Crónica  fLa).     Por  don  Federico  de  la  Barra. 
á4    Diario  de  la  Tarde. 

Í5     Diario  de  Avisos.     PondonF.  Quijano  y  otros. 
i'Q    Debates  (Los).     Par  el  coronel  don  Bartolomé  Mi- 
Ire. 

47  Educación   La).    Por  doña  Rosa  guerra. 

48  Español  (El). 

49  Federal  (El).     Por  don  Federico  de  la  Barra. 

áO    Federal  Argentino  El.     En  San  José  de  Flores,  por 

el  mismo. 
m     Fandango  (El) 
22    Guardia  Nacianal  (El).    Por  don  Héctor  F.  Yarela 

y  otros. 
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23  Heraldo  ^EI) 

24  Museo  de  la  Familias. 

2d  Nacional  (El).  Por  el  doctor  don  Dalmacio  Veíer 
SarsOeld,  don  Domingo  F.  Sarmiento,  don  Car- 
los IVjedor,  don  B.  Mitre  (en  2  épocas),  don  Juan 
Carlos  Gómez,  don  Palemón  Iluergo,  don  José 
María  Gutierr.cz  (en  2  épocas),  don  Nicolás  Ave- 
llaneda, don  N.  Carrazco  Albano,  don  Damián 
Hudson,  don  Juan  Cliassaing,  don  Garlos  Keen, 
don  Dardo  Rocha,  don  Faustino  Wilde,  don  Jor- 
ge Diez  Gómez  (1)  y  don  Isaac  P.  Areco.  Este  úl- 
timo actualmente  — 18C7. 

2G    Nueva  Época  (La).     Por  don  Jliguol  Villegas,  don 
Héctor  Várela  y  don  Adolfo  Alsina. 

27  Progreso  (El)  diario  oflcial.     Por  los  doctores  don 

Delfln  Iluergo,  don  Diego  de  Aívcar  y  don  Luis 
José  Bustamante. 

28  Prensa  Argentina  (La).    Por  don  Adeodato  de  Gon- 

dra. 

29  Paraná  (Elj.     Por  don  José  Marmol. 

30  Padre  Castañeta  (EU.     Por  don  Eusebio  Campo. 

51  Patrióte  Franjáis  (Le) 

52  Revista  Española  (Lüj 

53  Torito  Colorado  (El) 

34  Telégrafo  (El) 

35  Voz  del  Pueblo  La) 

1    Murió  el  U  de  febrero  de  1868,  victima  del  Cólera. 

Nota— Aunque  este  numero  de  la  "Revista"  corresponde  á  i867,  no 
apareció  sico  en  marzo  de  1868. 
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^2  DLVRÍO  DE  SESIO>TS  del  :^ongrcso  Geucral  Cons- 
(iíuyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plala~in  4.  ® 
Imprenta  de  la  Independencia,  Argentina  y  del  Estado:  Eoít^c- 
zó  á  publica  ise  por  la  primera  de  dichas  imprentas  y  concluyó 
por  la  segunda;  lo  publicado  por  la  tercera^es,  creemos,  una 
reimpresión  hecha  en  1832. 

La  l.'^  sesión  preparatoria— estas  son  4  con  oo  pa- 
jinas- tuvo  lugar  el  6  y  la  1,  "  ordinaria  el  16  de  diciembre 
de  1824.  La  ultima  sesión  registrada  en  la  colección  es  la 
210,  correspondiente  al  10  de  octubre  de  1820:  pero  los 
diarios  de  esa  época  y  principíAlmente  el  Memagero  Argenti'^ 
no  y  la  Gaceta  Mercantil,  publicaban  las  sesiones. 

La  última  sesión  tuvo  lugar  el  18  de  agosto  de  1827, 
con  la  que  quedó  disuelto  el  Congreso  y  el  gobierno  na- 
cional, pasando  el  archivo  y  demás  pertenencias  á  la  jun- 
ta de  provincia  de  Buenos  Aires,  á  la  cual  y  á  su  gobier- 
no aquel  recomendó,  mientras  se  obteuia  una  deliberación 
de  todas  las  demás  provincias:  la  dirección  de  la  guerra  y 
de  las  relaciones  esleriores;  la  satisfacción  y  pago,  créditos  y 
obligaciones  contraidas  para  atender  á  los  gastos  nacionales; 
y  la  negociación  de  los  empréstitos  decretados  por  las  leyes 
de  28  de  octubre  de  1825  y  de  27  de  julio  del  año  1827» 
(Véase  la  Gaceta  Mercantil  del  20  de  agosto  de  1827.) 

La  colección  del  Diario  de  Sesiones  del  C.  G.  C.  está  di- 
vidida en  12  tilmos,  caJo  uno,  escepto  el  último,  con  su  res-- 
pectivo  índice  del  modo  siguiente: 

Tomo  1.  ®   Las  4  sesiones  preparatorias  y  desde  sesión  1.  '^ 
hasta  la  16  inclusive,  ó  sea  desde  -1.  ^  sesión 
preparatoria — el  6  de  diciembrede  1824,  hasta  el 
28  de  enero  de  1825,  con  su  correspondiente  íii- 

¡^;.  dice,  por  orden  alfabético,  que  consta  de  12  p^g. 
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'*  2.  ^  Desde  sesión  17  hasta  la  38  inclusive,  ó  sea  desde 
el  5  de  febrero  hasta  el  51  de  mayo  de  1825. 

"  3i  ®  Sesión  59  á  61  inclusive,  desde  ell.®  de  junio 
hasta  el  27  de  octubre  de  1 825. 

"  4.^  Sesión  62  á  75  inclusive,  ó  sea  desde  el  1 .  ®  de 
noviembre  hasta  el  31  de  diciembre,  de  1825. 

**  5.  ®  Session  76  á  95  inclusive,  ó  sea  desde  el  1.  ^ 
enero  hasta  el  6  de  febrero  de  1826  con  su  res- 
pectivo índice  de  24  pá  g. 

*•  6.®  Sesión  94  á  108  inclusive,  ó  sea  desde  el  7  de 
febrero  hasta  el  4  de  marzo  de  1826,  con  su 
Índice  de  20  págs. 

*'  7.®  Sesión  109  á  129  inclusive,  ó  sea  desde  el  9  de 
marzo  hasta  el  5  de  mayo  de  1826,  con  su  índi- 
ce de  48  págs. 

"  8,  ®  Sesión  150  á  149  inclusive,  ó  sea  desde  el  8 
de  mayo,  hasta  el  12  de  junio  de  1826,  con  su 
índice  de  11  págs. 

*'  9.  "  Sesión  150  á  166  inclusive,  ó  sea  desde  el  13  de 
junio  hasta  el  19  de  julio  de  1826  con  su  índice 
de  6  págs. 

*'  10  Sesión  167  á  185  inclusive,  ó  sea  desde  el  21  de 
julio  hasta  el  29  de  agosto  de  1827,  con  su  indi- 
ce  de  7  págs. 

**      11    Sesión  186  á  200  inclusive,  ósea  desde  el  i.® 
hasta  el  25  de  setiembre  de  1826,  con  su  índico 
de  4  págs. 

-*'      12    Sesión  201  á  210  inclusive,  ó  sea  desde  el  26  de 
de  setiembre  hasta  el  10  de  octubre  de  1826, 
sin  índice. 
Desde  el  tomo  7.  ®  hasta  el  11  inclusive  tiene  cada  uno 
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m  carátula  respectiva,  impresa» en  la  Imprenta  de  la  Inde» 
pendencia  en  \  832. 

Desde  sesión  i.  *  hasta  la  12  inclusive  son  569  pajinas 
con  numeración  seguida;  y  desde  la  43  para  adelante,  cada 
una  tiene  paginación  independíenle. 

¥A  Diario  de  Sesiones  del  O.  G.  C.  ha  sido  impreso  al- 
ternativamente por  las  imprentas  Argentina,  de  la  Indepen- 
dencia  y  del  Estado. 

(C  Insiarte,  Olagucr,  Lamas,  Zlnny.) 

25  ENSAYO  DE  UNA  GUIA  DE  FORASTEROS  y  Manuül 
histórico -estadistico  de  América  compuesto  y  dedicado  á  los 
amigos  de  su  libertad  por  Bernabé  Guerrero  Torres — Año 
de  1826— Buenos  Aires-  en  la  Imprenta  .árgfmíiría— 128 
págs,  in  8.  ® 

(G.  Carranza,  Gutiérrez,  Zinny  etc.) 

F 

24  FÜNDAMEiSTOS  DE  LA  FÉ.  puestos  al  alcance  de 
toda  clase  de  persona»,  obra  escrita  y  principalmente  destina- 
da á  ¡a  instrucción  de  la  juventud  que  está  próxima  á  entrar 
en  el  trato  del  mundo  — 1842  — in  {"1"— Imprenta  del  Estado-- 
Ccmstade  1.  "^  y  2.  "  parte  divididas  en  25  números  ó  entre- 
gas de  52  pág.  cada  una:  la  1.**  parte  con  288  y  la  2.  ^ 
con  244  pág. 

Se  vendia  en  la  tienda  de  don  Vicente  Puga,  calle  de 
la  Victoria  número  154. 

(C,  Carranza,  Zinny  etc.) 
•     « 

25  GUIA  DÉ  LA    CIUDAD  y  Almanaque  de  Comercio 
djs  Buenos  Ptm  para  el  año  del835— in4.  ® — Imprenta 
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de  la    Independencia.    Por  ^on  J.  J.  M.  Blondel.  Consto» 
de  76  págs. 

26  GUIA  DE  LA  CIUDAD  y  Almanaque  de  Comercio 
de  Buenos  Aires  para  el  año  de  1856— in  4.  ®  con  70  pág. 
y  un  modelo,  in  folio,  para  las  presentaciones  oficiales.  Im- 
prenta de  la  Libertad,     Por  el  mismo. 

La  colección  de  Guias  y  Almanaques,  publicados  por  el  ■ 
señor  Blondel,  consta  de  6  tomos. 

27  GUIA  DE  FORASTEROS  y  Almanaque  de  Buenos 
Aires  para  el  año  de  1837 — in  4.  ®  con  158  págs.  Imprenta 
de  la  Gaceta  Mercantil, 

(C.  Olaguer,  Carranza,  Ziany,) 

28  GUIA  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES  y  Manual 
de  Forasteros— iSñi  —  in  4.®   con  97  [vj^s.  Imprenta  de 

Arzac. 

(Id.) 

29  LIRA  ESPAÑOLA— 1844— in  4.  ^^  Imprenta  de 
Arzac.  Es  una  colección  de  poesías  españolas  de  los  señores 
José  Zorrilla,  Eugenio  de  Ocboa  y  otros.  La  entrega  t,  "*  y 
única  que  hemos  visto,  consta  de  60  pág. 

(G.  Carranza,  Cabral.) 

30  MENSAGES  DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS  AIRES 
á  las  respectivas  legisJalurae—iS'2ío—íMd  in  4.®  El  i.  ® 
es  de  182Jála3.  "*  legislatura  y  el  último  impreso  es  de 
4849,  á  la  27  legishilura. 

Desde  1844,  los  Mensages  se  publicaban  también  en  in-- 
glés  y  francés. 

(G,  Carranza,  Lamas  etc.) 
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F 
31  EL  PROTESTANTE  RECIÉN  CONVERTIDO— En  el 
numero  20o  de  la  Efemeridografia  de  Buenos  Aires,  mani- 
íestámos  nuestra  creencia  de  que  la  colección  constaba  de 
mas  de  4  números;  mejor  informados  ahora,  agregamos  que 
consta  de  5  números  con  103  págs.  habiéndose  suspendido  la 
traducción  por  haber  tenido  que  ausentarse  el  traductor. 

(C.  Zinny  etc.) 

K 

52  REGISTRO  OFICIAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  RUE- 
ÑOS AIRES— in  4.  ®  —Empieza  en  agosto  de  1821.  El  indica 
por  orden  alfabético,  del  tomo  1,  ®  ,  fué  hecho  por  el  doctor 
don  Manuel  Michel. 

Del  libro  1.  ®  hay  dos  ediciones  y  se  diferencian  en  que 
ia  primera  consta  de  22  números  con  204  pág.  y  10  de  ín- 
dice; la  primera  página  contiene  los  7  artículos  y  los  firmas 
del  decreto  que  creó  el  Registro;  no  están  numeradas  las 
disposiciones;  registra,  al  fin  de  cada  número,  avisos  oficia- 
les ó  judiciales.  La  segunda  edición  consta  de  211  págs.  se- 
guidas; el  decreto  de  creación  del  Registro  contiene  sola- 
mente los  6  primeros  artículos;  las  disposiciones  están 
numeradas  del  1  al  129'.  están  suprimidos  los  avisos  oficiales 
ó  judiciales  de  la  primera. 

Del  índice  del  libro  2.  ®  hay  dos  ediciones;  la  primera 
dice,  Buenos  Aires—  Imprenta  de  Alvarez,  y  la  segunda, 
Reimpreso   en  Buenos  Aires:  Imprenta  de  la  Independencia. 

33  REGISTRO  NACIONAL  de  ¡as  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata— in  A.  ®  Fué  creado  por  decrete»  del  gobier- 
no nacional  el  28  de  enero  de  1825.  Consta  de  35  números 
divididos  en  3  libros. 
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Empezó  el  28  de  enero  de  182o  y  concluyó  el  26  de 
agosto  de  1827. 

El  libro  2.  ®  (1826J  tiene  índice. 

NOTA— El  Registro  O ¡icial  de  \áV voy incia  de  Buenos  Ai- 
res, desde  agosto  de  1827,  hasta  el  í.  °  de  mayo  de  1851, 
fecha  del  pronunciamiento  del  general  Urquiza,  es  nacional 
al  mismo  tiempo. 

La  2.  "  época  del  Registro  Nacional  empieza  desde  di- 
cha fecha  1.  ®  de  mayo  y  sigue. 

(C.  Trelles,  Carranza,  ZinDy*) 

34  Recopilación  de  leyes  y  decretos  promulgados  en 
Buenos  Aires  desde  el  25  de  mayo  de  1810  hasta  el  14  de 
octubre  de  1858.  La  colección  consta  de  5  tomos  divididos 
del  modo  siguiente:  Tomol.®  desde  1810  hasta  1823  (1); 
tomo  2.  ®  desde  1824- hasta  1855,  tomo  3.®  índice  general 
dB  materias,  de  1810  á  1833;  tomo  4.'=*  desde  1836  hasta 
1840:  tomo  5. «  desde  1841  hasta  1858.  El  tomo  1.  ®  fué 
compilado  según  se  afirma,  don  Bartolomé  Muñoz,  el  2.'^ 
3.  ®  y  4.  ®  por  don  Pedro  de  Angelis  y  el  5.  ®  por  don 
i.  Muñoz. 

\G.  Carranza,  Lamas,  y  Mitre.) 

35  RECOPILADOR -1856. 

La  Serenata  y  El  Desamor  no  son  como  dijimos  en  el 
núm.  228  de  la  Efem.  do  BufMios  Aires,  traducciones  del 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  sino  originales  del  doctor 
don  Estevan  Echeverría. 

!•  Desde  el  U  de  obmbre  cíe  1819  hista  el  26  de  febrero,  de  1821, 
«mbos  iaclusive,  no  rejistra  niugun  documento. 
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Aqui  concluye  lo  que  propiamente  se  llama  Efeméridos 
grafía,  en  la  que  creemos  uo  haber  omitido  ninguna  publi- 
cación periódica  de  cuantas  han  visto  la  luz  en  Buenos  Ai- 
res, desde  lo  primera,  en  1801,  hasta  la  caida  del  gobierno 
de  don  Juan  Manuel  Rosas;  y  para  completar  el  año  185Í2, 
hemos  agregado  simplemente  los  titules  de  las  posteriores 
al  5  de  febrero. 

La  Monobibliografia  y  continuación  del  Bosquejo  HiS' 
íórico  del  Dean  Funes,  que  verá  la  luz  próximamente,  dará 
íin  á  la  2.  ==  Parte  de  nuestro  trabajo. 


(Continuará.) 

Amonio  Ziisint. 
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'Don  JuanMarlinde  Pueyrredon— Apuntes  para  su  biografía — Nego- 
c¡ac¡ou€S  con  Goyeneche,  (correspondencia  inédita)  por  don  An- 
tonio Ziuny ' 3  y  201 

-Descripción  histórica  de  la  antigua  provincia  del  Paraguay,  por  don 

Antonio  Molas,  anotada  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza-  •     33 

Ensayo  sobre  la  genealogía  de  losTcjedcLde  Córdoba  del  Tucuman,  ó 
['•elación  abreviada  del  carácter,  vida  y  servicios  del  Capitán  Tris- 
tan  de  Tcjcda,  conquistador  y  poblador  de  dicha  provincia,  y  de 
su  lejítima  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  que  se  esta- 
bleció aquella  ciudad,  liasH  el  presente  de  1794  (inédito) 64 

UsUidio  sobre  la  colonización  del  Perú  por  los  Pelasgos  griegos  en 
los  tiempos  pre -históricos,  demostrada  por  el  análisis  compara- 
tivo de  las  Lenguas  y  de  los  Mitos,  (inédito;  por  el  doctor  don 
Vicente  Fidel  Lopíz 81,  173,  3U  y  528 

Apuntes  históricos  sobre  la  espedicion  Libertadora  del  Perú— 1S20, 

(inédi:o)  por  el  coronel  clon  Gsróaimo  Espejo •  Í239,  35D  y  b!iii 
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íleciierdos  históricos  sobre  la  provincia  de  Cuyo— 1815  á  1820  (iné- 

dito\  por  do»  Damián  IluJson 270  y  377 

Documentos  para  la  historia  —Carta  autógrafa  de  don  BernarJino  fliva- 
davia  al  Director  Puejrredon,  sobre  las  negociaciones  para  una 
monarquía  en  el  Rio  de  la  Plata  (inédito) 501 

£.iter¿stiira« 

Veladas  Potosinas— ^medito),  por   el  doctor  don  Vicente  G.  Quesa- 

da 92  y  ZiOo 

,  José  Olaya,  por  don   Hicardo  Palma 101 

El  Cóndor  (inédit  ),  Versos  escritos  en  la  primera  pajina  de  un  álbum, 

por  el  doctor  don  Miguel   Novarro  Viola 110 

Un  viaje  aciago,  (inédito!  p  ;r  la  señora  doña  Juana  Manuela  Gorriti-  •  286 

Luis  ^*onlero— Pintor  peruano,  de  la  Academia  de  Florencia  (inédi- 
to), por  el  doctor  don  Vicente  G.Quesada •••• 310 

Recuerdos  de  Bolivia— Fragmentos  de  vlajt  (inédito),  por  el  doctor 

don  Juan  ÍI.  ScrJvener 389 

La  fuga  de  un  cautivo  de  los   Indios,  uarrada  por  el  mismo  (inédito) 

por  don  Santiago  Avendaño •  •  •  •  /lU  y  600       # 

Anales  de  la  Iimiisicion  de  Lima,  por  don  Ricardo  Palma 5&7 

VarSealaílcs». 

The  Standard — Srts  apreciaciones  sobre  lallevista,  (Inédito)  por  el 
doctor  don  Vicente  G,  Quesada — 115 

Los  funerales  de  Atahuallpa  (Untura  original  de  don  Luis  Montero.. 
Carta  á  los  señores  directores  de  la  "  Revista  de  Buenos  Aires", 
(inédito)  por  el  doctor  dor»  Vicenle  Fidel  López 160 

El  cuadro  del  Asesinato  de  Atahuallpa,  y  el  estado  de  Sitio,  (inédito) 
por  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola • ^31 
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de  sus  calles,  nivelación  y  desagüe— Formación  de  veredas-  Pla- 
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dito ^p-jr  el  doctor  don  Vicente  G.   Quesada»  •  •  • •  •  (Si') 
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doctor  don  Vicente  G.  Quesada • 638 

Dpn  José  A.  de  La  valle— RectiGcacion, • Q[\2 

Blbliografia. 

Suplemento  á  la  efemeridograña  de  Buenos  Aires  etc.  2.  "*  parte,  (iné- 
dito) por  don  Antonio  Zinny i2Zi,  Zi63  y  OÍS 

Registro  estadístico  de  la  República  Argentina  ^publicación  oficial) — 
Noticia  de  esta  obra  (inédito)  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada    455 
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